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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio" 
nes  y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.®  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  iievarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simaltáneamente. 

Articulo  2.®  Qaeda  encomendada  á  la  Janta  sai)erior  facnltativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  caal 
se  creará  en  ella  ana  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  ana  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  recliñcando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig" 
naturas  de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
oimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3.*  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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PRÓLOGO. 

Después  de  vencidas  gran  parte  de  las  dificultades  á  que 
nos  referíamos  en  el  prólogo  del  tomo  XIV  del  Boletín, 
ha  llegado  á  feliz  término,  durante  el  transcurso  del  año 
de  1889,  el  grabado  del  Mapa  geológico  general  de  Es- 
paña, en  la  escala  de  i :  400,000,  y  se  ha  dado  principio 
á  la  estampación  en  colores  de  las  hojas  correspondientes 
á  las  dos  ediciones  en  16  y  en  64  hojas. 

Aparece  con  retraso  el  presente  volumen  por  causas 
inevitables  cuando  se  trata  de  publicaciones  científicas  re- 
ferentes á  trabajos  no  ultimados  y  en  curso  de  ejecución, 
sobre  todo  si  hay  necesidad  de  encargar  al  extranjero  una 
parte  de  la  obra  material,  como  ha  sucedido  ahora  con 
la  reproducción  fotolitográfica  de  algunas  láminas  que 
acompañan  al  informe  sobre  los  terremotos  de  Andalucía 
de  la  Comisión  enviada  por  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  una  parte  del  cual  se  inserta  traducida  en  este 
tomo  XVI. 

El  retraso  referido  permite  dar  á  conocer  aquí  el  estado 
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en  que  se  halla  la  estampación  del  Mapa  general,  que, 
como  se  ha  dicho,  ha  empezado  en  1889  y  sigue  ya  sin  in- 
terrupción en  1890. 

Repartidas  á  los  suscriptores  cuatro  de  las  16  hojas  que 
forman  la  edición  de  lujo,  dos  más  se  hallan  concluidas, 
aguardando  á  que  se  estampen  otras  dos  para  hacer  el 
segundo  reparto,  que  tendrá  lugar  en  Febrero  próximo; 
y  si  no  surge  algún  contratiempo  imprevisto,  en  el  mes 
de  Junio  se  verificará  la  tercera  distribución,  de  cuatro 
hojas  también,  y  antes  que  termine  el  año  de  1891  circu- 
larán ejemplares  completos  del  Mapa.  De  la  edición  eco- 
nómica se  han  repartido  16  hojas,  y  sucesivamente  se  irán 
distribuyendo  las  demás,  muy  poco  después  de  las  gran- 
des correspondientes,  pues  se  llevan  á  la  par  ambas  pu- 
blicaciones; así  como  también  la  del  Mapa  de  conjunto, 
en  la  escala  de  1:1.500.000,  que  ha  de  servir  de  compen- 
dio y  guía  de  los  otros  dos.  Tan  luego  como  se  termine  la 
estampación  de  este  último,  que  se  ha  comenzado  ya,  se 
repartirá  gratis  á  los  suscriptores  de  las  Memorias  y  del 
Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geolóoigo. 

Corresponde  al  año  de  1889,  según  hemos  manifestado 
en  el  volumen  XV  del  Boletín,  la  tercera  parte  del  tomo  I 
de  la  Descripción  /'¿sica  y  geológica  de  la  provincia  de  Huel- 
vay  ó  sea  la  Petrología,  que  debía  haberse  publicado  al 
mismo  tiempo  que  éste;  pero  no  habiéndose  podido  termi- 
nar aquel  trabajo,  y  no  queriendo  retardar  demasiado  la 
impresión  de  las  Memorias  geológicas  provinciales,  que 
son  la  verdadera  explicación  del  Mapa  geológico  de  Espa- 
ña, sin  perjuicio  de  repartir  la  Petrología  de  Huelva  cuan- 
do se  halle  corriente,  anticiparemos  la  impresión  de  la 
Descripción  física,  geológica  y  agrológica  de  la  provincia 
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de  Soria,  correspondiente  al  año  de  1890,  que  saldrá  á  luz  . 
muy  poco  después  del  presente  tomo. 

Divídese  esta  Memoria  en  tres  partes:  en  la  primera  se 
describe,  como  es  costumbre  en  esta  clase  de  trabajos,  los 
límites,  situación  geográfica,  extensión  y  población,  oro- 
grafía, cavernas,  hidrografía,  fuentes  y  aguas  minerales 
y  estancadas,  indicaciones  sobre  la  mayor  ó  menor  proba- 
.l}ilidad  de  encontrarlas  artesianas,  meteorología  y  terre- 
motos. 

En  la  segunda  parte,  destinada  á  la  geología,  después 
de  algunas  consideraciones  generales  sobre  la  extensión 
é  importancia  de  las  distintas  formaciones,  se  trata  en 
capítulos  separados  de  los  sistemas  siluriano,  triásico, 
liásico,  jurásico,  infracretáceo,  cretáceo,  eoceno,  oligo- 
ceno,  mioceno,  diluvial  y  actual.  Contiene  además  un 
capítulo  acerca  de  los  movimientos  y  denudaciones  que 
han  experimentado  estos  terrenos,  y  una  nota  acerca  de 
la  minería  de  la  provincia. 

I^a  tercera  parte  comprende,  en  primer  lugar,  un  ca- 
pítulo dedicado  á  hacer  un  examen  de  las  condiciones 
que  ofrece  el  suelo  vegetal  en  cada  una  de  las  formacio- 
nes geológicas;  otro  capítulo  acerca  de  la  vegetación  es- 
pontánea;  un  catálogo  de  las  especies  reconocidas  en  la 
provincia,  y  termina  con  una  noticia  acerca  de  los  culti- 
vos establecidos  en  ella. 

La  descripción  geológica  de  Soria  va  ilustrada  con  el  co- 
rrespondiente mapa  geológico  en  la  escala  de  1 :  400.000, 
dos  láminas  de  cortes  cromolitografiadas  como  el  mapa, 
tres  de  fósiles  y  25  grabados  intercalados  en  el  texto. 

El  tomo  XVI  del  Boletín  contiene  el  Reconocimiento 
geográfico  y  geológico  de  la  provincia  de  Tarragona,  por 
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D.  Lucas  Mallada,  que  bien  pudiera  figurar  entre  las  Me- 
morias por  la  multitud  de  datos  que  ofrece;  pero  el  autor, 
que  en  su  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Huesca 
ha  dado  pruebas  de  la  conciencia  con  que  hace  sus  traba- 
jos y  no  quisiera  dar  como  definitivos  sino  aquéllos  prac- 
ticados con  la  misma  prolijidad,  se  propone  dedicar  algu- 
na campaña  más  al  de  Tarragona,  y  entonces  publicará  la 
verdadera  Descripción  física  y  geológica  de  dicha  provin- 
cia, destinada  á  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  las 
Memorias  db  la  Comisión.  En  cuanto  al  Reconocimiento 
geográfico  y  geológico  que  se  incluye  en  este  tomo,  consta 
de  170  páginas,  principalmente  destinadas  á  la  geología, 
pues  la  parte  geográfica  sólo  comprende  45  para  describir 
á  grandes  rasgos  los  caracteres  físicos  más  notables,  dis- 
tribuidos en  cuatro  párrafos  ó  capítulos  que  dan  á  cono- 
cer separadamente  las  cuencas  del  Ebro,  del  Francolí,  del 
Gaya  y  las  más  pequeñas  del  litoral.  Acompaña  á  esta  ex- 
tensa Reseña  un  mapa  geológico  de  la  provincia  en  la  es- 
cala de  1 :  400.000. 

El  segundo  trabajo  que  se  inserta  en  este  tomo  XVI  es 
la  Memoria  descriptiva  de  los  manantiales  minero-medici- 
nales de  la  isla  de  Luzón^  estudiados  por  una  Comisión 
creada  por  el  Gobernador  general  de  Filipinas,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Joaquín  Jovellar,  y  compuesta  de  los  se- 
ñores D.  José  Centeno,  ingeniero  jefe  de  minas  y  vocal 
presidente;  D.  Anacleto  del  Rosario  y  Sales,  vocal  far- 
macéutico, y  D.  José  Vera  y  Gómez,  vocal  médico.  Esta 
Memoria^  mandada  imprimir  de  Real  orden,  consta  de 
120  páginas. 

Pocos  trabajos  de  geología  aplicada  habrán  tenido  un 
éxito  tan  rápido  y  satisfactorio  como  el  que  llevó  á  cabo 
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la  Comisión  encargada  de  analizar  y  dar  á  conocer  las 
aguas  minero-medicinales  de  la  isla  de  Luzón,  pues  nom- 
brado el  personal  en  Enero  de  1885,  dio  principio  á  su 
trabajo  el  mes  siguiente;  y  publicados  en  la  Gaceta  los  es- 
tudios de  cada  manantial  á  medida  que  se  iban  termi- 
nando, fueron  los  módicos  propinando  su  uso  y  se  consi- 
guieron resultados  verdaderamente  sorprendentes,  de 
manera  que  pudo  ya  consignarlo  así  la  Comisión  al 
presentar  su  Memoria. 

Estudios  relativos  al  terremoto  ocurrido  en  Andalucía  el 
25  de  Diciembre  de  1884  y  d  la  constitución  geológica  del 
suelo  conmovido  por  las  sacudidas^  es  el  título  de  otro  tra- 
bajo que,  como  ya  se  ha  dicho  más  arriba,  empieza  á  in- 
sertarse en  el  tomo  XVI  del  Boletín,  cuyos  estudios  fueron 
efectuados  por  una  Comisión  destinada  al  efecto  por  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  y  presidida  por  M.  Fouquó. 

La  gran  extensión  de  estos  Estudios j  que  ocupan  740 
páginas  de  un  tomo  en  folio,  y  la  circunstancia  de  estar 
divididos  en  diferentes  Memorias  ó  tratados,  nos  ha 
puesto  en  la  necesidad  de  irlos  insertando  sucesivamente 
en  varios  tomos  de  nuestro  Boletín;  de  suerte  que  no  se 
incluyen  en  éste  más  que  los  que  se  relacionan  con  los 
fenómenos  sísmicos,  dejando  las  Memorias  geológicas 
para  los  tomos  sucesivos.  He  aquí  los  epígrafes  de  la 
parte  que  insertamos  ahora: 

Introducción. 

Exposición  y  discusión  de  los  fenómenos  que  caraclerizaron  el  terre- 
moto del  25  de  Diciembre. 

Ñolas  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  á  dicho  trabajo. 

Experímenlos  acerca  de  la  velocidad  de  propagación  de  los  sacudi- 
mientos en  diversos  terrenos,  por  los  Sres.  Fouqué  y  Micliel  Lévy. 
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Acompañan  á  estos  Estudios  un  mapa  sismológico  pu- 
blicado con  el  original,  así  como  las  láminas  referentes  á 
los  aparatos  y  experimentos  para  determinar  la  velocidad 
de  propagación  de  los  sacudimientos. 

El  último  de  los  trabajos  que  constituyen  el  tomo  XVI 
del  Boletín  es  el  Catalogo  de  una  colección  de  rocas  en- 
tregado d  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid.  Encargada 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  de  formar  co- 
lecciones de  rocas,  minerales  y  fósiles  procedentes  de  Es- 
paña, con  destino  á  los  establecimientos  de  enseñanza 
oficial,  ha  creído  que  era  conveniente  presentar  al  público 
dicho  GatdlogOy  que  corresponde  á  la  primera  de  las  colec- 
ciones que  sale  de  sus  oficinas,  como  muestra  de  lo  que, 
con  las  variantes  que  se  indican  en  el  texto,  serán  las  que 
se  están  formando  y  se  irán  entregando  á  los  Institutos  y 
Universidades. 

Con  el  presente  tomo  se  publican  también  12  láminas 
de  la  Sinopsis  paleontológica  de  España^  con  las  cuales  se 
completan  todas  las  del  sistema  cretáceo  inferior  ó  infra- 
cretáceo,  como  se  ha  convenido  últimamente  en  llamar  á 
lo  que  Lyell  denominó  greensándeo,  cuyo  texto,  debido  al 
Sr.  D.  Lucas  Mallada,  se  imprimió  en  el  tomo  XIV  del 
Boletín. 

Noviembre  de  1890. 
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RECONOCIMIENTO  GEOGRÁFICO  Y  GEOLÓGICO 


DI  LA 


PROVINCIA  DE  TARRAGONA 


RESEÑA    GEOGRÁFICA. 


Desde  las  primeras  excursiones  que  efecluamos  por  la  provincia 
de  Tarragona,  inlentamos  emprender  un  esludio  geológico  lo  más 
detallado  y  concienzudo  que  nos  fuera  posible.  Sus  adelantos,  mu- 
cho mayores  que  los  de  oirás  varias  provincias  españolas;  lo  pinto- 
resco de  sus  montañas  y  valles,  de  sus  planicies  y  costas;  la  varie- 
dad de  su  composición  petrológica;  su  importancia  agrícola  y  co- 
mercial, y  las  excelentes  cualidades  de  sus  habitantes,  nos  atraían  ha- 
cia ella  con  especial  deleite,  y  no  hubiésemos  desmayado  de  nuestros 
primeros  propósitos  si  dificultades  de  índoles  diversas  no  detuvieran 
ó  embarazasen  nuestra  marcha. 

El  temor  de  retrasar  indefinidamente  los  trabajos  necesarios  para 
obtener  una  descripción  extensa  nos  impele  á  presentar  hoy  los  da- 
tos que  en  el  país  recogimos,  con  objeto  de  conseguir  un  reconoci- 
miento preliminar  análogo  al  que  de  otras  provincias  hemos  bosque- 
jado; y  por  incompleta  ó  desproporcionada  que  resulte  nuestra  rela- 
ción, nos  atrevemos  á  formularla,  más  como  tributo  de  admiración  y 
respeto  á  la  Geología  y  de  cariño  á  la  región  catalana,  que  con  la  es- 
peranza de  que  nuestras  notas  sirvan  de  gran  utilidad  á  las  personas 
que  en  Tarragona  continúen  esta  clase  de  labor. 

Desde  el  punto  de  vista  geográfico  pocas  provincias  hay  tan  varia- 
das como  ésta,  erizada  de  muchas  sierras  arrumbadas  en  diversas 
direcciones,  sí  bien  la  paralela  á  la  costa  es  la  predominante.  Esas 
sierras  dejan  intermedios,  ya  valles  sinuosos  y  estrechos,  ya  plani- 
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cíes  onduladas  ó  eu  suave  declive  hacia  el  mar,  ora  cxlensas  llanu- 
ras, ora  comarcas  arrugadas  con  lomas  y  cerros  aislados  sin  alinea- 
ción delerminada  y  constanle;  y  sin  alcanzar  las  grandes  altitudes 
que  se  observan  en  otras  varias  provincias,  esas  sierras,  esos  mon- 
tes y  colinas  son  tan  numerosos,  se  agrupan  tan  apretados  en  varias 
comarcas,  se  desparraman  tan  confusamente  en  multiplicados  cordo- 
nes y  derivaciones,  que  es  muy  difícil  hacer  una  descripción  más  ó 
menos  minuciosa  sin  tener  planos  ó  mapas  á  la  vista  y  sin  recargar 
de  muchos  nombres  la  enumeración  que  se  haga. 

Atendiendo  á  la  índole  de  la  reseña  geológica  que  ha  de  seguir  á 
la  geográUca,  expondremos  á  grandes  rasgos  los  caracteres  físicos 
más  notables,  para  lo  cual  consideraremos  compuesta  la  provincia  de 
estos  cuatro  miembros  ó  secciones:  1."  cuenca  del  Ebro;  2.°  cuenca 
del  Prancolí;  3/  cuenca  del  Gaya;  4.'  pequeñas  cuencas  del  litoral  si- 
tuadas entre  las  precedentes. 

CUENCA  DEL  EBRO. 

Con  cerca  de  su  mitad  meridional  contribuye  el  territorio  de  Ta- 
rragona á  la  extensa  y  variada  cuenca  del  Ebro,  cuya  divisoria  sep- 
tentrional se  arquea  al  sudeste  en  la  provincia  de  Lérida  y  sigue  en 
la  nuestra  una  línea  sumamente  sinuosa,  en  su  conjunto  encorvada 
al  S.S.O.  En  el  remate  oriental  de  la  sierra  de  La  Llena  comienza 
esa  línea  divisoria  á  corta  distancia  al  norte  de  Vilanova;  sigue  á  las 
cumbres  de  la  sierra  de  Pradcs,  entre  esta  villa  y  Capafons;  cruza  á 
la  Musara  de  donde  tuerce  al  S.O.  en  dirección  á  Coll  de  Alforja;  de 
aquí  pasa  al  Coll  de  la  Teixeta  y  á  las  sierras  de  Argentera;  se  alza 
más  al  sur  en  la  Mola  de  Faisct  y  la  Punta  de  Llavería,  y  después  de 
una  inflexión  al  0.  continúa  alineada  al  S.O.,  dejando  á  la  izquier- 
da las  sierras  de  Vandellós  y  abarcando  dentro  de  la  cuenca  por  su 
derecha  á  las  de  Tivisa.  Nuevamente  retuerce  hacia  el  S.  por  las  sie- 
rras de  la  Capsida  y  del  Perelló,  después  de  contornear  los  comien- 
zos del  Plá  de  Burga,  y  penetra  en  los  encrespados  montes  de  las  sie- 
rras de  Tortosa,  á  cuya  ciudad  se  aproxima  mucho  por  el  este  en 
Coll  de  Alba  hasta  terminar  frente  á  Amposta  con  los  repetidos  en- 
trantes y  salientes  que  en  las  derivaciones  de  dichas  sierras  encajan 
los  numerosos  barrancos  afluyentes  á  los  deltas  de  la  izquierda  del 
Ebro. 
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La  línea  que  separa  esla  provincia  de  la  de  Castellón,  se  ajusta  al 
remate  de  la  división  meridional  de  la  cuenca  que  avanza  al  Tosal 
del  Rey,  del  interior  de  la  provincia  de  Teruel.  Únicamente  la  cuen- 
quecita  del  río  de  la  Cenia  y  las  pequeñas  fracciones  de  territorio 
que  constituyen  las  vertientes  orientales  del  Montsiá,  arrojan  sus 
aguas  directamente  al  Mediterráneo,  con  independencia  del  Ghro,  en 
una  estrecha  zonita  del  extremo  meridional  de  esla  provincia. 

Para  describir  los  territorios  ó  comarcas  comprendidos  en  la  cuen- 
ca del  Ebro,  comenzaremos  por  los  situados  á  1ü  derecba  en  los  con- 
fines con  las  provincias  de  Zaragoza^  Teruel  y  Castellón. 

FJ  partido  de  Gandesa,  el  primero  (|ue  encontramos  siguiendo  el 
curso  descendente  del  río,  se  compone  en  su  mayor  parte  de  un  te- 
rritorio montuoso  en  tjue  se  destacan  numerosos  cerros,  colinas  y 
serrezuclas  sin  alineación  constante,  como  esparcidos  al  azar,  arru- 
gando una  superfície  árida,  más  análoga  por  su  aspecto  con  las  co- 
marcas aragonesas  inmediatas  que  con  el  reslo  de  Cataluña.  Al  oes- 
te queda  limitado  ese  territorio  por  el  río  Algas  que,  procedente  de 
los  puertos  de  Arnés,  cruza  entre  Horta  y  Lledó,  deja  á  Caseras  á  su 
derecba,  continúa  su  curso  de  S.  á  N.  hasta  Pinera,  de  donde  pene- 
Ira  en  el  término  de  Fabara  (Zaragoza),  á  corla  distancia  de  cuyo 
pueblo,  por  bajo  de  Nonaspe,  se  reúne  al  Matarraña.  Desde  allí,  en 
territorio  aragonés  contiguo  á  IcT  Pobla  de  Masaluca,  este  último  río, 
que  nace  y  circula  en  la  provincia  de  Teruel,  revuelve  tortuoso  ha- 
cia Fayón,  arrumbado  al  NE.,  sirviendo  otra  vez  de  límite  á  la  de 
Tarragona  en  los  últimos  cuatro  kilómetros  de  su  curso.  Desde  el 
término  de  Arnés  recibe  por  su  derecba  las  aguas  de  muchos  barran- 
cos y  arroyos,  debiendo  mencionar  el  de  la  Valí  Mayor  que,  comen- 
zando entre  Gandesa  y  Caseras,  pasa  junto  á  Uatea  y  termina  entre 
Nonaspe  y  Fayón;  y  el  de  la  Valí  de  la  Mata,  que  cruza  por  el  oeste  el 
término  de  la  Pobla  de  Masaiuca. 

Paralela  á  esas  dos  corrientes  que  afluyen  al  Matarraña,  comienza 
desde  Villalba,  para  terminar  directamente  en  el  Ebro  debajo  de  Fa- 
yón, el  barranco  de  Berrus,  que  nace  junio  á  aquel  pueblo  y  cruza 
por  levante  el  término  de  la  Pobla  de  Masaiuca;  y,  por  fin,  otra  co- 
rriente, también  paralela  á  las  anteriores,  limita  las  vertientes  occi- 
dentales de  la  sierra  de  la  Fatarella,  bajando  al  Ebro  desde  este  pue- 
blo á  la  ermita  de  Santa  Madrona,  sita  próximamente  á  mitad  de 
camino  entre  Fayón  y  Ribaroija.  Desde  este  último  pueblo  hasta  Mi- 
ravei  afluyen  diversos  bai'rancos  á  la  izquierda  del  río,  alineados 
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del  SO.  al  NO.  los  de  los  lérminos  de  Flix  y  Aseó;  de  0.  á  E.  el 
más  importante  de  todos,  que  es  el  de  Camposines,  y  de  NO.  á 
SO.  tres  ó  cuatro  insignificantes  comprendidos  entre  Benisanet  y 
Míravet. 

Al  norte  del  principal,  que  nace  cerca  de  Villalba,  tuerce  entre 
Gandesa  y  Cervera,  pasa  por  Camposines  y  acaba  á  corta  distancia, 
poco  antes  de  llegar  el  Ebro  á  Benisanet,  se  alzan  varias  sierras, 
prolongación  septentrional  de  las  mucho  más  elevadas  del  final  de  la 
izquierda  del  Ebro  frente  á  Tortosa,  que  luego  reseñaremos.  De  aqué- 
llas se  destaca  la  de  la  Fatarella  entre  4ÜÜ  y  450  metros  más  alta 
que  el  río,  arrumbada  casi  de  N.  á  S.  á  poniente  de  Flix  y  de  Aseó. 
Es  de  cumbres  muy  achatadas;  y  á  su  pie,  por  el  lado  de  Villalba, 
se  extiende  el  territorio  onduloso  y  seco,  en  parte  cultivado,  en  par- 
te calvo,  con  cantos  de  molasas  esparcidos  de  lisos  pelados,  en  parte 
con  monte  bajo  entre  corros  de  pinos  raquíticos  y  algunos  olivares. 

Más  riscosas  y  pintorescas  son  las  sierras  que  de  Mora  á  Gandesa 
limitan  el  vallejo  de  Camposines  y  cruzan  el  Ebro  por  el  estrecho 
del  Pas  del  Ase,  entre  Aseó  y  García;  y  como  son  la  continuación  del 
gran  grupo  del  Monte  Caro,  pasaremos  á  describir  este  último  desde 
sus  comienzos  en  el  Tosal  del  Rey  ó  de  los  Tres  Reinos,  donde  se 
halla  el  mojón  común  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 

En  el  extremo  occidental  de  la  provincia,  el  partido  de  Gandesa 
avanza  desde  Horta  y  Arnés  hacia  el  sur  en  una  faja  de  18  á  20  ki- 
lómetros de  largo  con  un  ancho  de  7  á  8  por  término  medio.  Esta 
faja,  conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  Puertos  de  Arnés,  de  Be- 
ceite  ó  de  Tortosa,  se  halla  comprendida  entre  los  confines  de  Ta- 
rragona y  Teruel  y  las  altas  crestas  de  la  divisoria  del  Ebro,  donde 
descuella,  frente  á  Tortosa,  rodeado  de  muchos  picos,  el  famoso 
monte  Caro.  Pocas  comarcas  hay  en  la  Península  tan  riscosas,  tan 
agrias  y  desiertas,  tan  penosas  de  recorrer  en  cualquiera  dirección 
que  se  siga,  ni  tan  desprovistas  de  albergues  en  varías  leguas  á  la 
redonda. 

No  es  fácil,  sin  planos  de  detalles  á  la  vista,  dar  una  idea  aproxi- 
mada de  los  grupos  de  crestas,  sierras,  picos,  tajos  y  barrancos  que 
hay  al  este  del  Tosal  del  Rey,  y  que  por  un  lado  vierten  sus  aguas 
hacia  Beceite  y  por  otro  al  enorme  y  largo  barranco  que  cruza  por 
su  medio  el  llano  ó  Plana  de  la  Galera  al  sudoeste  de  Tortosa.  Des- 
cuellan entre  aquéllos  Rafalgari,  el  Morral  de  Catinell,  la  Valca- 
nera,  los  Clots  de  la  Umbría,  Mola  del  Marturi  y  otras  varias*  La 
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Valcanera  cruza  diagonal  hacía  el  NE.  desde  las  escarpadas  crestas 
que  limitan  el  barranco  Rafalgari  hasta  la  Mola  del  Cunill,  que  se 
halla  al  sur  de  Serrisoles,  dentellada  sierra  á  poniente  del  Monte  Caro, 
que  limita  por  el  sur  la  ancha  y  peñascosa  cañada  de  Cariares. 

Próximamente  de  SO.  á  NE.  se  arrumban  las  más  altas  crestas 
de  la  divisoria  desde  el  Tosal  del  Rey  hasta  el  Monte  Caro  y  desde 
este  último  tuerce  esa  linea  de  S.  á  N.  en  dirección  al  Bosch  Negre 
entre  Arnés  y  Alfara,  á  la  Montañola  entre  Horta  y  Pauls  y  á  las  sie- 
rras que  cruzan  desde  este  último  á  Prat  de  Compte. 

En  el  mapa  del  Sr.  Coello  se  dibujan  perfectamente  los  barran- 
cos paralelos  que  se  dirigen  al  Ebro  de  0.  á  E.  desde  las  altas  cum- 
bres anteriormente  citadas  entre  el  río  de  la  Cenia  y  el  río  de  los 
Molinos  que  da  frente  á  Tortosa.  Al  río  de  la  Cenia  sigue  el  Valí  del 
Bou;  después  los  barrancos  de  Ennieradés,  de  la  Galera  y  de  la  Valí  de 
los  Masos,  los  de  Lledó  y  de  Lloret  junto  á  Barberáns,  la  Caramella  y 
los  Pilares,  sin  contar  otros  secundarios  que  á  estos  mismos  afluyen. 

Desde  el  Pou  de  la  Neu  de  Bellestar  (Castellón)  desciende  el  ba- 
rranco Fargal  á  la  Cenia,  río  al  cual  también  se  une  el  del  Bou,  se- 
parado del  de  Enmeradés  por  uno  de  los  muchos  serrijones  deriva- 
dos del  Tosal  del  Rey  y  compuesto  por  el  coll  de  la  Pitarra  ó  de  la 
Rovira,  el  Carrascal  y  la  Punta  Negra. 

Al  sudoeste  del  alto  pico  del  Boix,  el  más  agudo  del  Caro,  se  une 
á  Serrisoles  el  erizado  coll  del  Asucá,  de  donde  parten  varios  barran- 
cos, el  más  largo  de  los  cuales  es  el  de  la  Galera,  despenado  en  su 
comienzo  entre  grandes  tajos  y  precipicios.  Inmediato  á  él  desciende 
el  de  la  Valí  de  los  Masos  ó  del  Alchip,  y  entre  ambos  se  interpone 
una  fila  de  escarpados  montes  que  principia  en  dicho  coll  del  Asucá 
y  se  esparce  hacia  el  valle  del  Ebro  con  alturas  rápidamente  decre- 
cientes desde  la  Moleta  de  los  Cunills  con  despeñaderos  de  200  á  500 
metros  de  altura,  á  laFatxa  Tancada,  las  Tosetes,  la  Choca,  que  re- 
mata á  modo  de  gigantesco  pilar,  la  punta  del  canal  del  Engaño  y  los 
Cornillons  cerca  de  Barberáns. 

Los  Clots  de  la  Umbría  y  Pallerols,  prolongados  al  sudoeste  al  Mon- 
te Negrell  de  Fredes  (Castellón)  y  á  los  Plans  de  la  Cova  de  la  Pusa, 
abrigan  en  sus  senos  varios  torrentes  que,  desplegados  en  abanico, 
constituyen  los  comienzos  del  barranco  de  la  Galera,  y  uno  de  los 
más  curiosos  es  el  del  Argall,  que,  arrumbado  al  NE.,  cruza  al  pie 
de  los  Portells  de  ese  nombre,  pintoresco  detalle  de  dichos  Clots  de 
la  Umbría. 
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El  vallejo  ó  barranco  de  la  Valí,  muy  ensanchado  en  su  parle  me- 
dia, y  entrando  en  la  llanura  de  la  Galera  por  una  sinuosa  gargan- 
ta, se  halla  limílado  al  norle  por  la  Solana  de  la  Cova  del  Vidrio  y 
la  Canal  de 'Abril,  iulermedias  entre  el  Coll  de  Asucá  y  el  Caro.  El 
Single  de  la  Gotad  y  el  Boqueral  son  los  picos  que  dominan  el  Ba- 
rranco de  Lledó,  inmediato  á  aquél  y  menos  importante. 

Las  caídas  de  Serrisoles  y  del  Caro,  al  noroeste  de  los  Masos  de 
Barberáns  y  frente  á  Torlosa,  se  dibujan  con  grandes  tajos  escalo- 
nados como  grandes  murallones,  al  pie  de  los  cuales  comienzan  los 
barrancos  de  Lloret  y  de  la  Caramella  rodeados  de  otros  barrancos 
y  solitarios  rincones,  como  el  Clot  del  Hospital,  que  es  de  fantás- 
tica apariencia.  El  barranco  de  Lloret  está  limitado  al  sur  por  las 
dentelladas  crestas  de  la  Faixa  de  la  Herba  Bona  v  el  Castell  de  la 
Erosa  con  su  cima  recortada  como  gigantescos  castillos,  y  más  al  su- 
deste de  tales  picos  y  montes  se  desparraman  diversos  cerros  aisla- 
dos en  las  cercanías  de  los  Masos  de  Barberáns.  Es  el  barranco  ó 
vallejo  de  Lloret  el  más  ameno  y  ancho  de  los  que  hay  en  las  ver- 
tientes orientales  del  Caro,  y  majestuosamente  comienza  al  pie  de 
la  Cova  del  Vidrio,  que  en  las  encumbradas  cimas  de  Serrisoles  se 
halla  á  cerca  de  lÜüO  metros  de  altitud.  Tiene  35  metros  de  ancho 
en  su  entrada;  40  de  largo  hasta  su  fondo,  que  es  de  sección  trian- 
gular, y  más  de  15  de  altura  en  algunos  sitios;  y  merece  notarse 
por  haberse  encontrado  en  ella  diversos  objetos  prehistóricos  de  la 
edad  neolítica,  de  que  vimos  algunos  ejemplares  en  los  Masos  de 
Barberáns  y  en  Tortosa.  Las  gentes  del  paLs  suelen  atribuir  á  las 
hachas  de  jade  pulimentadas  una  significación  sobrenatural  que  dis- 
ta mucho  de  corresponder  á  su  valor  efectivo. 

Dejando  las  vertientes  directas  del  Ebro,  al  oeste  del  grupo  del 
Caro,  nada  hay  más  pintoresco  y  digno  de  mención  que  el  vallejo 
de  Cariares,  limitado  al  norte  por  la  Mola  de  Calí  y  al  pie  del  Pou 
de  la  Neu  de  Tortosa.  Por  él  se  comunica  esta  ciudad  con  el  terri- 
torio de  Beceite,  y  las  colladas  intermedias  reciben  indistintamente 
en  el  país  los  nombres  de  una  y  otra  población. 

Entre  las  muchas  curiosidades  naturales  que  á  uno  y  otro  lado  de 
dicho  vallejo  se  encuentran,  citaremos  la  renombrada  Cueva  Cam- 
bra, sita  en  oculto  paraje  de  la  aplanada  cumbre  de  dicha  Mola  de 
Calí.  Comienza  en  una  cortadura  de  2  metros  de  alio,  16  de  largo 
y  12  de  ancho,  alineada  al  N.NE.  hasta  un  boquete  que  sirve  de 
paso  á  un  recinto  triangular  de  14  metros  de  largo,  adornado  de 
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hermosas  eslalaclilas.  Después  de  otra  angoslura,  se  halla  el  princi- 
pal anchuróu  en  forma  de  trapecio,  cuya  diagonal,  en  el  sentido  del 
eje  de  la  cueva,  es  de  22  metros,  y  las  estalactitas  que  allí  se  en- 
cuentran dibujan  una  decoración  admirable  entre  los  peñones  de  su 
fondo.  Todavía  más  allá,  arrumbado  casi  de  N.  á  S.,  sigue  un  estre- 
cho callejón  de  2f>  metros  de  largo,  donde  termina  la  caverna.  Á  25 
metros  al  sudoeste  de  la  principa],  hay  otra  caverna  pequeña,  cuyo 
comienzo,  en  forma  de  embudo,  tiene  40  metros  de  largo,  siguiendo 
una  bajada  cascajosa  de  10  á  15  de  ancha,  después  de  la  cual  se 
presenta  un  callejón  muy  estrecho,  de  20  melros  de  largo,  medio 
obstruido  por  piedras  sueltas,  y  por  fin  se  penetra  en  un  recinto  de 
40  metros,  y  de  su  techo,  en  declive  hasta  cerrar  la  gruta,  se  des- 
tacan enormes  losas  medio  desprendidas. 

Queda  recortada  la  Mola  de  Catí  por  muchos  barrancos,  que  de 
ella  se  desprenden  en  diversas  direcciones,  entre  los  cuales  es  nota^ 
ble  el  muy  riscoso  que  nombran  del  Tellnou,  al  pie  de  cuyas  escar- 
pas brota  la  fuente  del  Masca,  por  el  lado  de  la  derecha  del  vallejo 
Cariares.  Á  la  del  Catí  se  enlaza  la  Mola  del  Carnisé,  con  negruzcos 
peñones  sobre  el  Tall  del  Pullí,  enorme  tajo  en  los  confines  de  Te- 
ruel y  Tarragona. 

Entre  cinco  y  seis  kilómetros  al  nornoroeste  del  Caro,  y  á  unos 
cuatro  al  norte  de  la  Mola  de  Catí,  se  halla  la  Toseta  Blanca,  rodea- 
da de  numerosas  sierras  que  en  ella  se  anudan.  Es  una  eminencia 
achatada  de  las  que  pasan  de  1000  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
altitud  de  consideración  si  se  tiene  en  cuenta  lo  próximo  que  se  halla 
el  Mediterráneo.  Preséntase  surcada  en  sus  cimas  por  navas  y  hoyas; 
separa  el  valle  de  Tosca  de  los  hondos  barrancos  que  cruzan  las  ris- 
cosas sierras  de  Horta  y  Arnés,  y  por  el  lado  de  poniente  se  prolon- 
ga en  una  planicie  ondulada  y  en  suave  declive,  conocida  con  el 
nombre  de  Loma  de  Terrañes,  en  una  superficie  de  mas  de  20  kiló- 
metros cuadrados,  separada  de  la  Mola  de  Catí  por  el  barranco  de  la 
Gabarda  ó  del  Corp.  Éste,  que  es  uno  de  los  más  profundos  tajos  de 
las  sierras,  desciende  en  arco  hacia  Arnés,  bajo  los  erizados  y  gi- 
gantescos peñascos  de  la  Miranda,  que  así  llaman  el  extremo  occi- 
dental de  la  Toseta  Blanca.  Á  levante  de  ésta  se  halla  el  Bosch  Ne- 
gre  que,  al  reunirse  con  el  de  Cueva  Pintada,  cierra  al  sudoeste  el 
valle  Tosca,  limitado  por  el  noroeste  y  el  norte  en  las  altas  cumbres 
del  Clot  del  Oró  y  de  la  Menta,  prolongadas  á  levante  por  las  Rasas 
y  el  CoU  de  la  Espina. 
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El  valle  del  Tosca  es  una  depresión  de  tres  ó  cualro  kilómetros  de 
anchura  con  una  longitud  de  15  hasta  uiás  abajo  de  Alfara,  orienta- 
da de  SO.  á  NB.,  y  limitada  al  mediodía  por  las  derivaciones  sep- 
tentrionales del  monte  Caro  que  nombran  Serrat  de  la  Tana  ó  Coll 
del  Cipré,  de  cimas  dentelladas,  y  el  Farrubio,  que  se  alza  sobre  el 
pueblo  de  los  Regués,  sito  en  el  comienzo  del  llano  del  Ebro  junto  al 
torrente  de  Carretes.  Es  muy  notable  el  valle  de  Tosca  por  la  fres- 
cura y  abundancia  de  sus  fuentes,  entre  las  cuales  citaremos  la  del 
Bosch  Negre,  á  500  metros  de  altura  sobre  el  fondo  del  valle,  la  cual 
brota  entre  las  calizas  arcillosas  del  lías  cerca  de  su  contacto  con  las 
del  trías,  á  5  kilómetros  á  poniente  de  las  fábricas  de  papel;  la  fuen- 
te de  la  Canaleta,  situada  á  4  kilómetros  de  Alfara,  al  pie  de  las  es- 
carpas de  las  Canales  del  Os,  que  avanzan  por  delante  del  Bosch  de 
la  Espina;  la  del  Ullal,  que  nace  con  gran  fuerza  y  mucha  abundan- 
cia entre  peñascos  acumulados  en  el  límite  del  lias  y  del  trías  y  cu- 
yas aguas,  muy  impregnadas  de  carbonato  de  cal,  dejan  depositadas 
grandes  costras  de  caliza  tobácea  á  derecha  é  izquierda  del  arroyo 
que  forman. 

Continuando  el  examen  de  las  sierras  de  Arnés  y  de  Horta,  se 
repara,  cerca  del  de  la  Gabarda,  el  ancho  barranco  del  Carré  Am- 
pie, honda  y  pintoresca  quebrada  que  desde  la  Toseta  Blanca  lleva 
sus  aguas  al  Algas  entre  la  Canal  de  las  Baranes,  que  queda  al  sur, 
y  los  altos  riscos  de  la  Montañola,  que  se  extienden  por  el  norte  y  de 
la  cual  desciende  á  Horta  otro  barranco  notable,  que  es  el  Valduxó, 
unido  al  río  de  los  Estrets.  Con  la  Montafiola  se  enlazan  alturas  rá- 
pidamente decrecientes  en  dirección  al  0.,  es  decir,  á  Horta  y  Arnés, 
y  por  el  rumbo  opuesto  se  enlaza  con  las  sierras  de  la  Rajolada  y  el 
Monsagre,  que  penetran  entre  Pauls  y  Prat  de  Compte.  El  agudo  pico 
de  los  Ganchos,  las  Basas  del  Carré  Ampie,  la  Costa  de  la  Creveta,  el 
Coll  de  Montfort,  la  Escala  de  Arnés  y  otras  varias  montañas  son  las 
que  median  entre  la  Montañola  y  el  último  cordón  de  sierras  y  serri- 
jones inmediatos  á  Arnés  y  Horta,  mucho  menos  elevado  y  que  más 
adelante  explicaremos. 

Baquerizal  se  nombra  la  collada  por  donde  se  comunica  Pauls  con 
los  dos  pueblos  acabados  de  nombrar,  dejando  al  norte  el  Monsagre 
y  al  sur  la  Rajolada.  Ésta  continúa  á  levante  por  el  alto  pico  Mone- 
lí,  á  la  que  siguen  la  Punta  del  Pou  Sech,  Mont  Aspre,  el  Tosal  de 
la  Coscollosa  y  la  serra  del  Val  del  Infern,  que  limitan  por  el  medio- 
día el  irregular  valle  de  Tormasal,  compuesto  de  varios  ensanches  y 
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estrecheces,  en  cuyo  fondo  existe  la  irregular  colina  donde  se  halla 
Pauls.  Del  lado  opuesto,  ese  valle  está  cercado  por  la  derivación  orien- 
tal del  Monsagre,  compuesta  de  los  escarpados  riscos  del  Coll  Roig, 
la  Punta  de  Raus,  la  Mola  Grosa,  la  Tosa,  lo  Canip,  la  punta  de  la 
Edra  y  la  del  Aigua.  En  el  Monsagre  es  de  notar  la  caudalosa  fuente 
de  su  nombre,  que  brota  con  muy  baja  temperatura  entre  las  calizas 
liásicas  de  la  cumbre.  Por  el  lado  del  mediodía  desciende  al  valle 
junto  á  Pauls  el  barranco  de  Aspigolás,  al  pie  de  los  Escalons  por 
donde  se  sube  al  Coll  de  Alfara,  comprendido  entre  la  riscosa  sierra 
de  las  Umbrías  por  el  este  y  las  puntas  del  Monelí  y  de  Fatcha  Pino- 
sa al  oeste,  ramal  derivado  de  la  Montaúola. 

Entre  Pauls  y  Prat  de  Compte  median  numerosas  sierras  y  picos 
irregulares  derivados  del  Monsagre,  dejando  comprendido  el  vallejo 
del  Fangar,  que  desciende  al  Ebro  á  corta  distancia  al  norte  de 
Cherta.  Entre  esos  picos  más  notables  citaremos  el  Coll  den  Cambio, 
al  que  siguen  las  puntas  del  Salt,  la  Corderada,  la  Carrasqueta,  la 
del  Aliga  y  la  Mola  Rasa,  al  pie  de  las  cuales  se  encuentran  los  Valls 
y  Cabañiles,  dos  enormes  depresiones  ó  vallejos,  limitados  del  lado 
opuesto,  es  decir  al  norte,  por  los  Corráis  y  la  Moleta,  que  los  se- 
paran del  vallejo  de  los  Planes  donde  está  edificado  Prat  de  Compte. 
La  prolongación  oriental  de  la  Moleta  son  los  picos  de  la  Tosa  y  del 
Colló  Manes,  y  al  otro  lado  corre  el  río  Canaleta  ó  de  la  Fonscalda. 

El  último  cordón  de  sierras  y  serrijones  inmediatos  á  Arnés  y  Horta, 
que  irregularmente  separan  la  región  montañosa  que  vamos  descri- 
biendo de  la  montuosa  de  Gandesa  anotada  va  más  arriba,  comienza 
en  Peña  Galera,  situada  en  los  bniites  de  Aragón  y  Cataluña,  al  su- 
doeste de  Arnés,  y  sigue  aquél  por  la  Falconera,  losBiarneos,  la  Pi- 
neda, las  Rocas  de  Benet  y  el  Morral  del  Sastre.  Todas  estas  cum- 
bres, mucho  menos  elevadas  que  las  anteriormente  enumeradas,  apa- 
recen recortadas  á  modo  de  grandes  murallones,  castillejos  y  to- 
nyes, sin  duda  por  la  naturaleza  de  los  conglomerados  de  que  están 
formadas  y  por  hallarse  en  los  confines  de  las  calizas  duras  y  com- 
pactas, que  constituyen  las  altas  sierras,  y  las  molasas  y  margas  sa- 
bulosas que  se  extienden  al  noroeste  en  montes  y  colinas  más  bajos. 

A  las  pintorescas  rocas  de  Benet  sigue  el  citado  pico  del  Gancho, 
desde  el  cual  estos  serrijones  avanzan  repentinamente  al  N.,  des- 
tacándose, en  el  agudo  pico  de  Santa  Bárbara  de  Horta,  unos  200  me- 
tros más  alto  que  el  terreno  que  le  rodea.  Después  comienza  el  monte 
de  la  Cova  de  Cantes,  en  que  confluyen  los  tres  términos  de  Horta, 
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Bot  y  Pral  de  Comple;  sigue  la  linea  por  la  Peña  del  Mitjdía,  por  la 
Falconera  aplanada  hacía  üol,  con  grandes  paredones,  como  los  Vo- 
ladíns  hacia  Pral  de  Comple,  y,  por  fin,  la  Águila  ó  Aguja  de  Bot. 

Al  sur  de  eslos  serrijones  avanza  de  las  monlañas  principales  la 
serrczuela  de  Bosch  Sola  enlre  las  cañadas  del  rio  Sech  ó  de  los  Es- 
trets  y  las  del  rio  Piqué  ó  de  la  Canaleta,  que  baja  á  Fonscalda.  So- 
bre la  izquierda  de  esle  último  brotan  con  seis  gruesos  chorros,  en- 
tre las  calizas  triásicas,  las  aguas  de  la  Fonscalda,  de  mediana  ter- 
malidad,  pues  sus  temperaturas  oscilan  entre  22  y  28  grados;  y  á 
pesar  dé  estar  bien  acreditadas  en  el  pais,  sólo  son  objeto  de  muy 
imperfecta  explotación  por  el  municipio  de  Gandesa,  á  que  perte- 
necen. 

Entre  Fonscalda  y  Gandesa  se  interpone  la  sierra  de  Pandols,  ali- 
neada de  E.  á  0.  oblicuamente  con  relación  á  las  demás  con  que  se 
reúne,  y  en  cuyas  vertientes  meridionales  se  extiende  el  vallejo 
nombrado  la  Ubaga  de  la  Argila,  que  remata  á  poniente  bajo  el  co- 
losal peñón  nombrado  el  Algas.  Asoma  éste  muy  erizado  y  con  hon- 
dos abismos,  frente  á  los  cuales  terminan  las  sierras  de  Prat  de 
Compte  en  las  Tosas  de  Xericó  y  las  Clapisas.  Es  la  sierra  de  Pan- 
dols muy  aplanada  en  sus  cimas,  asi  como  su  prolongación  oriental, 
formada  de  las  sierras  de  Caballs  y  de  la  Petcha,  de  las  que  está  se- 
parada por  el  Portell  de  Gandesa.  Contornean  igualmente  á  esas  úl- 
timas grandes  y  riscosos  tajos,  sobre  todo  por  el  lado  del  mediodía, 
donde  se  hallan  las  quebradas  del  Bou,  los  Merlets,  lo  Recó  del 
Mitjdia,  separado  por  la  Roca  Freda  de  las  Iglesietes  y  Covas  Rojas. 
Del  lado  opuesto,  dando  frente  á  Corvera,  se  alza  el  serrijón  de  Sal- 
vatierra, cercando  el  valle  de  su  nombre,  que  desde  el  pie  del  cerro 
de  San  Marcos  se  prolonga  al  valle  de  Camposines. 

Dos  salientes  muy  notables  se  destacan  de  esa  faja  montañosa: 
uno  que  avanza  al  norte  hasta  Gandesa  y  Corvera,  y  es  el  Puig  Caba- 
llé; y  el  otro,  que  se  alza  sobre  Pinell,  es  el  pico  de  la  Magdalena. 
Puig  Caballé  está  rodeado  de  barrancos  con  erizados  crestones  sobre 
el  vallejo  Masentorué,  que  se  alinea  de  0.  á  E.,  y  acaba  en  el  Perión 
junto  á  la  Tejeria  de  Gandesa,  y  sobre  el  Envasco  que  se  dirige  con 
rumbo  opuesto.  La  Magdalena  se  liga  por  poniente  con  la  sierra  de 
Pandols  y  se  desvanece  á  levante  entre  montes  y  cerros  mucho  más 
deprimidos  que  rodean  la  ensanchada  hoya  donde  se  halla  Pinell. 
Entre  este  pueblo  y  Corvera,  asi  como  en  dirección  á  Mora  de  Ebro, 
ninguna  elevación  verdaderamente  notable  se  ofrece  á  la  vista;  pero 
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pasado  el  valle  de  Gamposines,  al  noroesle  de  Nora,  descuella  la 
sierra  de  San  Geroni,  rodeada  por  lodas  parles  de  numerosos  ba- 
rrancos y  cañadas  que,  inmedialameute  y  con  trayectos  muy  cortos, 
arrojan  sus  aguas  al  Ebro  frente  ú  García. 

Agrupada  con  la  de  San  Geroni,  cuyo  punió  culminante  se  llama 
la  Picosa,  se  baila  más  al  norte  la  sierra  de  Perlas,  la  cual  comien- 
za en  el  vallejo  ó  Valí  de  Lladres  junto  á  Camposines,  y  queda  cor- 
tada sobre  el  Ebro  en  el  Pas  del  Ase.  Entre  ambas  sierras  citadas 
descienden  á  Mora  los  sinuosos  y  ensancliados  barrancos  de  los  So- 
lans. 

Descritos  los  principales  rasgos  orográflcos  que  hay  sobre  la  de- 
recha del  Ebro,  antes  de  pasar  á  enumerar  las  sierras  de  la  izquier- 
da debemos  decir  cuatro  palabras  de  la  del  Montsiá,  que,  á  poniente 
del  puerto  de  los  Alfaques,  cierra  al  sur  de  Tortosa  las  extensas  lla- 
nuras de  la  Plana  de  la  Galera.  Los  diversos  picos  de  que  se  compo- 
ne se  alinean  de  N.  ZT  E.  á  S.  57*^  0.,  dirección  medía  de  la  costa 
en  esla  provincia,  así  como  la  predominante  de  la  mayor  parle  de 
sus  sierras.  No  mide  la  de  iMontsiá  más  de  18  á  19  kilómetros  de 
largo,  con  una  anchura  media  de  7,  á  pesar  de  cuyas  pequeñas  di- 
mensiones, tanto  del  lado  del  mar  como  del  opuesto  frente  á  los 
cerros  de  Godall,  en  un  desnivel  de  500  metros  próximamente,  se 
recortan  sus  montes  con  grandes  tajos  verticales,  multiplicándose 
los  senos  y  salientes  por  los  profundos  abismos  y  barrancos  enormes 
que  los  separan. 

Pocas  vistas  panorámicas  habrá  más  bellas  que  Jas  que  ofrecen  las 
cimas  del  Montsiá.  Vense  al  norte  las  grandes  planicies  de  La  Gale- 
ra unidas  á  las  huertas  de  Santa  Bárbara,  de  Roquetas,  de  Tortosa, 
de  Aldover  y  de  (Iberia,  dominadas  á  la  derecha  por  las  muchas  sie- 
rras de  Tortosa  y  del  Perelló  que  luego  enumeraremos,  y  á  la  iz- 
quierda por  las  del  Monte  Caro,  de  los  puertos  de  Beceite,  Arnés, 
Horta  y  otras  inmediatas  ya  descritas.  Del  lado  del  oeste  se  ve  la 
prolongación  meridional  de  esas  mismas  sierras  unidas  á  otras  del 
Maestrazgo  en  la  provincia  de  Castellón.  Por  el  sur  se  descubren  las 
llanuras  de  Vinaroz  y  la  embocadura  del  puerto  de  los  Alfaques;  al 
este  y  norte  se  despliegan,  como  un  enorme  plano  extendido  á  los 
pies,  los  deltas  del  Ebro,  el  golfo  de  San  Jorge,  una  gran  parte  de  las 
sierras  de  Tivisa  y  Vandellós,  intermedios  entre  éstas  y  aquéllos  los 
llanos  de  la  Ampolla  y  de  la  Amellla  con  toda  la  línea  del  litoral 
hasta  el  cabo  de  Balaguer. 
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El  pico  más  alto  de  la  sierra  de  Montsiá  se  llama  La  Tienda,  se- 
parada de  la  muela  de  la  Rocasa  por  el  barranco  de  la  Carbonera; 
siguen  más  seplentrionales  Matarredona,  por  cuyas  faldas  baja  el 
escarpado  barranco  de  Astor,  uniéndose  con  grandes  peñones  á  la 
inmediata  punta  de  Foradada,  frente  á  Freginals.  Por  delante  de  ella 
aparece  la  Porlella  del  Pí,  de  la  cual  desciende  en  dirección  á  San 
Carlos  de  la  Rápita  el  anchísimo  barranco  de  Cameta. 

Diversos  serrijones  y  montes  se  esparcen  en  varios  rumbos  de  la 
linea  principal  de  picos,  cuyo  saliente  más  notable  en  su  extremo  del 
norte  es  el  Montsianet,  que  avanza  como  un  promontorio  hasta  muy 
cerca  de  Araposta,  dominando  el  valle  del  Ebro.  Al  sur  del  Montsia- 
net  se  prolonga,  en  línea  cada  vez  más  elevada,  el  serrijón  del  An- 
tich,  hasta  su  parte  más  erizada,  que  son  las  Foraneras,  unidas  con 
el  centro  del  Montsiá;  y  del  lado  opuesto,  entre  el  Antich  y  el  Mont- 
sianet,  penetra  á  modo  de  golfo,  con  un  ancho  de  2  kilómetros,  uno 
de  los  remales  orientales  de  la  Plana  de  la  Galera  inmediatos  á  Mas 
den  Berge.  Entre  el  Montsianet  que  deja  á  la  derecha,  y  el  Casigol 
algo  más  abajo,  encaja  el  Tarrlol,  que  es  otro  barranco  notable. 

El  barranco  de  Fumat  se  halla  en  la  caída  oriental  del  pico  de  La 
Tienda,  y  siguen  á  él  más  al  sur  los  del  Niño,  de  Basiols,  que  se 
junta  al  mar  á  5  kilómetros  de  San  Carlos;  el  de  la  Riba  y  el  del 
Moltó,  que  cruza  por  Roca  Roya. 

Mola  Sima,  redondeada  en  su  cumbre,  se  halla  al  oestesudoeste 
del  pico  de  La  Tienda,  de  la  que  está  separada  por  el  oblicuo  barran- 
co del  Comú,  al  que  se  reúnen  el  de  la  Trona  y  el  de  la  Purísima. 
Siguen  á  Mola  Sima  los  picos  nombrados  los  Moletones  del  Asergall, 
Roca  Roya  y  la  Muela  del  Calvo,  bastante  más  deprimida;  y  por  fin, 
en  su  extremo  meridional  la  sierra  de  Montsiá  se  desparrama  en  di- 
versos serrijones^  á  partir  del  pico  del  Remedio  y  de  la  Cogulla,  in- 
mediatos á  Alcanar.  El  Coll  de  Homs  y  la  partida  de  Valdepins  son 
los  dos  montes  redondeados  con  que  aquélla  termina,  junto  á  la  ca- 
rretera de  Alcanar  á  Ulldecona,  y  allí  se  encuentra  el  Coll  den  Pigot, 
última  derivación  ó  ramal  de  la  Cogulla. 

Á  poniente  de  la  sierra  de  Montsiá  existe  un  vallejo  de  2  kilóme- 
tros de  ancho  por  16  de  largo,  que  comienza  en  Ulldecona  y  termina 
en  el  gran  barranco  ó  rambla  de  la  Galera,  á  corta  distancia  de  Mas 
den  Berge.  Este  vallejo  está  limitado  del  lado  opuesto  por  los  cerros 
de  Godall,  que,  paralelos  á  Montsiá,  constituyen  un  serrijón  entibe  200 
y  250  metros  más  elevado  que  las  llanuras  que  le  rodean.  Comienza 
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en  el  cerro  del  Castillo  de  Ulldecona  sobre  el  rio  Cenia,  y  pasada  la 
hondonada  por  donde  encaja  la  carretera  se  prolonga  en  diversas  lo- 
mas achatadas  hasta  2  kilómetros  al  noroeste  de  Freginals.  Por  las 
cañadas  y  cerros  que  rodean  el  ameno  vallejo  en  que  este  pueblo  se 
halla  al  pie  del  Collet  del  Vent,  se  une  con  Montsianet  este  serrijón, 
que  por  el  lado  de  Godall  presenta  numerosos  recortes  que  aislan  va- 
rios cerros  de  menor  altura,  y  por  el  lado  de  la  ermita  de  la  Piedad 
ofrece  los  tajos  más  pintorescos. 

Los  apretados  montes  y  encrespadas  sierras  que  atraviesa  el  Ebro 
desde  su  entrada  en  esta  provincia  hasta  la  exclusa  de  Cherta,  oca- 
sionan su  marcha  muy  sinuosa,  pues  entre  Fayón  y  Flix  serpentea 
arrumbado  al  E.,  repentinamente  revuelve  al  S.  hasta  Aseó,  tuerce 
al  SE.  entre  Vinebre  y  García,  desde  cuyo  pueblo  se  contornea  fle- 
xuoso  otra  vez  al  S.  hasta  Benisanet.  Á  partir  de  aquí,  gira  al  SO. 
hasta  más  abajo  de  Benifallet,  en  una  longitud  de  16  kilómetros, 
pasados  los  cuales,  prescindiendo  de  varios  codos  é  inflexiones,  re- 
vuelve al  mediodía  hasta  más  abajo  de  Tortosa,  desviándose  de  nue- 
vo al  SE.  en  sus  10  últimos  kilómetros  hasta  Amposta.  Muy  ensan- 
chado desde  esta  villa,  convertido  casi  en  un  brazo  de  mar,  se  arrum- 
ba de  P.  á  L.,  en  los  24  kilómetros  que  tienen  de  largo  sus  deltas 
hasta  la  isla  de  Buda. 

En  sus  primeras  secciones  desde  Fayón  hasta  Aseó,  es  casi  ente- 
ramente inútil  para  el  cultivo  agrario  tan  caudaloso  rio,  pues  mar- 
cha encajonado  entre  sombríos  y  pedregosos  montes  que,  sin  ser  de 
gran  elevación,  tienen  la  suficiente  para  impedir  el  desarrollo  de  me- 
dianas planicies.  No  es  de  gran  importancia  la  que  se  extiende  á  su 
izquierda  en  Vinebre,  entre  cuyo  pueblo  y  García  se  encauza  en  el 
estrecho  de  Pas  del  Ase  de  9  kilómetros  de  largo.  En  los  12  que  me- 
dian entre  García  y  Miravet,  el  valle  del  Ebro  ensancha  considera- 
blemente y  de  una  manera  muy  irregular,  y  algo  se  aprovechan  sus 
aguas  para  el  riego  en  Mora  y  los  Masos  de  Mora;  pero  mucho  más 
podrían  fomentar  la  riqueza  del  suelo  de  estos  dos  términos  de  Be- 
nisanet y  de  Ginestar,  allí  inmediatos,  construyendo,  tal  vez  con  no 
grandes  dispendios,  las  presas  necesarias  en  el  citado  Pas  del  Ase. 

Con  mayor  elevación  que  en  este  último  paraje  limitan  al  río  en- 
tre Miravet  y  la  exclusa  de  Cherta  las  fajas  de  sierras  que,  arrum- 
badas al  NE.,  cruzan  al  otro  lado  en  dirección  á  Cardó,  Rasquera 
y  Tivisa;  pero  entre  Cherta  y  Amposta  ya  se  utilizan  sus  aguas  á  la 
derecha  principalmente,  que  es  por  donde  más  ensancha  el  valle,  si 
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bien  en  escala  mucho  menor  de  lo  que  se  debiera  y  pudiera.  Por  el 
lado  de  la  izquierda  hace  anos  exisle  proyectado  un  gran  canal  de 
irrigación  que  transformaría  por  completo  los  secos  y  poco  cultiva- 
dos territorios  que  hay  frente  á  Amposta  y  por  bajo  de  Tortosa;  mas 
por  desgracia  no  llevan  camino  de  terminar  las  dificultades  que  se 
oponen  á  la  ejecución  de  las  obras.  Pequeña  es  también  la  fracción 
de  la  orilla  derecha  que  entre  Cherta  y  Roquetas  está  convertida  hace 
tiempo  en  teiTenos  de  regadío:  y  no  deja  de  causar  mayor  triste* 
za  que,  tocando  las  márgenes  del  río  más  caudaloso  de  España,  conti- 
núe casi  toda  de  secano  una  llanura  de  tanta  consideración  como  la 
Plana  de  la  Galera.  Mide  ésta  cerca  de  200  kilómetros  cuadrados  de 
superficie;  se  halla  comprendida  entre  las  vertientes  meridionales 
del  grupo  montañoso  del  monte  Caro  y  las  septentrionales  de  los  ce- 
rros de  Godall  y  sierra  de  .Montsiá,  y  la  cruzan  numerosas  ramblas 
pedregosas,  entre  las  cuales  es  la  más  notable  la  del  propio  nombre 
de  la  Galera,  que  tiene  más  de  2Ü0  metros  de  anchura  en  varios  si- 
tios y  recoge  las  aguas  en  una  longitud  de  40  kilómetros  desde  la 
Tosa  del  Rey,  en  los  confines  de  Teruel  y  Castellón,  donde  comien- 
za, hasta  su  conclusión  en  el  Ebro.  En  los  dos  primeros  tercios  de 
su  curso  baja  dirigido  al  E.,  como  los  otros  muchos  barrancos  y 
ramblas  que  cruzan  la  Plana  de  la  Galera;  pero  en  su  último  tercio 
tuerce  al  INE.  por  los  derrames  de  los  cerros  de  Godall  y  del  Mont- 
siá  que  deja  á  su  derecha. 

Constituyen  los  deltas  del  Ebro  un  avance  sobre  el  Mediterráneo 
que  desde  Amposta  hasta  la  isla  de  Ruda  ha  ganado  ya  26  kilómetros 
sobre  aquella  línea,  con  un  ancho  medio  de  20,  midiendo  en  total  la 
considerable  extensión  de  520  kilómetros  cuadrados.  xMás  de  la  cuar- 
ta parte  de  ésta  se  halla  invadida  por  las  aguas  salinas  de  los  estan- 
ques y  charcas  que  á  derecha  é  izquierda  del  río  se  benefician  para 
explotar  la  sal  común;  otra  cuarta  parte  próximamente  se  aprovecha 
para  el  cultivo  en  los  barrios  nombrados  partidas  de  la  Cava,  de  Je- 
sús y  María  y  de  la  Enveixa,  así  como  en  los  arrozales  que  hay  in- 
mediatos al  canal  de  navegación  entre  Amposta  y  San  Carlos  de  la 
Rápita.  La  otra  mitad  de  dicha  superficie  es  completamente  estéril, 
ya  por  lo  salitroso  de  sus  tierras,  ya  por  las  arenas  que  son  arras- 
tradas lejos  de  la  costa,  principalmente  entre  el  Fangal  y  la  isla  de 
Ruda.  Por  ésta  tienen  su  crecimiento  constante  los  depósitos  aluvia- 
les del  Ebro;  pero  en  cambio,  en  el  golfo  de  San  Jorge  ó  estanque  de 
San  Pedro,  al  sur  de  Ampolla,  se  observa  en  la  actualidad  que  el 
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mar  invade,  si  bien  en  cortos  trechos»  algunos  terrenos  sobre  los 
cuales  el  aparato  litoral  hace  rodar  cantos  de  la  costa. 

Claro  es  que  los  deltas  del  Ebro,  eu  su  conjunto,  han  de  ir  aumen- 
tando en  el  transcurso  de  los  siglos,  y  es  de  esperar  que,  una  vez 
construido  el  delta  de  la  izquierda,  se  niuiliplicará  en  grande  escala 
su  riqueza.  Hoy  desgraciadamente  la  condición  de  los  habitantes  de 
los  deltas  es  menos  venturosa  que  eu  tiempos  anteriores,  oponiéndose 
al  desarrollo  de  la  población  las  males  condiciones  climatológicas  de- 
bidas á  los  arrozales  y  estanques,  así  como  á  sus  aguas  potables  exce- 
sivamente salitrosas.  En  otro  tiempo  contribuía  á  sostener  un  gran 
número  de  familias  la  recolección  de  la  barrilla,  de  la  que  se  produ- 
cen cuatro  variedades;  pero  su  depreciación  en  el  mercado  impide 
hace  años  que  sea  un  objeto  de  tráGco. 

¿as  salinas  de  los  Alfaques,  á  la  derecha  del  Ebro,  y  las  de  Bailes- 
tar,  á  la  izquierda,  que  producen  de  lüüüO  á  15Ü00  quintales  de  sal 
común  cada  verano,  dan  ocupación  á  varios  centenares  de  operarios, 
cuyo  número  varía  según  las  existencias  y  las  demandas  de  cada  año 
y  las  circunstancias  meteorológicas  de  los  estíos. 

En  el  mapa  geográPico  del  Sr.  Coello  se  marcan  perfectamente  los 
detalles  topográficos  de  los  deltas  del  Ebro,  entre  cuyos  numerosos 
estanques  es  notable  por  su  extensión  el  que  media  á  la  derecha, 
enti*e  la  partida  de  la  Enveixa  y  los  Alfaques,  el  cual  mide  unos  12 
kilómetros  cuadrados  de  superficie.  Son  los  Alfaques  un  seno  que 
por  delante  de  San  Carlos  hace  el  mar  entre  la  línea  general  de  la 
costa  y  la  península  de  la  Punta  de  la  Baña,  unida  á  los  deltas 
por  una  estrecha  zonita  arenosa  de  6  kilómetros  de  largo.  La  Punta 
de  la  Baña  tiene  unos  20  kilómetros  cuadrados  de  extensión,  v  el 
golfo  de  los  Alfaques  mide  12  kilómetros  de  largo  por  4  de  anchu- 
ra media. 

El  Riet  ó  Riot,  señalado  en  el  mapa  del  Sr.  Coello  como  antiguo 
cauce  del  Ebro,  se  indica  en  el  suelo  por  una  ligera  hondonada  con 
algunos  cantos  rodados,  y  marca  la  línea  divisoria  de  las  llanuras  are- 
nosas del  Fangal  formadas  por  el  mar  y  las  tierras  arcillosas  com- 
prendidas entre  aquél  y  el  actual  cauce  del  río.  Los  inmediatos  es- 
tanques de  las  Creus,  el  Illot  y  la  Estella  suelen  quedar  secos  casi 
lodos  los  veranos,  y  su  saneamiento  no  debería  ser  empresa  dema- 
siado costosa,  quedando  en  sus  fondos  un  gran  número  de  hectáreas 
de  tierras  arcillosas  que  se  harían  productivas  con  las  aguas  dulces 
aportadas  por  el  proyectado  canal  de  irrigación.  El  Pregón,  junto 
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al  Riel,  que  era  anles  una  partida  poblada  de  caseríos  rodeados  de 
iiigueras,  olivos  y  huertas,  hoy  se  halla  enteramente  desierto,  hallán- 
dose sus  tierras  vestidas  de  maleza. 

.  A((regaremos,  por  fin,  que  entre  el  Fangal  y  Buda,  con  anchos 
variables  de  5UU  á  3Ü00  metros,  hay  varios  cordones  de  dunas,  que 
en  invierno  suelen  quedar  arrasadas  por  los  temporales  y  las  gran- 
des mareas;  pero  en  verano  se  alinean  normales  ú  oblicuas  á  la  costa 
con  alturas  de  50  á  80  centímetros,  según  el  viento  reinante. 

No  menos  quebrada  que  la  parte  de  la  derecha  lo  es  la  de  la  cuenca 
del  Ebro  que  se  desarrolla  á  su  izquierda  hasta  los  límites  de  su  lí- 
nea divisoria  con  el  Francolí;  y  en  esta  sección  consideraremos  su- 
cesivamente estos  tres  grupos:  I.°,  las  sierras  de  Tortosa,  Perelló, 
Benifallet  y  Rasquera,  que  avanzan  desde  los  deltas  hasta  el  Plá  de 
Burga;  2.^  las  de  Tivisa,  Vandellós  y  Falset,  que  median  entre  el 
Plá  y  el  Priorato,  incluyendo  las  de  éste;  y  3.°,  lasque  se  extienden 
al  norte  y  nordeste  del  Priorato  hasta  los  conGnos  con  Lérida  y  hasta 
la  divisoria  del  Francolí. 

Á  partir  desde  el  término  de  Tortosa,  entre  su  hermosa  y  fértil 
vega  y  las  secas  y  pedregosas  llanuras  de  la  Ampolla  y  de  la  Amel- 
lla,  se  alzan,  con  alturas  crecientes  á  medida  que  se  alejan  del  mar, 
diversas  sierras  muy  difíciles  de  describir  sin  tener  un  mapa  deta- 
llado que  nos  guíe;  y  todavía  es  más  difícil  notar  á  primera  vista  en 
el  terreno  si  su  principal  alineación  es  la  de  NE.  á  SO.,  que  es  la  pre- 
dominante, ó  más  bien  la  de  N.NÜ.  á  S.SE.  Consiste  tal  duda  en 
que  varias  de  esas  sierras  se  enlazan  de  una  manera  confusa  con 
otras,  dejando  intermedios  barrancos  sinuosos  y  profundos,  multi- 
tiplicados  vallejos  y  cañadas. 

Entre  Miravet  y  Tivenys  cruza  al  Kbro  la  prolongación  septen- 
trional de  las  sierras  de  los  puertos  de  Beceite  y  grupo  del  monte 
Caro,  anteriormente  descrito;  y  en  todo  ese  trayecto,  que  compren- 
de parte  de  los  términos  de  esos  dos  pueblos,  de  Rasquera  y  de  Be- 
nifallet, sobresale  la  Creu  de  Santos  como  punto  culminante,  con 
el  cual  se  enlazan  por  todos  rumbos,  diferentes  sierras  y  serri- 
jones. 

Desde  la  orilla  del  Ebro  cierra  las  extensas  planicies  de  Cherta  y 
Tortosa  la  primera  línea  de  sierras  que  comienza  al  norte  de  Tive- 
nys en  las  costas  ó  cuestas  des  Homs,  á  las  que  siguen  gradualmente 
más  altas  las  cumbres  llamadas  Punt  Redó,  Coll  de  la  Argila,  Roca 
del  Valencia,  Serra  del  Piu  Vert,  entre  la  cual  y  la  Roca  del  Mitjdía 
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cruza  el  hondo  barranco  del  Uecó  junto  á  la  carretera  de  Cardó,  al 
pie  de  la  Greu  de  Santos.  Desde  esta  eminencia  se  dirige  también 
en  dirección  á  Tivenys  otro  cordón  montañoso  compuesto  de  la  sie- 
rra Mala,  que  avanza  hasta  el  barranco  de  la  Capsida,  que  baja  de 
la  sierra  de  este  nombre,  enlazada  por  la  Pena  Foradada  de  las 
Ninas  con  dicha  Creu  de  Santos  que,  por  el  lado  del  sudeste,  se  pro- 
longa á  su  vez  en  los  Tosales  de  Viamán.  Inmediatos  á  ellos  están  los 
de  la  Encina,  de  los  cuales  desciende,  al  Plá  de  Burga,  un  ramal  en 
escalinata  que  limita  con  la  Capsida  el  barranco  del  Pie  del  Infern. 
Más  al  oeste  se  encuentra  el  barranco  del  Brasé,  procedente  del 
Morral  de  la  Cabra  Enfaichet,  de  enormes  escarpas  por  el  lado  del 
norte,  y  empalmado  con  el  Morral  de  los  Chespes,  pico  muy  agudo, 
con  la  Surtida  del  Bosch  deis  Fiares,  más  alto  y  redondeado,  y  con 
las  crestas  erizadas  de  Collivert,  que  son  mucho  más  bajas,  con  tajos 
á  pico  ó  escalonados  de  200  á  300  metros  sobre  el  barranco  de  la 
Capsida. 

Á  este' último  se  reúne  el  de  la  Mallada  de  la  Figuera,  que  comien- 
za en  las  vertientes  septentrionales  de  otra  sierra,  la  de  Poved,  que 
une  la  citada  (]reu  ó  Cruz  de  Santos  con  los  serrijones  que  limitan 
el  valle  del  Ebro  hasta  más  abajo  de  Tortosa.  Por  la  izquierda  domi- 
nan dicho  barranco  las  multiplicadas  crestas  y  cañadas  de  Mont  As- 
pre,  inmediato  á  los  Masos  de  Bitén,  sucediendo  después  los  picos  del 
Foral  Negre.  Entre  éste,  los  de  la  Figuera  y  Mont  Aspre  se  desplie- 
gan en  abanico  otros  muchos  barrancos  y  cañadas,  de  los  cuales  ci- 
taremos el  de  las  Covas  del  Aspillá;  el  de  Paquel,  que  nace  del  Mas 
de  Lledó,  y  el  den  Rubí,  que  baja  del  Forat  Negre.  Los  tres  descien- 
den al  Ebro,  dibujando  muchas  y  enrevesadas  revueltas;  pero  en  con- 
junto comienzan  de  N.'  á  S.  y  revuelven  del  E.  al  0.  casi  paralelos. 
Siguen  después  diversos  barrancos  anchos  y  pedregosos,  que  en  su 
final  aparecen  como  anchas  ramblas,  tales  como  los  de  las  Monjas, 
de  Remolinos  y  del  Rastro,  junto  á  Tortosa;  el  de  la  Cinta,  más  abajo 
de  esta  ciudad,  y  otros  varios. 

La  caverna  ó  Cova  den  Rubí  es  una  de  las  curiosidades  más  no- 
tables de  las  sierras  inmediatas  á  Tortosa.  Se  halla  en  el  vallejo  de 
aquel  nombre,  por  el  lado  de  su  izquierda,  á  530  metros  más  alto  que 
la  ciudad,  al  estenordeste  de  ella,  y  fué  formada  tal  vez  por  una  gran 
fractura  de  los  estratos,  en  los  cuales  se  observa  cerca  de  estos  pa- 
rajes un  eje  anticlinal.  La  entrada  de  la  caverna,  revestida  de  ma- 
dreselva, zarzas  y  matorrales,  tiene  4  metros  de  ancho  por  6  de  alto, 
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y  eo  sus  i  O  primeros  metros  se  reduce  á  una  galería  erizada  de 
peñascos  desprendidos  de  sus  paredes  y  dirigida  al  E.  10*  N.  Hay 
después  otra  sección  de  8  á  i  O  metros  de  altura  y  5  '/s  de  longitud, 
arrumbada  al  E.SEl.,  y  después  de  un  codo  de  8  metros  de  largo  en 
que  se  sube  entre  cantos  enormes,  torciendo  al  E.  18°  S.  se  baja  una 
rampa  de  14  metros,  á  la  que  sigue  otra  pedregosa  subida  de  6  con 
un  ancho  variable  entre  5  y  10.  Éste  es  el  recinto  más  espacioso  de 
la  caverna,  tras  el  cual  existe  otro  de  piso  muy  desigual,  de  13  me- 
tros de  largo,  con  alturas  en  varios  sitios  de  más  de  20  y  una  anchu- 
ra que  varía  de  3  y  6.  Después  de  otras  estrecheces  y  ensanches  de 
estas  dimensiones  se  presenta  un  peñón  de  1 0  metros  de  largo  rodeado 
de  otros  cantos,  pasado  el  cual  la  caverna  se  bifurca  en  dos  rama- 
les. El  de  la  izquierda,  sumamente  estrecho,  queda  cerrado  á  los 
5  metros  por  piedras  desgajadas  de  las  paredes;  el  de  la  derecha,  ali- 
neado hacia  el  E.,  es  angosto  y  tortuoso,  hasta  que  las  peñas  le 
obstruyen  por  completo  á  los  45  metros  de  su  longitud.  Á  los  50 
metros  de  la  entrada  de  esta  caverna,  se  deja  otra  galería  muy  es- 
trecha de  9  metros  de  largo,  y  después  se  encuentra  un  pozo  de  5 
metros  de  hondo  que,  á  su  vez,  precede  á  otra  galería  inclinada,  di- 
rigida al  NO.  en  los  28  metros  que  tiene  de  largo.  Por  fin,  paralela 
á  la  gruta  principal,  hay  otra  que  comienza  por  un  callejón  de  12 
metros  en  fuerte  declive,  al  que  se  une  otro  callejón  de  igual  longi- 
tud, pero  con  una  altura  de  15  en  algunos  sitios. 

Al  norte  de  las  agrias  sierras  de  la  Capsida  desciende,  con  rum- 
bo al  NO.,  el  barranco  del  Plá  de  Burga,  achatada  hondonada  ó  va- 
llejo  que  termina  entre  Ginestar  y  Miravet  con  un  ancho  de  3  á  5  ki- 
lómetros en  los  ocho  á  diez  que  constituyen  la  segunda  mitad  de  su 
curso,  al  pie  de  Rasquera.  Las  sierras  de  esté  pueblo  cierran  por  el 
lado  opuesto,  y  enlazadas  en  arco  con  Creu  de  Santos,  una  de  las  más 
riscosas  hoyas  de  lan  quebrado  territorio.  Es  la  del  antiguo  conven- 
to de  Cardó,  del  término  de  Benifallet,  transformado  hoy  en  un  es- 
tablecimiento balneario  bastante  afamado  en  el  país,  por  la  abun- 
dancia y  calidad  de  sus  manantiales  minero-medicinales.  Las  aguas 
de  cinco  de  éstos  han  sido  analizadas  por  el  Dr.  Codina  Langlín, 
de  Barcelona,  y  de  sus  investigaciones  resulta  que  todas  ellas  co- 
rresponden á  la  clase  de  las  bicarbonatadas  calcicas  con  estas  tres 
variedades:  las  de  San  Roque  y  de  la  Columna  son  algo  arsenicales 
y  bromo-ioduradas;  las  de  San  José  y  Borboll  son  magnésicas  tam- 
bién, y  las  de  RiudavetUas  son  ligeramente  ferruginosas. 
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Un  litro  de  agua  de  cada  una  de  ellas  contiene,  en  gramos,  los  si- 
guientes gases  en  disolución: 


Colaman.... 
Saa  Roque.  . 

BorboU 

Saa  José. .. . 
Aioduvetllas 


Nitrógeno. 


0,045Í7 
0,04^64 
0,04997 
0,04635 
0,04793 


Oxigeno. 


0,00669 
0,00697 
0,00783 
0,00673 
0,00678 


Acido  carbónico 
libre. 


0,00468 
0,00444 
0,0009i 
0,00197 
0,00446 


Total. 


0,02364 
0,02099 
0,0»874 
0,02505 
0,02587 


Las  substancias  fijas  que  entran  en  mayor  proporción  de  una  mi- 
lésima de  gramo  en  esas  aguas,  son  las  siguientes: 


Bicarbooato  calcico. .  • 

—  m:igricsico 

—  ferroso. . . 

—  sódico.  .. 

—  potásico. . 
Sulfato  calcico 

—  magaésico.  ... 
Cloruro  sódico 

—  calcico. 

—  magaósico.  . . . 
Silicato  sódico , 

—  magoésico..... 

Óxido  alumiaico 

Acido  fosfórico 

Materia  orgáoica 


1 

Oolomna. 

S.  Roque. 

BorboU. 

0,42953 

0,42574 

0,05943 

0,04  758 

0,044H 

0,02479 

0,00407 

0,00378 

0,00487 

0,00234 

0,00487 

0,00226 

0,00099 

0,004  48 

0.00086 

0,09856 

0,06462 

0,0.3317 

0,02767 

0,02474 

0,44952 

0,00388 

0,00462 

0,04372 

0,00342 

0,00097 

0,00276 

0,00503 

0,00428 

0,00513 

0,00433 

0,00489 

0,00328 

0,004  84 

0,00703 

0,00586 

0,04467 

0,01272 

0,00766 

0,00425 

0,00445 

0,00972 

0,03836 

0,03772 

0,02476 

8.  José. 


0,44884 
0,02361 
0.00153 
0,00342 
0,00146 
0,03751 
0,40724 
0,01244 

0,0054  4 
0,00265 
0,00254 
0,00865 
0,01488 
0,04  344 


Riada, 
yetllat. 


0,44723 

0,08044 

0,00966 

0.00248 

0,00074 

0,02474 

0,03786 

0,02372 

0,04082 

0,03786 

0,00459 

0,00634 

0,01374 

0,00650 

0,00925 


Contienen  además  esas  aguas  algunas  diezmilésimas  de  gramo  de 
arseniato  calcico,  ioduro  sódico  y  bromuro  magnésico,  hasta  com- 
poner un  total  de  0,55104  de  substancias  fijas  la  primera  fuente  y  de 
0,31047  la  segunda.  Las  tercera,  cuarta  y  quinta  contienen  respec- 
tivamente 0,51178,  0,58012  y  0,42582. 

Las  aguas  de  estos  cinco  manantiales,  principalmente  las  de  los 
dos  primeros,  producen  muy  buenos  efectos  para  combatir  varias  en- 
fermedades del  estómago,  herpélicas  y  de  las  vías  urinarias.  El  ma- 
nantial de  San  José,  más  bien  por  las  condiciones  en  que  brota  que 
por  su  mayor  proporción  de  sales,  deposita  á  su  salida  grandes  can- 
tidades de  caliza  tobácea. 
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Rodeada  la  hoya  de  Cardó  por  todas  parles  de  agrios  montes,  és- 
tos se  bailan  enérgicamenle  desgarrados  en  sus  caídas  liacia  el  Ebro 
por  el  lado  de  poniente,  siguiendo  el  camino  que  conduce  á  Benifa- 
llet,  dejando  próximamente  á  milad  de  distancia  otra  hondonada  me- 
nos profunda  y  menos  pintoresca,  que  nombran  Clot  de  Monclús  y 
Vallada  de  Costumat. 

El  segundo  grupo  montañoso,  comprendido  entre  el  Plá  de  Burga 
y  el*  Priorato,  descuella  en  la  sierra  de  Ti  visa,  entre  200  y  500  me- 
tros más  elevada  que  la  población;  y  aunque  no  de  grande  altura, 
pues  apenas  levanta  más  de  1000  sobre  el  nivel  del  mar,  es  por  su 
posición  un  magnífico  punto  de  vista  desde  el  cual  se  descubre  más 
de  la  mitad  del  territorio  de  esta  provincia  y  buenas  porciones  de 
las  de  Lérida,  Zaragoza  y  Teruel.  Avanza  á  poniente  hasta  cerca  de 
Ginestar;  por  el  lado  opuesto  se  enlaza  con  las  de  Vandellós;  des- 
cuella con  agudas,  altas  y  prolongadas  escarpas  por  el  norte,  y  se 
esparce  al  sur  con  irregulares  cordones  que  dominan  el  Plá  de  Bur- 
ga, siendo  el  principal  el  Coll  deMontagut,  contorneado  al  sudoeste, 
el  cual  á  su  vez,  con  otros  serrijones  secundarios,  une  las  sierras 
del  Perelló  con  la  de  Tivisa.  Esta  se  destaca  al  oeste  en  la  de  la  Creu, 
que  domina  el  valle  del  Ebro  frente  á  Benisanet.  El  barranco  de  la 
Conca  de  la  Pena,  que  más  abajo  se  llama  de  las  Escudellas  y  sale 
al  Plá  de  Burga  por  el  Mas  de  Biscorn,  separa  en  dos  fajas  ó  filas  de 
crestas  principales  los  grupos  montañosos  de  Tivisa.  La  faja  más 
septentrional  comienza  á  poniente  en  la  Peña  Sexta  y  la  Vallonga,  y 
el  cordón  siguiente,  que  es  el  más  elevado,  principia  en  el  Morral  de 
Peñarroya,  continúa  por  la  punta  del  Recó  de  la  Pauma,  por  la  de 
los  Bancals  de  la  Genua,  al  pie  de  la  cual,  sobre  el  citado  barranco  de 
la  Pena,  aparecen,  como  desgajados  de  la  masa  principal,  los  enormes 
peñones  de  la  Troneta,  Ribellet  y  otros  pilares,  puntas  y  mogotes 
aislados  que  se  dibujan  con  variadas  siluetas.  Continúan  más  al  este, 
próximos  á  Tivisa,  los  picos  de  Cabrera  y  la  Tosa,  avanzando  por  de- 
lante sobre  el  Plá  de  Burga  la  Serrada  de  la  Coveta  den  Ventura,  que 
se  enlaza  con  la  de  la  Creu,  la  de  la  Conca  y  las  Marradas.  Las  Pla- 
nas den  Gerrá  son  la  prolongación  oriental  de  la  sierra  de  la  Creu, 
derivándose  de  ellas  las  vertientes  meridionales  de  la  de  Tivisa  cor- 
tadas por  hondos  barrancos,  tales  como  el  Recó  del  Tanadell,  la  Corna 
Nogués,  etc. 

De  la  Tosa,  que  es  una  de  las  más  céntricas  eminencias  de  estas 
sierras,  se  derivan  otras  muchas  montañas,  que  entre  todas  hacen 
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una  de  las  más  agrias  comarcas  de  la  Península.  Se  enlaza  por  el 
norlc  con  el  Coll  de  iMonetje  y  se  prolonga  al  sur  en  el  Coll  de  la  Mé- 
lica, el  den  Guitarra,  la  sierra  de  la  Cova  en  Soldal,  y,  por  fin,  la 
Miloca,  limitando  entre  todas  la  riscosa  hoya  de  iMisamaroy  y  las 
pedregosas  cañadas  de  las  Mélicas.  Oíros  muchos  picos  más  hajos  se 
destacan  á  poniente,  y  entre  ellos  citaremos  los  que  forman  otra  (¡la 
en  las  puntas  del  Corp,  de  la  Cova  de  la  Gota,  Single  de  la  Pusa,  los 
Borjos,  Fonlanillas,  Cabells,  la  Fotx,  roca  del  Mitjdía,  roca  Verdu- 
ra y  de  San  Blai:  entre  ellas  se  abre  el  hondo  y  tortuoso  barranco 
del  Pinar  de  Angleres,  limitado  asimismo  por  la  Tosa  de  Benet  y  el 
citado  Coll  de  Monetje.  Del  lado  opuesto  á  las  Molas  de  Tivisa  siguen 
la  Roca  Bedona,  la  Cova  Boya,  el  Recó  de  la  Eureta  y  el  CoJlet  deis 
Moros. 

Alineada  de  SO.  á  NE.  y  como  prolongación  también  de  la  Tosa 
de  Falset  y  de  Llavería,  enlaza  las  de  Tivisa  con  las  sierras  de  Van- 
dellós  otra  fila  transversal  de  montanas  en  que  sobresalen,  entre 
varios,  los  picos  de  la  Portella  de  Jobara,  la  dentellada  Moleta  de 
Grenesies  y  la  Serrada  del  Mas  den  Sedó  con  alturas  decrecientes  que 
separan  el  Plá  de  Burga  de  los  llanos  de  Frauqucs,  independientes  ya 
de  la  cuenca  del  Ebro.  Al  norte  de  esta  fila  hay  otra  que  por  el  Mun- 
lal  y  el  Mas  de  Estadclla  se  enlaza  por  el  Portadeig  con  la  sierra  de 
Llavería  y  avanza  al  0.  en  las  sierras  de  Fatches  y  de  Cabiis,  que  lle- 
gan hasta  cerca  de  Guiamets  y  de  Capsanes.  Entre  este  pueblo  y 
Marsá  se  alza  el  serrijón  de  la  Espasa  mucho  más  bajo,  destacado 
por  la  variedad  de  colores  con  que  en  él  se  muestran  las  calizas  blan- 
cas y  rojizas,  las  areniscas  rojas  del  trías^  el  granito  agrisado  y  las 
pizarras  obscuras  allí  inmediatas. 

Al  nordeste  de  la  sierra  de  Tivisa  y  cerrando  por  el  sural  Priora- 
to, con  los  más  pintorescos  y  caprichosos  tajos  que  se  pueden  ima- 
ginar, sobresalen  en  el  centro  de  la  provincia  la  sierra  de  Llavería  y 
la  Mola  de  Falset,  de  cumbres  aplanadas,  cuyas  vertientes  se  unen 
con  las  de  otras  sierras  inmediatas  y  separadas  entre  sí  por  el  Coll 
del  Guix,  puertecillo  que  media  entre  Colldejou  y  la  Torre  de  Fon- 
taubella,  de  250  á  500  metros  más  bajo  que  esas  cumbres  y  pro- 
longado en  dirección  á  Falset  por  la  cañada  de  Másanos. 

Varias  aristas  montañosas  se  derivan  de  la  sierra  de  Llavería.  Al 
noroeste,  el  Calas  y  las  Taulas  de  Marsá,  serrijones  que  limitan  al 
sur  los  deprimidos  montes  de  Coma  Torta  y  Mas  de  Pelegrí,  sobre  la 
derecha  del  barranco  de  la  Torre  ó  riera  de  Pradell;  más  al  oeste,  el 
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Peñón  de  Portadeig  y  el  grueso  monte  de  Muntal,  separado  por  el 
barranco  del  Raneé,  colosal  corladura  unida  á  esa  riera  al  pie  de 
Capsanes;  al  sudeste,  el  Montxó,  que  por  las  Molas  del  Camp  conti- 
núa hacia  Pratdíp»  fuera  ya  de  la  cuenca  del  Ebro. 

Igualmente  se  esparcen  desde  la  Mola  diferentes  serrezuelas,  unas 
muy  escarpadas  hacia  Falset;  otras  dirigidas  al  N.  hacia  Pradell, 
y,  por  fin,  otras  que  cierran  la  hondonada  de  Argentera,  unidas  á 
la  sierra  del  Eslret,  situada  más  al  norte  y  enlazada  también  con  el 
Coll  de  la.Teixeta.  Entre  los  serrijones  derivados  de  éste  y  la  Mola  se 
interpone  más  baja  la  sierra  de  las  Quimeras  ó  lo  Morral,  que  domina 
por  levante  la  hoya  de  Falset.  Su  alineación  es  de  E.NE.  á  O.NO.,  y 
en  su  remate  occidental,  próximo  á  la  citada  villa,  se  destaca  más 
erizado  de  peñones  el  cerro  de  las  Torres  ó  del  Castell  de  los  Moros  y 
Rocamora.  La  Roca  Roija,  algo  más  alta  que  lo  Morral,  forma  parte 
del  mismo  grupo  montañoso  ó  cabo  saliente,  unido  también  al  Coll 
de  los  Sentius  y  al  de  Aldaga,  inmediatos  á  Porrera.  Al  nordeste  de 
todos  ellos,  enlazado  asimismo  con  el  citado  Coll  de  la  Teixeta,  se 
encuentra  el  pico  de  h  Miranda  sobre  el  Coll  de  Alforja,  desde  el  cual 
la  divisoria  del  Ebro  sigue  sinuosa  hasta  las  sierras  de  Arboli  y  de  la 
M usara. 

Entre  los  grupos  de  Llaveria  y  la  Mola  de  Falset  de  una  parte,  y  la 
sierra  de  Montsant  á  occidente,  se  extiende  el  Priorato,  afamada  co- 
marca cuyo  arrugado  suelo  está  enteramente  cubierto  de  frondosos 
viñedos.  Pasa  por  su  centro  una  fila  de  montes  de  alturas  decrecien- 
tes en  dirección  al  O.SO.,  que  comienza  cerca  de  Porrera  en  los  colls 
ó  cerros  Grand  y  de  los  Mollons;  de  aquí  al  de  los  Carnés  entre  Fal- 
set y  Bellmunt,  terminando  cerca  del  Ciurana  en  la  Aubaga  del  He- 
reu.  Al  noroeste  de  esta  fila  hay  otra  menos  saliente  en  que  se  halla 
Bellmunt,  y  que  por  el  lado  de  Falset  se  nombra  la  Serra  de  los 
Planes.  Al  sudoeste  del  Priorato,  oblicua  á  esas  serrezuelas,  parte  de 
la  Aubaga  del  Hereu  la  de  Murlanda,  dirigida  á  la  Serra  entre  Llave- 
ría  y  Ti  visa. 

Es  la  sierra  de  Montsant  una  reunión  de  montes  aplanados  en  sus 
cumbres;  y  comparando  su  aspecto  general  con  el  de  las  otras  sie- 
rras acabadas  de  enumerar,  se  encuentra  un  ejemplo  más  de  la  na- 
tural concordancia  de  los  caracteres  orográficos  y  estratigráOcos,  ó, 
por  mejor  decir,  del  estrecho  vínculo  que  liga  la  geología  y  geografía 
de  un  país.  Desde  las  cumbres  de  las  sierras  silurianas,  triásicas  y 
jurásicas,  se  dibujan  las  del  Montsant  con  una  silueta  ligeramente 
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flexuosa  sobre  una  franja  escarpada  en  las  cabezas  ó  cortes  de  los 
estratos  miocenos,  bajo  los  cuales,  con  obscuros  matices  á  manera 
de  gigantescas  olas  de  un  mar  embravecido,  asoman  las  pizarras  del 
Priorato.  En  sus  cimas  el  Montsant  es  uiia  sierra  pedregosa  y  pobre* 
mente  guarnecida  de  arbustos,  tanto  á  causa  de  su  escasez  de  tierra 
vegetal  como  por  las  altitudes  entre  1000  y  i  300  metros  que  acjué- 
llas  alcanzan.  En  todas  sus  vertientes  se  halla  recortada  por  cañadas 
y  barrancos  hondos  y  de  penoso  acceso.  En  su  extremo  oriental,  por 
encima  de  Albarca,  se  distinguen  entre  sus  cumbres  Miragüelos  y  el 
Grau  de  la  Mare  de  Deu,  al  que  siguen,  sobre  (lornudella,  el  Turó 
de  la  Cova  Santa,  la  Pollíguería  y  los  Carrasons  del  Munlló;  mns  íi 
poniente  siguen  los  Pellics,  donde  las  cimas  se  recortan  con  los  in- 
mensos peñascos  de  los  Caslells,  en  uno  de  cuyos  senos  brotan  las 
fuentes  de  las  Canaletas,  afamadas  por  su  abundancia  y  frescura.  La 
punta  de  las  Fallas  y  la  Falconera  son  los  avances  meridionales  del 
Montsant  sobre  el  lugar  de  Morera,  y  continúan  sus  contornos  por  el 
Mulló,  Siñalés,  la  Cogulla,  la  Exquetxa,  San  Salvador  y  el  Grau  de 
Encaixé,  que  forman  su  remate  occidental.  De  este  último  hasta  el  río 
Montsant  se  desprenden  de  la  sierra  de  este  nombre  diversos  serrijo* 
nes  irregulares  en  los  términos  de  Margalef,  La  Bisbal  y  Cabacés,  tres 
lugares  ediñcados  entre  grandes  peñones  desprendidos  de  aquéllos. 
Entre  ese  mismo  río  y  la  riera  de  Cabacés  se  halla  uno  de  los  oiás  no- 
tables, que  es  la  sierra  de  la  Pineda,  á  la  que  sigue  la  de  Cantacorps. 
Entre  el  grupo  montañoso  del  Montsant  y  las  sierras  del  partido 
de  Gandesa,  ya  descritas,  existen  sobre  la  izquierda  del  Ebro  lasque 
son  prolongación  septentrional  de  la  de  San  Geroni  de  Mora,  ó  sean 
las  del  Tormo  de  Monjunch,  en  el  término  de  García;  las  del  Nollé  y 
del  Muralló,  que  pertenecen  á  la  Torre  del  Español;  el  Coll  del  Águi- 
la; el  Pedreny;  las  Serveroles  y  del  Rué,  delante  de  la  Figuera.  Al 
píe  de  ellas  circula  el  río  Ciurana  que,  procedente  de  la  de  Prades, 
arrumbado  casi  de  E.  á  O.,  limita  al  sur  la  sierra  de  Montsant,  que 
por  norte,  oeste  y  sudoeste  es  cercada  por  el  río  de  su  nombre.  Reu- 
nidos los  dos  por  bajo  de  la  ribera  de  Cabacés,  cerca  de  las  Vilellas, 
cruzan  sinuosos  arrumbados  al  S.  hasta  Lloa,  frente  á  cuyo  pueblo 
se  les  reúne  el  río  de  Porrera,  y  desde  el  pie  de  Mola  hasta  su  conclu- 
sión en  García,  las  aguas  de  los  tres  se  desvían  al  SO.  Al  Ciurana  se 
reúne  también,  tres  kilómetros  antes  de  llegar  al  Ebro,  la  riera  de 
Pradell  ó  río  de  Capsanes  que,  desde  el  Estret  de  la  sierra  de  Argen- 
tera, baja  á  la  Torre  de  Fontaubella;  cruza  entre  Falset  y  Llavería, 
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al  sur  de  Marsá;  circula  por  los  lérmiaos  de  Capsaues  y  Guiamels,  que 
deja  á  su  derecha;  pasa  á  corla  dislaacia  al  norle  de  Darmós,  y  con- 
cluye eu  las  Huertas  de  la  Magdalena. 

En  la  primera  niilad  de  su  curso  el  río  Monlsanl,  nunca  del  lodo 
seco,  ya  veloz,  ya  mansamenle,  serpenlea  enlre  la  sierra  de  su  nom- 
bre y  la  de  la  Llena,  que  por  largo  trecho  separa  los  términos  de 
Vilanova  de  Prados,  UUdemolíns,  Margalef  y  la  Palma,  de  los  de  las 
Poblas  de  Ciervols  y  de  la  Granadella,  enclavadas  ya  en  la  provincia 
de  Lérida.  Por  los  confines  de  la  de  Tarragona  ofrece  la  sierra  de  la 
Llena  profundos  tajos,  barrancos  y  cañadas;  pero  en  su  conlinua- 
ción  septentrional  se  hace  menos  áspero  el  territorio,  hasta  confun- 
dirse con  las  lomas  y  colinas  que  limitan  por  el  sur  los  llanos  de 
Urgell.  En  cambio  esta  sierra  es  doble  de  larga  que  el  Montsant;  y 
pasada  la  cuenca  del  Ebro,  en  el  comienzo  ó  cabeza  de  la  del  Fran-^ 
colí,  se  empalma,  al  otro  lado  de  la  vía  de  Lérida  á  Tarragona,  con 
las  de  Señan t  y  Forés,  de  análoga  apariencia  en  su  vegetación  y  re- 
lieves topográficos. 

Varios  montes  y  serrijones  se  esparcen  á  levante  del  Montsant  en- 
tre Ulldemolíns  y  Albarca,  siendo  el  más  notable  el  Pie  Gros,  que 
domina  por  mediodía  la  hoya  en  que  el  primero  se  halla  edificado, 
al  pie  también  de  las  vertientes  de  la  sierra  de  la  Llena. 

Frente  al  Montsant,  destacada  de  las  sierras  de  Prades  entre 
esta  villa  y  Cornudella,  se  eleva  la  pintoresca  sierra  de  la  Crítella, 
blanca  en  sus  cumbres,  rojiza  á  media  ladera  y  negruzca  en  la  base, 
á  causa  de  los  colores  de  las  calizas,  de  las  areniscas  y  de  las  piza- 
rras que  respectivamente  se  suceden  de  arriba  abajo.  Es  festoneada 
en  sus  cimas  almenadas  con  altos  murallones  casi  verticales  cuaja- 
dos de  peñascos,  y  de  manera  parecida  se  dibujan  las  otras  sierras 
con  las  cuales  se  liga,  que  al  nordeste  vierten  sus  aguas  al  Fran- 
colí,  y  al  mediodía  se  esparcen  sobre  la  extensa  planicie  nombrada 
Campo  de  Tarragona.  Por  su  extremo  oriental  avanza  la  Critella  ha- 
cia Prades,  en  el  dentellado  crestón  del  Plá  de  la  Guardia,  y  revuel- 
ve al  S.  en  los  caprichosos  recortes  inmediatos  á  Ciurana  y  sobre  el 
río  de  este  mismo  nombre,  que  comienza  por  cima  de  La  Febró,  en- 
lre el  Single  de  la  Saloquia  y  la  Foradada,  pertenecientes  ya  á  la  di- 
visoria. Desde  ésta  se  ajusta  el  Ciurana  á  una  estrecha  y  sinuosa 
garganta  cercada  de  cumbres  recortadas  en  agujas,  peñascos  y  lo-  ' 
rreones.  Un  vallejo,  que  desciende  tortuoso  al  mismo  Ciurana,  jun- 
to á  La  Febró,  encaja  enlre  la  sierra  de  las  Devesas  y  Los  Plans,  al 
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sur  de  Arbolí,  y  los  serrijones  aclialados  de  Galiicán,  al  norle  del 
mismo  pueblo.  Navas  deprimidas  y  cimas  achatadas  de  irregulares 
contornos,  sin  alturas  dignas  de  especial  mención,  se  hallan  interme- 
dias entre  los  dos  pueblos  acabados  de  mencionar,  de  una  parte,  la 
Musara  al  mediodía  y  Capafons  del  lado  opuesto,  dependiente  ya  de 
la  cuenca  del  Francoli  que  vamos  á  describir. 

CUENCA  DEL  FRANCOLÍ. 

En  10  kilómetros  próximamente  la  divisoria  del  Francoli  coincide 
con  la  del  Ebro,  desde  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  la  Llena, 
á  dos  kilómetros  al  norte  de  Vilanova  de  Prades,  hasta  la  sierra  de 
la  Musara,  á  otros  dos  kilómetros,  también  al  norte  del  pueblo  de 
este  nombre.  Á  partir  de  aquí,  la  divisoria,  dirigida  hacia  el  E.,  se 
separa  rápidamente  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  limitando  por  el  norte 
la  feraz  y  poblada  comarca  del  Campo  de  Tarragona,  sigue  entre 
Capafons  y  Vilaplana  y  entre  Albiol  y  Almuster;  continúa  á  corta 
distancia  al  sur  de  la  Selva,  á  muy  cerca  de  Villalonga  y  de  la  Pobla 
de  Mafumet,  de  donde  dicha  línea  tuerce  de  N.  á  S.  á  Constantí,  lle- 
gando á  tocar  el  cauce  del  río  desde  este  punto  hasta  su  desemboca- 
dura. 

La  divisoria  que  separa  la  cuenca  del  Francoli  de  la  del  Gaya  es 
mucho  más  sinuosa  que  el  curso  de  éstos,  aproximándose  más  al 
uno  ó  al  otro,  según  los  recortes  de  las  sierras  que  los  separan  ó 
cruzan.  Comienza  en  el  límite  extremo  septentrional  de  la  provin- 
cia,  no  en  riscosas  y  apretadas  montañas,  sino  en  ios  cerros  y  lomas 
bastante  abiertos,  de  irregulares  contornos  y  de  fácil  acceso  por  to- 
das partes,  que  en  los  confines  de  Lérida  existen  junto  á  Raurich. 
Diversos  serrijones  que  pasan  al  oeste  de  Guiasmols  y  de  Las  Pilas 
vienen  á  reunirse  á  la  sierra  de  Vallvert,  avance  septentrional  de  la 
de  Camavert,  desde  la  cual  la  divisoria  sigue  hasta  la  de  Cabra,  un 
país  más  quebrado  por  la  sierra  Morena  y  las  erizadas  rocas  del  Tar- 
tera!. Continúa  por  la  cima  del  monte  Gabarra,  entre  Fonscaldetas 
y  Cabra,  donde  se  alza  el  Cogullo,  y  desde  el  inmediato  Monte  Jor- 
dán dicha  línea  se  hace  á  primera  vista  imperceptible  en  el  terreno, 
pues  cruza  entre  lomas  y  colinas  muy  bajas  á  corta  distancia  de  Alió 
y  de  Puigpelat.  Se  aproxima  mucho  al  Gaya,  junto  á  Brafim;  revuel- 
ve al  S.,  entre  Nuiles  y  Argilaga,  y  desaparece  en  Pallaresos.  Desde 
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esle  pueblo  se  interpone  enlre  ambas  cuencas  un  pequeño  terrílorio 
que  vierte  sus  aguas  direclamen  te  al  mar  desde  Tarragona  hasta  Ta- 
marít,  reduciéndose  la  del  Francolí  por  su  izquierda  en  la  capital  y 
la  del  Gaya  por  su  derecha,  cerca  de  Altafulla,  á  poco  más  espacio 
que  el  invadido  por  las  aguas  de  esos  ríos  en  sus  avenidas. 

En  el  primer  tercio  de  su  longitud,  desde  sus  comienzos  hasta 
Montblanch,  la  cuenca  del  Francolí  está  formada  de  dos  brazos  ó  sec- 
ciones. Principia  la  primera  cerca  de  Vilanova  de  Prades  y  la  deter- 
mina el  hondo  barranco  ó  rio  de  Milans,  que  se  arrumba  al  E.NE.; 
pasa  junto  &  Validara  y  Yimbodi,  y  desde  poco  antes  de  la  Espluga 
revuelve  hacia  el  E.,  encorvándose  al  SE.  en  sus  dos  últimos  kilóme- 
tros al  lado  de  Montblanch.  La  segunda  sección  está  constituida  por 
la  cuenca  ó  Conca  de  Barbará,  cuyo  talweg  ó  vaguada  se  alinea  pró- 
ximamente de  N.  á  S.,  imprimiendo  al  rio  esta  dirección  hasta  su 
desembocadura. 

Arqueado  todo  su  curso,  el  rio  Milans  deja  comprendido  entre  su 
derecha  y  el  segundo  tercio  del  Francolí  el  territorio  más  quebrado 
de  su  cuenca,  compuesto  de  riscosas,  sombrías  y  solitarias  monta- 
ñas, que  forman  dos  grupos  principales.  El  más  septentrional,  ali- 
neado de  SO.  á  NE.,  es  el  conocido  en  el  país  con  el  nombre  gene« 
ral  de  sierras  de  Prades  y  de  Rojals,  y  está  comprendido  entre  el  río 
Milans  y  el  Farena;  el  segundo  se  acumula  en  intrincados  cordones 
entre  el  Farena  y  el  Campo  de  Tarragona. 

Destacan  en  el  primer  grupo,  entre  otras  menos  notables,  la  sie- 
rra Llarga  de  Poblet,  sobre  el  antiguo  Monasterio  de  su  nombre,  en 
otro  tiempo  cubierta  de  espesos  pinares;  y  las  de  Comalia  la  Vid,  de 
lo  Roque  del  Encaix  y  lo  Camp  de  Empalies,  con  descarnados  avances 
recortados  por  riscosas  y  profundas  cañadas.  En  una  de  las  hondona- 
das que  entre  ellos  median,  se  halla  edificada  la  villa  de  Prades,  to- 
cando á  la  divisoria  del  Ebro. 

Capafons  está  situado  en  una  loma  rodeada  por  todas  partes  de 
sierras,  cuyos  nombres  son  los  siguientes:  al  nornoroeste,  la  Valla- 
da; al  nordeste,  la  del  Bosch  de  Poblet,  que  termina  en  el  Coll  de  la 
Caldereta;  al  estenordeste,  el  Coll  de  Vila  de  Cabras,  por  donde  pasa 
el  camino  de  Montblanch;  al  norte,  el  Pía  de  la  Gallarda;  al  eslesud- 
este,  la  sierra  de  la  Bastida;  al  sudeste,  los  Muillats,  siguiendo  en  ar- 
co al  sur  y  sudoeste  el  Grau,  Rocatallada  y  Picurandán.  Limitan  en 
conjunto  una  grande  hoya  á  modo  de  anfiteatro,  por  cuyo  fondo 
circula  en  su  comienzo  el  tórrenle  ó  río  Brugent  ó  de  Farena,  que 
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enlre  riscos  y  precipicios  desciende  al  pueblo  de  esle  nombre  y  al  de 
Pinatell,  hasta  terminar  en  el  Francolí  al  pie  de  la  Riba.  La  punía  del 
Pou,  entre  Albiol  y  Monlreal,  es  la  prolongación  oriental  de  los  Mui- 
llatSy  y  ambos  picos  limitan  en  su  principio  el  torrente  de  Alcober,  que 
á  esta  villa  se  despeña  entre  rocas,  convirtiéndose  después  en  ram- 
bla pedregosa  que  termina  entre  Raurell  y  Morell.  Alrededor  de 
Monlreal,  varias  de  esas  sierras  citadas  y  otras  menos  importantes 
son  aplanadas  en  sus  cumbres  y  están  muy  recortadas  por  barrancos 
en  sus  vertientes,  y  todavía  más  riscosas  son  las  caídas  de  la  sierra 
de  Albiol,  principalmente  á  levante  del  pueblo. 

Entre  las  pizarras  silurianas  arcillosas,  cloríticas  y  talcosas,  cru« 
zadas  por  muchas  vetas  de  pórfidos  feldespá ticos  y  anfibólicos  que 
hay  al  pie  de  la  sierra  de  Poblet,  á  corta  distancia  del  Monasterio, 
brotan  los  manantiales  ferruginosos  de  la  Espluga  del  Francolí,  muy 
afamados  en  el  país  para  combatir  la  clorosis,  la  anemia  y  otras  do- 
lencias producidas  por  la  pobreza  de  la  sangre.  Dos  son  los  princi- 
pales: el  de  la  Casa  Blanca  y  el  del  Castañé,  habiendo  sido  analizadas 
las  aguas  de  este  último  por  el  ingeniero  químico  U.  José  Puig  Ma- 
ré.  De  sus  investigaciones  resulta  que,  en  un  litro  de  agua,  entran  los 
siguientes  eleroentos: 

Qramos. 

Ácido  carbónico 0,0345 

Carbonato  ferroso 0,0i25 

—         calcico 0,059! 

Salfato  sódico 0,i036 

—  magnésico •  • . . .  0,0622 

—  calcico 0,0531 

Cloruro  sódico 0,004  9 

Silicato  de  alúmina 0,0330 

Materias  orgánicas  y  pérdida 0,0070 

Residao  de  la  evaporación  á  sequedad 0,4770 


Junto  á  Montblanch  termina  la  parte  de  la  cuenca  del  Francolí, 
que,  confinando  con  el  comienzo  de  la  del  Gaya,  se  arrumba  de  NE. 
á  SO.  desde  cerca  de  Las  Pilas  y  de  Yiure,  y  luego  de  N.  á  S.  cons- 
tituye la  Conca  de  Barbará,  afamada  por  sus  viñedos  y  en  la  cual, 
además  del  pueblo  que  la  da  nombre,  se  hallan  más  al  norte  la  rica 
villa  de  Sarreal  y  los  lugares  de  Montbrióde  la  Marca,  Vallvert,  Ro- 
cafort  de  Queralt,  Solivella  y  Blancafort,  á  los  que  se  añaden  Pira  y 
La  Guardia,  entre  Barbará  y  Montblanch.  Forma  una  pintoresca  co- 
marca erizada  de  lomas  y  cerros  sin  alineación  fija  y  bien  definida. 
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Surcado  en  lodos  senlidos  por  sinuosos  barrancos,  este  hundido  le- 
rrilorío,  así  como  su  inmedialo  dependiente  del  Gaya  donde  se  ba- 
ilan Viure,  Las  Pilas,  Guialsmons,  Figueroleta,  Santa  Coloma,  Rau- 
rich  y  Aguiló,  está  dominado  al  norte  por  varías  sierras  aplanadas 
en  sus  cumbres,  que  le  separan  de  las  Segarras  de  Lérida,  donde  se 
hallan  ediGcados  Conesa,  Turlanda,  Ceballa  del  Abadiado,  Segura, 
Cirera  y  Forés  y  que  se  enlazan  con  la  del  Tallat,  más  larga  y  en- 
sanchada, pero  de  igual  aspecto,  que  avanza  basta  Senant,  frente  á 
Vimbodi. 

Al  otro  lado  de  esas  sierras,  una  fracción  pequeña  de  esta  pro- 
vincia queda  á  la  izquierda  del  Riucorp,  perteneciente  á  la  de  Léri- 
da, donde  brotan  los  afamados  manantiales  salinos  de  Yallfogona. 
De  igual  modo  que  sobre  la  Conca  de  Barbera,  los  barrancos  y  ca  - 
nadas  que  descienden  al  Riucorp  de  la  sierra  de  Forés  son  anchos  y 
profundamente  escotados,  dejando  intermedias,  á  mayor  altura,  di- 
versas planicies  onduladas  de  más  ameno  aspecto  que  los  áridos  y 
secos  vallejos  formados  por  aquéllos. 

Entre  los  dos  brazos  ó  secciones  del  primer  tercio  de  la  cuenca  se 
extienden  varías  lomas  y  colinas  achatadas»  cubiertas  de  viñedo.  El 
estrecho  de  la  Riba  está  formado  por  el  remate  de  las  sierras  de  Moni- 
real,  que  sobre  la  izquierda  del  Francoli  se  prolongan  en  la  sierra  de 
Lilla,  menos  alta  y  mucho  más  estrecha.  Comienza  con  riscos  y  pe- 
dones  dentellados  entre  la  Riba  y  Picamoixons,  y  por  el  lado  de  este 
pueblo  se  esparce  en  muchos  cerros  y  lomas  redondeados,  entre  los 
cuales  citaremos  la  sierra  de  las  Ermitas,  el  Tosal  de  San  Llorens 
y  la  Costa  de  Saca,  bajando  entre  ellos  el  barranco  de  San  Llorens, 
cercado  de  otros  montes  que  forman  el  arrugado  territorio  nom- 
brado Bosch  de  Valls.  El  Furia  es  el  que,  un  kilómetro  al  este  de  la 
sierra  de  las  Ermitas,  remata  por  el  sur  el  Tosal  del  Bosch,  donde 
se  hallan  las  canteras  ó  pedreras  de  Montserrat.  Junto  al  citado  ba- 
rranco de  San  Llorens  brota,  entre  pizarras  negruzcas,  un  manan- 
tial de  agua  ferruginosa.  Su  temperatura  difiere  poco  de  la  del  aire 
á  la  sombra,  es  de  escaso  caudal  y  de  sabor  estíptico  bastante  mar- 
cado. 

El  pico  del  Bosch  ó  Puig  del  Teig  sobresale  más  al  nordeste  de  esta 
fila  de  sierras,  alineadas  en  la  dirección  á  la  divisoria  del  Gaya;  se 
halla  inmediato  el  pico  del  Trecó,  que  domina  el  Coll  de  Lilla,  por 
donde  cruza  la  carretera  de  Lérida,  y  sigue  después  el  Bosch  del 
Tapiol.  Más  alta  se  destaca  la  Cogulla  junto  al  pueblo  de  Miramar, 
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alrededor  del  cual  se  arquean  los  picos  de  la  Galcrota,  que  se  des- 
tacan sobre  los  barrancos  con  agudas  aristas  peñascosas,  por  más 
que  son  redondccidos  en  sus  cumbres.  Entre  Miramar  y  Figuerola 
existe  el  profundo  tajo  de  Prenafeta,  al  pie  del  Puig  Purqué,  al  que 
se  une  el  monte  Jordán;  y  limitando  por  el  norte  entre  los  dos  los 
llanos  de  Valls,  se  ofrecen  desgajados  por  grandes  cortaduras  de  las 
sierras  anteriormente  mencionadas  de  la  divisoria  del  Gaya,  y  que, 
por  su  más  acentuado  relieve  en  la  cuenca  de  este  último,  detalla- 
remos más  adelante. 

Surcan  el  poblado,  pintoresco  y  feraz  llano  de  Valls  diferentes 
ramblas  de  importancia  secundaria,  como  tampoco  merecen  espe- 
cial mención  los  numerosos  cerros  y  colinas  extendidas  más  al  su- 
deste en  los  términos  de  Alió,  Puigpelat,  Bellavisla  y  Vallmoll,  asi 
como  los  de  Garridells,  Perafort  y  Puigdelfi,  situados  más  cerca  de 
la  capital  junto  á  la  izquierda  del  Francolí.  Los  inmediatos  pueblos 
de  la  derecha,  Alilá,  La  Masó,  Raurell,  Vilallonga,  Morell  y  Pobla  de 
Mafumet,  pueden  considerarse  como  la  continuación  del  Campo  de 
Tarragona,  que  es  independiente  de  la  cuenca  del  Francolí,  y  del 
cual  más  adelante  hablaremos. 


CUENCA  DEL  GAYA. 

Separada  á  su  derecha  la  cuenca  del  Gaya  de  la  del  Francolí  por 
la  sinuosa  línea  anteriormente  descrita,  sus  límites  por  la  izquierda 
coinciden  con  los  que  separan  esta  provincia  de  la  de  Barcelona  en 
las  cumbres  que  rodean  por  levante  el  afamado  Monasterio  de  San 
Magí  de  Rocamora.  Entre  Llacuna  y  Santa  Perpetua  tuerce  esa  línea 
al  S.SO.,  acomodándose  á  las  crestas  del  grupo  montañoso  de  Mon- 
tagut,  y,  pasando  á  dos  kilómetros  de  Celma,  continúa  por  el  de 
Montmell,  y  por  el  sudeste  del  pueblo  de  este  nombre,  al  coll  de 
Arco;  después  al  de  Santa  Cristina,  al  extremo  occidental  de  la  sie- 
rra de  Cuadrell,  por  cuyas  vertientes  rodea  muy  sinuosamente  á 
Bonastre;  y  desde  este  pueblo,  con  rumbo  al  SO.,  cruza  por  lomas  y 
cerros  de  poca  importancia  junto  á  La  Non,  terminando  en  el  mar 
en  su  desembocadura  cerca  de  Altafulla. 

Formado  el  Gaya  por  divei'sos  barrancos  y  arroyuelos  que  surcan 
el  país  en  torno  de  Santa  Coloma  de  Querait,  corta,  entre  Pontils  y  el 
Pont  de  Armentera,  varias  filas  de  sierras  paralelas  arrumbadas  de 
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NE.  á  so.  9  cuyo  examen  puede  hacerse  con  perfecla  claridad  des- 
de el  castillo  y  ermita  de  San  Miguel,  situado  á  poca  distancia  al 
sudeste  de  Vallvert  y  sudsudoeste  de  Viure.  La  primera  de  esas  filas 
comienza  en  el  IMas  de  la  Garsa,  término  de  Bellprat  (Barcelona),  al 
pie  del  castillo  de  Queralt;  penetra  en  la  provincia  de  Tarragona 
constituyendo  el  serrijón  de  la  Ubaga  Gran,  que  limita  por  el  norte 
el  valle  de  Valdeperas,  y  que  en  el  estrecho  por  donde  el  Gaya  le  toca 
descuella  en  la  Rasclosa  del  Rafel,  montes  situados  al  norte  de  Pon- 
lils.  Desde  allí  limita  el  otro  vallejo  que  entre  este  último  pueblo  se 
extiende  en  dirección  á  Vallespinosa,  antes  del  cual  se  desvanece  y 
difunde  en  lomas  de  poca  altura.  La  segunda  fila  montañosa,  más 
elevada  que  la  anterior,  arranca  de  los  confines  de  Barcelona  en  la 
sierra  de  Bufagaña;  se  disemina  en  varias  crestas  alrededor  del  pin- 
toresco xMonasterio  de  San  Magí;  avanza  á  Santa  Perpetua  por  la  Tau- 
lería;  pasa  al  lado  opuesto  del  Gaya  en  la  aplanada  y  deprimida  sie- 
rra de  Serralonga,  que  remata  junto  al  pueblo  de  Vallespinosa,  al 
sudoeste  del  cual  se  levanta  más  alta  y  campanuda,  formando  su 
prolongación  occidental,  la  sierra  de  Saumella,  enlazada  al  norte  con 
las  costas  de  las  Gspasas.  Entre  estas  dos  filas  descritas  hay  otra  de 
secundaria  importancia,  formada  por  la  serrezuela  de  Mas  de  Yila, 
al  sur  del  valle  de  Valdeperas,  la  cual  se  termina  en  el  estrecho  ó 
garganta  de  Santa  Perpetua.  Más  alta  que  todas  las  precedentes  es 
la  fila  que  comienza  al  oeste  de  Llacuna  (Barcelona),  unida  con  la 
Formigosa,  y  constituye  la  sierra  de  la  Plana  de  Uncosa,  ligada  á  su 
vez  con  el  riscoso  grupo  de  Montagut,  que  domina  más  al  sur  la  iz- 
quierda del  Gaya. 

El  agudo  pico  de  San  Miguel  se  destaca  por  el  sur  á  causa  de  una 
profunda,  ancha  y  agreste  cortadura  inmediata  á  Vallespinosa,  que 
nombran  el  Clol  de  Coma  de  Vacas,  al  otro  lado  de  la  cual  comien- 
za la  sierra  de  Camavert,  cuyas  vertientes  occidentales  limitan  la 
Conca  de  Barbera.  Al  norte  de  aquél  avanza  hacia  la  carretera  de 
Montbianch  una  serie  de  montes  deprimidos  y  sinuosamente  recor- 
tados, entre  los  que  se  distingue  el  Coll  de  Üeogracias,  que  avanza  á 
Rocafort  y  Las  Pilas. 

Colinas  y  lomas  de  escaso  interés  se  presentan  en  la  muy  estre- 
cha zona  de  terreno  dependiente  de  la  derecha  del  Gaya,  más  abajo 
de  Villarrodona.  Entre  este  pueblo  y  Puigtiñós  se  abre  el  valle  con 
2  kilómetros  de  ancho  y  está  perfectamente  aprovechado  por  el  cul- 
tivo agrícola;  corre  el  río  de  50  á  60  metros  más  bajo  que  las  mese- 
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tas  que  le  rodean;  enlre  Puigtiñós  y  Reuau  cruza  á  levanle  de  Vila- 
bella  enlre  tortuosos  desfiladeros,  y  le  rodean  también  diversos  se- 
rrijones y  cerros  hasta  cerca  de  la  Biera,  y  otros  muy  deprimidos 
que  terminan  en  el  Mediterráneo,  5  kilómetros  más  abajo. 

Al  sur  de  las  retorcidas  sierras  de  Bufagaña  y  de  Rocamora,  la 
sierra  de  Montagut  constituye  las  más  salientes  arrugas  que  domi- 
nan por  la  izquierda  de  la  cuenca  del  Gaya  en  el  primer  tercio  de  su 
curso,  y  de  ella  se  derivan  numerosos  serrijones  y  picos  que  rápida- 
mente vamos  á  enumerar.  Al  sudoeste  la  sierra  de  Ramunet  y  Cal- 
voada;  al  sur  el  Puig  del  Eure,  que  se  difunde  sobre  el  barranco  del 
Mas  de  Manlleu,  limitado  más  al  este  por  la  sierra  de  Perreras,  al 
pie  de  la  cual  se  extiende  á  modo  de  nava  el  Pía  de  Pontous,  de  4 
kilómetros  de  ancho  y  8  de  largo  hasta  el  Puig  de  Furnigosa,  que  se 
halla  más  al  noroeste. 

Al  mediodía  de  la  sierra  de  Montagut  se  alza,  poco  menos  elevada, 
la  muy  riscosa  de  Montmell,  que  comienza  en  Aiguaviva,  y  arrumba- 
da al  S.SO.y  cruza  entre  Alba  y  Montmell  y  termina  sobre  la  izquier- 
da del  Gaya,  entre  Rodona  y  Yillarrodona.  Cerca  de  Juncosa  sobre- 
sale en  el  Goll  del  Arca,  del  que  se  desgajan  los  picos  de  las  Vento- 
sas, que  por  su  extremo  occidental  se  difunden  en  lomas  cada  vez 
más  chatas  hasta  su  extinción  junto  á  Santas  Creus. 

El  punto  más  alto  de  la  sierra  de  Montmell  se  halla  á  poco  más 
de  5  kilómetros  al  sur  de  Celma,  á  unos  5  al  oeste  de  Marmellá  y 
á  poco  más  de  4  de  Alba.  Entre  los  dos  primeros  pueblos  se  esparce 
la  sierra  en  montes  sin  alineación  determinada;  forma  una  arista 
montañosa  del  lado  opuesto  hacia  Rodona,  y  más  al  norte  le  acom- 
pañan cinco  serrijones  paralelos,  uno  de  los  cuales  es  la  sierra  de 
Torresolla,  de  150  á  300  metros  más  baja  que  la  de  Montmell.  Se 
prolonga  esta  última  al  E.NE.  en  la  serrezuela  de  la  Torre  del  Mi- 
l&,  de  la  que  se  desprende  un  cordón  saliente  al  sur  de  Celma,  que 
la  une  con  los  agudos  picos  de  Alba.  Á  levante  de  la  Torre  del  Mí- 
lá  se  alzan  más  elevados  los  Costes  del  Maullen,  que  dejan  intermedio 
la  Plana  ó  valle  del  mismo  nombre  en  los  confines  del  Panados  (Bar- 
celona). 

A  la  sierra  del  Coll  del  Arca,  que  se  extiende  entre  La  Bisbal  y 
Montmell,  paralela  á  la  de  este  último  nombre,  y  por  tanto  arrum- 
bada de  N.NE.  á  S.SO.,  se  ligan  otros  picos  y  lomas,  entre  los  cuales 
descuella  el  Coll  de  Santa  Cristina,  á  la  que  sigue  el  Bosch  de  Calcurt, 
sobre  el  lugarcillo  de  Mas  Arbonés,  y  de  esta  sierra,  en  dirección  al 
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0.,  se  derivan  hacia  Mas  Llorens  unas  cuantas  lomas  redondas,  poco 
más  bajas,  separadas  por  un  barranco  de  los  cerros  de  Santa  Cristi- 
na, que  se  extienden  hacia  Itodoñá.  Sobre  los  kilómetros  17  á20  de 
la  carretera  de  Vendrell  á  Valis,  se  destacan  de  Santa  Cristina  el 
monte  Rabióla,  muy  poblado  de  bosque;  el  monteó  Puig  de  Parrera, 
próximo  á  Mas  Llorens,  y  el  del  Arañó,  que  es  más  alto  y  agudo.  La 
prolongación  al  sur  de  estos  últimos  está  formada  por  numerosas  lo- 
mas achatadas,  la  más  saliente  de  las  cuales  es  Puig-Moltó,  cerca  del 
nombrado  Mas  Arbonés. 

De  mayor  importancia  que  esas  cumbres  es  el  grupo  montañoso 
de  Cuadrell,  en  torno  del  cual  se  levantan  por  todos  rumbos  muchos 
serrijones  surcados  por  infinitos  barrancos,  vallejos  y  cañadas.  Por 
el  sudoeste  la  sierra  de  Cuadrell  domina  las  extensas  llanuras  y  ho- 
yas del  partido  de  Vendrell,  á  partir  de  la  sierra  de  Sequera  hasta  la 
Papiola,  que  es  una  serrezuela  peñascosa,  mucho  más  baja,  inter- 
puesta entre  Vendrell  y  Albíñana,  á  poniente  de  la  carretera  de  Valls, 
seguida  de  las  montañas  de  Mas  Borras  y  de  Clepó.  Üe  la  sierra  de 
Cuadrell  se  derivan  por  el  sur,  en  dirección  á  Bonastre  y  Salomó, 
varias  alturas  notables,  entre  las  cuales  citaremos  el  ClotdeBou,  el 
Puig  de  la  Mola,  el  Puig  de  la  Gavacha,  las  sierras  de  las  Creus  y  de 
la  Escansa,  cortadas  por  grandes  tajos  sobre  el  barranco  Aval  Majó. 
Cierran  á  éste  también  los  montes  Setjeti,  aplanados  en  sus  cimas, 
formando  el  rincón  arqueado  del  torrente  de  la  Cometa,  que  desciende 
á  Bonastre.  Al  oeste  de  Albiñana  la  sierra  Cuadrell  termina  con  al- 
ias escarpas  que  dibujan  una  curva  entrante,  á  modo  de  golfo,  con  la 
citada  sierra  Papiola. 

Sobre  la  izquierda  del  Gaya,  entre  Mas  Llorens  y  Vespella,  con  una 
longitud  de  tres  kilómetros  y  arrumbado  de  NE.  á  SO.,  se  eleva 
Montferri,  serrijón  del  que  se  desparraman  varios  cordones  ó  rama- 
les sinuosos.  Avanza  uno  muy  corto  en  dirección  á  Salomó;  otro  más 
largo,  paralelo  á  éste,  arranca  desde  el  cerro  ó  pico  del  Castillo,  y 
otro  se  arquea  á  poca  distancia  de  Puigtiñós  en  dirección  á  la  sierra 
de  Muntmcll.  Por  el  lado  del  Gaya  aparece  cortado  en  grandes  es- 
carpas, escalonadas  en  pequeñas  mesetas,  de  4Ü  á  80  metros  más 
altas  que  el  río. 

Finalmente,  alrededor  de  Salomó  y  de  Bonastre,  así  como  en  La 
Pobla  de  Moutornés  y  en  La  Nou,  existen  muchas  lomas  y  serrijones 
de  pequeña  longitud,  que  sería  demasiado  prolijo  enumerar. 
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PEQUEÑAS  CUENCAS  DEL  LITORAL. 

Examinando  de  NG.  á  SO.  la  zona  líloral  de  esla  provincia,  se  ob- 
servan cinco  territorios  que  no  corresponden  á  cuencas  de  algún  río 
importante,  pues  arrojan  directamente  sus  aguas  al  mar  por  ram- 
blas y  barrancos,  casi  todo  el  ano  secos,  y  casi  todos  de  exiguas  lon- 
gitudes. Esos  cinco  territorios  son  ios  siguientes:  1.*  El  constituido 
por  la  mayor  parle  del  partido  de  Vendrell,  que  queda  á  la  izquierda 
de  la  cuenca  del  Gaya.  S.*"  El  reducido  espacio  montuoso  compren- 
dido entre  Tamarit^  Pallaresos  y  Tarragona.  5/  El  Campo  de  Tarra* 
gona,  formado  principalmente  por  el  partido  de  Reus,  al  que  se 
añade  una  fracción  del  de  la  capilal.  4.°  Los  llanos  de  la  AmelUa, 
que  empiezan  en  el  Coll  de  Balaguer  y  llegan  basta  los  deltas  del 
Ebro.  5.*"  Las  vertientes  orientales  del  Montsiá,  comprendidas  entre 
San  Carlos  de  la  Rápita  y  Alcanar. 

En  los  24  kilómetros  que  mide  la  costa  del  Vendrell  desde  Cunit 
á  Altafulla,  numerosos  barrancos  y  ramblas  descienden  al  mar,  y 
de  todos  ellos  sólo  merecen  citarse  la  riera  de  Arbós  y  el  torrente 
de  La  Bisbal.  Este  es  el  más  importante,  pues  mide  más  de  3U  kiló- 
metros, siguiendo  su  marcha  sinuosa  desde  las  vertientes  orientales 
del  Montagut,  donde  nace,  hasta  las  Bodegas  ó  barrio  de  San  Salva- 
dor, á  4  kilómetros  al  sur  de  Vendrell,  donde  termina.  Las  sierras  que, 
derivadas  de  Montagut;  se  extienden  con  variadas  direcciones  alrede- 
dor de  Celma,  rodean  los  comienzos  del  torrente  de  La  Bisbal,  que 
cruza  una  comarca  bastante  quebrada  hasta  llegar  al  pueblo  de  su 
nombre,  abriéndose  paso  entre  sinuosas  gargantas  á  través  de  las 
sierras  de  la  Plana  de  la  Torre,  al  este  de  Montmell;  de  la  del  Raix  y 
del  Pivé,  que  dominan  al  Coll  del  Arca,  y,  por  fin,  junto  al  redondea- 
do monte  de  Freyé,  que  está  sobre  La  Bisbal  y  que  se  prolonga  más 
al  este  en  el  agudo  pico  Pisol^  encima  de  Torregasa.  Desde  La  Bisbal 
hasta  su  conclusión  el  torrente  circula  por  el  centro  del  partido  de 
Vendrell,  y  antes  de  penetrar  en  esta  villa  deja  á  derecha  é  izquier- 
da un  país  lleno  de  plantaciones  de  frondosos  viñedos. 

Quedan  al  este  de  la  cuenquecila  de  La  Bisbal  los  términos  mon- 
tañosos de  Marmellá  y  San  Jaime  de  Domenys  y  los  más  aplanados 
de  San  Llorens,  Bañeras  y  Arbós,  junto  á  la  riera  de  este  último 
nombre,  que  en  los  ocho  últimos  kilómetros  de  su  curso  separa  esla 
provincia  de  la  de  Tarragona. 
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Entre  el  mar  y  los  llanos  de  Veudrell  que  hay  á  poiiienle  de  la 
riera  de  Arbós,  se  extienden  cuatro  cordones  montañosos  al  norte  de 
Cunít  y  al  este  de  (lalafell,  dejando  intermedios  otros  tantos  vallejos 
paralelos  á  la  costa,  asi  romo  las  illas  de  lomas  que  componen  á 
aquéllos  con  alturas  comprendidas  entre  15Ü  y  250  metros.  El  Pu- 
jol y  la  Ramagosa  forman  el  primer  cordón  entre  Vendrell  y  Calafell; 
más  al  sur  están  las  sierras  de  la  Griera,  con  dos  ramales  dirigidos  á 
Clariana;  siguen  ú  ellas  (luscubell  y  el  Fondo  de  los  Casus,  y,  por 
fin,  el  Portet  y  el  Pujol  de  Bijorn,  del  lado  de  Cunit,  y  la  Atalaya  y 
Segú,  inmediatos  á  (lalafell. 

Sinuosos  barrancos  rodeados  de  pedregosos  montes  se  observan  en 
el  territorio  inmediato  á  la  costa  que  media  entre  la  cuenquecitá  del 
Gaya  y  la  del  torrente  de  Montagut  ó  de  La  Bisbal.  Dicbos  barran- 
cos se  convierten  en  ramblas  y  los  montes  en  colinas  muy  deprimi- 
das á  medida  que  se  aproximan  á  la  costa,  en  la  cual  abarca  ese  te- 
rritorio una  longitud  de  15  kilómetros,  desde  el  estanque  del  Susíó, 
junto  á  la  desembocadura  del  torrente  de  La  Bisbal,  hasta  Altafu- 
lla,  donde  remata  en  punta  dicha  cuenca  del  Gaya.  Eu  sentido  per- 
pendicular á  la  cosía,  este  pequeño  territorio  mide  6  kilómetros 
de  ancho  por  término  medio,  ascendiendo  su  extensión  superficial  á 
90  kilómetros  cuadrados.  Avanza  por  el  norte  hasla  el  mismo  pue- 
blo de  Bonastre;  abarca  por  completo  los  términos  de  Torredemba- 
rra,  Creixell,  La  Roda  y  San  Vicens  de  Calders,  y  fracciones  más  ó 
menos  considerables  de  los  de  Altafulla,  Riera,  La  Nou,  Pobla  de 
Moutornés  y  el  citado  Bonastre.  Al  sur  de  este  pueblo  se  dirige  al  mar 
el  torrente  del  iMn,  al  que  se  le  une,  entre  Roda  y  Creixell,  el  de 
Guibernau,  dejando  entre  ambos  el  serrijón  de  éste  último  nombre, 
que  tiene  8  kilómetros  de  largo.  31ás  importantes  en  longitud  y  al- 
tura son  la  sierra  de  Casaltró  y  del  Gasó,  que  se  empalma  junto  á 
La  Roda  con  los  sinuosos  montes  de  Bonastre;  la  de  la  Gorjera,  que 
corre  paralela  al  nordeste  de  Guibernau,  y  la  de  Merla  ó  de  la  l*ar- 
terasa,  situada  entre  La  Roda  y  San  Yicens  de  Calders  por  delante 
de  la  Papiola,  que  cruza  de  lí.  á  0.  entre  San  Vicens  y  Bonastre.  Puig 
Clepé  ó  Cuatre  Termes,  así  llamado  por  reunirse  en  él  los  de  los  tres 
pueblos  mencionados  y  el  de  Vendrell,  es  una  eminencia  de  las  ris- 
cosas y  áridas  montañas  de  la  serrezuela  Papiola,  surcada  en  todas 
dii'ecciones  por  sinuosos  barrancos,  entre  los  que  citaremos  el  de 
Merla,  dominado  por  el  Puig  Rebell,  sierra  de  la  Parterasa  y  sierra 
de  la  Plana,  que  forman  un  grupo  irregular,  al  nordeste  del  cual  está 
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la  Pedregosa,  que  descuella  más  elevada  y  se  prolonga  por  el  norte 
hasta  la  ermita  de  San  Antonio,  junto  á  Albínana.  AI  sudoeste  de 
Puig  Rebell  completa  el  conjunto  montañoso  el  serrijón  de  Huguet, 
intermedio  entre  Bonastre  y  La  Roda. 

La  cueva  de  Merla  es,  entre  las  varías  situadas  en  este  quebrado 
territorio,  la  más  afamada  en  el  país.  Merece  citarse  por  el  desnivel 
que  hay  entre  su  boca  y  el  fondo,  que  baja  más  de  45  metros  en  una 
longitud  de  )  80,  y  se  reduce  á  angostos  y  tortuosos  callejones  con 
algunos  ensanches  tapizados  de  estalactitas,  las  mayores  de  40  cen- 
tímetros de  diámetro,  y  obstruidos  por  muchos  peñascos  desgajados 
de  sus  paredes,  encostrados  después  por  el  carbonato  de  cal.  Su  en- 
trada se  verifica  por  un  boquete  redondo  de  un  metro  de  diámetro, 
al  que  sigue  una  rampa  en  fuerte  declive,  después  de  la  cual  se  di- 
vide la  caverna  en  dos  ramales.  El  de  la  derecha,  dirigido  al  SO.,  es 
de  corta  longitud,  y  en  gran  parte  se  halla  interceptado  por  peñascos 
que  le  hacen  de  penoso  tránsito.  El  de  la  izquierda  queda  también 
en  gran  parte  relleno  de  grandes  cantos  en  su  primer  tercio,  siendo 
preciso  arrastrarse  un  par  de  metros  para  llegar  á  dos  ensanches  que 
se  suceden,  terminando  por  una  sinuosa  rampa  de  ruda  vertiente, 
en  cuyo  fondo  cierran  el  paso  gruesas  incrustaciones  de  carbonato 
de  cal. 

Á  partir  de  la  desembocadura  del  río  Foix,  en  los  confines  de  la 
provincia  de  Barcelona,  el  aparato  litoral  comienza  en  la  de  Tarra- 
gona por  acumulaciones  de  cantos  rodados  en  una  faja  de  8  á  12 
metros  de  ancho  junto  al  estanque  de  Marmorta,  cuyo  eje  mayor 
es  paralelo  á  la  costa.  Continúa  la  playa  pedregosa  hasta  la  riera 
de  (Uinit,  abierta  en  un  pequeño  escote,  y  á  partir  de  allí,  en  direc- 
ción á  Calafell,  disminuyen  gi^adualmente  los  cantos,  al  paso  que  las 
arenas  se  hacen  más  finas.  Entre  ambos  pueblos  el  ancho  de  la  playa 
pasa  de  200  metros  en  varios  sitios. 

Desde  las  Botigas  de  Calafell  al  barrio  de  San  Salvador  sigue  an- 
cha y  arenosa  la  costa,  pero  con  algunas  desigualdades,  volviéndose 
pedregosa  en  la  desembocadura  de  la  riera  de  La  Bisbal.  Inmediatos 
á  ésta  existen  varios  estanques  de  agua  salobre,  entre  otros  el  de 
las  Madrigueras,  de  200  metros  de  largo  por  20  á  30  de  ancho;  y 
en  el  barrio  de  San  Salvador,  por  ima  depresión  que  abre  calle  en 
los  grandes  temporales,  avanza  el  mar  200  metros  tierra  adentro, 
haciendo  estériles  ó  de  muy  poco  provecho  los  campos  inmediatos. 

Desde  San  Salvador  á  la  Torre  de  Bará  se  encuentran  otros  varios 
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estanques  y  marismas,  enlre  ellos  el  de  Allegrcl,  en  la  conclusión  de 
la  riera  del  Uoig,  y  el  de  Comarrugas,  mucho  mayor,  cercado  de 
juncales  y  tierras  salitrosas.  Continúa  la  playa,  en  esta  parte,  an- 
cha, de  arena  fina  y  cercada  de  mar  de  poco  fondo,  con  suave  entran- 
te á  500  metros  al  sur  de  Comarrugas. 

Tierras  rojas  arcillosas  y  pedregosas,  y  conglouierado  de  guijo 
poco  rodado  de  la  formación  diluvial,  estrechan  la  playa  al  norte  de 
la  casa  del  Francés,  reduciéndola  á  anchos  de  10  á  40  metros  en  cl 
espacio  de  un  kilómetro.  Un  cahito  roqueño  de  Iravertinorojo  y  gris 
toca  las  olas  en  la  casa  del  Francés,  y  de  aquí  á  la  Torre  de  Bará 
está  la  tierra  firme  recortada  en  acantilados  cuyas  alturas  varían 
entre  15  y  45  metros,  dejando  intermedios  muy  reducidos  senos 
arenosos. 

Enlre  la  Torre  de  Bará  y  Torredem barra,  por  bajo  de  Creixell,  la 
costa  se  dilata,  ofreciendo  numerosos  estanques  y  marismas  y  her- 
mosas playas  arenosas;  y  desde  Torredembarra  á  Altafulla  avanza 
sobre  las  aguas  la  tierra  firme  con  algunos  acantilados,  festoneados 
por  algunos  senos  ó  entrantes  arenosos  y  pedregosos. 

La  segunda  cuenquecíta  del  litoral,  según  el  orden  con  que  las 
hemos  enumerado,  se  reduce  á  un  pequeño  triángulo  comprendido 
entre  la  desembocadura  del  Gaya  y  la  del  Francolí.  Tiene  por  base 
una  línea  de  costa  de  9  kilómetros,  distancia  que  separa  á  Tamarit 
de  Tarragona,  con  una  altura  de  5,  que  es  lo  que  se  aleja  Palla- 
resos  del  mar,  resultando  una  superficie  de  poco  más  de  22  kiló- 
metros cuadrados,  en  la  cual  hay  diversos  cerros  y  colinas  con  di- 
ferentes alineaciones,  sin  que  merezcan  especial  mención,  como  no 
sean  los  de  Santa  Tecla  y  de  Loreto,  inmediatos  á  la  capital,  donde 
existen  abiertas  grandes  canteras  desde  el  tiempo  de  la  dominación 
romana.  Tampoco  la  costa  ofrece  circunstancia  notable,  ni  por  los 
acantilados  inmediatos  á  Tamarit,  ni  por  las  pequeñas  y  sinuosas 
playas  que  hay  al  este  de  Tarragona,  al  pie  de  cuya  ciudad  se  abre 
la  cala  ó  playa  del  Milagro,  de  exiguas  dimensiones  y  cercada  de  un 
fondo  desigual  algo  pedregoso. 

Gl  Campo  de  Tarragona,  tercer  territorio  ó  cuenca  del  litoral,  á  la 
que,  como  más  atrás  hemos  dicho,  corresponde  el  partido  de  Reus 
y  una  parte  del  de  la  capital,  es  la  comarca  más  feraz,  más  rica  y 
más  poblada  déla  provincia.  Á  lo  largo  de  la  costa  mide  una  longi- 
tud de  30  kilómetros  en  línea  recta,  ó  de  40  siguiendo  sus  inflexio- 
nes; su  ancho,  en  sentido  perpendicular  á  ésta,  es  de  14  por  (érmi- 
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no  medio,  y  su  extensión  superGcial  se  aproxima  á  500  kilómelros 
cuadrados. 

Consla  este  territorio  de  dos  partes  muy  diversas:  una  montañosa, 
que  se  extiende  al  este  y  al  sur  de  la  divisoria  del  £l)ro  y  al  sur  y 
sudeste  de  la  del  Francolí,  y  otra  aplanada  ó  en  suave  declive  hacía 
el  mar,  y  en  cuyo  centro  se  asienta  la  ciudad  de  Reus. 

No  deja  de  ser  riscosa  y  quebrada  la  primera  parte  ó  sección,  so- 
bre todo  en  su  remate  meridional,  que  avanza  hasta  el  Col!  de  Bala- 
guer  y  comprende  varias  sierras  de  Vandellós  y  Pratdip.  Desde  el  Coll 
de  Balaguer,  con  alturas  rápidamente  crecientes,  se  sigue  á  la  sierra 
de  Dedals,  y  de  ésta  á  las  cumbres  de  la  Encina,  cuyas  principales 
derivaciones  se  esparcen  sobre  ios  llanos  de  la  AmetUa,  de  que  más 
adelante  hablaremos.  Remulla,  inmediata  á  Vandellós,  es  una  hoya 
cercada  por  todos  lados  de  grandes  barrancos  y  limitada  al  norte  por 
la  sierra  de  Santa  Marina,  que,  por  la  parte  de  Pratdip,  se  recorta  en 
otra  amplia  hondonada  en  forma  de  anfiteatro. 

Se  abren  á  poniente  otras  sierras  más  altas,  enlazadas  con  las  de 
Llavería  y  la  Mola  de  Falset.  Entre  Pratdip  y  Colldejou  se  encuentra 
el  grueso  monte  de  Redón,  y  por  el  lado  opuesto  del  camino  de  Mont- 
roig,  ligada  con  los  serrijones  que  descienden  á  Hospitalet,  está  el 
Puig  del  Prat,  sierra  alargada,  separada  repentinamente  junto  á 
Pratdip  de  la  sierra  Güeña  y  de  la  Tosa  de  Dihuit,  al  sudsudoeste  de 
ese  pueblo,  la  primera  más  próxima  que  la  segunda.  Á  poniente  de 
Pratdip  se  ve,  más  pequeña,  pero  mejor  destacada,  la  Tosa  del  Eure, 
avance  meridional  de  la  sierra  Solans  que  la  une  con  Llavería.  La 
sierra  de  la  Estadella,  prolongación  occidental  de  esta  última  y  de 
Redón,  y  la  sierra  de  la  Figuerola,  prolongación  también  del  alto  mon* 
te  de  Fatches,  encauzan  los  barrancos  que  forman  el  torrente  Casta- 
ñols  ó  los  Cinq  Coves,  dirigido  por  la  aldea  de  Remulla  y  por  Van- 
dellós de  0.  á  E.,  basta  terminar  en  el  Mediterráneo  al  nordeste  de 
Hospitalet. 

Entre  la  Mola  de  Falset  y  la  Mare  de  Deu  de  Montroig  media  una 
fila  de  montañas,  gradual  y  rápidamente  decrecientes,  compuesta  de 
los  picos  de  la  Tosa,  Piuallop,  Coll  de  la  Mala  Nit,  Joan  del  Mas  y  el 
Borraset,  al  pie  de  los  cuales  se  contornea  el  torrente  Rifa,  que  desde 
el  Coll  del  Guix  pasa  al  pie  del  lugar  de  Colldejou  y  acaba  en  el  mar 
entre  Hospitalet  y  Canibrils. 

Sumamente  riscoso  y  perfilado  con  caprichosas  siluetas  es  el  te- 
rritorio que,  al  norte  de  las  sierras  acabadas  de  enumerar»  se  ex- 
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tiende  por  los  términos  de  Vilanova  de  Escornalbou,  Ruidecañes, 
Argentera  y  Dos  Aiguas.  Las  principales  de  ellas  han  sido  citadas  al 
describir  la  cuenca  del  Ebro;  y  no  menos  profundas  que  del  lado  de 
poniente  se  desgarran  por  el  opuesto,  sobre  Argentera,  las  del  Estret, 
cuya  prolongación  septentrional  es  el  CoII  de  la  Teixeta.  Con  alturas 
rápidamente  decrecientes  se  derivan  de  éste,  hacia  el  Campo  de  Ta- 
rragona, varios  cordones  montañosos,  entre  los  cuales  sobresalen  la 
Coma  Caballera,  intermedia  de  Alforja  y  Ruidecols,  y  Puiguiarí,  agu- 
do pico  junto  á  Las  Islas,  del  que  salen  tres  aristas:  una,  dirigida  al 
NO.,  que  le  une  con  el  Coll  de  la  Teixeta;  otra  que,  arrumbada  al  SO., 
avanza  á  Dos  Aiguas,  cerrando  con  otro  ramal  una  ancha  cañada  que 
pasa  entre  este  pueblo  y  Argentera;  y,  por  fin,  un  tercer  cordón  que 
cruza  entre  Ruidecols  y  Ruidecañas,  compuesto  de  Puig  Moltó,  el 
Bosch  de  la  Roca  y  el  Bosch  de  la  Americana. 

Más  abierto  que  los  vallejos  anteriores  se  descubre  el  de  Alforja, 
separado  del  de  Las  Islas  y  Ruidecols  por  el  serrijón  formado  de  los 
montes  Curtidla,  Puigcerver  y  Fontanals.  La  Miranda  por  el  sur, 
pico  aguzado  y  peñascoso;  las  festoneadas  crestas  del  Mas  de  las  Vi- 
ñas por  el  norte,  son  las  dos  eminencias  entre  las  cuales  se  encuen- 
tra Coll  de  Alforja,  por  donde  de  las  llanuras  de  Reus  se  pasa  á  Cor- 
nudella.  A  partir  del  Mas  de  las  Viñas  y  de  las  escarpadas  crestas 
que  nombran  Single  de  Crevillé,  el  vallejo  de  Alforja  está  limitado 
por  los  remates  meridionales  de  las  sierras  de  Arbolí  y  La  Musara, 
á  las  que  siguen  las  de  Vilaplana  y  Albiol. 

Por  delante  de  ella  se  destaca,  al  norte  de  Reus  y  próximo  á  Cas- 
tellvell,  el  alto  y  prolongado  pico  de  Puig  en  Cama,  del  que  parlen 
en  diversas  direcciones  varias  serrezuelas,  dejando  intermedias  nu- 
merosas hoyas  y  cañadas,  algunas  de  las  cuales,  como  la  Clotada  de 
Mas  Ripoll,  que  hay  al  pie  de  la  sierra  de  Albiol,  dependen  de  la  cuen- 
ca del  Francolí;  pero  que  en  su  mayor  parte  arrojan  directamente 
sus  aguas  al  mar.  La  sierra  del  Rocany,  alargada  en  dos  kilómetros, 
de  E.  áO.,  desde  el  Mas  de  Emblay  á  Aleixar,  es  una  arruga  interme- 
dia entre  la  riera  que  baja  de  Vilaplana  y  Aleixar  y  los  barrancos 
de  Mas  Cabres,  que  todos  se  juntan  en  Mas  Pujols.  Por  el  este  sobre- 
sale el  pico  Engulló,  sobre  el  Coll  de  la  Batalla,  que  une  las  sierras 
de  Albiol  y  La  Musara  con  el  citado  Puig  en  Cama,  del  cual  se  deriva 
también  á  poniente,  en  dirección  del  cerro  de  Champany,  otro  serri- 
jón de  lomas  deprimidas  extinguidas  en  la  riera  de  Castellvell.  Por  el 
lado  de  levante  se  desprenden  asimismo  de  Puig  en  Cama  la  serrczue- 
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la  de  Saa  Pedro,  situada  enlre  Aluioster  y  La  Selva,  y  la  de  Las  Ra- 
mugosas,  que  se  prolonga  á  Aloioster,  dejando  intemiedia  la  cañada 
de  Mas  en  Grau  á  modo  de  anfiteatro.  Finalmente,  al  pie  septentrio- 
nal de  Puig  en  Cama  se  halla  la  hoya  de  Tres  Aiguas,  asi  nombrada 
porque  recibe  las  aguas  de  tres  torrentes  que  vienen  del  (loll  de  la 
Batalla  y  de  la  serrezuela  de  la  Mata. 

Además  de  la  ciudad  de  Reus,  se  asientan  en  la  dilatada  campifia 
extendida  al  pie  de  todas  las  sierras  acabadas  de  enumerar,  veinte 
villas  y  lugares  de  la  más  pulcra  y  animada  apariencia  que  puede 
verse  en  la  Península.  Por  la  variedad  y  frondosidad  de  sus  cultivos, 
á  pesar  de  ser  naturalmente  seca,  esta  comarca  es  una  reunión  de 
l)ellLsimos  verjeles,  en  que  descuellan  las  palmeras,  crecen  robustos 
los  algarrobos  y  los  olivos,  entre  toda  clase  de  árboles  frutales  y 
plantaciones  de  avellanos,  almendros  y  viñedo,  con  numerosas  quin- 
tas,  casas  de  recreo  y  suntuosos  palacios,  cercados  de  estanques,  vi- 
veros, flores  y  alamedas.  Otros  veinte  lugares  y  villas  de  la  cuenca 
del  Francolí  completan,  sin  solución  de  continuidad,  hasta  la  ciudad 
de  Valls,  esta  deleitosa  fracción  de  la  tierra  catalana,  de  las  más 
admirables,  placenteras  y  pobladas  de  Europa.  Se  deben  tantos  pri- 
mores y  prosperidad  tanta,  no  sólo  á  la  proximidad  al  mar  y  á  la 
bondad  de  su  excelente  clima,  sino  á  la  especial  cultura  é  infatiga- 
ble laboriosidad  de  sus  habitantes,  quienes  aprecian  como  es  debido 
la  influencia  del  agua  en  la  vegetación,  y  sin  disponer  de  corrientes 
constantes,  perforan  pozos  y  galerías  donde  quiera  que  sospechan  la 
presencia  del  más  insignificante  manantial,  le  recogen  en  albercas  y 
le  conducen  en  canalitas  con  mucho  acierto  arregladas.  Saben  que 
bajo  una  costra  de  estéril  y  compacto  travertino  hay  lechos  arcillo- 
sos ó  arcillo-sabulosos  que  pueden  procurarles  excelente  tierra  de  la- 
bor, y  apenas  hay  pulgada  de  terreno  que  no  haya  sido  abierta  á 
fuerza  de  pólvora  y  de  trabajo,  para  convertir,  los  en  otro  tiempo 
yermos  eriales,  en  productivas  posesiones.  Al  contemplar  las  exce- 
lentes cualidades  de  los  habitantes  de  este  industrioso  país  no  se 
puede  menos  de  pensar  en  lo  grande,  lo  magnifica,  lo  venturosa  y  lo 
fuerte  que  sería  nuestra  nación  si  todos  los  moradores  de  la  Penín- 
sula imitasen  la  sabia  conducta  de  los  que  disfrutan  el  campo  de 
Tarragona. 

Desde  la  desembocadura  del  Francolí  hasta  el  cabo  Salou  las  va- 
riaciones que  se  observan  en  el  aparato  litoral  son  las  siguientes:  en 
los  2  primeros  kilómetros,  con  un  ancho  de  10  á  30  metros,  la  pla- 

44 


42  RBGO!COGIMIB?ITO  GBOGuAPlCO  T  GEOLÓGICO 

ya  es  pedregosa,  de  ceñios  irregulares,  desigualmente  repartidos; 
en  los  otros  2  kilómetros  siguientes  el  cordón  litoral  forma  de  4  á  5 
fajas  escalonadas,  en  cada  una  de  las  cuales  los  cautos,  envueltos  por 
las  arenas,  se  agrupan  por  tamaños,  desde  el  guijarrillo  mis  menudo 
que  se  descubre  en  baja  mar,  hasta  las  piedras  de  uno  á  dos  decíme- 
tros cúbicos  en  la  zona  de  las  altas  mareas.  En  el  kilómetro  siguien- 
te, con  un  ancho  de  6  á  10  metros,  los  cantos  gruesos  están  acumula- 
dos de  un  modo  irregular  sobre  un  fondo  de  más  fuerte  declive.  Sigue 
una  playa  arenosa  que,  en  cosa  de  100  metros,  ensanciía  rápidamente 
hasta  alcanzar  de  80  á  100  metros  de  latitud  con  que  toca  la  l>ase 
oriental  del  cabo  Salou.  Aquí  avanza  una  fila  de  peñascos  de  100  me- 
tros de  larga,  con  un  ancho  que  varía  de  3  ú  15,  separada  por  una 
canal  muy  pequeña  de  la  punta  Koija,  que  es  la  primera  de  varias 
con  que  el  cabo  se  recorta  festoneado  entre  las  aguas. 

A  un  kilómetro  al  sudsudeste  de  la  lloija  se  halla  la  más  avanza- 
da, que  es  la  punta  Grosa,  de  la  cual  se  destaca  intermedio  el  pro- 
montorio de  La  Farola;  siguen  á  ella  otras  dos  más  cortas  separadas 
por  bahías  sinuosas,  entre  cuyos  peñascos  se  rompen  las  olas,  y  re- 
mata el  cabo  con  otras  irregulares  entre  las  que  se  intercahm  algu- 
nas playitas  arenosas. 

Levantadas  por  los  recios  temporales  á  mú^  de  100  metros  de  al- 
tura sobre  los  acantilados  de  la  costa,  las  arenas  de  la  playa  cubren 
en  gran  parte  las  hondonadas  de  los  montes  que  componen  el  cal>o 
Salou,  internándose  aquéllas  hasta  más  de  2  kilómetros  distantes  del 
mar  é  inutilizando  periódicamente  varias  tierras  del  término  de  Vi- 
laseca. 

Desde  el  límite  occidental  del  cabo  Salou  comienza  una  ensenada 
de  2000  metros  de  largo  con  un  ancho  que  varía  entre  200  y  500, 
casi  del  todo  limpia  de  piedras  y  de  muy  suave  declive.  Es  la  mejor 
playa  de  baños  de  toda  la  provincia,  y  por  su  proximidad  á  Reus, 
con  cuya  ciudad  está  unida  por  un  tranvía,  y  al  Campo  de  Tarrago- 
na, es  sumamente  concurrida  en  el  verano.  Más  al  sudoeste  de  la 
playa  de  Salou  los  2  kilómetros  siguientes  del  litoral  presentan  otra 
playa  arenosa  de  40  á  60  metros  de  anchura,  cercada  de  un  suelo 
muy  desigual. 

En  la  desembocadura  de  la  riera  ó  rambla  de  Riudoms  la  costa  se 
hace  muy  pedregosa,  confundiéndose  en  un  ancho  de  2  kilómetros 
por  otro  tanto  á  lo  largo  de  la  rambla,  los  cantos  y  arenas  arras- 
trados por  el  oleaje  con  las  piedras  de  los  aluviones  aportadas  por 
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las  avenidas.  Sigue  después  la  playa  ó  golfo  de  Cambríls,  que  es  are- 
nosa y  pedregosa  á  la  vez,  con  un  anclio  de  200  melros,  y  después 
se  estrecha  rápídamenle  la  zona  del  aparato  litoral,  reducida  á  me- 
nos de  15  en  algunos  puntos  y  comprendida  generalmente  entre  2U 
y  50.  Con  estos  caracteres  continúa  hasta  más  abajo  de  Hospilalet, 
desde  donde  locan  á  la  costa  los  peñones  del  Coll  de  Balaguer. 

Entre  este  último  y  los  deltas  del  Ehro  se  halla  la  cuarta  de  las 
mencionadas  cuencas  del  litoral,  formada  por  varias  sierras  deriva- 
das de  las  de  Vaudellós  y  de  Ti  visa,  del  Perellú  y  de  Tortosa,  ade- 
más de  las  irregulares  llanuras  de  la  Ametlla  y  de  la  Ampolla. 

Desgajadas  sobre  Vandellós,  en  las  Tosas  de  Lleria,  las  elevadas 
cumbres  de  la  Encina  son  el  principal  nudo  montañoso  que  separan 
este  territorio  del  anteriormente  descrito.  Por  el  este  se  derivan  de 
ellas  los  picos  que  ^constituyen  el  Coll  de  Balaguer,  y  por  el  lado  opues- 
to se  unen  á  las  de  Tivisa,  por  las  sierras  deis  Avellás,  cerrando  los 
llanos  de  Frauques,  al  norte  de  Perdió,  el  Castellet  de  la  Esteve  y  los 
serrijones  de  Senén,  la  Portella  de  Jo  vara,  la  Moleta  de  Genesíes  y  la 
Serrada  del  Mas  den  Sedó.  Enlazando  también  éstas  de  Tivisa  con  las 
anteriores  de  Vandellós,  se  alza  detrás,  muy  flexuosa,  la  sierra  de 
Aumet,  arrumbada  al  NE.,  comprendida  entre  el  Coll  de  Rourá  y  la 
Múrtara,  y  terminada  cerca  de  la  carretera  de  Tarragona  y  junto  á 
las  llanuras  en  el  Coll  de  Basóles,  que  se  dibuja  como  un  enorme  pe- 
ñón. AI  pie  de  él  se  reúnen  los  dos  ramales  que  constituyen  el  ba- 
rranco del  Platé,  y  cada  uno  de  ellos  es  de  10  kilómetros  de  largo. 
El  de  la  izquierda  es  el  barranco  Senén,  que  comienza  en  la  sierra  de 
la  Encina  y  está  limitado  al  norte  por  el  Casléllet  de  la  Esteve,  con 
la  Roca  Foradada,  con  numerosas  crestas  resquebrajadas  en  todos 
sentidos,  por  la  Roca  Roja  y  el  Coll  de  Senén;  y  el  de  la  derecha  es 
el  Escaldavé,  que  comienza  cerca  de  los  Masos  de  Frauques,  al  pie  de 
Aumet. 

Otros  muchos  barrancos  y  cañadas  existen  en  este  riscoso  terri- 
torio, siendo  en  extremo  pintoresca  la  cortadura  que  media  entre 
el  Mas  de  Mendolsa  y  el  de  Camarell,  así  como  las  del  Gabadá,  el  de 
Avelás  y  el  del  Taij,  que  desciende  de  la  Encina. 

Entre  el  barranco  del  Platé  y  el  Coll  de  Balaguer,  cruzan  la  lla- 
nura los  del  Fornés  de  las  Pegas,  de  la  Mata,  de  la  Basa  en  Tersa  ó 
de  las  Forques,  y,  por  fin,  el  de  la  Batalla,  separado  del  anterior  por 
el  Coll  del  Vent,  serrijón  derivado  de  la  Tosa  de  la  Encina.  Uás  al  sur 
se  encuentran,  por  los  llanos  de  Perelló,  los  de  la  Cova  del  Camí  ó  del 
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Cátala,  de  16  kilóDietros  de  longílud;  el  Molió  del  Ase,  de  casi  otro 
taiito;  el  de  la  Borda,  algo  menor,  al  que  se  reúne  el  de  los  Valdirás, 
y  por  fm,  el  Zafrané. 

Al  norte  de  este  territorio  quedan  los  masos  ó  caseríos  de  Frau- 
ques,  dependientes  de  Perelló,  de  los  que  forma  parte  el  Plá  del  As- 
pinal,  comprendido  entre  la  carretera  y  la  fila  de  serrijones  que  en 
arco  arrancan  del  Coll  de  iMontagut  y  sobresalen  en  las  puntas  del 
Corral  del  Aliga,  Peña  Roya,  Tosal  del  Xunch,  Peña  Blanca,  inme- 
diata á  dicha  villa;  y  ya  más  alejados  de  ésta,  gradual  y  oblicuamen- 
te, el  Coll  de  las  Forcas,  la  sierra  de  Paracols  y  la  de  Puigmoltó, 
sobre  el  mar,  al  sudsudoeste  de  Basóles. 

De  NE.  á  SO.,  en  una  longitud  de  16  kilómetros,  se  alinea  la  di- 
visoria del  Ebro  desde  las  peladas  y  altas  crestas  de  la  Capsida  hasta 
el  Coll  de  Alba  de  Tortosa,  abriéndose  muy  sinuosos  y  profundos, 
en  dirección  perpendicular  á  aquélla,  varios  barrancos  cuyas  aguas 
vierten  al  mar,  entre  Perelló  y  el  delta  del  Ebro.  La  fila  más  culmi- 
nante de  montañas  comienza  en  las  Molas  de  Poved  y  el  ('olí  de  las 
Ninas,  de  donde  pasa  al  Forat  Negre,  recortado,  entre  otros,  por  el 
barranco  de  las  Cuevas  ó  de  la  Font  de  la  Gracia.  Más  al  este  des- 
cuellan las  Molas  ó  muelas  de  Rafel,  con  sus  dos  balsas  de  En  Fran- 
cia, dejando  un  gran  hoyo  intermedio,  las  Clotas  de  Painou.  Á  Ka- 
fel  siguen,  fuera  ya  de  la  cuenca  del  Ebro,  la  Escaleta  del  Dibutxo, 
el  Morral  de  las  Barcelles,  el  del  Sastre,  que  avanza  más  al  medio- 
día, con  los  aplanados  peñones  del  Corral  deis  Mallorquins.  El  ba- 
rranco Fullola,  que  comienza  en  las  balsas  de  los  Collades,  es  el 
principal,  sobre  cuya  derecha  se  reúnen  las  hondas  cañadas  de  estas 
peladas  sierras,  siendo  cruzado  en  el  Hostal  de  la  Mosca  por  el  ca- 
mino viejo  de  Tortosa  á  Perelló. 

Del  lado  opuesto  del  Fullola  se  alza  la  Mola  de  Tortosa  en  el  cen- 
tro del  triángulo  comprendido  entre  esta  ciudad,  Perelló  y  Ampolla. 
Forma  un  nudo  montañoso  del  que  se  esparcen,  entre  otros  serrijo- 
nes, uno  que  avanza  hacia  Ampolla,  situada  al  sur,  y  la  Molica  Pla- 
na del  Perelló,  que  deja  intermedias  con  la  Mola  las  hondas  depre- 
siones de  la  Tita.  Del  lado  opuesto,  el  barranco  del  Mas  del  Alcalde 
se  dirige  á  la  izquierda  del  Fullola,  no  lejos  de  las  fuentes  del  Frat- 
xe  y  de  la  Tita,  y  todavía  más  al  este  se  hallan  los  barrancos  Ullde- 
llops  y  de  San  Pere,  pasada  la  Mola  Porquera,  en  término  de  Pe- 
relló. 

Mucho  se  deprimen  y  estrechan  en  su  remate  meridional  las  sie- 
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rras  de  Torlosa,  que  desde  Col)  de  Alba,  á  Ires  kilómelros  á  levaale 
de  la  ciudad,  avanzan  Iiasla  las  cuestas  de  San  Onofre,  frenle  á 
Amposta,  pasadas  las  cuales  sus  faldas  se  esparcen  con  suaves  de- 
clives hasla  confundirse  con  las  llanuras  de  Camarles,  donde  comien- 
za el  del  la  de  la  izquierda. 

Eli  lerrilorio  comprendido  enlre  eslas  monlañas  que  acabamos  de 
enumerar,  el  Coll  de  Balaguer  y  el  Mediterráneo,  se  halla  en  su  ma- 
yor parte  inculto  y  desierto,  tanto  por  su  sequedad  extraordinaria, 
cuanto  por  lo  pedregoso  .de  su  suelo,  en  grandes  trechos  desprovisto 
enteramente  de  tierra  vegetal. 

Siguiendo  desde  el  cabo  de  Balaguer  hasla  la  Ampolla,  no  presen- 
ta la  costa  circunstancias  dignas  de  especial  mención,  recortándose 
en  pequeños  senos,  sin  playas  arenosas  de  alguna  importancia.  En 
las  desembocaduras  de  los  barrancos,  entre  las  corrientes  de  las 
avenidas  y  la  fuerza  del  oleaje,  se  agruparon  varios  cordoncitos 
concéntricos  de  cantos  redondos.  A  cuatro  kilómetros  al  sur  del  ca- 
bo de  Balaguer  existe,  mucho  menos  saliente,  el  del  Termíny,  for- 
mado por  acumulaciones  de  cantos  y  peñascos  arrastrados  por  él  ba- 
rranco del  mismo  nombre,  y  (|ueda  inmediata,  por  el  lado  del  nor- 
deste, una  playita  de  medio  kilómetro  de  largo.  La  línea  litoral  con- 
tinúa por  los  términos  de  la  Amellla  y  de  la  Ampolla  hasta  los  deltas, 
muy  festoneada  con  repelidos  entrantes  y  salientes  con  peñones 
desprendidos  por  el  oleaje  que  socava  las  tierras  rojas  arcillosas  in- 
feriores á  los  conglomerados  duros  cuaternarios  de  la  planicie,  á 
cada  paso  surcados  por  ramblas  y  barrancos. 

Entre  esta  línea  litoral  pedregosa  y  el  delta  de  la  izquierda  del 
Ebro  existe  el  golfo  de  San  Jorge,  que  desde  la  Ampolla  á  la  punta 
del  Fangal  mide  6  kilómetros  de  entrada,  llegando  á  9  su  mayor  an- 
cho en  el  sentido  NO.  á  SE. 

Doce  kilómetros  hay  desde  San  Carlos  de  la  Rápita  hasta  la  desem- 
l>ocadura  del  rio  Cenia,  á  corta  distancia  de  Alcanar;  y  en  esa  longi- 
tud del  litoral  que  hay  al  sur  de  los  Alfaques,  constituyendo  la  úl- 
tima de  las  cuenquecitas  de  que  hablamos,  arrojan  sus  aguas  al  mar 
las  vertientes  orientales  del  Monlsiá,  con  un  ancho  comprendido  entre 
tres  y  cuatro  kilómetros.  Habiendo  sido  ya  descrita  anteriormente 
esa  sierra,  nada  más  tenemos  que  añadir  respecto  á  tan  reducido  te- 
rritorio, cuya  costa  tampoco  ofrece  circunstancia  alguna  notable. 
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Las  formaciones  geológicas  de  origeo  sedimenlario  se  extieodeu 
por  la  mayor  parle  de  la  provincia  de  Tarragona,  asomando  las  hi- 
pogénicas  únicamente  en  pequeños  isleos  y  manchilas,  graníticos  y 
porfídicos  en  primer  término.  Entre  las  sedimentarias,  la  serie  se- 
cundaria es  la  más  completa  y  está  ampliamente  representada  por 
los  sistemas  tríásico,  liásico  y  cretáceo;  de  la  serie  primaria  sólo 
aparece -el  siluriano,  y  en  la  terciaria  hay  una  fajita  eocena  de  exi- 
guas  dimensiones,  dos  manchas  con  que  termina  á  levante  el  mioce- 
no lacustre  del  Ebro  y  varios  isleos  del  mioceno  marino  inmediatos 
á  la  costa.  Más  extensa  se  ofrece  la  serie  cuaternaria  en  diversos 
manchones  diluviales,  en  los  deltas  del  Ebro,  en  los  aluviones  de  los 
ríos  y  de  las  ramblas  y  en  pequeñas  acumulaciones  arenosas  y  pe- 
dregosas del  litoral. 

SERIE  PRIMARIA. 

SISTEMA   SILURIAHO. 

Con  muy  irregulares  contornos,  ramificado  en  varias  fajas  sinuo- 
sas, limitado  al  norte  por  el  mioceno  lacustre  y  en  los  demás  rum- 
bos por  el  trías,  el  granito  y  el  cuaternario,  se  halla  el  sistema  si- 
luriano comprendido  en  su  mayor  parte  entre  el  Ebro  y  el  Francolí, 
sin  llegar  á  las  márgenes  del  primero,  y  forma  además  una  zona  es- 
trecha al  otro  lado  del  segundo,  hacia  el  promedio  de  la  cual  se  ha- 
lla Figuerola.  Como  las  rocas  que  constituyen  este  sistema  son  de 
colores  obscuros,  más  fáciles  de  denudar  que  las  rojas  y  blanqueci- 
nas graníticas  y  triásicas  que  principalmente  la  limitan,  tanto  por 
su  aspecto  exterior  como  por  el  relieve  de  sus  montes  sinuosos  y 
achatados,  ofrece  el  siluriano  un  notable  contraste  que  permite  su 
distinción  desde  largas  distancias. 

Describiremos,  en  primer  lugar,  la  mancha  del  Priorato  con  las 
ramas  que  de  ella  se  desprenden,  y  después  la  fajita  de  Figuerola. 
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Mancha  del  Priorato. — La  afamada  región  vinícola  del  Priorato 
es  aquélla  donde  mayor  desarrollo  tiene  el  siluriano  de  esta  provin* 
cia,  perteneciendo  á  este  sistema  en  su  totalidad  ó  en  su  mayor  par- 
te los  términos  de  Uellmunt,  Gratallops,  las  Vilellas,  Torroija,  Pobole- 
da,  Porrera,  Pradell,  Falset,  Guiamets  y  Masroig.  Su  límite  occiden- 
tal sigue  desde  el  sudoeste  de  Capsanes  y  de  Guiamets  en  dirección 
á  Masroig;  cruza  la  carretera  de  Mora  en  el  kilómetro  46  y  deja  al 
norte  á  Mola  y  Lloá,  por  donde  sigue  la  margen  izquierda  del  Ciura- 
ua  hasta  las  Vilellas. 

Los  obscuros  y  redondeados  montes  de  esta  comarca,  enteramen- 
te cubierta  de  viñedo,  se  hallan  surcados  por  sinuosos  barrancos,  no 
siendo  difícil  reconocer  una  alineación  principal  en  aquéllos,  que 
viene  á  ser  paralela  al  río  Ciurana,  es  decir  arrumbada  de  E.NE.  á 
O.SO.  Una  délas  filas  de  montes  más  perceptibles  es  la  que  desde  los 
altos  cerros  ó  Colls  de  Porrera  sigue  con  alturas  decrecientes  á  la 
ampulosa  loma  llamada  los  Carnés^  entre  liellmunt  y  Falset,  de  don- 
de pasa  á  la  Masía  de  Gil  hasta  terminar  frente  á  la  Aubaga  del  He- 
reu.  Al  noroeste  de  esta  fila  hay  otra  menos  saliente,  en  que  está 
edificado  Bellmunt,  compuesta  de  montes  redondos  y  apretados,  sin 
salientes  notables. 

Examinando  en  la  comarca  del  Priorato  los  caracteres  estratigrá- 
ficos  y  petrológicos  de  esta  mancha,  se  observan  las  siguientes  va- 
riaciones: 

A  2  kilómetros  al  nordeste  de  Falset,  siguiendo  el  camino  de  Po- 
rrera, se  presentan,  en  contacto  de  una  masa  granítica  que  allí  apa- 
rece,  brechas  pizarreñas  y  silíceas,  sobre  las  cuales  descansan  piza- 
rras satinadas,  de  fractura  ya  prismática,  ya  laminar,  y  otras  ne- 
gras divisibles  en  hojas  delgadas.  En  su  comienzo  buzan  las  capas  al 
NE.  con  fuerte  inclinación;  pero  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  Po- 
rrera se  tienden  retorcidas  en  lodos  sentidos  y  adquieren  buzamieu- 
lo  opuesto. 

De  N.  á  S.  y  muy  inclinadas  al  E.  se  muestran,  á  la  salida  de  Po- 
rrera por  la  carretera  de  Reus,  pizarras  hojosas  de  color  verde  par- 
duzco  y  lustrosas,  entre  las  cuales  se  intercalan  bancos  de  un  con- 
glooierado  cuarzoso  de  cantos  pequeños  y  colores  obscuros,  y  más 
adelante  lechos  delgados  de  calizas  azuladas. 

Al  norte  de  la  mancha  granítica  mencionada,  entre  Falset  y  Bell- 
munt, comienza  el  siluriano  por  pizarras  arcillosas  fuertemente  im- 
pregnadas de  mica  y  pizarras  chaslolíticas  descompuestas,  á  las  que 
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se  sobreponeu^  un  kilómelro  anles  del  segundo  pueblo,  otras  más  ne- 
gras y  más  hojosas,  inclinadas  de  50  á  8Ü^  al  IS.,  que  alternan  cua- 
tro á  seis  veces  en  cada  metro  con  otras  arcillosas  cenicientas  muy 
blandas. 

A  lo  largo  de  la  carretera  de  Reus,  á  partir  de  Cornudella,  en  el  ki- 
lómetro 20  aparecen  pizarras  verdosas  con  manchas  pardas  y  grau- 
wackas  atravesadas  por  varios  diques  de  pórfidos  descompuestos  y 
cubiertas  de  trecho  en  trecho  por  mantos  de  acarreo.  En  el  kilómetro 
18  al  17  se  tienden  onduladas,  volviendo  á  levantarse  pasado  el  puen- 
te del  Ciurana,  donde  se  tuercen  al  N.  52^  E.  con  variable  inclinación 
al  E.SE.  Entre  los  kilómetros  16  á  15  inclinan  W  al  E.  SO"*  N.,  y 
entre  las  pizarras  verdosas  satinadas  y  hojosas  se  intercala  un  banco 
de  un  metro  de  espesor  de  pudinga  de  guijarrillos  de  cuarzo.  Sin  duda 
por  la  proximidad  de  un  rodal  hipogénico  que  asoma  en  el  Coll  de 
Alforja,  entre  el  kilómelro  15  al  14,  las  capas  se  rizan  y  retuercen 
casi  verticales,  acabando  por  desgarrarse  en  todos  sentidos  en  con- 
tacto de  aquel  isleo. 

Desde  los  comienzos  del  río  Ciurana,  á  2  kilómetros  más  abajo 
de  La  Febró,  se  abren  y  desgaiTan  las  desgajadas  moles  de  calizas 
triásicas;  en  otro  kilómetro  de  longitud  encauzan  el  río  las  arenis- 
cas y  conglomerados,  é  inferiores  á  estas  rocas  se  descubren  las  pa- 
leozoicas, desde  el  molino  de  Esquirol,  reducidas  á  una  estrecha  faji- 
ta  de  grauwackas  endurecidas,  en  contacto  de  un  islote  porfídico. 
Más  abajo  las  pizarras  relucientes,  verdes  y  azuladas,  alternan  con 
psamitas  y  pudingas  cuarzosas  de  cautos  pequeños,  y  los  estratos, 
ligeramente  ondulados,  se  dirigen  de  E.  á  0.  hasta  el  Mas  den  Can- 
dí, á  mitad  de  distancia  entre  La  Febró  y  Cornudella.  Desde  ahí  las 
capas  se  levantan  con  fuerte  inclinación,  y  un  kilómetro  más  abajo 
esta  fajita,  con  que  la  mancha  principal  avanza  entre  las  sierras  del 
trías,  adquiere  repentino  ensanche,  replegándose  las  rocas  secunda- 
rias, á  cada  lado  del  río,  en  dos  alas  normales  al  eje  del  Ciurana: 
una  al  norte,  que  limita  la  sierra  de  la  Gritella;  la  otra  al  sur,  en  di- 
rección á  Arbolí. 

Desde  el  puente  del  Ciurana,  en  la  carretera  de  Cornudella,  hasta 
este  pueblo,  se  observan  cambios  parecidos  á  los  que  acabamos  de 
anotar.  Comienzan  los  estratos  silurianos  con  fuerte  inclinación  al 
0.;  se  tienden  pasado  el  primer  kilómetro;  entre  el  tercero  y  el  cuar- 
to se  pliegan  en  todos  sentidos,  asomando  un  banco  de  pudinga  cuar- 
zosa; más  allá  del  cuarto  inclinan  TO"*  al  NE.,  y  de  nuevo  vuelven  á 
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retorcerse  junio  á  la  mencionada  villa,  donde  predominan  las  piza- 
rras verdosas  divisibles  en  iiojas  muy  delgadas. 

Siguiendo  el  curso  del  Ciurana  por  bajo  de  Poboleda,  buzan  las 
pizarras  al  S.SO.,  las  cuales  son  en  general  muy  foliáceas  y  lucien- 
lesy  azuladas  y  verdosas  con  manchas  ocráceas,  y  están  cruzadas  por 
vetillas  de  cuarzo  blanco  lechoso  en  varios  sitios.  Á  un  kilómetro  á 
levante  de  Poboleda  se  intercalan  entre  ellas  muchas  grauwackas 
muy  micáferas,  con  granillos  abundantes  de  cuarzo,  pasando  algunos 
bancos  á  verdaderas  pudingas  de  elementos  finos. 

Á  2  kilómetros  al  este  de  Torroija,  en  el  Molino  de  Enverdina,  se 
tienden  las  pizarras  con  ligera  inclinación  al  N.NC,  y  así  se  prolon- 
gan hasta  el  pie  de  dicho  pueblo,  donde  asoman  trastornadas  en  re- 
petidos pliegues.  Se  sostiene  el  último  buzamiento  anotado  entre 
Torroija  y  Gratallops,  correspondiendo  las  rocas  que  se  encuentran 
á  uno  de  estos  tres  tipos  principales:  1.^,  pizarras  de  grano  basto 
muy  micáferas^  tránsito  á  micacitas  arcillosas;  2.%  pizarrillas  arci- 
llosas muy  deleznables,  de  colores  gris  verdoso  y  gris  azulado;  3.*, 
grauwackas  pizarreñas  y  psamitas  con  vegetales  fósiles  del  grupo  de 
los  fucoides. 

A  2  kilómetros  á  levante  de  Gratallops,  se  intercala  entre  las 
pizarras  y  grauwackas  un  banco  de  3  metros  de  espesor,  dividido 
en  lechos  desiguales,  de  caliza  pizarreña  muy  compacta,  de  color 
gris  azulado  obscuro  con  vetas  espáticas  y  costras  de  pizarra  clorítí- 
ca.  Estos  lechos  vuelven  á  encontrarse  en  la  mitad  de  la  bajada  de 
Gratallops  á  la  unión  del  iMontsant  con  el  Ciurana,  entre  capas  idén- 
ticas á  las  enumeradas  anteriormente,  que  inclinadas  de  25  á  5Ü^ 
sostienen  su  buzamiento  al  N.NE.;  y  unos  cuantos  metros  más  aba- 
jo de  esas  calizas  reaparece  la  pudinga  cuarzosa  de  cimento  pizarre- 
ño  entre  las  grauwackas  y  pizarras  muy  hojosas  que  en  el  país  pre- 
dominan. 

En  esta  mancha  son  muy  frecuentes  los  filones  de  cuarzo  blanco 
lechoso,  y  merecen  especial  mención  dos  de  ellos  que,  á  la  izquierda 
del  Ciurana,  entre  Poboleda  y  Torroija,  cruzan  las  pizarras  con  más 
de  10  metros  de  espesor  en  algunos  sitios,  divididos  en  zonas  ondu- 
ladas paralelas. 

Sobre  la  derecha  del  mismo  rio  cruza  el  siluriano  al  pie  de  Lloá 
y  Mola,  llegando  hasta  300  metros  al  nordeste  del  último  y  con  va- 
riable inclinación,  ya  al  N.NE.,  ya  al  N.NO.,  según  las  diversas  in- 
flexiones de  las  pizarras.  Generalmente  son  éstas  lustrosas  y  gris  azu- 
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ladas  en  la  parte  inferior;  aslillosas,  de  color  parduzco  en  su  parte 
media;  blandas,  alternantes  con  grauwackas  y  otras  micáferas,  trán- 
sito  á  psamitas,  en  la  parte  superior,  conforme  puede  observarse 
en  la  subida  desde  aquel  río  á  Mola,  á  lo  largo  del  tortuoso  y  hondo 
barranco  de  Santa  Cándida. 

Diversos  criaderos  de  galena  argentífera  se  encuentran  en  el  ex- 
tremo occidental  de  esta  mancha.  Los  del  término  de  Bellmunt,  que 
pertenecieron  al  Estado,  se  hallaban  desatendidos  ó  sin  explotación 
en  la  época  de  nuestras  excursiones  por  el  país,  y  son  notables  por 
los  gruesos  cristales  cúbicos  y  octaédricos  con  que  suele  presentarse 
el  plomo  sulfurado,  asociado  á  la  barita.  Tampoco  eran  objeto  de 
activos  trabajos  otros  criaderos  de  la  misma  substancia  inmediatos 
á  Mola,  y  el  más  conocido  de  todos  ellos  es  el  de  la  mina  Jalapa, 
sita  á  kilómetro  y  medio  al  este  de  la  población.  En  algunos  sitios 
el  filón  de  galena  pasa  de  un  metro  de  espesor;  mas  en  general  se 
desparrama  en  vetas  de  50  á  35  centímetros  solamente,  y  arma  en 
las  pizarras  en  contacto  con  los  pórfidos  descompuestos  que  á  veces 
se  intercalan  entre  las  vetas  ó  cortan  la  continuación  del  criadero. 
Sus  labores  antiguas  son  un  laberinto  de  galerías  y  pozos  inclinados, 
abiertos  sin  orden  ni  concierto^  que  en  total  ganan  50  metros  de 
profundidad,  y  posteriormente  se  practicó  una  galería  de  recorte, 
cuya  longitud  tendría  que  llegar  á  155  metros  hasta  cortar  un  anti- 
guo pozo  practicado  en  el  filón. 

La  serie  de  pizarras  con  grauwackas,  psamitas  y  algunas  pudin- 
gas  de  cantos  menudos  continúa  entre  Lloá  y  Vilella  Baja;  predomi- 
nan desde  ésta  á  Vilella  Alta  las  pizarras  lustrosas,  gris  azuladas,  di- 
visibles en  hojas  muy  tenues  y  retorcidas  de  mil  maneras,  á  veces 
en  codos  de  menos  de  un  metro  de  radio.  Vilella  Alta  se  halla  edifi< 
cada  sobre  pizarrillas  verdes  alternantes  con  pizarras  silíceo-arcillo* 
sas  en  lechos  delgados,  y  al  pie  del  lugar  son  azules  y  se  destrozan 
en  hojílas  muy  finas  y  fragmentos  diminutos. 

Las  capas  de  caliza  que  se  encuentran  en  Gratallops  se  prolongan 
ál  nordeste  de  Vilella,  donde  se  cuentan  doce  lechos  que  en  total 
miden  5  metros  de  espesor,  intercalados  entre  las  pizarras  verdo- 
sas. Inclinan  80°  al  N.;  son  tabulares,  de  color  gris  azulado,  con  cos- 
tras cloríticas,  y  junto  al  camino  de  Escala  Dei  contienen  algunos 
tallos  de  crinoides. 

Hasta  la  mitad  de  la  subida  de  Escala  Dei  á  Morera  siguen  las 
mismas  pizarras,  psamitas  y  grauwackas  en  capas  muy  contor- 
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iieadas,  con  dislinlos  buzamienlos  y  dirigidas  en  conjunlo  de  iN.iNE. 
á  S.SO. 

k  levante  del  Priorato  la  mancha  siluriana  de  que  hablamos  se 
ramiGca  en  dos  fajas,  que  designamos  con  los  nombres  de  Prades  y 
Vilaplana,  los  dos  pueblos  principales  por  cuyos  términos  respecti- 
vos pasan. 

La  primera  faja,  mucho  más  larga  que  la  segunda,  se  prolonga 
entre  el  trías  y  el  granito  de  Prades  y  el  mioceno  lacustre  de  Mont- 
sant  y  de  la  sierra  de  la  Llena;  se  extiende  al  pie  de  la  sierra  de  la 
Gritella,  limitada  al  norte  por  la  carretera  de  Ulldemolins,  y  por  el 
rio  Milans  entre  Vilanova  y  Validara,  hasta  cerca  del  Francolí,  al 
sur  de  Vimbodi  y  de  la  Espluga.  Sobre  la  derecha  de  ese  río,  entre 
Validara  y  La  Riba,  esta  faja  siluriana,  considerablemente  estrecha- 
da, se  desvía  en  arco,  torciendo  su  dirección  del  SO.  á  NE.  hacia 
el  SE.  Alcanza  su  mayor  altitud  (Í20Ü  metros)  en  la  sierra  de  Pra- 
des, más  al  nordeste  de  la  cual  constituye  la  base  de  las  sierras  tríá- 
sicas  deRojals  y  Pinatell,  prolongación  de  las  elevadas  cumbres  de  la 
Musara  que  al  sur  se  desarrollan. 

Comienza  con  un  ancho  que  apenas  llega  á  un  kilómetro  entre 
Cornudella  y  la  sierra  de  la  Gritella,  y  se  ensancha  considerable- 
mente al  norte  de  Albarca  con  una  dilatación  al  0.  que  llega  hasta 
Ulldemolins  y  otra  al  E.  hasta  Prades.  Estrecha  de  nuevo  la  faja  en 
Vilanova,  reduciéndose  á  poco  más  de  un  kilómetro,  y  á  corta  dis- 
tancia al  nordeste  de  esa  población  el  río  Milans  ó  barranco  Biern  la 
separa  del  mioceno  en  un  hondo  y  pintoresco  tajo  en  que  sus  rocas 
negruzcas  hacen  curioso  contraste  con  las  fajas  amarillentas  y  blan- 
quecinas terciarias.  Allí  vuelve  á  ensanchar  la  faja,  y  en  cuanto  se 
aproxima  al  Francolí,  al  retorcer  á  levante  se  angosta  de  nuevo  en- 
tre Espluga  y  Rojals  y  al  sur  de  Montbianch,  y  queda,  al  fin,  oculta 
en  La  Riba,  por  debajo  del  trias  y  del  cuaternario. 

Entre  Poblet  y  Prades,  por  el  hondo  y  sombrío  barranco  q^ie  se- 
para la  serra  Llarga  del  Comalia  la  Vid,  es  donde  mejor  puede  apre- 
ciarse el  espesor  de  este  sistema,  que  estimamos  en  620  metros, 
atendido  á  que  las  capas  están  horizontales  ó  ligeramente  onduladas 
desde  su  comienzo,  á  corta  distancia  del  Francolí,  hasta  las  cimas 
de  lo  Roque  de  Encaix  y  el  Camp  de  Empalies,  que  se  destacan  en 
descarnados  avances  entre  riscosas  y  sombrías  cañadas. 

Hacia  esta  parte,  en  su  mitad  inferior  se  halla  constituido  el  sis- 
tema por  grauwackas  y  pizarras  silíceas,  á  las  que  suceden  filadlos 
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azulados  con  psamitas,  viéndose  lechos  de  verdaderas  cuarcilas  á 
diversos  niveles.  Entre  las  capas,  repetidas  veces  alternantes,  de  Gla- 
dios  y  psamitas,  suelen  encontrarse  tallos  delgados,  rectos  y  estriados 
de  plantas  parecidas  al  Palmophycus  síriatus  Hall,  especie  que  se  ha- 
lla en  la  hase  del  siluriano  superior  de  los  Estados  Unidos.  Tales 
restos  fósiles  abundan  también  desde  la  ermita  de  San  Miguel  á  la  de 
la  Trinidad,  á  poca  distancia  al  sur  de  Espluga  y  al  oeste  de  Mont- 
hlanch;  y  por  esos  parajes,  las  capas  muy  tendidas,  á  veces  casi  ho- 
rizontales, son  pizarreñas  en  la  base  y  cuarzosas  en  las  cumbres  de 
los  redondos  montes  destacados  de  las  sierras  inmediatas.  Á  corto 
trecho  á  poniente  de  la  Trinidad^  entre  las  pizarras  silíceas  en  con- 
tacto con  pórBdos  descompuestos,  encaja  vertical  y  dirigido  de  N.  á  S. 
un  filón  de  galena  argentífera  en  brecha  con  dichas  rocas,  con  cuar- 
zo y  barita  y  en  vetillas  diseminadas  con  demasiada  irregularidad. 
Próximos  á  este  criadero  existen  los  de  Farena,  en  otro  tiempo  muy 
renombrados  y  que  no  pudimos  examinar  en  nuestros  viajes  por  ha- 
llarse abandonadas  y  en  ruinas  las  antiguas  labores. 

Las  pizarras  gris  azuladas  con  manchas  pardo-rojizas  y  amari- 
llentas, constantemente  inclinadas  de  50  á  6Ü°  al  SO.,  se  extienden 
entre  Prades  y  Ulldemolíns  con  varios  filoncillos  de  cuarzo  blanco  le- 
choso, notándose  además  algún  lecho  delgado  de  la  pudinga  de  cantos 
menudos  cuarzosos. 

En  pocas  regiones  de  la  Península  pueden  estudiarse  tan  multipli- 
cadas variaciones  de  un  depósito  paleozoico  influenciado  por  las  ro- 
cas hipogénicas  que  entre  él  se  esparcen,  como  en  la  segunda  faja  que 
vamos  á  describir,  interrumpida  y  ramificada  en  diversos  ramales 
por  diferentes  isleos,  manchas  y  diques  graníticos  y  porfídicos  que 
afloran  en  la  zona  central  de  la  provincia  entre  el  Campo  de  Tarra- 
gona y  el  Priorato,  ó  sea  entre  Reus  y  Falset.  De  la  cuenca  del  Ebro 
cruza  la  faja  por  Coll  de  Alforja,  donde  la  recorta  en  dos  brazos  un 
isleo  granítico  que  se  extiende  principalmente  en  el  término  de  Alei- 
xar.  El  brazo  dirigido  al  E.  se  estrecha  mucho  al  norte  de  Alforja, 
cruza  entre  la  Musara  y  Vilaplana,  queda  casi  extinguido  al  sur  de 
Albiol,  ensanchándose  más  en  los  términos  de  Aleixar,  Maspujols, 
Castellvell,  Almosler  y  la  Selva,  donde  termina  cerca  de  la  faja  ya 
descrita  que  contornea  las  sierras  de  Prades  y  Poblet  y  no  muy  le- 
jos tampoco  de  la  faja  de  Figuerola,  que  viene  á  ser  su  prolongación 
al  NE.  al  otro  lado  del  río  Francolí.  Desde  el  término  de  Alforja 
cruza  arrumbado  al  S.  el  otro  brazo,  estrecho  y  sinuoso,  dirigido 
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á  Ruídecols  y  prolougado  liasla  cerca  de  Bolarell  y  Ruidecañas  enlre 
dos  asomos  hípogéiiicos  en  que  estas  dos  poblaciones  se  hallan  edifi- 
cadas; por  fin,  al  oeste  de  los  dos  asomos  graníticos  se  prolonga  más 
ampliamente  el  sistema  por  el  vallejo  de  Dos  Aiguas  y  Argentera, 
constituyendo  la  prolongación  oriental  del  Priorato. 

Idénticos  caracteres  á  los  señalados  anteriormente  se  observan  en 
esta  sección  oriental  de  la  mancha.  Al  nordeste  de  la  carretera  de  Co- 
rundella  y  á  2  kilómetros  de  Alforja,  siguiendo  la  subida  al  Grau  de 
Arbolí,  con  un  ancho  de  2  kilómetros  pró)dmamente,  cruza,  en  di- 
rección á  Vilaplana,  una  serie  de  grauwackas  pizarreñas  pardo-ne- 
gruzcas y  verdosas  alineadas  al  E.  12°  S.,  con  inclinaciones  septen- 
trionales que  oscilan  entre  40  y  tío"*,  intercalándose  repetidas  veces 
diversas  fajas  de  pórfidos,  sienitos  y  granitos  anfiboliferos  con  espeso- 
res que  varían  entre  un  decímetro  y  lü  metros.  Es  una  curiosa  zona 
de  metamorfismo  digna  de  ser  detallada  con  estudios  minuciosos. 

Rocas  parecidas  se  notan  en  el  avance  oriental  de  esta  faja  por 
el  alto  monte  de  Puig  en  Cama,  situado  entre  (^astellvell  y  Albiol,  al 
oeste  de  Almoster  y  la  Selva.  Pizarras  silíceo-arcillosas  muy  duras, 
fuertemente  impregnadas  de  mica,  son  aquí  las  rocas  predominan- 
tes, en  general  inclinadas  al  SO.  é  influenciadas  por  los  inmensos 
diques,  filones  y  vetillas  de  granitos,  pórfidos  y  diabasas  de  que  más 
adelante  hablaremos.  Esta  península  siluriana  avanza  por  la  sierra 
de  Sant  Pere,  entre  Almoster  y  la  Selva,  por  las  Ramugosas  hasta 
Almoster,  y  por  el  vallejo  de  Picaran ys  entre  Almoster  y  Cas- 
tellvell. 

En  la  bajada  del  Puig  den  Cama  á  Almoster  algunos  bancos  pasan 
á  pizarrilla  micáfera  verdosa,  divisible  en  trocilos  pequeños,  en  los 
que  se  ven  trazas  mal  definidas  de  fucoides;  y  cerca  de  dicha  pobla- 
ción se  hacen  astillosas  y  de  grandes  hojas,  se  doblan  en  varios 
plieguecitos  y  continúan  hasta  medio  kilómetro  al  sur  del  pueblo, 
donde  se  ocultan  bajo  las  tierras  rojas  pedregosas  del  Campo  de  Ta- 
rragona. 

Con  la  inclinación  de  57°  al  0.,  algunos  bancos  de  calizas  negras, 
veteadas,  compactas,  de  fracturas  astillosa  y  astilloso-concoidea  sue- 
len intercalarse  entre  estas  pizarras.  Se  aprecian  mucho  para  las 
construcciones  en  los  puntos  donde  no  existen  calizas  de  otros  te- 
rrenos; y  asi  sucede  con  la  faja  que  aflora  á  200  metros  al  norte  de 
Almoster,  en  parte  edificado  sobre  ella,  cuyo  espesor  total  se  reduce 
á  10  metros. 
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Bajando  de  Puig  en  CaDia  á  Castellvell,  á  los  2  kilómetros  de  la 
cima,  una  faja  granílica  interrumpe  la  continuación  de  las  pizarras 
que  en  la  mitad  de  la  cuesta  son  más  hojosas  y  blandas.  Otros  dos 
asomos  graníticos  las  cruzan  entre  1  y  2  kilómetros  antes  de  llegar 
al  citado  pueblo,  en  cuya  riera  concluye  el  paleozoico.  ' 

En  los  tres  términos  de  Castellvell,  Almoster  y  la  Selva,  acabados 
de  mencionar,  existen  numerosos  criaderos  de  plomo  y  de  cobre,  si 
bien  ninguno  fué  de  muy  sostenidas  ni  productivas  explotaciones. 
Algunos  filoncitos  de  cuarzo  blanco  lechoso  que  cruzan  las  micaci- 
tas arcillosas  duras  del  Puig  den  Cama  han  sido  objeto  de  irregula- 
res labores,  hoy  arruinadas,  por  contener,  aunque  pequeña,  cierta 
proporción  de  galena  argentífera,  asociada  al  hierro  espático  y  á  la 
barita.  En  las  vertientes  septentrionales  de  la  misma  montaña  y 
paraje  nombrado  Los  Crosos,  á  un  kilómetro  al  norte  de  la  Flasada, 
motivó  largas,  estrechas  y  tortuosas  labores,  hoy  abandonadas,  otro 
criadero  ferro-cobrizo,  constituido  principalmente  por  piritas  entre 
pizarras  silíceas  metamorfoseadas  muy  duras.  No  lejos  de  allí,  á 
poca  distancia  al  sur  de  los  Masos  del  Frare,  igualmente  entre  pi- 
zarras silíceas  inmediatas  al  granito,  hay  un  pozo  en  ruinas,  si- 
guiendo otro  filón  de  cuarzo  con  brecha  de  galena  hojosa  y  pirita  de 
hierro. 

En  el  brazo  ó  ramal  comprendido  entre  dos  isleos  graníticos,  y 
que  se  extiende  desde  Alforja,  dirigido  al  S.,  entre  Ruidecols  y  Rui- 
decañas,  de  tal  modo  se  compenetran  las  rocas  paleozoicas  con  las 
hipogénicas,  que  no  se  puede  llevar  la  cuenta  de  todas  las  variacio- 
nes y  cambios.  Pasados  los  pórfidos  anfibólicos  que  asoman  en  el 
puertecillo  de  Mas  de  Casas,  bajando  al  último  pueblo  citado,  se  en- 
trecruzan entre  ellos,  con  anchuras  de  lü  á  5U  metros,  seis  fajilas 
de  anfibolitas  y  pizarras  micáferas  muy  metamorfoseadas,  de  frac- 
tura prismática.  Medio  kilómetro  antes  de  llegar  á  Ruidecañas  se 
repiten  de  metro  en  metro,  más  de  veinte  veces,  las  intercalaciones 
de  iguales  rocas  metamorfoseadas  con  el  granito  descompuesto.  Á 
mitad  de  camino  entre  Borjas  del  Campo  y  Las  Voltas,  las  capas  de 
pizarras  micáceas  ó  silíceas,  ya  tiernas  y  deleznables,  ya  muy  duras 
y  de  fractura  prismática,  se  hallan  repetidas  veces  cortadas  por  por- 
fidos  tan  descompuestos  que  se  reducen  á  tierras  rojizas  y  amari* 
lientas  con  granos  de  feldespato  alterado. 

Análogas  circunstancias  se  encuentran  al  norte  de  Dos  Aiguas  y 
Argentera.  En  la  subida  al  Puigmarí  desde  Dos  Aiguas  se  cruzan 
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seis  fajas  de  pizarras  chaslolílicas  y  negras,  lustrosas,  conslanle- 
meute  inclinadas  al  N.NE.;  y  en  la  bajada  del  mismo  pico  á  Las  Ir- 
las, á  medio  kilómetro  de  esle  pueblo,  hay  olra  faja,  derivada  del 
Coll  Negre,  compuesta  de  pizarras  muy  lucientes,  retorcidas  en  mul- 
tiplicados pliegues,  y  terminada  con  un  filón  de  cuarzo  de  6  metros 
de  espesor. 

Otro  apéndice  meridional  á  la  mancha  principal  del  Priorato  se 
observa  á  poco  más  de  100  metros  de  bajada  de  las  cumbres  del  Es- 
tret  á  Argentera.  Se  reduce  alli  el  siluriano  á  una  fajila  de  unos  200 
metros  de  anchura,  comprendida  entre  el  trías  y  el  granito  y  re- 
presentada por  cuarcitas  y  pizarras  en  estratos  sumamente  trastor- 
nados. Más  á  levante  todavía  se  observan  algunos  lechos  pizarreños 
enteramente  envueltos  por  el  granito. 

Algunas  otras  manchitas  silurianas,  enclavadas  en  el  trías  ó  en  el 
granito,  existen,  por  fin,  inmediatas  á  la  principal  ya  descrita.  Una 
zona  de  200  metros  de  ancho,  compuesta  de  pizarras  prismáticas,  se 
intercala  al  este  de  la  misma  villa  de  Falset,  en  el  comienzo  del  ca- 
mino de  la  Torre  de  Fontaubella.  La  roca  se  presenta  sumamente 
alterada  por  los  elementos  hipogénicos  que  la  impregnaron  en  su 
contacto  con  el  granito. 

Entre  Falset  y  Marsá,  más  cerca  del  primero  que  del  segundo, 
cruza  el  granito  una  fajita  de  pizarras  arcillosas  y  chastolíticas  des- 
compuestas y  terrosas,  acribilladas  de  vetas  cuarzosas. 

La  riera  de  Capsanes,  entre  Guiamets  y  el  Mas  de  la  Torreta,  pone 
al  descubierto  las  pizarras  chastolíticas,  las  satinadas  y  las  terrosas 
cenicientas,  fuertemente  inclinadas  al  O.SO.,  á  trechos  ocultas  bajo 
el  trias  ó  bajo  delgados  mantos  diluviales  hasta  el  Mas  de  Pou,  ó 
sea  en  la  longitud  de  un  kilómetro,  pasado  el  cual  entra  el  granito 
de  Marsá. 

Otra  fajita  de  pizarras  metamorfoseadas,  con  variable  inclinación 
al  NE.,  es  cortada  por  la  carretera  de  Mora  á  Falset  en  un  ancho  de 
800  metros,  en  el  kilómetro  49  á  50. 

Entre  2  y  4  kilómetros  al  nordeste  de  Prados  se  cruza  entre  el 
trías  otra  fajita  de  cuarcitas  pizarreñas. 

Faja  db  Fioubrola. — Al  otro  lado  del  Francolí  reaparece  el  silu- 
riano en  una  faja  de  17  kilómetros  de  largo  por  1  '/i  ^^  anchura 
media,  dirigida  del  SO.  al  NE.  desde  Picamoixons  á  Salmellá,  pasan- 
do por  los  pueblos  de  Fonscaldas  y  Figuerola,  entre  el  trías  de  Mí- 
ramar,  Cabra  y  Fonscaldeta  y  el  cuaternario  de  Marmolets,  Plá  de 
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Cabra  y  Pout  de  Armen  lera.  Esta  faja  es  principaluieiile  pizarreña; 
pero  de  igual  modo  que  en  el  manchón  principal  se  intercalan  tam- 
bién en  ella  varios  lechos  de  caliza  negruzca  y  veteada,  que  á  2  ki- 
lómetros á  levante  de  Picamoixous,  en  el  Bosch  del  Valls,  adquiereu 
su  mayor  desarrollo,  alcanzando  algunos  de  sus  bancos  hasta  4  me- 
tros de  espesor.  El  Tozal  del  Bosch  forma  el  saliente  más  alto  de  los 
cerros  de  pizarras  y  grauwackas  duras  que  se  alzan  entre  Picamoi- 
xons  y  Fonscaldas  y  donde  esta  faja  mide  su  mayor  anchura. 

Las  calizas  mencionadas  sobresalen  en  la  sierra  de  Las  Ermitas, 
donde  se  descubren  algunos  fragmentos  de  crinoides,  y  terminan  al 
este  de  las  pedreras  (^)  de  Montserrat,  en  los  cerritos  de  San  Lloreiis 
y  Furia,  donde  son  de  estructura  pizarreña. 

Á  un  kilómetro  al  oeste  de  Fonscaldas,  marchando  por  la  carrete- 
ra vieja  de  Valls  al  Coll  de  Lilla,  se  cortan  eu  un  ancho  de  1500  me- 
tros las  pizarras  y  grauwackas  muy  duras,  de  color  verdoso  y  frac- 
tura astillosa,  intercaladas  con  otras  azules  divisibles  en  hojas  muy 
finas,  algunos  de  cuyos  lechos  están  muy  impregnados  de  mica.  Co- 
mienzan junto  á  las  casas  de  Marmolets  suavemente  inclinadas  al 
NE.;  en  un  ancho  de  un  kilómetro  quedan  irregular  y  desigualmen- 
te ocultas  por  los  aglomerados  pedregosos  y  las  tierras  rojas  del  cua- 
ternario; reaparecen  á  corta  distancia  al  sudoeste  de  Fonscaldas,  en 
el  empalme  de  las  dos  carreteras,  y  con  fuerte  inclinación;  se  tien- 
den gradualmente  hasta  quedar  horizontales;  ofrecen  después  unas 
cuantas  inflexiones  en  corto  trecho,  y  vuelven  á  echarse  suavcmenle 
con  buzamiento  septentrional,  ocultándose,  por  fin,  bajo  las  rocas 
del  sistema  triásico. 

Al  pie  de  la  Cogulla  de  Miramar,  entre  este  pueblo  y  Fonscaldas, 
la  fajila  siluriana  se  reduce  á  600  metros  de  ancha,  torciendo  su 
alineación  al  SO.  en  dirección  á  Fonscaldas.  En  la  bajada  de  Mira- 
mar  á  Figuerola  se  cruzan  oblicuamente  las  pizarras  y  grauwackas, 
que  inclinan  tan  sólo  20**  con  buzamiento  septentrional. 

Un  kilómetro  próximamente  de  ancho  tiene  esta  faja  entre  Plá  de 
Cabra  y  el  pie  del  monte  Jordán,  donde  á  las  pizarras  hojosas  negro- 
azuladas,  que  alternan  con  grauwackas  pizarreñas,  las  atraviesan  dos 
islotes  porfídicos,  numerosos  filoncillos  de  cuarzo  blanco  lechoso  y 
vetas  ferruginosas  que  las  tiñen  de  colores  amarillento  y  pardo  ro- 
jizo con  mucha  irregularidad.  Entre  las  pizarras  comprendidas  en- 

(1)    Ea  Catalana  designan  á  las  canteras  con  el  nombre  de  pednras, 
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tre  los  dos  islotes  porfídicos  se  intercalan  algunos  lechos  de  calizas 
compactas  negruzcas  con  un  espesor  que  varía  de  15  á  40  centíme- 
tros. Estos  mismos  lechos  se  prolongan  al  nordeste  de  Miramar  y  son, 
sin  duda  alguna,  la  continuación  de  los  bancos  que  se  explotan  en  el 
Bosch  de  Valls. 

Con  un  ancho  que  apenas  llega  á  2  kilómetros,  la  misma  faja  pasa 
á  lUOO  metros  al  sudeste  de  Cabra,  compuesta  igualmente  de  piza- 
rras verdosas,  chastolíticas  y  arcillosas,  alternantes  con  otras  sih- 
ceas,  repetidas  veces  plegadas  y  cruzadas  también  de  varios  filonci- 
tos  y  nodulos  de  cuarzo  blanco  lechoso. 

Las  pizarras  arcillosas  y  silíceas  de  los  variados  colores  y  textu- 
ras ya  mencionados,  atravesadas  constantemente  por  vetillas  de  cuar- 
zo, se  prolongan  á  un  kilómetro  al  sudeste  de  Salmellá,  con  500  me- 
tros de  anchura  y  menos  de  200  de  espesor,  pues  repetidas  veces  se 
pliegan  y  desgarran,  terminando,  por  fin,  al  norte  de  dicho  pueblo 
en  una  hoya  redonda  de  un  kilómetro  de  diámetro. 

Inmediatas  á  la  faja  siluriana  que  acabamos  de  describir  asoman 
las  siguientes  manchitas  muy  exiguas  del  mismo  sistema: 

Bajo  los  desgarrados  bancos  del  trías,  á  2  kilómetros  al  sur  de 
•Vallespinosa,  hay  una  de  pizarras  arcillo-niicáceas  y  cuarcitas,  so- 
bre la  derecha  del  barranco  que  afluye  al  Gaya  y  en  la  prolonga- 
ción al  nordeste  de  dicha  faja.  Poco  más  de  una  hectárea  de  ex- 
tensión superGcial  tiene  esta  manchita,  y  todavía  es  menor  otra  de 
pizarras  arcillosas  que  buzan  al  NO.,  que  se  descubre  entre  los  des- 
montes del  cuaternario  del  kilómetro  00  al  67  de  la  carretera  de 
Lérida,  á  poco  más  de  media  legua  de  Valls.  También  entre  los  aglo- 
merados del  cuaternario,  á  500  metros  á  levante  de  Picamoixons, 
en  una  superficie  de  4  á  5  hectáreas,  aparece  otra  manchita  de  pi- 
zarras verdosas,  acribillada  de  venillas  de  cuarzo. 

Anotados  ya  los  principales  caracteres  con  que  el  siluriano  se  ofre- 
ce en  esta  provincia,  hemos  de  consignar  las  vacilaciones  que  en  un 
principio  tuvimos  respecto  á  la  determinación  de  su  edad  relativa. 
En  nuestras  primeras  excursiones  por  el  Priorato,  nos  inclinamos  á 
suponer  que  eran  más  antiguas  que  el  siluriano  las  diferentes  rocas 
paleozoicas  de  esa  comarca,  y  á  falta  de  datos  paleontológicos,  pues 
DO  se  hallaban  fósiles  por  paraje  alguno,  creímos  ver  grandes  analo- 
gías entre  sus  pizarras  y  las  clasificadas  como  cambrianas  en  otras 
provincias.  Estas  analogías  eran  todavía  mayores  en  la  proximidad  de 
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las  manchas  y  diques  hipogénicos  que  allá  existen,  perteneciendo 
varias  capas  á  pizarras  chastolilicas  y  á  micacitas  arcillosas,  que  sue- 
len ser  de  mayor  antigüedad.  Al  recoger  después  en  distintas  locali- 
dades algunos  restos  vegetales,  aumentaron  nuestras  dudas  respecto 
al  verdadero  sistema  que  debíamos  señalar  á  las  manchas  ya  descri- 
tas, y  nuestra  incertidumbre  fué  todavía  mayor  con  el  hallazgo  de 
fragmentos  de  tallos  de  crinoides  en  las  diversas  localidades  anterior- 
mente mencionadas.  Tan  imperfectos  y  borrosos  eran  todos  los  res- 
tos orgánicos,  que  ni  siquiera  nos  servían  para  una  determinación 
genérica;  y  careciendo  de  datos  positivos  en  contrario,  lógico  era 
respetar  la  clasificación  de  silurianos  que  de  estos  terrenos  hizo  Don 
Isidro  Gombau  en  su  Reseña  fisico-geológica  de  la  provincia  de  Ta- 
rragona (^>,  si  bien  en  aquella  época  (aúo  1877)  todavía  era  muy  fre- 
cuente incluir  con  la  denominación  de  silurianas  á  todas  las  piza- 
rras paleozoicas  cuya  edad  no  se  podía  fijar  con  precisión  por  falta 
de  fósiles. 

Recientemente  el  ilustrado  Canónigo  de  la  Catedral  de  Barcelona, 
Sr.  Almera,  encontró,  aunque  imperfectamente  conservados,  restos 
de  la  Cardiola  interrupía,  Sow. ,  en  pizarras  de  las  sierras  paleozoicas 
inmediatas  á  la  Ciudad  Condal,  idénticas  á  otras  de  las  manchas  de 
Tarragona;  y  en  virtud  de  tan  valioso  hallazgo  admitimos  ya,  si- 
quiera sea  provisionalmente,  como  correspondientes  al  siluriano  su- 
perior esas  manchas. 

Repetiremos,  por  fin,  que  las  pizarras  negras  carbonosas  que  abun- 
dan en  las  vertientes  meridionales  del  Coll  de  la  Teíxeta  son  de  ex- 
traordinario parecido  con  las  que  en  muchas  localidades  de  dentro 
y  fuera  de  España  encierran  impresiones  de  graptolitos.  En  vano  he- 
mos buscado  estos  fósiles  en  nuestras  exploraciones;  pero  será  muy 
probable  se  encuentren  algún  día,  con  nuevas  y  más  afortunadas  pes- 
quisas. 

SERIE  SECUNDARIA. 

SISTEMA    TRIÁSICO. 

Uno  de  los  sistemas  que  mayor  desarrollo  tienen  en  esta  provin- 
cia es  el  triásico,  representado  por  varias  manchas  arrumbadas  en 
su  conjunto  de  NE.  á  SO.,  restos  de  una  masa  unida  y  continua, 

0)    Pablicada  en  el  Boletín  de  esta  Comisión,  tomo  IV,  páginas  484  á  250. 
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antiguamente  enlazada  con  el  trías  de  la  inmediata  provincia  de  Bar« 
celona.  Pero  á  causa  de  enérgicas  y  largas  denudaciones,  que  desde 
su  emergencia  hasta  nuestros  días  sufrieron  las  capas  de  este  siste- 
ma, se  rasgó  su  continuidad  en  el  Priorato,  donde  el  siluriano  y  las 
rocas  hipogénicas  aislan  unos  manchones  al  nordeste,  dejando  otros 
al  sudoeste;  y  por  otra  parte,  los  depósitos  liásicos,  urgo-ap tenses, 
miocenos  y  cuaternarios  que  ocultan  la  prolongación  de  los  triásicos 
en  ambos  grupos,  nos  presentan  irregularmente  aisladas  aquellas 
manchas.  Designaremos  las  principales  con  los  nombres  de  Monta- 
gut,  Bonastre,  La  Musara,  Colldejou,  Mora  de  Ebro,  Benifallet  y  Al- 
fara,  según  los  pueblos  principales  que  cada  una  de  ellas  encierra, 
y  agregaremos  en  la  relación  otras  de  más  exiguas  dimensiones,  in- 
mediatas á  las  anteriores. 

En  todas  imprime  el  trías  rasgos  orográGcos  muy  salientes,  con- 
tribuyendo más  que  ningún  otro  sistema  á  lo  riscoso  y  quebrado  del 
territorio;  y  en  la  mayor  parte  se  hallan  representadas  las  tres  prin- 
cipales divisiones  que  generalmente  se  consideran,  si  bien  predomi- 
nan en  primer  término  las  calizas. 

Mancha  de  Montagut. — El  vértice  geodésico  de  Montagut  está  en- 
clavado en  una  extensa  mancha  triásica,  que  es  la  prolongación  de 
la  que,  desarrollándose  en  la  provincia  de  Barcelona  desde  la  dere- 
cha del  Noyá  y  los  términos  de  La  Llacuna  y  Pontons,  penetra  en  la 
de  Tarragona  entre  Selma  y  San  Magi  de  Rocamora.  Su  limite  del 
sudeste  avanza  hasta  cerca  de  Rodona;  el  noroeste  pasa  de  San  Magí 
al  sur  de  Pontils,  de  donde  se  dirige  á  Vallcspinosa,  al  oeste  de  cuyo 
pueblo  se  destaca  una  estrecha  fajita  que  cruza  entre  Cabra  y  Plá  de 
Cabra,  extendiéndose  á  Miramar,  de  donde  se  prolonga  hasta  cerca 
del  estrecho  de  la  Riva.  Su  límite  sudoeste  es  muy  irregular  por  los 
diversos  entrantes  y  salientes  de  las  masas  diluviales  que  la  interrum- 
pen. Limitadas  estas  masas  al  oeste  por  la  faja  siluriana  de  Figue- 
rola,  forman  en  el  trías  una  entrada  en  Pont  de  Armentera,  otra 
menor  én  Las  Poblas,  y  otra  más  aguda  entre  Rodoíiá  y  Juncosa.  La 
superficie  total  de  esta  mancha  es  de  unos  180  á  200  kilómetros 
cuadrados. 

La  edad  inferior  triásica,  representada  por  la  arenisca  roja  y  algu- 
nos bancos  de  conglomerados  cuarzosos,  tiene  escaso  espesor  en  esta 
mancha  y  sólo  se  ofrece  en  algunos  sitios,  ocultándose,  por  regla  ge- 
neral, debajo  de  las  calizas.  En  el  fondo  de  los  multiplicados  y  con- 
fusos barrancos  que  hay  en  el  segundo  tercio  del  camino  de  Mont- 
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mell  á  Sanias  Creus,  asoman  areniscas  rojas  muy  arcillosas,  así 
como  en  algunas  depresiones  del  quebrado  lérmino  de  Celma  y  en 
lorno  de  Monlagut  en  dirección  de  Vilarrodona.  Á  milad  de  camino, 
enlre  Celma  y  Aiguaviva,  reaparecen  en  cortos  trechos  las  areniscas 
rojas  en  los  barrancos  de  Figueras,  Escudiñás  y  San  Itliguel  envuel- 
tas por  las  calizas  superiores. 

Con  mayor  continuidad  y  espesores  comprendidos  entre  4  y  U 
metros  y  apoyadas  sobre  la  fajita  siluriana  de  Figuerola,  se  observan 
las  areniscas  rojas  deleznables  en  la  base  del  sistema,  siguiendo  la 
estrecha  fajita  que  desde  Fonscaldeta  se  prolonga  al  sur  de  Miramar. 
Á  160  metros  más  abajo  de  la  cumbre  del  Jordán,  antes  de  llegar  á 
la  llanura  cuaternaria  de  Plá  de  Cabra,  en  algunos  lechos  de  estas 
areniscas  se  observan  guijarrillos  y  almendras  de  cuarzo  blanco 
lechoso,  que  también  se  notan  en  los  bancos  de  la  misma  roca,  re- 
ducidos á  4  metros  de  espesor  en  el  Tozal  de  Calserán,  junto  á  Fons- 
ealda. 

A  2  kilómetros  al  sur  de  Vallespinosa,  sobre  las  pizarras  siluria- 
nas y  bajo  las  calizas  dolomíticas  de  colores  claros  y  las  arcillosas 
de  fucoides,  asoman  las  areniscas  rojas  aisladas  en  muy  reducidos 
espacios. 

Las  calizas  de  variados  colores,  principalmente  blanquecinas  y  ro* 
sáceas,  siempre  más  ó  menos  dolomíticas  y  arcillosas,  superiores  á 
las  areniscas,  representan  la  mayor  parte  del  sistema  en  este  man- 
chón, y  en  algunos  sitios  miden  más  de  300  metros  de  espesor. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Gaya,  comienza  el  sistema,  á  500  me- 
tros al  sur  de  Pontils,  con  calizas  dolomíticas  compactas,  inmedia- 
tamente cubiertas  por  arcillas  tabulares  con  infinidad  de  fucoides, 
que  se  extienden  más  de  una  legua  entre  la  fuente  de  San  Magí  de 
Rocamora  y  Santa  Perpetua.  Entre  este  pueblo  y  Montagut,  á  través 
de  todo  el  término  de  Querol,  en  capas  poco  inclinadas  ó  ligeramen- 
te onduladas,  alternan  las  calizas  tabulares  con  las  cavernosas  ama- 
rillentas, recostadas  sobre  el  Gaya  en  pintorescos  peñascos,  sobre 
uno  de  los  cuales  se  hallan  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Querol. 

Las  calizas  dolomíticas  rosáceas  y  las  tabulares  grises  con  profu- 
sión de  fucoides  continúan  á  lo  largo  del  Gaya  hasta  2  kilómetros 
antes  de  llegar  á  Pont  de  Armentera,  descubriéndose  en  algunas 
quiebras  y  barrancos  arcillas  de  colores. 

Cruzando  la  mancha  desde  Pons  de  Armentera  en  dirección  á  Sel- 
ma,  se  observan  las  siguientes  variaciones:  en  Mas  Barrat  comienza 
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el  sistema  con  calizas  dolouiíticas  rosadas  y  gris-amarillenlas,  aso- 
ciadas á  tabulares  y  cavernosas  ligeramente  inclinadas  al  NE.;  se 
encorvan  luego  con  buzamiento  opuesto,  y  un  kilómetro  antes  de  la 
rectoría  de  Alba  se  rasgan  los  estratos  en  diversos  sentidos,  aso- 
mando entre  ellos  arcillas  rojas.  Á  causa  de  esos  trastornos  las  ca- 
lizas compactas,  en  losas  de  15  á  90  centímetros  de  espesor,  se  diri- 
gen en  Alba  al  0. 15o  N.  inclinando  22*"  al  S.  Entre  Alba  y  Celma  al- 
ternan las  cavernosas  con  las  arcillosas  amarillentas  de  manchas  ro- 
jizas, que  en  algimos  sitios  pasan  á  margas  pizarreñas. 

Celma  está  edificado  sobre  las  calizas  tabulares  inclinadas  SO""  al 
SO.,  y  á  mitad  de  camino,  entre  ese  pueblo  y  Aíguaviva,  en  los  masos 
de  Figueras,  Escudíñás  y  ermita  de  San  3Iiguel,  envuelven  irregular- 
mente á  las  areniscas  y  arcillas  rojas  las  calizas  superiores,  cuyos 
bancos  aparecen  rolos,  dislocados  y  encorvados  en  numerosos  plie- 
guecilos.  Estos  desarreglos  estratigráficos  continúan  por  el  Plá  de 
Maullen  y  están  cortados  en  los  kilómetros  12  y  13  por  los  desmon- 
tes de  la  carretera  que  se  dirige  á  Igualada.  A  medio  kilómetro  al 
sur  de  Aíguaviva  se  dejan  las  fajitas  de  arenisca  y  arcillas  rojas,  que 
dan  su  abigarrado  colorido  al  valle  de  Manlleu,  y  se  entra  del  todo  en 
las  calizas  dolomíticas  blanquecinas  y  rosáceas,  que  horizontales  se 
extienden  hasta  Marmellá,  donde  las  cubren  los  estratos  cretáceos. 

Entre  Juncosa  y  Alontmell,  las  margas,  calizas  arcillosas  y  dolo- 
mías, en  brechas  blanquecinas,  buzan  constantemente  al  SO.,  y,  su- 
biendo á  Coll  de  Arca,  se  siguen  estas  últimas  con  algunos  lechos  de 
arcillas  abigarradas,  que  continúan  más  al  nordeste,  entre  la  sierra 
del  Raix  y  la  Plana  de  la  Torre,  prolongación  riscosa  en  sus  vertien- 
tes de  la  de  Montmell.  Por  este  lado  los  bancos  se  ofrecen  repetidas 
veces  ondulados,  y  predomina  el  buzamiento  meridional,  que  se  sos- 
tiene en  las  vertientes  occidentales  y  meridionales  de  las  crestas  de 
Montagut.  Subiendo  á  este  vértice  desde  las  Poblas,  se  levantan  las 
calizas  dolomíticas  compactas  y  blanquecinas,  con  algunas  zonas  ro- 
jizas, en  capas  inclinadas  entre  20  y  SO**  al  S.SO. 

Los  mismos  bancos  de  caliza  de  Montagut,  cruzando  por  los  mon- 
tes que  rodean  las  márgenes  del  Gaya  al  norte  de  Santa  Perpetua,  se 
prolongan  horizontales  ó  suavemente  inclinados  al  N.NO.  hasta  un 
kilómetro  al  norte  de  Vallespinosa,  donde  á  las  calizas  magnesianas 
cruzan  numerosas  vetillas  de  la  espática. 

Con  frecuencia,  entre  las  arcillas  rojas  que  asoman  en  cortos  tre- 
chos bajo  las  calizas  dolomíticas  y  arcillosas,  existen  yesos  en  capas 
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irregulares,  como  se  observa  á  orillas  del  Gaya,  junto  á  Santa  Perpe- 
tua, donde  aparecen  con  un  ancho  de  50  metros  á  cada  lado  del  rio, 
á  milad  del  camino  de  Salmella  á  Vallespiuosa,  etc. 

En  la  estrecha  fajita  con  que  termina  esta  mancha  desde  Fonscal- 
deta  á  Picamoixons,  las  mismas  calizas  veteadas,  dolomiticas,  alter- 
nantes con  las  arcillosas  de  fucoides,  ocupan  la  parte  superior,  des- 
cubriéndose  en  varios  parajes  las  areniscas  rojas  inferiores,  que  al- 
ternan con  algunos  bancos  de  pudingas  de  cantos  blancos  de  cuarzo 
y  con  arcillas  rojas  arenosas.  Así  aparecen  en  el  kilómetro  62  de  la 
carretera  de  Montblanch  á  Valls,  en  la  bajada  del  Coll  de  Lilia  al 
llano  de  esta  ciudad,  y  allí  tienen  unos  12  metros  de  espesor.  Con- 
tinúan más  al  oeste  en  la  base  del  Puig  Cabré  y  el  Bosch  del  Teix, 
cuyas  crestas  son  de  caliza  dolomítica  algo  rojiza  y  de  la  arcillosa  azu- 
lada y  amarillenta  con  fucoides.  Del  lado  opuesto,  en  el  Monte  Jor- 
dán, enlre  Cabra  y  Plá  de  Cabra,  la  caliza  triásica  es  blanquecina  y 
presenta  abundantes  masas  de  yeso  especular  á  modo  de  manchitas 
de  2  á  6  milímetros  de  largo. 

Las  capas  en  ese  monte  se  contornean  repetidas  veces,  predomi- 
nando el  buzamiento  septentrional,  arrumbándose  al  E.  25*  N.,  y  su 
asociación  con  los  terrenos  allí  inmediatos  es  la  indicada  en  el  croquis 
dibujado  en  la  figura  1 . 

Fiflrnra  1. 
g^  X    Pía  de  Cabra. 


g  é  dedhayay  a  tr 

En  ella  representan: 

/;'  =  caliza  triásica  compacta  con  cristalinos  de  yeso,  poco  inclina- 
da al  N. 

7=  caliza  dolomítica  blanquecina,  con  algunos  lechos  de  brecha  blan- 
ca y  rojiza  á  la  vez,  que  desciende  unos  120  metros  más  baja  que 
la  cima  de  la  montana,  con  un  ancho  de  500  metros  próxima- 
mente. 

6=  caliza  tabular  con  fucoides,  alternante  con  otras  compactas  do- 
lomiticas. 

c(  =z=  arcillas  rojas  fajeadas  de  color  azul,  con  un  espesor  de  20  me- 
tros. 
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6  =  arenisca  roja  deleznable,  con  algunos  guijarríllos  de  cuarzo  blan- 
co lechoso.  Mide  esta  roca  un  espesor  de  8  metros  y  se  baila  á  IfíO 
más  bajo  de  la  cumbre  del  Jordán. 

La  blandura  de  los  lechos  dyb  causó  por  la  denudación  un  entran- 
te al  Dorte^  á  modo  de  golfo,  entre  Plá  y  Figuerola,  limitado  por  pe- 
ñascos desgajados  y  avances  de  la  caliza  dolomitica. 
a  =  pizarras  y  grauwackas  silurianas,  con  lechos  delgados  de  caliza 

intercalados  entre  ellas. 
y=rpórGdos  anfibólicos  descompuestos. 
««;= conglomerados  y  brechas  diluviales. 
a;=travertino  en  costras  irregulares. 

De  un  kilómetro  de  ancho  es  la  fajita  triásica  en  Miramar,  pue- 
blo edificado  entre  riscos  de  calizas  con  grandes  tajos  sobre  el  llano 
de  Valls.  Esas  calizas  continúan  compactas  y  magnesianas  en  la  cum- 
bre, algo  arcillosas,  amarillentas,  tabulares  y  con  fucoides  en  con- 
tacto con  las  areniscas,  que  se  desarrollan  con  mayor  anchura  más 
al  sudoeste  hasta  la  estación  de  Picamoixons. 

Isleo  del  Bosch  del  Tapiol. — £s  un  avance  meridional  de  las  ca- 
lizas y  arcillas  rojizas  al  sur  de  la  Cogulla  de  Miramar,  y  constitu- 
ye una  exigua  manchita  inmediata  á  la  anterior,  que  se  extiende  en 
las  Pedreras  de  Figueras,  cerca  de  la  carretera  de  Lérida,  y  llega 
hasta  el  Tozal  de  Caiserán,  junto  á  Fonscaldas,  acompañada  en  su 
base  de  arenisca  basta,  deleznable,  con  guijarros  de  cuarzo  en  un 
espesor  de  4  metros. 

Mancha  de  Bonastre. — Separada  de  la  de  Montagut  por  una  faja 
irregular  cretácea,  asoma,  entre  aquélla  y  los  depósitos  cuaterna- 
rios, otra  mancha  triásica  que  desde  los  confínes  de  la  provincia  de 
Barcelona,  al  noroeste  de  San  Jaime,  avanza  hasta  la  Roda  y  Salamó. 
Es  muy  estrecha  en  su  comienzo;  se  retuerce  sinuosa  entre  La  Bis- 
bal  y  Rodona;  tiene  su  mayor  ensanche  al  oeste  de  Albiñana;  vuelve 
á  estrechar  en  Bonastre,  y  se  dilata  á  lo  largo  de  la  vía  férrea  entre 
la  Roda  y  Salamó,  quedando  limitada  al  sur  por  la  mancha  mió- 
cena  de  Tarragona.  A  levante  la  ocultan  las  masas  diluviales  de  Ven- 
drell,  y  por  oeste  se  sobreponen  á  sus  estratos  los  de  la  citada  faja 
cretácea. 

No  se  ven  claras  señales  del  tramo  inferior  en  esta  mancha,  pues 
algunas  areniscas  rojas  muy  arcillosas  y  deleznables,  que  alternan 
con  arcillas  rojas  y  gris-verdosas  en  lechos  muy  delgados  al  este  de 
Salamó,  es  posible  correspondan  al  tramo  medio.  Allí  se  dirigen  las 
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capas  de  N.  a  S.  con  liuzaraíento  orienlal,  disposición  irregular  de- 
Iiida  á  los  numerosos  plieguecitos  y  concavidades  de  corto  radía  que 
por  esle  lado  se  ofrecen.  Por  el  monluoso  terrilorio  comprendido 
entre  diclio  pueblo  y  Bonastre,  los  estratos  se  dislocan  repelidas  ve- 
ces en  todos  sentidos,  resultando  un  país  ileno  de  manchas  obscu- 
ras, rojas,  amarillas,  parduzcas  y  grises,  principalmente  en  las  de- 
presiones, navas  y  cañadas,  donde  se  marcó  más  la  denudación  que 
en  las  ci'estas  compuestas  de  calizas  más  ó  menos  duras. 

Salamó  está  en  parte  edificado  sobre  calizas  triásiras  y  en  parte 
sobre  guijo  y  arenas  de  acarreo.  Siguiendo  la  vía  férrea  en  dirección 
á  Bonastre,  en  el  kilómetro  5.*  se  encuentran  las  calizas  tabulares 
amarínenlas;  en  el  4.*  se  intercalan  entre  ellas  algunos  lechos  de 
margas  grises;  en  el  5.*  suceden  las  calizas  compactas  dolomitícas  y 
las  rojizas  amarillentas  y  grises,  ya  compactas,  ya  pizarreñas,  si- 
guiendo éstas  en  el  kilómetro  2.*  cnu  colores  amarillento  y  gris 
obscuro. 

El  sistema  concluye  i  500  metros  al  oeste  de  Salamó  con  gruesos 
bancos  cuajados  de  restos  de  fucoides. 

También  en  las  inmediaciones  de  Bouastre  asoman,  entre  rodales 
cuaternarios,  estrechas  é  irregulares  zonitas  de  areniscas  y  margas  ó 
arcillas  abigarradas,  casi  siempre  rojas,  sin  fijeza  en  su  alineación, 
con  10  á  5U  metros  de  largo  por  5  á  5ü  de  ancho. 

('.alizas  amarillentas  de  aspecto  brecboide,  intercaladas  con  algu- 
nas tabulares  inclinadas  al  NE.,  son  las  rocas  del  sistema  que  ocu- 
pan el  espacio  comprendido  entre  Bonastre  y  Boda. 

Siguiendo  el  camino  de  la  Nou,  desde  Salamó  hasta  i  kilómetros 
más  al  sur,  el  triásico  eslá  represenlado  por  calizas  brechoides  de 
color  ^is  obscuro  y  margas  ycsu»is  abigarradas.  Los  mismos  ban- 
cos se  elevan  entre  ¿5(1  y  100  metros  de  altitud  por  los  sombríos 
moules  del  Mas  de  .\lmanón,  prolongándose  hasta  el  kilómetro  75  de 
la  vi«  férrea,  en  cuyas  irinrheras  alternan  coa  las  margas  abígarra- 
diis  «Igunas  rapas  de  calizas  dolomilicas  duras  inclinadas  53*  al  O. 
Kd  t\  \\V>ou'ltt>  'Z  corla  la  vía  con  óU  metros  de  ancho  un  pequeño 
asomo  d(>  raiins  dolomilicas,  grises  y  amarillentas,  resquebrajadas, 
anejo  á  la  mancha  que  nmos  descríbiondu,  y  que  más  al  norte  ofre- 
ce Metílicos  caracteres.  Las  calizas  magncsianas  y  arcillosas  tabula- 
Rs  con  fucoides  se  extiende»  desde  Bonastre  á  la  Sierra  de  Cuadrell, 
qoe  presculA  CKarpas  casi  verlicalosde  100  á  150  metros  sobre  Al- 
en la  Sierra  l'apiula,  enlazada  más  al  sur  ciui  ella. 
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Entre  la  ermita  de  San  Antonio  de  Albiñaiía  y  el  Mas  de  Escausa,  las 
calizas  arcillosas,  amarillentas  y  azuladas  se  asocian  con  otras  gra- 
nugientas  cuarciferas,  ásperas  al  tacto,  dispuestas  todas  ellas  en  ca- 
pas  onduladas.  En  el  fondo  de  los  barrancos  de  estas  sierras,  en  di- 
rección  á  Bonastre,  asoman  arcillas  y  margas  abigarradas,  inferiores 
á  dichas  calizas. 

Ninguna  circunstancia  digna  de  particular  mención  se  repara  en 
el  extremo  septentrional  de  esta  mancha,  que  cruza  á  un  kilómetro 
al  noroeste  de  La  Bisbal  con  una  caliza  dolomílica  brechoide,  y  con- 
tinúa con  calizas  arcillosas  cenicientas  superiores  á  ella  inclinadas 
entre  15  y  30*  al  O.SO.  Con  éstas  se  asocian  arcillas  rojas  y  amari- 
llas yesíferas. 

Mancha  db  la  Musara. — Sobre  la  derecha  del  Francolí,  al  este  de 
las  masas  diluviales  de  Valls  y  limitada  en  los  demás  rumbos  por 
las  fajas  en  que  se  prolonga  al  nordeste  el  siluriano  del  Priorato, 
se  presenta  la  mancha  triásica  de  la  Musara,  en  la  cual  se  hallan 
enclavados,  además  de  este  pueblo,  los  de  Albiol,  Pinatell,  Rojals, 
Montreal,  Capafons,  Prades,  Febró  y  Arboli. 

En  ninguna  otra  se  pueden  precisar  mejor  que  en  ésta  los  carac- 
teres estratigráficos,  medir  con  más  exactitud  su  espesor  y  precisar 
sus  contornos.  Mide  una  superficie  de  580  kilómetros  cuadrados 
próximamente;  se  alinea  en  la  prolongación  de  la  mancha  de  Monta- 
gut  y  las  cuatro  siguientes,  y  alcanza  en  su  mayor  parte  altitudes 
comprendidas  entre  400  y  800  metros,  llegando  á  la  de  1051  en  el 
vértice  geodésico  de  su  nombre  y  á  cerca  de  1100  en  la  vertiente 
meridional  del  vértice  de  Prades. 

Dibuja  achatadas  cumbres  con  dilatadas,  áridas  y  pedregosas  pía- 
nicies  corladas  por  elevados  tajos  y  riscosas  escarpas  en  su  períme- 
tro, que  es  bastante  sinuoso.  Avanza  por  oeste  hasta  la  sierra  de  la 
Gritella,  frente  á  Cornudella;  su  limite  septentrional  sigue  por  la 
sierra  de  Prades  á  la  de  Rojals;  al  nordeste  pasa  de  este  pueblo  al 
estrecho  de  la  Riva,  y  corona  frente  á  Vilavert,  Montbianch  y  la  Es- 
pluga  las  sierras  que  limitan  por  la  derecha  el  valle  de  Francoli.  Desde 
la  Riva  su  limite  oriental  se  aproxima  á  Picamoixons  y  Alcover.  Su 
límite  meridional  cruza  entre  la  Selva  y  Albiol;  de  aquí  al  pie  de  la 
Musara  coincide  con  las  crestas  de  montañas  que  cercan  los  llanos 
y  honduras  de  Vilaplana  y  Alforja;  rodea  por  Arboli  y  con  un  en- 
trante por  ambas  orillas  del  Ciurana,  que  penetra  hasta  corta  dis« 
iancia  de  Febró,  se  reúne  con  el  avance  más  occidental  de  la  men- 

BOL.  DBL  XAPA  GBOL.— X7I  B  65 


66  BBGONOClMIBIfTO  GEOGRÁFICO  T  GEOLÓGICO 

cionada  sierra  de  la  Grilella,  consli luyendo  sus  confines  del  su* 
doesle. 

La  edad  inferior  del  sistema  se  desarrolla  con  un  poco  más  de 
espesor  en  esta  mancha  que  en  las  anteriormente  descritas,  y  sigue 
su  contorno  con  reducidas  interrupciones. 

En  la  subida  de  Alforja  al  Grau  de  Arbolí,  á  poco  más  de  2  kiló- 
metros de  la  villa,  aparece  la  faja  de  areniscas  y  conglomerados 
rojos  con  un  espesor  de  40  metros.  Comienza  en  su  base  por  una 
arenisca  pizarreña  de  color  de  heces  de  vino;  siguen  conglomerados 
con  cantos  de  cuarzo  muy  pequeños  y  dispersos,  y  después  arenis- 
cas bastas  y  blandas. 

La  misma  franja  ó  zona  rojiza  que  limita  la  cubierta  caliza  que 
corona  las  sierras  entre  el  Grau  y  el  Mas  de  las  Viñas  se  destaca  en 
la  recortada  cresta  del  Single  de  Crevillé,  sobre  el  kilómetro  10  á  11 
de  la  carretera  de  Cornudella.  Desde  ésta  continúan  las  areniscas  á 
la  base  del  Coll  de  la  Creu  y  se  destaca  entre  las  pizarras  silurianas 
y  las  calizas  á  que  sirve  de  base  entre  Febró  y  Ciurana,  y  entre  Ciu- 
rana  y  Prados  hacia  el  medio  de  la  falda  septentrional  de  la  .Grite- 
11a,  conservando  el  espesor  anteriormente  expresado. 

Prades  está  edificado  en  una  depresión  formada  de  conglomerados 
cuarzosos,  en  que  los  cantos  blanquecinos  están  desigual  y  flojamen- 
te trabados  por  arenisca  roja  deleznable  y  de  grano  basto.  De  allí 
en  dirección  á  Ulldeuiolíns  avanza  una  lengüeta  de  esta  arenisca  en 
una  longitud  de  cerca  de  un  kilómetro. 

Los  mismos  conglomerados  y  areniscas  afloran  con  un  kilómetro 
de  ancho  sobrepuestos  á  las  pizarras  en  el  Mas  de  Empagés,  de  donde 
siguen  ajustándose  á  los  límites  anteriormente  expresados  en  la  base 
de  las  «ierras  de  Rojals  y  Pinatell. 

Avanzó  esta  mancha  Iriásica  por  el  nordeste  hasta  la  Riva  y  Pi- 
camoixons,  en  cuyo  trecho  el  Francolí  puso  á  descubierto  en  el  fon- 
do de  su  valle  el  tramo  inferior  hasta  la  mitad  del  camino  que  une 
esos  dos  pueblos,  con  un  ancho  que  varía  desde  1000  metros  junto 
al  segundo  hasta  menos  de  50  en  el  kilómetro  16  de  la  carretera. 
Por  esta  parte  abundan  principalmente  conglomerados  alternantes 
con  areniscas  rojas  y  amarillentas,  que  también  encierran  algunos 
cantos  sueltos  de  cuarzo  negro,  blanquecino  y  rojizo.  En  su  contac- 
to con  las  calizas  del  tramo  superior  se  intercalan,  con  un  espesor 
de  4  á  6  decímetros,  lechos  de  arcillas  arenosas  finamente  granudas, 
de  color  rojo  obscuro  con  manchas  gris  verdosas  y  azuladas.  El  puente 
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de  la  vía  de  Pícamoixons  está  edificado  sobre  dichos  bancos  de  are* 
'  ñiscas  y  conglomerados  ligeramente  inclinados  al  NE. 

Desde  este  paraje  hasta  cerca  de  la  Selva^  en  toda  la  linea  de  con- 
tacto del  sistema  que  consideramos  con  el  diluvial,  quedan  ocultas 
bajo  éste  las  rocas  del  tramo  inferior  triásico,  constituyendo  los  lí- 
mites de  aquél  las  calizas  más  resistentes  que  ellas»  pertenecientes 
al  segundo  tramo,  cuyos  caracteres  estratigráficos  precisamente  por 
este  rumbo  pueden  estudiarse  mejor  que  por  los  restantes. 

Llaman  desde  luego  la  atención,  y  se  destacan  por  sus  vivos  co- 
lores, tres  ó  cuatro  fajas  arcillosas  que  se  intercalan  casi  horizon- 
tales en  las  grandes  escarpas  de  400  á  500  metros  de  espesor,  que 
por  su  extremo  oriental  ofrece  esta  mancha.  Penetrando  en  ella  des- 
de Alcover  en  dirección  á  Monreal,  á  poco  más  de  un  kilómetro  ai 
oeste  del  primero,  sobre  las  calizas  casi  horizontales,  se  ve  la  faja  in- 
ferior de  estas  arcillas  rojas  yesíferas  con  un  espesor  de  40  metros. 
Á  la  mitad  de  distancia  entre  ambos  pueblos,  en  los  Masos  de  Gómez, 
se  observa  la  segunda  faja  unos  100  metros  más  alta  que  la  primera, 
y  al  pie  de  Monreal  se  halla  la  tercera,  con  abundancia  de  yesos  blan- 
cos fibrosos,  mezclados  con  otros  rojizos  y  verdosos.  Con  ellos  se 
ofrecen  margas  abigarradas  blanquecinas,  azuladas  y  verdosas,  in- 
tercaladas entre  las  rojizas.  Esta  tercera  faja  arcillosa  representa,  sin 
dada,  el  tramo  superior  del  sistema,  si  bien  sea  muy  pequeño  su 
espesor  comparado  con  el  del  tramo  intermedio,  ó  Muschelkalk,  que 
comprende  las  dos  primeras  fajas,  formado  principalmente  de  cali- 
zas de  los  variados  colores  y  texturas  que  por  todas  partes  suele 
presentar. 

Abundan  extraordinariamente  las  calizas  con  fucoides  en  el  según*» 
do  tercio  de  la  subida  de  Alcover  á  xMonreal,  y  sobre  ellas  yacen,  con 
f¡0  metros  de  espesor,  las  tabulares,  divisibles  en  grandes  losas.  Las 
cavernosas  dolomítícas  y  arcillosas,  en  general  de  color  amarillento, 
son  intermedias  á  las  dos  zonas  de  arcillas  yesíferas  y  se  desarrollan 
ampliamente  entre  Febró  y  Capafons,  y  de  Capafons  á  Prades. 

Horizontales,  onduladas  ó  con  ligera  inclinación  se  presentan  las 
calizas  en  casi  toda  la  mancha,  siendo  el  buzamiento  más  frecuente 
al  NE.  En  la  conclusión  del  estrecho  de  la  lliba,  á  medio  kilómetro 
de  la  población  y  junto  al  kilómetro  «^i  de  la  carretera,  excepcional- 
mente  alcanzan  las  calizas  la  inclinación  de  55^  arrumbándose  al 
N.  42*  O.  Otra  inclinación  casi  igual,  pues  llega  á  55*  con  buzamien- 
to meridional,  se  nota  en  el  extremo  opuesto  de  la  mancha,  en  la  su- 
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bida  á  la  Febró  desde  Capafous;  y  en  el  avance  meridional  del  casti- 
llo de  Albiol  las  mismas  calizas  con  fucoides  inclinan  20^  con  buza- 
miento septentrional,  y  la  dirección,  al  E.  10®  N.,  que  acusa  las  dis- 
locaciones intermedias  á  los  dos  puntos  mencionados. 

Entre  los  kilómetros  10  á  12,  la  carretera  de  Cornudella,  en  la  su- 
bida á  Coll  de  Alforja,  se  ajusta  al  límite  de  las  calizas  con  las  are- 
niscas rojas  inferiores,  unas  y  otras  ligeramente  inclinadas  al  NE. 
Desde  el  Grau  de  Alforja  á  ArboH  se  cruza  sucesivamente  de  abajo 
arriba  la  siguiente  serie:  1/,  dolomías  y  calizas  dolomíticas  inferio- 
res; 2.'',  calizas  tabulares  arcillosas;  3.*,  margas  rojizas  con  algo  de 
yeso;  4.*,  dolomías  alternantes  con  calizas  arcillo-magnesianas  ca- 
vernosas. La  faja  de  margas  y  arcillas  rojizas  con  yesos,  destacada 
desde  largas  distancias  por  el  contraste  de  sus  colores,  se  prolonga 
á  un  kilómetro  al  noroeste  y  norte  de  la  Musara,  donde  se  intercala 
entre  las  calizas  superiores  á  ella  otra  faja  de  margas  cenicientas, 
algunas  carbonosas,  correspondientes  al  tramo  más  moderno  del  sis- 
tema. Estas  calizas  superiores  se  prolongan  al  collet  de  Canta  Corp 
y  Serrata!,  á  las  sierras  de  la  Bastida,  los  Muillat,  Rocatallada  y  Pi- 
curandan  de  Capafons,  y  de  allí  al  Single  de  la  Saloquia,  á  levante  de 
la  Febró.  Entre  este  pueblo  y  Capafons  se  intercala,  con  un  kiló- 
metro de  anchura,  la  faja  más  alia  de  las  arcillas  rojas  yesíferas. 

Desde  Ciurana,  edificado  en  un  borde  peñascoso,  la  caliza  triásica, 
suavemente  inclinada  al  S.,  se  repliega  en  dirección  á  Prade^  por  la 
sierra  de  la  Gritella,  con  un  espesor  de  40  á  50  metros. 

Isleos  de  Castellvell  y  de  Albixar. — En  torno  de  Castellvell  y  de 
Aleixar  se  destacan  en  varios  cerros  redondos,  últimos  avances  de  la 
región  montañosa  hacia  las  llanuras  de  Reus,  varias  manchitas  tria- 
sicas  que  rápidamente  vamos  á  enumerar.  Hay  una  pequeña  en  el 
cerro  de  Santa  Ana,  inmediato  al  primer  pueblo,  formado  de  caliza 
compacta  que  se  explota  activamente  como  piedra  de  construcción. 
Á  500  metros  más  al  norte  hay  otro  isleo  mayor  en  el  Puig  del  Águi- 
la, promontorio  también  de  caliza  apoyada  sobre  delgados  lechos  de 
arenisca  que  asoma  por  el  lado  del  sur,  y  sobre  otros  de  arcillas  abi- 
garradas que  se  descubren  en  el  opuesto,  unos  y  otros  en  contacto 
directo  con  las  pizarras  silurianas.  Los  de  caliza  inclinan  ligeramen- 
te al  SO.  y  no  pasan  de  25  metros  de  espesor,  y  entre  los  de  arenis- 
ca se  abrieron  hace  algunos  años  desordenadas  labores  en  busca  de 
nodulos  de  minerales  de  manganeso. 

Más  abundantes  son  estos  últimos  en  el  serrijón  de  Champagny, 
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que  se  extiende  al  norle  de  Maspujols,  entre  Castellvell  y  Aleixar.  Las 
bolsadas  de  manganeso  arman  igualmente  de  un  modo  muy  irregu- 
lar entre  iá  arenisca  roja  interpuesta  entre  las  pizarras  silurianas  y 
las  calizas  triásicas.  En  una  de  sus  principales  minas  abrióse  sobre 
éstas  una  galería  de  recorte  con  objeto  de  penetrar  en  las  areniscas, 
ganando  el  desnivel  que  eslimaron  conveniente;  pero  ignoramos  si  los 
resultados  obtenidos  por  los  explotadores  llegaron  á  ser  de  alguna 
manera  satisfactorios. 

Mancha  de  Colldbjou. — Muy  irregular  en  sus  contornos  y  envol^ 
viendo  en  su  centro  dos  manchas  liásicas  que  más  adelante  describi- 
remosy  la  de  Colldejou  está  limitada  al  norte  por  la  siluriana  del 
Priorato  y  algunos  islotes  graníticos  intermedios;  al  este  y  sur  por 
las  manchas  diluviales  de  Tarragona  y  la  Ametlla;  al  sudoeste  por  la 
faja  liásica  de  Tivisa,  y  al  noroeste  por  el  cuaternario  de  Mora  de 
Ebro  y  la  prolongación  meridional  del  siluriano  del  Priorato.  En  todo 
su  perímetro  dibuja  muchos  entrantes  y  salientes,  de  los  que  haremos 
mención  al  citar  los  pueblos  en  cuyos  términos  se  hallan. 

El  tramo  inferior  ó  de  la  arenisca  roja  aparece  más  desarrollado  y 
más  potente  que  en  las  manchas  precedentes.  Con  la  arenisca  roja, 
generalmente  deleznable  y  con  frecuencia  pizarreña,  se  intercalan 
bancos  de  conglomerados  cuarzosos  idénticos  á  los  ya  enumerados 
más  arriba. 

Con  un  ancho  de  50  á  200  metros,  las  dos  rocas  de  esta  edad  hacen 
un  saliente  al  sudoeste  de  Falset,  cruzado  por  la  carretera  de  Mora 
en  el  kilómetro  51,  y  limitando  la  mancha  por  el  noroeste  cruza  esta 
faja  roja  á  500  metros  de  Marsá  en  contacto  inmediato  con  el  gra- 
nito. Más  al  nordeste,  en  la  sierra  de  las  Quimeras,  en  el  avance  sep- 
tentrional que  forma  este  manchón  á  levante  de  la  Hoya  de  Falset, 
asoman  las  pizarras  silurianas  entre  el  granito  y  el  sistema  tríásico, 
hallándose  dispuestas  las  formaciones  como  indica  la  figura  2. 

Fiflrmra  2. 


y  =  granito  de  grano  grueso. 

a = pizarras  silurianas  en  lechos  muy  contorneados,  ocupando  nú 
ancho  de  200  metros  próximamente. 
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¿=iareüiscas  rojas  allernantes  con:  couglomeradós  de  caolos  fe- 

queúos. 
c= dolomías  compactas  y  calizas  arcillo-magnesiauas,  blanquecí nal^ 

V  rosáceas. 
d  =  zona  intermedia:  de  arcillas  rojas  yesíferas. 
6= calizas  arcillosas,  tabulares  en  gran  parte,  con  algunas  especies 

fósiles  de  los  géneros  Daonella  y  Myophoria. 

Estos  curiosos  detalles  estratigráGcos  se  observan  en  el  remate 
occidental  de  la  sierra  de  las  Quimeras,  próxima  á  Falset,  eii  los 
erizados  y  altos  peñones  de  las  Torres  ó  Castell  de  Moros,  junto  al 
Coll  de  Rocamora. 

En  la  figura  3  representamos  un  corte  trazado  entre  Falset  y  Ar- 
gentera, á  través  del  avance  septentrional  de  esta  mancha,  á  5  kiló- 
metros más  al  sur  del  anterior,  señalando  con  iguales  signos  las 
mismas  rocas  y  formaciones. 

FifTura  3. 
Faltet»  Torre  de  Fontaubella» .  Argentertf. 


a      y        c  'I  e  d        r        h  a  y 

Unos  6ü  metros  de  espesor  mide  este  tramo  en  las  escarpas  de  la 
sierra  de  Argentera,  por  encima  del  túnel  de  su  nombre,  no  Uegaa- 
do  su  anchura  á  400  metros;  pero  á  los  bancos  de  conglomerados  de 
cantos  pequeños  y  de  areniscas  muy  arcillosas,  que  allí  afloran,  se 
agregan  otros  varios  más  al  sudeste,  adquiriendo  mayor  latitud  en 
Escornalbou  y  Monroig. 

A  4  kilómetros  de  este  último  avanza  del  SE.  al  NE.,  hasta  la  base 
de  los  cerros  de  la  iMola  y  la  Mare  de  Deu,  un  cabo  saliente  de  are- 
nisca roja  que  entre  Montroig  y  Pratdip  limita  la  mancha  cuaterna- 
ria del  Campo  de  Tarragona,  según  una  línea  contorneada  que  tuerce 
más  al  sur  en  dirección  á  Hospitalet.  El  ancho  del  tramo  se  reduce 
de  300  á  400  metros  por  aquella  parte,  sirviendo  de  base  á  las  cali- 
zas de  los  tramos  superiores  que  coronan  las  pintorescas  crestas  de 
esas  montañas. 

Por  la  parte  del  sur  y  del  sudoeste  de  la  mancha  no  hemos  vistp 
señales  de  este  miembro  inferior  del  sistema;  pero  entre  Guiamets  y 
Marsá,  volviendo  al  punto  de  partida  junto  á  Falset,  se  descubre  de 
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nuevo  la  arenisca  desde  la  base  de  la  sierra  de  Cal)ils  al  Calas  y  las 
Taulas  de  Marsá,  serrijones  derivados  de  la  moulaiia  de  Llaveria,  y 
que  avanzan  á  la  derecha  de  la  riera  ó  barranco  de  Capsancs.  El  an- 
cho de  las  areniscas  apenas  llega  á  100  melros  cerca  de  esle  pueblo; 
pero  á  corta  distancia  de  Marsá  es  más  de  triple. 

Cruzando  esta  mancha  triásica  desde  Falset  en  dirección  á  Coll- 
dejou  ó  á  Argentera,  se  observa  el  gran  desarrollo  de  los  tramos  su- 
periores, según  da  una  idea  aproximada  el  corle  representado  en  la 
figura  2,  trazado  algo  más  al  norte.  Enlre  Falset  y  la  Torre  de  Fon- 
taubella,  las  calizas  en  contacto  directo  con  el  granito  ofrecen  varias 
inflexiones,  tanto  en  el  sentido  de  la  dirección  como  del  buzamiento. 
Inclinan  primero  suavemente  al  0.  30°  S.;  se  desvian  después  al  INO.; 
poco  más  adelante  se  levantan  con  74*  de  inclinación  al  S.SO.,  y  á 
corta  distancia  del  barranco  de  Capsanes,  en  la  base  de  la  Mola,  incli- 
nan al  O.NO.  En  la  Torre  de  Fontaubella  se  tienden  con  menos  de  SO"* 
de  inclinación,  conservando  su  buzamiento  occidental  hasta  el  Es- 
tret,  punto  situado  en  la  línea  divisoria  del  Ebro,  por  donde  se  do- 
bla la  sierra  de  Argentera  al  nornordeste  de  la  Mola. 

Por  esta  parte  puede  estimarse  en  120  metros  el  espesor  de  las 
calizas,  principalmente  arcillosas,  tabulares,  con  abundancia  de  fu- 
coidcs,  apoyadas  sobre  las  dolomías  compactas  rojizas  que  constitu- 
yen la  base  del  Muschelkalk  en  esta  mancha.  Sobre  las  de  fucoides 
yacen  á  la  vez  las  dolomías  superiores  algo  cavernosas  y  de  colores 
blanquecinos,  que  dominan  en  la  cumbre  del  Estret  inclinadas  22* 
al  O.NO.;  y  al  sur  de  Fontaubella,  entre  las  dos  series  de  dolomías 
y  calizas,  se  interpone  una  zona  de  arcillas  rojas  margosas. 

Junto  al  barranco  de  la  Torre,  al  sudeste  de  Marsá,  las  calizas 
Iriásicas,  principalmente  tabulares  con  fucoides,  en  contacto  con  el 
granito,  inclinan  fuertemente  al  SE.,  acomodándose  la  línea  de  se- 
,  paración  de  ambos  terrenos  con  la  del  arrumbamiento  de  los  estra- 
tos. Estos  se  prolongan  al  oeste  de  la  mole  montañosa  de  Llavería  por 
ambos  lados  del  barranco  del  Mas  den  Romé,  colosal  cortadura  que 
separa  aquélla  del  grueso  y  redondeado  monle  nombrado  Muntal. 

A  2  kilómetros  al  sur  de  Guiamets,  en  la  sierra  de  Cabils,  avanza 
al  NO.  la  caliza  triásica  en  un  cabo  saliente  entre  el  cuaternario  de 
Darmós.  Por  bajo  de  las  calizas  de  fucoides  amarillentas  y  grises 
con  manchas  rojizas,  asoman  las  dolomías  rojas  semi-sacarinas,  in- 
mediatamente superiores  á  las  areniscas  rojas  y  conglomeradas  del 
tramo  inferior.  Los  estratos,  que  se  tienden  suavemente  al  S.  en  la 
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sierra  deCabils,  se  encorvau  con  la  dirección  NO.  áSE.  frente  á  Guia- 
mets.  Las  mismas  dolomías  y  calizas  magnesíanas  rojas,  compactas 
y  semi-sacarínas  se  prolongan  por  la  sierra  de  la  Espasa,  cresta  ali- 
neada al  N.NE.  entre  Marsá  y  Capsanes. 

Con  extraordinario  desarrollo  se  presenta  en  el  centro  de  la  man- 
cha una  faja  de  yesos  que,  desde  la  depresión  intermedia  entre  la 
Mola  y  Llavería  nombrada  CoU  del  Guix,  se  prolonga  al  SE.  hacia 
Capsanes.  Son  esos  yesos  abigarrados,  de  colores  vistosamente  com- 
binados en  zonas  blancas,  rojo  ladrillo  y  color  de  carne,  y  arman 
entre  las  arcillas  rojas  asociadas  á  su  vez  á  las  calizas  tabulares.  A 
uno  y  otro  lado  del  Coll  ó  puerto  se  pliegan  enérgicamente  estas  ro- 
cas, que  sufren  mayores  dislocaciones  todavía  entre  CoUdejou  y 
Pratdip. 

Colldejou  se  halla  edificado  sobre  las  calizas  tabulares  de  fucoi- 
des,  en  las  cuales  se  descubren  también  algunas  bivalvas  del  género 
Daonella. 

Las  arcillas  y  yesos  abigarrados  se  prolongan  al  término  de  Prat- 
dip, acompañadas  de  calizas  dolomíticas,  cavernosas  y  ocráceas,  que 
inclinan  ^2"  al  N.NO.  á  uno  y  olro  lado  del  tajo  llamado  deis  Valls, 
entre  Praldip  y  Monroig.  . 

Pratdip  se  asienta  en  una  depresión  de  las  arcillas  rojas  yesíferas 
cercada  de  apretados  serrijones  de  calizas  triásicas,  en  las  que  se 
observan  multiplicados  trastornos  es tratigrá fíeos.  Otra  depresión  no- 
table excavada  en  las  arcillas  yesosas,  rodeadas  de  calizas,  existe  al 
norte  de  la  sierra  de  Santa  Marina,  que  arrumbada  de  NE.  á  SO. 
separa  las  sierras  de  Vandellós  de  las  de  Pratdip  á  mitad  de  camino 
de  ambos  pueblos.  Subiendo  al  CoII  Roig  entra  otra  depresión  de 
margas  rojas  con  yesos  de  colores,  al  cabo  de  la  cual  se  halla  Remu- 
llá|  monte  á  2  kilómetros  de  Vandellós,  sobre  la  derecha  de  un  hon- 
do y  largo  barranco,  en  cuyos  bordes,  con  las  calizas  doloraíticas 
compactas,  alternan  las  cavernosas  y  las  arcillosas  tabulares  de  fu- 
coides,  inclinadas  como  término  medio  50*"  al  S.SE. 

Desde  Vandellós  se  prolongan  las  capas  triásicas  al  SE.  siguiendo 
el  Coll  de  Balaguer  hasta  tocar  el  Mediterráneo  al  sur  de  Hospitalet, 
separando  las  masas  diluviales  de  la  Amellla,  del  cuaternario  del 
Campo  de  Tarragona.  Corta  á  esta  prolongación  del  sistema  la  vía 
férrea  de  Valencia  en  una  longitud  de  2  kilómetros,  observándose  en 
los  frentes  de  los  desmontes  la  asociación  de  las  dolomías  blanque- 
cinas y  rojizas  con  las  calizas  arcillosas,  de  color  gris  obscuro  con 
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fajas  ó  manchas  amarillentas.  Estas  últimas  aparecen  resquebraja- 
das, grietadas  y  cruzadas  por  muchas  vetas  de  caliza  est)ática  ó  filas 
de  geodas  y  costras  irregulares;  y  en  la  parte  septentrional  del  cabo 
Balaguer  se  dirigen  de  N.  á  S.  con  inclinación  variable  al  E.,  pero 
luego  se  tienden  hasta  ponerse  horizontales. 

En  los  8  kilómetros  que  hny  desde  Vandellós  hasta  la  sierra  de 
Aumet,  el  extremo  meridional  de  la  mancha  se  despliega  en  bancos 
ondulados  en  que  predomina  el  buzamiento  meridional,  siendo  la 
dirección  E.  á  0.  la  más  frecuente.  Las  margas  rojas  pizarreñas,  poco 
yesíferas,  se  extienden  por  el  vallejo  Gavadá  y  otros  intermedios 
entre  Vandellós  y  dicha  sierra,  en  la  cual  coronan  al  trías  las  cali- 
zas dolomíticas  veteadas,  las  dolomíticas  cavernosas,  las  rojizas  en 
gruesos  bancos  subdivididos  en  fajas  estrechas  como  las  pizarreñas 
ó  tabulares  muy  arcillosas,  que  son  por  aquí  muy  escasas. 

Á  lo  largo  de  la  carretera  de  Vandellós  á  Tivisa  hemos  anotado 
Ins  siguientes  variaciones:  desde  Vandellós,  situado  en  el  kilómetro 
11,  se  cruzan  las  calizas  arcillosas  hasta  el  12,  donde  se  extienden 
bajo  ellas  las  arcillas  rojas;  entre  el  12  y  el  14  se  alzan  grandes 
crestones  de  caliza  compacta,  en  unos  bancos  gris  azulada,  en  otros 
rosácea,  en  otros  cavernosa,  y  por  fin,  dolomítica  veteada.  Otra 
faja  de  arcillas  rojas  yesíferas  se  atraviesa  entre  el  kilómetro  14  y 
el  15,  intercaladas  del  15  al  17  en  repetidos  lechos  alternantes  con 
las  calizas  que  predominan  hasta  el  18,  á  partir  del  cual  por  otros 
i  kilómetros  se  penetra  de  nuevo  en  las  capas  de  arcillas  rojas  ye^- 
síferas  anteriormente  mencionadas.  Del  20  al  21  se  cortan  otra  \et 
las  calizas  y  margas  de  fucoides  inclinadas  al  S.;  vuelven  las  arci- 
llas rojas  yesíferas  del  21  al  22,  y  entran  las  calizas  desde  aquí 
hasta  Tivisa  igualmente  orientadas  casi  de  E.  á  0.,  sosteniéndose 
constante  el  buzamiento  meridional  con  inclinaciones  comprendidas 
entre  20  y  35\ 

Bajo  la  mancha  liásica  de  la  sierra  de  Tivisa  termina  á  occidente 
la  triásica,  representada  por  calizas  dolomíticas,  brechoidcs,  rojizas, 
en  contacto  con  una  fajita  de  30  á  40  metros  de  margas  abigarra- 
das yesosas,  que  representan  el  tramo  superior,  desarrollándose 
ampliamente  el  intermedio  de  calizas  tabulares,  dolomíticas  y  ca- 
vernosas con  mayor  amplitud  por  las  inmediaciones  de  dicha  villa, 
hasta  quedar  ocultos  los  estratos  de  un  modo  muy  irregular  por  la 
mancha  cuaternaria  de  Mora  de  Ebro.  El  camino  de  Tivisa  á  la  Se- 
rra  corta,  en  su  primera  mitad,  repetidos  entrantes  y  salientes  que 
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las  margas  abigarradas  y  las  calizas  tabulares  hacen  entre  las  masas 
diluviales;  y  del  lado  opuesto,  al  noroeste  de  Tivisa,  las  mismas  ro- 
cas se  destacan  en  el  serrijón  de  Santa  Ana,  que  avanza  por  delante 
de  la  Mola.  Las  margas  abigarradas  y  arcillas  rojas  se  prolongan 
hasta  el  pie  del  Muntal,  formando  una  estrecha  lengüeta  en  la  sierra 
de  Capsanes. 

Siguiendo  la  carretera  de  Mora,  en  el  kilómetro  23,  á  corta  dis- 
tancia á  levante  de  Tivisa,  las  calizas  arcillosas  tabulares  y  las  mar- 
gas muy  hojosas,  alternando  con  otras  calizas  compactas  veteadas, 
buzan  con  variable  inclinación  al  E.SE.  En  la  subida  á  la  ermita  de 
San  Blas,  á  través  de  la  sierra  de  las  Cabreras,  detalle  occiden- 
tal de  la  de  Tivisa,  á  las  calizas  dolomílicas  compactas  y  veteadas 
suceden  las  cavernosas  amarillentas  y  otras  compactas  veteadas  en 
gruesos  bancos,  superiores  á  las  cuales  se  extienden  las  rocas  liásicas. 

Mancha  db  Mora  db  Ebro. — Á  modo  de  jalones  de  referencia  avan- 
zan desde  las  inmediaciones  occidentales  de  Capsanes  á  las  orienta- 
les de  Bellmunt  los  montes  nombrados  la  Aubaga  del  Hereu,  Mur- 
landa  y  Serra,  constituyendo  una  estrecha  fajita  triásica,  compuesta 
de  arenisca  roja  por  el  lado  del  levante,  en  que  se  sobrepone  á  las  pi- 
zarras silurianas,  y  coronada  del  lado  opuesto  por  crestas  calizas  de 
20  á  40  metros  de  espesor.  El  serrijón  que  forman  los  tres  montes 
pasa  á  menos  de  2  kilómetros  de  Bellmunt  y,  arrumbado  al  O.NO., 
se  dirige  á  la  casa  de  los  Fiares,  sobre  la  izquierda  del  Ciurana,  en 
cuyas  márgenes  sus  bancos  se  entrecruzan  y  son  interrumpidos  va- 
rias veces  por  las  pizarras  silurianas,  reduciéndose  á  corta  distancia 
de  la  orilla  derecha  á  pequeños  asomos  de  arenisca  roja,  en  gran 
parte  ocultos  bajo  los  aluviones  del  río.  Este  serrijón  es  la  línea  que 
enlaza  la  mancha  triásica  de  Colldejou  con  la  que  vamos  á  describir. 

Es  la  más  estrecha  y  la  más  larga  de  todas  las  principales,  pues 
oscilando  su  anchura  entre  2  y  5  kilómetros,  mide  en  longitud 
unos  35,  que  es  la  distancia  que  media  entre  el  peñón  de  San  Mar- 
cos, al  sur  de  Gandesa,  y  el  río  Ciurana.  Sobre  la  margen  derecha  de 
este  último,  comienza  en  las  cumbres  de  Lloá  y  Mola  y  vuelve  hacia 
el  norte  por  La  Figuera;  de  esos  tres  términos  se  dirige  á  las  sie- 
rras de  García,  al  noroeste  de  cuyo  pueblo  la  cruza  el  Ebro;  de  aquí 
pasa  al  norte  de  Mora,  y  sin  tocar  la  villa,  rodea  y  abraza  gran  parte 
de  su  término,  hasta  acercarse  á  Camposines;  tuerce  por  las  sierras 
de  Gandesa,  desde  las  cuales  se  reduce  á  una  estrecha  fajita  hasta 
desaparecer  al  nordeste  de  Prat  de  Comple  entre  el  liásíco  que  la 
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t>culta  por  él  sur  y  el  mioceno  que  la  cubre  al  noroeste.  El  cualer- 
oario  de  Darmós  la  separa  de  la  mancha  de  CoIIdejou  desde  Mora  á 
Masroig  y  Mola;  la  mancha  terciaria  de  Pinell  la  aisla  de  la  de  Be- 
nifallet  por  el  sudeste,  y  se  apoya  sobre  el  siluriano  al  nordeste, 
desde  las  Vilelias  hasta  el  citado  Mola. 

Al  norte  de  este  último  pueblo  se  reduce  el  tramo  inferior  del 
sistema  á  algunos  bancos  de  arenisca  roja  con  lechos  de  conglomera- 
do de  cantos  pequeños  cubiertos  por  tierras  calizas  de  acarreo,  y 
las  calizas  y  margas  se  extienden  casi  únicas  por  todo  el  resto  de  la 
mancha. 

Entre  Mola  y  Figuera  se  desarrollan  las  calizas  onduladas  con  dis- 
tintas inclinaciones  al  N.NE.,  presentándose  la  misma  variedad  de 
aquéllas  que  en  las  manchas  anteriores,  pues  las  hay  arcillosas,  ta- 
bulares y  cavernosas,  dolomíticas,  etc.,  algunos  bancos  con  ex- 
traordinaria abundancia  de  fucoides  y  otros  restos  orgánicos.  Entre 
2  y  S  kilómetros  al  norte  del  primer  pueblo  dejan  comprendida 
una  faja  de  yesos  de  diversos  colores,  y  avanza  el  sistema  al  norte 
del  segundo  hasta  la  fuente  de  la  Calzada,  sobre  la  izquierda  del  rio 
Montsant,  á  5  kilómetros  al  sur  de  Cabacés. 

La  línea  de  separación  del  trias  y  del  mioceno  se  señala  por  los 
relieves  orográficos  más  salientes  de  esta  parte  de  la  provincia,  des« 
de  la  sierra  de  San  Pablo  de  la  Figuera  á  las  Ubagas  y  la  Cogulla 
de  Torre  del  Español,  de  donde  siguen  al  renombrado  Pas  del  Ase, 
estrecha  garganta  que  encauza  al  Ebro  antes  de  llegar  á  García.  Por 
esta  parte,  las  capas  se  hallan  dispuestas  según  indica  la  figura  4. 

Fiflrnra  4. 
ViMhre,      Falla.  Qarela» 


Entre  2  y  5  kilómetros  al  norte  de  García  dibujan  las  capas 
triásicas  un  pliegue,  por  el  cual  las  margas  abigarradas  (d)  rojas 
y  amarillas  principalmente,  asoman  junto  al  río  por  bajo  de  las  ca- 
lizas tabulares,  levantándose  con  buzamiento  meridional  en  contacr- 
to  con  los  conglomerados  terciarios  (1),  todavía  con  más  fuerte  incli- 
nación al  lado  opuesto  y  separados  del  trías  por  una  falla. 

La  mayor  importancia  de  esta  mancha  existe  en  el  término  de 
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Mora  de  Ebro,  al  noroeste  de  cuya  villa  se  desarrolla  el  sistema  con 
muchos  yesos  y  arcillas  yesosas  en  los  vallejos  de  San  Geroui  y  Valí 
de  Lladres,  asociándose  á  ellos  las  calizas  tabulares  y  las  de  fucoi- 
,des  muy  compactas,  subdivididas  en  bancos  muy  delgados.  Los  plie- 
gues y  dislocaciones  son  muy  frecuentes.  En  la  ermita  de  San  Gero- 
ui inclinan  las  capas  fuertemente  al  O.SO.,  se  retuercen  en  diversas 
direcciones  á  lo  largo  del  vallejo  del  mismo  nombre,  se  tienden  casi 
horizontales  en  la  parte  media  de  éste,  y  en  su  conclusión  se  levan- 
tan de  nuevo  hasta  el  remate  de  la  mancha,  á  4  kilómetros  antes  de 
llegar  á  Mora.  Iguales  desarreglos  eslratigráGcos  se  observan  en  las 
sierras  de  Perlas  y  de  la  Picosa  hasta  sus  caídas  orientales  sobre  la 
derecha  del  Ebro. 

Siguiendo  la  carretera  de  Gandesa  á  Mora,  se  cruza  esta  mancha 
cerca  del  kilómetro  73,  poco  antes  de  llegar  á  la  unión  del  arroyo 
Camposines  con  Valí  de  Lladres,  donde  se  hallan  muy  retorcidas  en 
todos  sentidos  las  capas  de  calizas  arcillosas  tabulares,  calizas  com- 
[lactas  y  margas  hojosas  grises.  Predomina  el  buzamiento  al  SE.  con 
fuerte  inclinación;  y  en  cuanto  se  pasa  el  citado  barranco  se  cruza 
una  zona  de  yesos  de  diversos  colores  en  lechos  muy  contorneados, 
comprendidos  entre  calizas  compactas  y  calizas  arcillosas  tabulares 
que  buzan  al  NO.  Á  250  metros  llega  el  ancho  de  los  yesos. 

El  ilustre  geólogo  francés  de  Verneuil  fué  el  primero  que  cerca 
de  Camposines  encontró  varias  especies  de  amonílidos  atribuidas 
al  género  Ceraiiies  hasta  no  hace  muchos  años.  Nosotros  también 
las  hemos  hallado  en  los  desmontes  de  la  carretera  de  Gandesa,  junto 
al  barranco  ó  Valí  de  Lladres;  y  estudiadas  al  propio  tiempo  las  que 
se  recogieron  anteriormente,  han  sido  descritas  y  Gguradas  por  el 
Dr.  Edmundo  Mojsisovics  de  Mojsvár  en  las  Memorias  de  la  Co- 
misión geológica  de  Austria-Hungría  (^).  Esas  especies  son  las  si- 
guientes: 

Hungarites  Pradoif  Vern.  sp. 

Trachy ceras  Vilanovce,  Vern.  sp. 

Trachyceras  hispanicum,  Mojs. 

Trachyceras  ibericum,  Mojs. 

Las  dos  primeras  se  dejaron  consignadas  en  nuestra  Sinopsis  pa- 
leontológica, en  el  tomo  VII  del  Boletín  de  esta  Comisión;  el  T.  hispa- 

(1)  Die  Cephalopoden  der  Mediterranen  Triasprovinz,  págs.  iiO  á  4S4  y 
^«5,  láms.  XXXII  y  XXXIIt. 
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nicum  difiere  del  T.  VilanovíB  por  su  región  sifonal  más  aguzada  y 
porque  los  tubérculos  de  la  cuarta  fila  son  enteramente  marginales  y 
el  T.  ibericum  se  distingue  de  los  otros  dos  porque  sus  costillas  la** 
lerales  terminan  en  pequeños  tubérculos  espinosos  antes  de  llegar  á 
la  parte  media  de  las  vueltas,  y  porque  los  tubérculos  externos  ó  de 
la  región  sifonal  son  alternantes,  y  no  se  corresponden  de  uno  á  otro 
mirando  el  frente  de  cada  fila.  Este  último  carácter  sólo  puede  ser- 
vir de  guia  cuando  los  ejemplares  no  están  deformados,  caso  fre- 
cuente en  la  localidad  de  que  tratamos. 

Las  mismas  capas  fosiliferas  se  extienden  á  las  vertientes  de  In 
sierra  de  San  Geroni,  donde  hemos  encontrado  un  fragmento  de 
Ichihyodoruliíes;  otro  de  NaiUilus^  parecido  por  la  proximidad  y 
poca  curvatura  de  sus  tabiques  al  N.  longobardicus,  Mojs.;  una 
Terehraiula  que  recuerda  á  la  T.  fWaldheimia)  Sloppani,  Suess.; 
una  Rhynchonella  afine  á  la  R.  decuríata,  Gir.  sp.,  y  una  Lima  muy 
semejante  á  la  L.  cosíala^  Munster,  de  la  que  di6ere  por  su  menor 
talla  y  pasar  de  22  el  número  de  sus  costillas  radiantes. 

Á  estas  especies  agregaremos,  por  fin,  las  siguientes,  recogidas 
también  en  las  vertientes  de  la  citada  sierra,  en  el  Valí  de  Lladres  y 
en  los  desmontes  de  la  carretera  próximos  á  Camposines: 

Terebraíula  augusta,  Schiot. 

DaoneUa  Lommélii,  Vissm.  sp. 

Myophoria  IcBvigata,  Gold. 

Myaphora  Goldfussi,  Alb. 

Nucula  gregaria,  Múnster. 

Pasado  el  vallejo  de  Camposines  sigue  esta  mancha  á  poca  distan- 
cia al  sur  de  la  ciudad  de  Gandesa,  al  pie  de  las  sierras  de  Cabalis  y 
de  la  Petcha,  frente  á  Corbera,  en  el  barranco  ó  Valí  de  Salvatierra, 
reducida  á  menos  de  un  kilómetro  de  anchura,  hasta  ocultarse  bajo 
los  lechos  liásicos  del  peñón  de  San  Marcos,  reducida  á  una  fajita 
de  4ü  metros,  compuesta  de  margas  rojas,  azuladas  y  cenicientas. 

Mancheta  de  Fonsgalda. — ^Al  sudoeste  de  la  mancha  de  Mora  de 
Ebro  asoma  en  menos  de  2  kilómetros  de  largo,  con  exigua  anchura, 
otra  manchita  Iriásica  que  debe  considerarse  prolongación  de  la  ante- 
rior. Comienza  al  nordeste  de  Prat  de  Compte,  en  el  puertecito  junto 
á  la  sierra  de  Pandols,  por  el  cual  se  baja  á  Fonscalda,  á  lo  largo  del 
barranco  de  la  Llunsa.  Las  aguas  termales,  que  se  recogen  sobre  la 
orilla  izquierda  del  río  de  Bot,  brotan  entre  calizas  compactas,  bajo 
las  cuales  se  extiende,  con  un  ancho  de  100  metros^  una  faja  de  yesos 
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abigarrados  que  se  retuercen  en  lechos  y  vetas  contorneados  en  ca- 
prichosas bandas,  y  son  cubiertos  del  lado  opuesto  por  otros  lechos 
de  margas  hojosas.  Estrechándose  gradualmente  todas  estas  capas» 
se  ocultan  bajo  las  calizas  del  lías  á  menos  de  2  kilómetros  á  levante 
de  Fonscalda. 

Mancha  de  Bemfallbt. — Mayor  extensión  superficial  que  la  ante- 
rior mide  la  mancha  de  Benifallet,  que  tiene  52  kilómetros  de  largo 
con  una  anchura  media  de  6,  siendo  la  mayor  á  lo  largo  de  la  carre« 
tera  de  Cherta  á  Gandesa.  Comienza  á  poniente  del  Bosch  de  la  Espi- 
na, entre  Arnés  y  Pauls;  cruza  el  Ebro  entre  Benifallet  y  Miravet; 
queda  por  bajo  de  las  sierras  liásicas  de  Cardó,  y  termina  en  Ras- 
quera. 

Por  ambas  orillas  del  Ebro  tiene  constantemente  el  buzamiento 
meridional,  y  sus  capas,  en  cortos  trechos  muy  levantadas  y  general- 
mente muy  tendidas,  se  arrumban  en  unos  sitios  de  E.  á  0.  y  en 
otros  de  E^E.  á  O.SO.  El  orden  de  abajo  arriba  con  que  se  sobre- 
ponen  las  rocas  que  por  esta  parte  constituyen  el  trías,  es  el  si- 
guiente: 

1»=  grandes  bancos  de  yeso  de  diversos  colores,  principalmente 
blanquecino  y  gris  azulado,  alternando  en  algunos  sitios  con  mar- 
gas y  delgados  lechos  de  areniscas  rojas. 
2= calizas  dolomíticas  de  colores  obscuros  al  exterior,  amarillentas 
con  manchas  grises  y  rojizas  en  la  fractura  fresca. 

3  =  calizas  arcillosas  tabulares  con  fucoides. 

4  =«  margas  con  yesos  rojos. 

5=calízas  arcillosas,  cavernosas,  amarillentas. 
6  =K  calizas  dolomíticas  compactas. 

En  la  bajada  de  Cardó  á  Benifallet,  á  4  kilómetros  antes  de  llegar 
á  esta  población,  se  observan  grandes  trastornos  estratigráficos  á  lo 
largo  del  coll  del  Motxó  de  Costumá,  donde  las  margas  yesíferas  se 
retuercen  de  N.  á  S.  con  variables  inclinaciones  al  0.,  asociadas  á 
los  tramos  segundo  y  tercero  de  las  calizas  dolomíticas  y  arcillosas. 
Dos  kilómetros  más  abajo,  pasada  una  manchita  hipogénica,  que  más 
adelante  apuntaremos,  las  calizas  dolomíticas  inferiores  del  segundo 
tramo  se  arrumban  con  dirección  perpendicular  á  la  anterior,  muy 
inclinadas  al  S.  En  las  inmediaciones  de  Benifallet,  con  margas  abi- 
garradas  inferiores  á  las  calizas,  alternan  lechos  muy  delgados  de  are- 
niscas rojas  deleznables. 

Con  variables  inclinaciones,  el  buzamiento  meridional  se  conserva 
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al  otro  lado  del  Ebro  por  el  hondo  barranco  que  baja  de  Pinell,  has- 
ta 2  kilómetros  al  sudeste,  de  cuyo  pueblo  llegan  las  calizas  arcillo- 
sas tabulares.  Las  capas  inferiores  de  estas  últimas  contienen  con 
profusión  restos  de  fucoides. 

Á  170  metros  más  alto  que  Benifallet  se  halla  Pinell,  edificado  en 
parte  sobre  un  asomo  muy  pequeño  de  las  citadas  calizas  arcillosas 
agrupadas  en  capas  delgadas. 

Con  diversos  é  irregulares  entrantes  y  salientes,  el  camino  que 
conduce  de  Pinell  á  Miravet  se  acomoda  casi  por  completo  á  la  línea 
de  separación  del  terciario  y  del  trías;  y  desde  Miravet  á  Benifallet, 
siguiendo  la  derecha  del  Ebro,  se  notan  varias  zonas  de  fractura  de- 
bidas á  la  aparición  de  los  yesos,  que  abundan  extraordinariamente 
sobre  ambas  orillas  en  anchas  fajas  de  variados  colores.  En  largos 
trechos  se  ajusta  el  río,  profundamente  encauzado,  á  un  eje  anticli- 
nal, y  á  4  kilómetros  al  norte  de  Benifallet  se  notan  repentinos  cam- 
bios de  buzamiento  que  anuncian  la  presencia  de  una  gran  zona  de 
yesos,  que  entra  de  lleno  desde  mitad  de  camino  de  Benifallet  á  Gi- 
nestar  hasta  3  kilómetros  al  sur  de  este  pueblo.  Son  los  yesos  fajea- 
dos de  colores  rojos,  amarillentos  y  blanquecinos;  envuelven  lechos 
delgados  de  caliza  tabular,  y  todos  los  estratos  se  contornean  y  des- 
garran en  todos  sentidos,  si  bien  las  alineaciones  E.  á  0.  y  NE. 
á  SO.  son  las  más  frecuentes. 

En  el  sentido  de  su  mayor  anchura  corta  á  esta  mancha  la  carre- 
tera de  Cherta  á  Gandesa  desde  el  kilómetro  24,  cerca  de  la  prime- 
ra población,  hasta  el  18,  no  lejos  de  Pinell.  Entre  el  kilómetro  24  y 
el  25  comienza  el  trías  por  margas  rojas  y  gris  verdosas  alternantes 
con  calizas  cavernosas  de  color  pardo  amarillento  y  con  las  arcillo- 
sas tabulares;  suceden  á  ellas  los  yesos  de  color  de  carne  y  grises 
en  la  desembocadura  del  valí  del  Fangar,  al  pie  del  Portell  de  Pauls, 
y  pasado  el  kilómetro  25  se  sobrepone  á  la  mancha  en  cierto  trecho 
otra  diluvial  ó  cuaternaria  que  no  pasa  de  2UU  metros  á  lo  largo  de 
la  carretera.  Las  capas  de  calizas  arcillosas  y  margas  rojas  que  hay 
en  el  22  son  desgarradas  por  un  islotillo  de  ofita,  en  contacto  del 
cual  abundan  los  yesos  sacarinos,  fibrosos  é  hialinos  entrecruzados 
con  arcillas,  formando  un  enrejillado  irregular  á  modo  de  una  bre- 
cha, bajo  la  cual  aparece  otra  zona  de  calizas  arcillosas  y  margas 
tabulares,  fosilíferas,  que  se  siguen  según  su  dirección  hasta  el  ki- 
lómetro 21.  En  este  último  se  levantan  casi  verticales,  inferiores  á 
ellasy  varios  lechos  de  arcillas  rojas,  que  smnan  de  %0  á  90  metros 
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de  espesor  y  cubren  á  su  vez  una  serie  potente  de  calizas  dolomíticas 
veteadas,  de  aspecto  brecboidc,  con  las  cuales  alternan  algunos  es- 
tratos delgados  de  margas  abigarradas  que  encierran  yesos  de  varia- 
dos colores.  Algunas  manchas  de  aglomerados  pedregosos  de  forma- 
ción reciente  cubren,  en  muy  reducidos  espacios,  esta  maucbaenel 
kilómetro  2ü  y  entre  el  19  y  el  18,  donde  termina. 

Son  muy  irregulares  y  sinuosos  los  contornos  de  esta  mancba  en 
su  tercio  Occidental,  según  puede  observarse  en  el  íliuerario  de  Prat 
de  Comple  á  Pauls.  Pasados  los  2  primeros  kilómetros  del  camino  á 
partir  de  Prat,  bajo  las  rocas  liásicas,  asoman  las  triásicas  con  un 
ancbo  de  otro  par  de  kilómetros,  y  en  medio  de  éstos  hay  un  aso- 
mito  bipogénico  que  marca  un  eje  anticlinal,  aparte  del  cual  las  ca- 
lizas arcillosas  y  margas  del  trías  aparecen  onduladas  en  todas  di- 
recciones basta  quedar  cubiertas  más  al  sur  por  los  bancos  liásicos 
de  la  sierra  de  la  Carrasqueta.  Cruzada  ésta  á  6  kilómetros  de  Prat  de 
Compte,  se  desciende  al  vallejo  den  Beixa,  penetrándose  de  nuevo  en  la 
mancba  que  vamos  describiendo,  representada  alh'  por  arcillas  rojas 
yesíferas  que  se  extienden  en  las  ancbas  y  sinuosas  depresiones  de 
la  cañada  del  Mas  de  Maté.  Después  de  ésta  se  ofrece  una  zona  de  2 
kilómetros  de  ancbura,  compuesta  de  yesos  en  fajas  de  diversos  co- 
lores, principalmente  rojizos,  los  cuales  avanzan  basta  el  pie  del  cerro 
en  que  está  ediGcado  Pauls  sobre  calizas  compactas,  con  profusión  de 
fucoides,  en  capas  inclinadas  de  35  á  40"^  al  S.SO.  Siguiendo  de 
Pauls  en  dirección  al  Coll  de  Alfara,  todavía  continúan  los  yesos  en 
el  fondo  del  barranco  ó  vallejo  Aspigolás  asociados  á  las  calizas  ar- 
cillosas tabulares,  á  las  compactas  y  á  las  margas  amarillentas  que 
se  retuercen  y  desgarran  repetidas  veces  basta  quedar  ocultas  bajo 
los  estratos  liásicos  de  los  Escalous  de  Alfara,  á  3  kilómetros  al  sur 
de  Pauls.  Entre  este  pueblo  y  la  carretera  de  Gandesa  se  sigue  en 
más  de  10  kilómetros  esta  mancba,  prolongada  al  NE.  desde  el  Coll 
de  las  Armas  del  Rey  á  las  orillas  del  Ebro,  frente  á  Benifallet. 

Mancha  de  Alfara. — Situada  al  noroeste  de  Tortosa  y  al  norte 
del  monte  Caro,  la  mancba  de  Alfara  es  más  pequeña  que  la  ante- 
rior y  de  contornos  más  irregulares.  Alfara  está  situado  próxima- 
mente en  su  centro,  y  radian  de  ella  tres  prolongaciones  muy  cor- 
tas: una  al  noroeste  de  Cberta;  otra  bacia  el  barrio  de  los  llegues,  al 
sur  de  Alfara,  y  otra  al  sudoeste  del  mismo,  por  las  faldas  septen- 
trionales del  Caro. 

A  través  del  valle  de  Tosca,  prescindiendo  de  pequeños  plieguesi 
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los  bancos  Iríásicos  y  liásicos  están  dispuestos  cou  arreglo  á  uu  eje 
anticlinal  determinado  por  diversos  afloramientos  de  díabasa  alinea- 
dos de  NE.  á  SO. 

En  su  remate,  al  pie  del  Boscli  Negre,  esla  mancha  triásica  se  re- 
duce á  margas  cenicientas  y  verdosas,  y  algunas  calizas  dolomíticas 
junto  á  la  ermita  de  San  Julián. 

Si  se  atraviesa  esta  mancha  de  NO.  á  SE.  desde  el  Coll  de  Alfara, 
liajo  los  bancos  liásicos  asoman,  con  un  ancho  de  2  kilómetros,  hasta 
el  pueblo,  las  capas  triásicas  muy  retorcidas,  por  tres  veces  muy  le- 
vantadas, y  por  otras  tantas  onduladas  con  suave  inclinación.  Aliara 
está  ediGcado  sobre  arcillas  rojas  yesíferas  inferiores  á  las  calizas 
arcillosas  tabulares,  á  las  de  fractura  prisDintica  con  fucoides,  á  las 
dolomíticas  y  á  las  rosáceas  de  la  parte  superior  del  sistema.  Todas 
ellas  tienen  al  sur  del  pueblo  buzamiento  meridional  y  se  contor- 
nean luego  en  varios  pliegues,  avanzando  hasta  2  kilómetros  de  los 
Regués.  Los  yesos  asociados  á  las  arcillas  están  finamente  fajeados 
de  colores  rojizo  y  gris  azulado,  de  rojo  y  blanco  y  de  gris  y  blan- 
co; inclinan  2Ü''  al  S.  las  calizas  azuladas  y  amarillentas  que  hay 
á  la  salida  de  Alfara  en  dirección  á  Aldover,  y  á  ellas  se  sobreponen, 
como  en  todas  las  manchas  ya  descritas,  las  arcillosas  tabulares  y 
las  dolomíticas  sacarinas,  blancas  y  rojizas. 

Algunos  restos  orgánicos  se  hallan  en  el  valle  de  Tosca,  á  poniente 
de  Alfara,  entre  otros  la  Damella  Lommelii,  Vism.,  antes  citada. 

Manchitas  del  monte  Caro. — En  las  vertientes  meridionales  del 
monte  Caro,  al  sur  de  la  mancha  anterior,  hay  otras  tres  de  muy 
exiguas  dimensiones:  dos  de  ellas  al  norte  de  Mas  de  Barberáns,  y  la 
otra  al  sur  de  este  pueblo.  Se  encuentra  la  primera  en  el  comienzo 
del  barranco  ó  torrente  de  la  Caramella,  de  donde  se  toman  las  aguas 
potables  para  el  consumo  de  la  ciudad  de  Tortosa,  y  se  compone  prin- 
cipalmente de  calizas  dolomíticas,  fraccionadas  en  grandes  peñones, 
bajo  las  cuales  asoman  las  arcillosas  tabulares  dirigidas  al  0.  31*  N. 
cou  22°  de  inclinación  al  S.SO. 

La  segunda  mancha  principia  con  un  ancho  de  un  kilómetro  en  el 
barranco  de  la  Valí  de  Barberáns,  del  cual  cruza  por  la  depresión 
llamada  la  Artiga  al  vallejo  de  Lloret,  donde  se  desarrolla  con  más 
amplitud  rodeada  por  las  altas  cumbres  cretáceas,  de  cuyas  capas  se 
destacan  por  una  falla.  En  el  fondo  del  vallejo  asoman  las  margas 
rojas  con  yeso  abigarrado  más  ó  menos  impregnado  de  arcilla;  des- 
cansan sobre  ellas  las  calizas  arcillosas  pizarreñas  con  fucoides,  y 

BOL.  DEL  XAPA  OE0L.^XVI  V  84 


82  BBGOfrOGIMlBIfTO  GK06BÁFIG0  T  OBOLÓOIGO 

las  dolomías  superiores  las  coronan  en  achatados  y  sinuosos  cresto- 
nes. En  el  sentido  de  E.  á  0.  se  extiende  esta  manchita  desde  la 
masía  de  Lioret  hasta  3  kilómetros  más  hacia  arriba  en  dirección  á 
la  Cova  del  Vidrio,  y  sus  bancos  se  presentan  sumamente  trastorna- 
dos, ya  casi  verticales,  ya  tendidos  y  ondulados,  siendo  frecuente  el 
buzamiento  al  SE.  con  50  á  40''  de  inclinación.  Varias  señales  de 
fósiles  hemos  hallado  en  las  calizas  tabulares  de  la  bajada  de  dicha 
Cova  á  Lioret,  y  entre  ellos  algunos  del  género  Daondla,  probable- 
mente la  D.  Lommeli^  Vism. 

Por  fin,  á  4  kilómetros  al  sur  de  Mas  de  Barberáns,  junto  al  tor- 
tuoso, hondo  y  estrecho  vallejo  de  los  Eslrets,  hay  señales  de  otra 
manchita,  compuesta  en  su  base  de  calizas  arcillosas  en  capas  del- 
gadas y  onduladas,  sobre  las  cuales  yacen  otras  de  calizas  dolomíti- 
cas  en  gruesos  bancos  que  se  desagregan  y  recortan  en  caprichosos 
pilares,  torreones  y  mogotes  por  ambos  lados  del  barranco. 

SISTEMA  LIÁSICO. 

Una  mancha  principal  que  se  extiende  desde  la  provincia  de  Te- 
ruel; tres  más  pequeñas  que  coronan  altas  crestas  montañosas  entre 
el  Priorato  y  el  mar,  y  otras  dos  todavía  mucho  menores  que  hay  en 
las  vertientes  meridionales  del  monte  Caro,  al  noroeste  de  Mas  de 
Barberáns,  representan  el  sistema  I iásico  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na. En  su  Reseña  fideo-geológica  ^^\  el  Sr.  Gombau  asignó  una  ex- 
tensión superficial  al  jurásico  á  todas  luces  excesiva.  Esto  consiste 
en  que  agregó  á  este  sistema  gran  parte  de  las  calizas  triásicas  y  de 
otras  rocas  cretáceas;  y  tampoco  podemos  admitir  que  además  del 
lias  se  halle  la  oolita  inferior  mientras  no  se  descubran  otros  restos 
orgánicos  que  las  dos  especies  dudosas  citadas  por  el  antiguo  colec- 
tor de  esta  Comisión. 

Mancha  db  la  Espina. — Con  un  ancho  de  II  á  12  kilómetros,  la 
principal  mancha  liásica  penetra  de  Aragón  entre  Arnés  y  los  puer- 
tos de  Beceite;  y  en  cuanto  llega  á  las  altas  cumbres  de  la  Espina 
y  del  Bosch  Negre,  se  bifurca  en  dos  fajas  irregulares,  separadas 
por  la  mancha  triásica  de  Pauls  y  Benifallet.  La  septentrional,  con 
una  anchura  que  varía  entre  2  y  5  kilómetros,  cruza  al  sudeste 
de  Arnés,  Horta,  Bot,  Prat  de  Compte  y  Gandesa,  terminando  eu- 
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tre  esta  ciudad  y  Mora  de  £bro,  al  norle  de  Pinell.  La  faja  meridio- 
nal se  dirige  al  NE.  desde  la  sierra  de  la  Espina  hasla  las  de  Cardó 
y  Rasquera,  cruzando  el  Ebro  al  norle  de  Cherla,  con  poco  más  de 
un  kilómeüro  de  ancho;  pero  desde  la  orilla  izquierda  del  río  ad- 
quiere mayor  desarrollo  y  penelra  en  el  término  de  Benifallet  con 
una  latitud  comprendida  entre  4  y  6.  La  mayor  longitud  de  esta 
mancha  desde  los  puertos  de  Beceite  hasta  Rasquera  es  de  48  kiló- 
metros. 

Muy  sencillo  en  su  composición  es  este  sistema  en  la  provincia  de 
Tarragona,  formado  generalmente  de  calizas  compactas,  de  otras 
arcillosas  y  de  margas;  y  con  frecuencia  entre  los  bancos  superio- 
res se  intercalan  algunas  zonas  de  arcillas  rojas,  á  veces  bastante 
plásticas,  muy  propias  para  alfarería,  como  se  nota  en  el  vallejo  de 
Angonell,  á  7  kilómetros  al  sudeste  de  Arnés. 

En  la  terminación  de  esta  mancha,  junto  á  las  rocas  de  Benet  al 
sur  de  Arnés,  abunda  más  la  caliza  brechoide  y  granugienta  que  la 
compacta  blanquecina,  presentándose  por  estas  sierras  fuertemente 
dislocados  los  estratos,  principalmente  en  la  Montañola,  al  pie  de 
cuyas  cimas,  ya  se  alinean  con  fuerte  inclinación  al  S.SO.,  ya  re- 
pentinamente se  retuercen  con  buzamiento  septentrional.  Los  tras^- 
tornos  estratigráficos  son  tan  frecuentes  como  los  topográficos,  de 
cuyas  variaciones  no  podríamos  dar  idea  aproximada  sin  entrar  en 
minuciosos  detalles. 

Dichas  calizas,  con  otras  compactas,  se  prolongan  desde  la  Mon- 
tañola al  Bosch  Negre  con  fuerte  inclinación  alS.SE.,  y  á  las  agu- 
das aristas  de  los  Portells  del  Bosch  del  Aufé  y  del  cerro  de  Pujols. 
Este  buzamiento  meridional  predomina  en  el  Mousagre;  pero  vuelve 
i  trocarse  en  septentrional  por  las  otras  sierras  inmediatas,  tales 
como  las  del  Valí  de  Girona.  Parajes  hay,  como  en  la  Cueva  Cam- 
bra, donde  se  tienden  los  bancos  hasta  por  bajo  de  2U^  al  S.SE. 

En  las  riscosas  sierras  con  colosales  recortes  de  los  puertos  de 
Horta  y  Arnés,  las  calizas  liásicas  algo  arcillosas  y  tabulares  alter- 
nan con  las  compactas,  con  las  cruzadas  por  venillas  espálicas  y  con 
las  arcillosas  fosilíferas,  junto  á  las  cuales  se  asocian  algunas  bre- 
choides  rojizas.  Como  término  medio  inclinan  de  50  á  60*  al  S.SE. 
Siguiendo  la  marcha  descendente  hacia  Arnés,  continuad  buzamien- 
to meridional  en  las  alias  crestas  de  la  Escaleta  Vella,  el  CoU  de 
Montfort  y  los  Eslrets  del  Home,  y  termina  el  sistema  en  la  Faja  del 
Anima  y  la  punta  del  Curro,  al  norte  de  cuyas  montañas  se  hallan 
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inmediatas  las  Molas  del  Sabalé  y  del  MoUo  Bernal,  bases  pedregosas 
del  terciario,  á  6  kilómetros  de  dicha  población. 

Las  calizas  blancas  de  la  Toseta  Blanca  inclinan  35**  ai  S.SE.  y  se 
levantan  enérgicamente  con  igual  buzamiento  én  la  Miranda,  gran- 
diosa cortadura  erizada  de  pellones  con  precipicios  y  despeñaderos 
de  20U  á  500  metros  de  altura  sobre  el  enorme  barranco  de  la  Ga- 
barda ó  del  Corp. 

En  las  escarpas  con  que  rematan  sobre  el  valle  de  Tosca  la  Tose- 
ta Blanca  y  el  Bosch  Negre,  mide  la  formación  liásica  más  de  500 
metros  de  espesor,  componiéndose  en  la  parte  superior  de  calizas 
algo  arcillosas  amarillentas  y  rojizas,  cubiertas  por  otras  más  puras 
blanquecinas,  que  constituyen  las  crestas  de  aquellas  altas  monta- 
nas, menos  fosiliferas  que  aquéllas. 

En  la  subida  al  monte  Caro  desde  Tortosa,  por  el  barranco  Ca- 
rretes, comienza  el  lías  por  una  caliza  granugíenta  asociada  á  las 
arcillosas  fosiliferas,  que  se  prolongan,  por  el  Coll  de  Carrasquelas, 
entre  el  Caragol  y  la  fuente  de  Cariares,  y  en  este  último  punto,  so- 
bre las  margas  sabulosas  con  especies  de  los  géneros  Terebratuia, 
Rhynchonclla  y  Ostrea,  yacen  calizas  de  color  gris  azulado  con  amo- 
nitas. 

Las  calizas  grauugientas,  con  otras  sabulosas,  y  las  amarillentas 
fosiliferas,  ocupan  grandes  espacios  de  los  puertos  de  Beceile,  en  los 
conGnes  de  esta  provincia  y  la  de  Teruel,  y  un  kilómetro  al  sudeste 
de  la  Mola  del  Carnisé  existe  una  enorme  falla  que  separa  este  sis- 
tema del  cretáceo  inferior. 

Con  caracteres  idénticos  á  los  ya  descritos  sigue  el  lías  por  las  dos 
fajas  en  que  se  bifurca  la  mancha  á  uno  y  otro  lado  del  valle  de 
Pauls.  La  faja  septentrional  se  arrumba  al  NE.  en  dirección  á  Mora  de 
Ebro;  descuella  en  las  altas  cimas  del  Monsagre,  MoIaGrosa,  la  Carras- 
queta  y  otras  varias  inmediatas,  citadas  en  la  reseña  geográGca,  por 
las  erizadas  sierras  de  Pandols  y  la  Magdalena,  comprendidas,  según 
dijimos,  entre  Gandesa  y  Piuell,  destacándose  en  uu  cabo  saliente 
por  las  elevadas  cimas  que  median  entre  Pauls  y  Prat  de  Compte.  Si- 
guiendo el  camino  que  une  estas  dos  poblaciones,  se  cruza  ese  cabo 
pasado  el  Val  den  Beixa,  en  la  sierra  de  la  Carrasqueta,  donde  las 
calizas  y  margas  del  lías,  con  un  ancho  de  5  kilómetros  y  un  espesor 
de  unos  25U  metros,  inclinan  suavemente  al  S.SE.  Se  pasa  después 
la  fajita  triásica,  ya  descrita,  en  cuyo  contacto  las  capas  liásicas  in- 
clinan al  N.O.;  dibujan  después  un  fondo  de  barco,  tomando  el  bu- 
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zamíenlo  opuesto,  y  enlre  200  y  300  metros  al  sur  de  Prat  de 
Compte  concluyen  con  dos  enérgicas  dislocaciones,  producidas,  sin 
duda,  por  dos  fallas  paralelas. 

Sigue  la  faja  de  Prat  de  Compte  á  Fonscalda,  encontrándola  repre- 
sentada en  la  mitad  del  camino  por  calizas  veteadas  de  colores  cla- 
ros, y  por  otras  arcillosas  cruzadas  de  venas  de  hierro  hidroxidado, 
en  algunos  puntos  tan  abundante  que  hace  con  ellas  una  especie  de 
brecha.  El  afloramiento  de  yesos  y  calizas  triásicos  que  hay  en  Fons- 
ralda,  junto  al  río  de  Bot  ó  Canaleta,  separa  por  corto  trecho  en  dos 
secciones  esta  faja,  cuya  parte  meridional  tiene  las  capas  onduladas 
ó  rizadas  con  buzamiento  al  S.,  mientras  que  la  parte  septentrional 
se  retuerce  con  dislocaciones  más  acentuadas,  va  en  bancos  casi  ver- 
ticales,  dirigidos  de  E.  á  0.,  rolas  sus  cabezas  en  erizados  riscos,  ya 
plegados  con  diversos  rumbos  y  buzamientos,  sobre  todo  en  las 
Peñas  de  Alga,  prolongación  occidental  de  la  sierra  de  Pandols. 

Más  al  nordeste  se  desarrolla  el  sistema  con  mayor  anchura  en 
esta  sierra,  donde  las  calizas  veteadas,  casi  marmóreas,  de  colores 
claros,  alternan  con  las  arcillosas,  amarillentas  y  rojizas  fosiliferas, 
intercalándose  algunos  lechos  que  encierran  nodulos  de  pedernal  y 
costras  rojizas  y  parduzcas  d/e  hematites. 

Entre  la  sierra  de  Pandols  y  la  de  Caballs,  la  carretera  de  Torto- 
sa  á  Gandesa  corta  la  faja  liásica  desde  el  kilómetro  5  al  7  entre 
Gandesa  y  Pinell.  En  contacto  de  las  margas  abigarradas,  que  aso- 
man al  pie  del  peñón  de  San  Marcos,  las  capas  de  este  sistema  se 
muestran  ajustadas  á  las  líneas  de  fractura,  que  ya  hemos  anotado, 
desarrollándose  las  calizas  amarillas  y  rojizas,  las  cenicientas  y  las 
pardo-rojizas,  tau  veteadas  que  tienen  el  aspecto  de  una  brecha.  Al 
sur  de  Corbera  los  estratos  se  tuercen  al  E.  30°  N.,  en  rumbo  ai  va- 
llejo  Camposines,  junto  al  cual  termina  la  faja. 

La  meridional,  que  desde  las  crestas  de  la  Espina  cruza  el  Ebro  al 
norte  de  Cherta,  se  desarrolla  principalmente  aumentando  su  an- 
chura entre  Tivenys  y  Rasquera,  al  este  de  Uenífallet,  por  las  en- 
crespadas sierras  de  Cardó,  que  se  halla  ediflcado  en  un  promontorio 
de  calizas  compactas  y  arcillosas,  rodeado  de  picos  pertenecientes  al 
sistema,  en  que  son  muy  frecuentes  las  dislocaciones  estra tigra fícas, 
según  puede  observarse  claramente  en  la  bajada  á  Benifallet.  Las 
calizas  y  las  margas,  que  en  Cardó  inclinan  35^  al  O.SO.,  se  retuer- 
cen un  kilómetro  más  adelante  muy  levantadas  con  buzamiento 
al  N.;  y  después  de  algunos  pliegues,  otro  kilómetro  más  abajo  se 
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alzan  repenliiiamenle  verticales  con  dirección  de  NB.  á  SO.  Á  5  ki- 
lómetros de  Cardó,  en  el  Clot  de  Monclús,  se  arrumban  las  capas  de 
E.  á  0.,  con  variable  inclinación  al  S.  hasta  el  vallejo  Costumat,  donde 
comienza  el  triásico.  Hacia  su  parte  media,  el  sistema  se  halla  cons- 
tituido por  margas  con  granos  de  cuarzo  blanco  y  brechas,  y  en  su 
parle  inferior  abundan  las  margas  grises  con  restos  de  Pholadomya. 

Del  lado  opuesto,  siguiendo  la  carretera  de  Cardó  á  Tivenys,  en  la 
primera  mitad  de  la  subida  al  puertecilo  que  hay  al  pie  de  la  Cruz 
de  Santos,  las  calizas  arcillosas  y  las  margas  con  amonitas  se  pre- 
sentan rizadas  con  plieguecillos  ondulados,  predominando  en  grande 
el  buzamiento  meridional.  Se  sobreponen  á  ellas,  en  la  segunda  mi- 
tad de  la  cuesta,  las  calizas  dolomíticas  cruzadas  por  tantas  vetas  y 
venillas  que  algunos  bancos  tienen  el  aspecto  de  una  brecha;  en  el 
puertecito  cubren  á  ellas  las  margas  y  calizas  compactas  fosilíferas, 
superiores  á  las  cuales  hay  otras  calizas  de  colores  claros,  algunas 
rosáceas,  todas  con  muchas  vetas  espáticas.  Continuando  la  bajada 
hacia  Tivenys,  se  observan  alteraciones  estraligráfícas  análogas  á  las 
ya  expresadas.  Los  estratos,  que  en  las  cumbres  inclinan  entre  10  y 
45*  al  S.SO.;  se  tienden  casi  horizontales  á  4  kilómetros  al  nordeste 
de  Tivenys,  y  repentinamente  se  levantan  con  60''  de  inclinación, 
conservando  su  buzamiento  meridional.  En  los  barrancos  inmedia- 
tos al  camino  de  Cardó  dibujan  los  estratos  dentellados  recortes  hasta 
2  kilómetros  antes  de  llegar  al  citado  pueblo,  donde  quedan  ocultos 
bajo  el  cuaternario. 

Entre  Benifallet  y  Tivenys  las  capas  conservan  su  buzamiento  me- 
ridional y  se  ofrecen  en  el  orden  siguiente:  Á  2  kilómetros  del  pri- 
mer pueblo  apoyan  sobre  las  dolomías  sacarinas  y  veteadas  del  trías 
calizas  compactas  de  colores  claros;  siguen  á  éstas  margas  grises, 
con  las  cuales  alternan  otras  calizas  compactas  algo  arcillosas,  ter- 
minando con  otras  margas  fosilíferas,  en  varias  de  las  cuales  abun- 
dan las  costras  ferruginosas.  Desde  las  cuestas  de  Soms  cruza  esta 
faja  al  otro  lado  del  Ebro;  y  al  norte  de  Cherta,  entre  las  manchas 
triásicas  de  Benifallet  y  de  Alfara,  hasta  empalmarse  con  el  centro 
de  la  liásica  en  la  sierra  de  la  Espina,  estrecha  considerablemente, 
cortada  por  la  carretera  de  Gandesa  entre  los  kilómetros  25  y  26. 
Con  un  ancho  de  3  á  4,  al  sur  de  Pauls  tiene  esta  faja  un  espesor 
de  380  metros  en  el  Coll  de  Alfara,  donde  varias  capas  de  calizas 
arcillosas  son  muy  fosilíferas,  notándose  muchos  nodulos  de  peder- 
nal azulado  en  las  más  superiores. 
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Enlre  las  especies  recogidas  en  esla  mancha  liemos  determinado 
las  siguientes: 

Terebraltda  punctaía,  Sow. — CoII  de  Alfara,  sierra  de  la  Menta, 
Cardó. 

Terebraíula  subpunctata,  Dav. — ^Las  Marradas  de  Horta,  Tosca. 

Terebraltda  nummismalis,  Ltam. — Cardó. 

Terebraíula  quadrifiáa^  Lam. — Cardó. 

Terebraíula  resupinata,  Sow. — Monte  Caro,  Marradas  de  Horta, 
cuestas  de  Soms  de  Tivenys,  Cardó,  sierra  de  la  Menta. 

Terebraltda  Mar  ice,  Orb. — Marradas  de  Horta,  sierra  de  la  Men- 
ta, Cardó,  cuestas  de  Soms  de  Tivenys. 

Terebraíula  subovoides^  Roemer. — Cardó. 

Terebraíula  Edwardsi,  Dav. — CoII  de  Alfara,  Cardó,  Monte  Caro, 
cuestas  de  Soms  de  Tivenys. 

Terebraíula  Jauberíi,  Desl. — Sierra  de  la  Menta. 

Terebraíula  Vemeuilli,  Desl. — Sierra  de  la  Menta. 

Spiriferina  roslrata,  Schiot. — CoII  de  Aliara. 

RhynchoneUa  íeíraedra^  Sow. — Cardó,  CoII  de  Alfara,  Escaleta  de 
Pauls. 

Rhynchanella  cynocephala,  Richard. — Escaleta  de  Pauls,  Cardó, 
CoII  de  Alfara,  cuestas  de  Soms  de  Tivenys. 

Rhynchonella  ringens,  Herault. — CoII  de  Alfara. 

Rhynchondla  Bouchardi,  Dav. — Cardó,  CoII  de  Alfara. 

Rhynchonella  variabüis^  Schiot. — Escaleta  de  Pauls,  CoII  de  Alfa- 
ra, Cardó. 

Rhynchonella  serrata^  Sow. — CoII  de  Alfara. 

Osírea  irregularis,  Münster. — CoII  de  Alfara,  Cardó. 

Osírea  eymbium^  Lam. — CoII  de  Alfara. 

Osírea  Erina,  Orb. — Sierra  de  la  Menta. 

Plicatula  spinosa,  Sow. — CoII  de  Alfara. 

Pecíen  priscus,  Schiot. — Sierra  de  la  Menta. 

Pecíen  texíorius^  Schiot. — Sierra  de  la  Menta. 

Pecíen  paradaxus^  Münster. — CoII  de  Alfara. 

Pecíen  Lacazei^  Haime. — Sierra  de  la  Menta. 

Pecíen  disdformis,  Schub. — Sierra  de  la  Menta,  Prat  de  Compte. 

Hinniíes  vdaíus,  Gold. — Sierra  de  la  Menta. 

Lima  puncíaía^  Sow. — Cuestas  de  Soms,  CoUde  Alfara. 

Lima  íoarcensis,  Deslong. — Prat  de  Compte. 

Myíüus  scalprum,  Gold. — Cardó. 
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Pleuromya  unioides,  Roem. — Coll  de  Alfnra,  Cardó. 

Pholadomya  Idea,  Orb. — (iOll  de  Aliara,  Cardó. 

Ammoniíes  fHarpocerasJ  radians,  Rein. — CoII  de  Alfara,  Cardó* 

Ammonites  fHarpocerasJ  insignis,  Scliub. — Cardó. 

Ammoniíes  fHarpocerasJ  lylhensis,  Young. — Cardó. 

Ammoniíes  (Aegoceras)  Loscombi,  Sow. — Coll  de  Aliara. 

Ammoniíes  f  Aegoceras J  Valdani^  Orb. — Cuestas  de  Sonis. 

Ammofíiíes  Levesquei,  Orb. — Cardó. 

Ammoniíes  (Síephanoceras)  communis,  Sow.— Puertos  de  Arnés, 
CoII  de  Aliara,  Prat  de  Comple. 

Ammoniíes  f Síephanoceras)  annulaíus,  Sow. — Cuestas  de  Soms 
de  Tivenys,  Cardó,  Prat  de  Comple,  Coll  de  Aliara. 

Ammoniíes  f Síephanoceras J  Raquinianum,  Orb.— Coll  de  Aliara. 

Ammoniíes  (Lyíoceras)  jurensis,  Zíete. — Cuesta  de  Soms  de  Ti- 
venys. 

Belemniíes  canaliculatus,  Scblot. — Coll  de  Aliara. 

Belemniíes  Milleri,  Phill. — La  Rajolada  de  Aliara. 

Mancha  de  la  sierra  de  Tivisa. — AI  nordeste  de  la  mancha  prin- 
cipal se  presenta  la  de  la  sierra  de  Tivisa,  limitada  á  ese  mismo 
rumbo  por  el  triásico,  al  sudoeste  por  el  cretáceo  de  Tortosa  y  al 
noroeste  y  sudeste  por  las  manchas  dihiviales  de  Mora  de  Ebro  y  de 
la  Amctlla,  y  se  destaca  en  una  iajita  alineada  de  NO.  á  SE.  por  la 
citada  sierra  y  parte  de  la  de  Vendellós,  con  una  longitud  de  16  á  18 
kilómetros  y  un  ancho  que  varía  entre  2  y  4.  En  conjunto,  sus  ca- 
pas inclinan  suavemente  al  S.SO.,  no  sin  desgarrarse  con  enérgicas 
contorsiones  al  sudeste  de  Tivisa,  inclinando  en  algunos  parajes  más 
de  60*.  En  las  escarpas  desnudas  de  varios  barrancos  se  retuercen 
en  todos  sentidos;  y  allá,  donde  con  mayor  regularidad  se  oirecen 
aquéllas,  puede  observarse  que  en  la  parte  superior  predominan  las 
calizas  blanquecinas  y  amarillentas,  más  ó  menos  arcillosas,  con 
amonitas  y  belemnitas,  y  en  la  parte  inierior  abundan  las  margas 
alternantes  con  gruesos  bancos  de  calizas,  ya  casi  marmóreas,  ya 
algo  cuarcíieras  y  granugientas,  con  especies  de  Terebraíida  y  Rhyn- 
chonella,  como  puede  observarse  en  las  sinuosos  vallejos  y  barrancos 
que  median  entre  la  ermita  de  San  Blas  y  el  Mas  de  Biscorn,  donde 
la  mancha  avanza  al  SO.  sobre  el  Plá  de  Burga.  Con  mayor  ó  menor 
abundancia  de  iósiles,  se  prolongan  las  capas  por  el  sudeste  hacia  el 
comienzo  del  barranco  del  Píate,  entre  el  Mas  de  Mendolsa  v  el  Mas  del 
Camarell,  por  las  sinuosas  cañadas  donde  aquéllas  dibujan  capricho- 
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sas  zonas  retorcidas  y  encorvadas.  Generalmente  son  algo  arcillosas 
con  manchas  amarillentas  y  rojizas;  pero  en  la  fuente  del  Camarell 
son  blanquecinas. 

Calculamos  entre  250  y  300  metros  el  espesor  del  sistema  en  las 
sierras  de  Tivisa  y  de  Vandellós,  de  las  que  se  prolonga  hasta  el  co- 
mienzo del  Coll  de  Balaguer. 

Las  especies  fósiles  recogidas  en  esta  mancha  y  que  hemos  deter- 
minado son  las  siguientes: 

Terebraíula  punctala,  Sow.— Sierra  de  Tivisa. 

Terebraíula  resupinala,  Sow. — Sierra  de  Tivisa. 

Terebraíula  subovoides,  Roem. — Sierra  de  Tivisa. 

Terebraíula  Darwini,  Desl.-  Coll  de  Balaguer. 

Terebraíula  Edwardsi,  Dav. — Sierra  de  Tivisa. 

Spiriferina  rostrata^  Schlot. — Sierra  de  Vandellós. 

Rht/tichanella  íetraedra,  Sow. — Sierra  de  Tivisa. 

Rhynchonella  cynocephda,  Richard. — Coll  de  Balaguer. 

Pectén  iexlorius^  Schlot. — Sierra  de  Vandellós. 

Peden  pnscus,  Schlot. — Sierra  de  Vandellós. 

Pleuromya  unioides,  Roem.  sp. — Sierra  de  Tivisa. 

Ammoniíes  (Harpoceras)  insignis,  Schubler. — Masía  de  Aumet, 
sierra  de  Vandellós. 

Amtnoniles  (Harpoceras)  radians^  Rein. — Sierra  de  Tivisa. 

Manchas  db  Llavbría  t  de  La  Mola. — Enclavadas  en  el  centro  de  la 
mancha  triásica  de  Tivisa,  hay  al  sudeste  de  Falset  otras  dos  man- 
chitas  que  se  alzan  á  gran  elevación  en  las  altas  y  pintorescas  cimas 
de  La  Mola  y  de  Llavería,  separadas  por  el  estrecho  tri.isico  de  Coll- 
dejou.  La  de  Llaveria  se  destaca  por  encima  del  pueblo  de  su  nom- 
bre y  avanza  al  SE.  por  el  Mas  de  la  Estadella  y  el  Muntal,  represen- 
tada por  calizas  compactas  blanquecinas,  salpicadas  de  manchas  ro- 
jizas. A  través  del  hondo  barranco  del  Mas  den  Muntal,  desde  las  ci- 
mas de  Llaveria,  avanza  la  mancha  en  un  cabo  saliente  al  SO.  en  di- 
rección al  Portadeig,  gigantesco  peñón  de  más  de  300  metros  de 
allurai  donde  las  calizas  compactas  alternan  con  margas  con  tere- 
brátulas.  En  este  avance  occidental  el  ancho  de  la  faja  es  de  2  á  3 
kilómetros,  y  las  capas,  inclinadas  20*  al  SO.,  descansan  concordan- 
tes sobre  las  de  fucoides  del  trías. 

Eá  notable  la  mancha  liásica  de  La  Mola  por  el  relieve  orográfico 
qne  dibuja  en  el  centro  de  la  provincia,  formando  una  corona  apla- 
nada de  caliza  en  bancos  casi  horizontales  con  tajos  de  extraordina- 
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rías  dimensiones  por  casi  todos  los  rumbos.  Basta  considerar  que 
Calldejou  y  la  Torre  de  Fontaubella  están  á  su  pie,  al  sur  y  al  no* 
roeste  respectivamente  y  con  una  distancia  de  2  á  3  kilómetros  de 
su  cumbre,  situados  el  primero  450  metros  más  bajo  y  el  segun- 
do 520. 

Bajo  las  calizas  compactas  ligeramente  arcillosas  de  las  cimas  de 
La  Mola  yacen  otras  rojizas  ó  amarillentas,  donde  abundan  los  ejem- 
plares del  Pecíen  cequivalvis,  Sow.  Con  ellas  se  asocian  aígunos  lechos 
irregulares  de  hematites  roja,  superiores  á  las  calizas  magnesianas  de 
aspecto  brechoide  que  hay  en  la  base  de  la  montaña,  en  contacto  á 
su  vez  con  los  yesos  triásicos. 

Eu  estas  dos  manchas  hemos  recogido,  entre  otras,  las  siguientes 
especies  fósiles: 

Terebraíula  punctataf  Sow. — ^Mola  de  Falset,  sierra  de  Llaveria. 

Terebraíula  comuía,  Sow. — Mola  de  Falset. 

Tei^ebraiula  resupinata^  Sow. — ^Mola  de  Falset,  Portadeig  de  Cap- 
sanes. 

Terebraíula  Darwini^  Desl, — Mola  de  Falset. 

Terebraíula  Jauberti,  Desl. — Sierra  de  Llaveria. 

Ammoniles  (Harpoceras)  adensis,  Zieten . — Portadeig  de  Capsanes. 

A  mmoniles  (Slephanoceras)  Raquinianum,  Orb. — Portadeig  de  Cap- 
sanes. 

Isleos  de  Lloret. — Al  sur  del  monte  Caro,  y  entre  4  y  6  kiló- 
metros al  noroeste  de  Mas  de  Barberáns,  hay  dos  estrechas  fajitas 
liásicas  que  limitan  la  mancha  triásica  ya  anotada,  rodeadas  todas 
por  el  sistema  cretáceo  inferior.  Las  calizas  compactas  con  belemni- 
tas  y  margas  pizarreñas  cenicientas  apoyan  sobre  las  carniolas 
amarillentas  y  las  arcillosas  tabulares  de  fucoides  del  trías.  La  fa- 
jita  más  occidental  se  encuentra  á  la  mitad  de  la  bajada  de  la  Cova 
del  Vidrio  al  fondo  del  valle  de  Lloret,  y  mide  cerca  de  2  kilóme- 
tros de  anchura;  la  otra  fajita,  mucho  más  reducida,  se  muestra  con 
muy  poco  espesor  junto  á  las  casas  más  altas  de  ese  valle. 

SISTEMA  CRETÁCEO  INFEIUOR. 

Las  más  agrias  ¿  incultas  sierras  de  la  provincia,  que  se  extienden 
á  uno  y  otro  lado  del  Ebro  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Tor- 
tosa,  corresponden  al  sistema  cretáceo  inferior,  principalmente  com- 
puesto de  grandes  masas  de  calizas,  ya  bastante  puras  y  compactas, 
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ya  arcillosas  ó  arcillo-sabulosasy  allcrnanles  con  lechos  mucho  más 
delgados  de  margas.  Los  conglomerados,  las  brechas  y  las  areniscas 
se  ofrecen  con  extraordinaria  rareza. 

No  habiendo  podido  explorar  el  país  tan  detenidamente  como  exa- 
minó el  Sr.  Landerer  los  terrenos  que  componen  la  antigua  Tenen- 
cia de  Beiiifazá  (Castellón)  y  los  alrededores  de  Tortosa,  trasladare- 
mos algunas  de  sus  observaciones,  á  las  cuales  añadiremos  después 
las  que  personalmente  hemos  efectuado.  En  su  Ensayo  de  una  des- 
cripción dd  piso  tenéncico  (^^  el  Sr.  Landerer  divide  el  urgo-aptensc 
de  esta  región  de  la  Península  en  4  horizontes  ó  zonas,  que,  á  con- 
tar de  abajo  arriba,  son: 

1/  zona  con  N ática  Piinoni  y  N ática  VilanovcB. 
2.'    »     con  Viciwya  Lujani  y  Nucula  impressa. 
3/    »     con  Orbitolina  cónica  y  Holectypus  similis. 
4/    »     con  Plicatula  placunea  y  Ammonites  Deshayesi. 
La  primera  está  representada  por  calizas  duras  de  color  gris  azu- 
lado, caracterizadas  por  la  gran  abundancia  de  náticas  de  gran  ta- 
maño que  contiene,  citándose  entre  ellas,  además  de  las  dos  mencio- 
nadas, las  siguientes:  N.  Olivani,  Vilan.;  N.  Perezi,  Vilan.;  N,  Ben- 
guei^  Coq.;  N.  GastUlce,  Coq.;  N.  Pradoana,  Vil.;  N.  cotnpressa, 
Land.;  N.  Sancti  Mathei^  Land.;  N.  ecliplica,  Land.;  N,  orbitaria, 
Land.  (^).  «Aunque  las  capas  de  este  grupo,  advierte  el  geólogo  men- 
•cionado,  tienen  una  potencia  superior  á  200  metros,  no  suelen  es- 
piar completamente  visibles,  por  ser  las  más  profundas  en  los  ba- 
»rranco8  de  elevadas  escarpas. » 

Comienza  la  segunda  zona  por  arcillas,  á  las  que  sigue  la  caliza 
margosa,  designada  por  Verueuil  con  el  nombre  de  caliza  amarilla 
de  trigoniaSf  alternando  sobre  ellas  areniscas,  arenas,  arcillas  ama- 
rillas y  parduzcas  y  margas  azuladas.  Suma  en  conjunto  la  zona  un 
espesor  de  150  metros,  y  la  caracterizan,  entre  otras  especies,  las 
siguientes:  Vicarya  Lujani^  Vern.;  V.  Pizcuetana.  Vil.;  Cerithium 
Haussmani,  Dunker.;  C.  Toumeforti,  Coq.;  Pterocera pelagi,  Brong.; 
Pseudomelania  aptiensis,  Land.;  Trigonia  omata,  Orb.;  Nucula  pla^ 
nato,  Desh.;  Pholadomya  recurrens,  Coq.;  Panopcea  sphcBroidalis,  Coq.; 
Mytüus  Vüanovw,  Land.;  Janira  Morrisi,  Pictet  et  Ren.;  /.  Pauli, 
Land.;  Cyprina  expansa ^  Coq.;  Ostrea  prwcursor,  Coq.,   y  Astarte 

(1)  Anales  de  la  Soc.  Esp,  de  Hist»  Nat.,  tomo  VIL 

(2)  Varias  de  estas  especies  no  se  han  descrito  todavía. 
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laticosla,  Desh.  Pertenecen  también  á  esta  zona  y  á  otros  niveles  es- 
tas especies:  Helerasíer  oblongus,  Orb.;  Trigonia  caudaia,  Agass.; 
Venus  vendoperanay  Leym.,  y  Trochas  logarilhmicus,  Land. 

La  tercera  zona,  formada  de  calizas  y  margas  cenicientas,  en  que 
abunda  con  profusión  la  Orbiíolina  cónica,  Lam.,  mide  en  Morella  un 
espesor  de  160  metros,  y  paleontológicamente  está  caracterizada  ade- 
más por  la  Pseudodiadema  rotulare,  Desor.;  Salenia  Grasi,  Cotí.;  Ho^ 
lectypus  similis,  Desor.;  Epiaster polygonus,  Agass.;  Oslrea prcelonga, 
Sharpe;  Lima  parallela,  Morris,  y  Cypricardia  secans,  Coq.,  á  las  cua- 
les se  agregan  también  Heleraster  oblongus^  Lin.  sp.;  Trigonia  cau- 
daia, Agass.;  Venus  vendoperana,  Leym.;  Tylosíoma  Rochatianum, 
Orb.  sp. 

Componen  la  cuarta  zona  las  arcillas  amarillentas  ó  verdosas  con 
plicátulas  fP.  placunwa,  Sow.^,  con  las  que  se  asocian  el  Ammoniíes 
Deshayesiy  Orb.,  y  el  Am.  VilanovcB^  Coq.,  reunidas  á  las  siguientes, 
que  proceden  de  niveles  inferiores:  Terebraíula  sella,  Sow.;  Rhyn^ 
chonella  lata,  Sow.;  Ostrea  Couloni,  Defr.;  0.  Minos,  Coq.;  Cyprina 
inornaía,  Orb.;  Fimbria  cor rugaía,  Sow.  sp.,  y  Serptda  filiformis, 
Sow.  Señálanse  20  metros  de  espesor  á  estas  arcillas  en  Morella  la 
Vieja  y  la  Muela  de  Chest,  apoyándose  sobre  ellas  varios  bancos  de 
caliza  verdosa  ó  amarillenta,  dura  y  grnnugienla,  que  suman  de  30 
á  55  metros  de  potencia  y  coronan  la  formación  urgo-aptense. 

«Si  á  estos  depósitos,  advierte  el  Sr.  Landerer,  se  agrega  el  de  la 
»caliza  de  fíequienia  Lonsdalci,  cuya  composición  es  la  de  una  ver- 
»dadera  lumaquela  muy  compacta  de  bellísimo  efecto,  formada  por 
i>la  aglomeración  de  innumerables  individuos  de  esta  especie  y  cuyo 
«espesor  llega  á  125  metros,  se  tendrá  que  la  potencia  total  del  piso 
•tenéncico  (i^  no  baja  de  500  metros.» 

Respecto  á  la  posición  estratigráfica  que  corresponde  á  la  Requie- 
nia  Lonsdaleiy  el  Sr.  Landerer  expone  consideraciones  muy  dignas 
de  tenerse  presentes  y  que  también  vamos  á  trasladar. 

«Casi  todos  los  autores  que  ban  tratado  de  este  piso,  dice,  lian  con- 
vsiderado  la  caliza  de  Requienia  Lonsdalei  como  el  borizonte  más  infe- 
i»rior,  porque  ésta  es  su  posición  normal  en  Orgon  y  en  los  diversos 
•países  en  que  solía  estudiarse.  M.  Coquand  bacía  notar  ya  en  1U66  ('^> 


(1)  Nombre  propaesto  por  el  Sr.  Landerer  en  sastitucióa  del  urgo-ap» 
tense, 

(2)  Monographie  paleont.  de  Vétage  apt,  de  VEspagne. 
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•que  dicha  especie  alterna  en  Provenza  y  en  España  con  la  orbiloli- 
•ua  y  con  oíros  fósiles  que  suelen  ser  característicos  de  diferentes 
•niveles.  Lo  mismo  he  observado  también  en  las  expresadas  comar- 
•cas,  debiendo  ahora  añadir  que,  desde  la  publicación  de  mi  traba- 
»jo  antes  citado  ^\  he  podido  convencerme  además  que,  si  bien  la 
•caliza  de  Uequienia  ocupa  un  nivel  inconstante  según  los  países,  en 
•la  parte  alta  del  Maestrazgo  se  halla  exclusiva  é  invariablemente 
•encima  del  terminal  superior,  y  sin  que  la  gran  potencia  del  banco 

•  ni  la  extrema  abundancia  de  individuos  disminuya  sensiblemente, 
•lo  cual  demuestra  la  perfecta  adaptaciiin  de  esta  especie  á  las  con 
•diciones  biológicas  que  ofreció  esta  región  del  globo  en  el  momeu- 
»to  histórico  que  marca  el  final  de  la  época.  No  cabe  duda  que  á 

•  partir  de  la  región  ocupada  hoy  por  una  parte  de  la  gran  cadena  de 

•  los  Alpes,  y  mejor  aún  de  latitudes  más  septentrionales,  la  fíequie^ 
•fita  Lonsdalei  ha  marchado  en  dirección  al  Sur,  doblando  el  cabo  ó 
•promontorio  que  á  la  sazón  existía  hacia  el  actual  cabo  de  Creus. 

•La  importancia  estratigráfica,  demasiado  absoluta,  concedida  ala 

•  Requienia  Lonsdalei,  explica  la  divergencia  de  apreciación,  en  lo  to- 
ncante á  la  edad  de  los  lignitos  de  Utrillas,  entre  geólogos  tan  emi- 

•  nentes  y  experimentados,  y  el  error  en  que  yo  mismo  he  permane- 
•cido  hasta  buce  poco  al  referir  á  un  nivel  elevado  del  piso  las  cali- 
•zas  y  margas  amarillas  de  trigonias,  que  deben  equipararse  con  la 

•  marga  amarilla  de  Suiza  y  colocarse  definitivamente  en  mi  bori- 
•zonte  segundo.» 

Considera,  por  fin,  el  Sr.  Landerer  que  el  valor  característico  de 
la  Requienia  Lonsdalei  es  aplicable  á  todo  el  piso  y  puede  servir  de 
precioso  criterio  cuando  sólo  se  tralc  de  apreciar  en  general  la  edad 
tenéncica  ó  urgo-aptense. 

Refiriéndose  á  la  misma  formación  en  la  provincia  de  Teruel,  el 
Sr.  Coquand  ^^^  propuso  dividirla  en  tres  secciones,  advirtiendo  que 
de  unas  á  otras  se  pasa  por  tránsitos  poco  sensibles  que  contienen 
varias  especies  comunes;  pero  en  su  Descripción  geológica  de  esa  mis- 
ma provincia  ^\  nuestro  querido  compañero  y  amigo  el  Sr.  de  Cor- 
tázar se  separa  de  la  opinión  del  geólogo  francés  en  cuanto  á  la  ex- 
tensión que  deba  asignarse  á  este  tramo,  asegurando  que  termina  en 


(1)  El  piso  tenéncica  y  su  fauna. 

(2)  BulL  Soc,  géol.  France,  2/  sor.,  tomo  XXVI. 

(3)  Bosquejo  fisico-geológieo  y  minero  de  la  provinfiia  de  Teruel^  pág.  4  40. 
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el  grupo  segundo,  ó  sea  de  las  irigonias,  nó  en  las  areniscas  de  co- 
lores vivos  y  variados,  donde  Goquand  creyó  encontrar  el  Bdemniíes 
semicanaliculatus  y  la  Plicatula  flacunma. 

«Ni  Verneuil  halló,  agrega  el  Sr.  de  Cortázar,  ni  nosotros  hemos 
«hallado  enlrc  las  areniscas  citadas,  que  son  por  cierto  muy  pobres 
»en  restos  orgánicos,  más  fósil  determinable  que  la  Oslrea  flabeUaía, 
»y  de  ahí  que  nos  decidamos  á  considerar  aquellas  rocas  como  la 
«base  del  tramo  cenomanense. » 

Nuestras  observaciones  no  pudieron  ser  tan  minuciosas  y  deteni- 
das que  nos  permitan  poner  de  acuerdo  las  divergentes  opiniones  de 
los  dislintos  geólogos  que  examinaron  el  cretáceo  inferior  de  esta 
parte  de  la  Península;  y  nos  limitaremos  á  trasladar  las  observacio- 
nes que  hemos  apuntado  sobre  el  terreno  en  cada  una  de  las  man- 
chas de  esta  provincia,  á  las  cuales  designaremos  con  los  nombres 
de  Monte  Caro,  Tortosa,  Montsiá,  Godall,  Masllorens,  Calafell,  Ven- 
drell,  Tarragona  y  Salou,  según  los  pueblos  ó  cumbres  principales 
en  ellas  situados.  Las  cuatro  primeras  existen  en  la  región  meridio- 
nal y  las  restantes  en  la  del  nordeste. 

Manchón  del  Monte  Caro.  — üesde  el  mojón  de  los  Tres  Reinos,  en 
los  puertos  de  Beceite,  hasta  la  Cenia,  penetra  de  la  provincia  de 
Castellón  en  la  de  Tarragona  la  gran  mancha  urgo-aptense  del 
Maestrazgo,  que  interesa  á  la  vez  á  estas  dos  provincias  y  á  la  de  Te- 
ruel. Avanza  alargada  al  NE.  hasta  llegar  á  las  cumbres  del  Monte 
Caro,  más  allá  de  las  cuales  queda  cortada  por  las  quebraduras  que 
existen  al  sur  de  Alfara,  en  cuyo  término  la  limita  el  triásico.  Por 
el  lado  de  levante  ocultan  sus  estratos  los  depósitos  diluviales  de  las 
llanuras  de  Tortosa  desde  el  barranco  de  los  Regués,  cerca  de  Alfa- 
ra, hasta  el  río  de  la  Cenia,  siguiendo  una  línea  sinuosa  la  separa- 
ción de  ambas  formaciones,  con  arreglo  á  los  diversos  salientes  y 
entrantes  de  las  derivaciones  del  Caro. 

La  enorme  cortadura  que  tiene  este  último  por  el  lado  occidental 
sobre  el  valle  de  Cariares  deja  á  descubierto  el  contado  del  cretáceo 
inferior  con  el  lías  en  los  parajes  nombrados  Pozo  de  la  Neu  y  el 
Ambarronat,  donde  anotamos  para  el  urgo-aptense  un  espesor  de 
250  metros. 

Las  altas  crestas  de  la  Mola  del  Boix,  al  sur  del  Monte  Caro,  se 
componen  de  calizas  blanquecinas,  bajo  las  cuales  se  desarrollan 
otras  arcillosas  alternantes  con  margas  que  contienen  equinodermos 
y  orbilolinas,  y  á  ellas  suceden,  en  orden  descendente,  calizas  com- 
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pactas  con  requienias,  superiores  á  su  vez  á  las  ferruginosas  con 
costras  de  hematites. 

En  las  inmediaciones  de  la  Cova  del  Vidrio,  elevado  paraje  de  es- 
tas altas  montañas  y  uno  de  los  más  fosiliTeros,  alternan  calizas  arci* 
llosas  blanquecinas  con  margas,  y  lÜO  metros  más  abajo,  antes  de 
llegar  al  fondo  del  vallejo  de  Lloret,  termina  el  sistema  con  margas 
arenosas  y  calizas  ferruginosas. 

A  derecha  é  izquierda  de  ese  vallejo  avanza  el  cretáceo  inferior  en 
dos  cabos  salientes:  el  de  la  derecha  en  el  Tosal  de  Barberáns,  des- 
tacado al  sur  por  el  barranco  de  la  Valí  y  los  Estrets,  y  el  de  la  iz- 
quierda el  de  las  Tosas  de  Rastell,  entre  Barberáns  y  Roquetas.  En- 
tre las  calizas  arcillosas  y  margas  con  avíenlas  y  otras  bivalvas  de 
ambos  avances,  se  intercalan  lechos  delgados  grises  y  azulados  de 
margas  arcillo -carbonosas,  fétidas,  que  contienen  varias  especies  del 
género  Alaria. 

El  Tosal  de  Barberáns  se  compone  en  su  cumbre  de  la  caliza 
marmórea  ó  lumaquela  con  requienias,  bajo  cuyas  capas  se  descu- 
bren las  calizas  arcillosas  y  las  margas  fosiliferas,  más  ó  menos  sa- 
bulosas, ya  cenicientas,  ya  amarillas. 

Entre  Mas  de  Barberáns  y  la  Cenia  los  estratos  se  suceden  con  este 
orden,  de  abajo  arriba: 

i  »=  calizas  compactas  blanquecinas  y  amarillentas  con  equinoder- 
mos, terebrálulas,  amonitas,  etc.,  etc. 

2  as  caliza  arcillosa  roja,  ferruginosa,  que  se  prolonga  de  la  cañada 

del  Asucá  á  la  de  Abril. 

3  a-s  calizas  arcillo-sabulosas  amarillas  y  margas  de  diversos  colores 

con  orbitolinas,  intercalándose  algunos  bancos  carbonosos. 
4= gran  masa  de  lumaquelas  rojizas,  anteadas  y  blancas,  con  re- 
quienias. 
5  =  bancos  de  calizas  con  costras  ferruginosas,  amarillas,  alternan- 
do con  otros  de  areniscas  rojas  y  amarillas  que  encierran  restos 
vegetales. 

En  las  inmediaciones  de  la  Cenia  predominan  calizas  compactas  de 
colores  claros,  alternantes  con  lechos  de  margas  amarillas  que  en- 
cierran nodulos  de  tierras  arcillosas  blanquecinas.  Subiendo  al  NO., 
hacia  la  divisoria  de  esta  provincia  y  la  de  Castellón,  se  alcanza  en 
las  vertientes  occidentales  de  la  Valcanera  la  linea  de  separación  de 
este  sistema  y  el  lias,  que  desde  el  monte  Caro  se  arrumba  por  las 
altas  cumbres  del  NE.  al  SO. 
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Ea  esle  manclióu,  de  igual  modo  que  eo  los  siguienles,  uo  se  ob- 
serva el  cretáceo  inferior  con  enérgicos  pliegues,  sino  más  bien  con 
multiplicadas  roluras  y  dislocaciones  en  sentido  vertical.  Se  notan  en 
los  bancos  repetidas  ondulaciones,  pero  rara  vez  inclinan  más  de  25 
á  50*.  Entre  la  Cenia  y  Mas  de  Barberáns  predomina  el  buzamiento 
al  S.SE.;  en  la  misma  villa  de  la  Cenia  inclinan  los  estratos  de  10 
á  15*  al  NO.,  é  igual  buzamiento  se  observa  en  las  calizas  arcillosas 
fosiliferas  de  la  bajada  de  la  Punta  Negra  al  barranco  de  la  Carrose- 
ra,  así  como  en  el  serrijón  deis  Sorts,  sobre  el  barranco  de  las  Clo- 
clies,  donde  excepcionalmente  se  alzan  hasta  alcanzar  50*  de  incli- 
nación. En  la  Cova  del  Vidrio  se  doblan  suavemente,  según  la  direc- 
ción, alcanzando  pocos  grados  de  inclinación  al  0.  15*  N. 

Inmediatos  á  esta  mancha  se  encuentran  dos  pequeños  asomos  de 
caliza  urgo-aptense  al  este  de  la  Cenia:  uno  á  la  salida  de  la  pobla- 
ción para  Ulldecona,  y  otro  en  el  molino  de  la  Roca,  á  4  kilómetros 
más  abajo  siguiendo  la  riera.  En  ninguno  de  ambos  hemos  notado 
circunstancia  digna  de  especial  mención. 

De  igual  modo  que  en  las  inmediatas  provincias  de  Castellón  y 
Teruel,  esta  mancha  contiene  numerosos  restos  orgánicos,  y  entre 
éstos  hemos  determinado  especíGcamente  los  que  siguen: 

*  Orbilolina  lenticularis,  Blain. — Pallerols,  Serrisoles,  Cova  del 
Vidrio,  Mas  de  Barberáns,  etc. 

Phylloccenia  Fromenleli,  Coq. — Asucá. 
PhylloccBnia  Ferryi,  Coq. — Serrisoles. 
Codechinus  rolundus,  Gras.  sp. — Serrisoles. 
Pseudodiadema  Malbosi,  Agass.  sp. — Serrisoles. 
Holeclypus  macropygus,  Üesor. — Cova  del  Vidrio. 
Eckinocanus  caslanea^  Brong.  sp. — Cova  del  Vidrio. 
Pyrina  fygcea,  Agass.  sp. — Serrisoles,  Cova  del  Vidrio. 
Echinospatagus  subcyHndricus,  Gras. — Cova  del  Vidrio. 

*  Echinospatagus  Collegnii,  Sismonda. — Serrisoles. 

*  Heterasíer  oblongas,  Luc.  sp. — Cova  del  Vidrio. 

*  Tercbratula  tamarindus,  Sovv. — Cova  del  Vidrio. 

*  Tercbraltda  sella,  Sow. — Cova  del  Vidrio,  Serrisoles. 
Tcrebratula  rusellensis,  Loriol. — Cova  del  Vidrio. 

*  Rhynchonella  lata,  Orb. — Cova  del  Vidrio. 
Rhynchonella  sulcata,  Park. — Serrisoles. 
Rhynchonella  Gibbsiana,  Sow. — Cova  del  Vidrio. 
Anoniya  Icevigata,  Sow.— Mas  de  Barberáns. 
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*  OUrea  CouUmi,  Defr. — Cova  del  Vidrio,  Pallerols. 
Ostrea  precursor^  Coq. — Mas  de  Barberáns,  Serrisoles. 
Ostrea  polyphemus,  Coq. — Mas  de  Barberáns,  Serrisoles. 
Ostrea  Cassandra^  Coq. — Serrisoles,  Mas  de  Barberáns. 

*  Ostrea  rectangularis,  Roemer. — Cova  del  Vidrio,  Pallerols. 
Ostrea  canica,  Sow. — Serrisoles. 

Plicatída  placuruea,  Sow. — Cova  del  Vidrio. 
Hinnites  Favrinus,  Pictet. — Pallerols,  Serrisoles. 

*  Janira  ataua,  Roemer. — Cova  del  Vidrio,  Serrisoles. 
Gervilia?  tenuicostata,  Pict.  et  Camp. — Mas  de  Barberáns. 
Caprina  Baylei,  Coq. — Monte  Caro. 

Arca  Coquandif  Mallada. — ^Asucá. 

Nucida  planata,  Sow. — ^Mas  de  Barberáns. 

Trigania  cándala,  Sow. — Serrisoles. 

Astarte  obovata,  Sow. — ^Mas  de  Barberáns. 

Astarte  amygdala,  Coq. — Mas  de  Barberáns,  Cova  del  Vidrio. 

Cardium  Janus,  Coq. — Mas  de  Barberáns,  Asucá. 

Cardium  cequilateralis,  Coq. — Serrisoles. 

*  Fimbria  corrugata,  Sow. — Mas  de  Barberáns,  Serrisoles. 
Venus  Costei,  Coq. — Mas  de  Barberáns,  Serrisoles. 
Venus  silvática,  Coq.—  Cova  del  Vidrio. 

Venus  Collombi,  Landerer  sp. — Mas  de  Barberáns. 
Phdadomya  recurrens,  Coq. — Cova  del  Vidrio. 

*  PanopcBa  plicata,  Sow. — Serrisoles,  Cova  del  Vidrio. 
Pterocera  aptiensis,  Landerer. — Serrisoles. 
Aporrhais  Sanctce  Crucis^  Pictet. — Pallerols,  Serrisoles. 
Aparrhais  Emerici,  Orb. — Serrisoles,  Cova  del  Vidrio. 
Strombus  Fischeri,  Choffat. — Serrisoles. 

Tylostoma  Rochatianum,  Orb. — Serrisoles. 

Pleurotomaria  Pailletteana,  Orb. — Serrisoles. 

Trochus  logarithmicuSf  Landerer. — Pallerols. 

Natica  VilanovcBf  Landerer. — Pallerols. 

Natica  GasullcB,  Coq. — Pallerols. 

Natica  Hugardiana,  Orb. — Cova  del  Vidrio,  Pallerols. 

Natica  Piinoni,  Landerer. — Serrisoles. 

Natica  prcelanga,  Desh. — Serrisoles. 

Natica  FitcBf  Landerer. — Cova  del  Vidrio,  Serrisoles. 

Natica  CoU'AlbcB,  Landerer. — ^Mas  de  Barberáns,  Serrisoles. 

Natica  bulimaides,  Desh. — Serrisoles. 
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Natica  pyriformis,  Landerer. — Cova  del  Vidrio. 

Pseudomelania  in/lata,  Orb.  sp.  —Cova  del  Vidrio. 

Vicarya  Pizcuelana,  Vilanova  sp. — ^Mas  de  Barberáos. 

Ammonites  Comuelianus,  Orb. — Serrisoles. 

Ammoniles  fissicostaíuSf  Phil.-— Serrisoles. 

Serptda  fUiformis^  Sow. — Mas  de  Barberáns. 

Las  especies  señaladas  con  un  asterisco  han  sido  encontradas  tam- 
bién en  la  Cova  del  Vidrio  por  Verneuil,  quien  recogió  además  las 
siguientes  (^h 

Terebratula  MotUonianaf  Orb. 

Mytilus  CBqualis,  Sow. 

Osírea  Tombeckiana,  Orb. 

Tylosíoma  TorrubicB,  Sharpe. 

Ammonites  Dufrenoyi,  Orb. 

Mancha  de  Tobtosa. — Pasadas  las  manchas  diluviales  que  sobre 
la  derecha  del  Ebro  se  extienden  en  las  planicies  en  declive  que  me- 
dian entre  La  Cenia  y  Tortosa,  reaparece  el  cretáceo  inferior  al  nor- 
deste de  esta  ciudad  en  una  extensa  mancha  que  no  mide  menos  de 
1 80  kilómetros  cuadrados,  y  se  destaca  en  los  altos  montes  de  Coll 
de  Alba,  la  Capsida  y  sierras  del  Perelló. 

Al  oeste  se  halla  limitada  por  las  masas  diluviales  que  rebasan  el 
Ebro  sobre  su  orilla  izquierda  desde  Tivenys  hasta  la  mitad  de  dis- 
tancia entre  Tortosa  y  Amposta,  avanzando  la  misma  mancha  cua- 
ternaria al  sur  y  sudeste  eiilre  la  última  villa  y  La  Ampolla.  Se  com- 
pleta su  límite  oriental  por  la  otra  mancha  cuaternaria  de  la  Amet- 
lla,  separada  de  la  anterior  por  una  prolongación  de  la  cretácea  des- 
de el  Perelló  al  nordeste  de  La  Ampolla.  El  limite  nordeste  le  for- 
man las  masas  liásicas  de  la  sierra  de  Tivisa;  el  límite  septentrional 
está  determinado  por  el  cuaternario  de  Rasquera  y  Ginestar  y,  por 
fin,  al  nordeste  avanza  la  mancha  cretácea  hasta  la  liásica  de  Cardó. 

La  composición  de  esta  mancha  y  las  variaciones  que  se  notan  en 
sus  estratos  difieren  poco  de  los  anotados  anteriormente. 

En  los  sinuosos  y  profundos  barrancos  que  se  extienden  al  nor- 
deste y  sudeste  de  Tortosa,  próximos  á  la  ciudad  y  sus  numerosos 
arrabales,  pueden  observarse  cómodamente  las  principales  circuns- 

(1)  Coup  d'cnl  sur  la  constitution  géologique  de  quelques  provinces  de  VEs- 
pagne^  par  MM.  de  Vcraeuil  et  Ed.  Collonib:  Bull»  Soc.  géoL  de  France^  %.* 
serie,  vol.  X,  pág.  \0t. 
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taucias  con  que  se  ofrece  cl  urgo-aplense  de  esta  provincia,  couipueslo 
en  su  mayor  parle  de  calizas  de  colores  claros  susceptibles  de  buen 
pulimento,  con  algunos  lechos  de  margas.  Entre  1  y  2  kilómetros 
al  nordeste  de  Tortosa,  las  calizas  grises  y  amarillas  con  manchas 
violadas  inclinan  25°  al  S.SE.  En  el  barranco  de  las  Monjas,  uno  de 
los  intermedios  entre  el  del  Rastro,  que  penetra  en  la  población,  y  el 
den  Rubí,  que  es  el  más  largo,  las  capas  se- retuercen  según  la  di- 
rección, dibujando  suaves  ondulaciones  en  las  canteras  altas,  donde 
se  explotan  brocalelas  y  lumaquelas  de  variados  colores.  Inferiores 
á  éstas  asoman  en  la  base  del  barranco  otras  arcillosas,  inclinadas 
30°  al  S.,  que  contienen  muchas  orbitolinas  y  varios  equinodermos, 
sucediéndolas  todavía  más  abajo  otras  blanquecinas  con  algunas  cos- 
tras verdosas  de  clorita,  ya  casi  marmóreas,  ya  arcillosas,  con  ne- 
rineas  de  gran  tamaño. 

El  orden  con  que  se  presentan  los  estratos  en  la  conclusión  del 
tortuoso  barranco  titulado  Val  den  Rubí  es  el  siguiente,  de  abajo 
arriba: 

1  ==  margas  amarillas;  2= calizas  arcillosas  amarillas  con  multitud 
de  ostras;  3= margas  arenosas  con  moldes  de  Cardium,  alter- 
nantes con  calizas  arcillosas  fosilíferas,  ¿  inclinadas  17^  al  O.NO. 
Estas  margas  inferiores  afloran  con  mayor  anchura  en  la  mitad 
de  camino  entre  Tortosa  y  Coll  de  Alba,  donde  se  erige  la  ermita  de 
la  Providencia.  Las  calizas  marmóreas  blanquecinas  que  hay  inme- 
diatas á  ésta  conservan  su  buzamiento  septentrional;  pero  continuan- 
do la  ascensión  á  la  montaña,  á  corta  distancia  se  ofrece  en  los  es- 
tratos una  especie  de  abolladura,  pasada  la  cual  aquéllos  se  arrum- 
ban de  N.  á  S.,  inclinando  40*  al  0. 

Entre  la  ermita  y  Coll  de  Alba  las  calizas  arcillosas  y  margas  ce- 
nicientas alternan  con  las  marmóreas,  predominando  en  medio  de 
varias  inflexiones  el  buzamiento  occidental,  con  inclinaciones  varia- 
bles entre  15  y  30®. 

Siguiendo  las  crestas  de  la  sierra  de  Coll  de  Alba,  asoman  supe- 
riores las  calizas  con  moldes  de  naticas,  vicaryas  y  otros  gasteró- 
podos, intercalándose  algunos  lechos  delgados  con  ostras  y  algunos 
coralarios.  Las  mismas  capas  reaparecen  más  al  norte  en  los  otros 
montes  destacados  de  Coll  de  Alba  por  enormes  escarpas  y  tajos  de 
gran  altura,  siendo  los  más  notables  los  de  la  Escaleta  del  üibutxo, 
Morral  del  Sastre  y  Mola  de  Tortosa.  En  las  calizas  arcillosas  y  mar- 
gas amarillas  y  grises  alternantes  que  las  constituyen,  se  encuen- 
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tran  varias  de  las  especies  fósiles  que  más  adelante  mencionaremos. 

Onduladas  las  capas  en  todos  sentidos  predomina  la  dirección 
O.NO.  á  E.SE.,  siendo  más  frecuente  el  buzamiento  septentrional 
en  cl  Morral  del  Sastre  y  el  meridional  en  las  escarpas  del  barranco 
Fullolay  por  el  Mas  de  Lledó.  Generalmente  las  inclinaciones  de  los 
estratos  oscila  entre  15  y  50°;  son  frecuentes  las  roturas  de  las  ca- 
pas atravesadas  por  hondas  quebradas,  pero  no  se  ofrecen  dislocacio- 
nes tan  multiplicadas  y  variadas  como  en  la  mancha  liásica  ante- 
riormente descrita,  que  se  halla  en  contacto  con  ésta  por  el  nor- 
oeste. 

Inflexiones  en  diversos  sentidos  se  observan  también  en  las  calizas 
arcillosas  y  margas  que  se  encuentran  desde  Coll  de  Alba  por  el  ha* 
rranco  de  los  Pitxadors,  siguiendo  el  camino  del  Perelló,  en  cuya  rá- 
pida bajada  las  capas  se  alinean  casi  de  N.  á  S.,  inclinando  SO""  al  0. 
Bajo  esas  rocas  se  descubren  en  el  fondo  del  barranco  las  calizas 
compactas,  casi  marmóreas,  de  colores  claros. 

Examinando  esta  mancha  por  sus  contornos  orientales,  se  repara 
que  las  capas  poco  inclinadas  de  la  Mola  de  Tortosa  avanzan  por  la 
Mola  Porquera  hasta  cerca  del  hostal  de  Don  Ramón,  y  un  kilóme- 
tro al  sur  del  de  la  Mosca  asoma  la  caliza  marmórea,  anteada,  ama- 
rillenta, rojiza  y  violada  de  las  canteras  inmediatas  á  la  ciudad  de 
Tortosa.  Á  8  kilómetros  al  sudoeste  del  Perelló  se  corta  la  faja  deri- 
vada de  esta  mancha,  que  desde  Perelló,  alineada  al  SE.  y  con  un 
ancho  variable  de  2  á  4  kilómetros,  cruza  al  Mediterráneo  entre  la 
Ampolla  y  la  Ametlla,  formando  en  su  base  un  cabo  de  calizas  y 
margas  fosilíferas  comprendido  entre  los  barrancos  de  Ulldellops  y  de 
Sant  Pere.  Esta  faja  aisla  la  mancha  cuaternaria  de  Tortosa  de  la  de 
Perelló,  hasta  cuyo  pueblo  avanzan  las  capas  urgo-aptenses  en  el  sen- 
tido de  la  anchura  de  aquélla.  Saliendo  de  Perelló  hacia  el  Coll  de 
Balaguer  por  la  carretera  de  Tarragona,  en  el  kilómetro  154  se  cru- 
zan las  capas  cretáceas;  entre  los  155  y  156  se  dejan  á  la  izquierda 
más  de  un  kilómetro  estas  últimas;  todavía  se  apartan  más  de  los 
157  á  160,  donde  vuelven  á  aproximarse  en  las  inmediaciones  del 
barranco  del  Píate,  hasta  cortar  entre  el  167  y  168  otro  cabo  salien- 
te de  margas  rojizas  y  amarillentas  y  calizas  arcillosas  alternantes 
con  las  compactas  de  esos  dos  colores  y  con  restos  de  orbitolinas,  os- 
tras y  requienias.  Las  capas  están  algo  onduladas  con  variable  incli- 
nación, ya  al  N.  25®  0.,  ya  al  S.  25*  E.,  torciéndose  de  E.  á  0.  en 
algunos  sitios.  En  el  kilómetro  168  vuelve  á  penetrar  más  al  NO.  el 
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cuaternario,  quedando  el  cretáceo  inferior  á  medio  kilómetro  de  la 
carretera  en  el  169;  se  acerca  ésta  á  sus  confines  desde  el  17U  al 
172,  y  desde  éste,  donde  comienza  el  Col!  de  Balaguer  hasta  lo  alto 
del  mismo,  silo  entre  el  175  y  174,  se  cruzan  las  mismas  capas 
mencionadas. 

Las  margas  y  calizas  del  cabo  saliente  de  la  Ametlla  constante- 
mente inclinan  al  0.  hasta  Perelló;  buzamiento  que  conservan  en 
los  6  kilómetros  que  hay  desde  Perelló  hasta  la  balsa  de  los  Collados. 
£n  este  último  agreste  y  solitario  paraje  las  calizas  arcillosas  amari- 
llentas llenas  de  ostras,  las  calizas  violadas  y  amarillas  á  la  vez  muy 
compactas,  las  margas  grises  y  blanquecinas  y  las  calizas  cenicien- 
tas, se  hallan  onduladas  con  pequeñas  iuclinaciones.  No  revelan  la 
uniformidad  y  el  arreglo  estratigráfico  de  los  bancos  urgo-aplenses 
los  agrios  territorios  allí  inmediatos  de  la  Gapsida,  Cabra  Enfaixet, 
las  Ninas,  Surtida  del  Uosch  deis  Fiares  y  oíros  montes  profunda  y 
sinuosamente  recortados  con  escarpas  casi  verticales  de  2UU  á  5U0 
metros  de  altura.  Por  sus  pedregosos  y  ásperos  barrancos  se  observa 
que  el  urgo-aptense  tiene  uu  espesor  que  no  baja  de  50U  metros.  En 
algunos  parajes  las  abolladuras  de  los  estratos  denotan  cambios  de 
dirección  en  sentido  de  E.  á  U.;  pero  la  inclinación  en  pocos  sitios 
excede  de  20*. 

Análogas  observaciones  de  la  estratigrafía  y  composición  del  siste- 
ma tenemos  anotadas  respecto  á  otros  parajes  que  hemos  explorado 
en  esta  mancha:  en  la  Font  de  Fratxe,  á  la  izquierda  del  barranco 
Fullola,  donde  las  calizas  y  margas  inclinan  IS""  al  SE.;  en  el  Mas 
den  Lledó,  donde  las  calizas  arcillosas  con  margas  amarillas  y  algún 
banco  de  mármol  rosado  inclinan  50*  al  SO.;  en  el  Mont  Aspre,  y 
otros  intermedios  entre  el  Val  den  Rubí  y  el  de  la  Fíguera;  al  NE. 
de  los  masos  de  Bilén,  en  la  fuente  de  la  Tita,  á  6  kilómetros  al  0.  del 
Perelló,  donde  hay  algunos  lechos  de  margas  fosilíferas  inferiores  á 
las  calizas  arcillosas  amarillas  y  rosadas,  etc. 

Al  sur  de  Torlosa,  entre  el  kilómetro  127  y  el  128  de  la  carrete- 
ra de  Tarragona,  avanza  al  S.  hasta  las  márgenes  del  Ebro  un  cabo 
saliente  de  calizas  arcillosas  y  margas  sabulosas  amarillas,  con  tro- 
citos  de  ostras  pequeñas  y  Penlact^inus  neocomiensis  en  capas  diversa- 
mente inclinadas  al  NE. 

En  las  inmediaciones  de  Tortosa,  tanto  por  los  barrancos  del  Ras« 
tro  y  de  las  Monjas,  cuanto  en  el  de  la  Llet  ó  de  la  Cinta,  se  explo- 
tan con  inconstante  actividad  los  bancos  de  caliza  conocida  con  el 
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uombre  de  brocatela  de  España  en  los  mercados  de  mármoles  de 
Ilalia  y  de  París.  Por  la  variedad  y  belleza  de  sus  dibujos  y  la  faci- 
lidad de  obtener  piezas  ó  trozos  de  grandes  dimensiones,  es  bástanle 
solicitada  del  extranjero,  á  donde  se  exportan  cantidades  de  alguna 
importancia.  Las  variedades  más  frecuentes  de  esta  brocalela  son 
las  siguientes: 

Violada  y  amarilla  obscura. 

Violada  y  amarilla  clara. 

Rojiza  rosa  y  anteada. 

Rojiza  rosa  y  amarilla. 

Rojiza  rosa  pálida  con  manchas  blanquecinas. 

Anteada  unida. 

Anteada  abigarrada. 

Crema. 

Gris  amarillenta. 

Las  vetas  producidas  en  la  roca  por  las  conchas  de  Reqaienia,  en 
parle  espatizadas,  producen  variados  dibujos  en  algunas  de  estas  va- 
riedades. 

Entre  las  especies  fósiles  recogidas  en  esta  mancha  citaremos  las 
siguientes: 

Orbiíolina  cónica,  Lam.— Abundante  en  las  inmediaciones  de  Tor- 
tosa,  Perelló,  etc. 

Peníacrinus  neocomiensis,  Desor. — Ermita  de  la  Providencia,  Tor- 

■r 

tosa. 
Cidaris  pyrenaica,  Cott.  (Radiolas). — Barranco  de  las  Monjas. 
Pseudodiadema  Bourgueli,  Agass. — Perelló. 
Echinospaíagus  cordiformis,  Breyn. — Perelló. 

*  Heíeraster  oblongas,  Luc.  sp. — Val  den  Rubí,  barranco  del  Rastro. 
Rhynchonella  mulliformis,  Roem. — Barranco  de  las  Monjas. 
Anomya  IcBuigaía,  Sow. — Barranco  de  las  Monjas,  Mola  deTortosa. 
Oslrea  prolonga,  Sharpe. — Perelló,  Val  den  Rubí. 

Osírea  polyphemus,  Coq. — Perelló,  Val  den  Rubí,  barranco  de  las 
Monjas,  Escaleta  del  Dibutxo,  etc. 

*  Osírea  prwcursor,  Coq. — Mola  de  Tortosa,  Coll  de  Alba. 
Oslrea  Eos,  Coq. — Mola  de  Tortosa. 

Osírea  íuberculifera,  Kocb. — Escaleta  del  Dibutxo,  barranco  de 
las  Monjas,  Val  den  Rubí,  Mola  de  Tortosa. 

*  Requienia  Lonsdalei,  Sow. — Perelló,  canteras  de  Tortosa,  etc. 
Lima  Orbignyana,  Math. — Perelló. 
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Arca  Coquandi,  Mallada. — Perelló. 

Arca  Gabrielis,  Leym. — Tortosa,  Perelló. 

Nucida  planatay  Sow. — Perelló,  ermita  de  la  Providencia. 

Aslarle  obovala^  Sow, — Escálela  del  Dibulxo. 

*  Fimbria  corrúgala,  Sow. — Mola  de  Tortosa,  Coll  de  Alba,  Es- 
caleta del  Díbutxo. 

Cardium  peregrinum^  Orb. — Perelló. 
Cardium  anomalum,  Land. — Mola  de  Tortosa. 
Cardium  comes^  Coq.— Perelló,  Mola  de  Tortosa. 
Cardium  amphitrites^  Coq. — Perelló. 
Cardium  CoUaldimtm,  Orb. — Tortosa. 
Cardium  cordiformis,  Orb. — ^Tortosa. 
Ciprína  cttrvirrostris,  Coq. — Mola  de  Tortosa. 
Ciprina  carinóla^  Coq. — Mola  de  Tortosa. 
Arcopagya  multilineataj  Coq. — Tortosa. 

*  Venus  Collambi,  Land.  sp. — ^Ermita  de  la  Providencia,  Tortosa. 

*  Venus  vendoperana^  Leym.  sp. — Mola  de  Tortosa,  barranco  de 
las  Monjas. 

Vefius  Robináldina,  Orb. — Ermita  de  la  Providencia. 
Venus  Dupiniana^  Orb. — Mola  de  Tortosa. 
Venus  silvática^  Coq.— ^Barranco  de  las  Monjas. 
Tellina  gibba,  Coq. — Ermita  de  la  Providencia. 
Pholadomya  pedenialis,  Roemer. — Perelló. 

*  Pholadomya  recurrens^  Coq. — Val  den  Rubí,  Mola  de  Tortosa . 

*  Panopma  aptiensis^  Coq. — Perelló,  Escaleta  del  Díbutxo. 
Panopcea  plicaía,  Sow. — Perelló. 

*  Pterocera  Navarroij  Land. — Barranco  de  las  Monjas. 

*  Pterocera  Desori,  Piolet. — Mola  de  Tortosa. 
Slrombusincertus,  Orb. — Cova  den  Rubí. 

*  Naíica  Fií(B,  Land.— Val  den  Rubí,  Coll  de  Alba. 

*  Natica  Coll'AlbcBy  Land.— Coll  de  Alba. 

*  Natica  bulimoides,  Desh. — Tortosa. 

*  Natica  Larieiiy  Land. — Coll  de  Alba. 

*  Natica  Hugardiana,  Orb. — Escaleta  del  Dibulxo,  Coll  de  Alba. 
Natica  GasullcB,  Coq. — Perelló,  Tortosa. 

Natica  simüimusy  Chof. — Coll  de  Alba. 

*  Natica  VüanovcB,  Land. — ^Tortosa. 

""  Trochus  logarithmicus^  Land. — Barranco  de  las  Monjas. 

*  Vicarya  Pizcuetana,  Vil.  sp. — Perelló»  Escaleta  del  Dibutxo. 
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*  Vicarya  Luxani,  Vern. — Coll  de  All>a,  Escálela  del  Dibulxo,  etc. 
NerincBa  gigantea,  Hombres. — Barranco  de  las  Monjas. 
NeríncBa  Coquandiana,  Orb. — Val  den  Rnbí. 

Itieria  trúncala,  Piclel  el  Camp. — Perelló. 
Ammonites  VilanovcB,  Coq. — Coll  de  Alba. 

♦  Serpula  ftliformis,  Sow. — (loll  de  Alba. 

Las  especies  marcadas  con  un  asterisco  han  sido  encontradas  tam- 
bién por  el  Sr.  Landerer,  quien  señala  además  en  su  Monografía  f a- 
leontológica  del  piso  aplico  de  Torlosa,  Cherl  y  Benifazá  las  siguientes: 

Operculina  cruciensis,  Picletet  Renev. — Ermila  de  la  Providencia. 

Pseudodiadema  dubium,  Gras. — Bancos  sup.  y  medios  de  Tortosa. 

Terebralula  Daphne,  Coq. — Apt.  superior  de  Tortosa. 

Janira  Morrisi,  Pictel  et  Ren.,  y  /.  Paidi,  Land. 

Pectén  dertosensis,  Land. — Bancos  inf.  del  barranco  del  Rastro. 

Lima  Cottaldinay  Orb. — Coll  de  Alba. 

Mytilus  VilanovcB,  Land. — Apt.  superior. 

Arca  Cymodoce,  Coq. 

Leplon  Moigoiy  Land. — Apt.  superior. 

Cardium  miles,  Coq. 

Cardium  Janus,  Coq. — Apt.  superior. 

Cyprina  vel  Fimbria  Sanzi,  Land. — Bancos  superiores. 

Cyprina  Satíssuri,  Piel,  et  Ren. 

Venus  Vemeuili,  Land.  sp. — Apt.  superior. 

Thracia  Lorieri,  Coq.  sp.— Apt.  superior. 

Panopcea  spliceroidalis,  Coq.  sp. — Api.  superior. 

Panopcea  fallax,  Coq. — Api.  superior. 

Pholadomya  Collombi,  Coq. — Api.  superior. 

Turbo  intermedius,  Land. — Api.  superior. 

Phasianella  Coquandi,  Land. — Apt.  inferior. 

Neritopsisnavis,  Land. — Coll  de  Alba. 

Vicarya  Renevieri,  Coq. 

Aporrhais  Gasullce,  Coq. — Apt.  inferior. 

Aporrhais  exlensus,  Land. — Api.  superior. 

Pterocera  Espinosce,  Land. — Apt.  inferior. 

Plerocera  pelagi,  Brong. — Ermita  de  la  Providencia. 

Pseudomelania  apliensis,  Land. — Coll  de  Alba. 

Scalaria  Coquandi,  Land. — Apt.  superior. 

Nalica  pyriformis,  Land. — Coll  de  Alba. 

Nalica  compressa,  Land. — Coll  de  Alba. 
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Nalica  Lamberti^  Land. — Coll  de  Alba. 

Naiica  cdixiy  Land. — Coll  de  Alba. 

Natica  eremilica,  Land. — Ermita  de  la  Providencia. 

Naiica  rotundata,  Sow. — Api.  inferior. 

Maucha  de  MoNTSiX. — Desde  Santa  Bárbara  á  Alcanar  asoma  en- 
tre las  masas  diluviales,  comprendida  enlre  el  ferrocarril  y  la  carre- 
tera de  Valencia  por  el  oesle  y  el  golfo  de  los  Alfaques,  la  mancha 
del  cretáceo  inferior  que  constituye  el  macizo  montañoso  de  la  des- 
tacada sierrecita  del  Montsiá.  Esta  mancba  es  la  prolongación  meri- 
dional  sobre  la  derecba  del  Ebro  de  la  anterior,  más  ampliamente 
desarrollada  sobre  su  izquierda. 

Comienza  á  corta  distancia  al  sur  de  Amposta,  por  cuyo  término 
avanza  hasta  tocar  el  barranco  de  la  Galera,  cerca  de  Santa  Bárbara, 
de  donde  la  sinuosa  linea  que  le  separa  del  cuaternario  cruza  entre 
Freginals  y  los  Ventalles,  al  término  de  Alcanar,  penetrando  en  la 
provincia  de  Castellón.  Por  el  lado  opuesto  queda  á  distancia  de  2  á 
5  kilómetros  al  oeste  de  la  carretera  que  va  de  Amposta  á  San  Car- 
los de  la  Rápita;  en  un  cabo  saliente  avanza  hasta  200  metros  de 
esta  población,  y  desde  el  cerro*  de  la  Guardiola  vuelve  á  alejarse 
otros  2  kilómetros,  término  medio,  de  la  carretera  de  Valencia;  se 
aproxima  de  nuevo  á  ésta  en  la  muela  del  Calvo,  desviándose  otra 
vez  más  al  sudoeste  desde  los  montes  de  la  Cogulla  hasta  Alcanar. 

En  el  centro  de  la  mancha  las  capas  están  ligeramente  onduladas, 
alternando  varias  veces  las  margas  amarillas  con  las  calizas  arcillo- 
sas; se  recortan  en  multiplicadas  escarpas  en  escalinata,  acusando 
un  espesor  que  no  baja  de  600  metros.  Al  pie  de  Freginals,  junto  á 
la  vía  férrea,  las  lumaquelas  blanquecinas  con  ostras  y  requienias, 
las  de  colores  claros  algo  sabulosas,  con  nerineas,  ostras  y  varias  es- 
pecies de  Cerithium,  y  las  compactas  con  Pentacrinus,  constituyen  la 
base  del  sistema  en  capas  casi  del  todo  horizontales,  ó  con  muy  li- 
gero buzamiento  al  0.  Sobre  ellas  descansan  otras  rojizas  y  amari- 
llentas con  arcillas  ocráceas  que  encierran  numerosos  ejemplares  de 
las  Ostrea  Minos^  Coq.,  y  0.  Leymeriei,  Coq.,  y  se  desarrollan  en  el 
fondo  del  vallejo  ó  nava  en  que  está  edificado  Freginals,  al  pie  de  la 
punta  noroeste  del  Montsiá,  del  que  se  derivan  diversos  cordones  de 
la  caliza  superior.  Avanza  ésta  en  varios  salientes  montañosos,  entre 
los  cuales  se  destaca  el  Montsianell;  prolongación  de  la  sierra  que 
llega,  rodeada  de  extensas  planicies,  hasta  2  kilómetros  de  Am- 
posta. 
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Los  estratos  buzan  repentinamente  á  L.,  como  caídos  hacia  el 
mar  en  el  cerro  déla  Guardiola,  inmediato  á  San  Carlos;  y  por  el 
extremo  meridional  de  la  mancha,  junto  á  Alcanar,  en  la  sierra  del 
Remedio  se  alinean  casi  de  E.  á  0.,  inclinando  30*  al  S.  Es  debido 
este  trastorno  estratigráfico  á  las  alteraciones  de  los  bancos  en  los 
cerros  de  la  sierra  del  Remedio,  del  Coli  de  Homs  y  la  partida  de 
Valdepins,  donde  dibujan  una  especie  de  martillo  con  relación  á  la 
parte  central  del  manchón. 

Inmediatos  á  esta  mancha  y  á  la  siguiente,  asoman  con  pocos  me- 
tros de  ancho  y  de  200  á  300  de  largo,  algunos  bancos  de  calizas 
compactas  con  suave  inclinación  al  SE.,  entre  Has  den  Verge  y  Am- 
posta,  sin  que  merezcan  especial  detalle  en  su  descripción. 

Mancha  de  Godall. — Entre  Santa  Bárbara  y  Godall,  paralelas  á  la 
sierrecita  de  Nontsiá,  se  elevan  varias  filas  de  cerros  que  se  prolon- 
gan por  Ulldecona  hasta  el  rio  Cenia,  de  donde  cruzan  á  la  provincia 
de  Castellón,  constituyendo  una  mancha  separada  de  la  anterior  por 
una  depresión  rellena  de  depósitos  cuaternarios  entre  Santa  Bárbara 
y  Ulldecona,  y  por  la  cual  encajan  la  vía  férrea  y  la  carretera  de  Va- 
lencia. Por  su  línea  oriental,  al  pie  de  la  ermita  de  la  Piedad,  co- 
mienza con  calizas  blanquecinas  donde  abunda  la  Requienia  L$nsdalei, 
asociada  n  varias  especies  de  ostras.  Sobre  esas  calizas  hay  otras  sa- 
bulosas amarillentas,  intercalándose  otras  arcillosas  grises  y  par- 
duzcas  con  trigonias,  asociadas  á  su  vez  á  las  margas  amarillas  con 
orbitolinas  y  á  las  compactas  sin  fósiles,  sobre  las  cuales  está  edifi- 
cado Godall.  Todos  los  bancos  de  esta  mancha  inclinan  unos  25^  al 
N.NO.,  notándose  únicamente  algunas  ondas  ó  plieguecillos  y  varias 
roturas  en  el  serrijón  del  castillo  de  Ulldecona.  En  los  estratos  sobre 
que  este  último  se  halla  edificado,  hay  abiertas  varias  canteras  por 
ambos  lados  de  la  carretera  de  Valencia  entre  2  y  5  kilómetros  al 
oeste  de  la  población,  en  las  cuales  se  explota  la  lumaquela  de 
ostras. 

Mancha  de  Masllorens. — Entre  las  dos  triásicas  de  Montagut  y 
Bonastre  se  extiende  la  mancha  cretácea  de  Masllorens,  que  comien- 
za al  norte  de  Vespella,  de  cuyo  término  cruza  á  los  de  Salamó, 
Masllorens,  Rodona,  La  Bisbal  y  Juncosa,  y  penetra  3  kilómetros 
dentro  de  la  provincia  de  Barcelona  hasta  la  derecha  del  río  Honjós, 
por  los  términos  de  Castellví  de  la  Marca,  Torrella  y  Vilovi.  Se  li- 
mita al  este  y  sudeste  por  la  triásica  de  Bonastre,  al  noroeste  por  la 
de  Montagut,  al  oeste  por  las  masas  diluviales  de  Valls  y  al  sudoeste 
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y  sur  por  la  mancha  inioccna  de  Tarragona.  Su  longitud  lolal  es  de 
28  kilómelros  y  su  ancho  varía  enlre  2  y  6. 

Los  caracteres  petrológicos  y  estratigráficos  de  esta  mancha  di- 
fieren poco  de  los  que  presentan  las  anteriormente  descritas. 

Uno  de  los  itinerarios  en  que  mejor  pueden  observarse  las  capas 
de  esta  mancha  es  siguiendo  la  línea  férrea  desde  Salamó  á  las  már- 
genes del  Gaya.  Á  corta  distancia  de  esa  población,  sobre  las  calizas 
triásicas,  yacen  las  rocas  urgo-aptenses  dirigidas  de  NE.  á  SO.,  con 
32*  de  inclinación  al  NO.  Con  las  calizas  arcillosas  de  color  pardo  al- 
ternan margas  sabulosas,  cenicientas,  amarillas  y  parduzcas,  y  en- 
tre los  fósiles  más  abundantes  que  unas  y  otras  contienen  citare- 
mos los  siguientes: 

Orbilolina  cónica^  Lam. 
Ostrea  luberctdifera^  Koch. 
Ostrea  Couloni,  Defr. 
Venus  vendoperana^  Leym. 
PanopcBa  apliensis^  Coq. 
PanopcBa  plicaía,  Sow, 

En  el  primer  túnel  las  capas  se  encorvan,  asomando  en  las  trin- 
cheras de  poniente  las  calizas  muy  compactas,  marmóreas  y  blan- 
quecinas, cruzadas  por  vetillas  espáticas,  superiores  á  las  cuales  hay 
algunos  lechos  de  arcillas  rojas  cubiertas  á  su  vez  por  margas  sa- 
bulosas de  colores  obscuros.  En  las  trincheras  del  segundo  túnel  es- 
tas últimas  tuercen  en  su  dirección  al  E.  27*  N.  conservando  el  bu- 
zamiento meridional,  y  abundan  en  ellas  los  yesos  en  flecha  y  fibro- 
sos. Tal  vez  la  presencia  de  estos  yesos  expliquen  la  textura  granu- 
gienta  y  la  extraordinaria  abundancia  de  geodas  que  se  notan  en 
varios  bancos  de  estas  calizas  marmóreas  veteadas  de  colores  claros. 
En  otros  bancos  de  la  misma  serie  inferior  á  las  margas,  las  calizas 
abundan  en  restos  de  la  Requienia  Lonsddei,  Sow.,  que  constituyen 
lumaquelas  parecidas  á  las  de  Tortosa;  y  en  todas  estas  calizas  son  no- 
tables las  grandes  oquedades  rellenas  de  arcilla  roja  ferruginosa  con 
vetillas  irregulares  y  manchas  negras  de  peróxido  de  manganeso. 

A  la  salida  del  tercer  túnel  continúan  las  calizas  compactas  fosi- 
liferas;  pero  pocos  metros  después  las  cubren  de  nuevo  las  margas 
yesíferas  que  dibujan  un  doble  pliegue  en  el  trayecto  de  200  metros 
que  median  hasta  el  río  Gaya,  en  cuyas  márgenes  queda  cortada  la 
faja  cretácea  y  cubierta  por  el  mioceno. 
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Salauló  eslá  edificado  sobre  unos  bancos  de  conglomerado  brechoí- 
de  formado  de  guijarrilos  pequeños  de  cuarzo  unidos  por  una  pasla 
margosa.  Estos  bancos  se  prolongan  hasla  2  kilómetros  antes  de  lle- 
gar á  Rodona,  donde  se  les  sobreponen  calizas  amarillentas,  blan- 
quecinas y  rojizas  cruzadas  de  las  oquedades  rellenas  de  arcillas  rojas 
y  amarillas  anteriormente  expresadas. 

Siguiendo  el  camino  de  Vespella,  á  menos  de  un  kilómetro  al  sur 
de  Salanió,  se  nota  una  discordancia  entre  el  trías  y  el  cretáceo  in- 
ferior. Las  calizas  arcillosas  amarillentas  y  parduzcas  de  este  siste- 
ma inclinan  48*  al  E.  hacia  los  bancos  triásicos,  de  los  que  están  se- 
parados por  una  falla. 

Cruzando  oblicuamente  esta  faja  cretácea  desde  Bonastre  á  Has- 
llorens,  sobre  las  calizas  compactas  y  semi-cristalinas  de  colores 
claros  con  manchas  rojizas  yacen  las  margas  amarillentas  y  las 
calizas  arcillosas  de  color  gris  azulado,  que  inclinan  23^  al  N.NO,  á 
un  kilómetro  al  norte  de  Bonastre.  Las  capas  muestran  repetidos 
pliegues  y  dislocaciones,  presentando  el  buzamiento  contrario  en  las 
grandes  canteras  de  Masllorens,  donde  se  explotan  bancos  de  cali- 
zas blanquecinas,  de  fácil  labra  y  llenas  de  ostras,  constituyendo 
verdaderas  lumaquelas  susceptibles  de  buen  pulimento. 

Al  norte  de  iMasIlorens  y  poco  más  de  un  kilómetro  á  levante  de 
Rodona,  la  carretera  de  Valls  á  Vendrell  corta  esta  mancha  desde 
el  kilómetro  16  al  25.  Las  calizas  algo  arcillosas  con  restos  de  os- 
tras y  rudistos,  cuarteadas  y  resquebrajadas  en  todos  sentidos,  co- 
mienzan casi  horizontales,  y  en  los  5  primeros  kilómetros  se  alzan 
hasla  alcanzar  60*  de  inclinación  septentrional.  En  los  desmontes 
comprendidos  entre  los  kilómetros  21  y  23  se  ofrecen  tres  varieda- 
des en  las  calizas:  unas  marmóreas  grises,  rosáceas  y  blanquecinas, 
que  corresponden  á  las  de  las  canteras  de  Masllorens;  otras  cuar- 
cíferas  con  geodas  rellenas  de  caliza  espática,  y  otras  arcillosas  par- 
do-amarillentas. Si  bien  con  dóbiles  espesores,  algunas  margas  se 
intercalan  entre  éstas,  rellenando  las  oquedades  de  las  primeras  las 
arcillas  rojas  y  amarillas  ya  mencionadas.  En  el  kilómetro  23  ter- 
mina la  faja  con  margas  y  calizas  en  lechos  delgados,  reduciéndose 
su  inclinación  á  50*  al  NE. 

Inmediatas  á  estos  parajes,  entre  el  Coll  de  Santa  Cristina  y  Mas 
Arbonós,  las  calizas  aparecen  en  estratificación  ondulada,  exten- 
diéndose sobre  ellas  las  margas  amarillas  con  orbitolinas  y  con  tie- 
rras blanquecinas  irregularmente  enclavadas  en  su  masa. 
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Entre  La  Bisbal  y  Juncosa  estrecha  bástanle  esta  mancha,  repre- 
sentada casi  exclusivamente  por  las  calizas  amarillentas»  rosáceas  y 
blanquecinas  en  capas  poco  inclinadas^  que  se  prolongan  entre  San 
Jaime  y  Marmellá  con  un  espesor  que  excede  de  250  metros.  Sobre 
ellas  reaparecen,  junto  á  la  carretera  de  ¡Marmellá,  las  arcillosas  ama- 
rillentas y  grises  con  orbitolinas,  alternantes  con  margas  azuladas  y 
parduzcas.  Estas  capas  superiores  se  extienden  desde  los  kilómetros 
6  á  9  de  la  misma  carretera,  siendo  especialmente  fosilíferas  en  las 
inmediaciones  de  la  casa  ó  posada  de  Sumoy. 

En  el  kilómetro  10,  ó  sea  entre  1  y  2  kilómetros  al  oeste  de  Mar- 
mellá, sin  distinción  en  su  contacto,  aparecen  lechos  de  arenas  y  ar- 
cillas jaspeadas  con  calizas  marmóreas  rosáceas  y  blanquecinas,  cor- 
tadas con  grandes  escarpas  y  tajos  sinuosos  en  las  sierras  que  se 
extienden  al  norte  de  Torregrosa  y  San  Jaime. 

Marmellá  está  ediflcado  sobre  las  calizas  arcillosas  y  margas  par- 
do-rojizas y  amarillentas  dislocadas  en  todos  sentidos,  hasta  el  punto 
que  por  bajo  de  la  iglesia  se  arrumban  al  E.  28°  N.  con  fuerte  in- 
clinación al  N.NO.,  y  en  las  casas  del  pueblo  situadas  á  levante 
tuercen  con  la  dirección  E.  á  0.,  inclinando  47*  al  S.  Á  la  tercera 
parte  de  la  bajada  á  la  riera  de  Montañans  reaparecen  inferiores  á 
aquéllas  las  calizas  blanquecinas  y  rosáceas  muy  compactas  con  os- 
tras. Presentan  los  bancos  enérgicas  roturas  y  multiplicadas  dislo- 
caciones sobre  las  orillas  de  la  citada  sierra,  junto  á  la  cual  se  ven 
cerros  y  cabos  salientes,  compuestos  de  bancos  desgajados  de  la 
masa  general.  Los  pliegues  son  ahí  muy  numerosos,  y  los  cambios  de 
dirección  é  inclinación  más  frecuentes  y  discordes  que  en  el  resto  de 
la  mancha. 

Las  inmediaciones  de  Marmellá  merecen  detenidas  exploraciones 
desde  el  punto  de  vista  paleontológico;  y  entre  las  especies  recogidas 
por  esa  parte  en  nuestra  rápida  marcha  citaremos  las  siguientes: 

Orbiíolina  cónica  ^  Lam. 
Terebralula  sella,  Sow. 
Terebratula  depressa,  Lam. 
Terebralula  tamarindus^  Sow 
Janira  lUarrisif  Pictct. 
Trigonia  omalaf  Orb. 
Cardium  euryalus^  Coq. 
Turritella  Vibrayeana,  Orb. 
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Mancha  db  Calafell. — La  mancha  crelácea  que  se  extiende  en 
la  provincia  de  Barcelona  desde  las  cosías  de  Garraf  hasla  el  Pana- 
des,  penetra  en  la  de  Tarragona  al  oeste  de  Cabellas  y  se  interna 
7  kilómetros  desde  las  orillas  del  Foix  hasta  Calafell,  constituida  por 
un  serrijón  limitado  al  norte  por  el  mioceno  de  Veudrell  y  al  sur 
por  las  masas  cuaternarias  de  Cunit. 

Comienza  á  un  kilómetro  al  sur  de  Castell  por  unos  conglomera- 
dos parecidos  á  los  de  Rodoúá,  sobre  los  cuales  se  desarrollan  las  ca- 
lizas compactas  grises  con  manchas  rojizas,  con  frecuencia  cruzadas 
de  numerosas  vetas  de  caliza  espática.  Con  mediana  inclinación  y 
en  algunos  trechos  casi  horizontales,  se  prolongan  las  capas  á  2  ki- 
lómetros al  sur  de  Clariana,  donde  forman  lomas  redondeadas. 
Fragmentos  de  ostras  se  hallan  en  varios  lechos  y  abundan  las  or- 
bítolinas  en  los  más  arcillosos.  Otros  delgados  de  arcillas  rojas  y 
amarillas,  con  pequeñas  concreciones  ferruginosas,  se  interponen  en- 
tre las  calizas  en  las  inmediaciones  de  Mompeó,  á  300  metros  al 
norte  de  cuyo  caserío,  siguiendo  el  camino  de  Bellvey,  queda  ocul- 
ta la  mancha  bajo  las  calizas  terciarias. 

Su  extremo  occidental  llega  hasta  un  kilómetro  al  este  de  Cala- 
fell, hasta  donde  avanzan  las  calizas  más  inferiores,  ó  sean  las  mar* 
móreas  rosáceas,  amarillentas  y  grises  con  ostras,  iguales  á  lasque 
asoman  en  las  canteras  de  Masllorens  arriba  mencionadas.  En  su 
remate,  junto  á  Calafell,  se  arrumban  las  capas  al  E.  22^  N.  ligera- 
mente inclinadas  al  S.SE. 

Manghitas  de  Vendrbll. — En  las  inmediaciones  de  Vendrell  aso- 
man entre  las  masas  rojas  diluviales  varias  manchitas  cretáceas,  que 
en  junto  no  miden  más  de  4  á  6  kilómetros  cuadrados  de  exteu* 
sión.  La  principal  se  halla  á  corta  distancia  al  noroeste  de  la  pobla- 
ción, entre  los  kilómetros  26  y  28  de  la  carretera  de  Valls,  y  está  re- 
presentada por  margas  blanquecinas  y  amarillentas  y  calizas  com- 
pactas parduzcas,  con  orbitolinas  y  radiolas  de  Cidaris.  Inclinan  las 
capas  24'  al  NE. 

A  100  metros  de  Vendrell,  pasada  la  vía  férrea  en  el  primer  des- 
monte de  la  carretera  de  Calafell,  las  calizas  arcillosas  y  compactas 
amarillentas  de  este  sistema  afloran  en  200  metros  de  longitud, 
también  con  buzamiento  septentrional;  y  siguiendo  el  mismo  camino, 
500  metros  más  adelante,  reaparecen  en  muy  corto  trecho  las  cali- 
zas brechoides  inferiores  á  aquéllas. 

Á  la  derecha  de  la  carretera  de  Barcelona,  á  medio  kilómetro  de 
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Veudrell,  con  un  largo  de  2  kilómetros  en  el  sentido  de  su  dirección 
al  E.  30*  N.,  hay  otra  mauchita  de  calizas  grises  tenidas  de  pardo 
amarillento  y  con  delgados  lechos  arcillosos  interpuestos.  Inclinan  las 
capas  40''  al  N.NO.,  comprenden  un  ancho  de  poco  más  de  1000  me- 
tros y  se  ocultan  por  levante  bajo  el  mioceno. 

Otra  manchita  de  calizas  pardas  amarillentas  y  grises  se  alza  en- 
tre 1  y  2  kilómetros  al  S.  20^  0.,  limitando  las  masas  diluviales  de 
Vendrell,  situadas  más  al  norte  y  formando  un  saliente  arqueado, 
cuya  convexidad  se  dirige  en  el  sentido  del  buzamiento  de  los  bancos, 
que  es  al  E.  Pequeñas  prolongaciones  de  esta  manchita  avanzan  hasta 
cerca  de  la  orilla  derecha  de  la  riera  de  Vendrell. 

Á  11  kilómetros  al  norte  de  la  mancha  de  Masllorens,  y  bastante 
más  alejada  de  las  anteriores,  se  encuentra  una  á  la  izquierda  del 
Gaya  entre  Querol  y  Santa  Perpetua.  Sobre  ella  está  ediflcado  el  lu- 
gar de  Segué,  y  se  reduce  á  un  leutejón  yuxtapuesto  al  trias  y  cu- 
yas dimensiones  son  de  unos  lOüO  metros  de  E.  á  0.  por  500  de 
N.  á  S.  Se  compone  de  las  calizas  marmóreas  que  encierran  algunas 
ostras  y  orbitoliuas. 

Maucha  de  Tarragona. — Al  nordeste  de  Tarragona,  penetrando  en 
la  ciudad  por  el  lado  de  la  catedral,  hay  una  fajita  urgoaptense, 
compuesta  de  calizas  veteadas  grises,  rosáceas  y  amarillentas,  con 
Requienia  Lonsddei,  sobre  las  cuales  yacen  otras  calizas  arcillosas 
y  algunos  lechos  de  margas  con  Orbitolina  cónica  é  impresiones  de 
especies  de  Rhynchonella  y  otros  fósiles. 

Se  extiende  esta  mancha  hasta  el  término  de  Catllar,  enclavada  en 
la  miocena  que  más  adelante  describiremos.  Mide  6  kilómetros  de 
largo  por  1  7,  de  anchura  media,  ó  sea  en  total  de  9  á  10  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie.  Se  arrumban  los  estratos  con  bas- 
tante diversidad  de  direcciones,  denotando  enérgicos  levantamientos 
ocurridos  en  esta  parte  de  la  provincia. 

En  las  canteras  de  Santa  Tecla  las  capas  inclinan  hasta  SO""  al  N. 
20*  0.;  un  kilómetro  más  al  nordeste  se  tienden  corto  trecho,  bu- 
zando después  en  distintos  sentidos,  y  otro  kilómetro  más  allá  las 
capas  recobran  su  normalidad  tendidas  20""  al  N.NE.  Al  pie  del  fuer- 
te del  Lorito  las  mismas  calizas  marmóreas  con  algunos  lechos  de 
margas  blanquecinas  y  amarillentas  inclinan  24**  al  N.  SO""  0.;  y  al 
pie  de  la  fuente  del  mismo  nombre  se  observan  nuevas  fracturas  y 
dislocaciones  hasta  el  punto  de  descubrirse  bajo  ellas  en  corto  tre- 
cho algunas  calizas  y  brechas  dolomíticas  con  arcillas  rojas  y  mar- 
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gas  abigarradas  del  Irías.  Las  calizas  grises  y  amarilléalas  de  esla 
parte  se  hallan  extraordinariamente  cruzadas  de  vetas  y  venillas  de 
caliza  espática. 

Mancha  db  Salou. — El  riscoso  saliente  con  que  se  destaca  en  el 
litoral  de  la  provincia  el  cabo  Salou  con  altos  acantilados  y  precipi- 
cios sobre  el  hondo  mar,  es  otra  manchita  cretácea  de  unos  5  kiló- 
metros de  largo  por  2  á  5  de  anchura,  que  se  recorta  en  cinco  pun- 
tas principales  con  pequeñas  ensenadas  intermedias,  entre  las  cua- 
les penetra  el  Mediterráneo.  En  la  punta  más  occidental  é  inmedia- 
ta al  pueblo  de  su  nombre,  el  cabo  Salou  se  compone  de  una  bre- 
cha de  caliza  arcillo -ferruginosa  rojiza  de  cantos  muy  desiguales, 
desigualmente  repartidos,  cruzados  de  vetas  espáticas,  ya  con  caver- 
nas y  geodas,  ya  macizas. 

Sobre  esta  brecha  descansan  en  la  segunda  punta  del  cabo  calizas 
marmóreas  amarillentas  v  rosáceas,  inclinadas  al  N.NO.  Á  su  vez 
sustentan  en  la  tercera  punta  otras  arcillosas  que  alternan  con  mar- 
gas pizarreñas,  y  sobre  esta  alternación  se  apoyan  otras  calizas  blan- 
quecinas, compactas,  ya  de  color  uniforme,  ya  de  aspecto  brechoide. 

Entre  la  tercera  y  la  cuarta  punta  dibujan  los  estratos  un  pliegue, 
cubriendo  á  las  calizas  varios  lechos  de  margas  abigarradas  y  de 
areniscas  amarillento-parduzcas  repetidas  veces  alternantes.  En  la 
base  de  la  cuarta  punta  una  falla  levanta  repentinamente  los  estra- 
tos recortados  en  agudas  crestas  sobre  el  mar,  destacándose  princi- 
palmente entre  ellas  una  de  brecha  amarillenta  con  cantos  de  caliza 
de  diversos  colores. 

La  quinta,  que  es  la  Punta  Grosa,  la  más  avanzada  en  el  Medite- 
rráneo, se  compone  de  caliza  compacta  granugienta,  áspera  al  tacto, 
y  sobre  ella  se  presenta  la  serie  de  margas  abigarradas,  areniscas  y 
arenas  calizas  arcillosas  de  colores  obscuros  en  la  fractura  fresca  y 
careadas  y  blanquecinas  al  exterior.  En  el  extremo  oriental  de  esta 
mancha  las  capas  inclinan  40^  al  S.SE.,  descubriéndose  nueva- 
mente en  la  base  ó  comienzo  del  cabo  las  calizas  marmóreas  blan- 
quecinas  con  manchas  rojizas,  vetas  de  caliza  espática  y  grietas  re- 
llenas de  arcilla  ferruginosa  roja  y  amarilla.  En  las  calizas  arci- 
llosas inmediatas  al  faro  hemos  visto  fragmentos  de  amonitas  in- 
determinables específicamente. 
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SISTEMA  CRETÁCEO  SUPERIOR. 

En  los  confines  de  esta  provincia  y  la  de  Barcelona,  al  norte  de 
San  Magi  y  de  Ponlils,  penetra  una  estrecha  fajita  correspondiente 
al  nivel  más  alto  del  cretáceo  superior  de  carácter  lacustre.  Esa  fa- 
jita media  entre  la  mancha  triásica  de  Montagut  y  otra  fajita  nu- 
mulítica  todavía  más  reducida  en  extensión,  y  se  compone  de  mar- 
gas carbonosas  y  rojizas  alternantes  con  calizas  blanquecinas,  entre 
las  cuales  se  destaca  un  banco  de  caliza  blanca  marmórea  junto  á 
otros  con  pedernal.  Desde  Bellprat  hasta  San  Magí  se  cruza  toda  esta 
serie  á  través  de  tres  cordones  de  montadas  de  poca  elevación. 

Desde  los  confines  de  la  provincia  hasta  el  Gaya  se  extiende  el  de- 
pósito danés  ó  garumnense  por  el  achatado  valle  de  Valdeperas,  com- 
puesto en  su  fondo  de  arcillas  y  margas  rojas,  limitado  al  sur  por 
un  cordón  de  calizas  blanquecinas,  y  al  norte  por  otro  de  calizas 
arcillosas  y  margas  rojas  con  pedernal  y  una  banda  de  alabastrites 
blanco,  que  constituye  una  de  las  particularidades  más  curiosas  de 
la  formación.  Pasa  de  lüU  metros  su  espesor  en  el  paraje  donde  se 
halla  edificada  la  aldea  de  Valdeperas;  se  acerca  á  200  al  norte  de 
Pontils,  y  entre  este  pueblo  y  Vallespinosa  forma  otro  vallejo  ocu- 
pado en  su  fondo  por  las  arcillas  rojas  y  limitado  á  ambos  costados 
por  las  calizas.  Estas,  á  corta  distancia  del  último  pueblo  citado, 
son  blanquecinas  al  exterior,  algo  parduzcas  en  la  fractura  fresca, 
casi  litográficas  en  unos  bancos,  en  otros  pisoliticas,  intercalándose 
lechos  de  margas  abigarradas. 

Los  mismos  bancos  de  calizas  y  de  margas  se  prolongan  al  su- 
doeste, en  dirección  á  Cabra,  por  el  riscoso  monte  de  Capdells,  y  se 
hallan  en  contacto  con  los  conglomerados  miocenos  en  el  Mas  de  Pa- 
latí.  Ya  por  esta  parte  la  faja  se  reduce  extraordinariamente  en  su 
ancho,  mostrándose  ligeros  vestigios  de  ella  entre  Cabra  y  el  Coll  de 
Lilla,  donde  se  observan  lechos  de  arcillas  y  margas  rojas,  idénticas 
á  las  mencionadas,  sobrepuestas  á  las  calizas  triásicas. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Gaya,  en  el  término  de  Pontils  es  don- 
de más  claramente  se  muestra  la  serie  de  los  estratos  del  tramo  da- 
nés. A  las  margas  rojas  del  fondo  del  valle  suceden  en  orden  ascen- 
dente calizas  compactas  abigarradas,  algunas  concrecionadas;  des- 
pués calizas  silíceas,  tenaces,  de  fractura  concoidea,  con  nidos  y  ve- 
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las  de  pedernal  ínlímamente  enclavados  en  la  masa^  y  con  ellas  al- 
ternan margas  abigarradas.  Sobre  esla  zona  yace  olra  de  10  metros 
de  oirás  margas  rojizas,  á  las  que  siguen  las  margas  negruzcas,  en- 
tre las  cuales  hay  algunas  vetillas  de  carbón  brillante  como  azaba- 
che, difícilmente  aprovechable,  pues  en  pocos  sitios  alcanzan  más  de 
3  á  4  centímetros  de  espesor.  Superiores  á  las  margas  y  lignitos  se 
presentan  otras  margas  gris  verdosas  en  contacto  con  las  capas  in- 
feriores del  uumulítico  que  inmediatamente  se  sobreponen. 

En  las  margas  carbonosas  muy  compactas  en  contacto  con  los  le- 
chos de  lignito  abundan  extraordinariamente  los  restos  de  fósiles  de 
agua  dulce,  entre  otros  los  correspondientes  á  los  géneros  Lymnwa, 
Planorbis  y  Pdudina^  deformados  y  enteramente  aplastados  por  una 
especie  de  laminación  que  los  bancos  sufrieron,  arrumbándose  de 
ME.  á  SO.  con  inclinaciones  de  4ü  á  Qi}""  al  NO.  Hemos  visto  tam- 
bién fragmentos  de  bivalvas  que  pudieran  corresponder  á  la  Cyrena 
Idelana,  Vidal,  y  escamas  casi  microscópicas  de  alguna  especie  de  pez. 

La  mayor  abundancia  de  pedernal  de  esta  formación  se  descubre 
entre  Bellprat  y  Valdeperas,  donde  próximos  al  yeso  alabastrites  se 
destacan  dos  bancos,  uno  de  más  de  6  metros  de  espesor  en  algunos 
sitios. 

SERIE  TERCIARIA. 

Tres  formaciones  distintas,  correspondientes  á  la  serie  terciaria, 
tenemos  que  examinar  en  la  provincia  de  Tarragona:  una  eocena, 
(|ue  pertenece  al  grupo  uumulítico;  otra  miocena,  de  origen  marino, 
y  otra  también  miocena,  pero  de  origen  lacustre. 

SISTEMA  EOCENO. 

La  mancha  meridional  numulítica  de  la  provincia  de  Barcelona  se 
reduce,  al  penetrar  en  la  de  Tarragona,  entre  Bellprat  y  San  Magí,  á 
una  estrecha  fajita  que,  siguiendo  el  tórrenle  de  las  Alalias,  cruza 
el  Gaya  entre  1  y  2  kilómetros  al  norte  de  Pontiis,  y  se  extingue  al 
norte  de  Vallespinosa  por  bajo  de  los  conglomerados  que  constitu- 
yen la  base  del  terciario  lacustre.  Se  reduce  la  longitud  de  esta  fa- 
jita á  14  kilómetros,  y  en  pocos  sitios  excede  de  uno  su  ancho. 

Sobre  las  margas  rojas  y  abigarradas  del  danés  ó  garumnense  el 
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numulílico  présenla  como  base  algunas  capas  de  pudingas  de  cantos 
pequeños  y  guijarríllo  menudo  eulre  calizas  arcillo-sabulosas  y  mar- 
gas arenosas.  Todos  los  bancos  son  más  ó  menos  fosíliferos,  y  junio 
al  barranco  de  las  Mallas  se  bailan  dispuestos  por  esle  orden  de 
abajo  arriba: 

1/  Margas  sabulosas  y  calizas  arcillosas  cuarciTeras  con  Oslrea 
gigantea,  Sow.;  Eupatagus  ortuitus,  ele. 

2.*  Lecho  margoso,  principalmenle  formado  por  infinidad  de 
individuos  del  Orbitoides  Forlisi, 

3.*  iMargas  con  gasterópodos,  bivalvas,  briozoarios,  algunos  co  - 
rala  ríos  y  Operculina  ammoncea, 

4.°    Calizas  arcillosas  y  margas  con  gasterópodos. 

En  los  das  primeros  miembros  abundan  más  los  numulilos  que 
en  los  segundos. 

No  toda  la  faja  numulítica  queda  al  norte  del  garumneuse  ó  da- 
nés que  bemos  descrito.  Con  un  espesor  que  á  lo  sumo  llega  á  10 
metros,  á  corla  distancia  al  sur  de  Ponlils  y  en  la  cresta  de  la  sie- 
rra de  las  Covas  ó  de  las  Tres  Creus,  junto  á  San  Magí,  se  interpo- 
nen entre  el  cretáceo  y  el  trías  unos  bancos  de  caliza  blanca  muy 
conipacla,  con  ejemplares  de  Alveolina  ovoidea^  Lam.,  especie  carac- 
terística de  la  parle  inferior  del  numulílico.  Es  curioso  que  este  ho- 
rizonte geológico  no  se  halle  en  la  faja  principal  cubriendo  directa- 
mente al  garumnense,  y  su  afloramiento  entre  éste  y  el  trías  se  de- 
be, sin  duda,  á  algún  trastorno  estraligráfico,  no  muy  perceptible 
en  la  superficie.  Inclinan  esos  bancos  20^,  con  buzamiento  septen- 
trional entre  la  fuente  de  San  Magí  y  Valdeperas;  pasan  de  5Ü*  en 
las  márgenes  del  Gaya  y  cerca  de  Vallespinosa;  pero  en  la  sierra  de 
las  Tres  Creus,  sin  perder  su  buzamiento  septentrional,  se  encor- 
van y  se  desgarran  con  variedad  de  inclinaciones. 

Entre  Viune  y  Vallespinosa,  al  sur  de  la  sierra  de  San  Miguel,  se 
encuentra  el  remate  occidental  de  la  faja  numulítica,  cuyas  relacio- 
nes estraligráficas  con  los  terrenos  infrayacenles  y  el  mioceno  la- 
custre se  indican  en  la  figura  5. 

Fig,  5. 

Ha  r raneo  de 
Viure.  San  Miguel-  VaUe9pino»a- 
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ti  =»  molasas  y  margas  miocenas. 

/ »  conglomerados  alternantes  con  arcillas  en  la  base  del  terciario, 

p  s  calizas  y  margas  numuliticas. 

o  :=  calizas  y  margas  garumnenses. 

ft  «B  arcillas  rojas  de  la  misma  edad. 

e  ==:  calizas  tabulares  triásicas. 

g  =  calizas  dolomiticas  triásicas  superiores  á  las  tabulares  e. 

b  ===  areniscas  rojas  triásicas  con  conglomerados. 

a  »  pizarras  y  cuarcitas  silurianas. 

Todavía  á  200  metros  al  estesudeste  de  Barbará  asoma  entre  el 
mioceno  una  fajita  de  caliza  arcillosa  compacta,  en  una  longitud  de 
300  metros  con  un  ancho  de  40,  probablemente  numulitica. 

De  todas  maneras,  en  esta  provincia  apenas  alcanza  esta  forma- 
ción más  de  10  kilómetros  cuadrados  de  extensión  superficial,  por 
cuyo  motivo  no  cabe  nos  extendamos  en  más  detalladas  explica- 
ciones. 

Entre  las  especies  fósiles  que  hemos  encontrado  en  el  barranco  de 
las  Mallas,  á  la  izquierda  del  Gaya,  y  en  los  de  Francisquet  y  de  Tous, 
al  norte  de  Pontils,  citaremos  las  siguientes: 

Calcarina  calcitrapaides^  Gold. 

NummulUes  biarritsensis^  Arch. 

Nummulites  Ramondi,  Defr. 

Nummulües  Lucasana^  Defr. 

Nummulites  perforatüy  Orb. 

Operculina  ammancBa,  Leym. 

Orbitoides  Fortisi,  Arch. 

Hdiastrcea  Beaudonissi,  Haime. 

StyloccBnia  Vicaryi,  Haime. 

Rhabdocidaris  serrata,  Arch.  sp.  (radiolas  y  fragmentos). 

Cidaris  acicularis,  Arch.  (radiolas). 

Cidaris  striaíogranosa,  Arch.  (radiolas). 

Laganum  hispanicum,  uov.  sp. 

Echinolampas  dorsalis,  Agass. 

Eupalagus  omatus^  Agass. 

Cellaria  minuta^  Arch. 

Cdlaria  distans^  Arch. 

Vinctdaria  fragilis,  Defr. 

Eschara  ampulla^  Arch. 

Idmonea  Petri,  Arch. 

446 


DB   LA  PROVINCIA   DK   TARRAOONA  H7 

Pustulopora  Labati,  Arch. 

Lunidites  punctalus,  Leym. 

Terebratula  [Terehratulina)  tenuisíriata,  Loym. 

VulsMa  fdsata,  Gold. 

Ostrea  gigantea,  Duboís. 

Pectén  subtripartitus,  Arch, 

Chama  latecosíata,  Desh. 

Cardium  Bonelli,  Bell. 

Cardita  minuta,  Leyín. 

Ludna  sulcosa,  Leym. 

Lucina  pendjabenHs,  Arch. 

Ludna  Vicanji,  Arch. 

Crassateüa  subrotunda,  Bell. 

Cyprina  transversa,  Arch. 

Corbula  nicensis,  Bell. 

Anatina rugosa,  Bell. 

Solecurtus  elangalus,  Bell. 

Teredo  Towmali,  Leym. 

Rostellaria  Prestwichi,  Arch. 

Rostellaria  fusoides,  Arch. 

Terebellum  carcassense,  Leym. 

Nerita  Schmideliana,  Chem. 

N ática  patula,  Desh. 

Aladea  sigaretina,  Desh. 

Trochus  líBvisimus,  Bell. 

Ttirio  Buchii,  Arch. 

Serpula  spirulcea,  Lam. 

SISTEMA  MIOCENO. 

Dos  formaciones  muy  distintas  ofrece  el  sistema  mioceno  de  la 
provincia  de  Tarragona:  una  inmediata  á  la  costa,  que  es  de  origen 
marino;  la  otra,  lejos  de  ella,  en  los  conGnes  de  los  territorios  de 
Lérida,  Zaragoza  y  Teruel,  que  constituye  el  remate  oriental  de  la 
gran  mancha  lacustre  de  la  cuenca  del  Ebro.  Consideraremos  sepa- 
radamente cada  una  de  estas  dos  formaciones. 

Mioceno  Marino. 

El  mar  mioceno  penetró  hasta  el  pie  de  las  montañas  que  limitan 
por  el  noroeste  el  Campo  de  Tarragona,  invadiendo  además  los  ex- 

447 


US  BBCONOOlMlKflTO  GEOGlÁFfCO  T  GKOtÓGICO 

tensos  llanos  de  Valls  y  de  Vendrell.  Pero  en  la  época  cuaternaria 
fueron  tan  copiosas  y  extensas  las  masas  diluviales  arrastradas  so- 
bre los  l>ancos  ya  formados,  que  éstos  quedaron  ocultos  en  su  ma- 
yor parte,  y  el  terciario  asoma  como  regla  general  en  pequeños  is- 
leos ó  manchitas,  ya  en  colinas  de  alguna  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  ya  en  rieras  ó  barrancos,  donde  el  cuaternario  se  depositó  en 
reducido  espesor,  habiéndole  arrastrado  las  denudaciones  posteriores. 

Mancha  db  Tarragona. — La  mancha  miocena  de  origen  marino 
más  extensa  de  la  provincia  es  la  comprendida  entre  el  Prancolí  y  el 
Gnyá  en  la  última  parte  de  sus  respectivos  cursos,  á  la  cual  asigna- 
mos el  nombre  de  la  capital,  ya  que  en  el  distrito  de  ésta  es  donde 
principalmente  se  extiende.  Por  lo  demás,  las  consideraciones  gene- 
rales que  de  ella  expongamos  son  aplicables  ú  otras  manchitas,  con 
las  cuales  se  une  indudablemente  por  bajo  del  cuaternario. 

Al  sur  la  baña  el  Mediterráneo  desde  Tarragona  hasta  Altafulla; 
la  limita  por  oeste  la  carretera  de  Valls  hasta  Perafort;  avanza  en 
punta  al  noroeste  hasta  Puigtiñós,  y  al  este  se  halla  sinuosa  é  irre- 
gularmente contorneada  por  el  cuaternario  del  último  pueblo  cita- 
do, por  el  remate  de  la  mancha  cretácea  de  Masllorens,  por  el  de  la 
triásíca  de  Uonaslre  desde  Salamó  á  Roda,  y  por  el  de  la  cuaterna- 
ria de  Vendrell,  que  con  multiplicados  entrantes  y  salientes  la  des- 
linda de  la  Roda  á  Pobla  de  Montornés,  La  Nou,  Riera,  Torredem- 
barra  v  Altafulla. 

Calizas,  en  unos  sitios  compactas,  en  otros  cavernosas,  ya  bastan- 
te puras,  ligeramente  teñidas  de  amarillo  ó  rojizo,  ya  arcillosas  ó 
arciiio-sabulosas;  arcillas  blanquecinas  ó  de  colores  claros,  y  arenas 
en  algunos  sitios  muy  finas,  con  más  frecuencia  de  grano  grueso  ó 
con  guijarrillos  de  cuarzo  y  de  caliza^  son  las  rocas  que  en  general 
componen  esta  formación.  En  ciertos  parajes  se  encuentran  algunos 
conglomerados  de  cantos  pequeños  é  imperfectamente  redondeados, 
pasando  á  brechas  en  varias  localidades.  Si  bien  es  regla  que  los  es- 
tratos se  hallen  horizontales  ó  muy  poco  inclinados,  sin  señal  de  ha- 
ber sufrido  movimientos  orogénicos  de  alguna  importancia,  puntos 
hay  donde  se  notan  alteraciones  locales  producidas  por  los  agentes 
internos. 

Señalaremos  á  continuación  las  variaciones  petrográficas  y  estra- 
tigráficas  más  importantes  que  hemos  observado  en  esta  mancha,  á 
partir  de  la  capilaL 

Siguiendo  desde  Tarragona  en  dirección  al  N.  la  carretera  de 
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Poní  de  Arnieiilora,  en  el  primer  kilómelro  se  luarclici  cnlre  bancos 
de  calizas  con  impresiones  y  moldes  de  Uirrilelas  y  bivalvas,  frag- 
mentos de  clypeaster  y  algunos  canlos  y  granos  de  cuarzo;  en  los 
kilómetros  2  y  T»  se  presenta  la  caliza  muy  compacta  y  tenaz,  de  co- 
lores amarillento,  rojizo  y  pardo-rosáceo,  con  abundantes  restos  fó- 
siles en  varios  espacios;  en  el  kilómetro  4  cubren  á  las  citadas  cali- 
zas varias  capas  de  arenas  y  margas  arenosas  con  ostras,  pectén  y 
trozos  de  clypeaster;  entre  los  5  y  8  se  extiende  sobre  ellas  un  man- 
to superior  de  tierras  blauquecinas  y  amarillentas,  también  fosilífe- 
ras,  con  granos,  guijo  y  algunos  cantos  poco  redondeados  de  cuarzo; 
en  el  kilómetro  9  á  10  se  asocian  á  esas  tierras  varias  capas  de  are- 
nas finas,  y  éstas  y  aquéllas  continúan  basta  el  kilómetro  1 1,  á  cor- 
ta distancia  del  cual  se  baila  Argilaga,  concluyendo  á  un  kilómetro 
más  al  oeste  en  dirección  á  Vallmoll,  enmascaradas  c^  trecbos  por  las 
tiernas  arcillosas  cuaternarias. 

Entre  Argilaga  y  la  Semita  se  extienden  esas  capas  superiores  del 
sistema,  compuestas  de  arcillas  sabulosas  y  de  arenas  amarillas,  que 
terminan  á  500  metros  á  levante  del  segundo  pueblo  por  un  entran- 
te que  en  esta  mancba  bacen  las  tierras  arcillosas  rojas  diluviales. 
Entre  la  Semita  y  Perafort  se  bailan  las  arcillas  grasas  con  lecbos 
de  conglomerado  fosilífero,  compuesto  de  guijo  menudo,  bajo  las 
cuales  se  ofrecen  en  la  segunda  mitad  del  camino  varios  bancos  de 
calizas  sabulosas  fosiliferas  con  algún  lecbo  intercalado  de  arenas. 
Perafort  está  en  parte  edificado  sobre  éstas,  que  se  prolongan  á  lo 
largo  de  la  carretera  de  Valls  desde  el  kilómetro  U4  al  87,  en  el  que 
comienzan  basta  Tarragona  las  calizas  rojas  y  amarillas  inferiores 
en  bancos  muy  potentes. 

Á  causa  de  sus  repetidas  y  mutuas  intrusiones  no  es  fácil  deslin- 
dar el  mioceno  del  cuaternario  entre  Perafort  y  Vilabella,  cruzando 
los  términos  intermedios  de  la  Semita,  Argilaga,  Peralta  y  llenan. 
Las  multiplicadas  denudaciones  de  época  reciente  que  los  asurcaron 
en  diversas  direcciones  ban  ido  acumulando  detritus  de  ambos  terre- 
nos allí  donde  el  cuaternario  ofrece  poco  espesor. 

Peralta  está  edificado  sobre  las  calizas  arcillosas  amarillas  con  os- 
tras, superiores  á  las  calizas  compactas,  que  continúan  fosiliferas 
entre  Peralta  y  Argilaga,  cerca  del  cual  asoman  todavía  más  inferio- 
res las  calizas  blancas  muy  cuarcíferas.  Entre  Peralta  y  Renau  las 
capas  inclinan  de  15  á  20*"  al  N.NE.,  sobreponiéndose  con  el  orden 
siguiente: 
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l=cal¡zas  arcillosas  y  margas  grises  y  amarillas. 

2  =  calizas  sabulosas,  con  algunos  lechos  formados  casi  exclusiva- 

menle  de  ostras  de  grandes  dimensiones /^O.  crassissima^  Lam.; 

0.  longirosíris,  Lam.) 
3= areniscas  amarillas  fosilíferas. 
4  =  arenas  deleznables  del  mismo  color,  con  ostras,  equinodermos 

y  otros  fósiles. 

Entre  Renau  y  Vilabella  afloran,  bajo  costras  de  pudinga  de  cantos 
pequeños,  arcillas  rojas  y  arenas  con  granillos  de  cuarzo  y  trozos  de 
ostras,  y  bajo  la  misma  pudinga  en  que  se  alza  Vilabella  la  serie 
miocena  se  ofrece  de  abajo  arriba  con  las  siguientes  rocas  en  ban- 
cos suavemente  inclinados  al  SO.: 

1=  repetidas  alternancias  en  lechos  delgados  de  calizas  sabulosas, 
arenas  de  grano  grueso,  calizas  arcillosas  y  calizas  compactas  fo- 
silíferas. 

2  =  calizas  compactas  con  Clypeasíer,  Encope,  Scutella,  Canu»,  bi- 

valvas y  otros  fósiles  correspondientes  á  especies  costeras  ó  de 
mares  poco  profundos. 

3  =  arenas  calíferas. 

4  =  caliza  arcillosa  con  profusión  de  ostras  de  gran  tamaño  (O. 

ct'assissimaj, 

5  =  caliza  tosca  ó  cavernosa  con  granos  de  cuarzo. 

6  =  arenas  amarillas,  grises  y  azuladas  á  la  vez,  denotando  una  for- 

mación litoral. 
7=  arcillas  blanquecinas. 
8=crela  blanca  pulverulenta. 

El  espesor  total  del  sistema  es  aquí  de  unos  1 30  metros.  Más  á 
levante  de  Vilabella  la  mancha  terciaria  estrecha  rápidamente  entre 
la  cuaternaria  al  oeste  y  la  cretácea  á  oriente,  encajada  sobre  las 
márgenes  del  Gaya  hasta  terminar  en  punta  aguda  al  sudeste  de  Bra- 
lim  y  al  sudoeste  de  Puigtiñós,  donde  los  estratos  aparecen  en  la 
siguiente  disposición: 

1  =  calizas  duras  de  la  base. 

2  =  faja  de  O™, 70  formada  por  ostras  de  gran  tamaño. 
3=calizas  arenosas  amarillentas. 

4  =  arenas  bastas  con  granos  gruesos  de  cuarzo. 

5  =  pudingas  de  cantos  pequeños. 

6  =  areniscas  blandas  y  arenas  amarillas. 

4  so 
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Á  lo  largo  de  la  víu  férrea  de  Reus,  el  mioceno  ofrece  las  siguien- 
tes variaciones: 

En  la  boca  de  poniente  del  túnel  de  Semita  las  capas,  ligeramente 
inclinadas  al  N.,  corresponden  á  los  niveles  superiores  y  constan  de 
estos  elementos: 

1=  arenas  arcillosas  amarillas,  con  granos  de  cuarzo. 
2= arcillas  sabulosas,  gris  verdosas,  con  lechos  muy  delgados  de 
guijo. 

3  =  caliza  arcillo-sabulosa,  con  Ostrea  crassissima,  dientes  de  pez,  tu- 

rritelas  y  otros  restos  orgánicos. 

4  =  arcillas  azuladas  y  amarillentas,  muy  plásticas,  con  algunas  bi- 

valvas. 

Desigual  é  irregularmenle  cubren  estas  capas  algunas  costras  de 
tierras  arcillo-sabulosas  rojas  diluviales.  Las  arenas,  las  arcillas  y 
las  calizas  con  ostras  continúan  por  los  masos  de  las  Planas;  y  si- 
guiendo las  trincheras  de  la  vía  cu  dirección  á  Calllar,  asoman  infe- 
riores las  calizas  duras,  fosilíferas  y  cuarciferas,  ya  rojizas,  ya  ama- 
rillas ó  con  los  dos  colores  á  la  vez,  pasando  á  lumaquelas  en  algu- 
nos bancos  que  existen  entre  Catllar  y  la  Riera. 

Desde  la  estación  de  este  último  pueblo  en  dirección  al  E.  pre- 
dominan las  arcillas  azuladas  y  las  arenas  arcillosas  inferiores  á  las 
calizas  con  Ostrea  crassissima,  inclinadas  entre  20  y  50"*  al  N.;  pero 
á  500  metros  de  aquélla,  pasado  un  pequeño  trastorno  estratigráO- 
co,  reaparecen  las  arenas  y  las  calizas  sabulosas  con  buzamiento  me- 
ridional, asociadas  á  arcillas,  que  se  extienden  en  torno  de  la  Pobla 
de  Montornés  y  en  el  túnel  del  kilómetro  2.  Á  la  salida  de  éste  por 
el  lado  de  levante,  las  arenas  encierran  muchos  granos  de  cuarzo,  que 
también  abundan  en  las  calizas  muy  duras  fosilíferas  del  kilóme- 
tro 1 .'',  muy  abundantes  en  el  termino  de  Catllar. 

Entre  Salamó  y  Roda,  en  el  kilómetro  75  del  ferrocarril  de  Valls, 
apoya  sobre  el  trías  la  base  de  esta  formación,  constituida  por  una 
brecha  de  cantos  de  muy  desigual  tamaño,  color,  composición  y  con- 
sistencia, en  unos  sitios  como  un  aglomerado  de  cantos  angulosos, 
en  otros  muy  tenaz  con  vetillas  y  oquedades  tapizadas  de  caliza  espá- 
tica. Su  espesor  varia  entre  15  y  20  metros,  y  sobre  ella  reposa  in- 
mediatamente una  caliza  cuarcífera,  de  grano  basto  y  color  rojizo, 
en  bancos  de  desigual  espesor  á  modo  de  lentejones.  A  ésta  sigue 
otra  caliza  gris  amarillenta  muy  compacta,  fosilífera,  con  granillos 
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de  cuarzo,  superior  á  la  cual  hay  otras  muy  blandas  que  pasan  á  mar- 
gas sabulosas.  En  varios  sitios,  tales  como  el  kilómetro  74  de  la  mis- 
ma vía,  estas  calizas  parecen  influenciadas  por  emanaciones  terma- 
les, presentando  multitud  de  grietas,  cavidades  y  geodas  tapizadas 
de  costras  de  caliza  espática. 

Al  oeste  de  Catllar  las  capas  miocenas  inclinan  suavemente  al  NE. 
y  sobresalen  en  los  altos  niveles  las  arenas  calíferas  amarillas  y  la 
caliza  arcillo-sabulosa. 

Siguiendo  desde  Tarragona  la  carretera  de  Itarcelona,  en  los  tres 
primeros  kilómetros  se  extienden  las  calizas  arcillosas  fosilíferas, 
en  los  4  y  5  las  brechoides  con  ostras,  en  los  O  y  7  las  arcillosas 
deleznables,  que  también,  con  las  citadas  fosilíferas  con  Clypeasler, 
avanzan  hasta  la  playa  en  los  acantilados  de  Tamarit.  En  AltaTulla 
son  casi  marmóreas  en  unos  bancos,  arenosas  en  otros  y  en  general 
bastante  abundantes  en  restos  orgánicos. 

Entre  las  especies  fósiles  que  hemos  recogido  en  esta  mancha  ci- 
taremos las  siguientes: 

Sculdla  Vindobonensis,  Laube,  en  numerosos  fragmentos  mezcla- 
dos con  oíros  de  una  especie  de  Amphiope,  tal  vez  nueva,  y  con  los 
cuales  fácilmente  podrían  confundirse. — Altafulla,  Perafort,  Vilabe- 
lla.  Semita,  Pobla  de  Mafumet,  Tarragonn,  Tamarit,  etc. 

Clypeoíiíer  alíus,  Lam. — Perafort»  Tamarit,  Tarragona, 

Clypeasler  mgypliacuSy  Wright. — Tarragona. 

Clypeasler  melüensis,  Micli. — Pobla  de  Mafumet. 

Oslrea  gingensis,  Schlot. — Vilabella,  Perafort,  Tarragona. 

Ostrea  lamellosa,  Brocelis. — Tarragona,  Altafulla. 

Oslrea  callifera,  Lam. — Vilabella,  Perafort,  Tarragona. 

Oslrea  delloidea,  Lam. — Vilabella,  Perafort. 

Oslrea  longiroslris,  Lam. — Vilabella,  Tarragona. 

Oslrea  cyalhula^  Lam, — Perafort. 

Oslrea  caudala,  Münster. — Vilabella. 

Oslrea  (labellala^  Lam. — Semita. 

Oslrea  cymbularisy  Münster. — Pobla  de  Mafumet. 

Peden  crislalus,  Bronn. — Altafulla. 

Peden  pnsio,  Pennant. — Tarragona. 

Peden  opercularis,  Lin. — Vilabella,  Tarragona,  Altafulla,  Pobla  de 
Mafumet,  etc. 

Peden  varius,  Lin. — Altafulla. 

Peden  maximus^  Lin. — ^Altafulla. 

Mi 
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Pectén  burdigdenm,  Lam. — Vilabella,  Tarragona. 

Pectén  benedictus,  Lam. — Perafort,  Allafulia. 

Pectén  aduncus,  Eichw. — Perafort. 

Mylilus  edulis.  Un. — Vilabelia. 

Pectuncidus  glycimeris,  Líii. — Peraforl. 

Arca  diluvii,  Un.— Tarragona,  Semita. 

Cardium  hians,  Brocchi.— Perafort,  Vilabella,  Altafulla,  Tarra- 
gona, etc. 

Cardium  cingulatum,  Gold. — Vilabella,  Tarragona. 

Lucina  borealis,  Lin. — Allafulia. 

Venus  umbonaria,  Lam. — Pobla  de  Mafumet. 

Venus  imbricata^  Sow. — Altafulla. 

Cytherea  chione,  Lin. — Perafort,  Tarragona. 

Tapes  DiancBt  Requien. — Tarragona. 

Tdlina  planata,  Lin. — Tarragona. 

Thrada  inflata,  Sow. — Perafort,  Vilabella. 

Panopcea  Menardi,  Desh. — ^Perafort,  Vilabella. 

Casis  mammillaris,  Grat. — Altafulla. 

Conus  Aldrovandi,  Brocchi. — Tarragona. 

Conus  tarbellianus,  Grat. — Semita,  Vilabella. 

Conus  antediluvianus,  Brug. — Tarragona. 

Conus  maculosus,  Grat. — Vilabella. 

Conus  Mercati^  Brocchi. — Vilabella,  Tarragona. 

Conus  cacellensis,  Costa. — Tarragona. 

Turritdla  cat/iedralis,  Brong. — Semita,  Tarragona. 

Tutrilella  rolifei^a,  Lam. — Tarragona. 

Turritella  imbricalaria,  Lam. — Tarragona,  Vilabella. 

Balanus  lintinabulum,  Lin. — Tarragona,  Semita. 

Sphcerodus  lens,  Agass. — Tarragona,  Perafort,  Altafulla. 

Isleos  db  Vilaseca  y  de  Castellvell. — Al  oeste  de  la  mancha  prin- 
cipal acabada  de  resefiar,  hemos  encontrado  otras  dos  de  muy  re- 
ducidas dimensiones:  una  al  sur  de  Vilaseca,  otra  á  poniente  de  Cas- 
tellvell, jusliGcando  ambas  que  por  debajo  de  las  masas  diluviales 
del  Campo  de  Tarragona  el  mioceno  yace  en  espacios  mucho  mayo- 
res que  las  superOcies  en  que  aflora. 

Entre  1  v  2  kilómetros  al  sur  de  Vilaseca  corta  la  ría  de  Valencia 
una  manchita  de  4  á  tí  kilómetros  cuadrados  de  extensión,  consti- 
tuida en  gran  parte  por  una  caliza  algo  sabulosa,  de  color  amari- 
llento claro,  que  por  su  fácil  labra,  la  finura  de  su  grano  y  su  tena- 
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cidad  en  cuanto  pierde  el  agua  de  cantera,  es  explotada  en  grande 
escala  por  labores  á  cielo  abierto.  Raros  son  los  restos  de  inverte- 
brados que  allí  se  encuentran;  pero»  en  cambio,  suele  contener  dien- 
tes de  varios  peces  placoides,  entre  otros  de  estas  especies: 

Oxirhina  hastalis,  Agass. 
Lamna  compressa^  Agass. 
Lamna  Hopei^  Agass. 
Otodus  appendiculatus,  Agass. 
Galeocerdo  minor^  Agass. 
SphcBrodus  lens^  Agass., 

notables  estos  lütimos  por  su  color  anaranjado,  lo  mismo  que  los 
del  mioceno  de  Osnabrück  que  sirvieron  á  Agassiz  para  establecer 
esta  especie.  Hallamos  también  un  fragmento  de  un  ichtyodoruliteSf 
muy  afine  si  no  del  todo  correspondiente  al  Myliobaíes  laterdit, 
Agass.,  del  terciario  de  Inglaterra. 

Sobre  esa  caliza  bay,  inmediata  á  la  villa,  otra  arcillosa,  amari- 
llenta con  mancbas  rojizas,  donde  abundan  las  impresiones  de  mo- 
luscos, principalmente  de  los  géneros  Turritella  y  Cordita,  y  en  la 
cual  hemos  recogido  además  las  siguientes  especies: 

Mytilus  eduliSf  Lin. 
Arca  diluvii,  Lin. 
Cylherea  chione,  Lin. 
PanopcBa  Menardiy  Desh. 
Turritella  imbricataria,  Lauí. 

Al  oeste  de  Castellvell,  desde  las  casas  más  bajas  del  pueblo  hasta 
el  pie  del  monte  Cliampany,  hay  una  fajita  miocena  que  en  pocos  si- 
tios alcanza  más  de  un  kilómetro  de  anchura:  inclinan  sus  bancos 
entre  20  y  45"*  al  S.SO.,  y  constituye  su  base  un  conglomerado  en 
que  los  cantos  de  pizarras  duras  negruzcas  están  mezclados  y  floja- 
mente unidos  por  un  cimento  calizo-sabuloso,  con  fragmentos  de  os- 
tras,  clipeasters  y  otros  fósiles.  A  este  conglomerado  siguen  en  orden 
ascendente  los  siguientes  estratos: 

li=:alternación  varias  veces  repetida  de  conglomerados  fosiliferos  y 
calizas  sabulosas,  ya  muy  compactas,  ya  casi  deleznables. — 12 
metros. 

2  =  arcillas  hojosas  calcaríferas. — 3  metros. 

3  =  cahza  muy  compacta  fosilífera. — tí  metros. 
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4= arenas  muy  impregnadas  de  carbonato  de  cal. — 7  metros. 
5=caliza  fosilífera  compacta. — O™, 60. 
6  =  calizas  sabulosas,  amarillentas,  muy  fosiliferas. — 2  metros. 
7 = arcillas  sabulosas  azuladas. — 5  metros. 
8= calizas  muy  arenosas,  amarillentas,  tránsito  á  molasa. — 3  me- 
tros. 
9= arcillas  sabulosas  azuladas. — 2  metros. 
lü=areuas  arcillosas  amarillentas  fosiliferas. — 5  metros. 

Situada  esta  manchila  en  el  extremo  noroeste  de  la  formación 
miocena  marina,  tanto  la  inclinación  de  las  capas  como  su  com- 
pleja composición  responden  á  una  sedimentación  del  litoral  ó  cos- 
tanera. 

Las  especies  fósiles  de  esta  manchita  que  hemos  determinado  son 
las  siguientes: 

Clypeasíer  alíuSy  Lam. 

Anomya  costata,  Brocha 

Osírea  callifera^  Lam. 

Liíhodomus  lilhophagus,  Lin. 

Mytilus  edulis,  Lin. 

Thracia  ínflala^  Sow. 

Turritella  rotifera,  Lam. 

Balanus  Uníinabulum,  Lin. 

Manchitas  del  VfiNDRELL. — A  levantc  y  al  nordeste  de  la  mancha 
principal  de  Tarragona  son  muy  numerosas  las  que  asoman  entre  los 
mantos  de  las  tierras  rojas  arcillosas  y  del  travertino  del  cuaterna- 
rio, denotando  el  corto  espesor  de  este  último.  Varios  de  esos  aso- 
mos apenas  alcanzan  una  hectárea  de  extensión,  y  vamos  á  enume- 
rar rápidamente  los  que  hemos  encontrado. 

Desgarrada  en  varios  sentidos  una  costra  de  travertino  brechoide 
sobre  que  está  en  parte  edificado  Creixell,  asoma  el  mioceno  en  es- 
pacios irregulares,  á  corta  distancia  de  los  cuales  hay  una  mancha 
en  la  torre  y  ermita  de  Bará,  cuyos  bancos  avanzan  hasta  el  mar  en 
el  acantilado  de  las  puntas  de  Langri  y  de  la  Palomera,  ligeramente 
tendidos  al  S.,  con  un  espesor  total  de  unos  20  metros.  Á  trechos 
los  cubre  el  travertino  compacto,  y  constan  de  estos  miembros,  en 
orden  a.scendente: 

1  =  calizas  compactas  con  especies  de  Clypeasíer, 
'2= arcillas  con  conchas  de  Pectén. 
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5  =  calizas  blandas  fosilíferas  con  Pectén,  ostras,  briozoarios  y  Schi- 
zasler, 

4  =  arcillas  y  margas  grises. 

5  =z  margas  arenosas  con  Pectén,  ostras,  ele. 

6  =  caliza  con  guijarros,  amarillenta,  fosilífera. 

Todavía  más  al  este,  inmediata  á  la  costa,  en  el  sitio  nombrado 
Comarrogas,  asoma  otra  manchita  mucho  más  pequeña,  compuesta 
de  calizas  arenosas  y  arcillas  idénticas  á  las  de  Barú. 

Hacia  el  empalme  de  las  dos  vías  férreas,  entre  2  y  3  kilómetros 
al  sudeste  de  San  Viceiis  de  Calders  ó  al  sudoeste  de  Vendrell,  apa- 
rece otra  manchita  de  calizas  arcillosas  deleznables,  cuyos  bancos  se 
prolongan  al  oesle  por  las  atalayas  y  al  sur  en  dirección  á  la  Torre 
de  Dará. 

La  colina  en  que  está  edificado  San  Vicens  de  Calders  es  otra 
manchita  niiocena  de  un  kilómetro  de  largo  por  500  metros  de  an- 
cho, cuyas  capas  inclinan  2Ü*  al  SO.,  y  constan  en  la  base  de  calizas 
duras,  de  arenas  amarillas  con  lechos  interpuestos  de  arcillas  en  la 
parte  media  y  de  calizas  arcillo-sabulosas  muy  blandas,  con  guija- 
rrillos  de  cuarzo  y  algunos  cantos  rodados  de  calizas  cretáceas  y 
triásicas.  Todos  los  bancos  son  más  ó  menos  fosíh'feros  y  abundan, 
sobre  todas,  varias  especies  de  los  géneros  Pecleny  Oslrea  y  Turrildla. 

Al  pie  meridional  de  la  sierra  l\ipioca,  á  30Ü  metros  á  levante 
de  Mas  Uorrás,  v  á  un  kilómetro  al  oeste  de  San  Vicens,  asoma  otra 
manchita  de  400  metros  de  largo,  200  de  ancho  y  30  de  espesor. 
Esta  manchita  se  relaciona  con  otra  que  hay  á  un  kilómetro  al  norte 
del  mismo  San  Vicens,  que  queda  corlada  con  pocos  metros  de  an- 
chura antes  del  camino  de  Bonaslre,  y  con  otra  fajita  50  metros 
más  alia  que  los  llanos  (|ue  la  rodean,  situada  entre  San  Vicens  y 
Vendrell. 

Kntre  los  kilómetros  25  v  26  de  la  carretera  de  esta  última  villa 
á  Valls  se  cruza  otra  manchita  que,  avanzando  por  poniente  hasta 
Albiiiana,  tiene  2  kilómetros  de  anchura  y  se  compone  de  arenas, 
arcillas  arenosas  amarillas,  arenas  con  guijo  y  una  brecha  cuarzo- 
caliza  fosilífera. 

Asoma  entre  el  cuaternario  de  La  Bishal  otra  manchita  que  no 
llega  á  un  kilómetro  de  ancho,  y  se  compone  en  las  casas  del  norte 
del  pueblo  de  arcillas  gris-verdosas  y  calizas  blanquecinas  caverno- 
sas muy  fosilíferas,  sobre  las  cuales,  con  1 5  metros  de  espesor,  se 
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encueiilraii  las  arenas  verdosas  y  un  lecho  de  oslras  conglutinadas  de 
25  ceulínietros.  Termina  la  serie  con  arenas  de  grano  grueso  y  un 
leciio  de  guijarros  en  un  espesor  de  6  melros.  Las  raisinas  capas 
reaparecen  en  otra  manchíta  á  corla  distancia  al  oeste  de  Torregra- 
sa,  y  entre  esle  pueblo  y  San  Jaime  hay  tamhién  otra  manchíta  de 
idénticos  caracteres. 

Entre  Sunta  Oliva  y  Sanllorens,  ó  sea  entre  el  5.^  y  B.""  kilómetros 
de  la  carretera  que  les  une,  los  desmontes  pusieron  de  maniOesto 
bajo  el  travertino  cuaternario  un  banco  de  arenas  amarillas  de  2 
metros  de  espesor,  sobre  las  que,  con  otros  2  metros,  alternan  are- 
nas blanquecinas  y  arcillas  hojosas  de  colores  claros.  Algunos  lechos 
de  10  á  15  centímetros  de  arena  se  hacen  de  grano  basto  con  guijo 
de  cuarzo.  Más  al  nordeste,  junto  á  la  quinta  de  Sabartes,  se  pre- 
sentan las  arcillas  arenosas,  las  arenas  calíferas  y  las  calizas  amari- 
llas fosilíferas,  también  con  guijarríllos  cuarzosos.  En  el  desmon- 
te de  la  carretera  junto  á  Sanllorens  abundan  estos  últimos  entre 
las  arenas  amarillas,  que  están  blanqueadas  irregularmente  en  algu- 
nos puntos  por  el  carbonato  de  cal. 

Reaparecen  los  mismos  bancos  más  al  nordeste  en  otra  manchita 
que  hay  al  pie  de  Bañeras,  donde  el  mioceno  consta  de  abajo  arriba 
de  las  siguientes  hiladas: 

i  =arenas  con  lechos  irregulares  de  arenisca. — 2"», 50, 

2  =  arcillas  rojas  sabulosas. — O™, 40. 

3  =  arenas  de  grano  grueso  con  guijo. — O™, 70. 

4  =  arcillas  rojizas. — O'", 80. 

5^=arenas  de  grano  muy  grueso  con  guijo  y  fragmentos  de  con- 
chas.— I  metro. 

6  =r caliza  sabulosa  con  granos  de  guijo. — O", 50. 

7  =  tierras  pedregosas  del  cuaternario. 

Las  especies  fósiles  que  hemos  recogido  de  estas  manchas  y  he- 
mos determinado  son  las  siguientes: 

Sculella  Vindobonensis,  Laube. — Torre  de  Bará,  San  Vicens  de 
Calders. 

SchisasterScilUa,  Leske  sp.— Torre  de  Bará,  Veudrell. 

Eschara  monilifera,  Mich. — Torre  de  Bará. 

Ostrea  cdlifera,  Lam.— San  Vicens  de  Calders. 

Ostrea  princeps,  Wright.— San  Vicens  de  Calders. 

Osírea  cyathula,  Lam,— Vendrell, 
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Ostrea  ftabdltüay  Lam. — ^Vendrell. 

Pectén  cristatus,  Bronn. — San  Vicens,  Vendrell. 

Pectén  pusio,  Pennant. — San  Vicens. 

Pectén  opercularis,  Lin. — San  Vicens,  Vendrell,  Torre  de  Bará. 

Pectén  maoñmus^  Lin.— Torre  de  Bará. 

Pectén  benedictus,  Lam. — ^Vendrell,  San  Vicens. 

Mytilus  edidis,  Lin. — San  Vicens. 

Lucina  boreoXis^  Lin. — San  Vicens. 

Thracia  inflóla^  Sow. — San  Vicens. 

Panopcea  Menardi,  Desh. — San  Vicens. 

Pyrtda  rusticula,  Basl. — San  Vicens. 

Canus  cacdlensisy  Costa. — San  Vicens. 

Conus  Mercatiy  Brocclii. — San  Vicens. 

Turrílella  imbricataria,  Lam. — San  Vicens,  La  Bisbal. 

Turrildla  cathedralis^  Brong. — La  Bisbal. 

Sphcerodus  lens^  Agass. — San  Vicens,  Vendrell. 

Lamna  Hopei,  Agass. — ^Torre  de  Bará. 

Mancha  de  Arbós. — En  el  extremo  oriental  de  la  provincia  seña- 
lamos en  el  bosquejo  adjunto  una  mancha  miocena  más  extensa  que 
los  precedentes  isleos,  la  cual  se  enlaza  con  la  del  Panadés,  reseña- 
da por  los  Sres.  Maurela  y  Thos  en  su  Descripción  geológica  de  Bar- 
celona. Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  en  muchos  sitios  de  los 
confines  de  ambas  provincias  se  halla  oculta  por  extensas  costras  de 
travertiuo  ó  mantos  irregulares  de  tierras  rojas  arcillosas  del  cua- 
ternario. 

Á  lo  largo  de  la  carretera  de  Barcelona,  un  kilómetro  antes  de 
llegar  á  Arbós,  comienza  esla  mancha  por  arenas  amarillas,  á  tre- 
chos más  duras  ó  más  blandas  dentro  del  mismo  banco.  Siguiendo 
la  riera  de  Arbós  por  bajo  de  Papiol  yacen  inferiores  á  las  arenas  unas 
arcillas  azuladas  y  amarillentas  con  trozos  de  conchas,  que  á  su  vez 
descansan  sobre  pudingas  formadas  por  la  aglomeración  irregular 
de  cantos  redondos  y  guijo  con  trozos  de  fósiles.  En  la  base  del  sis- 
tema se  descubre  la  caliza  sabulosa  con  algunos  lechos  interpuestos, 
formados  casi  exclusivamente  de  la  Ostrea  giinjensis,  Schlot.  Todas 
las  capas  inclinan  ligeramente  al  NEl. 

Continúan  las  arenas  y  las  arcillas  en  la  mitad  del  camino  de  Ar- 
bós á  Castellet,  y  en  torno  de  este  último  pueblo  se  extienden  las  ca- 
lizas blandas  fosiliferas  inclinadas  20""  al  N.  17''  0. 

Á  la  salida  de  Arbós  para  Clariana  continúan  las  arenas  amarillas 
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en  los  primeros  500  á  600  metros;  las  cubre  en  otro  lanío  de  an- 
chura una  fajila  de  Iravertino  que  se  deslaca  de  las  masas  diluvia- 
les de  Gusall  y  Bellvey,  y  enlra  de  lleno  la  mancha  miocena  que  va- 
mos describiendo  9  representada  en  Clariana  por  una  lumaquela 
blanca  como  la  nieve.  Se  hace  cavernosa  por  la  extraordinaria  acu- 
mulación de  fragmentos  de  conchas,  y  se  asocia  con  ella  una  brecha 
formada  de  granos  y  trozos  de  caliza  de  diversos  colores. 

Los  mismos  bancos  prosiguen  hasta  cerca  de  Mompés  á  300  me- 
tros al  norte  de  cuyo  barrio,  siguiendo  el  camino  de  Bellvey,  pasa 
la  línea  de  contacto  con  el  cretáceo,  hallándose  representado  el  ter- 
ciario por  arenas  amarillas,  ocultas  á  trechos  por  el  Iravertino,  si- 
guiendo después  hasta  Bellvey  las  calizas  cavernosas,  blanquecinas  y 
amarillentas,  fosilíferas. 

A  poco  más  de  un  kilómetro  de  Vendrell,  siguiendo  la  carretera 
de  Calafell,  asoman  entre  el  cuaternario  las  calizas  miocenas  blan- 
quecinas y  rojizas  marmóreas  con  vetas  espáticas  y  profusión  de  mol- 
des é  impresiones  de  los  gt^neros  Oslrea  y  Peden.  Sobre  ellas,  en  lo 
alto  de  la  Font,  yacen  las  calizas  arcillosas  deleznables  y  una  capa 
de  2,50  metros  de  espesor  de  arcillas  plásticas,  azuladas  y  verdosas, 
cubiertas  á  su  vez  por  otras  calizas  arcillosas  amarillas  y  margas  con 
trozos  de  Encope,  Peden,  ostras,  briozoarios  y  otros  fósiles.  Las  ca- 
pas están  horizontales  y  se  destacan  como  un  islote  avanzado  al  su- 
doeste de  la  mancha  de  Arbós  que  describimos,  iünlre  Vendrell  y  (3a- 
lafell  se  interponen  cuatro  filas  de  montes  redondeados,  y  las  dos 
últimas  están  constituidas  por  las  calizas  blanquecinas  y  amarillen- 
tasy  muy  compactas,  que  se  hallan  en  Castellet  y  Clariana  á  corta 
distancia  de  la  mancha  cretácea  inmediata.  Entre  ésta  y  el  cuater- 
nario forma  el  mioceno  un  cabo  saliente,  representado  en  Calafell 
mismo  por  capas  de  arenas  amarillas  con  equinodermos  y  ostras. 


Bfioceno  lacustre. 


Si  bien  la  formación  miocena  lacustre  es  la  que  mayor  extensión 
superficial  ocupa  en  esta  provincia,  se  reparte  únicamente  en  dos 
manchas,  una  de  ellas  muy  pequeña  con  relación  á  la  otra. 

Manchón  del  Montsant.— El  extremo  oriental  de  la  gran  mancba 
miocena  lacustre  que  á  uno  y  otro  lado  del  Ebro  se  extiende  por  las 
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proviricias  de  Burgos,  Álava,  Logroño,  Navarra,  Huesca,  Zaragoza  y 
Lérida,  aparece  como  una  faja  alargada  de  NE.  á  SO.  en  la  de  Ta- 
rragona, desde  sus  conGnes  con  las  de  Teruel  y  Zaragoza  cerca  de 
Valderrobles  y  de  Caspe,  hasla  los  de  Lérida  y  Barcelona  al  sudeste 
de  Cervera. 

Esla  faja,  que  mide  más  de  1200  kilómetros  cuadrados  de  super- 
ficie, se  estrecha  considerablemente  al  sudeste  de  la  sierra  de  la  Lle- 
na, en  la  longitud  de  los  20  kilómetros  que  median  entre  Ulldemo- 
lins  y  Vimbodi,  ensanchando  de  nuevo  rápidamente  sobre  la  izquier- 
da del  Francolí. 

No  pertenece  por  completo  á  la  cuenca  hidrográfica  del  Ebro,  pues 
la  mayor  parte  de  su  tercio  del  nordeste  corresponde  á  la  del  citado 
Francoli,  y  una  pequeña  fracción  á  la  del  Gaya. 

Con  los  límites  ya  expresados  cu  sus  lugares  respectivos,  el  jurá- 
sico y  el  trías  á  la  derecha  del  Ebro,  el  trías  y  el  siluriano  entre  el 
Ebro  y  el  Francolí,  y  las  fajitas  del  cretáceo  superior  y  del  numuli- 
tico  asociadas  al  trías  entre  el  Francolí  y  los  confines  con  Barcelo- 
na, sirvieron  de  barrera  entre  el  mar  mioceno  y  el  gran  lago  que  en 
la  misn)a  época  existió  en  las  vertientes  meridionales  de  los  Piri- 
neos. 

El  mioceno  lacustre,  que  como  regla  general  ofrece  sus  estratos 
horizontales  ó  muy  poco  inclinados,  no  aparece  ciertamente  en  co- 
marcas tan  riscosas  y  quebradas  como  las  constituidas  por  la  serie 
secundaria;  mas  no  por  eso  deja  de  presentar  relieves  orográGcos 
muy  acentuados.  Aparte  de  mulliplicados  cerros  y  serrijones  que  por 
do  quier  erizan  el  suelo,  se  alzan  dilatadas  sierras  en  los  conGnes  de 
Lérida  y  Tarragona,  destacándose  entre  todas  la  del  Montsant,  com- 
prendida entre  el  río  de  este  nombre  y  el  Ciurana,  con  una  longi- 
tud de  7  kilómetros  y  un  ancho  de  3  á  4  por  término  medio. 

Dos  divisiones  principales  se  distinguen  á  primera  vista  en  el  mio- 
ceno lacustre:  la  inferior,  compuesta  de  conglomerados,  arcillas  y 
margas  rojizas,  y  la  superior,  constituida  por  molasas,  margas  y  ca- 
lizas arcillosas,  grises,  amarillentas  y  blanquecinas.  La  división  in- 
ferior sobresale  en  cerros,  serrijones  y  muelas  de  pintorescos  tajos 
y  profundas  escarpas;  la  superior  forma  en  su  conjunto  lomas  y 
montes,  cañadas  y  barrancos  de  extraordinaria  sequedad.  Casi  toda 
la  parte  de  la  mancha  qne  el  Ebro  dejó  á  su  derecha  es  de  un  aspec- 
to más  árido  y  menos  variado  qne  el  extremo  opuesto  dependiente  de 
las  cuencas  del  Francolí  y  del  Gaya.  Peor  dotada  aquélla  de  manan- 
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líales  y  de  corrientes  de  agua,  tiene,  como  es  consiguiente,  mucha 
menor  densidad  de  población,  presentándose  en  grandes  trechos  des- 
habitados é  incultos  sus  pelados  y  pedregosos  montes  y  serrezuelas, 
surcados  por  barrancos,  indeterminada  y  desiguahiienle  alineados  á 
varios  rumbos,  sin  que  el  laborioso  carácter  catalán  haya  podido  bo- 
rrar las  analogías  que  estas  comarcas  de  la  provincia  ofrecen  con  las 
tristes  y  secas  aragonesas  del  uno  y  del  otro  lado  del  caudaloso 
Ebro. 

En  los  conGnes  de  Aragón  y  Cataluña,  al  sudoeste  de  Arnés,  avan- 
za, delante  de  los  picos  de  lu  f:ija  liásica  ya  descrila,  la  Peña  Galera, 
con  sus  potentes  bancos  de  conglomerado  (|ue  dibujan  una  especie 
de  comba  ó  arco  de  círculo  cuya  convexidad  mira  hacia  abajo.  Dos 
kilómetros  más  al  norte  las  capas  yacen  horizontales,  y  los  conglo- 
merados forman  una  faja  arrumbada  al  INO.,  que  en  pocos  sitios 
mide  más  de  5  kilómetros  de  ancho,  recortada  al  sur  y  al  sudeste 
de  Arnés  en  los  caprichosos  mogotes,  crestas  y  cilindros  nombrados 
la  Falconera,  los  Biarnets,  la  Pineda,  Molas  del  Sabaté  y  del  Molió 
Bernat  y  las  Rocas  de  Benet,  más  altas  y  escarpadas  á  modo  de  gran- 
des castillos.  Desde  la  Punta  del  Gancho  al  este  de  ellas,  los  con- 
glomerados que  con  arcillas  yesíferas  forman  la  base  del  sistema, 
avanzan  hasta  el  cerro  cónico  de  Sania  Bárbara  de  Horta. 

AI  sur  de  este  ñltimo  pueblo,  bajo  las  margas  abigarradas  y  las 
molasas  deleznables  con  algunas  capas  de  calizas  y  de  conglomerados 
alternantes, asoman  las  margas  rojizas  yesosas  inclinadas  40"^  al  N.NO. 
El  yeso  está  incluido  en  las  margas,  formando  vetillas  en  enrejillado 
de  8  á  20  milímetros  de  espesor,  y  en  los  lechos  de  calizas  inmedia- 
tos abundan  los  hoyuelos  y  huecos  vermiculares.  Una  de  las  capas  de 
caliza  de  color  gris  claro  pasa  de  2  metros  de  espesor  entre  Horta 
y  Prat  de  Compte,  y  encierra  varios  moldes  de  Helix  y  Lymnwa  di- 
fíciles de  determinar  especíGcamente. 

AI  nordeste  de  Prat  de  Compte  se  extienden,  por  el  puertecito  de 
Mas  en  Torné,  las  arcillas  rojas  con  yesos,  ya  en  fajas  alternantes, 
ya  en  venillas  reticuladas.  Sobre  ellas  y  las  calizas,  margas  y  mo- 
lasas inmediatamente  superyacentes,  se  halla  edificada  esa  pobla- 
ción, avanzando  el  sistema  hasta  200  metros  más  al  sur,  donde  le 
limita  el  liásico.  Cerca  de  la  separación  de  éste  se  marcha  por  aque- 
llas rocas  en  la  primera  mitad  del  camino  de  Prat  de  Compte  á  Fons- 
calda»  siguiendo  la  otra  mitad  sobre  el  liásico  y  el  triásico  que  se- 
paran la  mancha  que  describimos  de  la  de  Pinell. 
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La  figura  6  iudíca  las  relaciones  de  la  base  del  mioceno  con  la  se* 
rie  secundaria  en  esla  parte  de  la  provincia. 


Pi<r.  6. 


Fomealda. 


e= 
h  = 

t 

8  = 

8  = 
t  = 


t  8  •'  h  d  6  f     k 

= margas  y  yesos  inferiores  del  trias. 

= calizas  tabulares  de  fucoides  triásicas. 

= calizas  y  margas  del  lías. 

=  yesos  inferiores  del  terciario  mioceno. 

=  arcillas  yesíferas. 

= conglomerados  con  arcillas  rojas  interpuestas  en  lechos  delgados. 


Las  brechas  y  las  pudingas  de  la  base  se  prolongan  de  la  Aguja  de 
Bot  al  Puig  Caballé,  al  sur  de  Gaudesa,  formando  gruesos  bancos 
con  lechos  irregulares  y  ondulados  interpuestos  de  arcillas  calíferas 
rojas,  todos  ellos  recortados  en  los  altos  y  escarpados  crestones  de 
los  Voladins,  donde  buzan  al  iN.NO.,  con  mayor  inclinación  á  medi- 
da que  se  aproximan  á  las  fajas  triásica  y  liásica  allí  inmediatas.  Si- 
guiendo la  carretera  de  Tortosa  al  tercer  kilómetro  están  ya  casi 
verticales  en  su  remate. 

Del  Puig  Caballé  pasan  las  capas  de  la  base  del  sistema  á  la  sierra 
de  Caballs,  donde,  asociadas  á  las  secundarias,  las  terciarias  se  en- 
corvan del  rumbo  E.  á  0.  al  E.  30°  N.,  con  que  cruzan  por  Campo- 
sines.  Por  el  vallejo  de  Salvatierra  se  desarrollan  las  margas  y  arci- 
llas rojas  intercaladas  entre  los  conglomerados.  Á  la  derecha  del  de 
Camposines,  entre  los  kilómetros  74  y  75  de  la  carretera  de  iMora  á 
Gandesa,  todas  estas  capas  de  la  base  del  sistema  se  levantan  gradual- 
mente con  inclinación  al  ISO.,  que  llega  á  ser  muy  fuerte  entre  los 
kilómetros  74  y  75,  donde  ofrecen  una  curiosa  discordancia  con  los 
bancos  del  trías,  cuyo  buzamiento  es  opuesto.  Esta  discordancia  se 
prolonga  hasta  el  otro  lado  del  Ebro,  según  más  adelante  repetiremos. 

En  las  capas  inmediatamente  superiores  á  los  conglomerados  que 
se  observan  entre  Camposines  y  Corvera,  ó  sea  en  los  kilómetros  76 
y  77,  abundan,  como  es  general,  los  yesos  grises  compactos  y  sacari- 
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nos  y  los  blancos  fibrosos  que  cruzan  en  vetillas  las  arcillas  rojas. 

Á  5  kilómetros  al  sur  de  Aseó,  sobre  las  calizas  triásicas  del  Pas 
del  Ase,  yacen  discordantes,  como  indicamos  en  la  figura  4  las  ca- 
pas inferiores  del  mioceno  sobre  las  calizas  triásicas.  En  la  base  al- 
ternan los  conglomerados  ó  pudingas  con  areniscas  arcillosas  piza- 
rreñas de  color  rojo,  y  á  éstas  se  sobreponen  las  margas  también  ro- 
jizas con  yesos  en  vetas  reticuladas  sobre  que  está  edificado  aquel 
pueblo,  y  superiores  á  éstas  yacen  sensiblemente  horizontales  ó  li- 
geramente inclinadas  las  molasas  y  calizas  silíceo-arcillosas  alter- 
nantes con  margas  rojas  ó  amarillas  sabulosas  en  bancos  delgados. 

La  sierra  de  la  Fatarella,  alineada  casi  de  N.  á  S.  al  oeste  de  Flix 
y  de  Aseó,  se  eleva  entre  400  y  450  metros  sobre  el  Ebro  y  arroja  un 
espesor  para  el  mioceno  que  no  baja  de  500  metros  por  esta  parte. 
Continúa  por  sus  cimas  la  división  superior,  correspondiendo  á  los 
200  metros  más  altos  la  serie  de  calizas  tabulares  alternantes  con 
molasas  y  margas.  Son  en  su  mayor  parte  de  colores  claros;  pero 
algunas  calizas  hay  bituminosas,  negruzcas,  con  abundancia  de  Pla^ 
norbis,  Pcdudina,  Helix  y  otros  fósiles  de  formación  lacustre,  gene- 
ralmente en  lechos  de  15  á  45  centímetros  de  espesor.  Asi  se  obser- 
van en  Villalba,  Corvera,  Pobla  de  Masaluca  y  otros  pueblos  inme- 
diatos á  dicha  sierra. 

Con  igual  monotonía  que  en  la  sierra  de  la  Fatarella  continúa  la 
alternación  de  molasas,  margas  sabulosas,  calizas  arcillosas,  ya  com- 
pactas, ya  cavernosas,  y  las  arcillas  con  yesos  que  tanto  abundan  en 
los  términos  mencionados  y  en  los  de  Flix,  Ilibarroja,  Pobla  de  Ma- 
saluca, Villalba,  Batea,  Pineras  y  Caseras,  intercalándose  algunos 
lechos  delgados  de  calizas  biluminosas,  margas  negruzcas  y  calizas 
blanquecinas  con  restos  de  los  gasterópodos  mencionados. 

Entre  el  Ebro,  la  sierra  del  Montsanl  y  la  de  la  Llena,  las  capas 
mioceuas  aparecen  más  variadas  que  en  el  resto  de  la  provincia,  al- 
ternando repetidas  veces  las  rocas  mencionadas  con  pudingas  supe- 
riores á  las  de  la  base.  Son  éstas  de  cantos  medianos  ó  pequeños;  las 
margas  generalmente  rojizas,  más  ó  menos  sabulosas,  á  veces  abi- 
garradas, de  colores  claros,  ylasmolasas  casi  siempre  fino-granudas. 

No  son  del  todo  horizontales  los  bancos  de  pudinga  en  la  elevada 
sierra  del  Montsant,  pues  en  varios  sitios  donde  aquéllos  fueron  des- 
garrados ó  denudados  se  observan  fuertes  inclinaciones  al  NO.  En 
sus  vertientes  occidentales,  á  la  derecha  del  barranco  Pelics,  entre 
Morera  y  la  Pobla  de  Grauadella,  pasan  de  40*  de  inclinación. 
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Las  areuiscas  y  margas  abigarradas,  íumediatauíenle  superiores 
á  las  pudingas^  siguen  los  límites  de  ambas  provincias  de  Lérida  y 
Tarragona,  á  partir  de  la  sierra  de  la  Llena  y  sus  prolongaciones  al 
oeste,  la  sierra  de  la  Bspadella  en  dirección  á  Margalef  y  el  Coll  del 
Grau  enlre  este  último  y  la  Pobla.  Las  pudíngas  superiores  de  can- 
tos menudos  se  muestran  en  el  barranco  Forcall;  pero  pasado  el  río 
Montsant  todas  las  cumbres  de  la  mole  montañosa  de  este  nombre  se 
componen  de  las  pudingas  gruesas  inferiores  ó  de  la  base  del  sistema. 

Por  el  lado  de  Albarca  y  de  Ulldemolíns  es  donde  mejor  puede 
examinarse  la  constitución  geológica  de  la  sierra  de  Montsant.  En 
contacto  con  las  últimas  capas  de  pizarra  asoman  como  base  del 
mioceno  lacustre  las  margas  y  arcillas  rojas  yesosas,  que  se  extien- 
den desde  Ulldemolíns  hasta  el  puertecillo  de  Albarca,  ocupando  la 
depresión  que  por  noroeste  y  sur  rodea  al  primero.  Se  asocian  á  los 
bancos  rojizos  otros  blanquecinos  de  margas  con  pedernal  de  varia- 
dos colores,  azulado,  rojizo,  parduzco,  blanco  y  jaspeado,  extraordi- 
nariamente abundante  en  el  Pie  Gros,  eminencia  120  metros  más 
alta  que  Ulldemolíns,  á  poco  más  de  un  kilómetro  al  sudeste  de  la 
villa.  Superiores  á  estas  capas  hay  otras  de  molasas  bastas,  sobre  las 
que  se  halla  edificado  Albarca,  y  de  calizas  blanquecinas  y  rosáceas. 
Siguen  á  éstas,  en  orden  ascendente,  repetidas  alternaciones  de  mar- 
gas sabulosas  deleznables  de  color  amarillo  y  de  conglomerados,  cuyo 
cimento  es  de  esas  mismas  uiargas,  destacados  en  los  cerros  de  Mi- 
rahuelos;  y  coronan  la  serie  moles  escarpadas  en  grandes  escalina- 
tas de  pudingas  muy  compactas,  ampliamente  extendidas  por  las 
alias  cimas  del  Montsant.  La  figura  7  representa  la  disposición  de  los 
estratos  por  esta  parle  de  la  mancha. 


Fiíf. 


Jibarea. 
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í  =  arcillas  y  margas  rojas  yesíferas. 

íi=.repclida  alternación  de  calizas  y  margas  floreadas  y  molasas 
bastas. 
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I  s«  conglomerados  con  algunos  lechos  arcillosos  y  margosos  inter- 
puestos. 
'  Inclinan  fuertemenle  al  NO.  los  conglomerados  entre  el  Montsanl 
y  Cabacés,  donde  vuelveu  á  presentarse  horizontales,  intercalándose 
entre  sus  bancos  oíros  de  margas  sabulosas  y  de  molasas,  que  por  su 
más  fácil  desagregación  aparecen  en  muchos  sitios  excavadas  en  gru- 
tas anchas  y  poco  profuudas,  rodeadas  de  enormes  peñones  despren- 
didos de  aquéllos. 

Así  continúa  el  mioceno  entre  Cabacés  y  Margalef  y  entre  Marga- 
lef  y  La  Bisbal. 

La  carretera  de  UlldemoHns  ú  Cornudella  está  abierta  en  el  mio- 
ceno á  muy  corta  distancia  de  su  línea  de  separación  con  las  piza- 
rras hasta  cerca  del  puente  de  Ciurana,  representado  aquél  por  las 
arcillas  rojas  yesíferas,  las  margas  abigarradas  y  las  calizas  compac- 
tas grisesi  algo  cavernosas,  repelidas  veces  alternantes.  Todas  estas 
capas  de  la  parte  inferior  del  sistema  se  prolongan  al  oeste  de  Cor- 
nudella por  el  Mas  de  la  Vella  hasta  Morera  y  la  bajada  de  este  pue- 
blo á  Escala  Dei. 

En  la  divisoria  del  Ebro,  junto  á  Vilanova  de  Prades,  en  el  naci- 
miento ó  comienzo  del  barranco  Biern  ó  de  Milans,  las  arcillas  rojas 
yesíferas,  muy  plásticas,  de  la  base  tienen  6  metros  de  espesor,  y 
sobre  ella  continúa  la  allemación  de  conglomerados  de  cantos  pe- 
queños y  medianos  en  cimento  de  color  amarillo,  como  el  de  las  ca- 
lizas y  margas  que  allí  se  interponen. 

Entre  Validara  y  Espluga,  al  ensancharse  hacia  el  sur  el  mioceno, 
acomodado  al  valle  del  Francolí,  presenta  en  su  contacto  con  el  pa- 
leozoico roturas  y  cambios  enérgicos  de  buzamiento,  ya  al  S.,  ya  al 
N.  con  más  frecuencia.  Al  oeste  de  Espluga  se  apoyan  los  eslratos 
en  la  base  de  la  sierra  hasta  la  capilla  de  San  Miguel,  donde  están 
muy  levantados.  Las  pudiugas  de  abundante  cimenlo  calizo  con  can- 
tos  pequeños  y  medianos  de  calizas  de  diversos  colores,  forman  un 
cordón  á  la  derecha  del  Francolí,  que  en  algunos  puntos,  como  en 
Poblet,  avanza  de  2  á  3  kilómetros  á  poniente  del  río,  y  en  otros, 
por  el  contrario,  lo  cubren  hasta  cerca  de  su  cauce  las  masas  dilu- 
viales procedentes  de  la  denudación  de  las  sierras  inmediatas.  Sobre 
esas  pudingas  está  edificada  Espluga,  en  torno  de  cuyo  pueblo  aller- 
nan  con  margas  abigarradas  de  colores  claros  y  arcillas  sabulosas  ro- 
jizas en  bancos  del  todo  horizontales,  á  corla  distancia  de  los  límites 
de  esta  cuenca  miocena.  Estas  últimas  rocas  continúan  en  una  es- 
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trecha  fajita  comprendida  entre  la  siluriana  derivada  del  Priorato  y 
la  cuaternaria  que  se  extiende  enlre  Monlblanch  y  Vilavert. 

Á  levante  de  esta  otra  faja  diluvial  el  mioceno  se  halla  representado 
por  calizas  compactas,  semi-marmóreas  en  algunos  puntos  y  abiga- 
rradas, en  bancos  de  0^,80  á  l^.W  de  espesor.  Alternan  con  mar- 
gas tcimbién  abigarradas  y  rojas,  y  en  la  mitad  de  la  subida  á  Lilla 
se  intercalan  varios  lechos  de  otras  margas  carbonosas  con  infinidad 
de  impresiones  de  Planot'bis  y  Limnwa,  Las  capas  aparecen  ondula- 
das hasta  Lilla  y  avanzan  hasta  el  Coll,  ascendiendo  250  metroa  más 
altas  que  el  fondo  del  valle  del  Francolí. 

Frente  á  Montblanch  desemboca  el  brazo  septentrional  de  este  va- 
lle, conocido  con  el  nombre  de  Coma  de  Barbera,  achatada  depre- 
sión muy  afamada  por  su  riqueza  vinícola.  En  las  faldas  de  los  mon- 
tes que  la  limitan  por  oriente,  se  extienden  los  conglomerados  de  la 
base,  que  se  destacan  en  el  Cogullo  de  (]abra,  se  prolongan  en  mon- 
tes alineados  al  NE.  por  la  sierra  de  Camaverl,  y  por  el  Glot  de 
Coma  de  Vacas,  ancha,  agreste  y  profunda  cañada  al  norte  de  Va- 
llespiuosa,  se  alzan  á  grande  altura  en  San  Miguel,  al  sur  de  Viure, 
y,  pasados  los  serrijones  de  Cama  Casona,  penetran  en  el  término  de 
Bellprat  (Barcelona). 

La  tumultuosa  sedimentación  de  los  conglomerados  causó  notables 
diferencias  en  el  espesor  con  que  aparecen  hoy  día.  En  la  sierra  de 
San  Miguel,  cuyas  cimas  se  hallan  entre  500  y  400  metros  más  al- 
tas que  los  pueblos  que  la  rodean,  tienen  los  bancos  de  aquéllos  mu- 
cho mayor  espesor  que  eu  su  prolongación  oriental,  donde  las  mo- 
lasas  y  margas  rojas  adquieren  á  sus  expensas  mayor  desarrollo. 
Avanzan  las  pudingas  hasta  un  kilómetro  eu  el  sentido  de  su  espesor 
en  la  bajada  de  San  Miguel  á  Vallespinosa,  é  imprimen  un  carácter 
especial  á  la  orografía  del  país,  sirviendo  de  barrera  entre  la  región 
montañosa  desarrollada  á  derecha  é  izquierda  del  Gaya,  desde  Pon- 
tils  á  Pont  de  Armcntera  y  el  territorio  de  colinas  y  serrezuelas  acha- 
tadas en  sus  cumbres  que  existen  en  el  extremo  nordeste  de  la  pro- 
vincia, enlre  el  Francolí  y  los  confínes  de  Lérida  y  Barcelona. 

Esta  zona  inferior  tiene  su  ancho  comprendido  entre  2  y  4  kiló- 
metros. Los  bancos  de  su  mitad  inferior  varían  de  inclinación  entre 
15  y  25*,  siendo  constante  su  buzamiento  septentrional;  y  como  las 
distintas  capas  de  conglomerados  se  hallan  separadas  por  otras  tan- 
tas de  arcillas  y  margas  arenosas  rojas  mucho  más  blandas,  por  la 
denudación  ha  resultado  un  país  erizado  de  cerros  dentellados,  que 
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ea  SU  exlreoio  nordesle,  desde  los  confines  de  la  provincia  de  Barce- 
lona hasta  San  Miguel,  se  dibujan  ó  destacan  alineados  en  filas  ligera- 
mente encorvadas  liacia  el  S.  La  inclinación  más  fuerte  de  los  estra- 
tos se  observa  á  un  kilómetro  al  oeste  de  Bellprat  y  al  norte  de  Pon- 
tils»  donde  los  conglomerados  se  apoyan  concordantes  con  el  numu- 
liticOy  inclinados  entre  50  y  60"*. 

Con  leve  inclinación  al  NO.,  y  apoyadas  sobre  los  conglomerados 
por  el  centro  de  la  cuenca  de  Barbera,  se  extienden  las  arcillas  ro- 
jas con  yesos  blancos,  estos  últimos  muy  desarrollados  en  Guardia 
deis  Prats,  donde  algunos  bancos  pasan  de  80  centímetros  de  espesor. 

En  torno  de  Pira,  las  arcillas  sabulosas  rojas  en  estratos  ondula- 
dos se  hallan  cruzadas  de  vetillas  de  yeso  blanco,  del  que  también 
se  señalan  algunos  bancos  en  las  lomas  que  hay  á  la  izquierda  de  la 
carretera.  Siguiendo  ésta  en  dirección  á  Santa  Coloma,  antes  de  lle- 
gar á  Sarreal,  se  encuentran  algunos  bancos  de  pudingas  blanque- 
cinas de  cautos  pequeños,  alternantes  con  las  fajas  de  yesos,  asocia- 
dos también  á  margas  pizarreñas  que  se  explotan  como  cemento  hi- 
dráulico. £ntre  los  kilómetros  9  á  11  el  camino  corta  las  arcillas  y 
margas  rojas  en  que  el  yeso  se  esparce  en  hebras  y  vetillas  reticu- 
ladas.  Todas  estas  rocas  y  las  pudingas  constituyen  las  lomas  orien- 
tadas al  NO.  que  existen  entre  la  carretera  de  Santa  Coloma  y  la  de 
Artesa.  En  Rocafort  reemplazan  á  esas  margas  otras  agrisadas,  al- 
ternantes á  su  vez  con  molasas  y  calizas  arcillosas  amarillentas  y 
blanquecinas  que  forman  ya  el  paso  á  la  división  superior. 

Entre  Rocafort  y  Las  Pilas  alternan  repelidas  veces  en  lechos  del* 
gados  las  calizas  arcillosas,  margas  abigarradas,  otras  rojizas  y  los 
conglomerados  de  cantos  pequeños  con  algunas  vetillas  de  yeso  blan- 
co fibroso.  Las  capas  de  molasas  del  comienzo  de  la  división  supe- 
rior presentan  en  Las  Pilas  varias  señales  de  vegetales  fósiles  con  al- 
gunas ostras  carbonosas. 

Á  2  kilómetros  al  sur  de  Santa  Coloma  de  Queralt  comienza  ol 
miembro  ó  división  superior  por  margas  grises  azuladas,  alternan- 
tes con  molasas  de  igual  color  en  lechos  muy  delgados,  y  se  extien- 
den por  el  norte  de  la  misma  villa  hasta  los  confines  con  la  provincia 
de  Lérida  con  algunas  capas  interpuestas  de  calizas  arcillosas  tabú-* 
lares,  y,  aunque  raras,  otras  de  margas  rojizas,  según  se  observa  cér- 
ea de  Raurich. 

Algunas  capas  de  yesos  se  intercalan  en  las  inmediaciones  de  Llo- 
rach;  y  entre  este  pueblo  y  Vallfogona,  otras  de  margas  negruzcas 
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coD  LimncBa  y  Planorbis.  También  suelen  presenlarse  en  esta  serie 
superior  varios  bancos  de  molasas  con  impresiones  vegetales  inde- 
terminables. Por  todas  partes  conservan  los  estratos  su  horizontali- 
dad, excepto  por  bajo  de  Albió,  donde  se  encorvan  con  suaves  infle- 
xiones, intercalándose  bancos  de  pudinga  de  cantos  muy  pequeños  y 
con  un  espesor  que  no  excede  de  40  centímetros. 

Predominan  entre  Vallfogona  y  Forés  las  calizas  arcillosas  grises 
con  fósiles  de  agua  dulce,  entre  las  cuales  se  descubren  las  margas 
rojizas  y  moradas  que  abundan  en  el  hondo  y  ancho  barranco  de 
Badell. 

Forés  se  halla  en  el  extremo  de  las  aplanadas  sierras  que  limitan 
esta  provincia  de  la  de  Lérida,  en  cuyas  cumbres  las  calizas  alter- 
nan con  las  margas  de  varios  colores,  principalmente  rojizas.  Á  los 
160  metros  mus  abajo  se  halla  una  faja  de  yeso  blanco,  entre  la  cual 
se  destaca  un  banco  de  75  centímetros  de  espesor. 

Entre  Forés  y  Solivella  se  extienden  las  arcillas  rojas  sabulosas 
muy  plásticas;  entre  Solivella  y  Blancafort  con  éstas  y  las  margas 
alternan  las  molasasi  pero  más  abunda  el  yeso  blanco  en  vetas  y  ve- 
nillas reticuladas,  que  prosiguen  hasta  un  kilómetro  antes  de  Hogar 
á  la  Espluga  de  Francolí. 

Manchita  db  Pinbll. — Con  una  longitud  de  20  kilómetros  próxi- 
mamente y  un  ancho  que  varía  entre  2  y  5,  arruuibada  al  NO., 
existe  una  manchita  miocena  desde  corta  distancia  al  oeste  de  Prat 

» 

de  Compte  hasta  Mora  de  Ebro.  A  levante  la  oculta  y  termina  la  man- 
cha cuaternaria  de  esta  última  población;  avanza  al  sudeste  hasta 
Miravel,  desde  donde  la  limita  por  el  sur  la  tríásica  de  Benifallet, 
así  como  al  oeste  el  liásico  de  los  puertos  de  Beceite,  y  al  noroeste 
el  trías,  que  cruza  el  Ebro  entre  Mora  y  García.  Siguiendo  la  carre- 
tera de  Pinell  es  donde  mejor  se  observa  la  disposición  general  de 
sus  estratos,  que  inclinan  70*^  al  SE.  y  se  suceden  con  este  orden: 

1.°  Margas  y  arcillas  abigarradas,  de  colores  rojizo,  gris  azula- 
do y  morado  principalmente. 

2."     Calizas  muy  compactas  blanquecinas. 

3.*  Margas  amarillentas  y  blanquecinas  con  lechos  de  arcilla 
plástica. 

4."  Conglomerados  que  se  tienden  rápidamente  5  kilómetros  al 
sur  de  Pinell:  son  de  cantos  muy  desiguales,  toscamente  rodados  é 
imperfectamente  cimentados. 

Bajando  de  San  Geroni  á  Mora  de  Ebro  se  cruza  esta  manchita 
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entre  cualro  y  un  kilómelros  de  dislancía  á  In  villa,  encoutrándose  las 
mismas  rocas  acabadas  de  mencionar. 

La  carrelera  de  Gandesa  á  Torlosa  cruza  esta  mancha  por  el  ex- 
tremo occidental  desde  el  kilómetro  8  hasta  el  18,  acomodada  sobre 
los  conglomerados  en  más  de  sus  tres  cuartas  partes.  En  el  kilóme- 
tro 15  asoman,  entre  ellos,  algunos  bancos  de  brechas,  y  entre  el  16 
y  el  18  la  vía  se  ajusta  casi  enteramente  á  la  dirección  de  los  estra- 
tos, que  inclinan  de  50  á  60*  al  SE.  Calizas,  margas  y  arcillas  alter- 
nantes son  las  rocas  que  se  extienden  en  esos  2  últimos  kilómetros, 
y  por  esta  parte  no  deja  de  tener  alguna  semejanza  esta  mancha  con 
las  señaladas  como  oHgocenas  en  otras  provincias;  pero  la  falta  de 
datos  paleontológicos,  aparte  de  su  aislamiento,  nos  obligan  á  incluir- 
la toda,  siquiera  sea  provisionalmente,  en  el  mioceno. 

SERIE  CUATERNARIA. 

SISTEMA   DILUVIAL. 

Pocas  provincias  habrá  en  España  donde  las  denudaciones  y  arras- 
tres durante  el  período  diluvial  hayan  sido  más  enérgicos  que  en  la 
de  Tarragona,  cubierta  en  más  de  la  sexta  p«arte  de  su  extensión 
por  depósitos  de  acarreo,  en  varios  sitios  de  considerable  espesor; 
y  se  comprende  tal  desarrollo  teniendo  en  cuenta  el  reducido  espa- 
cio que  media  entre  el  mar  y  las  elevadas  cumbres  de  las  diversas 
sierras  que  á  él  avecinan,  las  cuales,  durante  los  períodos  de  grandes 
inundaciones,  provocaron  voluminosos  y  violentos  arrastres  de  tie- 
rras y  cantos  transportados  en  pendientes  del  4,  del  6  y  hasta  del  10 
por  100.  Con  estas  mismas  pendientes  aparecen  hoy  en  su  superfi- 
cie estos  depósitos  diluviales,  entre  los  que  habremos  de  considerar 
cinco  manchas  principales:  una  interior,  que  llamaremos  de  Mora 
de  Ebro,  á  derecha  é  izquierda  de  este  caudaloso  río,  entre  Falset  y 
Gandesa,  y  las  otras  cualro  que  avanzan  hasta  el  mar  y  son  las  si- 
guientes, á  partir  del  nordeste  de  la  provincia:  1.*,  la  de  Vendrell; 
2.',  la  del  Campo  de  Tarragona;  5.\  la  de  la  Ametlla,  y  4.*,  la  de 
Tortosa.  Fuera  de  esta  última,  dependiente  casi  del  todo  de  la  cuen- 
ca hidrográfica  del  Ebro,  la  más  extensa  es  la  del  Campo  de  Tarrago 
na,  que  por  ser  la  mejor  caracterizada  describiremos  primero,  sien- 
do aplicables  á  las  restantes  las  generalidades  que  al  describirla  va- 
mos á  expresar. 
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Mancha  del  Campo  db  Tarragona. — Con  excepción  de  las  peque- 
ñas manchitas  cretácea  y  miocena  del  cabo  Salou^  esla  mancha  toca 
al  Mediterráneo  desde  las  vertientes  orientales  del  Goll  de  Balaguer 
hasta  la  capital,  cuyo  partido,  así  como  grandes  secciones  del  de 
Reus  y  del  de  Valls,  corresponden  á  esta  formación. 

A  partir  de  Tarragona,  su  límite  oriental  sigue  á  corta  distancia 
de  la  izquierda  del  Fraucolí  hasta  Perafort,  de  cuyo  pueblo  se  des- 
vía á  la  cuenca  del  Gaya  por  los  términos  de  La  Semita,  Argilaba, 
Renau  y  Vilabella;  cruza  el  Gaya  entre  esta  última  y  Puigtiñós«  de 
donde  por  Rodona  avanza  hasta  la  Juncosa;  contornea  la  sierra  de 
Montinell,  á  levante  de  Vilarrodona  y  Aiguaviva,  y  avanza  al  norte 
de  Pont  de  Armentera  hasta  cerca  de  Salmellá. 

La  línea  de  separación  por  el  noroeste  se  acomoda  á  las  faldas  del 
sudeste  de  las  sierras  de  Cabra,  siguiendo  del  término  de  Pont  de 
Armentera  á  los  de  Plá,  Figuerola,  Marmolet  y  Valls;  cruza  el  Frau- 
colí junto  al  puente  de  Picamoixons,  y  continúa  por  Alcover,  la  Sel- 
va y  Almoster,  al  pie  de  las  sierras  de  estos  términos,  de  donde  se 
prolonga  al  norte  de  Reus  por  los  de  Castellvell,  Maspujols  y  Borjas 
del  Campo.  De  esta  villa  pasa  á  Botarell,  Arboset  y  Monroig;  forma 
un  pequeño  golfo  entre  este  último  y  Pratdip,  cerrando  el  perímetro 
al  oeste  de  Hospilalel,  al  pie  del  Coll  de  Balaguer.  Desde  este  punto 
hasta  Pont  de  Armentera  su  eje  mayor  mide  58  kilómetros,  siendo 
su  anchura  máxima  de  16  entre  Fonscaldas  y  Rodona  ó  entre  la  Sel- 
va y  Tarragona. 

Eli  territorio  comprendido  en  esta  mancha  es  uno  de  los  más  fér- 
tiles y  poblados  de  la  Península;  y,  si  bien  algo  escaso  de  aguas,  por 
la  bondad  de  su  clima,  por  las  excelentes  cualidades  de  sus  tierras 
agrarias,  y,  sobre  todo,  por  la  laboriosidad  de  sus  habitantes,  se  ha 
convertido  en  un  edén  tan  hermoso  fragmento  del  suelo  catalán.  No  se 
verá  en  todo  él  la  más  insignificante  parcela  que  no  rinda  algún  pro- 
vecho, combinándose  allí  esmeradamente  y  con  singular  acierto  el 
cultivo  de  la  vid  y  del  olivo  con  las  plantaciones  de  algarrobos,  al- 
mendros y  avellanos  que  tan  variadas  y  ricas  cosechas  proporcionan 
entre  deleitosos  verjeles  y  amenas  florestas. 

Cuatro  elementos  principales  entran  en  la  composición  de  esta 
gran  masa  diluvial,  los  cuales  son  de  abajo  arriba: 

1.'    Conglomerados  y  brechas  calizos  muy  duros. 

S.*"  Tierras  rojas  arcillosas  con  variable  abundancia  de  cantos 
interpuestos. 
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5/  Tierras  arcillo-calizas,  de  color  rojo  pálido,  á  veces  auiari- 
lientas,  con  abundantes  concreciones  blanquecinas  de  carbonato  de 
cal  algo  arcilloso. 

4.*  Caliza  tosca  ó  travertino  en  lechos  delgados,  costras  y  lente- 
jones  muy  irregulares. 

Los  conglomerados  y  brechas  calizos  muy  duros,  de  la  base,  se  ex- 
tienden por  considerables  espacios  de  territorio  allá  donde  las  masas 
diluviales  no  se  depositaron  por  completo,  ó  donde  las  denudaciones 
posteriores  fueron  tan  enérgicas  que  arrastraron  los  miembros  se- 
gundo y  tercero  de  esta  formación.  La  brecha  caliza,  compuesta  de 
cantos  angulosos  de  diversos  colores  y  muy  desiguales  en  tamaño,  se 
descubre  entre  la  Pobla  de  Mafumet,  Morell  y  Villalonga,  en  gran 
parte  del  término  de  Rodona,  de  donde  avanza  al  sudeste  hasta  el 
kilómetro  16  de  la  carretera  de  Vendrell,  junto  á  las  márgenes  del 
Gaya,  hacia  la  mitad  del  camino  de  Vilarrodona  á  Puigtiíiós.  Los 
mismos  bancos  continúan  cada  vez  más  estrechados  entre  montes 
por  el  golfo  que  se  extiende  al  nordeste  de  Rodona  hasta  un  kilóme- 
tro de  la  Juncosa. 

Entre  Santas  Creus  y  Pont  de  Armentera,  sobre  todo  en  los  ba- 
rrancos inmediatos  á  las  Poblas,  los  cantos  angulosos  enclavados  en 
estas  brechas  aparecen  más  voluminosos  á  medida  que  se  avanza 
más  al  norte  hacia  los  límites  de  esta  formación  y  del  (rías. 

Los  9  kilómetros  que  median  entre  Valls  y  Plá  de  Cabra  se  siguen 
sobre  los  conglomerados  que  avanzan  medio  kilómetro  más  al  norte 
hasta  el  pie  del  monte  Jordán.  Los  160  metros  de  desnivel  que  hay 
entre  ambas  poblaciones  determinan  una  pendiente  de  cerca  del  2 
por  100,  que  es  la  inclinación  de  los  lechos,  pues  casi  todo  el  cami- 
no parece  se  sigue  sobre  la  misma  capa,  á  pesar  de  que  en  unos  si- 
tios es  de  cimento  muy  duro  y  en  otros  aparece  muy  blando  y  te- 
rroso. En  los  2  kilómetros  que  existen  entre  Plá  y  Figuerola  se  mar- 
cha sobre  estos  conglomerados  y  brechas,  cuyos  cantos  cada  vez  son 
de  mayor  volumen  y  más  angulosos,  haciéndose  gradualmente  más 
abundantes  los  de  pizarras  y  grauwackas  silurianas. 

Bajo  las  arcillas  y  arenas  pedregosas  esparcidas  entre  Villalonga  y 
Alcover  se  descubre  la  brecha  caliza  de  cimento  arcilloso,  compues- 
ta de  cantos  rodados  tanto  más  gruesos  y  angulosos  cuanto  más  nos 
acercamos  á  la  sierra.  En  los  4  kilómetros  que  hay  de  Alcover  á  Pi- 
camoixons  sigue  la  carretera  la  misma  masa  de  caliza  brechoide  de 
cimento  rojizo,  que  los  desmontes  de  la  vía  férrea  descubren  con  la 
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enlre  esta  ciudad  y  PicauíoixoDS,  en  las  depresiones  que  median  en- 
tre Valls  y  Puigpelat,  donde  abundan  además  las  arenas  arcillosas 
amarillentas,  que  reaparecen  bajo  gruesas  costras  de  travertino  en 
las  márgenes  del  Gaya,  entre  Bralim  y  Puigtiñós. 

Vilabella  está  en  parte  edificada  sobre  arenas  de  variados  colores 
con  guijos  desigualmente  repartidos,  que  alternan  más  al  norte  con 
tierras  arcillosas  y  negruzcas. 

Al  pie  de  Bellavista,  con  45  metros  de  espesor,  se  suceden  de  abajo 
arriba  las  siguientes  hiladas  diluviales: 

1=  arenas  pedregosas  muy  extendidas  en  el  vallejo  que  sigue  á 

Vallmoll. 
2=  arenas  endurecidas,  tránsito  á  arenisca  deleznable. 
5=pudinga  de  cantos  y  guijo  menudo. 
4:=  arenas  sueltas. 
5= arcillas  rojizas  y  amarillentas. 
6  =  caliza  tosca  ó  travertino  que  corona  las  colínas  de  dicho  pueblo. 

Los  lechos  son  tan  irregulares,  que  en  la  mitad  de  la  subida  á  Be- 
llavista se  observan  intrusiones  oblicuas  de  los  tres  elementos  pedre* 
goso,  arenoso  y  arcilloso,  denotando  lo  tumultuoso  de  su  sedimen- 
tación. La  misma  irregularidad  de  las  capas  en  su  estratificación  y 
composición  se  repara  entre  Vallmoll  y  Puigdeifi,  variando  á  cada 
paso  los  materiales  cuaternarios.  A  uno  y  otro  lado  de  la  carretera 
se  encuentran  sucesivamente  los  aglomerados  arenosos,  las  tierras 
sabulosas,  las  tierras  rojas  pedregosas,  las  arcillas  arenosas,  costras 
irregulares  de  travertino,  brechas  y  tierras  rojas  con  caliza  concre- 
cionada. 

Siguiendo  desde  Valls  la  carretera  de  Tarragona,  en  el  kilóme- 
tro 72  se  ponen  de  manifiesto  tres  zonas  cuaternarias:  la  inferior, 
de  arcillas  rojas  calcíferas,  con  más  de  5  metros  de  espesor;  la  in- 
termedia, de  conglomerado  duro,  que  tiene  entre  1,50  y  2  metros, 
y  la  superior,  de  conglomerado  arenoso  deleznable,  de  1  á  5  metros, 
según  los  parajes.  Desde  el  kilómetro  73  al  75  cubre  á  estas  tres  zo- 
nas una  costra  irregular  de  travertino;  y  entre  los  76  á  78  se  alzan 
colinas  de  tierras  rojas  arcillosas  de  20  á  30  metros  más  altas  que 
los  hoyos  intermedios  entre  Vallmoll  y  La  Semita. 

Al  sur  de  Figuerola  el  cuaternario  está  representado  por  un  aglo- 
merado de  cantos  angulosos  de  pizarra  con  muy  pocos  de  caliza 
blanquecina  triásica,  envueltos  por  tierras  rojas  arcillo-sabulosas. 
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Eu  ks  íuDiediaciones  de  Reus,  y  por  todo  el  campo  de  Tarragona 
basta  tocar  la  costa,  esta  formación  está  principalmente  constituida 
por  las  tierras  rojas  arcillosas  con  muchos  cautos  angulosos  de  pi- 
zarras negruzcas  y  verdosas.  Eu  varios  parajes,  como  en  Vilaseca, 
entre  Gonstantí  y  Pobla  de  Mafumet,  al  mediodía  de  Cambriis,  etc., 
sobre  esas  tierras  yacen  lechos  irregulares  no  muy  extensos  de  aglo- 
merados de  cantos  angulosos  con  cemento  calizo,  á  los  que  se  so- 
breponen otros  blanquecinos  de  arenas  bastas,  cubiertos  á  su  vez  por 
tierras  grises  arenosas. 

Alrededor  de  Riudoms  alternan  las  arcillas  rojas  que  encierran 
gruesos  cantos  con  otras  de  guijo  menudo  y  algunas  arenas  arcillo- 
sas amarillentas,  represeutando  la  parte  superior  del  sistema  las 
tierras  grises  con  cantos  y  granos  de  pizarras  de  colores  obscuros^ 
cuarzo,  granito,  pórfidos,  ele.  Siguiendo  la  carrelera  de  Reus  desde 
Riudoms  á  Montbrió,  del  kilómelro  5  al  7  abundan  las  arcillas  rojas, 
del  7  al  8  las  que  envuelven  caulos  poco  rodados,  y  del  8  al  9  los 
aglomerados  con  tierras  blanquecinas  alternantes.  Estos  aglomera- 
dos de  cantos  angulosos  pasan  á  conglomerados  en  el  segundo  pue- 
blo mencionado.  Iguales  rocas  conlinúau  entre  ambos  pueblos  y 
Montroig;  y  eu  su  extremo  noroeste,  hacia  su  contacto  con  el  grani- 
to, esta  mancha  diluvial  es  muy  pedregosa  eu  las  cercanías  de  las 
Borjas,  Riudoms  y  Botarell. 

Las  numerosas  rieras  que  cruzan  esta  gran  mancha  cuaternaria  y 
desembocan  en  el  Mediterráneo  entre Hospitalet  y  el  Francolí,  con- 
tribuyeron á  hacerla  más  pedregosa  por  ambos  lados  de  sus  respec- 
tivas márgenes,  por  el  mayor  ímpetu  con  que  en  ellas  eran  arrastra- 
dos los  sedimentos  diluviales.  Asi  se  observa  principalmente  junto 
á  las  rieras  de  Almuster,  de  Cambriis  y  de  Riudoms. 
:  Ya  compacto  y  de  color  uniforme,  ya  empastando  cantos  peque- 
ños y  medianos  de  caliza  de  igual  textura  y  diferentes  colores,  tiene 
el  travertino  considerable  desarrollo  en  la  plana  de  Valls,  sobre  todo 
entre  esta  ciudad  y  Alió,  y  todavía  hasta  el  kilómetro  9  de  la  carre- 
tera de  Vendrell,  donde  comienza  la  bajada  al  fondo  del  valle  del 
Gaya.  Entre  Valls  y  Vallmoll,  entre  Puigpelal  y  Brafím,  en  las  in- 
mediaciones de  Vilabella,  Bellavista  y  otros  términos,  las  costras  de 
tAivertíno  se  extienden  también  por  considerables  espacios  de  terri- 
torio. 

El  travertino  se  halla  desarrollado  de  un  modo  muy  desigual  se- 
gún las  diversas  localidades.  Siguiendo  la  carretera  de  Tarragona  á 
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eiilre  esta  ciudad  y  PicauíoixoDS,  en  las  depresiones  que  median  en- 
tre Valls  y  Puigpelat,  donde  abundan  además  las  arenas  arcillosas 
amarillentas,  que  reaparecen  bajo  gruesas  costras  de  traverlino  en 
las  márgenes  del  Gaya,  entre  BraGm  y  Puigtiñós. 

Vilabella  está  en  parte  edificada  sobre  arenas  de  variados  colores 
con  guijos  desigualmente  repartidos,  que  alternan  más  al  norte  con 
tierras  arcillosas  y  negruzcas. 

Al  pie  de  Bellavista,  con  45  metros  de  espesor,  se  suceden  de  abajo 
arriba  las  siguientes  hiladas  diluviales: 

1=  arenas  pedregosas  muy  extendidas  en  el  vallejo  que  sigue  á 

Vallmoll. 
í2==  arenas  endurecidas,  tránsito  á  arenisca  deleznable. 
5=pudinga  de  cantos  y  guijo  menudo. 
4=  arenas  sueltas. 
5=arcillas  rojizas  y  amarillentas. 
6=caliza  tosca  ó  travertiuo  que  corona  las  colinas  de  dicho  pueblo. 

Los  lechos  son  tan  irregulares,  que  en  la  mitad  de  la  subida  á  Be- 
llavista  se  observan  intrusiones  oblicuas  de  los  tres  elementos  pedre* 
goso,  arenoso  y  arcilloso,  denotando  lo  tumultuoso  de  su  sedimen- 
tación. La  misma  irregularidad  de  las  capas  en  su  estratificación  y 
composición  se  repara  entre  Vallmoll  y  Puigdelfí,  variando  á  cada 
paso  los  materiales  cuaternarios.  A  uno  y  otro  lado  de  la  carretera 
se  encuentran  sucesivamente  los  aglomerados  arenosos,  las  tierras 
sabulosas,  las  tierras  rojas  pedregosas,  las  arcillas  arenosas,  costras 
irregulares  de  Iravertino,  brechas  y  tierras  rojas  con  caliza  concre- 
cionada. 

Siguiendo  desde  Valls  la  carretera  de  Tarragona,  en  el  kilóme- 
tro 72  se  ponen  de  manifiesto  tres  zonas  cuaternarias:  la  inferior, 
de  arcillas  rojas  calcíferas,  con  más  de  5  metros  de  espesor;  la  in- 
termedia, de  conglomerado  duro,  que  tiene  entre  1,50  y  2  metros, 
y  la  superior,  de  conglomerado  arenoso  deleznable,  de  1  á  5  metros, 
según  los  parajes.  Desde  el  kilómetro  75  al  75  cubre  á  estas  tres  zo- 
nas una  costra  irregular  de  travertiuo;  y  entre  los  76  á  78  se  alzan 
colinas  de  tierras  rojas  arcillosas  de  20  á  30  metros  más  altas  que 
los  hoyos  intermedios  entre  Vallmoll  y  La  Semita. 

Al  sur  de  Figuerola  el  cuaternario  está  representado  por  un  aglo- 
merado de  cantos  angulosos  de  pizarra  con  muy  pocos  de  caliza 
blanquecina  triásica,  envueltos  por  tierras  rojas  arcillo-sabulosas. 
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Eq  las  iuDiediaciones  de  Reus,  y  por  todo  el  cauípo  de  Tarragona 
basta  tocar  la  costa,  esla  formación  está  priocípalmeale  coosliluída 
por  las  tierras  rojas  arcillosas  con  muchos  cautos  angulosos  de  pi- 
zarras negruzcas  y  verdosas.  Eu  varios  parajes,  como  eu  Viiaseca, 
entre  Constanli  y  Pobla  de  Mafumet,  al  mediodía  de  Cambriis,  etc., 
sobre  esas  tierras  yacen  lechos  irregulares  no  muy  extensos  de  aglo- 
merados de  cantos  angulosos  con  cemento  calizo,  á  los  que  se  so- 
breponen otros  blanquecinos  de  arenas  bastas,  cubiertos  ásu  vez  por 
tierras  grises  arenosas. 

Alrededor  de  Riudoms  alternan  las  arcillas  rojas  que  encierran 
gruesos  cantos  con  otras  de  guijo  menudo  y  algunas  arenas  arcillo- 
sas amarillentas,  representando  la  parte  superior  del  sistema  las 
tierras  grises  con  cantos  y  granos  de  pizarras  de  colores  obscuros, 
cnarzo,  granito,  pórfidos,  ele.  Siguiendo  la  carrelera  de  Reus  desde 
Riudoms  á  Montbrió,  del  kilómelro  5  al  7  abundan  las  arcillas  rojas, 
del  7  al  8  las  que  envuelven  cantos  poco  rodados,  y  del  8  al  9  los 
aglomerados  con  tierras  blanquecinas  alternantes.  Estos  aglomera- 
dos de  cantos  angulosos  pasan  á  conglomerados  en  el  segundo  pue- 
blo mencionado.  Iguales  rocas  conlinúan  entre  ambos  pueblos  y 
Montroig;  y  eu  su  extremo  noroeste,  hacia  su  contacto  con  el  grani- 
to, esta  mancha  diluvial  es  muy  pedregosa  en  las  cercanías  de  las 
Borjas,  Riudoms  y  Botarell. 

Las  numerosas  rieras  que  cruzan  esta  gran  mancha  cuaternaria  y 
desembocan  en  el  iMediterráneo  entre  Hospitalet  y  el  Francolí,  con- 
tribuyeron á  hacerla  más  pedregosa  por  ambos  lados  de  sus  respec- 
tivas márgenes,  por  el  mayor  ímpetu  con  que  en  ellas  eran  arrastra- 
dos los  sedimentos  diluviales.  Así  se  observa  principalmente  junto 
á  las  rieras  de  Almuster,  de  Cambriis  y  de  Riudoms. 

Ya  compacto  y  de  color  uniforme,  ya  empastando  cantos  peque- 
dos  y  medianos  de  caliza  de  igual  textura  y  diferentes  colores,  tiene 
el  Iravertino  considerable  desarrollo  en  la  plana  de  Valls,  sobre  todo 
entre  esta  ciudad  y  Alió,  y  todavía  hasta  el  kilómelro  9  de  la  carre- 
tera de  Vendrell,  donde  comienza  la  bajada  al  fondo  del  valle  del 
Gaya.  Entre  Valls  y  Vallmoll,  entre  Puigpelat  y  Brafim,  en  las  in- 
mediaciones de  Vilabella,  Bellavista  y  otros  términos,  las  costras  de 
Iravertino  se  extienden  también  por  considerables  espacios  de  terri- 
torio. 

El  travertino  $e  halla  desarrollado  de  un  modo  muy  desigual  se- 
gún las  diversas  localidades.  Siguiendo  la  carrelera  de  Tarragona  á 
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eiilre  esta  ciudad  y  Picaiuoixons,  en  las  depresiones  que  median  en- 
tre Valls  y  Puigpelat,  donde  abundan  además  las  arenas  arcillosas 
amarillentas,  que  reaparecen  bajo  gruesas  costras  de  travertino  en 
las  márgenes  del  Gaya,  entre  Brafim  y  Puigtiñós. 

Vílabella  está  en  parte  ediQcada  sobre  arenas  de  variados  colores 
con  guijos  desigualmente  repartidos,  que  alternan  más  al  norte  con 
tierras  arcillosas  y  negruzcas. 

Al  pie  de  Bellavista,  con  45  metros  de  espesor,  se  suceden  de  abajo 
arriba  las  siguientes  hiladas  diluviales: 

I  =  arenas  pedregosas  muy  extendidas  en  el  vallejo  que  sigue  á 

Vallmoll. 
2=  arenas  endurecidas,  tránsito  á  arenisca  deleznable. 
^=pudinga  de  cantos  y  guijo  menudo. 
4=  arenas  sueltas. 
5=arcillas  rojizas  y  amarillentas. 
6= caliza  tosca  ó  travertino  que  corona  las  colinas  de  dicho  pueblo. 

Los  lechos  son  tan  irregulares,  que  en  la  mitad  de  la  subida  á  Be- 
llavista  se  observan  intrusiones  oblicuas  de  los  tres  elementos  pedre- 
goso, arenoso  y  arcilloso,  denotando  lo  tumultuoso  de  su  sedimen- 
tación. La  misma  irregularidad  de  las  capas  en  su  estratificacióu  y 
composición  se  repara  entre  Vallmoll  y  Puigdelfí,  variando  á  cada 
paso  los  materiales  cuaternarios.  A  uno  y  olro  lado  de  la  carretera 
se  encuentran  sucesivamente  los  aglomerados  arenosos,  las  tierras 
sabulosas,  las  tierras  rojas  pedregosas,  las  arcillas  arenosas,  costras 
irregulares  de  travertino,  brechas  y  tierras  rojas  con  caliza  concre- 
cionada. 

Siguiendo  desde  Valls  la  carretera  de  Tarragona,  en  el  kilóme- 
tro 72  se  ponen  de  manifiesto  tres  zonas  cuaternarias:  la  inferior, 
de  arcillas  rojas  calcíferas,  con  más  de  3  metros  de  espesor;  la  in- 
termedia, de  conglomerado  duro,  que  tiene  entre  1,50  y  2  metros, 
y  la  superior,  de  conglomerado  arenoso  deleznable,  de  1  á  5  metros, 
según  los  parajes.  Desde  el  kilómetro  75  al  75  cubre  á  estas  tres  zo- 
nas una  costra  irregular  de  travertino;  y  entre  los  76  á  78  se  alzan 
colinas  de  tierras  rojas  arcillosas  de  20  á  50  metros  más  altas  que 
los  lioyos  intermedios  entre  Vallmoll  y  La  Semita. 

Al  sur  de  Figuerola  el  cuaternario  está  representado  por  un  aglo- 
merado de  cantos  angulosos  de  pizarra  con  muy  pocos  de  caliza 
blanquecina  triásica,  envueltos  por  tierras  rojas  arcillo-sabulosas. 
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En  las  iumedíaciones  de  Reus,  y  por  lodo  el  campo  de  Tarragona 
hasta  tocar  la  costa,  esta  formación  está  principalmeale  consliluída 
por  las  tierras  rojas  arcillosas  con  muchos  cautos  angulosos  de  pi- 
zarras negruzcas  y  verdosas.  En  varios  parajes,  como  eu  Vilaseca, 
entre  Constantí  y  Pobla  de  Mafumet,  al  mediodía  de  Cambrils,  ele, 
sobre  esas  tierras  yacen  lechos  irregulares  no  muy  extensos  de  aglo- 
merados de  cantos  angulosos  con  cemento  calizo,  á  ios  que  se  so- 
breponen otros  blanquecinos  de  arenas  bastas,  cubiertos  á  su  vez  por 
tierras  grises  arenosas. 

Alrededor  de  Riudoms  alternan  las  arcillas  rojas  que  encierran 
gruesos  cantos  con  otras  de  guijo  menudo  y  algunas  arenas  arcillo- 
sas amarillentas,  representando  la  parte  superior  del  sistema  las 
tierras  grises  con  cantos  y  granos  de  pizarras  de  colores  obscuros, 
caai*zo,  granito,  pórQdos,  ele.  Siguiendo  la  carrelera  de  Reus  desde 
Riudoms  á  iMontbrió,  del  kilómelro  5  al  7  abundan  las  arcillas  rojas, 
del  7  al  U  las  que  envuelven  cantos  poco  rodados,  y  del  8  al  9  los 
aglomerados  con  tierras  blanquerJnas  alternantes.  Estos  aglomera- 
dos de  cantos  angulosos  pasan  á  conglomerados  en  el  segundo  pue- 
blo mencionado.  Iguales  rocas  conlinúan  entre  ambos  pueblos  y 
Montroig;  y  en  su  extremo  noroeste,  hacia  su  contacto  con  el  grani- 
to, esta  mancha  diluvial  es  muy  pedregosa  en  las  cercanías  de  las 
Borjas,  Riudoms  y  Botarell. 

Las  numerosas  rieras  que  cruzan  esta  gran  mancha  cuaternaria  y 
desembocan  en  el  Mediterráneo  entre  Hospilalet  y  el  Francolí,  con- 
tribuyeron á  hacerla  más  pedregosa  por  ambos  lados  de  sus  respec- 
tivas márgenes,  por  el  mayor  ímpetu  con  que  en  ellas  eran  arrastra- 
dos los  sedimentos  diluviales.  Así  se  observa  principalmente  junto 
á  las  rieras  de  Almuster^  de  Cambrils  y  de  Riudoms. 

Ya  compacto  y  de  color  uniforme,  ya  empastando  cantos  peque- 
ños y  medianos  de  caliza  de  igual  textura  y  diferentes  colores,  tiene 
el  travertino  considerable  desarrollo  en  la  plana  de  Valls,  sobre  todo 
entre  esta  ciudad  y  Alió,  y  todavía  hasta  el  kilómetro  9  de  la  carre- 
tera de  Vendrell,  donde  comienza  la  bajada  al  fondo  del  valle  del 
Grayá.  Entre  Valls  y  Vallmoll,  entre  Puigpelat  y  BraQm,  en  las  in- 
mediaciones de  Vilabella,  Bellavista  y  otros  términos,  las  costras  de 
travertino  se  extienden  también  por  considerables  espacios  de  terri- 
torio. 

El  travertino  $e  halla  desarrollado  de  un  modo  muy  desigual  se- 
gún las  diversas  localidades.  Siguiendo  la  carrelera  de  Tarragona  á 
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Gonslantí,  las  lomas  diluviales  que  hay  sobre  la  derecha  del  río  es- 
tán coronadas  de  caliza  concrecionada ,  en  unos  silios  granugíenta, 
terrosa  blanquecina  en  otros,  en  parte  compacta  blanca  y  rojiza  á  la 
vez,  de  aspecto  brechoide  ó  pudinguiforme.  Entre  los  kilómetros  3 
y  4  su  espesor  excede  de  2  metros,  descubriéndose  entre  las  arcillas 
rojas  algunas  concreciones  pequeñas  de  caliza  blanquecina. 

Perafort  está  ediRcado  en  gran  parte  sobre  el  travertino  que  se 
extiende  hasta  la  bajada  de  la  carretera  en  el  kilómetro  84,  y  la  mis- 
ma roca  cubre  varias  lomitas  y  cerros  que  se  extienden  entre  ese 
pueblo,  Garridells  y  la  Semita.  Ya  blanquecino,  ya  de  color  de  la- 
drillo, abunda  el  travertino  en  las  inmediaciones  de  Argilaga,  por 
donde  oculta  y  limita  al  mioceno,  entre  Renau  y  Nuiles,  entre  Puig- 
pelat  y  Brafim,  en  las  cercanías  de  Vilabella,  etc. 

En  varios  sitios  el  travertino  pasa  á  tierras  sueltas  blanquecinas, 
como  se  observa  en  Santas  Creus,  entre  Braflm  y  Puigtiñós,  basta  la 
bajada  del  Gaya,  entre  Puigpelat  y  BraOm. 

Entre  Valls  y  Vallmoll  una  costra  irregular  de  travertino,  que  pasa 
en  ciertos  silios  de  5  metros  de  espesor,  cubre  las  capas  de  tierras 
arcillosas  y  pedregosas  desde  el  kilómetro  75  al  75  de  la  carretera 
de  Tarragona. 

Á  delgados  lechos,  con  mucha  frecuencia  interrumpidos,  se  reduce 
el  travertino  en  la  línea  de  la  costa  entre  el  Francoh  y  Hospitalet,  y 
también  se  descubre  por  varios  términos  del  Campo  de  Tarragona, 
tales  como  los  de  Constan lí,  Canonja  y  Pobla  de  Mafumet,  en  lente- 
jones  subdivididos  en  lechos  delgados.  Algunas  costras  de  la  misma 
roca  aparecen  más  al  noroeste  en  los  de  Montbrió  y  Riudoms;  pero 
en  general,  gracias  á  los  esfuerzos  de  un  esmerado  cultivo,  y  en 
atención  al  débil  espesor  de  los  estratos,  no  ignorando  los  agriculto* 
res  que  bajo  este  travertino  improductivo  hay  arcillas  más  ó  menos 
prdregosos  que  suministran  rica  tierra  de  labor,  desde  muy  antiguo 
levantan,  á  fuerza  de  barrenos,  esas  costras  compactas,  cuya  ince- 
sante disminución  continúa  todos  los  años. 

Al  norte  de  Picamoixons,  siguiendo  las  márgenes  del  Francolí,  esta 
mancha  se  prolonga  formando  hasta  Monthlanch  un  cabo  saliente  de 
8  kilómetros  de  largo  por  2  á  5  de  anchura  media.  Separa  la  man- 
cha siluriana  del  Priorato  de  la  de  Figuerola,  la  mancha  triásica  de 
la  iMusara  de  la  de  Monlagut  y  escota  el  mioceno  lacustre  á  ponien- 
te de  Lilla  desde  la  Riba  hasta  Monthlanch.  Todavía  al  noroeste  de  esta 
villa  hasta  cerca  de  la  Espluga  se  confunden  los  aluviones  del  rio  con 
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las  tierras  y  cantos  desprendidos  de  las  sierras  silurianas  y  Iriásicas 
ioDiediatas;  y  entre  Monlblanch  y  Barbera,  hasta  2  kilómetros  antes 
de  llegar  á  este  último,  masas  de  acarreo  aluvial  y  diluvial  se  espar- 
cen irregularmente  sobre  el  territorio  á  derecha  é  izquierda  del  río 
de  la  Conca. 

Desde  el  estrecho  de  la  Riba  hasta  Vilaverte  las  masas  diluviales 
se  componen  principalmente  de  tierras  rojas  arcillosas  duras  con  can- 
tos interpuestos,  formando  tránsito  á  un  conglomerado.  Su  espesor 
es  pequeño,  pues  el  Francolí  pone  á  descubierto  á  corta  profundidad 
las  arcillas  y  calizas  miocenas. 

Esta  prolongación  septentrional  de  la  mancha  diluvial  va  acom- 
pañada de  otra  fajila  que  se  extiende  al  este  de  Picamoixons,  com- 
paesta  de  conglomerados,  y  que  penetra  en  los  vallejos  del  Bosch  de 
Valls,  con  una  longitud  de  300  metros  de  largo  por  100  de  ancho  en 
su  comienzo  y  50  en  su  conclusión. 

Todavía  más  al  norte  de  ese  cabo  saliente  existen  otras  manchas 
diluviales  de  tierras  arcillo-sabulosas,  procedentes  de  las  margas  y 
arcillas  terciarias  de  la  cuenca  del  Francolí.  En  tal  caso  se  halla  la 
que  desde  Guardia  de  Prals  se  extiende  á  lo  largo  de  la  carretera  de 
Santa  Coloma  en  sus  tres  primeros  kilómetros,  sin  que  pase  su  an- 
chura máxima  de  500  metros. 

A  corla  distancia  másá  levante,  varias  manchitas  de  aglomerados 
de  cantos  angulosos  de  pizarras  duras  ocultan  en  pequeños  espacios 
al  siluriano  poco  antes  de  Fonscaldas  y  en  parte  de  este  pueblo,  al 
que  a^-anza  la  mancha  principal. 

Entre  esta  y  la  de  Vendrell,  las  triásicas  de  Montagut  y  de  Bonas- 
Ire^  la  cretácea  de  MasUorens  y  la  miocena  de  Tarragona,  aparecen 
salpicadas  de  diversos  isleos  de  exiguas  dimensiones,  de  análoga 
composición  á  la  ya  expresada,  los  cuales  vamos  á  enumerar  rápida- 
mente. 

Al  sudeste  del  cementerio  de  Tarragona,  en  las  faldas  occidenta- 
les de  los  montes  del  Lorilo,  se  intercala  entre  el  cretáceo  y  el  mio- 
ceno una  manchita  ó  fajila  de  travertino  con  tierras  arcillosas,  ya 
con  concreciones  calizas  blanquecinas,  ya  algo  pedregosas,  que  cru- 
za la  carretera  de  Pallaresos  á  600  metros  de  la  ciudad.  Tiene  400 
metros  de  largo  de  NE.  á  SO.  por  300  de  ancho  en  sentido  perpen- 
dicular. 

En  las  inmediaciones  de  Catllar  hay  otros  isleos  diluviales:  uno  al 
sor,  de  1  á  2  hectáreas  de  extensión,  que  llega  hasta  las  casas  de  la 
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entrada  del  pueblo,  y  se  compone  de  tierras  rojas  arcillosas;  otro  de. 
idéntica  composición,  á  500  metros  de  la  estación  de  la  vía  férrea,  y 
otros  varios  de  travertino  situadas  á  la  izquierda  del  Gaya. 

A  mitad  de  camino,  entre  CalUar  y  Semita,  junto  al  Mas  de  Magí, 
oculta  al  terciario  otro  depósito  compuesto  de  los  dos  elementos- 
acabados  de  citar,  en  una  longitud  de  un  kilómetro  con  un  ancho  de 
600  á  700  metros. 

Por  bajo  de  Perafort,  en  el  kilómetro  86,  corta  la  carretera  de 
Valls  una  mancha  de  tierras  rojas  pedregosas  que  envuelven  enor- 
mes cantos,  hasta  de  medio  metro  cúbico  de  volumen,  y  se  extiende 
hacia  el  Francoli,  en  cuyas  márgenes  se  confunde  con  los  aluviones 
de  este  río. 

A  un  kilómetro  al  sur  de  Salamó  hay  junto  á  la  vía  otra  mancha 
de  200  metros  de  largo  de  norte  á  sur,  por  50  de  ancho,  en  que  las 
tierras  rojas  pedregosas  se  mezclan  con  los  detritus  de  las  margas  tria*, 
sicas  abigarradas. 

La  mancha  cretácea  de  Masllorens,  entre  este  pueblo  y  Bonastre 
principalmente,  se  halla  en  muchos  sitios  enmascarada  por  multi- 
plicadas costras  de  tierras  que  alcanzan  poco  espesor,  pero  demues- 
tran evidentemente  que  la  mancba  diluvial  del  Campo  de  Tarragona 
estuvo  unida  á  la  siguiente.  Bonastre  se  halla  ediGcado  en  parte  so- 
bre una  de  esas  manchitas  diluviales  que  avanza  hasta  un  kilómetro 
al  noroeste  de  la  población. 

Al  norte  del  avance  más  septentrional  de  esta  mancha,  á  3  kilóme- 
tros más  arriba  de  Pont  de  Armen tera,  sobre  la  izquierda  del  Gaya 
hay  un  isleo  que  apenas  alcanza  una  hectárea  de  extensión,  com- 
puesto de  conglomerados  de  cantos  calizos  gruesos  y  medianos  im- 
perfectamente cimentados  por  tierras  arcillosas  rojo-amarillentas. 

Siguiendo  la  riera  de  Sequera  desde  el  puente  de  su  nombre,  en 
dirección  á  Mas  Arbonés,  se  cruza  por  otra  manchita  de  1  '/t  ^^' 
lómetros  de  largo,  compuesta  de  aglomerados  en  tierras  rojas  que 
envuelven  guijo  menudo  en  unos  bancos,  cantos  muy  gruesos  en 
otros,  é  inferiores  á  las  cuales  se  descubren  los  conglomerados  du- 
ros y  brechas  iguales  á  las  de  Rodona,  sobre  que  está  ediQcado  el 
lugar  de  3fas  Arbonés. 

Mancha  db  Vendrell. — Menos  extensa  y  más  irregular  en  sus  con- 
tornos que  la  del  Campo  de  Tarragona  es  la  mancha  diluvial  de  Ven- 
drell,  á  su  vez  relacionada  con  otras  del  Panadés  inmediatasi  de  las 
que  viene  á  ser  su  continuación  occidental. 
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Avanza  por  el  norle  hasta  las  sierras  de  La  Bisbal  y  de  Sau  Jaime; 
Uega  por  el  oeste  al  pie  de  las  de  Albiñana  y  Vendrell,  desde  cuyo 
término  avanza  al  pie  de  San  Vicente  de  Calders  hasta  cerca  de  Bo- 
nastre  y  llega  hasta  La  Roda,  desde  cuyo  pueblo,  por  los  términos  de 
la  Nou  y  la  Riera  hacia  Altafulla,  sigue  muy  sinuosa,  dibujando  mul- 
tiplicadas inflexiones  la  línea  qiie  le  separa  del  mioceno.  La  limita  al 
sur  el  Mediterráneo;  pero  las  manchas  cretácea  y  terciaria  de  Cala- 
fell  hacen  en  ella  el  entrante  próximo  al  mar  que  anteriormente  he- 
mos mencionado.  De  ese  modo  queda  al  sur  de  las  sierras  de  Cunit 
y  (lalafell  una  estrecha  fajita  litoral  que  avanza  9  kilómetros  hasta 
los  confines  con  la  provincia  de  Barcelona  en  la  desembocadura  del 
rio  Foix. 

Tampoco  alcanza  esta  fajita  el  espesor  que  la  del  ('ampo  de  Ta- 
rragona, y  así  sucede  que  el  mioceno  marino  infrayacente  asoma 
por  doquier  en  multiplicados  isleos,  bastando  en  muchos  sitios  la 
exigua  denudación  de  media  docena  de  metros  en  cualquiera  de  sus 
ramblas  y  barrancos  para  poner  á  descubierto  la  formación  terciaria. 
De  igual  manera  se  repara  su  poco  espesor  en  los  multiplicados  po- 
zos abiertos  eñ  San  Jaime,  Torregrasa,  Santa  Oliva  y  otros  términos, 
cuyas  labores  tocam  al  mioceno  entre  2  y  4  metros  de  profundidad. 
Hay,  sin  embargo,  puntos  culminantes  donde  el  espesor  de  las  ma- 
sas diluviales  pasa  de  40  metros. 

La  composición  de  esta  mancha  es  idéntica  á  la  de  la  anterior.  Los 
conglomerados  y  brechas  de  la  base  aparecen  en  pequeños  espacios 
de  los  términos  de  Santa  Oliva,  Roda,  Cunit  y  Calafell,  entre  el  ki- 
lómetro 25  y  el  24  de  la  carretera  de  Vallsá  Vendrell,  en  un  espacio 
de  2  kilómetros  desde  esta  villa  en  dirección  á  Bonastre. 

Las  arcillas  rojas  sabulosas,  los  aglomerados  y  algunos  lechos  de 
arenas  predominan  en  esta  mancha  desigualmente  repartidos. 

Ln  carretera  de  Santa  Oliva  cortó  desde  Vendrell  en  el  kilómetro 
i.^  tierras  arenosas  y  pedregosas,  y  en  el  2.""  y  5.°  las  arcillas  con 
concreciones  blanquecinas  de  caliza,  que  abundan  todavía  más  en  las 
márgenes  de  la  riera  de  La  Bisbal.  Los  2  kilómetros  de  la  carretera 
que  conducen  á  este  pueblo  cruzan  los  conglomerados,  compuestos  de 
elementos  muy  desiguales,  ya  guijarrillos  muy  menudos,  ya  cantos 
de  variable  tamaúo,  más  ó  menos  redondeados,  asociados  á  las  arci- 
llas rojas,  que  continúan  un  kilómetro  más  al  norte  del  pueblo,  por 
la  cuadra  de  Guimenells  y  los  masos  de  las  Viudas  hasta  un  kilómer 
tro  de  Torregrasa. 
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Á  la  salida  de  San  Jaime  para  Lletget,  el  sistema  diluvial  eslá  re- 
presentado por  tierras  blanquecinas  calizo -arenosas,  arenas  calíferas 
y  arenas  amarillas,  de  las  cuales  existen  también  algunos  lechos 
interpuestos  entre  las  arcillas  rojas  en  las  inmediaciones  de  Arbós, 
donde  las  cubre  el  Iravertino. 

Este  último,  proporcionalmente  á  la  extensión  de  esta  mancha,  no 
tiene  menor  desarrollo  que  en  la  anterior.  Á  la  salida  de  Altafulla  co- 
mienza junto  á  la  iglesia  parroquial  un  costrón  que  pasa  de  2  metros 
de  espesor  en  algunos  sitios,  y  la  misma  roca  se  observa  en  dife- 
rentes desmontes  de  la  vía  férrea  junto  á  La  Riera  y  al  sur  de  la  Nou, 
así  como  en  las  inmediaciones  de  la  Roda.  Otros  lechos  de  travertino 
rodean  la  manchita  cretácea  que  corta  junto  á  Vendrell  la  carretera 
de  Valls  entre  los  kilómetros  26  y  28;  al  sur  de  la  Bisbal  se  presenta 
esa  caliza,  ya  muy  compacta  gris  y  rojiza,  ya  pulverulenta  blanque- 
cina; entre  Mompeó  y  Bellvey  avanza  entre  el  mioceno  otro  cabo  de 
travertino  rojo  con  un  ancho  de  unos  100  metros,  y  á  la  misma  roca 
de  igual  color  corta  en  diversos  parajes  la  carretera  de  Barcelona 
entre  los  kilómetros  31  y  35. 

Junto  á  Santa  Oliva  son  también  frecuentes  los  lechos  de  traver- 
tino blanco;  entre  San  Jaime  y  San  Llorens  adquiere  éste  mayor 
desarrollo,  y  todavía  avanzan  sus  costras  más  al  sudeste  hasta  corta 
distancia  de  Arbós.  Por  Qn,  entre  Cubellas  y  Cunit  también  el  tra- 
vertino oculta  en  espacios  muy  irregulares  las  tierras  arcillo-sabu- 
losas  y  los  aglomerados. 

Sobre  las  capas  de  la  inmediata  mancha  triásica  de  Bonastre,  hay 
una  mancliíla  cuaternaria  de  5  á  4  hectáreas  de  extensión,  situada  á 
la  izquierda  de  la  riera  Sequera,  pocos  metros  antes  del  kilómetro  21 
de  la  carretera  de  Valls,  y  está  formada  de  conglomerados  de  cantos 
gruesos  en  lechos  que  miden  3  metros  de  espesor,  bajo  los  cuales 
asoman  con  igual  potencia  las  arcillas  rojas  sabulosas. 

Otras  manchitas  diluviales,  compuestas  de  tierras  rojas  con  algu- 
nas costras  de  travertino,  yacen  sobre  el  mioceno  en  las  inmediacio- 
nes de  Roda.  Siguiendo  la  vía  férrea  en  dirección  á  la  Riera,  existe 
una  entre  los  kilómetros  I  y  2,  varias  muy  pequeñas  entre  los  3  y 
4,  otra  mayor  en  el  5  y  otra  pequeña  en  el  6.  lín  pocos  sitios  pasan 
sus  capas  de  2  metros  de  espesor.  También  desde  La  Roda,  en  el  pri- 
mer kilómetro  al  nordeste  siguiendo  el  camino  de  Bonastre,  se  signe 
una  fajila  diluvial,  encajada  entre  el  trías  y  enlazada  con  las  man- 
chitas  anteriores. 

150 


OB  LA   PaOVIXGIA    UE  TARBAGOXA  151 

íMangha  de  la  Ametlla. — Desde  las  ver  líenles  occidentales  del  Coll 
de  Balaguer  hasta  los  serrijones  cretáceos  que  desde  el  Perelló  avau^ 
zan  al  golfo  de  San  Jorge,  cerca  de  la  Ampolla  se  extiende  una  man- 
clia  diluvial  que  llega  por  el  noroeste  hasta  los  masos  de  Tranques, 
al  pie  de  las  sierras  de  Tivisa  y  de  Vandellós.  Forma  un  golfo  entre 
las  capas  urgo-aptenses  junto  al  Perelló;  avanza  por  la  linea  de  la 
costa  unos  26  kilómetros  de  largo;  mide  unos  i  50  kilómetros  cua- 
drados de  extensión  y  es  la  más  despoblada  de  todas,  pues  en  más 
de  la  mitad  de  su  superQcie  se  halla  todavía  sin  cultivo,  tanto  por  la 
excesiva  sequedad  de  su  suelo,  cuanto  por  el  predominio  de  los  con- 
glomerados y  aglomerados  que  le  hacen  sumamente  pedregoso. 

En  las  inmediaciones  de  Perelló  las  masas  diluviales  se  componen 
principalmente  de  brechas  calizas  de  mayor  ó  menor  consistencia, 
con  algunos  lechos  interpuestos  de  arcillas  rojas,  á  veces  amarillen- 
tas. Su  línea  divisoria  del  cretáceo  se  aparta  de  la  carretera  de  Bar^- 
celona  hasta  2  kilómetros  de  distancia  en  el  kilómetro  157,  se  aleja 
mayores  espacios  entre  este  último  y  el  166,  le  interrumpe  en  ella 
un  cabo  de  capas  urgo-aptenses  entre  los  167  y  168,  pasado  el  cual 
se  encuentran  de  nuevo  los  conglomerados  y  brechas  de  cimento  rojo 
arcilloso  desigual  é  incompletamente  cubiertos  por  los  aglomerados 
blanquecinos,  que  avanzan  al  noroeste  á  derecha  é  izquierda  del  ba* 
rranco  del  Platé. 

Tocan  las  mismas  rocas  las  vertientes  meridionales  del  cabo  Bala- 
guer, donde  forman  playas  acantiladas  y  peñascosas,  así  como  entre 
ese  punto  y  las  inmediaciones  de  la  Ampolla. 

En  los  8  kilómetros  que  hay  de  la  Ametlla  al  Perelló,  los  cinco 
primeros  se  marcha  sobre  los  conglomerados  brechoides  con  arcillas 
rojas,  en  algunos  puntos  cubiertos  por  el  travertino,  y  pasados  2 
kilómetros  de  margas  y  calizas  cretáceas  se  vuelve  á  penetrar  en  el 
díluvium. 

Entre  el  Perelló  y  los  masos  de  Tranques  hasta  el  pie  de  la  sierra 
de  Tivisa,  las  tierras  rojas  arcillosas  y  los  travertinos  abundan  más 
que  los  conglomerados,  tan  extendidos  en  el  resto  de  la  mancha. 

Mancha  de  Tortosa. — Ésta  es  la  mancha  más  extensa  de  todas  y 
también  la  más  irregular,  pues  envuelve  á  todo  rumlx)  las  cretáceas 
del  Montsiá  y  de  Godall,  avanza  por  el  oeste  hasta  la  del  monte  Caro 
y  la  limitan  á  levante  los  aluviones  de  los  deltas  del  Ebro  y  la  cretá- 
cea de  Tortosa,  que  forma  entre  ella  un  enorme  cabo  saliente  sobre 
ia  izquierda  de  ese  río.  Sobre  la  orilla  opuesta  forma  una  extensa  y 
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fértil  planicie  en  suave  declive,  ligándose  por  el  sur  con  las  de  los 
llanos  de  Vinaroz,  por  donde  se  prolonga  en  territorio  del  reino  de 
Valencia. 

En  sus  confines  occidentales  su  linea  divisoria  dibuja  numerosoÉ 
entrantes  y  salientes  determinados  por  las  depresiones  y  barrancos 
y  por  ios  cabos  montuosos  que,  estribando  al  pie  de  la  sierra  del  Ca- 
ro, se  esparcen  por  el  llano.  Así,  entre  la  Cenia  y  Barlieráns  forma 
tres  senos  triangulares  en  los  barrancos  del  Bou,  de  la  Carrocera  y 
de  la  Calera,  aparte  de  otros  menos  notables.  Por  esta  parte  se  mues- 
tra únicamente  el  tramo  inferior  compuesto  de  conglomerados  de 
cantos  gruesos  de  caliza. 

Entre  Barheráns  y  Santa  Bárbara  los  conglomerados  y  brechas  es- 
tán acompañados  de  las  tierras  rojas  arcillosas,  á  veces  muy  areno- 
sas. Estas  arcillas  abundan  en  concreciones  calizas  blanquecinas  en- 
tre Santa  Bárbara  y  Mas  den  Berge. 

Los  conglomerados  brechoídes,  á  veces  de  color  gris  claro,  se  ex- 
tienden varios  kilómetros  al  este  hasta  cerca  de  Ulldecona;  y  entre 
esta  villa  y  Freginal  se  intercala  entre  las  dos  manchitas  cretáceas 
de  Godall  y  Montsiá  una  faja  de  brechas  y  arcillas  rojas,  que  se  re- 
duce á  poco  más  de  2  kilómetros  de  ancho  entre  los  Ventalles  y  el 
pie  de  la  segunda  sierra  mencionada. 

En  las  inmediaciones  de  los  cerros  de  Godall  varias  costras  de  tra- 
vertino  cubren  en  parle  las  tierras  rojas  pedregosas  con  cantos  me- 
dianos y  pequeños,  goneralmente  de  calizas  cretáceas. 

Otra  faja  estrecha  y  más  de  20  kilómetros  de  larga  forma  el  cua- 
ternario desde  las  vertientes  orientales  del  Montsiá  hasta  el  canal  del 
Ebro,  á  corta  distancia  de  la  carretera  de  Amposta  á  San  Carlos  de 
la  Rápita.  En  este  ultimo  punto  su  ancho  se  reduce  á  menos  de  2  ki- 
lómetros, pero  siguiendo  la  carretera  de  Vinaroz  al  pie  de  la  Tenda 
su  latitud  es  más  de  doble,  volviendo  á  estrechar  de  nuevo  un  kiló- 
inetro  antes  de  llegar  á  Alcanar  para  ensanchar  nuevamente  en  los 
confines  de  la  provincia  de  Castellón. 

En  los  8  kilómetros  que  hay  de  Torlosa  al  pie  del  monte  Caro,  la 
planicie  cuaternaria  i^^ana  un  desnivel  de  240  metros  hasta  la  gar- 
ganta del  barranco  de  Carretes,  lo  que  equivale  á  decir  que  esta 
grande  planicie  diluvial  está  depositada  con  una  inclinación  del  3 
por  100. 

Entre  Roquetas  y  Los  Regués  se  extienden  principalmente  los  aglo- 
merados de  cautos  muy  desiguales,  cuhiertos  en  varios  sitios  por  el 
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Irayerlino  tantas  veces  mencionado,  en  general  de  color  de  ladrillo 
por  esta  parte  de  la  mancha.  Mayor  desarrollo  tiene  esta  roca  entre 
Aldovér  y  Alfara,  hasta  3  kilómetros  de  cuya  población  avanzan  los 
depósitos  diluviales. 

'-'  €on  suave  declive  occidental  las  brechas  de  fondo  rojizo,  forma- 
das de  calizas  de  todos  colores  y  tamaños,  avanzan  desde  Torlosa 
liasla  corla  distancia  de  la  ermita  de  la  Providencia,  encajadas  enlre 
«apas  cretáceas,  mientras  que  señalan  un  entrante  á  modo  de  golfo 
sobre  la  derecha  del  barranco  del  Rastro,  donde  se  intercalan  algunos 
bancos  de  arcillas  y  de  arenas  amarillas  cubiertas  por  el  travertino. 
Se  alzan  las  capas  cuaternarias  hasta  80  metros  por  encima  de  la 
ciudad;  pero  con  una  inclinación  de  5^  lo  que  rebaja  su  espesor  á 
poco  más  de  60  metros. 

Por  bajo  de  los  conglomerados,  en  el  mismo  paraje  donde  está  edi- 
ficada la  fábrica  de  gas,  hay  un  depósito  irregular  de  arcillas  grasas 
amarillas  y  grises  con  algunos  lechos  delgados  de  arenas  finísimas. 
Entre  esas  arcillas,  cuyo  espesor  no  baja  de  20  metros,  se  han  en- 
eontrado  impresiones  de  vegetales  fósiles. 

Sobre  la  izquierda  del  Ebro,  con  dicho  espesor  de  60  metros  pro- 
jumamente,  se  desarrollan  los  citados  conglomerados  con  intercala- 
ciones irregulares  de  arcillas  plásticas  y  arenas  rojas.  Algunos  ban- 
cos de  esas  arcillas  se  explotan  en  disformes  excavaciones  abiertas 
entre  huecos  y  pilares,  como  se  observa  en  las  alfarerías  de  Borru- 
gat,  á  2  kilómetros  más  abajo  de  Tivenys. 

Es  Igualmente  ílexuosa  la  línea  de  separación  de  esta  mancha  con 
la  cretácea  de  Tortosa,  avanzando  las  brechas  diluviales  entre  1  y  2 
kilómetros  sobre  los  barrancos  del  Rastro,  Remolinos,  las  Monjas, 
Rubí  y  Paquel,  percibiéndose  las  rocas  cretáceas  en  el  fondo  de  éstos. 
Á  derexha  é  izquierda  del  de  la  Capsida  las  mismas  brechas  ascien- 
den basta  cerca  de  100  metros  de  altura  sobre  el  Ebro,  á  L.  de  Tive- 
nys, y  hasta  el  pie  de  las  sierras  liásicas  y  cretáceas  allí  inmediatas. 
Por  regla  general,  los  conglomerados  y  las  brechas  están  cubiertos 
de  costras  de  travertino.  En  la  bajada  desde  Cardó  se  encuentran 
estás  rocas  á  poco  más  de  2  kilómetros  á  levante  del  último  pueblo. 
í  Siguiendo  la  carretera  de  Tortosa  á  Ampolla,  pasada  la  mancha 
aluvial,  que  llega  hasta  el  kilómetro  126,  y  del  pequeño  cabo  sa- 
liente que  hace  la  cretácea  en  el  128,  se  penetra  por  la  diluvial,  que 
comienza  á  mostrarse  con  arcillas  pedregosas  y  areniscas  delezna^^ 
bles,  cubiertas  irregularmente  de  travertino.  En  las  cuestas  de  San 
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Onofre,  sitas  en  los  kilómelros  131  y  132,  se  esparcen  las  arpias 
amarillas  sobre  los  conglomerados,  alternando  con  traverlino  en  el 
135,  y  desde  éste  al  146  predominan  los  aglomerados,  cubiertos  por 
gruesos  lechos  de  caliza  concrecionada  de  color  de  ladrillo  y  blan- 
quecina á  la  vez.  Con  estos  caracteres  se  extiende  esta  parle  de  la 
mancha  unos  cuantos  kilómetros  más  al  norte,  avanzando  sobre  la 
brecha  infra-yacente  hasta  el  barranco  de  los  Pitxadors  y  el  pie  de 
Mola  Porquera,  á  menos  de  un  kilómetro  del  Hostal  de  Don  Ramón, 
¿  mitad  de  camino  de  Tortosa  á  Perelló. 

Inmediatas  á  esta  mancha  existen  otras  varias  de  exiguas  dimen- 
siones. El  barranco  que  hay  al  pie  de  Alfara  y  se  arrumba  tortuoso  á 
levante  de  este  pueblo,  se  halla  rodeado  por  ambas  márgenes  de  agio- 
morado  brechoide  en  200  metros  de  largo  con  una  anchura  que  varía 
entre  30  y  60.  A  continuación  de  esta  manchita  guarnece  la  izquierda 
del  mismo  barranco  otra  de  igual  composición,  que  tiene  un  kilóme- 
tro de  longitud  y  que  en  pocos  sitios  rebasa  á  la  margen  derecha. 

Mancha  db  Mora  db  Ebro. — Cruza  el  Ebro  desde  García  hasta  Mi- 
ravet  una  gran  mancha  diluvial  con  la  que  se  confunden  fácilmente 
en  varios  sitios  los  aluviones  antiguos  del  río;  pero  que,  gracias  á 
su  considerable  espacio,  se  puede  distinguir  en  su  mayor  parte.  Al 
noroeste  se  halla  limitada  por  las  sierras  triásicas  de  la  Magdalena 
y  de  San  Geroni,  que  desde  Mora  se  dirigen  frente  á  García,  y  por 
las  sierras  del  Pas  del  Ase,  que  desde  García  se  levantan  en  direc- 
ción á  Mola  y  La  Piquera.  Desde  Mola  su  límite  oriental  se  dirige 
sinuoso  á  Masroig;  corta  la  carretera  de  Falset  á  Mora  en  el  kiló- 
metro 51;  pasa  de  allí  á  Griamets  y  La  Serra,  y  avanza  al  sur  hasta 
cerca  de  Tivisa,  cuyas  sierras  le  obligaron  á  formar  una  inflexión 
que  casi  toca  al  Ebro  frente  á  Benisanet.  Por  Ginestar  y  por  bajo  de 
Rasquera  se  dilata  en  el  Plá  de  Burga,  dominado  al  norte  por  las 
sierras  de  Tivisa  y  al  sur  por  las  de  Cardó;  y  desde  Miravet  hasta 
Mora  se  extiende  por  la  derecha  del  Ebro  en  una  superficie  de  unos 
25  kilómetros  cuadrados,  cercado  por  el  trías  y  por  la  fajita  tercia- 
ria de  Pinell. 

Entre  Mola  v  Tivisa  se  cruza  esta  mancha  de  N.  á  S.  en  una  Ion- 
gitud  de  14  kilómetros,  observándose  en  su  composición  de  abajo 
arriba  los  siguientes  elementos: 

1  «==  conglomerados  muy  duros  en  tierras  rojas. 

2  =  arcillas  rojas  calíferas,  á  veces  apelotilladas. 
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Ssteonglomerados  de  cantos  angulosos  en  tierras  calizas  de  media- 
na coBsislencia,  que  á  veces  pasan  á  aglomerados. 

4«atrayertíno  arcilloso  blanquecino,  terroso,  con  algunos  lechos  pe- 
dregosos interpuestos. 

Observando  el  desnivel  que  hay  entre  los  puntos  más  elevados, 
como  Mola,  Tivisa,  La  Serra,  etc.,  A  donde  llega  el  depósito  diluvial, 
y  las  márgenes  inmediatas  del  Ebro,  se  tiene  una  idea  del  considera- 
ble espesor  que  alcanza  dicho  depósito,  el  cual  no  puede  estimarse 
en  menos  de  170  metros,  aun  suponiendo  en  sus  estratos  una  ligera 
pendiente  hacia  el  rio,  que  de  ningún  modo  puede  pasar  de  4  á  5% 
paes  á  simple  vista  se  notan  horizontales  casi  por  todas  partes. 

Los  conglomerados  de  la  base,  muy  compactos,  se  hallan  en  va- 
rios sitios  recortados  con  pintorescos  tajos,  sinuosos  y  profundos, 
poblados  de  pinos  y  maleza,  con  la  apariencia  de  un  terreno  de 
más  antigua  formación.  Así  se  observa,  entre  otros  barrancos,  en 
el  del  un  del  Asucá,  al  norte  de  Darmós,  y  en  el  de  la  Serra,  am- 
bos inmediatos  á  la  mancha  triásica  de  Tivisa  y  á  la  siluriana  del 
Priorato. 

A  lo  largo  de  la  carretera  de  Falset  á  Mora,  desde  el  kilómetro  50 
al  56  aparecen  muy  desigualmente  repartidos  los  elementos  que 
constituyen  esta  formación,  tanto  los  traverlinos  compactos  y  las 
ealizas  concrecionadas  y  terrosas  de  la  parte  superior,  como  las  bre- 
chas,  las  arcillas  rojas,  las  pudingas  de  cantos  redondos  y  los  aglo- 
merados de  trozos  angulosos  de  pizarra  siluriana.  La  principal  cos- 
tra de  travertino  avanza  con  un  espesor  de  1  á  3  metros  al  norte 
de  esa  carretera  en  dirección  á  Mola,  cerca  de  cuyo  pueblo  la  corla 
el  barranco  deis  Molins,  y  más  abajo  el  de  las  Tosas  ó  de  la  Raora. 

Siguiendo  la  carretera  de  Mora  de  Ebro  á  Tivisa,  á  3  kilómetros 
de  los  Masos,  entre  los  30  y  24,  las  masas  diluviales  acusan  la  tu- 
multuosa sedimentación  á  que  estuvieron  sometidas  á  corta  distan- 
cia de  la  izquierda  del  Ebro,  pues  los  lechos  se  hallan  dispuestos  con 
sama  irregularidad  y  espesores  muy  variables.  A  uno  y  otro  lado 
dd  barranco  Molió,  es  decir  entre  los  kilómetros  30  y  29,  abundan 
prÍDcipalmente  las  tierras  rojas  arcillosas,  intercalándose  cantos 
medianos  y  guijarrillos,  ya  aislados,  ya  en  lechos  de  pocos  centíme- 
tros de  espesor.  Entre  el  kilómetro  29  y  el  28  cubre  en  parte  á  las 
arcillas  rojas  calíferas  una  faja  irregular  de  arenas  con  guijo,  trozos 
de  haesos  descompuestos  y  fragmentos  de  caracoles  pequeños.  Estas 
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arenas  rellenan  con  un  espesor  de  2  á  7  melros  la  superficie  ondu- 
lada y  las  oquedades  sinuosas  producidas  precisamente  en  las  ar- 
cillas, y  entre  los  kilómetros  28  y  27  se  asocian  á  algunos  conglo- 
merados que  á  su  vez  son  cubiertos  por  costras  de  iravertino.  Estas 
dos  últimas  rocas  continúan  en  los  5  kilómetros  siguientes,  y  por  este 
lado  la  mancha  cuaternaria  presenta  un  espesor  que  no  baja  de  140 
metros. 

Aunque  confundido  en  largos  trechos  con  tierras  y  cantos  de  acá* 
rreo  reciente,  el  depósito  diluvial  se  muestra  por  casi  todo  el  Plá  de 
Burga,  representado  principalmente  por  los  conglomerados  duros 
brechoides  de  cemento  rojizo.  Si  se  cruza  desde  Ti^isa  á  Cardó,  se 
atraviesan  estos  últimos,  asociados  al  travertino  en  un  ancho  de  4 
kilómetros,  desde  el  Mas  de  Biscorn  hasta  pasado  el  de  Compte.  En 
dirección  al  0.,  los  mismos  bancos  prosiguen  hasta  i  kilómetros 
antes  de  llegar  á  Ginestar,  donde  se  ocultan  bajo  los  aluviones  anti- 
guos del  Ebro. 

Otras  pbqusñas  manchas  diluviales. — Entre  el  Ebro  y  los  confines 
de  esta  provincia  y  las  de  Teruel  y  Zaragoza,  yacen  sobre  el  mioceno 
lacustre  diversas  manchitas  diluviales  que,  por  su  exigua  extensión, 
nos  limitaremos  á  enumerar  brevemente.  Á  uno  y  otro  lado  del  río 
de  los  Estrets,  uno  de  los  comienzos  del  río  Algas  entre  Arnés  y  las 
rocas  de  Benet,  hay  una  compuesta  de  aglomerados  entre  tierras 
rojas  arcillosas  que  en  algunos  sitios  pasan  de  15  metros  de  espesor. 

La  carretera  de  Cherta  á  Gandesa  cruza  otras  varias  manchitas 
diluviales  idénticas.  Próxima  al  valí  ó  barranco  del  Fangar,  pasado 
el  kilómetro  23,  hay  una  formadla  de  tierras  rojas  con  canlos  angu- 
losos de  muy  distintos  tamaños  y  colores,  y  otras  menores  hay  en  el 
kilómetro  20,  entre  el  19  y  el  18  y  pasado  este  último.  Acorta  dis- 
tancia al  este  de  Gandesa,  junto  á  la  carretera  de  Mora  y  á  la  iz- 
quierda del  vallejo  Camposines,  cubren  al  terciario  otras  varías  man- 
chitas todavía  de  menores  dimensiones,  pues  rara  es  la  que  alcanza 
una  hectárea  de  extensión. 

También  son  exiguas  las  sobrepuestas  á  las  graníticas  y  paleozói-' 
cas  del  Priorato.  Á  esta  última  la  ocultan  en  cortos  trechos,  á  la  de- 
recha del  Ciurana,  diferentes  mantos  de  acarreo  compuestos  de  agio* 
mcrndos  de  canlos  angulosos  de  pizarras  en  tierras  rojas,  que  en  po- 
cos sitios  alcanzan  más  de  6  metros  de  espesor,  entre  los  kilómetros 
17  á  20  de  la  carretera  de  Cornudella  y  en  el  primer  kilómetro  de 
la  de  Poboleda.  Falset  está  en  parte  edificado  sobre  otra  masa  dé 
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acarreo  formada  de  cantos  angulosos  de  pizarra  que  miden  en  la  ri- 
berita  de  la  villa  hasta  2  metros  de  espesor  sobre  el  granito. 

Siguiendo  la  carretera  de  Tarragona  á  Barcelona,  ocultan  parcial- 
mente  al  terciario  varias  manchitas  diluviales  de  muy  irregulares 
dimensiones  y  contornos.  Entre  los  kilómetros  7  y  B  se  cruza  una 
que  mide  un  ancho  de  lOU  metros  por  la  izquierda  y  de  200  por  la 
derecha.  Frente  al  mojón  del  8  comienza  una  planicie  de  tierras  ro- 
jas arcillosas  de  2  kilómetros  de  largo  peipendicularmente  á  la  ca- 
rretera,  y  de  200  á  500  metros  de  ancho  entre  los  achatados  montes 
que  la  rodean.  Una  pequeña  explanada  diluvial  hay  á  la  izquierda  de 
la  carretera  en  el  kilómetro  10,  poco  antes  de  llegar  á  Allafulla,  y 
entre  esta  villa  y  Torredembarra  hay  otra  pequeña  planicie  de  tie- 
rras rojas  arcillosas. 

Entre  el  mar  y  el  cerro  sobre  que  está  ediQcado  Altafulla  apare- 
ce otra  manchita,  compuesta  igualmente  de  dichas  tierras. 

Finalmente,  no  por  su  extensión  muy  exigua,  sino  por  el  consi- 
derable volumen  de  los  cantos  que  contiene,  algunos  de  más  de  un 
metro  cúbico,  debemos  citar  otra  manchita  de  tierras  diluviales  que 
cortó  la  carretera  de  las  Borjas  en  el  kilómetro  4,  á  mitad  del  cami- 
no entre  Aleixar  y  Alforja. 

SISTEMA  ALUVIAL. 

Los  aluviones  antiguos  y  modernos  y  ciertos  depósitos  irregulares 
de  caliza  tobácea,  son  las  últimas  formaciones  de  sedimentos  corres- 
pondientes al  período  actual,  que  rápidamente  vamos  á  bosquejar. 

Aluviones. 

Es  natural  que  sean  los  del  Ebro  los  aluviones  de  mayor  impor- 
tancia de  esta  provincia.  En  el  término  de  Flix  se  esparcen  sobre  su 
derecha  algunos  mantos  aluviales  que  llegan  á  un  kilómetro  de  lar- 
go con  anchuras  variables  de  20  á  más  de  100  metros;  y  algunos  ki- 
lómetros más  abajo  la  garganta  triásica  del  Pas  del  Ase,  que  media 
entre  Aseó  y  García,  obligó  á  depositar  á  ese  caudaloso  río  una  ex- 
tensa mancha  aluvial,  rellenando  las  depresiones  de  las  vegas  de  As- 
eó y  de  Vinebre.  En  ciertos  trechos  los  sedimentos  depositados  en 
éstas  son  arenosos,  en  otros  pedregosos,  en  otros  arcillo- sabulosos; 

457 


458  RBCO.^OGIMIBNTO  GEOGtÁPICO  T  GEOLÓGICO 

al  pie  de  Aseó  fueron  contenidos  por  los  acantilados  miocenos  y 
avanzan  hasta  2  kilómetros  más  á  levante  de  Torre  del  Español,  edi- 
Ocado  sobre  aluviones  antiguos,  siendo  mucho  más  recientes  las  tie- 
rras que  con  algunos  lechos  irregulares  pedregosos  existen  entre 
Vinebre  v  la  barca  de  Aseó. 

Más  abajo  de  García,  de  nuevo  se  observan  otras  manchas  aluvia- 
les que  pasan  de  60  metros  de  espesor  en  Mora,  donde  alternan  re- 
petidos lechos  de  conglomerados  y  aglomerados  de  cimento  terroso 
con  las  tierras  arcillosabulosas  y  las  arenas,  predominando  los  pri- 
meros, algunos  de  cuyos  bancos  tienen  4  metros  de  espesor,  como 
se  ve  junto  á  la  barca.  Esos  mismos  lechos  se  prolongan  sobre  la  ori- 
lla izquierda  en  Mora  la  Nueva  ó  Masos  de  Mora;  y  marchando  desde 
esta  población  por  la  carretera  de  Tivisa,  se  siguen  5  kilómetros  so- 
bre la  misma  mancha  aluvial,  notándose  que  á  500  metros  del  río 
los  conglomercidos  se  reducen  á  delgados  lechos  de  guijo  y  que  se 
hacen  rojizas  las  arcillas  y  arenas  que  con  ellos  alternan. 

Pasado  el  barranco  Molió,  en  el  kilómetro  50,  la  citada  carretera 
se  aleja  del  rio  y  asoman  las  masas  diluviales  anteriormente  des- 
critas. 

Del  lado  opuesto  del  Ebro,  apoyados  en  la  depresión  formada  por 
el  río  Seco,  desde  Mora  á  Camposines  avanzan  en  7  kilómetros  los 
aluviones  antiguos,  que  se  prolongan  en  más  de  un  kilómetro  de  dis- 
laiicía  de  su  derecha  entre  Mora  y  Benisanet,  compuestos  de  pudin- 
lió  de  cantos  muy  desiguales,  algunos  muy  gruesos,  acompañados 
de  arenas  y  de  arcillas  arenosas  en  len  tejones  irregulares. 

Otra  manchila  aluvial  de  idéntica  composición  se  extiende  entre 
Benisanet  y  Miravet,  penetrando  unos  2  kilómetros  por  los  llanos  de 
Ginestar  sobre  la  rambla  del  IMá  de  Burga  en  dirección  á  Tivisa;  y 
por  el  mismo  lado  izquierdo  del  río  hay  en  Benifallet  otro  depósito 
aluvial  de  tierras  arenosas  que  ocupa  de  5  á  6  hectáreas  de  extensión. 

Algunos  kilómetros  más  abajo,  desde  la  exclusa  de  Cherta  co- 
mienza una  faja  aluvial  más  importante,  cuyos  sedimentos  yacen 
repartidos  de  preferencia  sobre  su  derecha.  Dicha  villa  se  halla  edi- 
ficada sobre  tierras  y  aglomerados,  á  veces  bástanle  consistentes  para 
poder  considerarse  como  conglomerados,  distinguiéndose  de  los  di- 
luviales, que  allí  hay  inmediatos,  por  los  siguientes  caracteres:  l.^ 
son  de  sedimentación  más  tumultuosa  é  irregular;  2.°,  envuelven  al- 
gunas filas  ó  lentejones  de  guijarrillos  menudos  y  de  tierras  arenosas, 
suavemente  tendidos  hacia  el  lado  del  mar  y  no  al  fondo  del  valle;  3.^, 
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BOU  DiáB  heterogéneos,  pues  se  componen  de  cantos  de  todos  los  te- 
rrenos de  la  cuenca  y  de  más  diversos  tamaños;  y  4.*,  el  cimento  que 
les  une  es  más  deleznable,  más  arenoso  y  menos  calizo. 

La  huerta  de  Clierta  se  cultiva  sobre  esos  aluviones,  en  los  cuales 
está  edificado  también  Aldover,  pasando  su  espesor  de  10  metros  á 
la  derecha  de  la  carretera  de  Torlosa.  Desde  el  kilómetro  55  al  59 
de  esta  última,  aparecen  entre  los  aglomerados  varios  lentejones  de 
arenas  amarillas;  y  en  la  orilla  opuesta  avanzan  iguales  masas  alu- 
viales hasta  500  metros  á  levante  de  Tivenys. 

Á  una  y  otra  margen  del  Ebro,  una  gran  parte  de  la  fértil  y  ex- 
tensa huerta  de  Tortosa  se  halla  sobre  los  aluviones  antiguos  y  mo- 
dernos que  avanzan  á  la  derecha  hasta  el  kilómetro  116  de  la  carre- 
tera de  Valencia,  á  la  izquierda  hasta  el  126  de  la  que  se  dirige  á 
Tarragona,  midiendo  en  algunos  sitios  más  de  5  kilómetros  de  an- 
chura. Por  el  lado  de  Amposta,  hasta  2  kilómetros  en  dirección  á 
Mas  den  Berge»  es  decir  normalmente  al  río,  los  aluviones  antiguos 
se  componen  de  arenas  finas  alternantes  con  conglomerados  de  can- 
IciB  y  guijarros  desprendidos  de  todas  las  clases  de  rocas  de  la  cuen- 
ca del  Ehro,  y  sobre  los  cuales  se  esparcen  varios  lechos  irregulares 
de  tierras  rojas  arcillo-sabulosas.  Estas  son  las  que  predominan  en 
la  primera  mitad  del  delta  del  Ebro,  pasada  la  cual,  en  la  segunda 
mitad  las  arenas  del  litoral  se  liaren  gradualmente  más  abundantes, 
hasta  quedar  ellas  solas  en  representación  de  la  tierra  emergida. 

Los  demás  ríos  de  la  provincia  son  de  muy  secundaria  importan- 
cia para  haber  originado  depósitos  aluviales  de  considerable  exten- 
sión. Se  ven  varios  de  ellos  en  las  margenes  del  Francolí,  y  merecen 
citarse  el  que  hay  entre  Yilavert  y  el  estrecho  de  la  Riba,  denotan- 
do una  sedimentación  tumultuosa  por  ambas  orillas,  así  como  otra 
manchita  que  hay  junto  á  Sarreal,  notable  por  el  volumen  de  los 
cantos  de  que  está  constituida,  y,  por  fin,  la  ancha  y  pedregosa 
rambla  con  que  aquel  río  termina  al  pie  de  Tarragona. 

El  Gaya  presenta,  entre  otros  pequeños  depósitos  aluviales,  uno  á 
la  salida  de  Catllar  sobre  su  derecha,  formado  de  aglomerados  y  con- 
glomerados, y  otro  de  arcillas  rojizas  á  500  metros  al  sur  de  la  vía 
férfea  en  La  Riera. 

Algunos  aluviones  de  mediana  iui;)ortancia  se  extienden  por  el 
valle  del  Algas,  entre  ellos  una  faja  que  cubre  parte  de  la  vega  de 
Caseras,  con  un  ancho  variable  entre  100  y  500  metros,  en  cerca 
de  uo  kilómetro  de  longitud,  y  otra  algo  menor  junto  á  Almudafar. 
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Eu  la  unión  del  Cíurana  y  del  Capsanes,  por  bajo  de  García,  en. 
cosa  de  2  kilómetros  de  largo,  se  extiende  otra  faja  de  aluviones  per 
dregosos  y  de  tierras  arcillo  sabulosas  confundidos  en  su  remate  coa 
los  del  Ebro,  que  corre  allí  muy  próximo. 

Todas  las  ramblas  que  surcan  los  llanos  de  Valls,  Reus  y  Tarra- 
gona forman  otros  tantos  cordones  de  masas  aluviales  casi  esencial- 
mente constituidos  por  cantos  arrancados  á  los  terrenos  donde  aqué- 
llas tienen  origen,  sobre  todo  de  pizarras. 

La  riera  de  lasBorjas  se  extiende  á  la  derecha  de  este  pueblo  hasta 
50U  metros  de  anchura  y  casi  otro  tanto  en  el  trayecto  de  2  kiló- 
metros hasta  poco  antes  de  llegar  á  Cambrils,  donde  los  aluviones  se 
componen  de  arenas  gruesas  con  algunos  cantos  y  guijarros  inter- 
puestos. 

La  riera  de  la  Selva  es  otra  de  las  que  mayores  masas  aluviales 
ha  esparcido,  principalmente  junto  á  Villalonga,  donde  los  cantos  de 
arrastre  modernos  se  acumulan  en  un  recodo  que  mide  más  de  300 
metros  de  ancho. 

Aparte  de  todos  esos  depósitos  aluviales,  hay  otros  de  acarreo  muy 
reciente  que  vamos,  por  fin,  á  enumerar  en  breves  palabras. 

A  poniente  de  Falset,  á  la  izquierda  del  río  de  los  Molinos,  ocultan 
á  trechos  el  granito  y  el  siluriano  acumulaciones  de  tierras  rojas  y 
amarillentas,  con  fragmentos  angulosos  de  pizarras  que  son  cruza- 
das por  la  carretera  de  Mora  en  el  kilómetro  50,  con  un  ancho  de 
unos  200  metros.  En  la  bajada  del  Coll  de  Balaguer  á  Hospitalet,  en- 
tre el  kilómetro  174  y  177  de  la  carretera  se  abre  un  vallejo  cada 
vez  más  ancho  y  cascajoso  de  piedrezuelas  angulosas  blanquecinas 
entre  tierras  calizas.  Salamó  está  en  parte  edificado  sobre  guijo  are- 
noso de  acarreo  con  cautos  y  guijo  de  las  calizas  cretáceas  y  triási- 
rns  sobre  que  descansa;  y,  por  último,  La  Roda  está  en  parte  edifica- 
da sobre  aglomerados  y  pudíngas  de  cantos  pequeños  y  medianos  en 
tierras  aluviales  apoyadas  sobre  las  arcillas  de  la  mancha  diluvial  de 
Vendrell,  ya  descrita. 

Calizas  tobáceas. 

Sin  ocupar  espacios  de  terreno  de  alguna  importancia,  las  calizas 
tobáceas,  que  actualmente  se  acumulan,  muéstranse  de  preferencia 
en  las  regiones  montañosas  donde  asoman  las  calizas  y  margas  del. 
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trias,  así  como  en  varias  manchílas  Diíocenas.  Junto  á  Sau  Vicenle 
de  Calders,  en  las  oquedades  de  las  calizas  de  esla  úllima  formación, 
abundan  las  costras  de  travertino  que  envuelven  las  conchas  de  va- 
rías especies  del  género  Hdix  de  la  fauna  actual.  Idénticas  costras 
llenas  de  Helix  nemoralis,  Lin.,  se  encuentran  entre  las  cavidades 
irregulares  de  la  caliza  triásica  de  Fonscalda. 

A  200  metros  de  Picamoixons,  junto  á  la  margen  izquierda  del 
Francolí  y  al  pie  del  puente  de  la  vía  férrea,  existe  otro  depósito  de 
loba  caliza,  que  se  ofrece  con  tres  texturas:  compacta,  casi  cristali- 
na; compacta,  algo  terrosa  y  vermicular,  atravesada  de  oquedades  con 
costras  cristalinas;  y,  por  fin,  acribillada  como  una  esponja  de  un 
sinnúmero  de  huecos  sinuosos  que  dejaron  señalados  los  tallos  de 
plantas  herbáceas,  alrededor  de  las  cuales  se  consolidó  la  roca.  Al- 
gunos lechos  envuelven  trocitos  de  pizarras,  cuarzo  blanco  y  caliza, 
no  pasando  de  800  metros  cuadrados  la  extensión  superficial  de  este 
depósito. 

Al  pie  del  monte  Caro,  en  el  fondo  del  valle  de  Llonet,  son  tam- 
bién notables  por  su  espesor  algunas  costras  de  caliza  tobácea  sobre 
las  calizas  y  margas  del  trías.  Mayor  desarrollo  tiene  todavía  aquélla 
en  el  valle  de  Tosca,  al  oeste  de  Alfara. 

ROCAS  HIPOGÉNICAS. 

ANTIGUAS  ACIDAS. 

Apenas  llega  á  200  kilómetros  cuadrados  de  superficie  el  territo- 
rio de  esta  provincia  donde  asoman  las  rocas  hipogénicas  antiguas 
acidas  representadas  por  cuatro  manchitas  principales  y  otras  varias 
muy  pequeñas  á  ellas  inmediatas.  Casi  todas  afloran  entre  las  piza- 
rras silurianas  de  la  mancha  paleozoica  del  Priorato  y  las  tres  triási- 
cas  de  la  Musara,  Tivisa  y  Mora  de  Ebro. 

Como  en  otras  partes  sucede,  entre  estas  rocas  hipogénicas  y  las 
silurianas  existen  zonas  en  que  las  de  ambas  formaciones  se  interca- 
lan y  entremezclan  repetidas  veces,  sin  presentar  los  caracteres  típi- 
cos ó  normales  que  se  observan  lejos  de  la  línea  de  contacto. 

Mancha  db  Alforja. — Á  8  kilómetros  á  poniente  de  la  ciudad  de 
Reus  asoma  entre  las  pizarras  paleozoicas  y  las  masas  diluviales  del 
Campo  de  Tarragona,  la  mancha  granítica  de  mayor  extensión  com- 
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prendida  entre  los  pueblos  de  las  Borjas,  Aleixar,  Vilaplana,  Alforja 
y  Bolarell,  al  sur  del  cual  avanza  entre  las  areniscas  triásicas  de 
Arboset.  Su  forma  es  muy  irregular,  pues  además  de  esta  prolonga- 
ción meridional  hay  otra  dirigida  al  NE.  entre  Vilaplana  y  Albiol  por 
los  masos  de  Barbó  y  den  Flaxada,  extendiéndose  con  un  kilómetro 
de  ancho  por  las  faldas  septentrionales  del  Puigencama. 

Toda  la  mancha  es  una  pintoresca  y  fértil  depresión  constituida 
principalmente  por  el  granito  terroso  descompuesto,  entre  el  cual 
aparecen  de  trecho  en  trecho  otras  diversas  especies  asociadas  al 
granito  mismo,  habiéndose  recogido,  entre  otras  variedades,  las  si- 
guientes: 

Granito  de  mica  negra  y  bronceada,  de  desigual  dureza,  general- 
mente de  grano  grueso  ó  porfiroide. 

Granito  anfibolífero  tninsito  á  sienito  de  feldespato  blanco  ó  rojizo. 

Sienito  porfíroide  con  grandes  cristales  de  anfibol  negro  y  de  fel- 
despato blanco. 

Sienito  blanco  muy  micáfero. 

Sienito  de  diversos  matices  rojizos,  desde  el  que  tiene  el  feldespato 
ligeramente  rizado  ó  de  color  de  carne,  hasta  el  de  color  de  ladrillo 
pardo  rojizo. 

Pórfido  rojo,  salpicado  de  blanco  por  el  cuarzo. 

Ortofiro  rojo,  salpicado  de  verde  negruzco  ó  de  negro  por  el  anfibol 
ó  por  la  mica. 

Leptinitas  blanquecinas  y  rojizas. 

Argilofiros  de  variados  colores,  principalmente  encarnados. 

Argilolitas  asociadas  á  los  anteriores. 

Pórfidos,  granitos  y  sienitos  terrosos  en  diversos  grados  de  des- 
composición. 

La  frecuencia  con  que  en  muy  reducidos  espacios  se  presentan  to- 
das estas  rocas,  hace  que  esta  mancha,  así  como  las  otras  hipogéni- 
cas  de  la  provincia,  ofrezcan  uno  de  los  aspectos  más  variados  de  las 
formaciones  de  su  género  en  la  Península. 

Abundan  además  en  ella  numerosos  filones  de  espato  calizo,  de 
feldespato,  de  barita  y  cuarzo,  vetillas  y  venas  reliculadas  ó  entre- 
cruzadas de  todas  estas  substancias,  principalmente  á  levante  de  Vi- 
laplana. 

Hasta  200  metros  al  este  de  Botarell,  forma  esta  mancha  granítica 
un  avance  ó  cabo  rodeado  de  masas  aluviales;  bajo  las  casas  del  pue- 
blo la  roca,  de  variados  colores  y  texturas,  se  halla  cruzada  de  vetas 
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porfídicas  y  de  argilofiro  de  color  de  ladrillo,  y  mi  kilómelro  más 
al  norte  abundan  los  canchales  pequeños  cercados  de  muchos  cantos 
redondos  de  ellos  desprendidos. 

Mancha  de  Riudecols. — La  carretera  de  Reus  á  Falsel  corla  en 
Riudecols  otra  mancha  granítica,  tan  variable  en  su  composición 
como  la  anterior,  de  la  que  está  separada  por  una  estrecha  y  sinuosa 
fajita  palezóica  que  en  pocos  sitios  tiene  más  de  2  kilómetros  de  an* 
chura.  Por  el  sur  llega  hasta  Kiudecanas,  avanza  al  oeste  hasta  más 
allá  de  Argentera»  toca  al  noroeste  en  las  Irlas  y  comprende  próxi- 
mamente en  su  centro  á  Dosaiguas. 

Envuelve  en  muchos  sitios  estrechas  fajilas  de  pizarras  metanior- 
foseadas,  y  al  norte  de  Riudecols  la  cruzan  numerosas  velas  de 
cuarzo  y  de  espato  calizo,  donde  el  granito  terroso  se  hace  á  trechos 
más  tenaz,  de  grano  mediano  y  fino,  con  mucho  feldespato  blanco. 

A  un  kilómelro  al  sur  de  las  Irlas,  en  el  pico  Puigmarí,  en  el  gra- 
nito descompuesto  se  entrecruzan  diques  y  zonas  de  pórfidos  de  co- 
lor de  carne,  rojizos  y  rojo-parduzcos,  en  los  cuales  el  feldespato 
ortosa  entra  por  más  de  los  dos  tercios  de  su  masa.  Entre  Riudecols 
y  Riudecañas,  con  los  pórfidos  anfibólicos  y  cuarzosos,  ya  descom- 
puestos y  terrosos,  ya  duros  y  tenaces,  rojizos  y  grises,  se  asocian 
granitos  de  grano  grueso  con  abundante  mica  negra,  acribillados  de 
▼elaSy  venillas,  filones  y  diques  de  los  primeros  en  distintos  grados 
de  cohesión  y  con  gran  variedad  de  colores.  Una  gran  parte  de  esos 
pórfidos  tiene  á  simple  vista  la  apariencia  de  los  argilofiros  y  argi- 
lolitas  de  color  de  carne,  como  sucede  en  el  sitio  llamado  Mas  den 
Cases,  donde  se  observan  también  varias  vetas  de  barita  blanca  espá- 
tica entre  los  pórfidos,  ya  terrosos,  ya  en  bolas  grandes  de  hojas  con- 
céntricas. 

A  lo  largo  de  la  riera  de  Riudecañas,  hasta  un  kilómetro  más  abajo 
de  este  pueblo,  es  donde  el  granito,  de  color  gris  claro,  se  halla  más 
tenaz  y  con  los  caracteres  más  conformes  á  los  del  tipo  normal  de 
las  manchas  del  centro  y  del  oeste  de  la  Península. 

El  granito  deleznable,  reducido  en  muchos  sitios  á  tierras  feldes- 
pátkas  de  color  amarillento,  encierra  en  su  masa  mayor  variedad 
de  pórfidos  entre  Dosaiguas  y  Argentera  y  al  noroeste  de  este  último 
pueblo.  Son  muy  frecuentes  los  pórfidos  anfibólicos  y  cuarzosos,  du- 
rísimos, ya  gris- verdosos,  ya  rojoparduzcos,  á  veces  de  elementos 
muy  finos,  asociados  á  los  terrosos  y  deleznables,  muchos  de  los  cua- 
les han  sido  cortados  por  el  túnel  de  la  Vía  Directa. 
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Mancha  ob  Falsbt. — La  mancha  granítica  de  Falset,  una  de  las  que 
presentan  la  roca  con  caracteres  más  normales,  es  muy  irregular  en 
su  contorno  á  causa  de  los  repliegues  entrantes  y  salientes  que  hacen 
las  capas  triásicas  y  silurianas,  y  de  varias  cuñas  de  estas  últimas 
que  se  intercalan  entre  ella,  una  de  las  cuales  pasa  por  la  misma 
villa  de  Falset.  A  levante  de  ésta,  siguiendo  el  camino  de  la  Mola, 
llega  hasta  corta  distancia  del  barranco  de  la  Torre,  donde  en  el 
sentido  de  norte  á  sur  tiene  2  7,  kilómetros  de  anchura,  pues  abarca 
las  cañadas  que  hay  al  pie  de  los  redondeados  y  deprimidos  montes 
de  Coma  Torta  y  Mas  de  Pelegrí.  Desde  Marsá  se  prolonga  al  S.SO., 
pasando  á  un  kilómetro  de  Capsanes;  tuerce  de  aquí  hacia  el  N.,  y  va 
á  cortar  la  carretera  de  Mora  entre  los  kilómetros  47  y  50,  y  la  de 
Falset  á  Bellmunt,  con  un  ancho  de  600  metros  solamente,  á  2  ki- 
lómetros de  Falset.  A  otros  2  kilómetros  al  nordeste  de  esta  villa, 
siguiendo  el  camino  de  Porrera,  concluye  esta  mancha  por  su  ex- 
tremo septentrional. 

Esta  mancha  aparece  hundida  en  el  valle  de  Falset  por  la  mayor 
resistencia  á  la  desagregación  de  los  terrenos  que  la  rodean.  Como 
regla  general,  la  roca,  de  color  gris  claro,  es  de  feldespato  blanco  y 
mica  negra,  y  se  halla  tan  descompuesta  que  casi  por  todas  partes 
se  la  ve  reducida  á  tierras  arenosas  ó  arenas  de  color  aplomado  en 
lomas  muy  achatadas.  Casi  por  todos  lados  también  está  acribillada 
de  vetas,  venillas  entrecruzadas,  diques  y  filones  de  feldespato,  de 
cuarzo,  de  granito  de  color  de  ladrillo,  asimismo  descompuesto  y 
desagregado,  y  de  pórfidos  cuarzosos  y  anfibolíferos,  alineados  estos 
últimos  de  E.NE.  á  O.SO.  En  varios  sitios  presenta  zonas  de  mayor 
consistencia  y  se  destaca  en  canchales  redondos  no  muy  volumino- 
sos, según  se  nota  entre  Bellmunt  y  Falset,  al  este  de  Marsá  y  junto 
á  la  riera  de  Capsanes  ó  barranco  de  la  Torre. 

Siguiendo  el  camino  de  la  Torre  de  Fonlaubella,  entre  200  y  1000 
metros  á  levante  de  Falset,  después  de  una  intrusión  ó  cuna  de  piza- 
rras, se  cruza  esta  mancha  con  iguales  caracteres  de  descomposición, 
velas  de  otro  granito  más  feldespálico  ó  más  ferruginoso,  etc.,  que  se 
encuentran  junto  á  Marsá,  y  por  esa  parle  queda  aquélla  en  contac- 
to con  las  calizas  triásicas,  pues  las  areniscas  rojas  inferiores  se  ha- 
llan ocultas  al  sudeste  del  Mas  de  Magriná,  donde  termina  su  aflora- 
miento. 

Desde  el  Mas  de  Pou  deja  el  granito  la  riera  de  Capsanes,  y  co- 
mienza su  límite  occidental  á  corta  distancia  de  Guiamets,  no  sin 
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ocultarlo  en  reducidos  espacios  repetidos  mantos  de  acarreo  terro- 
sos, ya  blanquecinos  principalmente  calizos,  ya  rojizos  casi  del  todo 
arcillosos. 

Mánghitas  de  Colldbjou  y  Mokroig. — Entre  Colldejou  y  Monroig 
hay  otras  dos  manchitas  hipogénicas  de  análogos  caracteres  á  las 
anteriores.  La  mayor  comienza  á  poco  más  de  2  kilómetros  al  sudes- 
te del  primer  pueblo,  y  en  ella  la  roca  está  generalmente  reducida  á 
arenas  y  tierras  feldespáticas  de  color  amarillento,  acribilladas  en 
todas  direcciones  por  vetas  de  feldespato  blanco  y  color  de  carne,  y 
por  pórfidos  cuarzosos  y  aufibolíferos  terrosos  ó  en  descomposición. 
Termina  la  manchita  á  5  kilómetros  al  oeste  de  Monroig,  quedando 
oculta  en  parle  bajo  las  brechas  y  conglomerados  cuaternarios. 

La  otra  asoma  con  idénticos  caracteres  á  1  7t  kilómetros  al  oeste- 
noroeste  de  Monroig,  al  pie  del  cerro  de  la  Mare  de  Den,  midiendo 
apenas  una  docena  de  hectáreas  de  superficie,  limitadas  al  sur  por  los 
mismos  conglomerados  cuaternarios  y  al  norte  por  las  areniscas  rojas 
triásicas  de  dicho  cerro. 

IsLBo  os  Prades. — Arrumbada  de  O.SO.  á  E.NE.  entre  Prados  y 
Vilanova  de  Prades  hay  una  manchita  gram'lica  que  se  intercala 
al  norte  entre  las  pizarras  silurianas  y  al  sur  entre  las  areniscas  y 
conglomerados  triásicos.  En  pocos  sitios  tiene  más  de  un  kilómetro 
de  anchura  y  llega  á  lo  sumo  su  longitud  á  6  kilómetros.  Es  la  roca 
de  grano  grueso  y  mediano,  y  por  su  desigual  desagregación  se  frac- 
ciona en  cantos  y  canchales  redondos  entre  medio  y  un  metro  cúbico 
de  volumen.  Su  mica  es  negra;  el  feldespato  gris  en  unos  sitios  y  co- 
lor de  ladrillo  en  otros;  amarillento  con  manchas  rojizas  y  asociado  á 
mica  verde  y  bronceada  en  su  extremo  occidental,  por  donde  avanza 
basta  2  kilómetros  al  sur  de  Vilanova  de  Prades.  Algunos  filones  de 
cuarzo  y  otros  metalíferos  alineados  casi  de  N.  á  S.  le  cruzan  cui  va- 
ríos  parajes. 

Otras  manchitas  graníticas  y  porfídicas. — Más  ó  menos  inmedia- 
tas á  las  anteriores,  asoman,  casi  siempre  entre  las  pizarras  siluria- 
nas, otras  manchitas  graníticas  y  porfídicas  de  muy  reducidas  dimen- 
siones, las  cuales  vamos  á  enumerar  rápidamente,  no  habiendo  sido 
posible  por  su  pequenez  representarlas  todas  en  nuestro  mapa  geo- 
lógico en  bosquejo. 

Entre  Puig  den  Cama  y  Castellvell,  al  norte  de  este  pueblo,  cruzan 
las  rocas  paleozoicas  numerosos  diques  graníticos  y  porfídicos.  A  2 
kilómetros  de  bajada  desde  la  cumbre  de  aquel  monte,  hay  un  isleo 
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de  granito  amarillo  descompuesto,  que  tendrá  unos  100  metros  de 
latitud  por  SOO  de  largo,  y  hacia  la  mitad  del  camino  de  ambos 
puntos  hay  otras  dos  manchitas  todavía  algo  menores.  Junto  á  la 
fuente  del  Salt,  sobre  la  derecha  del  barranco  ó  riera  de  Maspujols, 
aparece  otro  dique  granítico;  otros  tres  de  pórfido  blanco  cuarzoso 
descompuesto  asoman  á  menos  de  un  kilómetro  al  noroeste  de  Almos- 
ter,  y  otro  de  granito  terroso  aflora  en  menos  de  100  metros  de  lon- 
gitud al  sur  del  mismo  pueblo,  junto  al  camino  de  Castellyell. 

Á  6  kilómetros  al  norte  de  este  último,  como  derivación  ó  aneja 
de  la  de  Alforja,  se  extiende  otra  manchita  granítica  en  una  parte 
del  vallejo  de  Tres  Aiguas,  desde  el  Coll  de  la  Batalla  hasta  un  kiló- 
metro al  norte  del  Mas  de  la  Flaxada  y  al  sur  de  Albiol.  Entre  la  ro- 
ca amarillenta  y  terrosa,  bastante  descompuesta,  se  alzan  algunos 
canchales  de  granito  duro  ó  poco  alterado,  que  desaparecen  al  pie  de 
Puig  den  Cama  bajo  las  pizarras  duras. 

Un  kilómetro  al  sudeste  de  Kiudecols  hay  dos  masas  de  pórfido  en- 
tre las  pizarras  me tamor foseadas,  una  de  ellas  en  que  la  roca  es  muy 
tenaz  y  la  otra  en  que  es  terrosa. 

Próximas  á  la  de  Falset  hay  otras  varias  muy  pequeñas  rodeadas 
de  pizarras  entre  1  y  2  kilómetros á  poniente  de Bellmunt,  algunasá 
modo  de  diques  alineados  al  0. 15**  N.  La  mayor  cruza  por  la  izquier- 
da del  Ciurana  al  sur  de  Lloá,  junto  al  Mas  de  Cherta,  con  un  ancho 
de  250  metros,  y  se  compone  de  granitos  anfibólicos  de  color  ama- 
rillento, algo  alterados,  constituyendo  una  especie  de  tránsito  entre 
los  pórfidos  y  el  granito  normal.  En  las  manchitas  que  hay  en  el  Mas 
de  Enguera,  al  sur  de  Torroija,  casi  todo  el  granito  es  blanco,  en  al- 
gunos sitios  poco  compacto,  desmoronándose  en  canchales  rodeados 
de  granito  amarillento  terroso.  Otras  dos  manchitas  análogas  apare- 
cen á  mitad  de  camino  de  Torroija  al  Ciurana,  y  otras  tres  más, 
muy  exiguas,  entre  3  y  4  kilómetros  al  noroeste  de  Falset,  siguiendo 
el  camino  de  aquel  pueblo. 

Inmediata  á  la  primera  de  las  manchitas  mencionadas,  viniendo  á 
ser  su  prolongación  meridional,  hay  otra  que  avanza  hasta  un  kiló- 
metro al  este  de  Mola,  que  en  su  contacto  con  las  pizarras  presenta 
gruesos  filones  de  barita  blanca  y  rosácea.  Tiene  500  metros  de  lar- 
go por  200  de  ancho  y,  después  de  una  interrupción  de  otros  200  de 
pizarras  metamorfoseadas,  reaparece  en  un  dique  de  pórfido  de  color 
gris  rojizo  claro,  al  pie  de  dicho  pueblo.  Esta  mancha  es  interesante 
desde  el  punto  de  vista  industrial  por  los  criaderos  de  plomo  argén- 
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lífero  que  encierra.  VA  filón  principal  licnc  en  algunos  sillos  más  de 
un  metro  de  espesor,  pero  en  general  se  desparrama  en  velas  y  ve- 
nillas de  25  á  55  cenlímelros  de  galena  hojosa  enlre  el  pórfido  blan- 
co descompueslo.  El  punió  culminante  de  esta  manchila  liipogénica 
es  el  cerro  llamado  los  Antrelivats,  en  que  el  pórfido  se  deslaca  enlre 
las  pizarras  de  los  otros  cerros  más  bajos  que  le  rodean. 

Cerca  de  la  mancha  Iriásica  de  la  Musara  afloran  enlre  las  piza- 
rras silurianas  varios  diques  y  manchitas  de  pórfidos.  Se  encuentra 
uno  siguiendo  el  curso  del  Ciurana,  á  4  kilómetros  de  la  Febró,  en 
el  Molino  del  Esquirol,  donde  la  roca  es  de  color  verdoso  y  muy  dura. 
Más  adelante,  entre  5  y  7  kilómetros  al  este  de  Cornudella,  hay  otros 
muchos  diques,  filones  y  manchitas  de  pórfidos  anfiboliferos  y  cuar- 
zosos descompuestos,  de  colores  rojo  ladrillo,  pardo  amarillento,  ro- 
sáceo,  etc.,  distinguiéndose  á  lo  lejos  del  fondo  obscuro  de  las  piza- 
rras por  sus  colores  mus  claros.  Sobre  la  derecha  del  mismo  rio,  en 
el  kilómetro  20  de  la  carretera  de  Cornudella,  hay  otros  varios;  y  al 
otro  lado  del  puente,  en  el  17,  se  hallan  otros  dos  diques  de  pórfido 
terroso  amarillento. 

Justos  2  kilómetros,  desde  el  12  al  14,  corla  la  misma  carretera 
otra  mancha  de  pórfidos  en  su  mayor  parte  descompuestos  y  terro- 
sos, alternantes,  en  fajas  desiguales,  con  otros  más  tenaces  ó  coheren- 
tes, unos  de  color  rojo  ladrillo  ó  de  carne,  otros  amarillentos.  Cru- 
zan el  Coll  de  Alforja  por  la  derecha  de  la  carretera,  y  se  levantan  con 
erizados  peñascos  en  el  aguzado  pico  de  la  Miranda. 

No  muy  lejos  de  la  de  Prades,  á  2  kilómelros  á  levante  de  Ullde- 
molíns,  asoma  entre  las  pizarras  otra  manchila  de  pórfido  descom- 
puesto, cuya  pasta  feldespálica,  de  color  de  ladrillo,  enrojece  tam~ 
bien  las  rocas  paleozoicas  inmediatas;  y  al  oeste  de  Prades,  junto  al 
camino  de  Albarca,  se  hallan  otros  diques  de  pórfidos  descompuestos, 
asi  como  por  el  opuesto  rumbo,  en  la  subida  del  barranco  Milans  á  la 
sierra  de  Prades. 

Idéntica  composición  que  los  anteriores  tienen  varios  isleos  de 
exiguas  dimensiones  que  arman  en  las  pizarras  de  la  sierra  Llarga, 
enlre  2  y  5  kilómetros  al  sudoeste  de  Poblet  en  sus  vertientes  hacia 
el  valle  del  Francoli,  así  como  á  poniente  de  la  ermita  de  la  Trinidad 
de  la  Espluga. 

A  50U  metros  al  norte  de  Plá  de  Cabra  cruzan  las  capas  siluria- 
nas otros  dos  diques  de  pórfido  anfibólico  descompuesto,  acompaña- 
dos de  filoncUlos  de  cuarzo  blanco  lechoso  y  de  varias  vetas  ferrugi- 
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nosas  que  las  tifien  de  amarillo  y  pardo  rojizo  con  mucha  irregulari- 
dad; y,  por  fin,  á  levante  de  Cabra  afloran  oíros  dos  diques  de  idén- 
tica composición»  uuo  á  poco  más  de  un  kilómetro  de  la  población» 
y  el  otro,  algo  mayor,  que  alcanza  hasta  50  metros  de  ancho  en  al- 
gunos puntos. 

MODERNAS  BÁSICAS. 

Pocas  palabras  vamos  á  dedicar  á  estas  rocas  hipogénicas,  repe- 
tidas veces  descritas  con  toda  minuciosidad  en  diferentes  trabajos 
publicados  por  la  Comisión  del  Mapa  Geológico.  Asoman  en  isleos  de 
muy  reducidas  dimensiones  entre  las  margas  y  yesos  de  las  dife- 
rentes manchas  triásicas  más  arriba  enumeradas,  y  nos  limitaremos 
en  este  trabajo  preliminar  á  formular  la  lista  y  situación  de  los  pun- 
tos de  la  de  Tarragona  en  que  se  hallan»  con  idénticos  caracteres  á 
los  de  las  inmediatas  provincias  de  Barcelona,  Lérida,  Zaragoza, 
Huesca»  Teruel  y  Castellón. 

La  mancha  triásica  de  Bcnifallet  es  la  que  encierra  la  mayor  par- 
te de  estos  asomos  hipogénicos,  constituidos  principalmente  por 
ofitas»  ó  sean  diabasas  modernas,  que  comienzan  á  mostrarse  á  po- 
niente del  Baquerizal  y  al  sur  del  agudo  pico  de  los  Ganchos,  en  los 
puertos  de  Arnés,  donde  la  roca,  de  colores  verdoso  y  rojizo  á  la  vez» 
se  ofrece  sumamente  alterada  y  terrosa.  Cerca  de  la  fuente  de  San 
Boque,  á  2  kilómelros  á  poniente  de  Pauls,  encierra  nodulos  de  caliza 
y  pasa  á  constituir  una  espilila.  Muy  dura  y  compacta,  de  color  verde 
negruzco,  en  parle  concrecionada  en  bolas  de  variables  dimensiones» 
forma  otro  isleo  la  ofila  al  sur  de  Pral  de  Couiple,  en  los  vallejos 
inniedialos  al  camino  de  Pauls;  y,  finalmente,  con  variable  consis- 
tencia y  diversos  grados  de  alleracion,  si  bien  en  su  mayor  parle  te- 
rrosa, constituye  otro  manchón  en  la  bajada  de  Cardó  á  Benifallet, 
que  tendrá  200  metros  en  el  sentido  de  E.  á  0.,  por  unos  80  de 
N.  á  S. 

Abundan  también  los  isleos  ofílicos  en  la  mancha  triásica  de  Al- 
fara.  En  el  castillo  de  Caries  del  Tosca  aflora  uno  en  que  la  ofita  se 
asocia  á  espílilas  compactas  y  se  presenta  en  concreciones  esféricas, 
terrosa  en  su  mayor  parle,  con  el  aspecto  de  un  conglomerado  de 
fragmentos  menudos.  Es  de  color  gris  verdoso,  salpicado  de  pardo 
amarillento,  y  se  reducen  sus  dimensiones  superficiales  á  una  longi- 
tud de  100  metros,  arrumbada  al  NO.,  con  un  ancho  de  25. 
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Otras  Dianchítas  todavía  más  pequeñas  se  eacuentran,  2  kilóme- 
tros más  al  sudoeste  junio  á  las  fuentes  de  Tosca,  eu  el  comienzo  del 
valle  de  este  nombre,  próximas  á  la  ermita  de  la  Magdalena;  y  pe- 
queños afloramientos  de  tierras  rojas  procedentes  de  la  descomposi- 
ción de  las  ofitas  infrayacentes,  se  observan  además  al  pie  de  las 
canales  del  Os,  á  4  kilómetros  al  sudoeste  de  Alfara  y  en  el  remate 
sudoeste  de  la  misma  mancha  triásica,  al  pie  del  Bosch  Negre.  Á  400 
metros  á  levante  del  molino  de  papel  de  Arriba  existe  otro  insig- 
nificante afloramiento  de  la  misma  roca  hipogénica  que  reaparece 
también  entre  los  yesos  inmediatos  al  barranco  del  Fangar,  que  la 
carretera  de  Tortosa  á  Gandesa  corta  entre  los  kilómetros  22  y  23. 

Finalmente,  en  la  mancha  liásica  de  los  puertos  de  Beceite,  pró- 
3dmo  á  las  dos  triásicas  anteriores,  hay  otro  asomo  de  tierras  ver- 
dosas, procedentes  de  la  descomposición  de  la  ofita  infrayacente,  que 
mide  poco  más  de  una  hectárea  de  extensión  superficial,  y  se  halla 
junto  al  Mas  de  Blanco,  á  mi  kilómetro  al  oeste  de  las  Rocas  de 
Benet,  al  pie  de  la  Pineda. 

APÉNDICE. 
Obaenraciones  microg^áficas  del  Sr.  Gonzalo  y  Tarín. 

Nuestro  querido  compañero  el  Sr.  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín  ha 
tenido  la  bondad  de  examinar  al  microscopio  varios  ejemplares  pro- 
cedentes de  las  diversas  manchas  hipogénicas  acabadas  de  enumerar, 
y  á  continuación  trasladamos  las  notas  de  sus  observaciones,  con  las 
cuales  nos  ha  favorecido. 

Granito  típico  de  A  Iforja. — Es  una  roca  de  color  rosado  con  man- 
chas verdosas.  El  cuarzo  es  transparente  y  generalmente  se  halla 
cruzado  de  grietecillas  discontinuas,  donde  se  acumulan  de  prefe- 
rencia las  inclusiones  vitreas  que  le  enturbian,  distinguiéndose  en- 
tre ellas  algunas  líquidas  con  burbuja  móvil.  No  se  observan  eu  esa 
substancia  formas  cristalinas,  y  las  secciones  que  resultan  aparecen 
como  laminillas  de  contornos  irregulares,  con  unas  aristas  vivas  y 
otras  corroídas,  en  cuyo  caso  suelen  formar  senos  más  ó  menos  pro- 
fundos que  se  amoldan  perfectamente  á  los  elementos  feldespático  y 
micáceo,  haciendo  el  cuarzo  las  veces  de  cimento. 

La  mica  es  potásica  y  está  dispuesta  en  laminillas  alargadas, 
fibrosas  y  de  contorno  muy  irregular,  especialmente  en  sentido  nor- 
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mal  al  de  las  estrías,  y  además  en  otras  de  forma  exagonal,  por  co- 
rresponder al  crucero  fácil  de  esta  substancia.  En  las  laminillas 
básales  el  pleocroísmo  es  apenas  perceptible;  pero  en  general  se 
presenta  éste  bien  marcado,  de  color  verde  manzana  intenso  cuando 
las  estrías  son  paralelas  al  plano  principal  del  nícol  polarizador,  y 
verde  claro  en  sentido  perpendicular.  La  extinción  entre  los  nícoles 
cruzados  se  veríBca  según  la  dirección  precisa  de  las  estrías,  que 
por  cierto  se  encuentran  llenas  de  magnetita.  En  la  descomposición 
esta  biotita  da  lugar  á  productos  clorílicos  y  otros  ocráceos  que 
manchan  la  roca. 

El  feldespato  corresponde  al  ortosa  y  se  ofrece  en  trozos  que  con- 
servan parte  de  la  forma  cristalina,  siendo  muy  frecuentes  en  ellos 
las  maclas  de  Carlsbad,  que  se  reconocen  con  la  extinción  paralela 
al  plano  de  composición.  Aunque  más  rara,  se  nota  además  la  ma- 
cla de  Babeux.  Las  secciones  de  este  mineral  son  poco  transparentes 
por  efecto  del  grado  de  descomposición  en  que  se  hallan,  y  gene- 
ralmente están  tenidas  por  la  limonita. 

Granito  anfibólico  de  Vüaplana. — En  el  elemento  feldespático  se 
reconoce  el  ortosa  y  un  plagioclasa  que  parece  ser  el  oligoclasa,  á 
juzgar  por  los  ángulos  de  extinción  que  se  han  medido.  Ambos  fel- 
despatos están  bastante  alterados,  y  más  el  ortosa  que  el  triclínico, 
el  cual  contiene  inclusiones  de  la  misma  substancia,  además  de  otros 
microlitos  de  anfibol  y  la  magnetita  en  granos  ó  cristalitos  en  que 
se  revela  la  forma  del  octaedro. 

Presenta  el  anCbol  diversos  tránsitos  á  la  biotita,  de  cuyo  ele- 
mento se  distinguen  también  secciones  con  los  caracteres  francos  de 
este  mineral.  El  color  de  la  mica  es  verde  en  unas  secciones,  pardo 
en  otras,  y  en  algunas  porciones  del  anfibol  se  conservan  bastante 
claras  las  trazas  del  crucero  m,  m,  en  forma  de  rombo.  En  ambas 
substancias  hay  también  inclusiones  de  magnetita,  y  los  productos 
cloríticos  se  esparcen  en  diversos  puntos  de  la  placa. 

El  cuarzo  da  lugar  á  playas  pequeñas  de  forma  irregular  y  angu- 
losa, con  polarización  cromática  muy  viva  y  uniforme  para  cada 
porción. 

Orlofiro  de  Ruidecañas, — En  la  pasta  fundamental  eurítica,  ente- 
ramente cristalina,  de  la  roca,  se  distinguen  cristales  diversos  de 
ortosa,  destrozados  y  bastante  alterados,  mostrando  algunos  la  ma- 
cla de  Carisbad.  Existe  también  la  mica  biotita  en  láminas  destro- 
zadas y  convertidas  en  copos  ocráceos  que  coloran  la  roca  de  rojo 
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amarillento,  acompañados  de  restos  de  anfibol  sumamente  alterado 
y  turbio,  siendo  más  escasos  los  agregados  fibrosos  y  pulverulentos 
de  clorita.  En  una  de  las  secciones  contenidas  en  la  lámina  exami- 
nada,  se  ve  una  sección  perpendicular  á  la  arista  h'g\  en  la  cual, 
aunque  confusas,  se  señalan  las  trazas  del  crucero  m,  m. 

Se  reconoce  la  apatita  en  inclusiones  microlíticas  del  feldespato. 

Ortofiro  de  Alforja. — En  su  pasta  criplo-cristalina  se  destacan 
cristales  de  ortosa  con  inclusiones  de  magnetita. 

La  preparación  resulta  poco  trasparente  porque  la  enturbian  di- 
versos productos  de  alteración  entre  los  cuales  dominan  la  clorita  y 
la  magnetita  al  estado  pulverulento. 

Los  cristales  de  ortosa  están  muy  quebrantados  y  en  parte  con- 
vertidos en  caolín,  simulando  los  mejor  conservados  una  polariza- 
ción cromática  de  agregados. 

Se  ven  algunas  laminillas  compactas  de  clorita  verde  con  pleo- 
croismo  poco  marcado,  afectando  textura  fibrosa  de  coloraciones 
verdes  ó  azules  cuando  se  la  observa  entre  los  nícoles  cruzados. 
Tanto  en  este  mineral  como  en  el  feldespato,  la  magnetita  aparece 
incrustada  con  bellas  agrupaciones  de  cristales  maclados  según  las 
caras  del  octaedro,  ó  en  prolongaciones  unidas  por  los  vértices  de  los 
cristales. 

Pórfido  cuarzoso  de  Vilaplana. — En  láminas  delgadas  la  pasta 
cuarzo-feldespática  de  la  roca  es  transparente,  destacándose  en  ella 
manchitas  verdes  debidas  á  un  agregado  confuso  de  productos  clo- 
ríticos  pulverulentos  y  filamentosos  en  cantidad  mucbo  menor  que 
en  el  pórfido  de  Argentera,  ofreciéndose  mejor  caracterizada  la  tex- 
tura micro-granulítica. 

Entre  los  elementos  de  primera  consolidación,  el  feldespato  acusa 
grandes  cristales  que  generalmente  no  conservan  las  caras  del  pris- 
ma, producen  polarización  cromática  y  pasan  á  caolín  junto  á  las 
numerosas  grietecillas  que  los  cruzan,  presentándose  en  algunos  la 
macla  de  Carisbad  con  extinción  próximamente  paralela  al  plano  de 
composición. 

El  cuarzo  es  cristalino  y  transparente  y  aparece  en  granos  de 
sección  irregular,  de  perímetro  curvilíneo,  resultando  grandes  se- 
nos que  demuestran  el  grado  intenso  de  corrosión  que  han  sufrido. 
Está  atravesado  por  numerosas  inclusiones,  unas  sólidas  y  otras 
liquidas,  entre  las  cuales  las  bay  con  burbuja  móvil. 

Aparecen  varias  laminillas  de  diferentes  tamaños  de  mica  biotita, 

474 


472  RBGOIfOGIMIBNTO  6B06RÍFIGO  T  GEOLÓGICO 

con  bordes  dentellados  y  redísueltos,  ¿  inclusiones  de  microlilos  de  la 
misma  substancia  y  granos  de  óxido  de  hierro. 

Forma  la  clorila  alguna  que  otra  laminilla  de  contorno  exagonal 
y  textura  fibroso-radiada;  y,  aunque  escaso,  se  manifiesta  también  en 
la  misma  roca  el  granate  almandino. 

Pórfido  cuarzoso  de  Espluga  de  Prancoli. — ^I^a  consolidación  de  los 
elementos  que  constituyen  este  pórfido  ocurrió  en  dos  períodos  dis- 
tintos, correspondiendo  al  primero  las  porciones  de  cristales  de  fel- 
despato, cuarzo  y  magnetita  envueltos  por  la  pasta  consolidada  des- 
pués. 

Abunda  bastante  la  magnetita  en  granos  pequeños  de  forma  irre- 
gular, desigualmente  repartidos.  El  cuarzo  se  presenta  en  secciones 
angulosas  más  ó  menos  corroídas,  con  inclusiones  sólidas  y  líquidas 
con  burbuja  móvil.  Es  muy  escaso  el  feldespato,  y  la  pasta  de  se- 
gunda consolidación  se  compone  en  su  mayor  parte  de  microlitos 
feldespáticos  alargados,  entre  los  cuales  se  desarrollan  globulillos 
cuarzo-feldespálicos  en  forma  radiada,  en  cuyo  centro  suele  distin- 
guirse un  grano  de  cuarzo  ó  un  microlito  de  feldespato. 

Los  productos  de  alteración  enturbian  bastante  la  preparación,  es- 
pecialmente en  las  porciones  correspondientes  al  feldespato,  pudiendo 
clasificarse  la  roca  de  póriido  globular  cuarzoso. 

Pórfido  cuarzoso  de  Caslellvell. — La  materia  fundamental  que  sir- 
ve de  pasta  afecta  una  textura  micro-granulítíca  con  algunos  micro- 
litos de  feldespato,  destacándose  en  ella  porciones  de  cristales  de  fel- 
despato, otras  de  cuarzo,  y  en  menor  cantidad  fragmentos  de  mica  y 
de  anfibol  y  algunos  granos  de  magnetita. 

En  el  elemento  feldespático  el  ortosa  constituye  casi  en  totalidad 
los  pedazos  de  cristales  que,  más  ó  menos  alterados  y  con  diversidad 
de  lámanos,  se  hallan  cimentados  por  la  pasta,  comprobándose  en 
algunos  la  macla  de  Carisbad.  En  algunos  puntos  se  advierte  además 
la  presencia  de  un  plagíoclasa  en  que,  á  pesar  de  su  alteración,  se 
manifiesta  la  textura  polisintética  debida  á  la  macla  de  la  albita. 

Se  presenta  el  cuarzo  ya  en  secciones  con  formas  cristalinas,  ya 
en  playas  de  contorno  irregular  y  sinuoso,  manifestándose  bien  la 
corrosión  de  la  substancia.  Es  transparente  y  contiene  inclusiones 
vitreas  y  líquidas  con  burbuja  móvil. 

En  las  pocas  hojuelas  de  anfihol  que  contiene  la  preparación  exa- 
minada se  comprueban  los  caracteres  de  la  hornablenda,  de  que  se 
ve  un  gran  trozo  penetrando  en  el  cristal  de  cuarzo  mejor  deteruiina- 
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do;  evidenciándose  que  la  consolidación  del  elemenlo  silíceo  fué  más 
moderna,  circunstancia  que  también  se  comprueba  con  respecto  al 
feldespato  y  á  la  mica.  De  esta  última  se  conservan  tan  sólo  algunas 
laminillas  con  los  caracteres  propios  de  la  biotila,  apareciendo  tro- 
zos dentro  del  cuarzo,  y  tanto  en  ella  como  en  la  hornablenda  se  ha- 
llan á  su  vez  granos  de  magnetita. 

Entre  los  productos  de  la  alteración  se  distinguen  la  clorita  fibro- 
sa y  la  limonita. 

Pórfido  cuarzoso  de  Argentera. — Con  un  aumento  de  180  diáme- 
tros se  reconoce  que  esta  roca  es  un  pórfido  compuesto  de  grandes 
cristales  de  ortosa  y  trozos  de  clorita  en  una  pasta  mícro-granulítica 
de  cuarzo  y  ortosa.  En  esta  pasta  no  tienen  los  cristales  de  feldes- 
pato una  orientación  determinada,  pues  hay  secciones  rectangulares 
y  exagonales,  y  entre  estas  últimaS;  unas  son  paralelas  al  clinopina- 
coide  y  otras  á  la  zona  del  plano  de  simetría.  La  distinción  de  las  tra- 
zas de  crucero  es  muy  difícil,  pues  lodos  los  cristales  aparecen  cru- 
zados por  numerosas  grietecillas,  rellenas  de  clorita,  donde  el  feldes- 
pato sufrió  el  mayor  grado  de  alteración,  resultando  una  substancia 
pulverulenta  sin  transparencia  y  sin  caracteres  ópticos  bien  defini- 
dos. En  algunas  secciones,  no  obstante,  se  han  logrado  medir  los  án- 
gulos de  extinción  característicos  del  ortosa. 

Aparece  la  clorita  en  laminillas  dicróicas  de  color  verde  y  corroí- 
das  en  los  bordes,  la  mayor  parte  al  estado  pulverulento  y  filamen- 
toso. 

En  su  conjunto  la  lámina  es  opaca,  destacándose  las  manchitas  de 
color  verde,  más  ó  menos  intenso,  sobre  un  fondo  blanco  cruzado 
por  algún  que  otro  filoncillo  de  cuarzo  granulítico. 

Debemos  advertir,  por  fin,  que  en  la  roca  se  distingue  también  la 
pirita  de  hien*o  desigualmente  repartida. 

Roca  de  cotUacto  con  la  aníef*ior. — Es  una  roca  clástica  en  cuya 
pasta  feldespática  y  silícea,  compuesta  de  granos  angulosos  micros- 
cdpicosy  se  distinguen  pequeñísimas  hojuelas  de  mica  en  formación; 
demento  relacionado  con  la  presencia  del  granito  que  se  halla  en  la 
mancha  de  Argentera,  en  contacto  con  las  pizarras  á  que  induda- 
blemente pertenece  la  preparación  examinada.  También  se  observan 
en  ella  filoncitos  de  cuarzo  y  de  pirita  de  hierro. 

Euriía  de  El  Mola. — Es  una  roca  compuesta  de  los  elementos 
cristalinos  cuarzo  y  feldespato,  predominando  el  primero  con  textu- 
ra micro-graníticaí  cruzado  por  diminutos  filoncillos  de  cuarzo  gra- 
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nulitico,  con  romboedros  de  calcita.  La  lámina  examinada  al  micros- 
copio es  bastante  turbia,  á  causa  de  los  productos  de  alteración, 
entre  los  que  se  distinguen  agregados  pulverulentos  cloriticos,  sien- 
do raros  los  filamentosos.  Procede  esta  roca  del  contacto  con  los 
pórfidos  descompuestos  de  la  mina  Jalapa. 

Roca  clástica  de  Farena  en  contado  con  pórfidos. — Está  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  trozos  angulosos  de  cuarzo  granítico  y  gra- 
uulilico,  y  fragmentos  de  cristales  de  feldespato,  con  la  estructura 
polisi métrica  de  la  macla  de  la  albita  en  unos,  con  polarización  de 
agregado  del  ortosa  en  otros,  y  todos  ellos  bastante  alterados.  Hay 
también  granos  de  magnetita  y  alguna  que  otra  laminilla  alargada, 
parduzca  y  estriada  de  biotita,  de  cuya  substancia  sieml)ran  la  ma- 
sa muchos  copos. 

Diabasa  de  Pauls. — Con  el  aumento  de  80  diámetros  aparece  el 
feldespato  en  multitud  de  microlitos  filiformes,  compuestos  de  dos 
ó  más  individuos,  agrupados  según  la  ley  de  la  albita,  transparentes 
y  azulados.  Con  el  aumento  de  180  diámetros  las  laminillas  de  las 
secciones  se  acusan  más  francamente,  pudiéndose  notar  bien  hasta 
seis  en  un  mismo  cristal.  Los  ángulos  de  extinción  entre  dos  lami- 
nillas contiguas,  ó  con  referencia  á  la  longitud,  son  muy  abiertos, 
aproximándose  mucho  á  los  límites  que  determinan  la  presencia  del 
labrador. 

Se  presenta  el  piroxeno  en  porciones  muy  desiguales  y  por  lo  ge- 
neral de  mucho  mayor  tamaño  que  las  del  feldespato  tríclínico, 
siempre  muy  grietadas;  distinguiéndose  á  veces,  de  una  manera 
franca,  las  fisuras  de  crucero  en  las  secciones  transversales  al  eje 
del  cristal.  Con  luz  natural  es  de  color  más  ó  menos  verde  amari- 
llento, sin  polícroísmo  y  sin  transparencia  perfecta,  ú  causa  de  los 
productos  clorítícos,  pulverulentos  y  filamentosos  procedentes  de  su 
descomposición,  que  enturbian  las  secciones.  Kn  las  partes  menos 
alteradas,  los  nícoles  cruzados,  acusan  perfectamente  los  caracteres 
de  la  augita.  Abunda  la  magnetita  en  pequeñas  secciones  cuadradas, 
solas  ó  agrupadas,  en  fragmentos  irregulares  más  pequeños,  y  en 
inclusiones  en  el  feldespato  y  en  el  elemento  ferro-magnesiano. 

En  otra  preparación  del  mismo  yacimiento,  la  roca  aparece  com- 
puesta por  una  asociación  de  plagioclasa,  piroxena,  magnetita  re- 
partida con  bastante  uniformidad,  y,  aunque  poco,  algo  de  anfibol. 

Los  cristales  de  plagioclasa  se  ofrecen  alargados  según  la  arista 
pg\  lo  cual  da  á  la  roca  la  textura  ofítica;  el  piroxeno  se  extiende  en 
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playas  incoloras  simulando  muchas  grietas,  y  en  granos  aislados  que 
presenlan  entre  los  nicoles  la  polarización  cromática  tan  caracteris- 
lica  de  la  augita;  y  finalmente,  el  anfíbol,  escaso  como  queda  dicho, 
aparece  de  color  verde  amarillento  y  con  pleocroísmo  poco  marcado, 
observándose  su  relación  con  la  piroxena  de  cuya  alteración  sin  du- 
da procede. 

Diabasa  de  Alfara. — El  feldespato  triclínico  se  presenta  al  estado 
de  microlitos  alargados,  según  la  arista  gh',  y  en  grado  tal  de  des- 
composición que  no  es  posible  medir  los  ángulos  de  extinción  para 
determinar  la  especie  á  que  pertenece. 

Falta  por  completo  la  piroxena,  apareciendo  en  cambio  diversas 
manchas  de  un  mineral  verde  intenso,  sin  pleocroísmo  y  de  textura 
fibrosa,  que  corresponde  probablemente  á  la  viridita. 

La  calcita,  en  granos  y  filoncitos,  es  tan  abundante  que  en  cual- 
quier parte  donde  se  aplique  el  ácido  nítrico  se  advierte  viva  efer- 
vescencia. 

En  varios  puntos  la  limonita  tiúc  á  la  roca  de  color  amarillento, 
y  abunda  también  el  hierro  oligisto  en  arenillas  de  color  rojo  vivo, 
transparentes  en  los  bordes. 
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MANANTIALES  MINERO-MEDICINALES 


DE   LA 


ISLA.      Olí:      LXJZ¡<>IV 


NOMBRAMIENTO  DE  LA  COMISIÓN 

PARA  SU  ESTUDIO  Y  ORDEN  DE  LOS  TRABAJOS. 

En  15  de  Diciembre  de  1884,  el  Excmo.  Sr.  Director  general  de 
Administración  civil,  D.  Rafael  Ruiz  Aiarlínez,  tuvo  á  bien  proponer 
al  Excmo.  Sr.  Gobernador  General  de  Filipinas,  D.  Joaquín  Joveilar 
y  Soler,  el  establecimiento  de  una  Comisión  científica  para  el  estudio 
de  las  aguas  minerales  de  la  isla  de  Luzón;  propuesta  que  mereció 
ser  aprobada  por  la  autoridad  superior  del  archipiélago,  que  se  dignó 
expediri  con  la  misma  fecha,  el  decreto  de  creación. 

Nombrado  en  24  de  Enero  de  1885  el  personal  (^^  de  la  Comisión 
recientemente  creada,  se  constituyó  la  misma  el  31  del  referido  mes, 
acordándose  en  esta  primera  sesión  el  adquirir  las  obras  de  consulta 
y  cuantos  aparatos,  utensilios,  reactivos,  etc.,  fuesen  necesarios 
para  llevar  á  cabo  su  delicado  cometido  con  la  exactitud  y  precisión 
debidas. 

Incoado  el  oportuno  expediente  de  crédito  y  autorizado  el  gasto 
necesario  para  sufragar  los  que  ineludiblemente  tendría  que  origi- 

(1)  Al  principiar  la  Comisión  sus  trabajos,  formaba  parte  de  la  misma  el 
médico  militar  D.  José  de  Lacalle  y  Sánchez,  que  practicó  los  estadios  tera- 
péaficos  correspondientes  á  los  manantiales  de  San  Rafael,  Santa  Matilde, 
San  José,  San  Mariano  y  Dilaín,  de  la  provincia  de  Bulacán;  Santolao,  de  la 
de  Manila,  y  Galas,  de  la  de  La  Laguna. 

Dicho  profesor,  por  incompatibilidad  de  cargo,  faé  sustitaido  por  el  mé- 
dico Sr.  D.  José  de  Vera  y  Gómez. 
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nar  la  Comisión,  dio  ésta  principio  á  sus  trabajos  ei  12  de  Febrero 
del  mismo  año,  comenzando  por  el  reconocimiento  de  los  manantia- 
les existentes  en  las  provincias  más  cercanas  á  la  capital,  por  con- 
siderarlos de  más  fácil  é  inmediata  aplicación,  tanto  por  la  mayor 
facilidad  de  comunicaciones,  como  por  el  mayor  número  de  enfer- 
mos que  hay  en  sus  proximidades  en  condiciones  de  hacer  uso  de  las 
aguas  reconocidas;  publicándose  en  la  Gaceta  Oficial,  á  medida  que 
se  terminaban,  los  estudios  referentes  á  cada  manantial,  á  fin  de  que 
los  señores  médicos  pudieran  aprovechar  los  nuevos  agenles  tera- 
péuticos que  se  les  presentaban,  y  determinar  experimentalmente  las 
verdaderas  virtudes  médicas  de  las  aguas. 

De  este  modo  se  consiguieron  resultados  verdaderamente  sorpren- 
dentes en  el  empleo  de  las  aguas  de  San  Rafael,  Dilain,  San  Mariano, 
Aguas  Santas,  Galas,  etc.,  y  últimamente  con  las  de  Masingal,  de 
llocos  Sur,  indudablemente  llamadas  á  tener  grandísimo  crédito  en 
el  tratamiento  de  numerosas  afecciones  crónicas,  por  desgracia  muy 
frecuentes  en  el  archipiélago  filipino. 

La  Comisión,  pues,  recorrió  sucesivamente  las  provincias  de  Bu- 
lacán,  Manila,  La  Laguna,  Tayabas,  Albay,  ambos  Camarines,  los 
dos  llocos,  Unión,  Lepante,  Bengued,  Abra,  Pangasiuán  y  Nueva 
Ecija,  recogiendo  los  datos  necesarios  para  determinar  las  condicio- 
nes climatológicas,  topográficas  y  geológicas  de  las  estaciones  bal- 
nearias, y  practicando  en  los  manantiales  las  operaciones  químicas 
necesarias  para  llevar  luego  á  cabo  en  el  laboratorio  los  delicados  es- 
tudios analíticos. 
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PROCEDIMIENTOS  ANALÍTICOS  EMPLEADOS. 


Entraba  en  las  miras  de  la  Comisión  el  incluir  en  la  presente 
Memoria  los  procedimientos  analíticos  que  ha  seguido  en  el  estudio 
de  cada  manantial,  á  fin  de  someter  así  ni  juicio  severo  é  imparcial 
de  personas  competentes  una  importantísima  parte  de  su  trabajo,  la 
que  se  refiere  á  la  investigación  y  determinación  de  los  principios 
mineralizadores  de  las  aguas  objeto  de  su  estudio;  pero  consideran- 
do que  los  minuciosos  detalles  seguidos  en  los  análisis  químicos  y 
cálculos  logarítmicos  habrían  decuplicado  con  seguridad  la  extensión 
de  este  escrito,  sacrificando  con  ello  la  precisión,  brevedad  y  método 
necesarios  á  un  estudio  que  sintetice  sus  trabajos;  y  teniendo,  por 
otra  parte,  en  cuenta  que  aquellos  detalles,  puramente  técnicos,  se- 
rían indudablemente  causa  de  muchos  errores  tipográficos  y  no  re- 
dundarían en  ventaja  alguna  positiva  en  la  aplicación  racional  de  las 
aguas  minei'ales  de  Luzón,  la  Comisión  se  decide  á  compendiar  sus 
trabajos,  publicando  únicamente  en  el  estudio  particular  de  cada 
manantial  el  resultado  inmediato  de  los  procedimientos  analíticos 
empleados,  el  resultado  definitivo  deducido  por  el  cálculo  y  la  com- 
probación  de  este  tdtimo,  sin  perjuicio  de  describir  someramente  en 
este  capítulo  los  procedimientos  analíticos  generales  seguidos,  y  la 
base  en  que  ha  fundado  el  cálculo  analítico  en  el  estudio  químico  de 
las  aguas  ^-^K 

De  un  modo  general  puede  decirse  que  la  práctica  seguida  en  los 
análisis  de  las  aguas  á  que  se  refiere  esta  Memoria  ha  consistido  en 
las  siguientes  series  de  operaciones: 

1  /  Estudio  en  el  manantial,  que  comprende  la  apreciación  de  los 
caracteres  organolépticos,  físicos  y  químicos  del  agua;  recolección  de 
los  gases  en  disolución  y  en  desprendimiento  espontáneo;  fijación  y 
dosificación  de  los  gases  ácido  carbónico  y  súlfido-hídrico;  prepara- 

(O  Los  señores  profesores  que  deseen  mayores  detalles  sobre  el  análisis 
químico  de  algano  de  los  manantiales  estudiados,  pueden  dirigirse  á  la  Co- 
misión, que  tendrá  especial  complacencia  en  facilitarlos. 
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ctÓD  y  recolección  coDvenienle  de  las  rocas,  sales  fijas  y  cantidad  de 
^ua  necesaria  á  los  Irabajos  de  laboratorio;  estudio  geológico  del 
lecho  del  manantial,  y  estudio  de  la  topograria  y  climatología  de  la 
localidad. 

2.*  Estudio  analítico  de  laboratorio,  consistente  en  un  riguroso 
examen  cualitativo  del  agua  y  en  la  dosificación  de  las  combinacio- 
nes binarias  puestas  de  manifiesto  por  el  análisis  cualitativo,  siguien- 
do para  dichas  dosificaciones  los  procedimientos  generales  de  análi- 
sis mineral  aplicados  al  procedimiento  especial  propuesto  por  Mu- 
rray  para  el  estudio  de  las  aguas  minerales;  procedimiento  que  se 
ba  modificado  y  ampliado,  segiin  los  casos,  con  el  empleo  de  métodoi 
wUumétrieos,  doñfieaeioHes  indirecíat,  examen  etpectroseópico,  etc.. 
obteniendo  como  resultado  inmediato  de  dichas  operaciones  tma  teñe 
de  combinacionet  Iñnañaa  y  de  cuerpos  simples,  f  adores  de  los  princi- 
pios mineraliiadores  naturdes  de  las  aguas  estudiadas. 

Z.*  Determinación  de  los  principios  que  naturalmente  minerali- 
zan á  las  aguas  analizadas,  con  la  combinación  mutua  de  los  cuerpos 
deducidos  directamente  de  las  operaciones  anteriores;  combinación 
mutua  realizada  mediante  un  cálculo  analítico  basado  en  las  leyes  de 
las  combinaciones  y  en  los  modernos  conocimientos  referentes  á  la 
termo-quimia.  La  Comisión  se  propone  exponer  en  otra  ocasión  los 
fundamentos  y  el  estudio  crítico  de  ese  cálculo  analítico,  diferente 
esencialmente  <te  los  propuestos  hasta  el  día. 

4.'  Comprobación  del  resultado  definitivo  del  análisis,  por  la  de- 
terminación teórica  de  las  substancias  fijas  correspondiente  á  un  litro 
de  agua  mineral  y  la  comparación  de  esta  cantidad  con  la  deducida 
experimentalmente  por  la  evaporación  directa  de  igual  volnmei)  de 
agua  y  la  adecuada  desecación  del  residuo  resultante. 

En  el  curso  de  todos  los  trabajos  de  laboratorio  se  ha  empleado  el 
cálculo  logarítmico,  por  su  mayor  exactitud  y  brevedad. 
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CLASIFICACIÓN  DE  LAS  AGUAS  MINERALES 

ADOPTADA  POR  LA  COMISIÓN. 

Una  de  las  dificultades  más  serias  que  se  presentan  en  el  estudio 
de  las  aguas  minerales  es  la  deficiencia  de  las  clasificaciones  pro- 
puestas hasta  el  día  para  la  metódica  y  racional  agrupación  de  los 
manantiales  estudiados,  porque  todas  adolecen  del  defecto  de  fun- 
darse en  una  nomenclatura  viciosa,  arbitraria  casi  siempre,  que  ya 
en  uuos  casos  sólo  se  fija  en  la  composición  química  de  las  aguas, 
mientras  que  en  otros  las  propiedades  terapéuticas  de  éstas  consti- 
tuyen su  base  principal,  si  no  exclusiva. 

No  se  ha  de  ocupar  la  Comisión  en  examinar  una  por  una  todas 
las  clasificaciones  propuestas  hasta  hoy,  pues  además  de  ser  esto  im- 
propio de  su  encargo,  en  el  ánimo  de  todos  los  hidrólogos  está  la  ar- 
bitrariedad de  dichas  clasificaciones,  que  en  modo  alguno  se  hallan  en 
armonía  con  los  moderuos  conocimientos  referentes  á  la  constitución 
química  de  las  aguas  minerales  y  á  su  manera  de  obrar  sobre  el  or- 
ganismo. 

No  es  tampoco  propio  de  la  Comisión  el  proponer  una  nueva  cla- 
sificación que  abarque  á  todas  las  aguas  conocidas  y  por  conocer,  ni 
el  tratar  de  formular  las  bases  científicas  de  una  nomenclatura  ra- 
cional de  las  aguas  minerales:  su  objeto,  en  este  capítulo,  consiste 
tan  sólo  en  dar  á  conocer  los  fundamentos  científicos  de  una  clasifi- 
cación general  que  abarque  á  las  aguas  minerales  de  la  isla  de  Luzón 
estudiadas  por  la  misma;  clasificación  que  ha  procurado  se  halle,  en 
lo  posible,  en  armonía  con  las  actuales  exigencias  de  la  hidroterapia 
y  de  la  química  hidrológica. 

Una  buena  clasificación  debe  basarse  en  la  racional  nomenclatura 
de  los  objetos  que  se  tratan  de  agrupar  metódicamente;  y  como  el 
vulor  intrínseco  de  las  nomenclaturas  científicas  estriba  en  el  cono- 
cimiento y  filosófica  subordinación  de  caracteres,  es  de  todo  punto 
ip^&ciso  partir  del  estudio  comparativo  de  éstos»  para  elevarse,  pri- 

"  á  la  nomenclatura,  y  después  á  la  clasificación  de  los  objetos 
se  estudien. 
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Partiendo  de  esto,  la  Comisión  cree,  en  primer  término,  deber 
determinar  el  valor  relativo  de  los  caracteres  de  las  aguas  minera- 
les para  denominarlas  en  armonía  con  estos  caracteres,  y  agruparlas 
después  por  sus  aGnidades  y  semejanzas. 

Los  caracteres  peculiares  de  las  aguas  minerales  (que  con  más 
propiedad  debieran  llamarse  aguas  minero-medicinalesj,  pueden  di- 
vidirse en  organolépticos,  físicos  y  químicos;  pero  careciendo  de  im- 
portancia los  primeros  en  las  aplicaciones  terapéuticas  de  las  mis- 
mas, y  no  siendo  indicio  seguro,  ni  siquiera  probable,  de  su  com- 
posición química,  sólo  se  (¡jará  la  Comisión  en  el  valor  de  los  carac- 
teres físicos  y  químicos,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  propiedades 
terapéuticas  de  las  aguas  minerales. 

La  única  propiedad  física  de  oslas  que  influye  de  un  modo  nota- 
ble en  sus  virtudes  médicas,  es  la  temperatura.  Convencidos  de  di- 
cha influencia,  todos  los  autores  de  Hidrología  médica  dividen  las 
aguas  minerales  eu  varios  grupos,  según  dicbo  carácter;  pero  siendo 
los  límites  de  temperatura  de  cada  grupo  puramente  arbitrarios, 
como  puede  verse  en  cualquier  clasificación  hidrotermal,  la  Comi- 
sión cree  deber  tener  en  cuenta  tres  factores  para  la  fijación  de  los 
citados  límites:  dichos  factores  son  la  temperatura  inedia  del  manan- 
tial,  la  temperatura  media  de  la  localidad  y  la  temperatura  fisiológi- 
ca humana,  dalo  este  último  que  no  dehe  olvidarse,  ya  ([ue  las  apli- 
caciones terapculicas  son  el  resultado  úlliuio  del  csludio  químico- 
médico  de  las  aguas  minerales. 

Á  la  vista,  pues,  de  dichos  factores,  y  teniendo  en  cuenta  la  dis- 
tinta acción  que  ejercen  las  aguas  en  el  organismo,  según  su  tem- 
peratura propia  y  la  de  la  media  de  la  eslación  balnearia,  la  Comi- 
sión divide  las  aguas  minerales,  por  su  termalidad,  en  los  siguientes 
cuatro  grupos: 

i.^  Aguas  frías, — Las  que  tienen  una  temperatura  inferior  á  la 
media  de  la  localidad  y  nunca  superior  á  la  fisiológica. 

2.**  Aguas  hipoter males. — Las  que  tienen  una  temperatura  su- 
perior á  la  medía  de  la  localidad  é  inferior  á  la  fisiológica. 

3.°  Aguas  termales. — Las  que  tienen  una  temperatura  superior 
á  la  fisiológica  é  inferior  á  44°  del  termómetro  centígrado  ^^\ 

Y  4.**  Aguas  hipertermales. — Las  que  tienen  una  temperatura 
superior  á  44^  C. 

(1)    Límite  máximo  de  las  aguas  asadas  en  baños. 
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Los  caracteres  químicos  de  las  aguas  Diinerales  dependen,  por  su 
parle,  de  la  naturaleza  y  proporción  de  las  substancias  que  llevan 
en  disolución,  y,  por  tanto,  debe  partirse  del  estudio  comparativo  del 
valor  de  éstas  para  llegar  á  una  racional  agrupación  de  aquéllas  por 
sus  propiedades  químicas;  y  como  la  aplicación  terapéutica  es  el  úl- 
timo objeto  á  que  tiende  el  estudio  de  las  aguas  minero-medicinales, 
de  aquí  el  que  deba  veriGcarse  aquel  estudio  comparando  el  valor  de 
las  substancias  mineralizadoras  de  las  aguas,  no  tan  sólo  desde  el 
punto  de  vista  químico,  sino  taml)ién  teniendo  en  cuenta  la  especial 
acción  de  estas  substancias  sobre  el  organismo. 

Partiendo  de  estos  principios,  la  Comisión,  á  la  vista  de  la  com- 
posición química  de  las  aguas  que  estudie,  las  designará  y  clasifica- 
rá, comparando  en  primer  lugar,  como  dalos  taxonómicos  de  orden 
superior,  los  principios  mineralizadores  de  las  mismas,  que,  por  su 
acción  terapéutica  específica  ó  activa  sobre  el  organismo,  sean  los 
que  esencialmente  comuniquen  á  las  aguas  sus  virtudes  médicas,  y 
teniendo  en  cuenta,  en  segundo  término,  la  proporción  relativa  de 
las  substancias  mineralizadoras  de  importancia  terapéutica  secunda- 
ria. La  preponderancia,  ó  mayor  proporción  relativa,  de  un  principio 
mineralizador  en  la  composición  química  de  un  agua  cualquiera, 
se  pospondrá  así,  como  dato  taxonómico,  á  la  existencia  de  otra  subs- 
tancia mineralizadora  que,  aun  bailándose  en  menor  proporción  que 
aquél,  imprima,  no  obstante,  al  agua  propiedad  terapéutica  espe- 
cial: así,  la  presencia  de  una  corta  cantidad  de  súlfido-hidrico  ó  de 
sulfuras  solubles  en  un  agua  cargada  de  cloruros,  será  suficiente  para 
la  colocación  de  la  misma  entre  las  aguas  sulfurosas,  sin  perjuicio  de 
tener  en  cuenta,  en  la  nomenclatura  y  clasificación,  la  existencia  y 
proporción  de  los  últimos,  ya  que  la  especial  acción  terapéutica  co* 
municada  á  tal  agua  mineral  por  el  áddo  sulfhídrico  ó  los  sulfuros, 
se  encuentra  de  hecho  modificada  por  los  cloruros  que  contiene. 

En  la  designación  de  los  grupos  superiores  de  la  clasificación,  ha 
creído  la  Comisión  oportuno  y  científico  suprimir  la  clase  de  aguas 
salinas,  porque  además  de  ser  todas  las  aguas  minerales  soluciones 
salinas  múltiples,  el  referido  grupo  no  se  halla  suficientemente  ca* 
raclerizado  por  propiedades  terapéuticas  especiales,  cual  sucede  á  los 
otros  colocados  en  la  misma  escala  taxonómica,  como  los  de  las  sul- 
furosas, las  ferruginosas,  etc.;  y  como  prueba  de  la  falta  de  caracte* 
rización  suficiente  de  la  clase  de  aguas  salinas,  basta  tener  en  cuenta 
que  en  la  misma  se  comprenden  las  aguas  sulfatadas,  las  arseniata^ 
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das,  las  cloruradas,  las  iaduradas,  ele,  de  tau  distinta  acción  en  la 
economía. 

En  resumen,  la  Comisión  formula  su  clasificación  en  armonía  con 
las  anteriores  consideraciones,  sujetándose  en  la  formación  de  gru- 
pos taxonómicos  al  siguiente  criterio: 

1  .*^  En  la  formación  de  clases  se  considerará  en  las  aguas  mine- 
rales como  carácter  taxonómico  de  orden  superior,  la  presencia  de 
principios  mineralizadores  que  no  sólo  imprimen  á  las  aguas  agru- 
padas una  especial  y  característica  virtud  médica,  sino  que  las  reú- 
nen por  sus  más  notables  semejanzas  en  el  orden  químico:  de  este 
modo  todas  las  aguas  comprendidas  en  una  misma  clase  correspon- 
derán á  una  familia  quimica  natural  y  tendrán  propiedades  terapéu- 
ticas generales  análogas. 

2.^  En  las  subdivisiones  de  las  clases  así  formadas,  se  tendrán  en 
cuenta  las  diferencias  de  constitución  química  de  los  principios  que 
caracterizan  á  aquéllas:  las  aguas  de  tal  modo  subdivididas  se  pare- 
cerán por  los  caracteres  que  comunica  á  toda  la  clase  aquel  princi- 
pio, y  se  distinguirán  en  su  modo  de  obrar  sobre  el  organismo  y  sus 
caracteres  químicos  particulares  por  la  diferencia  de  constitución 
química  de  este  mismo  principio. 

3.^  La  naturaleza  y  proporción  de  los  principios  mineralizadores 
de  importancia  terapéutica  secundaria,  será  el  carácter  que  presidi- 
rá en  la  formación  de  los  últimos  grupos  de  la  clasificación,  resul- 
tando de  ello  que  las  aguas  correspondientes  al  mismo  grupo  inferior 
sólo  se  distinguirán  por  pequeñas  diferencias  en  sus  propiedades  te- 
rapéuticas, debidas  á  la  presencia  de  aquellas  substancias  que  modi- 
fican, aunque  no  esencialmente,  las  virtudes  médicas  generales  de 
los  grupos  superiores. 

No  ignora  la  Comisión  que  la  casi  infinita  variedad  de  composi- 
ción de  las  aguas  minerales,  la  falta  de  solidez  científica  de  los  co- 
nocimientos actuales  referentes  al  modo  de  obrar  sobre  el  organis- 
mo de  los  agentes  medicamentosos,  y  la  esencial  diferencia  de  efec- 
tos de  estos  últimos,  según  su  modo  de  administración  y  las  condi- 
ciones personales  de  los  individuos,  son  poderosos  obstáculos  que  en 
muchos  casos  imposibilitarán  la  estricta  agrupación  de  las  aguas  á 
cuyo  estudio  se  ha  dedicado,  dentro  de  los  límites  de  las  reglas  cita- 
das; pero  esto  no  es  óbice  para  que,  convencida  de  la  necesidad  de 
basar  las  clasificaciones  hidromínerales  en  fundamentos  científicos, 
procure  aplicar,  en  lodos  los  casos  posibles,  dichas  reglas,  sin  per- 
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jaício  de  modificar  oportunamente  la  colocacióti  metódica  de  las 
aguas  de  incierta  clasificación,  cuando  ulteriores  adquisiciones  cien« 
tíficas  lo  permitan. 

Asi,  pues,  la  Comisión  propone,  como  clasificación  general  de  las 
aguas  minerales,  además  de  la  división  hidrotermal  ya  citada,  la  de- 
tallada en  el  siguiente  cuadro: 


487 


CLASIFICACIÓN    PROP 


Las  aguas  minero-medicmales  se  dividen,  por  su  constiti 


Acidulas.— Aguas  que  contienen  en  diRolución  ácidos  minerales  libres,  en  proporciiS 
tante  para  que  adquieran  las  reacciones  peculiares  á  éstos.. . . . , 


AlcalinaB.— Aguas  que  contienen  disueltas  cantidades  notables  de  bicarbonatos,  h 
6  silicatos 


Sulfurosas.— Aguas  que  contienen  en  disolución  súlfiJo-hidrico,  sulfures  ó  sulfhi 
ó  los  productos  de  su  descomposición • • 


(1)    Lu  aguas  correspondientes  á  las  últimas  agrupaciones,  so  distinguirán  á  su  vez  por  la  presencia  > 
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f  las  propiedades  terapéuticas  de  sus  oompODentes,  en: 


■  Ule  a  rbo  astadas  sódicas  'D. 
ns:  Con  ácido  carbóoíco  libre  (por  lo  monos  tiO  i  U'icnrboDatadas  calcicas. 
tros  cúbicos  por  litro)  y  sio  notable  cantidad  |  lÜi^arboDaladus  magnésicas, 
rbonatoa  alcalinos i  liicarboani^idas  ferrosas. 

iDicurboDBtadas  mixtas. 
Sairatadas  sódicas. 

\  Sulfatadas  cAlcicas. 
■s:  Coa  ácido  suKúrico  libre .    Suiratadna  magnésicas. 

)  Sulfatadas  ferrosas. 

\  Sal  raladas  mixtas. 

ÍCloraradas  sódicas. 
Cloruradas  mixtas. 
/Sódicas. 
Hitadas:  Con  bicarbonatos  solubles,  en  notable )  Calcicas. 

d J  Magnésicas. 

'Mixtas. 

w:  Con  boratos  solubles Sódicas. 

tas:  Con  silicatos  solubles ísódiMs^^' 

/  Nitrogenadas. 

I  Bicarbonotadas  calcicas. 

1  Bicarbonatadaa  magnésicas. 

I  Bicarbo astada 3  mixtas. 

I^iilfatadas  sódicas. 
iSu tratadas  calcicas. 
teaa:  Con  ácido  sulfhídrico  Ubre.  Sin  sulfnros,  /Soiratadas  magnésicas. 

ratoa  ni  sulñtos  solubles \sairatadas  ferrosas. 

JsuUaladas  mixtas. 

I  Clorurad  as  sódicas. 

f  Cloruradas  calcicas. 

[  Cloruradas  magnésicas. 

1  ClororadBs  mixtas  (sódico-cálci- 

\     cas,  cálcico-sódicafl,  etc.) 


.:C0Q  sulfures  solubles \f£^^¡ 

Con  sulfhidratos  solubles { S^^^- 

la  6  deereneradas:  Con  salBtos,  hipoanlfi- 1  SódicAS. 
.  etc i  Calcicas. 
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Femiffinoflas.—Agaas  qae  tienen  en  disolución  compuestos  salinos  de  hierro  en  pi 
ción  bastante  para  adquirir  las  propiedades  peculiares  de  esos  compuestos..  •  . . . 


Cloruradas.— Aguas  sin  siilfido-hídríco,  ni  sulfuros  ó  sulf hidratos,  ni  cantidades  m 
bles  de  sales  de  hierro,  y  eco  cloruros  como  principal  mineralizador 

Sulfatadas.— Aguas  con  sulfates  solubles  como  principal  mineralizador,  y  sin  ácido  si 
fhídrico,  sulfuros  ni  sulf hidratos,  ni  sales  de  hierro  en  proporción  notable 

Nitradas.— Aguas  con  nitratos  en  cantidad  apreciable ,.A 

\ 

Fosfatadas.— Aguas  con  fosfatos  alcalinos,  y  sin  ácido  sulfhídrico,  sulfuros.  ni  sulfhidral^ 
Arseniatadas.— Aguas  con  arseniatos  solubles 1 
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(NilrOf!eoadas. 
"S"id..,ódic.. 
(Salfatadag  lúdicas. 
Ua  a  gao  osas. 
ÍNitrofteaadas. 
Sódicas, 
(.alcicas. 
Magnéiicaa. 
Manganosas. 

■daft  Con  crenato  4  apocrenalo  ferroao j  s¡,°"¿í,"* 

■tildaK  Con  arMoiato  férrico !  Cloruradas. 

\  Suiratadas. 

/  Nilrogenadaa. 

í  Bromnradai. 
K  Con  eloraro  sódico  como  miDenlizador  pre-I  ¡"doradas. 

i^^g 1  Bicarbonatadas. 

JSairatndas. 

f  Silicicas. 

\  Ferruginosas. 
■:  Con  eloraro  calcico  como  principal  minerali- 1  ladnradAD. 
I  tlrontoradas. 

dcM:  Con  cloruro  magnésico  como  priocipioí!,'*!"'"''*^^^' 

lodunto. U^t}^T 

^Salfatadas. 

'  Vitrogpnadas. 

uCoD  ▼•rioaclomroB  en  cantidad  notable lodnradas. 

'.  Sulfatadas. 

^ 1  Clornradaa. 

'  Bicarbo  Datadas. 

gg      ^^  j  Cloruradas. 
í  Bicarbo n atadas. 

^ot» .  jClornradas, 

*'* t  Biciirboaatadas. 

I iGlorurad^ia. 

Í  Cloruradas 
B  i  carbonatadas. 
Sulfatadas. 

^ ( Cloraradas. 

(  Bíearbo  Datadas. 

l_ i  Cloruradas. 

(  Bicarbonatadas. 

Í  Cloruradas. 
Biair  1)003  odas. 
Sniratadas. 
Í  Cloruradas. 
Bicarbooatadas. 
Salfatadas. 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LOS  MANANTIALES  RECONOCIDOS. 

La  Comisión  describirá  los  manantiales  registrados  en  la  isla  de 
Luzón,  agrupándolos  según  el  orden  establecido  en  la  clasificación 
que  antecede,  sin  perjuicio  de  resumirlos  después  en  un  cuadro  si- 
nóptico, según  su  situación  geográfica. 

A.GTJAS    ACÍDTJrjAS. 

Caracteres  generales. — Aguas  con  ácidos  minerales  libres  en  di- 
solución, en  cantidad  bastante  para  que  adquieran  las  reacciones  pe- 
culiares á  éstos. 

División. — Las  aguas  acidulas  se  dividen  en  carbónicas,  sulfúricas 
y  clorhídricas,  según  tengan  por  mineralizador  al  ácido  carbónico,  al 
sulfúrico  ó  al  clorhídrico  libres;  debiendo  advertirse  que  la  Comisión 
no  admite  como  aguas  acídulas  carbónicas  las  que  tienen  menos  de 
250  centímetros  cúl)icos  por  litro  de  ácido  carbónico  libre,  ni  las 
que,  conteniendo  una  proporción  mayor  á  ese  límite  mínimo,  disuel- 
van al  propio  tiempo  cantidades  notables  de  bicarbonatos  alcalinos; 
en  consideración  á  que  éstos  modifican  profundamente  el  modo  de 
obrar  de  aquel  principio  sobre  la  economía,  y  á  que  el  citado  ácido 
sólo  comunica  marcadamente  á  las  aguas  sus  peculiares  propiedades 
cuando  se  baila  disuelto  en  la  proporción  mencionada. 

MANANTIAL  ESTUDIADO. 

AGUAS  CARBÓNICAS. 

MANANTIAL  DE  LALO. 
(Goa.  — Camarines  Sur.) 

No  ha  sido  posible  á  la  Comisión  reconocer  sobre  el  terreno  este 
manantial,  á  su  paso  por  Nueva  Cáceres,  por  hallarse  intransitable 
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el  camino  que  desde  esla  cabecera  conduce  en  diez  ó  doce  lioras  á 
Goa,  en  el  partido  de  Lagonoy,  viéndose  precisada,  con  gran  senti- 
miento, dada  la  importancia  del  manantial,  á  limitar  sus  observa- 
ciones y  estudios  á  las  muestras  de  agua  recogida  por  encargo  suyo, 
con  las  debidas  instrucciones. 

El  manantial  se  halla  en  la  falda  septentrional  del  monte  volcánico 
Isarog,  en  jurisdicción  del  pueblo  de  Goa,  y  entre  los  barrios  de  Pa- 
yatan  y  Lalo.  Es  de  caudal  abundante  y  lo  usan  en  la  localidad  en 
baños  cuya  temperatura  es  variable,  pero  siempre  termal,  llegando  á 
veces  á  ser  tan  elevada  que  no  puede  resistirla  el  cuerpo  humano. 

Caracteres  físigo-qlíhicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inodo- 
ra y  de  sabor  acídulo  picante  agradable,  algo  atramentario. 

Reacción  acida  débil  en  los  papeles  reactivos. 

Densidad, corregida  á  O*  C.  y  760  milímetros  de  presión,=l, 006014. 

Temperatura  =  ?  (superior  á  la  flsiológica). 

Desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do« 
siGcadas  en  un  litro  del  agua  mineral  fueron  ^^^: 


Gramos. 

Ácido  carbónico;  total 4,654000 

óxido  manganoso  en  el  sedimcato  que  se  forma  por  cballicióa.. .  Indicios. 

—  ferroso                     »                   »              »              «...  0,039600 

—  calcico                      »                   »              »              »        ...  0,217728 

—  magnésico               »                  »              »             »        ...  O J 03232 

Ácido  silícico O, H7600 

Óxido  calcico  en  el  agua  hervida  y  fíltrada 0,004032 

—  magnésico          »          o          »        0,102500 

—  sódico 0,282762 

Ácido  snlfúríco  (anhidro) 0,094420 

Cloro 0,422536 

óxido  aluminico Indicios. 

Ácido  fosfórico Indicios. 

Substancias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  fíjo  obtenido  por  la  evaporacióa  directa  de  un  litro  del 
agna,  y  desecado  á  480*  C.  próximamente,  pesó 4,592000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gXlgülo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  26*"  C,  contiene  en  disolución: 

(1)  Los  gases  en  disolución  se  han  dosificado  en  serie  de  operaciones  se- 
paradas: sirva  esta  advertencia  para  las  demás  aguas,  á  excepción  de  ká 
sulfurosas,  cuyos  títulos  sulfuro-métricos  (ya  se  refieran  al  ácido  sulfhídri- 
co libre  ó  combinado)  se  anotarán  en  su  respectivo  lugar. 
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Aire  atmosférico 15,6370 14  centím.  cub.  0,020228 

Ácido  carbónico 530,036585           n  4 ,046673 

Bicarbonato  calcico 0,552084 

—  magnésico 0,324803 

—  ferroso 0,088000 

—  manganeso • Indicios. 

Sulfato  sódico a  . . . .  0,457374 

—  calcico 0,009792 

Cloruro  sódico 0,403848 

—  magnésico 0,240000 

Fosfato  alumínico Indicios. 

Ácido  silícico 0, 14  7600 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras 2,960399 

Glasipigagión. — Aguas  termales;  carbóuicas  bicarbonaladas,  mix- 
tas ferruginosas. 


COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Qrftmoi. 

Substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro  anterior..  2,960399 

í      ¡  Aire 0,020228 

8      I  Acido  carbónico  libre 4 ,046673 

:|.  ^  I     —  —        formando  sobre  sal  con  el  car- 

•|  I  )  bonato  calcico 0,4  6"  1 78  1     .  ^nongK 

-«  1  \     —  —         formando  sobre  sal  con  el  car-  /     i,á0JU0D 

-i  "^  i  bonato  magnésico 0,4  40786 

S      [      —  —        formando  sobre  sal  con  el  car- 

•1      \  bonato  ferroso 0,024200 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4,594334 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente 4 ,592000 


Pérdida  despreciable  sufrida 0,000666 

Aplicacíones  terapéuticas.  —  El  gas  ácido  carbónico,  que  estas 
aguas  contienen  disuelto  en  abundante  proporción,  favorece  la  ab- 
sorción del  bicarbonato  ferroso  que  entra  en  la  composición  de  las 
mismas,  haciéndolas  de  preferente  uso  en  los  casos  en  que  se  pre- 
tenda la  regeneración  de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre. 

Aplicaciones  especiales, — Anemia,  clorosis,  gastralgia,  dispepsias. 

Indicaciones  comunes, — Afecciones  crónicas  del  aparato  respirato- 
rio, infartos  de  las  visceras  abdominales. 

Indicaciones  secundarias. — Trastornos  menstruales,  diarrea  cró- 
nica. 
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Caníraindicaciones, — Lesiones  orgánicas  del  corazón  y  grandes 
yasos. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 
Temporada  balnearia. — De  Marzo  á  Noviembre. 

AGUJAS   AIjCAIíINAS, 

Caracteres  generales. — Aguas  que  tienen  en  disolución  carbona- 
tos,  boratos  ó  silicatos  alcalinos  ó  térreo-alcalinos,  en  mayor  pro- 
porción (terapéuticamente  considerados)  que  la  de  las  otras  sales  que 
pueden  llevaren  disolución. 

Sin  súlfido-hídrico,  sulfuros  ni  sulfhidratos  solubles. 

La  proporción  de  ácido  carbónico  libre  es  inferior  á  250  centí- 
metros cúbicos  por  litro. 

División. — Las  aguas  alcalinas  se  dividen  en  bicarbonaíadas^  que 
son  las  que  llevan  bicarbonatos  alcalinos  ó  alcalino- tórreos  en  diso- 
lución; boratadas,  si  contienen  boratos  alcalinos,  y  silicaladaSf  si  sili- 
catos alcalinos  ó  alcalino-térreos. 


MANANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  ALCALINAS  BIGARBONATADAS. 

MANANTIAL  DE  BALONG-ANITO, 
(Mariveles.— Bataán.) 

Situación. — A  dos  kilómetros  próximamente  al  oeste  de  la  iglesia 
del  pueblo  de  Mariveles  y  en  medio  de  la  llanura  cultivada  que  se 
extiende  desde  la  playa  hasta  las  primeras  derivaciones  de  la  sierra 
del  mismo  nombre,  se  levanta  una  pequeña  prominencia  de  forma 
tronco-cónica,  de  unos  7  metros  de  altura  por  20  de  diámetro  en  la 
base  inferior  y  de  8  á  10  en  la  superior,  en  la  cual  aparece  el  ma- 
nantial termal  de  que  vamos  á  ocuparnos,  y  que,  quizás  por  los 
buenos  efectos  que  sobre  la  salud  ha  producido  entre  los  habitantes 
de  aquella  comarca,  se  le  conoce  de  antiguo  con  el  nombre  de  Balong- 
Anito  (pozo  santo  ó  divino). 

Geología. — Las  llanuras  en  que  descuella  la  pequeña  colina,  ya 
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descrila,  se  hallan  constituidas  por  aluviones  modernos,  debidos  á 
los  arrastres  del  río  que  desemboca  cerca  del  pueblo  y  á  la  denuda- 
ción de  los  montes  que  rodean  dichas  llanuras,  los  cuales  forman  las 
derivaciones  meridionales  de  la  gran  Sierra  de  Mariveles,  constituida 
en  su  mayor  parte  por  rocas  volcánicas  (doleritas  y  traquitas). 

La  colina  de  cuyo  seno  brota  el  manantial,  se  halla  formada  por 
toba  caliza  terrosa,  en  algunas  zonas  cristalizada,  producida  por 
la  concreción  del  carbonato  calcico  que  las  aguas  contienen  en  di- 
solución, y  que  se  deposita  al  salir  aquéllas  á  la  atmósfera  y  perder 
el  ácido  carbónico  que  contienen,  á  favor  del  cual  se  halla  dicha  sal 
disuelta. 

Manantial. — Del  centro  de  esa  colina  de  toba  caliza  nace  el  ma- 
nantial Balong-Anito,  que  llena  un  gran  pozo  de  sección  imperfec- 
tamente elíptica,  siendo  sus  dos  diámetros,  máximo  y  mínimo,  8  y 
5  metros  respectivamente,  y  su  profundidad  10,50;  de  donde  se  de- 
duce que  su  fondo  se  halla  tres  metros  más  bajo  que  el  nivel  de  la  lla- 
nura, que  á  su  vez  es  poco  más  elevado  que  el  del  mar.  El  agua  re- 
bosa por  el  borde  del  pozo  y  se  vierte  por  uno  de  los  costados  de 
la  colina  caliza,  mediante  una  pequeña  escotadura  hecha  por  la 
mano  del  hombre,  que  quizás  inconscientemente  ha  impedido  por 
tan  sencilla  operación  el  crecimiento  de  la  colina,  evitando  el  derra- 
me lento  por  toílo  el  borde  del  pozo  y  la  consiguiente  concreción  del 
carbonato  de  cal.  Resulta  así  un  depósito  de  agua  mineral  de  unos 
400  metros  cúbicos,  á  seis  ó  siete  metros  sobre  el  nivel  general  del 
terreno,  y  por  tanto  en  condiciones  inmejorables  para  su  distribu- 
ción y  aprovechamiento,  si  algún  día  llegara  á  establecerse  un  bal- 
neario al  pie  de  la  colina,  con  la  circunstancia  ventajosísima  además 
de  existir,  muy  próxima  á  este  sitio,  agua  potable  abundante  del  río 
que  va  á  desembocar  cerca  del  pueblo. 

El  caudal  de  agua  del  manantial  mineral,  medido  con  toda  exac- 
titud el  24  de  Julio  de  1886,  resultó  ser  25,47  litros  por  minuto,  ó 
sean  36,676  metros  cúbicos  en  veinticuatro  horas. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, inodora  y  de  sabor  salino. 

Reacción  ligeramente  acida  (casi  imperceptible). 

Desprendimiento  de  abundantes  burbujas  gaseosas  inodoras. 

Temperatura  ambiente  (22  Julio  1886)  =  27^  C. 

Temperatura  del  agua  :=  58**  C. 

Oscilaciones  de  temperatura. — Insignificantes. 
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Densidad,  corregida  á  O""  G.  y  760  milúuetros  de  presión,  = 
1,007886. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gnunofl. 


Acido  carbónico;  total 4,001943 

óxido  calcico  ea  el  sedimento  qne  se  forma  por  el)ullición 0,323007 

—  magnésico  »  »  »  »        0,014600 

—  ferroso  »  »  d  »        Indicios. 

Acido  silícico 0,077600 

Óxido  aluminico 0,029600 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,336449 

—  magnésico  »  »  »       0,092689 

—  sódico 4 ,024888 

Acido  sulfúrico 1 .242577 

Cloro 0,668048 

Acido  nitroso Indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  nn  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  480<^  G.  próximamente,  pesó 3,939000 

Resultado  analítico  deducido  por  el  calculo. — Un  litro  del  agua 
luíueral,  á  38°  C,  contiene  en  disolución: 

Gramo*. 


Acido  carbónico  libre 223,654595. .  0,444569 

Bicarbonato  calcico 0,830594 

—  magnésico 0,077400 

—  ferroso Indicios- 
Sulfato  sódico 4,024347 

-  calcico 0,82  4  090 

—  magnésico 0,273545 

Cloruro  sódico 4,084390 

Silicato  aluminico 0,407200 

Nitritos Indicios. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras), . .     4,684256 

Los  gases  que  espontáneamente  se  desprenden  del  manantial  se 
componen,  en  100  centímetros  cúbicos,  de: 

Centfmetroi 
eábioot. 


Oxigeno ^'^"^^^^  lAireatmosfériro  40  4514 

Nitrógeno 8,2775oo. )  ^*'®  aimosienco iü,*o  i  ♦ 


Nitrógeno 64,5486 

Acido  carbónico 25,0000 

Total 400,0000 
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Clasificación. — Aguas  termales;  bícarbonaladas  calcicas;  varie- 
dad, sulfatadas  mixtas. 


COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL    ANÁLISIS. 

Gramos. 


Total  de  substaacias  mineralizadoras  por  litro 4,6S1 256 

¿  /Aire  atmosférico  disaelto 0,094  4 G4 

1 1  Acido  carbónico  libre 0,44155!i 

"^1     —  —        formaado  sal  acida  coa  car-  i      ^  ni^QiK 

%)  bonato  calcico 0,263792^     u,í*iífio 

I  f     —  —        formando  sal  acida  con  car- 

J  \  bonato  magnésico 0,026400 

Diferencia  correspondiente  á  la  sama  teórica  de  substajicias  fijas 

por  litro 3,938344 

Sabstancias  fijan  por  litro  determinadas  experimenta  luiente. . . .     3.939000 

Diferencia  despreciable 0,000659 

Efectos  fisiológicos. — No  han  podido  observarse  á  causa  de  do 
haber  uingúa  enfermo  en  tralamienlo  en  el  manantial  cuando  la  Co- 
misión hizo  en  él  sus  estudios,  ni  haber  acudido  posteriormente,  en 
cuyo  caso  se  hubieran  apreciado  por  el  señor  Director  de  Lazareto 
de  Mariveles,  D.  Gregorio  Sánchez  Giner,  quien,  por  su  proximidad 
al  manantial  ^  por  las  condiciones  especiales  en  que  su  destino  le  co- 
loca, se  prestó  generosamente  á  auxiliar  á  la  Comisión  con  sus  ob- 
servaciones, habiendo  remitido  recientemente  un  luminoso  informe 
que  la  Comisión  se  complace  en  manifestar  le  ha  sido  de  gran  utili- 
dad para  redactar  este  resumen. 

En  el  citado  informe  se  expone  la  notable  observación  clínica  de 
una  enferma  afecta  de  una  gastralgia,  rebelde  á  todos  los  trata- 
mientos empleados  en  iManila,  acompañada  de  intolerables  cefaleas, 
digestiones  difíciles  y  desarreglos  menstruales,  coexistiendo,  como 
consecuencia  de  todos  estos  trastornos,  un  estado  anémico  que  avan- 
zaba rápidamente.  Una  vez  sujeta  al  tratamiento  termal,  y  haciendo 
uso  del  agua  en  bebida  y  en  baños  de  corta  duración,  tomados  en  el 
mismo  manantial,  aumentó  el  apetito,  y  desde  el  segundo  día  se  re- 
gularizaron las  digestiones,  desapareciendo  los  dolores  que  las  acom- 
pañaban; continuando  la  mejoría  hasta  el  décimo,  en  que  terminó  el 
tratamiento  con  la  enfermedad,  de  la  que  no  ha  vuelto  á  sentirse 
molestada  en  diez  y  siete  meses  que  van  transcurridos,  habiendo,  por 
el  contrario,  recuperado  por  completo  sus  perdidas  fuerzas. 
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Es  de  fijar  la  atención  en  este  caso  clínico,  en  el  que  se  ve  de  una 
manera  evidente  la  doble  acción  del  Iratauíienlo  termal  y  de  la  gran 
cantidad  de  substancias  mineralizadoras,  tanto  fijas  como  gaseosas, 
que  las  aguas  contienen,  y  de  estas  últimas,  muy  especialmente,  el 
ácido  carbónico,  de  tan  poderosa  influencia  en  ciertos  padeci- 
mientos. 

En  el  tratamiento  de  las  dispepsias  atónica  y  acida  deberá,  sin 
embargo,  privarse  al  agua  de  su  ácido  carbónico,  al  hacer  uso  de 
ella  en  bebida,  pues  en  la  primera  no  haría  más  que  aumentar  la 
cantidad  de  gases  acumulados  en  el  estómago,  y  en  la  segunda  fa- 
vorecería la  secreción  del  jugo  gástrico. 

Dado  el  abundante  desprendimiento  de  gases  que  existe  en  el  ma- 
nantial, consistentes  en  su  mayor  parte  en  nitrógeno,  pudieran  tam- 
bién emplearse  con  ventaja  bajóla  forma  de  inhalaciones  en  nmchas 
de  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio  que  no  revistan  carác- 
ter agudo  muy  pronunciado. 

También  pueden  obtenerse,  á  causa  de  la  temperatura  de  estas 
aguas,  buenos  resultados  en  las  manifestaciones  de  naturaleza  reu- 
mática, localizadas  en  las  visceras,  músculos  y  articulaciones,  siem- 
pre que  no  alcancen  gran  cronicidad  y  su  intensidad  no  sea  muy 
marcada. 

Es  de  esperar  que  este  manantial  adquiera  gran  importancia,  una 
vez  que  sea  frecuentado  por  algunos  enfermos  y  puedan  establecerse 
de  una  manera  cierta  sus  verdaderas  indicaciones  deducidas  de  la 
observación  clínica. 

Aplicaciones  terapéuticas. — Indicaciones. — Dispepsia  pútrida,  dis- 
pepsias atónicas  y  acidas,  privando  al  agua  del  ácido  carbónico;  ca- 
tarro gastro-intestinal  crónico,  constipación  habitual,  diarrea  cró- 
nica, gastralgia,  cáncer  del  estómago,  afecciones  catarrales  y  ner- 
viosas del  aparato  respiratorio,  raquitismo,  escrof ulísmo.  y  sus  ma- 
nifestaciones, tuberculosis  incipiente,  congestiones  pasivas  de  las 
visceras  abdominales,  trastornos  menstruales,  leucorrea,  catarro 
crónico  de  la  mucosa  génito-urinaria,  manifestaciones  reumáticas, 
histerismo,  parálisis,  neuralgias,  úlceras  atónicas  y  varicosas,  úlce- 
ras fagedénicas,  gota,  diátesis  úrica. 

Contraindicaciones. — Lesiones  orgánicas  del  corazón  y  grandes 
vasos,  predisposición  hemorrágica,  enfermedades  agudas. 

Usos  balnearios. — En  baño,  bebida  é  inhalación. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Junio. 
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MANANTIAL  DE  LUBÓ. 
(Jalajala.— La  La^na. ) 

En  la  costa  occidental  de  la  península  de  Jalajala,  á  anos  tres  ki- 
lómetros al  sur  de  Bagombong,  en  la  margen  de  la  laguna  y  sitio 
denominado  Luhó,  existe  un  manantial  termo-mineral  de  alguna 
importancia,  poco  conocido  hasta  ahora,  que  brota  á  unos  30  me- 
tros de  la  orilla,  en  el  nivel  normal  de  la  laguna,  quedando  cubierto 
por  las  aguas  de  ésta  en  las  grandes  crecidas. 

La  playa,  en  la  pequeña  ensenada  de  Lubó,  está  formada  por  are- 
na que  cubre  en  parte  algunos  bancos  de  toba  volcánica,  semejante 
á  la  que  constituye  el  suelo  de  Los  Baños  ó  Aguas  Santas.  Al  través 
de  esta  toba,  blanda  y  porosa,  sale  el  agua  termal  en  diferentes  pun- 
tos y  con  distintas  temperaturas,  según  la  distancia  del  foco  princi- 
pal. Cubiertos  por  la  arena  de  las  últimas  avenidas  los  puntos  de  sa- 
lida del  agua,  se  desparramaba  ésta  de  tal  modo  que  no  era  fácil 
estudiarla  ni  recogerla  en  buenas  condiciones  para  el  análisis.  Se 
practicó,  pues,  una  excavación  en  el  punto  de  mayor  temperatura 
para  dejar  al  descubierto  la  toba,  y  se  abrió  en  esta  roca  un  pocilo 
de  70  centímetros  de  profundidad  por  60  de  diámetro,  que  al  poco 
tiempo  se  llenó  de  agua  cristalina,  humeante  y  en  excelentes  condi- 
ciones para  el  reconocimiento.  Se  abrieron  otros  dos  pozos  en  las  in- 
mediaciones que  produjeron  también  agua  caliente,  pero  de  menor 
temperatura  que  el  primero,  siendo,  por  consiguiente,  éste  el  elegi- 
do para  el  estudio.  El  agua  que  de  él  rebosa,  recogida  en  un  cauce 
pequeño,  se  aforó  midiendo  la  sección  del  mismo  y  la  velocidad  de 
la  corriente;  resultando  un  caudal  de  0,068  litros  por  segundo,  ó 
57,715  en  veinticuatro  horas. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, inodora  y  de  sabor  ligeramente  salado. 

Reacción  ligeramente  acida  (casi  imperceptible)  en  los  papeles 
reactivos. 

No  hay  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  40  á  51°  C. 

Oscilaciones  de  temperatura. — Notables,  dentro  de  los  límites  ci- 
tados. 

Densidad,  corregida  á  O'  C.  y  760  milímetros  de  presión,  = 
1,006858. 
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Resultado  inmediato  dbl  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
siGcadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramog. 

Ácido  carbóaico;  total 0,8492 17 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,247072 

—    magnésico  »  »  »  »  0,029578 

Acido  silícico 0,41 9200 

Óxido  alumínico 0,044800 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,064376 

—  magnésico  »  »  »         0,003368 

—  sódico 4 ,033969 

Ácido  sulfúrico 0,240845 

Cloro 4 ,080585 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  íijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 

agua,  y  desecado  á  480°  C.  próximamente,  pesó 2,844000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  poe  el  cálculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  48"*  C,  contiene  en  disolución: 

Graroofl. 

Aire 4  3.369284CC.  0,04  7295 

Ácido  carbónico  libre 204, í77778oc.  0,397474 

Bicarbonato  calcico 0,635329 

—  magnésico 0,093064 

Cloruro  sódico 4 ,780684 

Sulfato  sódico 0,206949 

—  calcico 0,4  49056 

—  magnésico 0,009940 

Silicato  alumínico 0,4 64000 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  miner atizadoras  {anhidras),, .  3,453791 

Clasificación. — Aguas  hipertermales ;  bicarbonatadas  calcicas;  va- 
riedad, cloruradas  sódicas. 

COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   ANjÍLISIS. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro 3,453794 

8  /Aire  atmosférico 0,047295 

^  i  Ácido  carbónico  libre 0,397474 

f)    —         —        formando  sal  acida  con  carbo-  i  aulímílí 

li  natocálcico 0,494429  í  M*Ob44 

—         —        formando  sal  acida  con  carbo- 
nato magnésico. 0,034743 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 2,8434 50 

Substancias  fijas  por  litro  halladas  experimental  mente 2,844000 

Diferencia  despredabte • 0,000860 
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Indicaciones  terapéuticas.— Ignora  la  Comisióa  si  se  han  hecho 
de  eslas  aguas  aplicaciones,  y  no  posee,  por  consiguiente,  antece- 
dentes sobre  sus  efectos  fisiológicos  y  terapéuticos,  viéndose  así  pre- 
cisada á  deducir  sus  indicaciones  de  los  caracteres  físico-químicos 
que  las  mismas  presentan. 

La  elevada  temperatura,  de  40  á  51*^  C,  basta  por  sí  sola  para 
hacer  estimable  este  manantial  como  de  útilísima  aplicación  en  mu* 
chos  de  los  padecimientos  que  sólo  exigen  Icrmalidad  en  las  aguas; 
pero  á  más  de  esta  circunstancia  poseen  las  de  Lubó  una  abundan- 
tísima mineralización,  tanto  gaseosa  como  salina,  que  permite  con- 
siderarlas como  fuertemente  bicarbonatadas  calcicas  y  cloruradas 
sódicas,  con  notable  cantidad  de  ácido  carbónico  libre;  lo  cual  las  da 
verdadera  importancia  para  mejorar  las  funciones  digestivas  y  la 
nutrición  en  general,  y  las  hace  de  especial  empleo  en  determinadas 
afecciones  discrásicas,  tales  como  el  raquitismo  y  la  escrofulosis. 

Aplicaciones  especiales. — Linfalismo,  raquitismo,  escrofulismo, 
reumatismo,  gola,  neuralgias,  gastralgias,  dispepsias  atónicas. 

Aplicaciones  comunes. — Plétora  abdominal,  infartos  viscerales,  ex- 
Ireñimiento,  hemorroides,  catarro  crónico  de  las  vías  digestivas  y 
biliares,  caquexia  palúdica. 

Aplicaciones  secundarias. — Anemia,  clorosis,  catarro  bronquial 
crónico,  trastornos  menstruales,  diarrea  crónica,  úlceras  atónicas  y 
trastornos  nerviosos. 

Contraindicaciones. — Kn  las  degeneraciones  de  textura  avanzadas 
de  los  órganos  digestivos  y  glandulares  anejos. 

Usos. — En  bebida  y  baño. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


AGUAS  SANTAS;  MANANTIAL  D  (D. 
(Los  Baños.— La  Laguna.) 

Caracteres  físico-químicos. — Agua  clara  transparente,  incolora, 
inodora  y  de  sabor  ligeramente  salino. 

(1)  Los  estadios  geológicos  y  topográficos  correspondientes  á  este  ma- 
nantial se  detallan  más  adelante,  en  la  descripción  del  A  perteneciente  al 
grupo  de  aguas  cloruradas  sódicas. 
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Reacción  neulra  en  los  papeles  reaclívos. 

Sin  desprendimientos  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  ==  38"*  C.  (La  ambiente,  29*  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  U""  C.  y  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004525. 

Resultado  inmediato  del  anXlisis. — Las  substancias  anhidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  carbónico;  total • 0,499726 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  formado  por  eballición •  0,039536 

—  magnésico  »  »  »  »  0,025159 

Ácido  silícico 0,1 24000 

óxido  calcico  00  el  agna  hervida  y  íillrada 0,01 4896 

—  magnésico  »  »  »  0,008859 

Cloro O  .O?  4  742 

Ácido  sulfúrico 0.0054  54 

—  nitroso 0,004240 

Óxido  sódico 0,040273 


El  residuo  fíjo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 
del  agua,  y  desecado  á  480*  C.  próximamente,  pesó 0,376000 


Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gjÍlgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  38^  C,  contiene  en  disolución: 

Ghramos. 

Oxigeno 7,928648oe.  0,0H  336 

Nitrógeno 44,488000oe.  0,0484  48 

Ácido  carbónico 42,225634oc.  0,083384 

Bicarbonato  calcico 0,404664 

—         magnésico 0,079473 

Sulfato  calcico 0,008756 

Nitrito  calcico 0,007364 

Cloruro  calcico 0,046488 

-—       magnésico.. 0,020736 

—       sódico 0,075890 

Ácido  silícico 0,424000 

Total  de  substancias  mineralizadoras 0,546939 

Clasificación. — ^Aguas  termales;  bicarbonatadas  calcicas,  clorura- 
das mixtas. 
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COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Grunoi. 

Substancias  miaeralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro  anterior.     0,546939 

.  /  Oxígeno 0,04  4  336 

i  [  Nitrógeno 0,0484 48 

?  I  Acido  carbónico  libre 0,083384 

a<      —  —       formando  sal  acida  con  carbo-  J     0,474039 

1 1  nato  calcico 0,034  064 

js[     —  —       formando  sal  acida  con  carbo- 

^  \  nato  magnésico 0,027407 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas 0,375900 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. . . .     0,376000 

Pérdida  despreciable 0,000400 

Aplicaciones  terapéuticas. — Ea  la  composicióa  química  de  las 
aguas  de  este  maaanlial,  se  observa  cierla  semejanza  con  la  del  prin- 
cipal  (A(^)),  por  lo  que,  á  pesar  de  ser  mucho  más  débil  su  minera- 
lización,  les  son  comunes  algunas  de  las  indicaciones. 

El  predominio  de  las  sales  calcáreas  las  hace  de  especial  empleo 
en  determinadas  enfermedades  del  tejido  óseo,  caracterizadas  prin- 
cipalmente por  la  deficiencia  de  estos  principios,  tan  importantes  en 
su  constitución. 

Los  bicarbonatos  y  cloruros  que  en  ellas  se  encuentran,  dirigiendo 
preferentemente  su  acción  sobre  las  funciones  digestivas,  han  de 
ejercer  en  éstas  una  modiGcación  favorable  para  algunos  de  sus  múl- 
tiples trastornos. 

Indicaciones. — Atonía  del  aparato  digestivo,  ictericia  por  absor- 
ción intestinal,  inflamaciones  crónicas  de  las  visceras  abdominales, 
afecciones  nerviosas,  raquitismo,  escrófula. 

Usos  balnearios. — En  bebida  y  baño. 

AGUAS  DE  BOMBONGAN. 
(Pagsanhan.  —  La  Laguna.) 

Topografía  y  geología. — En  la  margen  izquierda  del  río  Bombón- 
gan,  á  unos  50Ü  metros  aguas  arriba  de  su  confluencia  con  el  Balanac^ 

(i)     Véase  más  adelante  su  descripción. 
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donde  se  encuentra  el  pueblo  de  Pagsanhan  y  á  5  melros  sobre  el 
nivel  normal  del  río,  brota  un  abundante  manantial,  cuyas  aguas  se 
usan  con  gran  fe  por  los  naturales  de  la  provincia  de  La  Laguna  en 
muchas  de  sus  enfermedades. 

El  manantial  aparece  en  un  conglomerado  reciente  de  cantos  vol- 
cánicos; pero  es  presumible  que  en  el  interior  atraviese  los  bancos 
de  toba  volcánica  que  constituyen  el  subsuelo  de  toda  esta  región  y 
que  asoman  en  ambas  márgenes  del  río  á  corta  distancia  del  manan- 
tial y  á  más  bajo  nivel. 

Manantiales. — Aun  cuando  se  cita  ordinariamente  un  solo  manan- 
tial, existen  varios  en  las  inmediaciones  del  que  generalmente  se  usa 
y  es  conocido  con  el  nombre  de  Bombongan.  Las  aguas  de  este  úl- 
timo se  recogen  por  medio  de  una  canalita  en  un  estanque  de  mani- 
postería, dentro  de  una  caseta  que  sirve  de  abrigo  á  los  bañistas. 

El  caudal  del  manantial  que  se  recoge  para  este  baño,  calculado 
con  los  datos  tomados  el  3  de  Agosto  de  1U85,  resulta  ser  de  2,51  li- 
tros por  segundo,  ó  sean  próximamente  2ü0  metros  cúbicos  en  vein- 
ticuatro horas,  pudiéndose,  si  fuese  necesario,  triplicar  esta  canti- 
dad de  agua  mineral,  recogiendo  la  que  no  se  aprovecha  de  los  ma- 
nantiales próximos. 

Caragtkrbs  físico-químicos  de  las  aguas. — Incoloras,  inodoras, 
transparentes  y  de  sabor  ligeramente  atramentario,  casi  impercep- 
tible. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  51°,5  C.  (La  ambiente,  30**  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Casi  imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  ü^  C.  y  7(iü  milímetros  de  presión,  = 
1,003906. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
síGcadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

GramoB. 

Ácido  carbónico  libre 0,^86240 

Óxido  ferroso  en  el  sedimento  formado  por  obullicióa 0,0044  40 

—  calcico  D  »  »  »  0,03483^ 

—  magnésico       »  »  »  »  0,017529 

—  férrico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,047000 

—  calcico  »  »  »  0,007180 

—  magocsico      n  »  d  0,002928 

Acido  silícico , 0,062400 
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Ácido  salfáríco 0,040304 

Cloro 0,044864 

Óxido  sódico •  0,005299 

Acido  nitroso ladlcios. 

El  residuo  fijo  obteoldo  por  la  evaporacióa  directa  de  an  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  480^  G.  próximamente,  pesó 0,380000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  pob  kl  gí(lgulo. — Un  li- 
tro del  agua,  á  51^,5  C,  coutiene  en  disolución: 

Gramot. 


Oxigeno 4,754928oc  0,00t509 

Nitrógeno 44,783074oc.  0.044800 

Acido  carbónico 84,750000cc  0,467358 

Bicarbonato  ferroso 0,009i00 

—  calcico 0,089568 

—  magnésico 0,086645 

Sulfato  calcico 0,04 754  4 

Cloruro  sódico 0,042844 

—     magnésico 0,006855 

Óxido  férrico 0,047000 

Acido  silícico 0,062400 

—    nitroso Indicios  ligeros. 

Total  de  substancias  mineralizadoras 0,486660 


Clasificación. — Aguas  hipotermales;  bicarbouatadas  mixtas  nitro- 
genadas. 

COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   AnXlISIS. 

Oramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 0,486660 

/Oxíf^eno 0,002509 

^  [  Nitrógeno 0.044800 

5  \  Ácido  carbónico  libre 0, 4  67358 

^1    —  —         forma ado  sal  acida  con  carbo- 

3/  natoferroso 0,002530  >     0,2Uí08 

I  1    —         —         formando  sal  acida  con  carbo-  I 

I  f  nato  calcico 0,027368  \ 

"  [     —  ^         formando  sal  acida  con  carbo-  1 

\  nato  raagoé>ico 0,029543/ 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas 0,242552 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimeotalmente. . . .     0,148000 

pérdida  desftreciable 0,005448 
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Efectos  fisiolóoigos. — La  Comisión  desconoce  estos  efectos,  no 
habiéndole  sido  posible  recoger  ninguna  observación  clínica  que  pue- 
da servir  para  formar  un  juicio  aproximado  sobre  el  modo  de  obrar 
estas  aguas.  Dada  su  escasa  mineralización  y  su  moderada  tempera- 
tura, es  de  suponer  no  sea  muy  pronunciada  su  acción  curativa,  sin 
que  por  esto  deban  dejar  de  emplearse  en  el  tratamiento  de  deter- 
minadas dolencias  como  poderoso  auxiliar,  ya  en  bebida,  por  la  can- 
tidad de  sales  que  contienen,  ya  en  baño,  por  su  condición  de  tibias. 

Los  naturales  que  viven  en  las  inmediaciones  del  manantial  no 
dejan  de  darle  gran  importancia,  atribuyéndole  numerosas  y  sor- 
prendentes curaciones,  que  ban  sido,  á  no  dudar,  la  causa  de  que  en 
algún  libro  respetable  aparezcan  descritas  estas  aguas  de  un  modo 
exagerado,  y  hasta  con  análisis  inverosímiles  que  no  deben  tomarse 
en  consideración. 

Indicaciones  terap¿uticas. — Atendiendo  únicamente  á  la  compo- 
sición química  de  estas  aguas  y  á  su  temperatura,  pueden  formu- 
larse las  aplicaciones  siguientes: 

Convalecencias  penosas. 

Anemia. 

Clorosis. 

Determinadas  dispepsias. 

Catarros  gastro-intestinales. 

Pelagra. 

Usos  balnearios, — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia.— De  Noviembre  á  Junio. 


AGUAS  ALCALINAS  SILICATADAS. 

AGUAS   DE  SANTOLAN. 
(Pásig.— Manila.) 

Topografía. — Perteneciente  al  pueblo  de  Pásig,  hállase  situado  el 
barrio  de  Santoiau  eu  la  margen  izquierda  del  río  San  Mateo,  cons- 
tituyendo su  principal  riqueza  el  cultivo  de  las  llanuras  que  forman 
la  hermosa  vega  de  este  río  desde  el  pueblo  de  Montalván,  en  cuyos 
montes  nace  hasta  su  desembocadura  en  el  Pásig. 
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En  la  ladera  derecha,  ligeramente  inclinada^  del  pequeño  valle 
que  ha  formado  la  corriente  del  río,  y  en  la  proximidad  del  edificio 
donde  se  hallan  establecidas  las  máquinas  elevatorias  que  surten  de 
agua  á  esta  capital,  aparecen  los  dos  principales  manantiales  que  la 
Comisión  ha  estudiado.  El  uno  al  nordeste  del  citado  edificio,  y  el 
otro  al  sudoeste:  el  primero  se  encuentra  en  las  últimas  derivacio- 
nes de  la  ladera  y  poco  más  elevado  que  el  nivel  normal  del  río,  de 
modo  que  en  las  avenidas  queda  cubierto  por  las  aguas;  el  segundo 
está  más  alto  que  el  edificio  de  las  máquinas,  distando  del  mismo, 
tanto  el  uno  como  el  otro,  100  metros  poco  más  ó  menos. 

El  suelo  de  aquella  localidad  se  halla  formado  por  aluvión  fluvial, 
bajo  el  cual  aparece  la  gran  formación  de  toba  volcánica,  que  no 
sólo  cubre  una  gran  parte  de  la  provincia  de  Manila,  sino  que  se  ex- 
tiende por  la  de  Bulacán,  constituyendo  el  subsuelo  de  aquellas  fér- 
tiles llanuras. 

Los  manantiales  brotan  en  una  roca  tobácea  blanda,  de  color  ver- 
doso, muy  parecida  á  la  en  que  brota  el  manantial  de  San  Uafael, 
en  Sibul  d). 

Climatología. — La  proximidad  del  río  y  el  encontrar  fácil  acceso 
los  vientos  del  NE.,  dan  á  la  localidad,  que  es  pintoresca,  condicio- 
nes de  frescura  que  la  hacen  muy  agradable. 

En  los  días  del  mes  de  Marzo  de  1885,  en  que  la  Comisión  hizo 
observaciones,  el  termómetro  dio  una  media  diurna  de  22"  C. 

El  barómetro  señaló  751)  milímetros  en  la  máxima  y  756  milíme- 
tros en  la  mínima. 

Caracteres  físico-qdímicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, de  olor  ligerísimamente  sulfhídrico,  y  de  sabor  alcalino  casi 
imperceptible. 

Reacción  alcalina  muy  ligera  en  los  papeles  reactivos. 

No  hay  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  29*  C. 

Oscilaciones  de  temperatura. — Insignificantes. 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  7()ü  milímetros  de  presión,  = 
1,003072. 

Resultado  inmediato  del  a^iálisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

(1)    Véase  más  adelante  la  descripción  de  este  manantial. 
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Gramos. 


ÁGido  salfhídrico • .  • • ladicios. 

—  carbónico;  total O J 27500 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  qae  se  forma  por  ebullición 0,015420 

—  magnésico  »  »  »  r>  0,008200 

—  calcico;  total 0,022960 

Ácido  silícico 0,041000 

Cloro 0,006099 

Oxido  potásico 0,002713 

—  sódico 0,079743 

Ácido  sulfdrico 0,014  330 

óxido  sódico  combinado  con  ácido  carbónico 0,0249 1 8 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 

del  agua,  y  desecado  á  180*  G.  próximamente,  pesó 0,209000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  pob  el  cálculo. — Uu  litro 
del  agua,  á  29''  C,  conlieae  en  disolución: 

Gramos» 


Ácido  sulfhídrico Indicios.  ladicios. 

Oxigeno 2,842909co.  0,004022 

Nitrógeno 9.845273co.  0,012366 

Ácido  carbónico  libre 5,71 1420cc.  0,050773 

Bicarbonato  calcico 0,038880 

—  magnésico 0,025800 

—  sódico 0,060285 

Sulfato  calcico 0,019040 

—  potásico 0,000283 

Cloruro  potásico 0,004054 

—  sódico 0,006871 

Silicato  sódico 0,092184 

Total  de  substancias  mineralizadoras 0,34  4558 

Clasificación. — Aguas  hipotermales;  alcalinas,  silicatadas  sódicas. 
comprobación  del  resultado  del  análisis. 

Gramoi. 


Total  de  substancias  mineralizadoras,  según  el  cuadro  anterior.     0,314558 

¡Oxigeno 0,004022 
Nitrógeno 0,012366 
Ácido  carbónico  libre 0,050773 
—          —       formando  sal  acida  con  carbo- 
nato calcico 0,011880  \     0,105525 
—          —       formando  sal  acida  con  carbo-  * 
nato  magnésico 0,008800 
—          —       formando  sal  acida  con  carbo- 
nato sódico 0,017684 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,209033 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente 0,209000 

Diferencia  despreciable 0,000033 
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Efectos  fisiológicos. — En  el  único  enfermo  en  que  la  Comisión 
ha  podido  esludiar  la  acción  de  estas  aguas,  han  producido  un  ere- 
tismo poco  duradero  y  gran  aclividad  en  las  funciones  digestivas. 

Indicaciones  terapéuticas. — Como  las  observaciones  clínicas  son 
tan  limitadas  que  se  refieren  á  un  solo  caso,  forzosamente  hay  que 
fundar  el  empleo  de  estas  aguas  en  su  composición.  Quizás  por  esto, 
las  deducciones  que  hace  la  Comisión  se  modifiquen  después  que  se 
estudie  mayor  número  de  enfermos. 

Desde  luego,  por  su  carácter  de  aguas  alcalinas,  se  hallan  indica- 
das en  varias  afecciones  del  aparato  digestivo,  y  así  se  comprueba 
en  el  individuo  á  que  se  ha  hecho  referencia,  el  cual  obtuvo  la  des- 
aparición de  un  catarro  intestinal  crónico,  que  llegó  á  revestir  for- 
mas de  extraordinaria  gravedad. 

El  silicato  de  base  alcalina,  que  se  halla  en  estos  manantiales,  in- 
dica el  uso  de  éstos  en  las  enfermedades  del  sistema  linfático,  en 
los  infartos  de  algunas  visceras  y  en  diversas  neurosis. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 

Usos  balnearios, — En  baño,  y  en  bebida  á  cortas  dosis. 

^GmAS    SULFUROSAS. 

Caracteres  geneiules. — Aguas  con  súlfido  hídrico,  sulfuros  ó  sul- 
fliidratos  solubles,  6  los  producios  de  su  descomposición. 

División. — Las  aguas  sulfurosas  se  dividen  en: 

Aguas  sulfhídricas, — Aguas  con  ácido  sulfln'drico  libre  en  disolu- 
ción en  proporción  ponderable.  Sin  sulfuros,  sulflüdralos  ni  sul- 
fitos. 

Aguas  sulfuradas. — Aguas  con  sulfuros  alcalinos  ó  alcalino-té- 
rreos  en  disolución.  Sin  ácido  sulfln'drico  ni  sulfiles. 

Aguas  sulf hidratadas. — Aguas  con  sulfliidralos  alcalinos  ó  alcali- 
no-lérreos  en  disolución.  Sin  sulfitos  ni  hiposulfilos  solubles. 

Aguas  sulfiladas  ó  sulfurosas  degeneradas, — Aguas  que,  como  con- 
secuencia de  una  descomposición  inicial,  contienen  sulfiles,  hipo- 
sulfilos y  á  veces  polisulfuros  solubles. 
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MANANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  SULFHÍDRICAS. 

AGUAS  DE  MANLULUAG. 
(Mangatarem.— Pangasinán.) 

A  UQOS  12  kilómetros  de  distancia  al  sudeste  de  Mangatarein,  al 
través  de  sementeras  primero,  y  doblando  luego  pequeñas  lomas  de 
fácil  acceso,  se  llega  al  sitio  de  Manluluag,  donde  existe  un  manan- 
tial ligeramente  termal  y  de  grandísima  fuerza  sulfln'drica.  Brota  en 
la  ladera  de  una  de  dichas  colínas,  formada  de  aluvión  de  cantos 
angulosos  dolerítícos,  cementados  por  arcilla  de  color  pardo  obscuro. 

El  barómetro  aneroide  acusa  para  este  sitio  una  altura  de  190  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

Existen  varios  puntos  de  salida  de  agua  en  una  extensión  de  10  á 
12  metros  en  cuadro,  formando  el  principal  y  más  abundante  de  to- 
dos una  charca  de  50  á  Ai)  centímetros  de  profundidad  y  de  dos  á 
tres  metros  de  diámetro,  de  cuyo  fondo  brotan  en  varios  puntos 
abundantes  burbujas  gaseosas.  El  desagüe  de  esta  charca,  unido  al 
de  otras  varias  más  pequeñas,  forma  un  arroyuelo  cuyo  caudal  no 
bajará  de  25  litros  por  segundo. 

Caracteres  písico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, de  olor  y  sabor  hepáticos. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Abundante  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  36%  5  C.  (La  ambiente,  29°  C.  á  las  diez 
de  la  mañana  del  26  de  Diciembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O®  C.  y  á  760  milímetros  de  presión, 
=  1,000589. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 

Acido  solfhídrico  libre 0,04  4362 

—  silícico 0,04í000 

Óxido  calcico 0,040.^20 

—  magnésico 0,005860 
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óxido  sdiJico 0,0339(4 

Cloro O.tOOtSl 

Acido  BuIfLiríco Indicios. 

El  residao  tijo  obtenido  por  la  evaporacióa  directa  de  nn  litro 

delagna.  y  desecado  á  180°  C.  próximamente,  peaú 0,200000 

ReSDLT&DO  analítico   DKFINntVO,  DBDnCIDO   POB  EL  C^LCtLO. — ÜD  ]Í- 

tro  del  agua,  á  56*,5  C,  conliene  en  disolución: 

Nitrógeno 1S.797000<m-  0,0IG0'}4 

Acido  anlfhídrico 1,34431(it<i.  0,0*  136{ 

Cloruro  sódico 0,064000 

—  ciicico 0,079910 

—  magnésico 0,0<3724 

Salfalo  calcico Indicios. 

Acido  silicico 0,044000 

Total  de  mAitancias  mirteralizadoras  lanhidraa) ....  0, 277077 

Los  gases  que  espontáneamente  se  desprenden  del  inananlia)  se 
componen,  en  100  centímetros  cúbicos,  de 

Acido  anirhidñco (.Sos- 
Nitrógeno 9S.3ao. 

Sumo (OO.Ooc. 

Clasipicacióh. — Aguas  liipotermales;  sulfliídricas  nitrogenadas. 

COHFBOBAClÓn    DEL    RESOLTADO    DKL    AnXuSIS. 

Gramos. 

Total  de  sabstaocias  mineralizad  oras,  según  el  caadro  anterior.  0,!i7077 

JiNitróscno 0,0(6074   i  n  nt-ina 

(Acido  sulfhídrico 0,0t(362  í  "•"*'*■»•> 

Difereacia  correspondiente  á  In  cantidad  teórica  de  substancias 

/f>as  por  litro 0,(99641 

Substancias  /¡jat  por  lilro  delcrmíDadas  experimentalmente. .. .  0,200000 

Pérdida  despreciable 0,000359 


Aplicaciones  terapéuticas.  —  La  Comisión  desconoce  los  efectos 
fisioió^cos  de  las  aguas  de  este  manantial. 

Los  naturales  las  usan  para  la  curación  de  algunas  enfermedades, 
siendo  escaso  el  númei'O  de  enfermos  que  al  manantial  concurren. 

Los  gases  nitrógeno  y  ácido  sulfliídrico  que  contienen  en  disoln- 
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ciÓQ  estas  aguas  y  los  que  esponláiieauíente  se  desprenden  del  ma- 
nantial,  las  dan  condiciones  apropiadas  para  su  especial  empleo  en 
las  afecciones  que  se  encuentran  sostenidas  por  el  vicio  herpétíco  y 
en  algunas  de  marcha  crónica  del  aparato  respiratorio. 

Indicaciones  especiales, — Catarros  crónicos  de  las  vias  respirato- 
rias, herpetismo,  dermatosis  herpcticas,  dispepsias  y  gastralgias 
por  metástasis  herpéticas. 

Indicaciones  comunes. — Linfatismo,  escrofulismo,  reumatismo, 
sífilis. 

Indicaciones  secundarias. — Metritis  crónica,  catarro  crónico  del 
aparato  génito-urinario,  heridas  y  úlceras  atónicas. 

Contraindicaciones . — Período  agudo  de  todas  las  enfermedades. 

Usos  balnearios. — En  baño,  bebida  é  inhalación. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS  DE  SAN  RAFAEL. 
(Sibul  (1)  San  Miguel  de  Mayumo.— Bulacán.) 

A  10  kilómetros  próximamente,  al  nordeste  del  pueblo  de  San  Mi- 
guel de  Mayumo,  en  la  provincia  de  Bulacán,  se  encuentra  el  barrio 
de  Tártaro,  en  cuya  jurisdicción  brotan  los  manantiales  que  hace 
algunos  años  emplean  los  naturales  en  el  tratamiento  de  varias 
afecciones. 

Topografía. — La  pequeña  población  balnearia  eleva  sus  viviendas 
en  las  cercanías  de  las  fuentes  minerales,  en  un  terreno  algo  incli- 
nado que  forma  parte  de  las  colinas  derivadas  del  Mabiao,  monte  de 
la  llamada  sierra  de  Sibul. 

Al  norte  y  al  oeste  del  balnccirio  siguen  las  tierras  en  suave  pen- 
diente hasta  llegar  á  las  llanuras  de  la  Pampanga;  al  este  se  levanta 
la  citada  sierra,  y  al  sur  se  ven  algunas  derivaciones  de  ésta,  cu- 
biertas de  frondosa  vegetación. 

Grandes  capas  de  arcilla  y  detritus  aluviales  forman  el  suelo,  en 
el  cual  aparecen  crestones  de  la  caliza  madrepórica  que  constituye  la 
formación  geológica  de  la  cordillera  de  Sibul. 

Por  la  base  de  ésta  corre  el  río  Chico  ó  de  San  Miguel,  cuyas 

(1)  La  Comisión  acepta  este  nombre  por  respetar  el  uso  y  no  dar  motivo 
á  dadas  y  confasiones  enojosas;  pero,  como  la  palabra  sibul  signlíica  en  ta- 
galo manantial^  es  an  nombre  genérico  qne  no  designa  ana  faente  ó  agua 
determinada. 
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aguas  cruzau  el  camino  que  d¡ri<!e  al  bnlneario  en  ua  punto  distan- 
te de  i-ste  poco  más  de  un  kilúnietro.  No  hay  eu  esta  zona  terrenos 
encharcados,  pantanos  ni  manglares. 

Manantiales. — En  niia  pequeña  hondonada,  al  noroeste  de  (a  Igle- 
sia, se  encuentra  el  itiananlial  de  San  Rafael,  cuyas  aguas  lian  sido 
recogidas  en  una  charca  que  mide  cinco  metros  de  noi'te  á  sur  y  un 
metro  más  de  levante  á  poniente.  En  el  fondo  hay  una  roca  de  color 
azulado,  cnbieria  por  toba  caliza  producto  de  la  sedimentación.  La 
roca  forma  una  pequeña  grieta  snblerriiuea  en  la  parte  del  noroeste 
y  de  ella  brota  el  agua  en  gran  cantidad. 

En  las  paredes  de  esta  charca,  y  en  dirección  al  E.,  se  abre  un  ori- 
ficio, situado  á  pocos  centímetros  sobre  la  superficie  líquida  de  aqué- 
lla, por  el  que  sale  el  agua  del  manantial  de  San  José,  que  mezcla 
así  sus  caudales  con  los  de  la  fuente  de  San  Rafael. 

A  un  kilómetro  al  norte  de  estos  manantiales,  y  en  una  estensa  pla- 
nicie, está  el  de  Santa  Itlalilde,  cuyas  aguas,  después  de  reunirse  en 
profunda  charca,  corren  primero  al  NO.  y  van  luego,  como  las  del 
San  Rafael,  al  río  Chico,  ya  citado. 

El  caudal  de  San  Rafael  era,  en  la  época  en  que  se  han  hecho  es- 
tos trabajos,  de  57  litros  por  segundo,  y  el  de  San  José  de  IODO  litros 
en  veinticuatro  horas;  pero  el  caudal  de  estas  fuentes  varía  en  las 
diversas  épocas  del  año. 

Clihatología. — Durante  la  temporada  de  Noviembre  á  Marzo,  la 
estación  de  Sihtil  puede  considerarse  estival  con  relación  á  la  de  Ma- 
nila. La  altura  de  (iü  metros  sohre  el  nivel  del  mar,  los  vientos  rei- 
nantes y  las  condiciones  topográficas,  dan  á  su  clima  caracteres  es- 
peciales que  conviene  tener  presentes. 

Anemología. — Doiuinan  los  vientos  del  N.,  que  refrescan  la  atmós- 
fera, sobre  todo  en  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Estas  corrien- 
tes, que  llegan  á  Sibul  después  de  atravesar  terrenos  cultivados,  son 
extremamente  sanas,  y  su  acción  lisiológica  contribuye  poderosa- 
mente al  éxito  de  muchas  curaciones. 

Barometría. — La  máxima  media  da  755  milímetros,  y  la  mínima 
medía  75^  milínielros. 

Termomctria. — Hay  notables  oscilaciones  lermométricas,  marcán- 

iostt  mucho  la  diferencia  entre  las  medias  nocturna  y  diurna.  La 

máxima  del  mes  de  Febrero  de  1885,  en  que  se  hicieron  estas  ohser- 

raciones,  fué  7)2°  i),  á  las  dos  de  la  tarde;  la  mínima  14°  C.  á  las  cua- 

.  La  media  mensual  fué  21°  C. 
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Higrometría. — La  media  diaria  ha  dado  60".  No  hay  nieblas. 

Estado  dd  cielo. — Generalmente  despejado. 

Esíación  médica. — De  Noviembre  á  Mayo. 

Indicación  terapéutica. — Clima  conveniente  á  los  anémicos,  con- 
valecientes y  á  los  que  padecen  eretismos  nerviosos. 

Caractbrbs  FÍsiGO-Quítficos  DEL  AGUA. — Clara,  transparente  é  in- 
colora en  pequeñas  cantidades,  y  con  un  ligero  viso  azulado  en  gran- 
des masas. 

Olor  ligeramente  hepático  y  sabor  sulfuroso  salino  sui  géneris. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Con  ligero  desprendimiento  de  pequeñas  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  28'  C.  (La  ambiente,  26%5  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004204. 

Rbsult/ido  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

QramoB. 


Ácido  salfúrico  libre 0,0018935 

—  carbónico;  total 0,485270 

Óúáo  calcico  en  el  sedimento  que  se  foriuu  por  ebuliicióu 0,208337 

—  magnésico  »»)))>  0,047265 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,005709 

—  magnésico        »  »  )>        0,01 0494 

Ácido  sulfúrico 0,013734 

Cloro 0,041883 

óxido  potásico 0,0006935 

—  sódico 0.024535 

Ácido  silícico 0,037600 

El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua,  y  desecado  á  4  90°  G.  próximamente,  pesó 0,532000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  28*"  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 21 ,796080cc.  0,027377 

Oxigeno 2,30364800.  0,003293 

Ácido  sulfhídrico 1 ,224054oc.  0,001894 

—  carbónico  libre 51 ,960889cc.  0,120955 

Bicarbonato  calcico 0,535724 

—         magnésico 0,054133 

Sulfato  calcico 0,013848 

—  potásico 0,001283 

—  sódico 0,008873 


Suma  y  sigue 0,767380 
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Grftmos. 

Suma  anterior. 0,767380 

Cloruro  magnésico 0,02458t 

—      sódico 0,039055 

Acido  silícico 0,037600 

Total  de  substancias  mineralizadorcu  {anhidras) 0,86864  7 

CLAsiFiGAGiÓN.-^Aguas  liipotemiales;  sulfhídricas,  bícarbonaiadas 
calcicas,  nitrogenadas. 

COMPROBACIÓN   DEL  RESULTADO   DEL   ANXlISIS. 

Gramos. 

Total  de  sabstaocias  mineralizadoras,  según  el  cuadro  anterior.     0,868647 

ü     I  Nitrógeno 0,027377 

SLX  •  [  Oxigeno 0,003ÍS3 

s  a  I  I  Acido  sulfhídrico 0,004894 

J.  &f  )    —     carbónico  libre 0,420955  v     ^  335775 

í  •  -^  ]    —  —        formando  sal  acida  con  car-  ( 

•f  «I  I  bonato  calcico 0,463693 

3  1  s  f     —  —        formando  sal  acida  con  car- 

*"^      \  bonato  magnésico 0,048464 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,532944 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  expcrimeotalmente.. . .     0,532000 

Diferencia  despreciable 0,000944 

Aplicacíones  TERAPécTiCAS. — I ndicücione s,  ^Eií  las  dermatosis  hú- 
medas, úlceras  atónicas,  herpetismo,  catarros  gastro-intestinales 
crónicos,  dispepsias,  disenteria  crónica,  infartos  hepáticos  y  cu  los 
desarreglos  menstruales. 

Contraindicaciones. — Afecciones  del  corazón  y  de  los  grandes  va- 
sos, gota. 

Usos  balnearios. — Kn  baño;  en  l)ebida,  tomando  de  dos  á  cuatro 
vasos  diarios,  y  en  chorro. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS  DE  SANTA  MATILDE. 
(Sibul  San  Mi^el  de  Mayumo.— Bulacán.) 

En  la  extensa  planicie  situada  al  norte  del  manantial  de  San  Ra- 
fael, acabado  de  describir,  se  encuentra  el  que  es  objeto  de  este  es- 
ludio.  El  agua  brota  en  el  fondo  de  una  excavación  del  terreno,  y 
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forma  la  charca  de  cuya  superficie  se  desprendeu  abundantes  bur- 
bujas. En  los  últimos  meses  de  la  época  de  sequías,  el  caudal  dismi- 
nuye y  aun  llega  á  agotarse  por  completo. 

Caracteres  písigo-quí micos  del  agua. — rJara,  transparente  en  pe- 
queña cantidad,  y  ligeramente  opalina  y  con  un  viso  azulado  en 
grandes  masas. 

Olor  y  sabor  suifln'dricos. 

Reacción  acida  casi  insensible. 

Abundante  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  29  á  30^  C.  (La  ambiente,  26^5  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Poco  perceptibles. 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  7(i0  milímetros  de  presión,  = 
1.004637. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 


Acido  sulfhídrico  libre 0,00i947 

—  carbónico;  total « 0,534667 

óxido  calcico  60  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,474384 

—  magnésico  »  »  »    '        »  0,048468 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  nitrada 0,006272 

«>    magnésico  »  »  »     0,00544  8 

Acido  silícico 0,04  4600 

Óxido  férrico 0,042400 

—  aluminico. 0,023200 

—  sódico 0,043453 

Ac»'' :  ^^yt  rico 0,04  54  07 

Cloro - 0,053683 

El  residuo  fijo  obtenido  directamente  por  la  evaporación  de  un 

litro  del  agua,  y  desecado  á  480<>  G.  próximamente,  pesó 0,574000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gXlgulo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  29^,5  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 


Nitrógeno 20,530334cc.  0,025788 

Oxígeno 3,664680gc.  0.005240 

Acido  carbónico  libre 77,758244cc.  0,453554 

—  sulfhídrico 4,i59026cc.  0,004947 

Bicarbonato  calcico 0,448472 

—         magnésico 0,452496 

Sulfato  calcico 0,015232 

—  sódico 0,04094 1 

Cloruro  sódico 0,073040 

—  magnésico 0,042685 

Suma  y  sigue 0,899332 
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*•  Graraoi. 

Suma  anterior 0,899.132 

Óxido  alamínico 0,023200 

—     férrico 0,042400 

Acido  silícico 0,0U600 

Total  de  substancias  mineralizadoras  [anhidras) 0,949532 


■ 


Clasificación. — Aguas  hipotermales;  sulfliídrícas,  bícarbonatadas 
calcicas,  nilrogenadas. 

COMPROBACIÓN   DEL    RESULTADO   DEL    ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras,  según  el  cuadro  anterior.     0,949632 

^  ¡7  .  /  Nitrógeno 0,025788 

I  &  J  (  Oxigeno 0,005240 

I*-  i  \  Acido  sulfhídrico 0.004947 

J  J  «  •     —    carbónico  libre 0,4  53554 

3  -3  B  ^     —  —       formando  sal  acida  con  car- 

I  i  i  /  bonato  calcico 0, 437044 

JSjf     —  —        formando  sal  Acida  con  car- 

^  g.*^  V  bonato  magnésico 0,052044 

Diferencia  correspondiente  á  la.  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,673948 

Substancias  fijas  determinadas  experimental  mente 0,574000 

Pérdida  despreciable 0,000052 

Efectos  fisiológicos. — Usadas  en  baño  producen  una  excitación 
general  bástanle  intensa  y  arlivan  la  potencia  refleja  del  sistema 
nervioso.  Tomadas  en  bebida,  ocasionan  en  el  aparato  gaslro-intes- 
tinal  un  estimulo  más  ó  menos  intenso,  relacionado  con  el  estado  de 
irritabilidad  de  los  órganos.  En  pequeñas  dosis  aumentan  la  fuerza 
contráctil  de  la  túnica  muscular  del  estómago,  activan  la  circula- 
ción y  modifican  notablemente  las  funciones  digestivas,  facilitando 
la  completa  absorción  de  las  substancias  asimilables.  Consecuencia 
de  estos  fenómenos  es  la  alteración  de  la  fuerza  nutritiva  en  todos 
los  elementos  anatómicos  de  la  economía.  Se  aumentan  las  oxida- 
ciones y  la  temperatura,  la  circulación  es  más  activa  y  la  respira- 
ción más  amplia. 

Á  la  dosis  de  200  gramos,  repelida  varias  veces  al  día,  la  exci-^ 
tación  en  el  estómago  es  más  intensa,  y  gran  parle  del  agua  pasa  al 
intestino,  donde  produce  una  corriente  cxosmótica,  despierta  la  con- 
tracción de  la  túnica  muscular  y  origina  evacuaciones  de  color  obs- 
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curo,  en  las  qae  dominan  los  elementos  colorantes  de  la  bilis,  el  mo- 
co y  los  detritus  celulares. 

Si  las  dosis  pasan  de  500  gramos,  como  las  que  se  administran  en 
Sibul  á  casi  todos  los  enfermos,  á  la  acción  dialítica  se  une  la  mecá- 
nica, y  las  evacuaciones  van  precedidas  de  una  sensación  de  peso 
muy  molesta  y  de  fuertes  dolores. 

Indicaciones  terapéuticas. — En  algunas  dermatosis;  en  los  cata- 
rros crónicos  del  tubo  digestivo;  en  la  dispepsia,  cuando  ésta  no  se 
halla  relacionada  con  alteraciones  de  textura  del  órgano  ni  con  es- 
tados morbosos  generales;  en  los  infartos  del  hígado  y  del  bazo,  en 
las  neuralgias  provocadas  por  el  histerismo,  en  la  leucorrea,  en  la 
menorragia,  y  en  las  inflamaciones  parenquimatosas  crónicas  de  la 
matriz,  sostenidas  por  la  constitución  herpética,  por  el  linfatismo  ó 
por  la  anemia. 

El  uso  de  estas  aguas  se  halla  indicado  en  la  disenteria  crónica, 
cuando  el  enfermo  no  se  halla  extenuado  y  las  alteraciones  de  tex- 
tura de  la  mucosa  intestinal  no  son  considerables.  Está  sobre  todo 
indicada  el  agua  de  este  manantial,  como  la  del  de  San  Rafael,  en 
las  disenterias  originadas  por  trastornos  circulatorios  de  la  vena 
porta,  y  cuando  aquella  enfermedad  se  manifiesta  en  individuos  so- 
metidos á  la  influencia  del  herpetismo. 

Usos  balnearios. — En  baños,  de  corta  duración.  En  bebida,  gra- 
duando con  esmero  las  dosis  y  no  aumentando  éstas  á  más  de  400 
gramos. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Marzo. 

AGUAS   DE   SAN   MARIANO. 
(Norzagaray . — Bulacán. ) 

A  4  kilómetros  próximamente,  hacia  el  uornordeste  del  pueblo  de 
Norzagaray,  provincia  de  Bulacán,  y  en  las  márgenes  del  arroyo  Ma- 
baló,  se  encuentran  dos  manantiales:  uno  en  la  margen  izquierda,  y 
en  sitio  llamado  Dílaíii,  eminentemente  sulfuroso,  aunque  de  escaso 
caudal;  otro,  á  200  metros,  agua  arriba  del  anterior,  ligeramente 
sulfuroso  y  de  condiciones  análogas  al  de  San  Rafael  (V.  pág.  37); 
pero  mucho  menos  abundante. 

Topografía. — Atravesando  desde  el  pueblo  de  Norzagaray  el  grífn 
río  que  surca  toda  la  provincia  de  Bulacán,  se  encuentra  en  la  mar- 
gen opuesta  el  barrio  de  Maticlic,  que  comprende  los  feraces  terre- 
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nos  ligeramente  (|uebradr)8  desde  la  orilla  del  río  hasta  los  primeros 
mauclioiies  de  bosque  de  la  cordillera.  Por  muy  suave  peudienle  y  al 
travrs  de  terrenos  cultivados,  siguiendo  direcciones  entre  la  del  N. 
y  la  del  E.,  se  llega  desde  diclio  burrio  á  la  cumbre  de  las  primeras 
colinas,  en  donde  se  extienden  bermosas  explanadas  á  40  ó  50  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  río,  perfectaaienle  ventiladas  y  en 
buenas  condiciones  de  salubridad.  A  partir  de  estas  planicies,  y  en 
descenso  más  rápido  que  la  subida,  se  llega,  siguiendo  análogas  di- 
recciones, al  cauce  del  arroyo  Malialó,  cuyas  laderas,  un  tanto  abrup- 
tas en  las  inmediaciones  de  los  manantiales,  se  ensancban  á  corla 
distancia  de  ellos,  en  el  sentido  del  curso  del  rio,  dando  lugar  á  her- 
mosas vegas  cultivadas. 

La  mayor  parte  del  suelo  comprendido  entre  el  barrio  de  Malictic 
y  los  manantiales  está  formado  de  aluvión,  apareciendo  de  vez  eu 
cuando  crestones  de  rocas  melamórficas.  Al  llegar  al  arroyo  Mabató 
se  veo  calizas  muy  duras  y  compactas,  en  las  que  se  distinguen  con 
alguna  confusión  restos  madrepóricos,  siendo  precisamente  en  esta 
roca,  análoga  á  la  que  constituye  la  sierra  de  Sibul,  donde  aparece  el 
manantial  de  la  margen  derecha,  que,  como  queda  dicho,  es  senie- 
janlc  al  de  San  Rafael.  Atravesando  el  arroyo,  y  á  uu  kilómetro  pro- 
ximanienle  de  la  orilla  derecha,  se  encuentra  una  cordillera  caliza 
que  en  aquella  región  corre  de  Sü].  á  ISO.,  y  que  sin  duda  alguna  es 
la  prolongación  de  la  sierra  de  Sibul. 

Manantiales. — El  de  la  margen  dereclia,  designado  por  los  natura- 
les con  el  nombre  genérico  de  Sibul,  lia  creído  conveniente  la  Comi- 
sión denominarlo  San  .Mariano,  para  que  no  se  confunda  con  los  ya 
descritos  de  San  Miguel  de  .Mayumo.  Consiste  en  un  pequeño  surti- 
dor que  aparece  en  una  oquedad  de  la  caliza  antes  citada,  y  cuyas 
aguas  se  recogen  en  un  estanque  natural  de  la  misma  roca,  del  cual 
se  vierten  me7.clándose  con  las  del  arroyo. 

Iticlio  maiiautiul  brota  en  una  grieta  de  la  roca  caliza  que  forma 
la  tuargiui  dereclia  del  arroyo  Mabalag,  casi  al  nivel  del  mismo  y  á 
unos  itíO  metros  rio  arriba  de  otro  manantial  conocido  con  el  nom- 
bre de  Dilaiii.  Al  salir  el  liquido  y  rellenar  la  grieta,  se  forma  un  peque- 
ilo  estanque  de  forma  irregular  de  agua  cristalina  ligeramente  azu- 
Jada,  y  en  sus  paredes  se  ven  caprichosas  vegetaciones  de  color  opa- 
semitransparentes. 

|do  la  Comisión  vigiló  el  manantial  (24  de  Febrero  de  1885), 
superficie  de  esc  pequeño  estanque  unos  50  centímetros  so- 
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bre  el  nivel  del  arroyo,  y  podían,  por  tanto,  recogerse  y  usarse  las 
aguas  puras;  pero  en  la  época  de  lluvias,  con  el  aumento  de  caudal 
que  naturalmente  ha  de  tener  el  arroyo,  se  confundirán  casi  siem- 
pre las  aguas  de  este  último  con  las  del  manantial,  imposihililando 
así  su  aplicación;  lo  cual  podría  evitarse  fácilmente  con  sólo  construir 
un  pequeño  muro  que,  aislando  el  manantial  del  arroyo,  tuviese  ma- 
yor altura  que  el  máximo  nivel  de  este  último  en  las  grandes  ave- 
nidas. Esto,  por  otra  parte,  aumentaría  el  nivel  que  hoy  tiene  el 
agua  en  el  pequeño  estanque,  hasta  alcanzar  el  correspondiente  á  la 
altura  que  puedan  tener  los  conductos  subterráneos,  según  se  pudo 
comprobar  al  hacer  el  aforo  del  manantial,  puesto  que,  interrum- 
piendo por  algún  tiempo  por  medio  de  una  pequeña  presa  la  salida 
del  agua  del  estanque,  se  vio  que  en  pocos  minutos  ascendió  su  nivel 
25  centímetros  sobre  el  que  ordinariamente  tiene. 

El  cálculo  del  aforo  del  manantial,  hecho  según  los  datos  tomados 
en  Febrero  de  1885,  dio  como  resultado  0,77  litros  por  segundo,  ó 
sean  67.182  litros  en  veinticuatro  horas. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolora 
en  pequeñas  cantidades  y  azulada  en  grandes  masas. 

Olor  y  sabor  hepáticos. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 
.  Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  2G",5  C.  (La  ambiente,  2fi°  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Insensibles. 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  7GÜ  milímetros  de  presión,  = 
1,001062. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do* 
sificadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Acido  salfhídrico  libre 0,001692 

—  carbónico;  total  0,4í4000 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullicióu O  J  50^76 

—  magoésico             »             »             »             »             0,00o  i  25 

—  férrico                  »            »            >»            »            0,01  átOO 

Ácido  silícico 0,01 9600 

Óxido  férrico;  total 0,065600 

—  alamínico 0.006000 

—  calcico;  total 0,21394í» 

—  magnésico;  total 0,030018 

—  sódico 0,268349 

Acido  sulfúrico 0,013047 

Cloro 0,41 8578 

Substancias  orgánicas •...••,..,.,.• Indicios. 
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aguas  cruzan  el  camino  que  dirige  al  balneario  en  un  punto  distan- 
te de  éste  poco  más  de  un  kilómetro.  No  hay  en  esta  zona  terrenos 
encharcados,  pantanos  ni  manglares. 

Manantiales. — En  una  pequeña  hondonada,  al  noroeste  de  la  Igle- 
sia, se  encuentra  el  manantial  de  San  Rafael,  cuyas  aguas  han  sido 
recogidas  en  una  charca  que  mide  cinco  metros  de  norte  á  sur  y  un 
metro  más  de  levante  á  poniente.  En  el  fondo  hay  una  roca  de  color 
azulado,  cubierta  por  toba  caliza  producto  de  la  sedimentación.  La 
roca  forma  una  pequeña  grieta  subterránea  en  la  parte  del  noroeste 
y  de  ella  brota  el  agua  en  gran  cantidad. 

En  las  paredes  de  esta  charca,  y  en  dirección  al  E.,  se  abre  un  ori- 
ficio, situado  á  pocos  centímetros  sobre  la  superficie  liquida  de  aqué- 
lla, por  el  que  sale  el  agua  del  manantial  de  San  José,  que  mezcla 
asi  sus  caudales  con  los  de  la  fuente  de  San  Rafael. 

A  un  kilómetro  al  norte  de  estos  manantiales,  y  en  una  extensa  pla- 
nicie, está  el  de  Santa  Matilde,  cuyas  aguas,  después  de  reunirse  en 
profunda  charca,  corren  primero  al  NO.  y  van  luego,  como  las  del 
San  Rafael,  al  río  Chico,  ya  citado. 

El  caudal  de  San  Rafael  era,  en  la  época  en  que  se  han  hecho  es- 
tos trabajos,  de  57  litros  por  segundo,  y  el  de  San  José  de  lOüO  litros 
en  veinticuatro  horas;  pero  el  caudal  de  estas  fuentes  varía  en  las 
diversas  épocas  del  año. 

Climatología. —  Durante  la  temporada  de  Noviembre  á  Marzo,  la 
estación  de  Sibul  puede  considerarse  estival  con  relación  á  la  de  Ma- 
nila. La  altura  de  fiO  mclros  sobre  el  nivel  del  mar,  los  vientos  rei- 
nantes y  las  condiciones  topográficas,  dan  á  su  clima  caracteres  es- 
peciales que  conviene  tener  presentes. 

Anemologia, — Dominan  los  vientos  del  N.,  que  refrescan  la  atmós- 
fera, sobre  todo  en  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Estas  corrien- 
tes, que  llegan  á  Sibul  después  de  atravesar  terrenos  cultivados,  son 
extremamente  sanas,  y  su  acción  fisiológica  contribuye  poderosa- 
mente al  éxito  de  muchas  curaciones. 

Barometría. — La  máxima  media  da  755  milímetros,  y  la  mínima 
media  753  milímetros. 

Tennomelria. — Hav  notables  oscilaciones  termométricas,  marcan- 
dose  mucho  la  diferencia  entre  las  medias  nocturna  y  diurna.  La 
máxima  del  mes  de  Febrero  de  1885,  en  que  se  hicieron  esfas  obser- 
vaciones, fué  7)T  (].  á  las  dos  de  la  tarde;  la  mínima  14°  C.  á  las  cua- 
tro de  la  mañana.  La  media  mensual  fué  21°  C. 
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Higrameíria. — La  medía  diaria  ha  dado  60°.  No  hay  nieblas. 

Estado  dd  cielo. — Generalmenle  despejado. 

Estación  médica. — De  Noviembre  á  Mayo. 

Indicación  terapéutica. — Clima  conveniente  á  los  anémicos,  con- 
valecientes y  á  los  que  padecen  eretismos  nerviosos. 

Caractbrbs  písico-quíxigos  del  agua. — Clara,  transparente  é  in- 
colora en  pequeñas  cantidades,  y  con  un  ligero  viso  azulado  en  gran- 
des masas. 

Olor  ligeramente  hepático  y  sabor  sulfuroso  salino  sui  géneris. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Con  ligero  desprendimiento  de  pequeñas  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  28**  C.  (La  ambiente,  26^5  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  O""  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
i, 004204. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gnmos. 

Ácido  salfdrico  libre. 0,0018935 

—  carbónico;  total 0,485270 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebuiiicióo 0,208337 

—  magnésico  »  »  i>  >>  0,017265 

—  calcico  en  el  agaa  hervida  y  til trada 0,00570S 

—  magnésico        »  »  r>        0,04  0494 

Ácido  sulfúrico 0,043734 

Cloro 0,041 883 

óxido  potásico 0,0006935 

—  sódico «,024535 

Ácido  silícico 0,037600 

El  residno  fíjo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua,  y  desecado  á  4  80°  C.  próximamente,  pesó 0,532000 

Rbsültado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  28"  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 21,796080cc.  0,027377 

Oxigeno 2,303648oc.  0,003293 

Ácido  sulfhídrico 4 ,224054cc.  0,00 1894 

—  carbónico  libre 54 ,960889cc.  0,420955 

Bicarbonato  calcico 0,535724 

—         magnésico 0,054433 

Sulfato  calcico 0,04  3848 

—  potásico 0,004283 

—  sódico 0,008873 

Suma  y  sigue 0^767380 
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Gramos. 

Suma  anterior 0,767380 

Cloruro  magnésico. . . , 0,02468t 

—      sódico 0,039055 

Acido  silícico 0,037600 

Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) • .     0,86864  7 

Clasificación. — Aguas  hipotermales;  sulfhídricas,  bicarbonaladas 
calcicas,  nitrogenadas. 

COMPROBACIÓN    DEL  RESULTADO   DBL   AnXlISIS. 

Gramoi. 

Total  de  sabstancias  mineralizadoras,  segúo  el  cuadro  anterior.     0,868647 

¿      /  Nitrógeno 0,027377 

l.-^  ¿  1  Oxígeno 0.003íf 3 

5-1  \ Ácido  sulfhídrico 0,004894 

.|,  y^  )     —     carbónico  libre 0,420955  v     ^  335776 

a  :§  "^  j    —  —        formando  sal  acida  con  car-  (       ' 

•f  a  J  I  bonato  calcico 0,463693 

a  1  5*  [     —  —        formando  sal  acida  con  car- 

^"^      \  bonato  magnésico 0,048464 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,532944 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  expcrimentalmente.. . .     0,532000 

Diferencia  despreciable 0,000944 

Apligacíones  terapéuticas. — Indicaciones,  —En  las  dermatosis  hú- 
medas, úlceras  atónicas,  herpetismo,  catarros  gastro-inteslinales 
crónicos,  dispepsias,  disenteria  crónica,  infartos  hepáticos  y  en  los 
desarreglos  menstruales. 

Contraindicaciones. — Afecciones  del  corazón  y  de  los  grandes  va- 
sos, gola. 

Usos  balnearios. — lín  baño;  en  hehida,  tomando  de  dos  á  cuatro 
vasos  diarios,  y  en  chorro. 

Temporada  balnearia, — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS  DE  SANTA  MATILDE. 
(Sibul  San  Miguel  de  Mayumo.— Bulacán.) 

En  la  extensa  planicie  situada  al  norte  del  manantial  de  San  Ra- 
fael, acabado  de  describir,  se  encuenlra  el  que  es  objeto  de  este  es- 
ludio.  El  agua  brota  en  el  fondo  de  una  excavación  del  terreno,  y 
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forma  la  charca  de  cuya  superficie  se  desprendeu  abundantes  bur- 
bujas. En  los  últimos  meses  de  la  época  de  sequías,  el  caudal  dismi- 
nuye y  aun  llega  á  agotarse  por  completo. 

Caractbrbs  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente  en  pe- 
queña cantidad,  y  ligeramente  opalina  y  con  un  viso  azulado  en 
grandes  masas. 

Olor  y  sabor  sulfliídricos. 

Reacción  acida  casi  insensible. 

Abundante  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  29  á  50^  C.  (La  ambiente,  26^5  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Poco  perceptibles. 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  liiO  milímetros  de  presión,  = 
1.004637. 

Rbsultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 


Ácido  snlfhídríco  libre 0,001947 

—  carbónico;  total « 0,531 667 

Óxido  calcico  ea  el  sedimento  qae  se  forma  por  ebullición O  J  74384 

—  magnésico            »            »            »    '        »            0,048468 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,006272 

—  magnésico           »           »           »     • 0,00541 8 

Acido  silícico 0,04  4600 

Óxido  férrico 0,01í400 

—  alnminico. 0,023200 

—  sódico 0,043453 

Ar'-  'r.^Kiricc 0,015407 

Cloro - 0,053683 

El  residuo  fijo  obtenido  directamente  por  la  evaporación  de  nn 

litro  del  agua,  y  desecado  á  ISO^*  C.  próximamente,  pesó 0,574000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  bl  gXlgulo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  29*^,5  C,  contiene  en  disolución: 

GniinoB* 


Nitrógeno 20,5d0331cc.  0,025788 

Oxigeno 3,664680co.  0,005240 

Acido  carbónico  libre 77,75824 4cc.  0,453554 

—  sulfhídrico 4,i59026cc.  0,004947 

Bicarbonato  calcico 0,448472 

—         magnésico 0,452496 

Sulfato  calcico 0,015232 

—  sódico 0,01 091 1 

Clornro  sódico 0,073040 

—  magnésico 0,042685 

Suma  y  sigue 0,899332 
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OrarooB. 


•k 


Suma  anterior 0,899332 

Óxido  alumínico 0,023^00 

—     férrico 0,04Í400 

Acido  silícico 0,0U600 

Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) 0,949532 


■ 


(íLasifigación. — Aguas  hipolermales;  sulfliídrícas,  bicarbonatadas 
calcicas,  niUogenadas. 

COMPROBACIÓN   DEL    RESULTADO   DEL    ANiÍLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras,  según  el  cuadro  anterior.     0,949632 

^  :7  . /Nitrógeno 0,025788 

I  S>  J  (  Oxígeno 0,005240 

•^     '  ^  Acido  sulfhídrico 0.004947 


1  SPs  I  V^'8< 
•f -s  2  \Acid< 


^  —    carbónico  libre 0,453551   »     0  375584 

g -3  o  \  —          —        formandosal  acida  con  car-  ^       ,o  od  ♦ 

3%.%  I                                bonato  calcico O,  «37044 

^Sjf  —  —       formandosal  acida  con  car- 

•^  1.*^  \                               bonato  magnésico 0,052044 

Diferencia  correspondiente  á  la.  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,573948 

Substancias  fijas  determinadas  expcrimentalmente 0,574000 

Pérdida  despreciable 0,000052 


Efectos  fisiológicos. — Usadas  en  baño  producen  una  excitación 
general  bastante  intensa  y  activan  la  potencia  refleja  del  sistema 
nervioso.  Tomadas  en  bebida,  ocasionan  en  el  aparato  gaslro-intes- 
tinal  un  estimulo  más  ó  menos  intenso,  relacionado  con  el  estado  de 
irritabilidad  de  los  órganos.  En  pequeñas  dosis  aumentan  la  fuerza 
contráctil  de  la  túnica  muscular  del  estómago,  activan  la  circula- 
ción y  modifican  notablemente  las  funciones  digestivas,  facilitando 
la  completa  absorción  de  las  substancias  asimilables.  Consecuencia 
de  estos  fenómenos  es  la  alteración  de  la  fuerza  nutritiva  en  lodos 
los  elementos  anatómicos  de  la  economía.  Se  aumentan  las  oxida- 
ciones y  la  temperatura,  la  circulación  es  más  activa  y  la  respira- 
ción más  amplia. 

Á  la  dosis  de  200  gramos,  repetida  varias  veces  al  día,  la  exci- 
tación en  el  estómago  es  más  intensa,  y  gran  parte  del  agua  pasa  al 
intestino,  donde  produce  una  corriente  exosmótica,  despierta  la  con- 
tracción de  la  túnica  muscular  y  origina  evacuaciones  de  color  obs- 
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curo,  en  las  qae  dominan  los  elementos  colorantes  de  la  bilis,  el  mo- 
co y  los  detritus  celulares. 

Si  las  dosis  pasan  de  500  gramos,  como  las  que  se  aduiinistran  en 
Sibul  á  casi  todos  los  enfermos,  á  la  acción  dialitica  se  une  la  mecá- 
nica, y  las  evacuaciones  van  precedidas  de  una  sensación  de  peso 
muy  molesta  y  de  fuertes  dolores. 

Indicaciones  terapéuticas.— En  algunas  dermatosis;  en  los  cata- 
rros crónicos  del  tubo  digestivo;  en  la  dispepsia,  cuando  ésta  no  se 
halla  relacionada  con  alteraciones  de  textura  del  órgano  ni  con  es- 
tados morbosos  generales;  en  los  infartos  del  hígado  y  del  bazo,  en 
las  neuralgias  provocadas  por  el  histerismo,  en  la  leucorrea,  en  la 
menorragia,  y  en  las  inflamaciones  parenquimatosas  crónicas  de  la 
matriz,  sostenidas  por  la  constitución  herpética,  por  el  linfatismo  ó 
por  la  anemia. 

El  uso  de  estas  aguas  se  halla  indicado  en  la  disenteria  crónica, 
cuando  el  enfermo  no  se  halla  extenuado  y  las  alteraciones  de  tex- 
tura de  la  mucosa  intestinal  no  son  considerables.  Está  sobre  todo 
indicada  el  agua  de  este  manantial,  como  la  del  de  San  Rafael,  en 
las  disenterias  originadas  por  trastornos  circulatorios  de  la  vena 
porta,  y  cuando  aquella  enfermedad  se  manifiesta  en  individuos  so- 
metidos á  la  influencia  del  herpetismo. 

Usos  balnearios. — En  baños,  de  corta  duración.  En  bebida,  gra- 
duando con  esmero  las  dosis  y  no  aumentando  éstas  á  más  de  400 
gramos. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Marzo. 

AGUAS   DE   SAN   MARIANO. 
(Norzagaray . — Bulacán. ) 

Á  4  kilómetros  próximamente,  hacia  el  nornordeste  del  pueblo  de 
Norzagaray,  provincia  de  Bulacán,  y  en  las  márgenes  del  arroyo  Ma- 
bató,  se  encuentran  dos  manantiales:  uno  en  la  margen  izquierda,  y 
en  sitio  llamado  Dilain,  eminentemente  sulfuroso,  aunque  de  escaso 
caudal;  otro,  á  200  metros,  agua  arriba  del  anterior,  ligeramente 
sulfuroso  y  de  condiciones  análogas  al  de  San  Rafael  (V.  pág.  37); 
pero  mucho  menos  abundante. 

Topografía. — Atravesando  desde  el  pueblo  de  Norzagaray  el  grífn 
rio  que  surca  toda  la  provincia  de  Bulacán,  se  encuentra  en  la  mar- 
gen opuesta  el  barrio  de  Maticlic,  que  comprende  los  feraces  terre- 
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nos  ligeramente  quebrados  desde  la  orilla  del  rio  basta  los  primeros 
mancbones  de  bosque  de  la  cordillera.  Por  muy  suave  pendiente  y  al 
través  de  terrenos  cultivados,  siguiendo  direcciones  entre  la  del  N. 
y  la  del  E.,  se  llega  desde  dicbo  barrio  á  la  cumbre  de  las  primeras 
colinas,  en  donde  se  extienden  bermosas  explanadas  á  40  ó  50  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  río,  perfectamente  ventiladas  y  en 
buenas  condiciones  de  salubridad.  A  partir  de  estas  planicies,  y  en 
descenso  más  rápido  que  la  subida,  se  llega,  siguiendo  análogas  di- 
recciones, al  cauce  del  arroyo  Mabató,  cuyas  laderas,  un  tanto  abrup- 
tas en  las  inmediaciones  de  los  manantiales,  se  ensanchan  á  corta 
distancia  de  ellos,  en  el  sentido  del  curso  del  río,  dando  lugar  á  her- 
mosas vegas  cultivadas. 

La  mayor  parte  del  suelo  comprendido  entre  el  barrio  de  Matíctic 
y  los  manantiales  está  formado  de  aluvión,  apareciendo  de  vez  eu 
cuando  crestones  de  rocas  metamórfícas.  Al  llegar  al  arroyo  Mabató 
se  ven  calizas  muy  duras  y  compactas,  en  las  que  se  distinguen  con 
alguna  confusión  restos  madrepóricos,  siendo  precisamente  en  esta 
roca,  análoga  á  la  que  constituye  la  sierra  de  Sibul,  donde  aparece  el 
manantial  de  la  margen  derecha,  que,  como  queda  dicho,  es  seme- 
jante al  de  San  Rafael.  Atravesando  el  arroyo,  y  á  un  kilómetro  pró- 
ximamente de  la  orilla  derecha,  se  encuentra  una  cordillera  caliza 
que  en  aquella  región  corre  de  SK.  á  NO.,  y  que  sin  duda  alguna  es 
la  prolongación  de  la  sierra  de  Sihnl. 

3Iax\aivtiales. — El  de  la  margen  derecha,  designado  por  los  natura- 
les con  el  nombre  genérico  de  Sibul,  ha  creído  conveniente  la  Comi- 
sión denominarlo  San  Mariano,  para  que  no  se  confunda  con  los  ya 
descritos  de  San  Miguel  de  Mayumo.  (lonsisle  en  un  pequeño  surti- 
dor que  aparece  en  una  oquedad  de  la  caliza  antes  citada,  y  cuyas 
aguas  se  recogen  en  un  estanque  nalural  de  la  misma  roca,  del  cual 
se  vierten  mezclándose  con  las  del  arroyo. 

Dicho  manantial  brota  en  una  grieta  de  la  roca  caliza  que  forma 
la  margen  derecha  del  arroyo  Mabalag,  casi  al  nivel  del  mismo  y  á 
unos  200  metros  río  arriba  de  otro  manantial  conocido  con  el  nom- 
bre de  Dilaín.  Al  salir  el  líquido  y  rellenar  la  grieta,  se  forma  un  peque- 
ño estanque  de  forma  irregular  de  agua  cristalina  ligeramente  azu- 
lada, y  en  sus  paredes  se  ven  caprichosas  vegetaciones  de  color  opa- 
lino y  semitransparentes. 

Cuando  la  Comisión  visitó  el  manantial  (24  de  Febrero  de  1885), 
tenía  la  superficie  de  ese  pequeño  estanque  unos  50  centímetros  so- 
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bre  el  nivel  del  arroyo,  y  podían,  por  tanlo,  recogerse  y  usarse  las 
aguas  puras;  pero  en  la  época  de  lluvias,  con  el  aumento  de  caudal 
que  naluralmente  ha  de  tener  el  arroyo,  se  confundirán  casi  siem- 
pre las  aguas  de  este  último  con  las  del  manantial,  imposibilitando 
así  su  aplicación;  lo  cual  podría  evitarse  fácilmente  con  sólo  construir 
un  pequeño  muro  que,  aislando  el  manantial  del  arroyo,  tuviese  ma- 
yor altura  (¡ue  el  máximo  nivel  de  este  último  en  las  grandes  ave- 
nidas. Esto,  por  otra  parte,  aumentaría  el  nivel  que  hoy  tiene  el 
agua  en  el  pequeño  estanque,  hasta  alcanzar  el  correspondiente  á  la 
altura  que  puedan  tener  los  conductos  subterráneos,  según  se  pudo 
comprobar  al  hacer  el  aforo  del  manantial,  puesto  que,  interrum- 
piendo por  algún  tiempo  por  medio  de  una  pequeña  presa  la  salida 
del  agua  del  estanque,  se  vio  que  en  pocos  minutos  ascendió  su  nivel 
25  centímetros  sobre  el  que  ordinariamente  tiene. 

El  cálculo  del  aforo  del  manantial,  hecho  según  los  datos  tomados 
en  Febrero  de  1885,  dio  como  resultado  0,77  litros  por  segundo,  ó 
sean  67.182  litros  en  veinticuatro  horas. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolora 
en  pequeñas  cantidades  y  azulada  en  grandes  masas. 

Olor  y  sabor  hepáticos. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 
,  Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  26",  5  C.  (La  ambiente,  26°  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Insensibles. 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  76ü  milímetros  de  presión,  = 
1,001Ü62. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do* 
sificadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  salfhidrico  libre 0,001 692 

—  carbónico;  total 0,424000 

Ó.\ido  calcico  en  el  sedimento  que  se  foniiu  por  obullicióo 0,4  50^^76 

—  magnésico  »  »  »  »  0,005425 

—  férrico  »  »  »  »  0.012400 

Acido  silícico 0,019600 

Óxido  férrico;  total 0,065600 

—  alnminico 0.006000 

—  calcico;  total 0,213049 

—  magnésico;  total 0,03004  8 

—  sódico 0,268349 

Acido  sulfúrico 0,043047 

Cloro 0,41 8578 

Substancias  orgánicas • • ...•., Indicios. 
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El  residao  fijo  obteaido  por  la  evaporación  directa  de  an  litro  del 
agua  miaeral,  y  desecado  á  480**  C.  próximamente,  pesó. •• . •     4,066000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  calculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  SG^'^S  C,  contiene  en  disolución: 

Gramoi. 

Nitrógeno 46,384645oc.  0,020687 

Oxígeno 4 ,489507cc.  0,002430 

Acido  sulfhídrico 4,049488oc  0,004622 

—    carbónico  libre 82,093396cc.  0,4624 41 

Bicarbonato  calcico 0.388224 

—  magnésico 0,046426 

—  ferroso 0,024800 

Sulfato  calcico 0,022480 

Cloruro  sódico 0,606400 

—  calcico 0,406663 

—  magnésico *. 0,058286 

Silicato  férrico -alnmínico 0,078800 

Substancias  orgánicas Indicios. 

Total  de  subslaneias  mineralizadoras  [anhidras) 4 ,38794  8 

Clasificación.— Aguas  hipotermales;  sulfhídricas,  bicarbonatadas 
calcicas;  variedad,  cloruradas  sódico-cálcicas. 

comprobación  del  resultado  del  análisis. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras,  según  el  cnadro  anterior.      4,387948 

Í  Nitrógeno 0,020587 
Oxígeno 0,00-2430 
Ácido  sulfhídrico 0,001622 
—    carbónico  libre 0Jtí2H2 
—          —         formjindosal  acida  con  car-  \      ..  oíony, 
bouato  calcico 0,448624/^      u,JijyDí 
—          —         formando  sal  áuida  con  car- 
bonato magnésico 0,008062 
—          —         formando  5?al  acida  con  car- 
bonato ferroso 0,006820  / 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4 ,067064 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimeutalnieute.  . ..      4,066000 

Diferencia  despreciable 0,004  964 

Indicaciones  terapéuticas. — En  los  calarros  gaslro-inteslinales  cró- 
nicos, en  la  dispepsia,  en  los  infartos  hepáticos,  en  la  dismenorrea, 
en  las  manifestaciones  herpélicas  y  en  algunas  dermatosis. 

Usos  balnearios, — En  bailo  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 
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AGUAS  DE  SIPOCOT. 
(Sipocot.— Camarines   Sur.) 

Partiendo  del  pueblo  de  Líbmauan,  y  ascendieudo  contra  la  co- 
rriente del  río  del  mismo  nombre,  tributario,  por  el  oeste,  del  Bicol, 
se  llega  en  unas  siete  horas  de  navegación  en  baroto  al  pueblo  de  Si- 
pocot,  y  á  unos  treinta  minutos  agua  arriba  de  este  pueblo,  y  en  la 
orilla  izquierda  del  río,  existe  un  manantial  cuya  presencia  se  acusa 
desde  lejos  por  el  característico  olor  del  súlGdo  bídrico  que  con  gran 
abundancia  se  desprende  de  él.  Brota  en  el  mismo  canee  del  río  y  á 
2  ó  5  metros  de  la  orilla,  siendo  ésta  bastante  acantilada,  de  modo 
que  las  aguas  del  manantial  se  mezclan  con  las  del  río,  que  en  este 
sitio  tiene  de  2  á  5  metros  de  profundidad  según  las  estaciones;  y 
los  gases,  en  grandísima  abundancia,  forman  un  hervidero  de  una 
extensión  de  2  ó  3  metros  cuadrados,  que  determina  la  verdadera  si-- 
tuación  del  manantial. 

El  río  Libmanan,  que  nace  en  los  montes  de  Labo  y  recoge  por  su 
margen  izquierda  gran  parte  de  las  aguas  de  las  vertientes  meri- 
dionales de  la  sierra  de  Colasi,  corre  en  las  inmediaciones  del  ma- 
nantial entre  laderas  muy  acantiladas  de  8  á  10  metros  de  altura, 
compuestas  de  aluvión  moderno. 

Tal  como  el  manantial  se  encuentra  hoy,  oculto  por  la  gran  masa 
de  agua  del  río,  no  es  posible  precisar  ni  su  caudal,  ni  la  naturaleza 
de  las  rocas  que  forman  el  conducto  de  salida,  ni  siquiera  la  verda- 
dera composición  de  sus  aguas,  que,  al  salir,  se  mezclan  con  las  del 
rio,  y  se  debilitan  casi  por  completo.  Es  de  suponer,  sin  embargo, 
que  son  muy  ricas  en  substancias  mineralizadoras,  cuando,  á  pesar 
de  hallarse  tan  diluidas  cerca  de  la  superficie  del  río,  que  es  el  sitio 
de  donde  pudieron  tomarse  para  el  análisis,  acusan  cantidades  muy 
apreciables  de  aquellas  substancias.  Sí  por  medio  de  una  presa  se- 
micircular de  4,05  metros  de  radio,  teniendo  por  diámetro  la  mar- 
gen izquierda  del  río,  que  quizás  pudiera  hacerse  económicamente 
por  medio  de  una  doble  estacada,  se  aislase  este  manantial,  resul- 
taría probablemente  de  gran  importancia  por  su  temperatura  y  su 
fuerte  míneralizacíón  sulfhídrica  bicarbonatada. 

Caractbrbs  físico-químicos  del  aoüa. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  y  sabor  hepáticos. 
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El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  480**  C.  próximamente,  pesó. •.  •  •  4,066000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  calculo. — Uu  lilro 
del  agua  mineral,  á  26'', 5  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 46,384645oc.  0.020687 

Oxígeno 4 ,489507oc.  0,002430 

Acido  sulfhídrico 4,049488oo.  0,004622 

—    carbónico  libre 82,093396oc.  0,4624 4 % 

Bicarbonato  calcico 0,388224 

—  magnésico 0,046426 

—  ferroso 0,024800 

Sulfato  calcico 0,022480 

Clorare  sódico 0,606400 

—  calcico 0,406653 

—  magnésico \ 0,058285 

Silicato  férrico -al umínico 0,078800 

Substancias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineral izadoras  [anhidras) 4 ,38794  8 

Clasificación.— Aguas  hipolermales;  sulfhídricas,  bicarbonatadas 
calcicas;  variedad,  cloruradas  sódico-cálcicas. 


comprobación  del  resultado  del  análisis. 


Gramos. 


Total  de  substancias  mincralizadoras,  según  el  cuadro  anterior.      4,387948 

Nitróf;eno 0,í)20o8'; 

Oxígeno 0,00-2 130 

f  |J  I  Ácido  sulfhídrico 0,001622 

•=  ••  1  1    —    carbónico  libre O J  624 12 


0,319957 


^       4>       «a 

^  "^  •  ]     —  —         forniJindosal  acida  con  car- 

a -"I  e  \  bouato  calcico 0,448624 

I  S- 1  j    —  —         formando  sal  acida  con  car- 

5  S  2  f  bonato  maj^nésico 0,008062 

•^  *^  ^  '      —          —         formando  sal  acida  con  car- 
bonato ferroso 0,006820  / 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4,067964 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimcutalmeutc.  . . .      4,066000 

Diferencia  despreciable 0,004  964 

Indicaciones  terapéuticas. — En  los  calarros  gaslro-inleslinales  cró- 
nicos, en  la  dispepsia,  en  los  infartos  hepáticos,  en  la  dismenorrea, 
en  las  mauifeslaciones  herpélícas  y  en  algunas  dermatosis. 

Usos  balnearios, — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  iMayo. 
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AGUAS  DE  SIPOCOT. 
(Sipocot.  — Camarines   Sur.) 

Partiendo  del  pueblo  de  Líbmauan,  y  ascendiendo  contra  la  co- 
rriente del  río  del  mismo  nombre,  tributario,  por  el  oeste,  del  Bicol, 
se  llega  en  unas  siete  horas  de  navegación  en  baroto  al  pueblo  de  Si- 
pocot,  y  á  unos  treinta  minutos  agua  arriba  de  este  pueblo,  y  en  la 
orilla  izquierda  del  río,  existe  un  manantial  cuya  presencia  se  acusa 
desde  lejos  por  el  característico  olor  del  súlGdo  bídrico  que  con  gran 
abundancia  se  desprende  de  él.  Brota  en  el  mismo  cauce  del  río  y  á 
2  ó  5  metros  de  la  orilla,  siendo  ésta  bastante  acanillada,  de  modo 
que  las  aguas  del  manantial  se  mezclan  con  las  del  río,  que  en  este 
sitio  tiene  de  2  á  5  metros  de  profundidad  según  las  estaciones;  y 
los  gases,  en  grandísima  abundancia,  forman  un  hervidero  de  una 
extensión  de  2  ó  5  metros  cuadrados,  (|ue  determina  la  verdadera  si-- 
tuación  del  manantial. 

VA  río  Libmanan,  que  nace  en  los  montes  de  Labo  y  recoge  por  su 
margen  izquierda  gran  parte  de  las  aguas  de  las  vei'tientes  meri- 
dionales de  la  sierra  de  Colasi,  corre  en  las  inmediaciones  del  ma- 
nantial entre  laderas  muy  acantiladas  de  8  á  lü  metros  de  altura, 
compuestas  de  aluvión  moderno. 

Tal  como  el  manantial  se  encuentra  hoy,  oculto  por  la  gran  masa 
de  agua  del  rio,  no  es  posible  precisar  ni  su  caudal,  ni  la  naturaleza 
de  las  rocas  que  forman  el  conducto  de  salida,  ni  siquiera  la  verda- 
dera composición  de  sus  aguas,  que,  al  salir,  se  mezclan  con  las  del 
río,  y  se  debilitan  casi  por  completo.  Es  de  suponer,  sin  embargo, 
que  son  muy  ricas  en  substancias  mineralizadoras,  cuando,  á  pesar 
de  hallarse  tan  diluidas  cerca  de  la  superficie  del  río,  que  es  el  sitio 
de  donde  pudieron  tomarse  para  el  análisis,  acusan  cantidades  muy 
apreciables  de  aquellas  substancias.  Si  por  medio  de  una  presa  se- 
micircular de  4,05  metros  de  radio,  teniendo  por  diámetro  la  mar- 
gen izquierda  del  río,  que  quizás  pudiera  hacerse  económicamente 
por  medio  de  una  doble  estacada,  se  aislase  este  manantial,  resul- 
taría probablemente  de  gran  importancia  por  su  temperatura  y  su 
fuerte  mineralización  sulfhídrica  bicarbonatada. 

Caracteres  físico-químicos  del  aoüa. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  y  sabor  hepáticos. 
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Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 
Desprende  abundantes  burbujas  gaseosas. 
Temperatura  del  agua  =  29"*  C.  (La  ambiente,  26°  C.) 
Oscilaciones  de  temperatura. — Insignificantes. 
Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004179. 

Resultado  inmediato  del  anXlisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  salfhídrico  libre 0,005440 

—  carbónico';  total 0,.347440 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  cballición 0,054520 

—  magnésico  »  »  »  i>  0,025486 

Ácido  silícico 0.040000 

Óxido  calcico  en  el  agaa  hervida  y  nitrada 0,044200 

—  magnésico  »         »         »  0,065564 

~     sódico 0,044543 

Ácido  salfúrico 0,046000 

Cloro 0,06064  O 

Nitritos Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  480^^  G.  próximamente,  pesó 0,340000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  'iH"  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Ácido  sulfhídrico 3,497297cc.  0,005094 

—    carbónico  libre 407,570977co.  0,24f4?3 

Oxígeno 3,948865co.  0,005603 

Nitrógeno 42,469088oc.  0,04  5662 

Bicarbonato  calcico 0,4  32480 

—         magnésico 0,079240 

Sulfato  calcico 0,028200 

Cloruro  sódico 0,084001 

—  magnésico 0,043028 

Nitritos Indicios. 

Ácido  silícico 0,040000 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  miner atizadoras  {anhidras) 0,6 15734 

Los  gases  que  espontáneamente  se  desprenden  del  manantial,  se 
componen,  en  100  centímetros  cúbicos,  de: 
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Centínietroa 
cúbicos. 


• 


Siilfido  hídrico 4,0 

Ácido  carbóoico 34,0 

Nitrógeno ^^«O 

Total ^00,0 


Clasificación. — Aguas  hipoleruiales;  sulfhidrícas»  bicarbonatadas 
calcicas. 

COMPROBACIÓN  DEL  RESULTADO  DEL  ANÍLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  caadro 
anterior *•  •  •     0,64  5734 

/Acido  suiniídrico 0.005094 

i     [     —    carbónico  libre 0,212423 

—  —        formando  sal  acida  con  car- 
bonato calcico 0,040480  i      ^  306294 

—  —         formando  sal  acida  con  car-  '       ' 
^  I                              bonato  magnésico 0,027029 

[  Oxígeno 0,005603 

•*      VNitrógeno 0,045662 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

/f/M  por  litro 0,309443 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. .  • .     0,340000 

Pérdida  despreciable OiOOOSS^ 

Aplicaciones  terapéuticas. — Los  naturales  emplean  estas  aguas  en 
baño  como  medio  curativo  eu  las  variadas  formas  de  reumatismo  y 
en  algunas  enfermedades  de  la  piel,  especialmente  las  de  naturaleza 
parasitaria. 

Las  aguas  de  este  manantial,  aun  mezcladas  con  las  del  río,  no 
siendo  muy  considerable  su  caudal,  tienen  suGciente  mineralizacióu 
y  temperatura  para  cumplir  las  indicaciones  que  corresponden  á  las 
de  su  clase. 

El  paludismo  reina  en  esta  localidad  la  mayor  parte  del  año,  cir- 
cunstancia altamente  desfavorable  para  la  creación  de  un  estable- 
cimiento balneario  mientras  no  mejoren  sus  condiciones  de  salu- 
bridad. 

Indicaciones  especiales. — Herpetismo,  dermatosis  herpéticas,  ca- 
tarros crónicos  de  las  vías  respiratorias,  dispepsias  y  gastralgias  por 
metástasis  herpéticas,  infartos  de  las  visceras  abdominales. 

Indicaciones  comunes. — Linfalismo,  escrofulismo,  sifliis,  diarrea 
crónica,  catarros  crónicos  del  aparato  génito-urinario. 
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Indicaciones  secundarias. — Leucorrea,  melritis  crónica,  heridas  y 
úlceras  rebeldes  á  iodo  iratamienh). 

Cwtraindicaciones. — En  el  período  agudo  de  todas  las  enferme- 
dades. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  iMarzo  á  Octubre. 

AGUAS  DE  ASÍN. 
(Galiano.^Benguet.) 

Desde  el  pueblo  de  Aringay,  en  la  provincia  de  La  Unión,  se  em- 
prende la  subida  al  distrito  de  Benguet,  llegando  en  cuatro  horas  y 
media  de  marcha  por  camino  de  herradura,  en  algunos  puntos  muy 
quebrado,  al  pueblo  de  Galiano,  en  cuya  jurisdicción  se  encuentra  el 
manantial  que  á  continuación  se  describe. 

Hállase  situado  cerca  del  antiguo  camino  que  desde  Galiano  con- 
ducía á  la  Trinidad,  cabecera  del  distrito;  y  como  este  camino  ha 
sido  abandonado  y  reemplazado  por  otro  hace  algunos  anos,  por  las 
dificultades  que  ofrecían  los  vados  del  río  Ariugay,  en  su  región 
alia,  y  las  grandes  pendientes,  casi  infranqueables  para  el  europeo 
en  ciertas  épocas  del  aíio,  es  hoy  muy  difícil,  y  en  algunas  ocasiones 
imposible,  llegar  al  manantial,  por  haber  desaparecido  las  balsas  ó 
bancas  en  que  se  atravesaba  el  río,  siendo  necesario  pasarlo  á  pie  ó 
á  nado,  según  los  sitios,  ó  salvarlo,  haciendo  equilibrios  un  tanto  pe- 
ligrosos, sobre  una  cana,  bajo  la  cual  hay  un  remanso,  entre  las 
rocas  que  forman  el  cauce,  de  algunos  metros  de  profundidad.  La 
Comisión  intentó  llegar  al  manantial;  pero  enfrente  de  tantas  difi- 
cultades tuvo  (¡ue  retroceder  á  Galiano  y  esperar  allí  la  vuelta  de 
uno  de  sus  ordenanzas  que,  acompafiado  de  gentes  del  pueblo,  pudo 
llegar  á  él  y  recoger,  con  las  debidas  precauciones,  agua  para  el  aná- 
lisis y  algunos  dalos  necesarios,  pudiendo  de  este  modo  verificar  el 
ensayo  sulfhidromrlrico,  que  era  el  más  importante,  á  las  dos  horas 
de  recogido  el  líquido,  en  buenas  condiciones. 

Hállase  el  manantial  á  unos  8  kilómetros  á  levante  de  Galiano,  en 
un  sitio  llamado  Asín,  cuyo  nombre  loma  también  un  arroyuelo  que 
pasa  próximo  al  mismo  paraje. 

La  altura  que  el  barómetro  acusa  en  este  sitio,  es  próximamente 
de  unos  300  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
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El  caudal  es  muy  abundante,  sí  bien  no  pudo  medirse  con  exac- 
titud. 

Caracteres  físico-qdíiiicos  del  agua. — Ligeramente  opalina,  ino- 
dora, de  hedor  sulfhídrico  y  de  sabor  hepático  y  salado  repugnante. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  65**  C.  (La  ambiente,  26*  C.) 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,005490. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 

Ácido  sulfhidrico  Ubre 0,002705 

—    carbónico;  total 0,059000 

Óxido  calcico  ea  el  sedimento  qae  se  forma  por  ebullición. . ....  0,047920 

—  magnésico  »  »  »  »        0,002496 

Ácido  silícico 0,066800 

Óxido  calcico  en  el  agaa  hervida  y  fíltrada 0,3374  20 

—  magnésico  »  »  » 0,003664 

—  sódico 0,884990 

Ácido  sulfúrico 0,426094 

Cloro 4,065744 

Amoniaco • . .  •  • Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  Utro  del 
agaa  mineral,  y  desecado  á  480°  G.  próximamente,  pesó 2,578000 

Resoltado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  65*  C,  contiene  en  disolución: 

Oramos. 


Aire 43,005059oc.  0,04 6823 

Ácido  carbónico  libre 43,229667cc.  0,026425 

SúlOdo  bidrico 4,748648oo.  0,002706 

Bicarbonato  calcico 0,046080 

—  magnésico 0,00694  4 

Snlfato  calcico 0,724360 

Cloruro  sódico 4,664599 

—  amónico Indicios. 

—  calcico 0,07704  4 

—  magnésico 0,008574 

Ácido  silícico 0,066800 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  [anhidras] 2,639988 

Clásifigagión.— Aguas  hipertermales;  sulfhidricasi  cloruradas  só- 
dicas. 
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COMPROBACIÓN  DBL  RESULTADO  DEL  ANÍLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  miaeralizadoras  por  litro,  segiia  el  caadro 
anterior «,639988 

5  ¿      /Aire 0,046823 

■f  I  j  (  Acido  sulfliidrico 0,002750 

1^1)     —    carbónico  libre 0,026125 

"^  ^  :g  <     —  —         formando  sal  .ícida  con  car-  }   0,062091 

|1  «  í  bonato  calcico 0,044080 

5  -I  ^  [     —  —         formando  sal  acida  con  car- 

a  ^     \  bonato  magnésico 0,002350 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 2,577897 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente 2,578000 

Pérdida  despreciable 0,0004 03 

Aplicaciones  terapéuticas. — La  Comisión  desconoce  los  efectos 
fisiológicos  de  estas  aguas,  pudiendo  consignar  tan  sólo  que  los  na- 
turales las  emplean  en  baño  para  la  curación  de  sus  enfermedades, 
con  especialidad  las  parasitarias  de  Id  piel,  que  con  tanta  frecuencia 
se  observan  en  aquellas  comarcas. 

Indicaciones  especiales. — Herpelismo,  dermatosis  herpéticas,  ca- 
tarros crónicos  de  las  vías  respiralorias,  dispepsias  y  gastralgias  por 
metástasis  lierpélicas. 

indicaciones  comunes, — Infartos  viscerales,  escrofulismo,  linfalis- 
mo,  sífilis,  reumatismo. 

Indicaciones  secundarias. —  Metritis  crónica,  catarro  crónico  del 
aparato  géiiilo-urinario,  heridas  y  úlceras  antiguas. 

Contraindicaciones. — En  el  período  agudo  de  todas  las  enferme- 
dades. 

Usos  balnearios. — En  baño  v  bebida. 

.i 

Temporada  balnearia, — De  Junio  á  Diciembre. 

AGUAS  DE  GALAS. 
( Mabitag'.  —  La  Laguna.) 

Topografía. — Eii  la  costa  oriental  de  la  península  de  Jalajala,  y  á 
unos  7  kilómetros  al  sudsudoeste  del  pueblo  de  Mabitag,  aparecen 
los  manantiales  conocidos  con  el  nombre  de  Galas  al  pie  del  monte 
llamado  Azufre,  cuyas  escarpadas  vertientes  terminan  cu  la  orilla 
misma  de  la  laguna,  sin  dejar  apenas  playa  para  situar  un  pequeño 
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edificio.  Esle  Dionte,  cuya  allura  no  pasa  de  55  metros,  es  deriva- 
ción del  llamado  Lauil,  que  forma  parle  de  la  cordillera  que  divide 
de  norte  á  sur  la  citada  península,  sirviendo  también  de  divisoria  en 
esta  comarca  á  la  provincia  de  La  Laguna  y  al  distrito  de  Morong. 
El  monte  más  alto  de  esta  cordillera  es  el  Cembrano,  que  alcanza 
7üO  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  se  halla  á  corta  dis- 
tancia de  Galas  hacia  el  oeste. 

Al  norte  y  al  sur  del  punto  en  que  aparece  el  manantial  principal, 
y  á  distancias  que  no  pasan  respectivamente  de  200  metros,  se  ex- 
tienden cultivadas  llanuras  con  ligera  y  conveniente  inclinación  ha- 
cia la  laguna,  en  las  cuales  podría  situarse  amplia  é  higiénicamente 
una  población  si  la  importancia  de  estos  manantiales  y  el  crédito  que 
algún  día  llegasen  á  adquirir  la  hiciesen  necesaria. 

Geología. — La  composición  geológica  del  monte  Azufre,  de  cuya 
base  salen  los  manantiales,  es  esencialmente  volcánica.  La  roca  prin- 
cipal, que  constituye  casi  todo  el  monte,  es  un  conglomerado  volcá- 
nico compuesto  de  varios  trozos  de  basalto  y  de  dolerita  incrustados 
en  una  pasta  blanco-amarillenta  algo  porfiroide  y  semejante,  aunque 
más  dura,  á  la  que  sirve  de  cemento  á  la  toba  volcánica  que  forma 
una  gran  parte  del  suelo  de  las  provincias  de  iManila,  Morong  y  Bu- 
lacán.  Las  demás  rocas  recogidas  por  la  Comisión  en  distintos  puntos 
de  los  montes  de  Jalajala  revelan  claramente  el  origen  volcánico  de 
aquella  pequeña  península,  pues  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  las 
dolcritas,  basaltos,  lavas  de  aspecto  más  ó  menos  parecido  al  de  las 
escorias  y  algunas  traquitas  de  colores  claros  y  grano  muy  fino,  á 
veces  algo  alteradas,  que  suelen  emplearse  en  la  localidad  como  pie- 
dras de  afilar. 

Manantiales. — En  una  extensión  de  150  metros  á  lo  largo  de  la 
playa,  que  en  la  base  del  monte  Azufre  corre  de  norte  á  sur,  apare- 
cen cuatro  manantiales,  que  la  Comisión  llamará  A,  B,  C  y  D,  por 
orden  correlativo,  empezando  por  el  más  meridional;  debiendo  ad- 
vertir desde  luego  que  en  la  época  de  lluvias,  cuando  el  nivel  de  la 
laguna  aumenta,  quedan  sólo  ulilizables  los  A  y  C,  pues  los  otros 
dos  confunden  sus  a^uas  con  las  de  la  laguna,  que  los  cubre  en  casi 
toda  la  temporada. 

Manantial  A. — Es  el  más  distante  de  la  playa,  y  brota  entre  el  de- 
pósito aluvial  que  constituye  el  suelo  en  aquel  sitio,  formando  un 
pequeño  estanque,  de  cuyo  fondo  salen  constantemente,  aunque  no 
en  gran  abundancia,  burbujas  de  gases,  entre  los  que  figura  en  pe- 
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queñisioia  prq)orc¡ón  el  sAlGdo  hídríco,  porque  ni  en  las  inmedia- 
ciones del  manantial  ni  aun  recogida  y  agitada  el  agua  en  un  vaso  se 
nota  apenas  el  olor  característico  de  aquél. 

La  temperatura  del  agua,  tomada  en  los  primeros  días  de  Agosto 
á  distintas  horas  del  día,  ha  sido»  con  pequeñísimas  variaciones,  de 
35*C. 

El  caudal,  en  los  mismos  días,  ha  resultado  ser  de  0,152  litros  por 
segundo,  ó  sean  13133  litros  en  veinticuatro  horas. 

Manantial  B. — Brota  muy  cerca  de  la  playa,  á  132  metros  al  norte 
del  A,  y  cuando  sube  el  nivel  de  la  laguna  es  el  primero  que  queda 
cubierto  por  sus  aguas.  En  cambio  es  el  más  abundante  de  los  cua- 
tro, tanto  en  caudal  como  en  gases,  y  el  de  mayor  temperatura  (36*  C. 
en  los  primeros  días  de  Agosto  y  37''  en  26  de  Marzo  de  1885,  épo- 
cas en  que  la  Comisión  los  ha  visitado). 

Es  tal  la  fuerza  con  que  este  manantial  brota  y  la  cantidad  de  agua 
que  produce,  que  aun  hallándose  cubierto  por  la  laguna  se  reconoce 
perfectamente  el  sitio  donde  nace  por  los  borbotones  y  burbujas  que 
aparecen  en  la  superGcie.  Si  aprovechando  la  época  de  sequías  se 
construyese  ün  muro  circular  que,  en  buenas  condiciones  de  imper- 
meabilidad y  solidez,  rodease  los  distintos  puntos  de  salida,  y  tuvie- 
se la  altura  suGcienle  para  dominar  las  mayores  crecidas  de  la  lagu- 
na, podría  utilizarse  á  poca  costa  y  en  todo  tiempo  este  manantial, 
que  es  el  mejor  de  los  cuatro. 

Su  caudal,  calculado  en  los  primeros  días  de  Agosto,  resultó  ser  de 
4,46  litros  por  segundo,  ó  sean  576704  litros  en  veinticuatro  horas. 

Manantial  C. — Es  el  más  conocido  y  usado,  porque,  brotando  á 
mayor  altura  que  los  otros  y  quedando,  por  consiguiente,  libre  en  las 
crecidas  de  la  laguna,  puede  utilizarse  constantemente.  Ofrece,  sin 
embargo,  este  manantial  una  circunstancia  muy  notable  que  debe 
consignarse  en  esta  reseña:  consiste  en  las  grandes  variaciones  que 
experimenta  en  dislinlos  periodos  del  año  en  temperatura,  caudal 
y  cantidad  de  gas  suirhidrico  que  desprende.  La  Comisión  ha  tenido 
ocasión  de  reconocerlo  en  tres  épocas  diferentes:  la  primera  en  el  mes 
de  Enero;  la  segunda  en  Marzo,  y  la  tercera  en  Agosto  de  1885.  En 
la  primera  hallábase  sumergido  el  B,  y  presentaba  el  C  una  fuerza 
sulfliídrica  correspondiente  á  2,6  divisiones  del  sulfliidrómelro  de  Du- 
pasquier  para  500  centímetros  cúbicos  de  agua.  En  la  segunda  había 
disminuido  la  fuerza  sulfhídrica  á  1,6  divisiones  de  dicho  aparato, 
y  en  la  tercera  lo  encontró  la  Comisión  mucho  más  débil,  acu- 
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sando  sólo  (^8  en  las  divísioues  del  sulfhidrómetro. — En  esta  úllima 
época,  en  que  se  hallaba  descubierto  el  B,  acusaron  las  aguas  de  éste 
una  fuerza  sulfhídrica  representada  por  2,4  divisiones  del  aparato,  es 
decir  tres  veces  mayor  que  la  del  manantial  C. — Análogas  variaciones 
se  observaron  en  la  temperatura,  que  de  SG"*  C,  que  ofrecía  en  Enero, 
se  redujo  en  Marzo  á  55°  y  á  35*"  C.  en  Agosto,  mientras  que  el  B, 
desde  que  quedó  descubierto,  acusó  37*"  en  Marzo  y  36*  C.  en  Agosto. 
— En  cuanto  al  caudal,  puede  asegurarse  que  disminuyó  en  una  mi- 
tad desde  Enero  á  Agosto,  siendo  en  este  último  mes  de  0,2  litros  por 
segundo,  ó  sean  1728Ü  en  veinticuatro  horas. 

Manantial  D. — Á  14  metros  al  norte  del  anterior,  y  á  un  nivel  algo 
más  hajo,  aparece  este  manantial,  de  análogas  condiciones  al  C  en 
cuanto  á  temperatura,  que  en  Agosto  último  no  pasó  de  23°  C,  y 
fuerza  sulfiíídrica  que  resultó  sensiblemente  igual  á  la  de  aquél.  El 
caudal  de  este  manantial  en  la  misma  época  ha  resultado  de  0,152 
litros  por  segundo,  ó  13132  en  veinticuatro  horas. 

Climatología. — Las  observaciones  se  refieren  á  los  meses  de  Marzo 
y  Abril  de  1885.  En  dichos  meses,  y  en  los  anteriores  de  Enero  y 
Febrero^  el  clima  de  Galas  puede  considerarse  como  sano  y  agrada- 
ble, sobre  todo  el  día  en  que  las  habitaciones  de  los  bañistas  se  aco- 
moden en  las  llanuras  que  hay  al  sur  de  lo  que  hoy  se  llama  balnea- 
rio, que  es  precisamente  la  parte  que  reúne  peores  condiciones  para 
el  objeto.  Durante  la  estación  balnearia  se  disfrutan  en  Galas  las 
brisas  del  NB.,  que  refrescan  la  atmósfera  y  contribuyen  en  alto 
grado  á  la  salubridad  de  la  colonia  que  acude  en  busca  de  alivio 
para  sus  males. 

La  temperatura  máxima  media  mensual  en  el  mes  de  Abril,  á  las 
dos  de  ia  tarde,  fué  de  29°  C.  La  mínima  media  mensual,  á  las  cin- 
co de  la  mañana,  22°  C.  Debe  advertirse  que  en  los  meses  de  Diciem- 
bre y  Enero  se  experimentan  durante  la  madrugada  temperaturas 
que  bajan  á  veces  á  14°  C. — La  altura  barométrica  en  aquella  locali- 
dad es  próximamente  igual  á  la  de  Manila,  no  llegando  la  diferencia 
eu  menos  á  un  milímetro  en  épocas  normales,  lo  cual  prueba  su  pe- 
queña altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Estación  médica. — De  Diciembre  á  Abril. 

Indicaciones  terapéuticas. — Clima  conveniente  á  las  personas  débi- 
les, nerviosas  y  valetudinarias. 

Caracteres  físico-quíkicos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  y  sabor  hepáticos. 
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Reacción  ueulra  en  los  papeles  reaclivos. 

Desprendimíenlo  abundaule  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  32°  á  55°  C.  (La  ambiente,  26*  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Perceptibles  dentro  de  los  límites 
citados. 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,005172. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Ghramos- 

Ácido  sulfhídrico  libre 0,008680 

—  carbónico;  total 0,324600 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  eballición 0,063468 

—  magnésico  »  )>  »  )>  0,036973 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,006496 

—  magnésico        »  9  »         «  0,004903 

Acido  silícico 0,07Í000 

Cloro 0,í  3Í543 

Acido  salfúrico 0,025064 

Óxido  sódico 0,«42899 

Amoniaco • Indicios. 

El  residno  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agaa  mineral,  y  desecado  á  480®  C.  próximamente,  pesó....     0,688000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cálculo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  Zy  (].,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Acido  carbónico  libre 73,923559co.  0,4  45979 

—  sulfhídrico 3,672<  64co.  0,005680 

Oxígeno 5,503243cc.  0,007868 

Nitrógeno 44 ,792984cc.  0,0448 13 

Bicarbonato  calcico 0,< 61432 

—  magnésico 0,4  46330 

Sulfato  calcico 0,0<5776 

—  sódico 0,028047 

Cloruro  magnésico 0,004457 

—  sódico 0,378676 

—  amónico Indicios. 

Acido  silícico 0,072000 

Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras) 0,952018 


Clasificación. — Aguas  hipotermales;  sulfhídricas,  cloruradas  só- 
dicas. 
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COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Gramos. 

Totiil  de  substaocias  minernlizadoras  por  lUro^  segúa  el  cuadro 
anterior 0,9520S8 

ti  Acido  sulfhídrico  libre 0,005680 

d  /  Oxígeno 0.007868 

^  í  *  \  Nitrógeno 0.01481 3 

J  2 -f]  Acido  carbónico  libre 0,446979  v     0^(53^50 

J 1 1  i    —         —        formando  sal  acida  con  car-  '       * 

I  ^  |l  bonato  calcico 0,04963^ 

S      gí     —         —        formando  sal  acida  con  car- 

^         \  bonato  magnésico 0.039678 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  iedrvia  de  9\xb%ianc\a% 

fijas  por  litro 0,688378 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experi mentalmente. . . .     0,688000 

Diferencia  despreciable 0,000378 


Aplicaciones  terapjíuticas. — La  circunstancia  de  haber  acudido  uii 
buen  número  de  enfermos  á  la  estación  de  Galas,  ha  permitido  á  la 
Comisión  hacer  un  estudio  completo  de  estas  riquísimas  fuentes  mi- 
nerales, acerca  de  cuya  importancia  debe  llamarse  la  atención  de  los 
médicos,  que  en  el  país  han  de  encontrar  muchas  ocasiones  de  apro- 
vechar  los  efectos  de  aquellas. 

El  reumatismo  se  combate  con  éxito  en  estas  aguas  cuando  se 
trata  de  un  reuma  muscular  ó  visceral  poco  graduado,  ó  de  artritis 
de  escasa  cronicidad.  Las  neuropatías  de  naturaleza  reumática,  y  so- 
bre todo  el  reumatismo  goloso,  encuentran  un  poderoso  agente  cu- 
rativo en  estos  manantiales.  Otras  manifestaciones  del  artritismo, 
como  los  reumas  articulares  deformantes,  los  musculares  muy  rebel- 
des, y  las  de  gran  cronicidad,  se  modifican  poco. 

En  las  retracciones  tendinosas  y  musculares,  consecutivas  á  las 
citadas  afecciones;  en  las  manifestaciones  secundarias  de  la  sífilis, 
cuando  no  hay  intensos  dolores  osteoscópicos  que  se  exacerban  con 
su  uso;  en  las  terciarias  y  la  caquexia  sifilítica,  se  obtienen  también 
maravillosos  resultados,  asi  como  en  los  estados  provocados  por  el 
abuso  del  mercurio. 

La  diátesis  herpética,  cuando  se  revela  por  erupciones  húmedas  y 
por  neuralgias  poco  intensas  y  de  forma  errática;  las  afecciones  cró- 
nicas de  la  faringe  y  de  la  laringe,  y  los  catarros  bronquiales  poco 
graduados,  tienen  en  Galas  un  enérgico  modificador,  muy  recomen- 
dable en  el  uso  de  sus  aguas. 
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La  leucocitemia,  los  infartos  ganglionares,  muchos  estados  asté- 
nicos y  los  desarreglos  menstruales  que  no  dependen  de  lesiones  ex- 
ternas, encuentran  aquí  perfecta  indicación,  asi  como  las  dermato- 
sis húmedas. 

Contraindicaciones. — En  los  sujetos  reumáticos  que  hayan  presen- 
tado síntomas  de  endocarditis  ú  otras  alteraciones  graves  de  las  vis- 
ceras. 

Usos  balnearios. — En  baño  de  inmersión  y  en  duchas.  En  bebida, 
á  dosis  pequeñas. 

Temporada  balnearia. — De  Enero  á  Abril. 

AGUAS  DE  SAN  EMILIO  (D. 
(Tay  abas. — Tayabas.) 

Á  3  kilómetros  de  layabas,  siguiendo  la  carretera  que  conduce 
á  Pagbilao,  empalma  por  la  izquierda  un  camino  de  herradura  que 
en  dos  horas  y  media  conduce  al  barrio  de  Silangan-Palalii  en  cuya 
jurisdicción  y  cerca  del  caserío  se  encuentra  este  manantial.  Hállase 
situado  en  las  inmediaciones  de  la  margen  izquierda  del  riachuelo 
Maasin,  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cordillera  que,  arrancando 
del  Banajao  en  dirección  al  E.SE.,  divide  longitudinalmente  el  pe- 
queño istmo  que  separa  la  bahía  de  Lamón,  en  el  PacíOco,  del  seno 
de  Tayabas,  en  el  mar  de  Miudoro.  En  el  sitio  donde  brota  el  manan- 
tial ó,  más  propiamente  hablando,  donde  brotan  los  manantiales, 
pues  son  varios  en  una  pequeña  extensión,  acusa  el  barómetro  mía 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  6Ü  metros.  El  terreno  en  aquel  sitio 
se  halla  compuesto  de  grandes  cantos  rodados  volcánicos,  cementa- 
dos con  arcilla,  procedentes  de  la  cordillera  citada,  cuya  composi- 
ción geológica  es  esencialmente  volcánica. 

Brotan  los  manantiales  termales  en  una  pequeña  explanada  rodea- 
da de  bosque,  conocido  con  el  nombre  de  Bulot-Dayami  ó  Malaquit- 
Dayami.  De  todos  ellos  se  desprenden  burbujas  más  ó  menos  abun- 
dantes, diferenciándose  unos  de  otros  en  la  temperatura  y  caudal  de 
sus  aguas,  que,  reuniéndose  todas  con  las  de  un  pequeño  arroyo  de 

(1)  La  Comisión  ha  creído  deber  dar  este  nombre  al  manantial,  como 
justo  galardón  al  Sr.  D.  Emilio  Fernández  de  Diego,  médico  titular  de  aque- 
lla provincia,  á  cuyos  estadios  y  observaciones  se  deben  en  gran  parte  el 
conocimiento  y  aplicaciones  de  estas  aguas. 
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agua  fría  y  potable,  qae  allí  concurre,  van  á  mezclarse  con  las  del 
riachuelo  Maasin.  Sobre  el  príucipal  de  iodos  eslos  uianantiales  se 
había  construido  una  cásela  de  caña  y  ñipa  que,  á  pesar  de  estar  muy 
imperfectamenle  cerrada  con  tales  maleriales,  hacía  el  efecto  de  es* 
tufa  sulfurosa  á  la  vez  que  de  cuarto  de  liaño;  y  con  tan  sencillo  como 
rudimentario  aparato,  se  habían  obtenido  ya,  cuando  la  Comisión  hizo 
su  estudio,  notabilísimos  resultados  en  el  tratamiento  de  algunos  en- 
fermos. No  creyó  necesario  la  Comisión  hacer  un  estudio  de  cada 
uno  de  estos  manantiales,  que,  con  ligeras  diferencias  en  la  tempe- 
ratura, presentan  todos  análogas,  si  no  idénticas,  reacciones  quími- 
cas, y  fijó  tan  sólo  su  atención  en  el  principal,  único  que  los  ba- 
ñistas usan,  mezclando  sus  aguas,  demasiado  calientes,  con  las  del 
arroyo  frío,  ó  dejándolas  enfriar  en  el  baño  durante  algunas  horas 
hasta  que  el  cuerpo  pueda  soportar  su  temperatura. 

El  caudal  de  este  solo  manantial  será  suficiente  para  surtir  con 
abundancia  á  un  buen  establecimiento,  si  por  fortuna  llegase  á  eri- 
girse allí  algún  día;  pues  calculada  la  sección  del  desagüe  y  su  velo- 
cidad, resulta  una  producción  de  9,87  litros  por  segundo,  ó  sean  852 
metros  cúbicos  en  veinticuatro  horas.  Si  fuese  aún  necesario  mayor 
caudal,  fácilmente  podría  conseguirse  recogiendo  las  aguas  de  los  de- 
más manantiales,  con  lo  cual  aquél  se  duplicaría  por  lo  menos. 

('aracteres  físico-químicos  del  agua. — Ligeramente  opalina,  inco- 
lora, de  olor  hepático  y  sabor  sulfhídrico  y  salado. 

Reacción  acida  casi  imperceptible  en  los  papeles  reactivos. 

Desprendimiento  abundante  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  60^  C.  (La  ambiente,  SS""  C.  el  9  de 
Septiembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  =s 
1,005359. 

Resultado  inmediato  del  anXlisis. — Las  substancias  anhidras  do^ 
sificadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Qramot* 


Ácido  sulfhidrico  libre 0,005440 

—  silícico 0,056000 

Óxido  calcico 0,063640 

—  sódico 0,869060 

Ácido  salfúrico 0,4 9M74 

Cloro 0,905435 

óxido  alamÍQÍco Indicios. 

—  magnésico Indicios. 
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AGUAS  DE  APASÁN. 
(Lud>án. —Tajabas.) 

En  la  visita  de  Sampaloc,  dependiente  del  pueblo  de  Lncbán,  y  si- 
tuada en  el  promedio  del  camino  entre  este  pueblo  y  Maubán:  se  en- 
cuentra el  barrio  de  Apasán,  donde  brota  un  manantial  termal  de 
análoga  composición  química  que  el  de  San  Emilio,  en  la  misma 
provincia,  acabado  de  describir,  aunque  de  más  pobre  mineraliza- 
ción  y  de  menor  temperatura. 

Hállase  situado  cerca  de  la  margen  izquierda  del  rio  Maapon,  que 
desemboca  en  el  Pacífico  por  el  pueblo  de  Maubán:  de  él  dista  unas 
dos  horas  y  media,  y  próximamente  lo  mismo  úel  pueblo  de  Lnc- 
bán,  siendo  el  camino  un  tanto  difícil,  aun  en  la  temporada  seca, 
lo  cual  obligará  siempre  á  los  enfermos  á  usar,  como  único  medio  de 
locomoción,  la  hamaca.  Es  poco  conocido  y  muy  recientemente  usado 
por  los  naturales  de  aquellos  contornos. 

La  altura  del  manantial  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  120  metros. 
Brota  con  abundancia  y  por  varios  puntos  de  una  roca  diorítica  de 
color  verde,  algo  descom|)uesla  en  algunos  punios,  que  con  otras  vol- 
cánicas constituyen  los  principales  elementos  mineralógicos  de  la  la- 
dera izquierda  del  río  en  aquel  sitio. 

El  caudal  es  abundante;  y  aun  cuando  no  fut^  posible  medirlo  con 
exactitud,  por  no  hallarse  encauzada  el  agua  de  los  numerosos  puntos 
de  salida,  puede  asegurarse,  sin  gran  temor  de  equivocación,  que  no 
bajará  de  8  litros  por  segundo,  ó  sean  unos  700  metros  cúbicos  en 
veinticuatro  horas. 

Caracteres  FÍSICO-QUÍMICOS  del  agua. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  hepático  y  sabor  sulfuroso  y  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  39°  C.  (La  ambiente,  29®  C.  el  H  de 
Septiembre  de  1886.f 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004444. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 
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Gramos. 


Ácido  salfhídrico  libre 0,003226 

—  silícico 0,044000 

Óxido  aluminico 0,043900 

—  ferroso 0,004300 

—  calcico 0.034  808 

—  magnésico 0,004979 

—  sódico 0,093654 

Acido  sulfíirico 0,026784 

Cloro 0,469707 

El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  nn  litro 

del  agoa  mineral,  y  desecado  á  480°  C.  próximamente,  pesó. .  0,380000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cálculo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  39^  C,  couliene  en  disolución: 

GhramoB. 


AireíSufco:::::::  iSoS:)^'" ''«''«e^.  o.ooms 

Nitrógeno 6,334064oo.  0,007956 

Súlfido  hídrico 2,098377oo.  0,003246 

Sulfato  calcico 0,045528 

Cloraro  sódico 0,2384 64 

—  calcico 0,025888 

—  magnésico 0,04  4657 

Acido  silícico 0,042000 

Óxido  aluminico 0,04  3900 

—     férrico 0,004  300 


Total  de  substancias  mineralizadaras  (anhidras).,,.     0,398742 

Clasificación. — Aguas  termales;  sulfhídricas,  cloruradas  sódicas, 
nitrogenadas. 

oomprobación  del  resultado  del  análisis. 

Gramoi. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 

anterior 0,398742 

.  ( Aire  disuelto 0,009073  ) 

S  {Nitrógeno 0,007956  [      0,020276 

**  (Súlfido  hídrico 0,003246  ) 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  siU>stancias 

fijas  por  litro 0.378437 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente.  •  • .     0,380000 

Pérdida  despreciable, • . .  •     0,004 563 

Aplicaciones  terapíutigas. — La  semejanza  de  estas  aguas  con  las 
de  San  limilío  en  el  barrio  de  Silangan-Palali,  en  la  misma  pro- 
vincia, tanto  por  sus  caracteres  físicos  y  su  composición  química, 
como  por  la  formación  y  proximidad  de  los  terrenos  en  que  apa* 
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recen,  hacen  suponer  que  sus  efectos  fisiológicos  sean  análogos,  si 
bien  algo  más  débiles  los  de  Apasán  por  su  iiieuor  temperatura  y  más 
pobre  mineralización,  pudiendo,  por  tanto,  decirse  lo  mismo  respecto 
de  sus  aplicaciones  terapéuticas.  Debe,  sin  embargo»  hacerse  notar 
en  la  composición  química  del  agua  de  Apasán  un  elemento  intere- 
sante que  no  existe  en  la  de  San  Emilio,  como  es  el  óxido  férrico, 
que,  aunque  en  pequeñísima  cantidad,  podrá  quizás  producir  efectos 
provechosos  en  las  enfermedades  que  reconozcan  por  causa  la  pobre- 
za de  sangre. 

Los  usos  y  temporada  balnearia  son  idénticos  á  los  de  San 
Emilio. 

AGUAS    DE    NAPÚDUT. 
(Rosales.— Nueva  Écya.) 

En  la  falda  norte  del  monte  volcánico  llamado  Balungao,  y  en  la 
margen  derecha  del  arroyo  Maasin,  se  encuentra  un  manantial  ter- 
mal sulfhídrico,  que  nace  en  el  sitio  llamado  Napúdut,  distante  del 
pueblo  de  Rosales  unos  tres  kilómetros  al  sur,  de  los  cuales  los  dos 
primeros,  partiendo  del  pueblo,  se  recorren  por  buen  camino  de  he- 
rradura, y  el  último  subiendo  por  el  cauce  del  citado  arroyo,  de  fá- 
cil tránsito  también  para  caballo. 

Brota  el  agua  por  varias  grietas  de  un  conglomerado  de  elementos 
volcánicos  fínos,  las  cuales  se  hallan  tapizadas  en  sus  bordes  y  pare- 
des interiores  de  un  abundante  sedimento  de  sales  calcicas. 

La  altura  de  este  sitio  sobre  el  nivel  del  mar,  calculada  por  el  ba- 
rómetro aneroide,  es  de  (JO  metros. 

El  caudal  del  mayor  y  principal  de  los  manantiales  es  de  0,35  de 
litro  por  segundo,  ó  sean  28  metros  cúbicos  en  veinticuatro  horas 
próximamente. 

Caracteres  písico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  sulfhídrico  y  sabor  muy  salado  y  amargo. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  45*  C.  (La  ambiente,  29"^  C.  el  28  de 
Diciembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,025128. 
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Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  solfbidríco  libre 0,002463 

—  carbónico;  total , .  0,063000 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,002240 

Ácido  silícico 0,063200 

Óxido  alaminico 0,01 5G00 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 6.9U778 

—  magnésico  »  »  »       0,002416 

—  sódico 5,7661 07 

—  lítico 0,007094 

Ácido  salfúrico 0,601204 

lodo 0.01 4323 

Bromo 0,006076 

Cloro U, 85 1 379 

óxido  férrico  en  el  agua  hervida  y  filtrada Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 


El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  180<>  C.  próximamente,  pesó 24,898000 


Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cálculo. — Un  lilro 
del  agua  mineral,  á  45''  C,  contiene  en  disolución: 

Oramos. 

Nitrógeno 8,664457oo.  0,010883 

Ácido  sulfhídrico  libre 4,398918co.  0,002463 

—    carbónico  libre 30J20625cc.  0,059480 

Bicarbonato  calcico 0,005760 

Sulfato  calcico \  ,022084 

Cloruro  sódico 40,884067 

—  calcico 42,874833 

—  magnésico 0,005657 

—  lítico 0,045045 

Bromuro  lítico 0,006562 

loduro  lítico 0,045045 

Silicato  aluminico 0,078800 

Óxido  férrico Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 


TotaH  de  $\ih$ianc\as  mineralizadoras  [anhidras).  • .   24,972065 

Clasificación.  —  Aguas  híperlermales;  sulfhídricas,  cloruradas 
cálcico-sódicas,  iodo-bromuradas  líticas. 
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COMPROBACIÓN  DEL  RESULTAIK)  DEL  ANJÜ.ISIS. 

Gramoa. 

Total  de  sabstancias  mineralízadoras,  según  el  caadro  anterior,  24,972065 

Subitaoeiu  dei- '  Nitrógeno 0,010883 

tlejtbleí  per  I  Ácido  sulfhídrico 0,002463 

ebuUiciío  y  en-  /  Ácido  carbónico  libre 0,059480  \     0,074t86 

perteién  del  i     —  —      formando  sal  acida  con  i 

agua (  carbonato  calcico..  0,00^60   I 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 24,897779 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente.  • . .   24,898000 

Pérdida  despreciable 0,00022 1 


Aplicaciones  terapéuticas. — Para  emplear  al  interior  las  aguas  de 
este  mananlial,  habrán  de  diluirse  previamente  en  agua  potable,  con 
el  Gn  de  atenuar  un  tanto  los  efectos  de  los  cloruros  calcico  y  sódico 
que  con  tanta  abundancia  entran  en  su  composición. 

Indicaciones  especiales. — Herpetismo,  dermatosis  lierpétícas,  ra- 
quitismo, escrofulismo,  tisis. 

Indicaciones  comunes. — Dispepsias,  gastralgias  por  metástasis  lier- 
pétícas,  linfalismo,  sífilis,  reumatismo,  infartos  viscerales. 

Indicaciones  secundarias, — Melrilis  crónica,  catarro  crónico  del 
aparato  génito- urinario,  úlceras  y  heridas  antiguas. 

Contraindicaciones, — Período  agudo  de  todas  las  enfermedades  y 
en  las  degeneraciones  de  textura  avanzadas  de  los  órganos  digestivos 
y  glandulares  anejos. 

Usos  balnearios, — Kn  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia» — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS   DE    DILAÍN   (D. 
(Norzagaray . — Bulacán  ) 

Caracteres  físico-qiímicos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra en  pequeñas  cantidades  y  ligeramente  nzulada  en  grandes  masas. 

Olor  hepático  fuerte  y  sabor  sulfhídrico  amargo  y  salado  muy  re- 
pugnante. 

(1)  Véanse  los  datos  geológicos  y  topográficos  en  la  descripción  del  ma- 
nantial San  Mariano,  pág.  43. 
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Reacción  ligeramente  acida  en  los  papeles  reaclivos. 

Desprende  burbujas  gaseosas  en  muy  corta  cantidad. 

Temperatura  del  agua  =  26  á2<r,5  C.  (La  ambiente,  26^  C.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — 3Iuy  poco  perceptibles  dentro  de 
los  límites  citados. 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,007789. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anbidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 


Ácido  carbónico;  total 0,821680 

—  salfliídrico  libre 0,03í 4«1 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición O  J  i3088 

—  magnésico  »  »  »  »  0,01^446 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada \  ,039585 

—  magnésico  »  »  »  0,2677^5 

—  sódico 2,221973 

—  potásico 0,025042 

Ácido  silícico 0,010400 

Óxido  alaminico 0,4 64  2C0 

—  férrico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,002600 

Ácido  fosfórico 0,000200 

—  sulfúrico 0,045664 

Cloro 4,300574 

Materias  orgánicas Indicios. 

Bl  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 

del  agua  mineral,  y  desecado  á  480*  C.  próximamente,  pesó. .  7,346000 

Resultado  analítico  defihitivo,  deducido  por  el  gXlcülo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  26''  C,  contiene  en  disolución: 

Qramoe. 


Nitrógeno 46,812000oc.  0,0214 19 

Ácido  sulfhídrico 20,983785oo.  0,03246 1 

—  carbónico 0,780867cc.  0,004542 

Bicarbonato  calcico 0,316542 

—         magnésico 0,039460 

Sulfato  calcico 0,077628 

Cloruro  calcico 4 ,997245 

-—       magnésico 0,603428 

—  sódico 4,207728 

—  potásico , 0,039664 

Óxido  férrico 0,002600 

—  alumínico 0,164200 

Ácido  silícico 0,010400 

—  fosfórico 0,000200 

Materias  orgánicas Indicios. 

fqtal  de  substar^ian  mineralizadorqs  (anhidras).  • .  7,540887 
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Clasificación.  --Aguas  Iiipolermales;  sulfhídricas,  cloruradas  só- 
dico-cálcicas,  nitrogenadas. 

COMPROBACIÓN  DEL  RESULTADO  DEL  ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  sabstancias  mineralizadoras,  segúii  el  cuadro  anterior..     7,5i0887 

5  -  -s      /  Nitrógeno 0,024  M 9 

l.-S  Z     i  Ácido  sulfhídrico 0.032464 

111  ¿I     —    carbónico  libre 0,00454« 

^l.i^S    —         —        formando  sal  acida  con  car-  \    0,465494 

I  f-^  2  i  bonato  calcico 0.096742  * 

S  1^  g     [     —         —        formando  sal  acida  con  car- 

J      SP     \  bonato  magnésico 0,043357 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 7,346696 

Substancias  fijas  determinadas  experimentaimente 7,346000 

Pérdida  despreciable 0,000304 


Aplicaciones  terapíüticas. — Indicaciones. — Afecciones  herpélicas, 
escrofulismo  en  todas  sus  manifestaciones,  enfermedades  de  las  vías 
urinarias,  tumores  articulares,  afecciones  catarrales  de  la  matriz. 

Usos  balnearios. — En  bebida  y  baño. 

AGUAS  SULFHIDRATADAS. 

AGUAS  DE  JIGABÓ. 
(Tiui.-Albay.) 

En  el  cauce  del  pequeño  río  de  Naya,  que  nace  cerca  de  la  cum- 
bre del  volcán  apagado  Malinao,  Iiay,  cerca  de  su  desembocadura  en 
el  mar,  una  región  termal  en  las  inmediaciones  y  al  oeste  de  la  vi- 
sita del  mismo  nombre,  distante,  por  buen  camino  de  carruaje,  del 
pueblo  de  Tiui  unos  dos  kilómetros,  que  ofrece  un  notable  ejemplo 
de  emanaciones  sulfbídricas  y  carbónicas  que,  atravesando  el  agua 
del  río,  la  comunican  propiedades  medicinales  en  temperatura  y  mi- 
neralización,  dando  lugar  á  unas  termas  de  cierta  celebridad,  muy 
justificada  en  algunos  casos  por  las  notables  curaciones  realizadas  en 
varios  de  los  muclios  enfermos  que  allí  concurren. 

La  región  termal  del  río  tiene  unos  80  ó  100  metros  de  longitud 
por  la  anchura  del  cauce,  y  en  toda  esta  superficie  se  presentan  en 
muchos  puntos  emanaciones  más  ó  menos  enérgicas  de  vapor  de 
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agua  y  gases  sulfliídrico  y  carbónico  que,  atravesando  el  agua  del 
río,  elevan  su  temperatura  proporcionalmente  á  la  energía  y  abun- 
dancia de  aquellas  y  la  mineralizan  en  análoga  proporción,  resul- 
tando así  variedad  de  temperaturas  en  los  distintos  parajes,  desde  la 
de  24®  C,  que  es  la  normal  del  río  al  entrar  en  la  región  termal, 
hasta  la  de  100''  C,  que  ha  sido  la  mayor  que  el  termómetro  alcanzó 
en  los  días  11  y  12  de  Octubre  de  1886  empleados  en  el  estudio  de 
estas  termas. 

El  cauce  del  río  se  halla  cubierto  en  su  mayor  parte  de  cantos  ro- 
dados volcánicos  (doleríticos  y  traquíticos),  influenciados  muchos  de 
ellos  por  la  temperatura  y  los  gases  de  las  emanaciones,  hasta  el  pun- 
to de  que,  partidos,  presentan  en  su  interior  capas  concéntricas, 
tanto  más  descompuestas  cuanto  más  próximas  están  de  la  superG- 
cié,  quedando  generalmente  en  el  centro  un  núcleo  intacto  de  la  ma- 
teria primitiva  de  la  roca.  Encuéntranse  con  frecuencia,  al  levantar 
uno  de  estos  cantos,  pequeñas  cantidades  de  azufre  lapizando  el 
molde  que  aquél  deja  y  su  superficie  de  asiento,  azufre  procedente 
de  la  descomposición  del  ácido  sulfliídrico  que  en  las  emanaciones 
abunda.  En  otros  puntos,  esas  se  abren  paso  por  entre  arcillas  blan- 
cas, rojizas  ó  azuladas,  según  los  óxidos  metálicos  que  predominan 
en  las  rocas  feldespá ticas  de  cuya  descomposición  proceden,  siendo 
todas  ellas  tan  plásticas  y  untuosas  que  pueden  emplearse  con  exce- 
lente resultado  en  la  pintura  al  temple  y  en  la  alfarería. 

A  esas  emanaciones  no  puede  llamárseles  propiamente  surtidores 
de  gases,  ni  á  las  aguas  corrientes  ó  contenidas  que  ellos  calientan  y 
mineralizan  se  les  puede  considerar  como  verdaderos  manantiales 
minerales  de  composición  deGnida.  Esta  y  la  temperatura  varían  en 
cada  instante,  no  sólo  por  la  irregularidad  que  generalmente  ofrecen 
en  su  energía  esas  manifestaciones  volcánicas,  sino  también  por  la 
frecuente  variación  de  caudal  del  río  Naga,  de  curso  casi  torrencial 
en  aquella  comarca  montuosa,  donde  tanto  llueve.  Estas  circunstan- 
cias permiten  graduar  á  voluntad  la  temperatura  y  fuerza  sulfln'drica 
de  los  batios,  con  sólo  hacer  llegar  sobre  un  paraje  determinado  de 
emanaciones  gaseosas  mayor  ó  menor  cantidad  del  agua  fría  y  pota- 
ble del  rio. 

Así,  pues,  los  baños  se  preparan  haciendo  pasar  lentamente,  sobre 
uno  ó  varios  de  los  parajes  con  emanaciones  gaseosas,  una  pequeña 
corriente  de  agua  fría  tomada  del  caudal  general  del  río,  la  cual  se 
recoge  después  en  un  pequeño  estanque  abierto  á  la  inmediación, 

245 


68  MANANTIALES  MINBRO-MBDIGINALES 

Clasificación.— Aguas  Ilipolermales;  sulfhídricas,  cloruradas  só- 
díco-cálcicas,  nitrogenadas. 

GOMPaOBAClÓN  DEL  RESULTADO  DEL  ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineral  izad  oras,  según  el  cuadro  anterior..     7,5 10887 

•  ^  ••     /  Nitrógeno 0.021  M  9 

|.^  Z     í  Ácido  sulfhídrico 0,032461 

111  ¿I     —    carbónico  libre 0,004542 

^  i^  i  ^  S    —         —        formando  sal  acida  con  car-  >    0J65494 

'%fZ.^I  bonato  calcico 0.096712 

-  M-  !>     [     "~         —        formando  sal  acida  con  car- 

J      í     \  bonato  magnésico 0,043357 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 7,346696 

Substancias  fijas  determinadas  experimentalmente 7,346000 

Pérdida  despreciable 0,000304 


Aplicaciones  terapíüticas. — Indicaciones. — Afecciones  lierpélicas, 
escrofulismo  en  todas  sus  manifestaciones,  enfermedades  de  las  vías 
urinarias,  tumores  articulares,  afecciones  catarrales  de  la  matriz. 

Usos  balneanos. — En  bebida  y  baño. 

AGUAS  SULFHIDRATADAS. 

AGUAS  DE  JIGABÓ. 
(Tiui.-Albay.) 

En  el  cauce  del  pequeño  río  de  Naya,  que  nace  cerca  de  la  cum- 
bre del  volcán  apagado  Malinao,  hay,  cerca  de  su  desembocadura  en 
el  mar,  una  región  termal  en  las  inmediaciones  y  al  oeste  de  la  vi- 
sita del  mismo  nombre,  distante,  por  buen  camino  de  carruaje,  del 
pueblo  de  Tiui  unos  dos  kilómetros,  que  ofrece  un  notable  ejemplo 
de  emanaciones  sulfhídricas  y  carbónicas  que,  atravesando  el  agua 
del  río,  la  comunican  propiedades  medicinales  en  temperatura  y  mi- 
neralización,  dando  lugar  á  unas  termas  de  cierta  celebridad,  muy 
justificada  en  algunos  casos  por  las  notables  curaciones  realizadas  en 
varios  de  los  muchos  enfermos  que  allí  concurren. 

La  región  termal  del  río  tiene  unos  80  ó  100  metros  de  longitud 
por  la  anchura  del  cauce,  y  en  toda  esta  superficie  se  presentan  en 
muchos  puntos  emanaciones  más  ó  menos  enérgicas  de  vapor  de 
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agua  y  gases  sulfliídríco  y  carbónico  que,  atravesando  el  agua  del 
rio,  elevan  su  lemperalura  proporcionalmenle  á  la  energía  y  abun- 
dancia de  aquellas  y  ia  mineralizan  en  análoga  proporción,  resul- 
tando así  variedad  de  temperaturas  en  los  distintos  parajes,  desde  la 
de  24^  C,  que  es  la  normal  del  río  al  entrar  en  la  región  termal, 
hasta  la  de  100*"  C,  que  ha  sido  la  mayor  que  el  termómetro  alcanzó 
en  los  días  11  y  12  de  Octubre  de  1886  empleados  en  el  estudio  de 
estas  termas. 

El  cauce  del  río  se  halla  cubierto  en  su  mayor  parte  de  cantos  ro- 
dados volcánicos  (doleriticos  y  traquíticos),  influenciados  muchos  de 
ellos  por  la  temperatura  y  los  gases  de  las  emanaciones,  hasta  el  pun- 
to de  que,  partidos,  presentan  en  su  interior  capas  concéntricas, 
tanto  más  descompuestas  cuanto  más  próximas  están  de  la  superfi- 
cie, quedando  generalmente  en  el  centro  un  núcleo  intacto  de  la  ma- 
teria primitiva  de  la  roca.  Encuéntranse  con  frecuencia,  al  levantar 
uno  de  estos  cantos,  pequeñas  cantidades  de  azufre  lapizando  el 
molde  que  aquél  deja  y  su  superficie  de  asiento,  azufre  procedente 
de  la  descomposición  del  ácido  sulfhídrico  que  en  las  emanaciones 
abunda.  En  otros  puntos,  esas  se  abren  paso  por  entre  arcillas  blan- 
cas, rojizas  ó  azuladas,  según  los  óxidos  metálicos  (|ue  predominan 
en  las  rocas  feldespáticas  de  cuya  descomposición  proceden,  siendo 
todas  ellas  tan  plásticas  y  untuosas  que  pueden  emplearse  con  exce- 
lente resultado  en  la  pintura  al  temple  y  en  la  alfarería. 

A  esas  emanaciones  no  puede  llamárseles  propiamente  surtidores 
de  gases,  ni  á  las  aguas  corrientes  ó  contenidas  que  ellos  calientan  y 
mineralizan  se  les  puede  considerar  como  verdaderos  manantiales 
minerales  de  composición  definida.  Esta  y  la  temperatura  varían  en 
cada  instante,  no  sólo  por  la  irregularidad  que  generalmente  ofrecen 
en  su  energía  esas  manifestaciones  volcánicas,  sino  también  por  la 
frecuente  variación  de  caudal  del  río  Naga,  de  curso  casi  torrencial 
en  aquella  comarca  montuosa,  donde  tanto  llueve.  Estas  circunstan- 
cias permiten  graduar  á  voluntad  la  temperatura  y  fuerza  sulfliídrica 
de  los  baños,  con  sólo  hacer  llegar  sobre  un  paraje  determinado  de 
emanaciones  gaseosas  mayor  ó  menor  cantidad  del  agua  fría  y  pota- 
ble del  río. 

Asi,  pues,  los  baúos  se  preparan  haciendo  pasar  lentamente,  sobre 
uno  ó  varios  de  los  parajes  con  emanaciones  gaseosas,  una  pequeña 
corriente  de  agua  fría  tomada  del  caudal  general  del  río,  la  cual  se 
recoge  después  en  un  pequeño  estanque  abierto  á  la  inmediación, 
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sobre  el  que  se  construye  una  caseta,  por  lo  general  formada  con 
caña  y  ñipa,  que,  si  está  bien  cerrada,  puede  servir  perfectamente 
de  estufa. 

La  Comisión,  al  encontrarse  con  tal  diversidad  de  temperaturas  y 
mineralización,  y  comprendiendo  lo  difícil,  á  la  vez  que  inútil,  de 
abarcar  en  su  estudio  todas  estas  variedades,  resolvió  limitar  sus 
observaciones  y  ensayos  al  agua  de  un  baño  preparado  expresamente 
con  una  temperatura  de  44°  C,  que  es  la  mayor  que  generalmente 
pueden  soportar  los  enfermos;  con  lo  cual  se  consigue  que  tanto  és- 
tos como  los  médicos  tengan  un  término  fijo  de  comparación  para 
aumentar  ó  disminuir  la  energía  de  los  baños;  debiendo  tener  pre- 
sente que  á  mayor  temperatura  corresponde  mayor  fuerza  sulflu'- 
drica,  según  repetidamente  se  comprobó  en  varios  ensayos  sulfliidro- 
métricos  hechos  sobre  varios  depósitos  á  distintas  temperaturas. 

Caracteres  físico-qiímicos  del  agua  i  44°  G. — Ligeramente  opali- 
na, de  olor  sulfliidrico  y  sabor  hepático. 

Reacción  muy  débilmente  alcalina,  casi  imperceptible. 

Abundante  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Densidad,  corregida  á  O*  (].  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
i, 005865. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  dosi- 
ficadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Iodo  gastado  en  el  ensayo  sulfurométrico  del  manantial  para  un 

litro  de  agua  mineral  (promedio  de  varios  ensayos) 0,024000 

Ácido  Cíirbónico;  total 0,096500 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,043440 

—     mai^nésico               »               »               «               n          0,047571 

Ácido  silícico 0,008000 

Óxido  calcico  en  el  asua  hervida  y  filtrada 0,01 4784 

Ácido  sulfhídrico  libre  (dosificación  volumétrica) 0,000054 

Sulfuro  sódico  (dosificación  volumétrica  indirecta) 0,003800 

Bicarbonato  sódico              »              »            »            0,006614 

Óxido  sódico;  total .• 0,0161 10 

Ácido  sulfúrico 0,031 588 

Cloro 0,002573 

Óxido  alumínico Indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  180°  C.  próximamente,  pesó 0,179000 

Resultado  analítico  depimtivo,  deducido  por  el  calculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  AA°  C,  contiene  en  disolución: 
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Gramos. 

Nitrógeno 8,780592oc.  0,01 1029 

Acido  carbónico 47 J09200cc.  0,033786 

—    sulfhídrico 0,034973cc.  0,000054 

Salfuro  sódico 0,003808 

Bicarbonato  sódico 0,006GU 

—  calcico 0,034660 

—  magnésico 0,0377 1 4 

Sulfato  calcico 0,035904 

—  •  sódico 0,01 8584 

Cloruro  sódico 0,004240 

Acido  silícico 0,068000 

óxido  alumínico Indicios. 

Total  d$  substancias  mineralizadoras  (anhidrcts) ....  0,254290 


El  gas  que  se  desprende  espontáneamente  del  manantial  se  com- 
pone, eu  100  centímetros  cúbicos,  de 

Acido  carbónico 61  oo. 

Súlfído  hídrico 39cc. 

Total lOOcc. 

Clasificación. — Aguas  hipertermales;  sulfliidratadas  sódicas^  bi- 
carbonaladas  mixtas. 

COMPROBACIÓN   DEL    RESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro  de  agua,  según 
el  cuadro  anterior 0,254290 

^     /Nitrógeno 0,011029 

2  8}  S  1  Acido  carbónico  libre 0,033786 

•J*  **1 1    •"         ""        formando  sal  acida  con  car- 

I  •«  ^  1                                bonato  sódico 0,001 940 

"3  ."I  "^  <     —  —        formando  sal  acida  con  car-  )     0,076226 

•i  £.|  1                               bonato  calcico 0,010560 

|g|f     —         —        formando  sal  acida  con  car- 

Jl-Si                                bonato  magnésico 0,018857 

*•     \Acido  sulfhídrico 0,000054 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,1 78064 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimcntalmente. . . .     0,179000 

Pérdida  despreciable 0,000936 


Aplicaciones  terapéuticas. — Los  numerosos  enfermos  que  acuden 
á  someterse  al  uso  de  estas  aguas,  aquejan  en  su  mayoría  afeccio- 
nes de  naturaleza  reumática,  berpética  y  sifilítica,  en  las  que  su  in- 
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dícacióD  es  perfecta,  como  se  comprueba  por  la  frecuencia  con  que 
logran  gran  alivio  en  estas  dolencias;  la  temperatura  que  pueden  al- 
canzar, así  como  la  cantidad  de  ácido  sulfliídrico  y  sulfuro  sódico 
que  en  disolución  contienen,  una  vez  modiGcadas  por  su  paso  al  tra- 
vés de  los  desprendimientos  gaseosos  del  terreno,  las  pone  en  condi- 
ciones de  obrar  como  poderoso  modificador,  no  tan  sólo  para  esta 
clase  de  enfermedades,  sino  también  en  la  escrofulosis,  y  especial- 
mente en  las  enfermedades  de  la  piel,  cuya  lesión  elemental  está  re- 
presentada por  la  vesícula  y  la  pústula,  por  obrar  sobre  ellas  el  sul- 
furo de  sodio  de  una  manera  predilecta. 

Su  indicación  de  bicarbonatada  hace  que  su  uso  al  interior  pue- 
da favorecer  la  curación  de  determinadas  afecciones  del  aparato  di- 
gestivo. 

Los  naturales  emplean  estas  aguas  á  una  temperatura  elevada,  co- 
mo todas  las  termales,  en  todas  las  enfermedades  de  la  piel  de  ori- 
gen parasitario. 

Hasta  aquí  su  empleo  más  común  ha  sido  en  baño,  bajo  sus  for- 
mas de  inmersión  á  distintas  temperaturas  y  de  vapor,  prestándose 
á  ello  ventajosamente  por  la  facilidad  con  que  á  voluntad  se  las  da 
una  temperatura  determinada  y  por  los  abundantes  gases  y  vapor  de 
agua  que,  al  desprenderse  de  la  superficie  del  terreno  á  una  elevada 
temperatura,  pueden  ser  recogidos  en  recintos  construidos  al  efecto. 

Indicaciones  especiales, — Reumatismo,  parálisis,  dermatosis  her- 
péticas,  neuralgias,  infartos  de  las  visceras  abdominales. 

Indicaciones  comunes, — Linfatismo,  escrofulismo,  sífilis,  afeccio- 
nes catarrales  de  las  vías  respiratorias,  dispepsias. 

Indicaciones  secundarias. — Desarreglos  menstruales,  heridas  y  úl- 
ceras atónicas. 

Contraindicaciones, — En  el  período  agudo  de  todas  las  enferme- 
dades. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Marzo  á  Octubre. 

AGUJAS  FJERItUOIlsrOSAS. 

Caracteres  geiserales. — Aguas  que  tienen  en  disolución  compues- 
tos salinos  de  hierro  en  proporción  bastante  para  adquirir  las  pro- 
piedades peculiares  de  dichos  compuestos. 
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Poseen  todas  un  sabor  atramentario  aslringenle,  más  ó  menos 
manifiesto  según  la  proporción  del  mineralizador  ferruginoso  que 
contienen  en  disolución. 

Adquieren  coloración  gris  más  ó  menos  obscura  por  la  acción  del 
ácido  tánnico  inmediatamente  ó  después  de  la  absorción  del  oxígeno 
atmosférico,  según  estén  mineralizadas  por  compuestos  férricos  ó 
ferrosos. 

Son  todas  reconstituyentes  ó  astringentes  en  relación  con  la  pro- 
porción y  la  constitución  química  de  su  mineralizador  específico. 

División. — Las  aguas  ferruginosas  se  dividen  en: 

Bicarbonatadas. — Con  carbonato  ferroso. 

Sulfatadas. — Con  sulfates  ferroso  ó  férrico. 

Crenatadas, — Con  crenato  ó  apocrenato  ferroso. 

Arseniatadas. — Con  arseniato  férrico. 

MANANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  FERRUGINOSAS  BICARBONATADAS. 

AGUAS  DE  COLASI. 
(Daet.— Camarines  Norte.) 

La  Comisión  no  pudo  hacer  el  estudio  de  este  manantial  sobre  el 
terreno  donde  brota,  porque,  distante  de  Daet  más  de  doce  horas  por 
malísimas  sendas  intransitables  para  caballos,  no  hubiera  podido 
trasladar  á  aquel  sitio  sin  averías  los  instrumentos  y  cajas  de  análi- 
sis; por  lo  cual  envió  un  ordenanza  á  recoger  aguas  con  las  debidas 
precauciones  y  los  datos  más  precisos  para  su  estudio,  verificando 
luego  en  Daet  los  ensayos  preliminares  y  en  Manila  el  análisis  defi- 
nitivo. 

De  los  datos  adquiridos  resulta  que  el  manantial  se  halla  situado 
en  el  barrio  Babatnón  de  la  visita  de  Colasi,  en  el  centro  de  la  costa 
occidental  de  la  bahía  de  San  Miguel.  Brola  en  la  misma  playa  entre 
la  arena,  quedando  cubierto  por  el  mar  en  las  pleamares,  y  siendo, 
por  tanto,  indispensable  aprovechar  las  bajamares  para  recoger  el 
agua,  que  es  muy  abundante  y  desprende  burbujas  gaseosas  en  gran 
cantidad. 

Cabagtbbbs  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
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lora,  inodora  y  de  sabor  acídulo  picante  y  francamente  atramen- 
tario. 

Reacción  acida  débil  en  el  papel  de  tornasol. 

Desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =26*  C.  (La  ambiente,  50'  C.  el  26  de  Oc- 
tubre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O''  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  =» 
1,005751. 

Resultado  inmbduto  del  aní(lisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramot. 

Ácido  carbónico;  total 0,392360 

Óxido  ferroso  en  el  sedimento  qae  se  forma  por  eballicióQ 0,066240 

—  calcico                 D           »           y>           »                 0,004344 

—  magnésico            »            »            »            »                  0,018889 

—  manganoso          »            »           »           »                 Indicios. 

Acido  silícico 0,104600 

óxido  calcico  en  el  agua  hervida  y  fíUrada O, #594  36 

—  magnésico          »          »          »          0,022697 

—  sódico 0,047692 

Acido  sulfúrico 0,434592 

Cloro 0,049478 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 
del  agua  mineral,  y  desecado  á  480*  C.  próximamente,  pesó. .     0,553000 

Resultado  analítico  definiiivo,  deducido  por  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  26®  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 8,009345cc.  0,04  0064 

Acido  carbónico  libre 436,(»92i88cc.  0,268745 

Bicarbonato  calcico 0.003456 

—  magnésico 0,059432 

—  ferroso 0,147200 

—  manganoso Indicios. 

Sulfato  sódico 0,088949 

—  calcico 0,443616 

Cloruro  sódico 0,04674 4 

—  magnésico 0,0534  88 

Acido  silícico 0,404600 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras),, , ,      0,892958 

Clasificación. — Aguas  frías;  ferruginosas  bicarbonaladas. 
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GOMPaOBAGlÓN   DEL    RESULTADO   DEL    ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mioeralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 0,89Í958 

-  7^  /Nitrógeno 0,010061 

I  |>|  [  Ácido  carbónico  libre 0,268745 

•l*^?!    —         —        formando  sal  acida  con  car- 

.S  ^  •  1  bonato  calcico 0,001056»      0  340648 

•i  1 -s  j     ~  "~        formandosal  acida  con  car-  '       ' 

Ji.'|  I     •                            bonato  magnésico 0,020276 
Sif     —          —        formando  sal  acida  con  car-  . 

■^  i."^  V  bonato  ferroso 0,040480  / 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,552340 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. . .  •     0,553000 

Pérdida  despreciable 0 ,000660 


Aplicaciones  terapéuticas. — La  Comisión  ignora  si  eslas  aguas 
han  sido  alguna  vez  empleadas  en  el  tralamiento  de  enfermeda- 
des, siendo  de  esperar  que  sus  resultados  sean  satisfaclorios,  pues 
la  abundante  cantidad  de  ácido  carbónico  que  contiene  disuello  fa- 
cilita en  gran  manera  la  absorción  del  bicarbonato  ferroso  que  las 
mineraliza,  sirviendo  á  la  par  de  correctivo,  disminuyendo  el  sabor 
característico  de  esta  clase  de  aguas. 

Indicaciones  especiales, — (Clorosis,  anemia. 

Indicaciones  comunes. — Dispepsias,  histerismo,  neuralgias. 

Indicaciones  secundarias. — Trastornos  menstruales,  metritis  cró- 
nica. 

Usos  balnearios. — En  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Mayo  á  Octubre. 

AGUAS  DE  SAN  JOSÉ. 
(Sibul  San  Miguel  de  Mayumo.^Bulaoán.)  d) 

Caracteres  písigo-quíhigos  del  agua. — Incolora,  ligeramente  sedi- 
mentosa, inodora  y  de  sabor  alramcntario  poco  perceptible. 
Reacción  neutra  en  el  papel  de  tornasol. 
Sin  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 
Temperatura  del  agua  =  'iT  C.  (La  ambiente,  26^  C.) 

(1)  Véase  la  descripción  topogrMica  y  geológica  en  el  estudio  del  manan- 
tial San  Rafael,  pág.  37. 
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Densidad,   corregida  á  0°  (].  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004170. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

QrainoB. 

Ácido  carbónico;  total 0,357960 

Óxido  calcico  en  el  sedimeato  que  se  forma  por  ehallicióD O  J 77980 

—  magnésico               »            »            »            »               0,04^886 

—  silícico 0,0^2200 

—  férrico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,01 5S00 

—  aluminico 0,006800 

—  calcico;  total 0,190400 

—  magnésico 0,0Í3135 

Acido  sulfúrico 0,024034 

Cloro 0,037537 

Óxido  sódico 0,020561 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  fíjo  obtenido  por  la  evaporación  directa  do  un  litro 

del  agua  mineral,  y  desecado  á  480°  C.  próximamente,  pesó. .  0,481000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gí(lgulo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  27^  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno 3,05397lcc.  0,004366 

Nitrógeno 10, 101 58  Ice.  0,012689 

Ácido  carbónico 17,165920cc.  0,033898 

Bicarbonato  calcico 0,457664 

—  magnésico 0,040544 

—  ferroso 0,030400 

Sulfato  calcico 0,030163 

—  sódico 0,01 1 !  66 

Cloruro  sódico 0,029601 

—  maíínésico 0,023999 

Ácido  silícico 0,012200 

Materias  orjíánicas Indicios. 

Óxido  aluminico 0,006800 

Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras), . .  0,61)3490 


Clasificación. — Aguas  liipolermales;  ferruginosas  bicarbonaladas. 
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COMPROBACIÓN  DEL  RESULTADO  DEL  ANÁLISIS. 

Qramoi. 

Total  de  sabstancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 0,693490 

^     /Oxígeno 0,004866 

I  1  s  I  Nitrógeno 0,0  IÍ689 

•J.  S»!  i  Acido  carbónico  libre 0,083898 

3^^i    —         —        formando  sal  acida  con  car- 

g|2/                                bonato  calcico O J 39842  >     0,24 Í984 

J  I  .-i  j     —         —        formando  sal  acida  con  car- 

J  I*  1 1                               bonato  magnésico 0,04  3829 

^  ^  J  [     —         —        formando  sal  acida  con  car- 

*•     V                              bonato  ferroso 0,008360 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,480606 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. ...     0,484  000 

Pérdida  despreciable 0,000494 


Aplicaciones  terapéuticas. — Indicaciones. — En  la  clorosis,  ane- 
mias, en  las  dispepsias,  gastralgias  y  en  otras  afecciones  sostenidas 
por  la  atonía  del  tubo  digestivo,  en  la  leucorrea  y  en  lodos  los  esla-^ 
dos  de  convalecencia  que  se  caracterizan  por  debilidad  general. 

Contraindicaciones, — ^Afecciones  gastro-intestinales  con  lesióu  or- 
gánica. 

Usos  balnearios. — En  bebida,  de  una  á  tres  copas  pequeñas  al  día. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS  FERRUGINOSAS  SULFATADAS. 

AGUAS  DE  TANCALAO. 
(Tabaco . — Albay . ) 

En  la  visita  de  San  Antonio,  distante  unos  siete  kilómetros  de 
buen  camino,  al  este  del  pueblo  de  Tabaco,  se  encuentra  en  la' mar- 
gen izquierda  del  rio  Quinali  (^)  un  manantial  ferruginoso  de  pobre 
caudal,  aunque  fuertemente  mineralizado.  Brota  entre  una  dolerita 

(1)  Debe  advertirse  qne  en  esta  provincia  existen  dos  ríos  con  este  mismo 
nombre:  uno  qne  corre  por  el  snr  del  Mayón,  pasando  por  Ligao,  y  otro  que 
es  el  qne  nos  ocupa  y  corre  por  el  norte,  desembocando  en  el  mar  por  el 
pueblo  de  Malinao,  eii  el  partido  de  Tabaco, 
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muy  descompuesta,  que  üene  el  aspeólo  de  una  arenisca  volcánica 
desagregada  y  que  constituye  la  margen,  algo  acantilada,  del  río  en 
aquel  sitio,  próximo  al  notable  cerro  volcánico  llamado  Taucalao, 
que  da  nombre  á  aquella  localidad  y  descuella  en  la  ladera  derecha 
del  río,  poco  más  abajo  del  manantial.  Hállase  éste  formado  por  una 
porción  de  pequeñas  venas  de  agua,  que  salen  por  distintos  puntos 
del  frente  de  la  roca  desagregada,  algunas  de  las  cuales,  recogidas 
en  pequeños  surcos  cubiertos  de  un  sedimento  rojizo  de  óxido  férri- 
co, y  reunidas  en  un  conducto  de  caña,  forman  un  chorrito  que  sólo 
produce  medio  litro  en  un  minuto.  Pudiera  aumentarse  algo  este 
caudal  recogiendo  cuidadosamente,  por  medio  de  una  excavación  y 
alguna  pequeña  obra  de  fábrica,  todas  las  filtraciones  de  la  roca; 
pero  aun  así,  nunca  pasaría  probablemente,  en  la  temporada  seca, 
que  es  cuando  el  agua  se  presentará  con  su  máximum  de  minerali- 
zación,  de  dos  ó  tres  litros  por  minuto. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. —  Agua  incolora,  inodora, 
transparente  recién  recogida,  precipitando  por  el  reposo  y  la  acción 
del  aire  uuos  copos  pardo-rojizos  irisados. 

Sabor  fuertemente  a  tramen  lario. 

Reacción  acida  en  el  papel  de  tornasol. 

No  hay  desprendimiento  de  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  26®  C.  (La  ambiente,  30®  C.  el  14  de 
Octubre  de  1886.) 

Oscilaciones  de  temperatura. — Imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004495. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  carbónico;  total 0,066000 

uxido  ferroso  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,016200 

—  —     en  el  agua  hervida  y  filtrada..  .• 0,0243i6 

—  férrico  »  »         *  »  0,026971 

Ácido  silícico 0,048000 

Óxido  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,224000 

—  magnésico       »  »  »  0,079071 

—  sódico 0,099624 

Ácido  sulfúrico 0,668842 

Cloro 0,001320 

Óxido  potásico Indicios. 

—  manganoso  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición.  Indicios, 
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El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  de  un  litro  del  agua 

minera],  y  desecado  á  480"*  C.  próximamente,  pesó. 4 ,200000 

Resultado  analítico  dbfinikvo,  deducido  por  el  cálculo. — Un  lilro 
del  agua  mineral,  á  26^  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 42,297857co.  0,0 15447 

Acido  carbónico  libre Í3,395645cc.  0,046200 

Bicarbonato  ferroso 0,036000 

—         maoganoso ludicios. 

Sulfato  potásico • Indicios. 

—  sódico 0,225553 

—  calcico 0,544000 

—  magnésico 0,233357 

—  ferroso 0,05 1 354 

—  férrico 0,067427 

Cloruro  sódico 0,0021 75- 

Acido  silícico 0,048000 

Total  dñ  substancias  mineralizadoras  [anhidras) ....  4 ,2695 1 3 

Clasificación. — Aguas  frías;  ferruginosas  sulfatadas,  bicarbona- 
ladas. 

COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL    ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 

anterior 4 ,26954  3 

3  s  i  ( Nitrógeno 0,04 5447  j 

2"S  i  1  Acido  carbónico  libre 0,046200  f  ^  nmaLn 

j5  "3  -s  i     —          —        formando  sal  acida  con  car-  i 

«^  -S  1  (  bonato  ferroso 0,009900  ) 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4,1 97966 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. . . .  4,200000 

Pérdida  despreciable 0,002034 


Aplicaciones  terapiídticas. — Con  el  fin  de  facilitar  la  absorción  de 
las  sales  de  hierro,  que  en  lanía  abundancia  contienen  disuellas,  al 
par  que  de  disminuir  en  alguna  manera  su  fuerte  sabor  alramenla- 
rio,  deberán  lomarse  diluidas  en  agua  potable,  euipezando  por  cor- 
tas cantidades,  en  ayunas  y  entre  las  comidas,  aumentando  sucesi- 
vamente su  dosis,  pudiendo  establecerse  de  una  manera  general,  como 
cantidades  extremas,  de  60  á  5üü  gramos  diarios  del  agua  mineral, 
variando  las  dosis  y  el  tiempo  de  tratamiento  según  la  edad,  con- 
diciones individuales  é  indicación  que  se  pretenda  cumplir. 

Indicaciones  especiales. — Clorosis,  anemia, 
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Indicaciones  comunes. — Ingurgitaciones  de  los  órganos  genitales 
de  la  mujer,  dismenorrea,  amenorrea. 

Indicaciones  secundarias. — Dispepsias  por  alonía  del  aparato  di- 
gestivo, obstrucciones  de  las  vías  biliares. 

Contraindicaciones. — En  las  enfermedades  de  naturaleza  inflama- 
toria de  la  mucosa  digestiva. 

Usos  balnearios, — En  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Marzo  á  Octubre. 

AO-TJAS    CLOJEtUJEtAüAS, 

Caractebes  GENERALES. — Aguas  cou  cloruros  como  principales  mi- 
neralizadores  y  que  no  contienen  en  disolución  ácido  sulfhídrico  li- 
bre, sulfuros,  sulfhídratos  ni  sulfitos,  ni  sales  de  hierro  en  notable 
cantidad. 

División. — Las  aguas  cloruradas  se  dividen  en: 

Aguas  domradas  sódicas. — Contienen  cloruro  sódico  en  disolución 
como  mineralizador  predominante.  Poseen  todas  un  sabor  salado  ca- 
racterístico, modificable  por  los  demás  principios  salinos  disueltos. 
Son  estimulantes  y  tónicas. 

Aguas  cloruradas  calcicas. — Con  cloruro  ciUcico  como  principal 
mineralizador.  Tienen  sabor  salado  amargo  sui  géneris.  Son  anties- 
crofulosas y  estimulantes. 

Aguas  cloruradas  magnésicas. — Con  cloruro  magnésico  como  prin- 
cipio predominante.  Su  sabor  es  amargo  repugnante,  y  son  todas 
purgantes  ó  estimulantes  y  diuréticas,  según  su  riqueza  en  aquel 
principio. 

Aguas  cloruradas  mixtas. — Con  varios  cloruros  disueltos  en  can- 
tidad notable.  Sus  caracteres  organolépticos  y  sus  propiedades  flsio- 
lógicas  y  terapéuticas  varían  según  la  naturaleza  y  proporción  de 
sus  principales  mineralizadores. 
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MAiNANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  CLORURADAS   SÓDICAS. 

AGUAS   0£  MAGSINGAL. 
(Magsingal— llocos  Sur.) 

Al  este  del  pueblo  de  Magsingal,  y  á  unos  ciuco  kilómetros  de  dis- 
tancia, que  pueden  recorrerse  en  su  mayor  parle  por  un  camino  de 
herradura  de  lácil  tránsito  en  tiempo  de  secas,  pero  intransitable, 
como  casi  todos  los  de  esta  clase,  en  tiempo  de  aguas,  existe  un  ma- 
nantial mineral  frío  de  grandísima  importancia  por  su  fuerte  mine- 
ralización  y  por  la  naturaleza  ^de  los  elementos  que  entran  en  su 
composición  química,  entre  los  que  Gguran  en  notable  proporción, 
á  más  (le  bicarbonatos  alcalinos,  el  iodo,  de  tan  apreciables  efectos 
terapéuticos,  y  cuya  presencia  en  las  aguas  minerales  es  sumamen- 
te rara. 

El  sitio  de  Masasin,  donde  existen  estas  aguas,  es  un  vallecito  for- 
mado por  dos  pe(|ueñas  colinas,  que,  con  otras  varias  al  norte  y  al 
sur,  constituyen  las  primeras  derivaciones  del  monte  Bulagao. 

Estas  colinas,  de  cuya  base  brotan  los  manantiales,  están  cubier- 
tas de  una  espesa  capa  de  tierra  vegetal,  y  no  presentan  á  la  vista 
rocas  que  puedan  indicar  la  formación  geológica  del  subsuelo.  Es 
probable,  sin  embargo,  á  juzgar  por  comparación  con  comarcas 
próximas  y  análogamente  situadas  con  relación  á  la  primera  cor- 
dillera, que  corre  casi  paralela  al  mar  en  esta  región,  que  dichas 
colinas  estén  compuestas  de  pizarras  arcillosas  terciarias  ó  quizás 
más  modernas,  diversamente  teñidas  por  óxidos  de  hierro,  alternan- 
do con  capas  de  arcilla  igualmente  coloreadas. 

El  agua  que  brota  de  la  base  de  la  colina  del  norte  está  mucho  más 
mineralizada  que  la  de  la  cohna  del  sur,  hasta  el  punto  de  que  esta 
última  la  usan  en  los  barrios  inmediatos  como  agua  potable  muy 
apreciada,  sin  duda  porque  su  escasa  mineralización  consiste  prin- 
cipalmente en  bicarbonato  sódico.  Para  el  análisis  ha  tomado  la  Co- 
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misión  el  agua  de  la  base  de  la  colina  del  norle,  y  á  ella  se  refieren 
los  datos  que  en  esle  estudio  aparecen. 

El  caudal  no  ha  sido  posible  determinarlo,  porque  el  agua  brota 
en  pequeña  cantidad  por  muchos  puntos  y  se  desparrama  enchar- 
cando el  suelo;  de  tal  modo  que  hubiera  sido  preciso  hacer  algunos 
trabajos  de  eucauzamieuto,  que.  la  Comisión  no  podía  llevar  á  ral)o 
sin  elementos  adecuados  y  sin  perder  mucho  tiempo.  Debe  adver- 
tirse, sin  embargo,  que  el  manantial  del  norte,  que  es  el  más  im- 
portante por  su  mineralización,  parece  á  primera  vista  muy  es- 
caso. 

Caractebbs  físico-químicos  del  agua. — Turbia,  depositando  por  el 
reposo  un  sedimento  grumoso  negro,  constituido  por  arcilla  ferru- 
ginosa y  materias  orgánicas  indeterminadas.  Después  de  filtrada  es 
clara,  transparente,  incolora,  inodora  y  de  sabor  al  principio  salado 
y  luego  ligeramente  alcalino. 

Reacción  alcalina  débil  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  25*  C.  (La  ambiente,  26*^5  C.  el  9  de 
Diciembre  de  188G.) 

Oscilaciones  de  temperatura.— Imperceptibles. 

Densidad,  corregida  á  ü°  C.  y  á  7tíO  mih'melros  de  presión,  = 
1,()0(>343. 

Hescltado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  lílro  del  agua  mineral,  fueron: 

Grnmos. 

Ácido  carbónico;  total 0,76o5!7 

Óxido  ferroso  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0, 027000 

—  calcico              h             ))              »              ))               0.o«.»7r)Ht 

—  mai^DÓsico          )i               »               y)               »                0,037779 

Acido  silícico 0,0í8000 

Óxido  sódico;  total í,Ü707lo 

—  —       combinado  con  ácido  carbónico 0.325208 

Ácido  sulfúrico o,ü  10300 

Iodo 0.0 1  *236 

Cloro <  ,oe7i82 

Bromo ludicios. 

Materias  orgánicas ludicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  180"  C.  próximamente,  pesó 3,41  2000 

Resultado  analítico  definitivo,  DEDUCino  por  el  cálcilo. — L'n  lilro 
del  agua  mineral,  á  25"  (].,  contiene  en  disolución: 
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Oramos. 

Aire 49,99954600.  0,026048 

Acido  carbónico 48,44 9760cc.  0,036374 

Bicarbonato  sódico 0,786793 

—  calcico 0,234  4  36 

—  maguósico. 0,4  48865 

—  ferroso 0,060000 

Sulfato  sódico ■ 0,048283 

Clornro  sódico 2,54  6789 

Bromuro  sódico Indicios. 

loduro  sódico 0,04 6845 

Acido  silícico 0,028000 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras) ....     3,8394  03 

Clasificación. — Aguas  frías;  cloro-iod aradas  sódicas,  bicarbona- 
tadas. 

COMPROBACIÓN    DEL   RESULTADO    DEL    ANÁLISIS. 

Gramos. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 3,8394  03 

ÍAire 0,026048 
Ácido  carbónico  libre 0,036374 
—          —        formando  sal  acida  con  car- 
bonato sódico 0,230793 
—          —        formando  sal  acida  con  car-  x      ^  íoííqqi 
bo nato  calcico 0,076736  ^     "»«<»y»* 
—          —        formando  sal  acida  con  car- 
boocito  magnésico 0,040543 
—          —        formando  sal  acida  con  car- 
bonato ferroso* 0,046500 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  síibstancias 

fijas  por  litro 3,442409 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente 3,44  2000 

Diferencia  despreciable, . , 0,000  409 

Aplicaciones  terapéuticas. — La  Comisión  desconoce  los  efectos 
flsiológicos  de  estas  aguas,  que  los  naturales  emplean  al  interior,  con 
buen  resultado  en  la  curación  de  algunas  enfermedades  del  aparato 
digestivo. 

Cuando  la  Comisión  bizo  el  estudio,  su  caudal  era  un  tanto  defi- 
ciente para  poder  emplear  las  aguas  en  baño,  siempre  que  hubiese 
alguna  acumulación  de  enfermos  que  solicitasen  su  uso;  circuns- 
tancia de  escaso  valor,  puesto  que  su  empleo  al  interior  es  el  más  se- 
guro y  principal  modo  de  administración  para  poder  cumplir  sus 
importantes  indicaciones. 
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El  bicarbonato  sódico  que  en  tanla  abundancia  entra  en  su  mine- 
rali%ación,  después  de  determinar  una  acción  tónica  en  el  aparato 
digestivo,  es  absorl)ido,  haciendo  su  paso  al  torrente  circulatorio, 
donde,  conviniendo  en  su  modo  de  obrar  con  el  cloruro  sódico,  acti- 
vará notablemente  las  combustiones  respiratorias  en  el  pulmón  y  en 
los  espacios  intersticiales  de  los  tejidos;  por  lo  que  estarán  especial- 
mente indicadas  siempre  que  la  causa  del  padecimiento  obedezca  á 
la  insuflciencia  de  los  cambios  nutritivos. 

La  sal  iódíca  que  se  encuentra  en  ellas,  realzando  la  importancia 
del  manantial,  las  da  condiciones  para  influir  favorablemente  en  los 
casos  en  que  esta  medicación  se  indica. 

Una  vez  que  suGcienle  número  de  enfermos  se  haya  sometido  á 
su  empleo  metódico  y  puedan  fijarse  con  certeza  sus  verdaderas  in- 
dicaciones, previa  observación  clínica  de  los  efectos  fisiológicos  y  te- 
rapéuticos que  determinan,  es  de  creer  lleguen  á  alcanzar  gran  cré- 
dito, obteniéndose  de  ellas  notables  curaciones,  pues  su  rica  mine- 
ral ización  en  nada  desmerece  al  lado  de  las  mejores  aguas  de  su  cla- 
se conocidas  hoy  en  Europa. 

indicaciones  especiales. — Diabetes  sacarina,  litiasis  úrica,  gastral- 
gia, dispepsias,  éxtasis  venosos  abdominales,  gola. 

indicaciones  comunes. — (]íilarro  rróuico  de  los  aparatos  respira- 
lorin  y  génito-uririario,  infartos  del  hígado  y  bazo,  escrofiilismo. 

indicaciones  secundarias. — Bocio,  clorosis,  trastornos  menstruales, 
exUTñiniiento  pcrliiiaz. 

Usos  balnearios. — En  bebida  y  bafio. 

íemporada  balnearia. — De  Noviembre  i'i  iMayo. 

Nota. — La  (lomisióii  ha  tenido  recientemente  la  feliz  ocasión  de 
comprobar  uno  de  los  más  notables  (ífeclos  lerapéulicos  de  estas 
aguas  en  una  enferma  parlinilar  (Dona  T.  T.  de  L.)drl  profesor  mé- 
dico Sr.  Martín  Besga,  afectada  de  una  diabetes  sa'  arina  conocida 
desde  el  13  de  Julio  de  lUCO,  y  que  con  toda  probabilidad  data  del 
año  de  18»2. 

Dicha  enferma  ha  presentado  conslanlenienle  en  su  abundante 
secreción  urinaria,  según  resullado  del  análisis  diario  practicado 
desde  la  citada  fecha,  una  cantidad  de  glucosa  que  íluctuó  de  20  á 
oO  gramos  por  litro  de  orina,  no  consiguiéndose  resullado  alguno 
favorable,  ni  con  una  rigurosa  abstinencia  de  farináceos,  ni  me- 
diante la  aplicación  de  todos  los  tratamientos  indicados  para  tan  te- 
naz y  grave  afección. 
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Por  vía  de  ensayo  se  administró  á  la  pacienle,  el  9  de  Marzo  del 
año  1887  eu  que  se  escribe  esla  Memoria,  agua  de  Magsingal  á  la 
dosis  de  dos  copas  en  las  comidas  principales,  nolándose  al  día  si- 
guiente una  notable  disminución  en  la  cantidad  de  glucosa;  dismi- 
nución que  fué  acentuándose  gradualmente  en  los  sucesivos,  basta 
tal  puntoque  de  50,40  gramos  por  litro  de  orina,  dosilicados  el  men- 
cionado 9  de  Marzo,  sólo  se  apreciaron  7,50  gramos  el  13  de  Abril, 
desapareciendo  del  todo  la  referida  substancia  el  IG,  sin  que  basta 
el  25  del  mismo  Abril  volvieran  á  presentarse  ni  siquiera  indicios  de 
glucosa  en  la  orina  de  la  enferma,  que  en  todo  el  período  indicado 
llegó  á  consumir  escasamente  20  botellas  del  agua  de  que  se  trata. 

No  ignora  la  Comisión  que  el  caso  referido  no  puede  aún  llamarse 
una  curación  completa  y  radical  de  una  diabetes  sacarina,  no  amilá- 
cea, de  forma  grave,  y  que  ha  resistido  á  todos  los  tratamientos  die- 
téticos y  farmacológicos  basta  el  día  recomendados,  puesto  que  el 
tiempo  transcurrido  desde  la  completa  desaparición  de  la  glucosa  en 
las  orinas  de  la  paciente  no  basta  para  inclinarse  desde  luego  á  ad- 
mitir dicha  curación;  pero  la  circunstancia,  por  un  lado,  de  no  ha- 
berse obtenido  resultado  igual  en  los  ocho  meses  en  que  estuvo  su- 
jeta á  tratamientos  diversos,  y,  por  otro,  el  pronóstico  de  incurabi- 
lidad que  la  ciencia  formula  en  esta  forma  de  diabetes,  hacen  que  la 
Comisión  se  crea  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  los  médicos 
respecto  á  la  innegable  influencia  beneficiosa  de  las  aguas  de  Magsin- 
gal en  una  enfermedad  tan  grave  como  la  diabetes  sacarina. 

AGUAS  DE  PASACAO. 
(Pasacao.— Camarines  Sur.) 

Recorriendo  la  costa  desde  Pasacao  hacia  levante,  se  dobla  prime- 
ro la  punta  Balugo  y  después  la  de  Maínit.  Entre  ambas,  aunque  mu- 
cho más  cerca  de  la  última,  existe  una  zona  de  unos  cien  metros  de 
longitud,  en  la  cual,  y  en  puntos  aislados,  asoman  pequeños  manan- 
tiales termales  ligeramente  sulfurosos. 

Hállanse  situados  estos  manantiales  al  nordeste  del  pequeño  islo- 
te llamado  del  Refugio,  y  para  llegar  á  ellos  por  mar,  saliendo  en  bote 
del  pueblo  de  Pasacao,  se  tarda  próximamente  una  hora.  Brotan  en- 
tre peñascos  volcánicos,  procedentes,  sin  duda,  del  antiguo  volcán 
Isarog,  que  cubren  una  gran  parte  de  aquella  costa  y  dificultan  el 
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aprovechamiento  de  las  aguas.  Sería  preciso^  si  se  tratara  de  utilizar 
estos  manantiales,  elegir  el  punto  de  mayor  abundancia  y  limpiar  la 
extensión  que  se  juzgase  conveniente  de  los  peñascos  que  los  cubren, 
algunos  de  los  cuales  exigirán  probablemente  el  empleo  de  la  pólvora 
ó  la  dinamita  para  despedazarlos.  Quedarían  así  al  descubierto  los 
puntos  de  salida  y  podrían  fócilmente  reunirse  en  un  solo  depósito, 
cuyo  caudal  sería  suGciente  para  los  usos  balnearios  de  un  pequeño 
establecimiento. 

Caracteres  físico-quíhigos  del  agua. — Clara,  transparente,  incolo- 
ra, de  olor  ligeramente  bepático  casi  imperceptible  y  de  sabor  salado. 

Reacción  alcalina  muy  débil,  poco  perceptible. 

Desprende  abundantes  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  41  á  5C*  C. 

Densidad,  corregida  á  O""  C.  y  á  7üü  milímetros  de  presión,  = 
1,013507. 

Resultado  inxedíato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
siGcadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 

Ácido  carbóaico;  total 0,870160 

Óxido  calcico  ea  el  sedimento  que  se  forma  por  eballición O  J 98688 

—  magnésico           »              »              »              »              0,007907 

—  ferroso                »              »              »              »              Indieios. 

Ácido  silícico OJOOOOO 

Óxido  alumínico 0,02S000 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada 0,36 13<2 

—  magnésico           )>           »           »           0, 1 42475 

—  sódico 6,308623 

Ácido  sulfúrico 0,038455 

Cloro 7,8!):3091 

Iodo Unt.  seniible. 

Ácido  sulfhídrico  lihre indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 
del  aíj;ua  mineral,  y  desecado  á  180®  C.  próximameule,  pesó..    43,520000 

Resultado  analítico  defixitívo,  dv:üucido  pon  kí.  cálculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45°  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Acido  sulfhídrico Indicios.  Indicios. 

Oxígeno 4,206077ce.  0,00601 4 

Nitrógeno H  ,21  d923cc.  0,0 1 4088 

Ácido  carbónico 237,94402r)cc.  0,5 Í0965 

Bicarbonato  calcico 0,510912 

—  majínésico 0,024878 

—  ferroso Indicios. 


Suma  y  sigue 1 ,096857 
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Gramos. 

Suma  anterior 1 ,096857 

Sulfato  calcico 0,065373 

Cloruro  sódico 14 ,905025 

—  calcico 0,662807 

—  magnésico 0,333600 

lodaro  sódico Ctnt.  leniible. 

Silicato  alumínico 0,188000 

Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras),  . . .    14,251662 

Cien  centímetros  cúbicos  del  gas  que  se  desprende  del  manantial 
se  componen  de 

Acido  carbónico 5,00cc. 

Nitrógeno 95,00cc. 

Total 1 00,00co. 

Clasificación. — Aguas  hiperlermales;  cloruradas  sódicas,  bícar- 
bonatadas  calcicas^  ioduradas. 

COMPROBACIÓN    DEL  RESULTADO   DEL   AnXlISIS. 

GramoB. 

Total  de  sabstancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 1 4,251 662 

.  /  Oxígeno 0,006014 

I  í  Nitrógeno 0,01 4088 

^  I  Ácido  carbónico  libre 0,540965 

s  {     —  —       formando  sal  acida  con  carbo-  }     0,725665 

I  J  nato  calcico 0,1561 12 

^  f     —  —        formando  sal  acida  con  carbo- 

^  \  nato  magnésico • .  0,008486 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 13,525997 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. . . .    13,526000 

Pérdida  despreciable 0,000003 

Aplicaciones  terapéuticas. — Estas  aguas  se  aprovechan  por  los 
naturales  para  la  curación  de  enfermedades  reumáticas  y  parasita- 
rias de  la  piel,  haciendo  uso  de  ellas  lan  s^\o  en  lociones. 

Bebida  en  cortas  cantidades,  ó  bien  diluidas  en  agua  potable,  pue- 
den usarse,  aprovechando  asi  los  efectos  curativos  de  los  gases  y  sa- 
les que  entran  en  su  composición. 

Indicaciones  especiales, — Reumatismo,  linfatismo,  escrofulismo, 
sífllis. 
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indicaciones  comunes. — Plétora  abdominal,  hemorroides^  ínfarlos 
de  las  visceras  abdominales,  dispepsia,  extrefiimiento. 

Indicaciones  secundarias, — Bocio,  trastornos  menstruales,  leuco- 
rrea, uretritis  crónica. 

Contraindicaciones. — En  las  degeneraciones  de  textura  avanzadas 
de  los  órganos  digestivos  y  glandulares  anejos,  y  en  el  período  agudo 
de  las  enfermedades. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Octubre  á  Mayo. 


AGUAS  SANTAS;  MANANTIAL  A. 
(Los  Baños.— La  Lagpuna.) 

Topografía  y  geología. — En  la  costa  meridional  de  la  laguna  de 
Bay,  en  la  pequeña  ensenada  que  forman  las  puntas  Mayondón  y 
Malilimbas,  derivaciones  ambas  de  las  vertientes  septentrionales  del 
monte  volcánico  Maquíling,  se  baila  situado  el  pequeño  pueblo  co- 
nocido por  Los  Baños,  cuyo  nombre  debe  á  la  existencia  en  sus  in- 
mediaciones de  varios  manantiales  lermoniinerales,  de  gran  impor- 
tancia por  su  elevadísiina  leniperaLura,  por  su  composición  química 
y  por  su  abundante  caudal. 

Hállase  situado  el  pueblo  en  terreno  suavemente  ondulado,  en  la 
margen  misma  de  la  lagima  y  sobre  la  carretera  que  la  circunda, 
poniendo  en  comunicación  los  principales  pueblos  de  la  provincia.  A 
corla  distancia  de  Los  Baños,  hacia  el  sur  y  sudoeste,  empieza  á 
quebrarse  el  terreno  mucho  más,  constituyendo  las  vertientes,  cada 
vez  más  abruptas  á  medida  que  se  sube  hacia  la  cumbre  del  gran 
monte  Maquíling,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1  lOU  me- 
tros próximamente. 

Tres  pequeños  ríos  corren  en  la  jurisdicción  de  este  pueblo:  uno  al 
este,  llamado  Dampálít,  que,  naciendo  muy  cerca  de  la  cúspide  del 
Maquíling,  corre  en  dirección  al  iNlí.  y  desemboca  en  la  laguna,  muy 
cerca  del  pueblo,  que  usa  sus  aguas,  famosas  en  la  localidad  por 
su  frescura  y  su  pureza  para  el  consumo  doméstico.  A  poco  más  de 
media  hora  de  camino,  ascendiendo  contra  la  corriente  de  este  río 
desde  su  cruzamiento  con  la  carretera  general,  se  encuentra  una 
bellísima  cascada,  en  la  que,  reuniéndose  una  gran  parle  del  raudal 
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(leí  rio,  se  desprende  de  una  altura  de  50  metros,  producida  por  una 
gran  escarpa  de  rocas  volcánicas  de  color  negro,  formando  un  impo- 
nente muro  casi  vertical,  entre  cuyas  grietas  arraigan  multitud  de 
plantas  trepadoras  que  embellecen  con  sus  distintos  matices  verdes 
aquel  obscuro  fondo,  velado  por  la  nube  de  agua  pulverizada  que  la 
cascada  produce,  irisada  de  vez  en  cuando  por  los  escasos  rayos  del 
sol  que  allí  penetran. 

Los  otros  dos  rios  corren  á  levante  del  pueblo,  y  naciendo  ambos 
en  las  vertientes  orientales  del  Maquiling,  van  casi  paralelos  hasta 
desembocar  en  la  laguna  entre  Los  Baños  y  Bay.  El  más  próximo  á 
Los  Baños  tiene  por  nombre  Moláuin,  y  en  su  región  alta,  á  unos  300 
metros  sobre  el  nivel  de  la  laguna,  existe  cerca  de  la  margen  derecha 
de  aquél  otra  laguna  pequeña  é  hirviente  llamada  Natugaos,  que  vol- 
verá á  mencionarse  al  describir  los  manantiales.  En  la  región  alta 
del  otro  río,  llamado  Maitim,  el  cual  sirve  de  divisoria  entre  Los  Ba- 
ños y  Bay,  existen,  cerca  del  mismo,  los  depósitos  de  caolín  conocidos 
en  la  localidad  por  Lupang  Putí  (tierra  blanca),  que,  amasada  conve- 
nientemente y  en  forma  de  pilones  pequeños,  se  emplea  en  Manila  y 
en  otros  muchos  puntos,  con  el  impropio  nombre  de  yeso,  para  el 
blanqueo  y  pintura  al  temple. 

Al  oeste  de  Los  Baños,  á  una  milla  escasamente,  se  encuentra  un 
pequeño  islote,  en  cuyo  centro  existe  una  laguna  de  forma  elíptica, 
de  unos  1000  metros  de  diámetro  mayor,  de  gran  fondo  y  de  igual 
nivel  que  el  de  la  de  Bay,  con  la  que  probablemente  estará  en  comuni- 
cación subterránea.  Esta  pequeña  laguna,  llamada  de  Los  (laimanes, 
ha  debido  ser,  á  juzgar  por  la  naturaleza  volcánica  de  las  rocas  que 
componen  el  islote,  por  la  gran  profundidad  de  su  fondo  y  por  la  re- 
gularidad de  sus  acantiladas  márgenes,  cráter  de  un  pequeño  volcán 
subordinado  del  Maquiling. 

Con  lo  expuesto  queda  dicho  que  la  constitución  geológica,  no  sólo 
de  la  región  en  que  aparecen  los  manantiales  del  pueblo  de  Los  Ba- 
ños, sino  de  la  gran  extensión  que  ocupan  las  faldas  del  Maquiling, 
asi  en  la  provincia  de  La  Laguna  como  en  la  de  Batangas,  es  esencial- 
mente volcánica,  y,  efectivamente,  las  rocas  que  constituyen  este 
gran  macizo  pertenecen  á  dos  grupos  principales:  las  doleritas  y  las 
tobas  en  sus  diferentes  tipos. 

Lu  zona  especial  en  que  aparecen  los  manantiales  de  Los  Baños, 
se  halla  constituida  por  bancos  de  toba  volcánica  compacta,  de  com- 
posición y  estructura  análogas  á  las  de  la  extensa  formación  que 
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ocupa  gran  parle  de  las  proYincias  de  La  Lagana*  fotangaa.  Carite, 
Manila  y  Bulacán. 

Manantialis. — No  va  la  GomisiAn  á  deaerilñr  todos  los  manantia- 
les termomínerales  que  existen  en  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Los 
Baños,  pues  comprendiendo  esa  superficie  una  parte  de  las  rertien- 
tes  del  Maqnfling,  en  donde  se  presentan  en  gran  número  manifes- 
taciones de  la  no  extinguida  actividad  volcánica  del  mencionado  mon- 
te, bajo  la  forma  de  hervideros  de  lodo,  respiraderos  de  vapor,  sol- 
fataras,  pequeñas  lagunas  más  ó  menos  calientes,  etc.,  la  descripción 
completa  de  todas  ellas  sería  un  trabajo  muy  extenso,  más  propio  de 
una  monografía,  que  pudiera  ser  quizás  de  gran  interés,  que  del  es* 
tudio  general  de  los  manantiales  minero-medicinales  de  la  isla  de 
Luzón. 

Por  otra  parte,  siendo  el  objeto  principal  de  esta  Comisión  pro- 
porcionar á  la  clase  médica,  ó,  mejor  dicho,  al  pan,  el  conocimiento 
racional  y  científico  de  las  aguas  minero-medicinales  que  en  él  exis- 
ten, debe  fijar  principalmente  su  atención  en  aquellos  manantiales 
que,  á  sus  propiedades  físicas  y  químicas  que  las  hagan  aplicables 
á  la  terapéutica,  reúnan  la  circunstancia  de  hallarse  en  puntos  sa- 
nos y  accesibles  á  los  enfermos,  pues  de  otro  modo  los  esfuenos  y 
los  gastos  que  la  misma  ocasiona  resultarían  muchas  veces  de  todo 
punto  estériles. 

Esto  es  lo  que  sucedería  si  la  Comisión  se  hubiese  propuesto  ha- 
cer el  estudio  completo  de  los  manantiales  de  las  vertientes  del  Ma- 
quiling,  que,  sin  embarfi[o,  ha  reconocido  en  gran  parle.  Casi  lodos  se 
encuentran  en  sitios  elevados  á  200,  500  y  más  metros  sobre  el  ni- 
vel de  la  laguna  de  Bay,  de  muy  difícil  acceso  para  personas  robus- 
las  y  lolalmenle  inaccesibles  para  los  enfermos,  hallándose  además 
rodeados  de  espesísimos  bosques,  más  propios  para  encontrar  en 
ellos  la  muerte  que  la  salud;  por  todo  lo  cual  únicamente  se  indica- 
rá aquí  que  el  más  importante  de  todos  esos  manantiales  altos  es  el 
que  constituye  la  lagunilla  Nalugaos,  ya  citada  más  arriba,  la  cual 
se  encuentra  en  la  región  alta  del  río  Moláuin,  en  su  margen  dere- 
cba,  á  unos  TiOO  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de  la  laguna  de  Bay 
y  á  tres  horas  del  pueblo  de  Los  Baños,  por  camino  penosísimo  en 
su  segunda  mitad,  que  hay  que  correr  forzosamente  á  pie.  El  agua 
contenida  en  esa  lagunilla,  que  mide  i  5  metros  de  diámetro  por  unos 
5  de  profundidad,  está  en  continuo  movimiento,  á  causa  de  varios 
hervideros  que  existen  en  su  fondo,  siendo  el  principal  el  que  se  halla 
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cerca  de  la  margen  septentrional,  en  el  cual  la  actividad  es  mayor  y 
también  la  temperatura,  que  acusó  al  termómetro  94''  C;  pero  exis- 
ten en  las  inmediaciones  varios  respiraderos  y  charcas  más  peque- 
ñas de  menor  temperatura.  FA  agua,  que  en  su  receptáculo  natural 
aparece  blanquecina,  se  vuelve  transparente  cuando  en  una  vasija  se 
deja  en  reposo  algún  tiempo,  durante  el  cual  deposita  gran  cantidad 
de  sedimento  arcilloso.  Su  sabor  es  ácido  y  fuertemente  estíptico,  in- 
dicando notable  cantidad  de  hierro,  y  su  olor  ligeramente  hepático  (^). 

Los  ensayos  cualitativos  que  pudieron  hacerse  al  pie  de  la  laguni- 
11a  acusaron  gran  abundancia  de  carbonatos  y  de  sulfatos,  pocos  clo- 
ruros, poca  sal  y  pequeña  cantidad  de  sñlfido  hídrico^  resultando  de 
lo  expuesto  que  si  este  manantial  tiene  verdadera  importancia  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  composición  química  y  su  elevada  tempera- 
tura, no  puede  ni  probablemente  podrá  dársele  en  mucho  tiempo 
aplicación,  á  causa  de  hallarse  en  medio  de  bosques  insalubres  é  in- 
accesibles para  los  enfermos. 

Dejando,  pues,  los  manantiales  de  las  vertientes  del  Maquíling,  la 
Comisión  se  limitará  á  describir  los  que  brotan  en  la  margen  misma 
de  la  laguna  de  Bay,  en  medio  del  pueblo  de  Los  Uaños,  los  cuales 
vienen  usándose  desde  Gnes  del  siglo  xvi,  época  en  que  la  Orden  de 
San  Francisco  estableció  allí  un  pequeño  hospital,  cuyas  vicisitudes 
no  son  para  narrarlas  en  este  escrito.  Baste  saber  que,  merced  á  la 
iniciativa  del  general  Morlones,  de  tan  gratos  recuerdos  para  este  país, 
las  ruinas  de  aquel  primitivo  hospital,  abandonado  durante  muchos 
años,  se  han  convertido  en  dos  magníficos  edificios  proyectados  y  eje- 
cutados con  inteligencia  y  esplendidez,  aunque  no  del  lodo  termina- 
dos: el  mayor,  de  unos  100(^  metros  cuadrados  de  superficie  cubierta, 
para  enfermería  generaK  y  el  menor,  de  unos  500,  para  alojamiento 
de  autoridades  ó  personas  distinguidas.  Se  habilitaron  á  la  vez  tres  es- 
tufas para  baños,  que,  aunque  no  completamente  concluidas,  se  vienen 
usando  por  los  enfermos  desde  1()79.  La  Comisión  tiene  entendido  que 
la  dignísima  Autoridad  superior,  con  el  celo  que  la  distingue  por  el 
bien  de  sus  gobernados,  se  ocupa  con  interés  en  arbitrar  los  recur- 
sos que  se  necesitan,  no  sólo  para  terminar  las  pequeñas  obras  que 

(1)  Hechos  los  análisis  volamétricos  ea  el  laboratorio  para  el  hierro  y  el 
súlliJü  hídrico,  resalló  en  ua  litro  de  agua: 

Gramos. 

Sulfato  ferroso 0,834300 

Súlfido  hídrico 0,004057 
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fallan,  sino,  y  más  principalmeiile,  para  dar  medios  de  cxislencia  á 
este  beneficioso  establecimiento,  único  en  el  país,  y  que  tan  grandes 
ventajas  puede  reportar. 

Seis  son  las  principales  fuentes  que  brotan  en  las  inmediaciones 
del  establecimiento;  pero  debe  advertirse  que  en  toda  la  región  llana 
ó  ligeramente  ondulada  comprendida  entre  la  punta  Mayondón,  al 
nordeste  del  pueblo,  y  el  río  Dampáliti  al  oeste,  existe  bajo  el  suelo  y 
á  muy  pequeña  profundidad  un  manto  de  agua  termal  que  sale  á  la 
superficie  tan  pronto  como  en  cualquier  punto  se  hace  una  pequeña 
excavación  que  llegue  á  la  toba  volcánica  de  que  se  halla  formado  el 
subsuelo.  Los  pequeños  agujeros  que  los  naturales  hacen  al  cons- 
truir sus  casas,  para  fijar  los  arigues  ó  pies  derechos,  suelen  llenarse 
muy  frecuentemente  de  agua  termal  en  el  momento  de  abrirlos,  á 
pesar  de  que  no  llegan  á  un  metro  de  hondura. 

I)e  aquellas  seis  fuentes,  es  la  principal,  por  su  abundancia  y  su 
temperatura,  la  que,  en  un  estanque  medio  derruido,  brota  más  pró- 
xima á  los  nuevos  edificios,  al  nordeste  de  éstos,  en  el  cual  estanque 
se  reúnen  las  aguas  para  las  estufas  por  medio  de  una  pequeña  cañe- 
ría. Á  partir  de  esta  fuente,  que  la  Comisión  llamará  A,  aparecen  al 
nordeste  otras  tres:  la  primera,  B,  á  los  50  metros  de  la  A;  la  se- 
gunda, C,  á  10  metros  de  la  B,  y  la  tercera,  D,  íí  200  metros  de 
la  C.  En  la  dirección  contraria,  ó  sea  hacia  el  sudoeste,  aparecen 
otras  dos:  la  primera,  E,  á  los  2o0  melros  de  la  A,  en  el  mismo  cau- 
ce del  Uambang,  y  á  unos  50  metros  á  la  izquierda  del  pequeño  puen- 
te que  salva  el  arroyo  en  el  camino  de  (Matamba;  la  segunda,  P,  á 
unos  500  metros  al  oestesudoeste  de  la  A,  en  las  llanuras  compren- 
didas entre  el  pueblo  y  el  río  Dampúlit. 

Se  observa  en  estas  fuentes  una  marcada  disminución,  tanto  en  su 
temperatura  como  en  su  mineralización,  á  partir  de  la  A  en  ambas 
direcciones,  según  se  verá  luego  al  tratar  de  los  caracteres  de  las 
aguas. 

El  caudal  es  siempre  en  todas  muy  abundante,  á  excepción  en  una 
de  ellas  que  suele  disminuir  hasta  casi  extinguirse  en  los  meses  de 
mayor  calor.  No  es  fácil  apreciar  con  exactitud  la  cantidad  de  agua 
que  producen,  porque  no  hallándose  encauzadas  las  fuentes  se  des- 
parrama la  de  todas  de  un  modo  irregular  por  la  playa  ligeramente 
inclinada  de  la  laguna  hasta  mezclarse  con  la  de  ésta.  La  Comisión 
consiguió,  sin  embargo,  ron  algún  trabajo  encauzar  la  mayor  par- 
te del  agua  del  manantial  principal.  A;  y  una  vez  medida  la  velo- 
ces 
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cidad  de  la  corrienle  y  la  sección  del  cauce,  resalló  un  caudal  de  35 
litros  por  segundo,  ó  624  metros  cúbicos  en  veinticuatro  horas;  de- 
biendo advertirse  que  este  cálculo  se  ha  hecho  solamente  para  dar 
una  idea  aproximada  de  la  abundancia  de  estas  fuentes,  tan  grande 
durante  todo  el  año  que  sería  ocioso  el  descender  á  minuciosas  ope- 
raciones de  mecánica  para  apreciarla  con  exactitud. 

Caracteres  físicos  de  las  aguas. — Con  la  disminución  ya  indica- 
da á  partir  del  manantial  principal,  A,  puede  decirse  que  son  aná- 
logas las  propiedades  físicas  de  las  aguas  de  todos  los  demás:  asi, 
pues,  siendo  ligeramente  opalina  en  grandes  masas  el  agua  del  A,  va 
siendo  cada  vez  más  transparente  en  las  de  los  B,  C  y  D  por  un 
lado,  y  en  las  de  los  E  y  F  por  otro. 

El  olor  y  el  sabor  recuerdan  los  de  la  legia  en  el  manantial  A,  y 
con  menor  intensidad  en  los  otros. 

La  temperatura  varia  gradualmente  de  unas  á  otras  fuentes  en 
estas  proporciones:  la  de  la  D  es  de  58*  C;  la  de  la  C,  49''  C;  la 
de  la  B,  63°  C;  la  de  la  A,  91*  C;  74"  C.  la  de  la  E,  y  41*  C.  la 
de  la  F. 

No  se  ha  medido  la  densidad  de  todas  las  aguas,  comprendiendo 
que  se  llenaría  lo  mismo  este  dato  determinando  la  de  las  dos  ex- 
tremas en  mineralizaeión  y  temperatura,  es  decir  las  de  los  manan- 
tiales A  y  D,  que  han  resultado  ser  de  1,005174  y  1,004325  res- 
pectivamente (^\ 

Las  densidades  de  las  demás  pueden  apreciarse  por  comparación 
entre  esos  dos  límites. 

Las  dos  estufas  que  hoy  se  utilizan  presentaron  en  1.*  de  Sep- 
tiembre de  1886,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  estas  temperaturas:  la 
del  agua  en  la  estufa  núm.  1,  que  es  la  más  próxima  al  manantial 
A,  fué  de  65*  C;  la  del  vapor  en  la  misma  estufa,  con  la  puerta  ce- 
rrada, 42^,5  C;  la  del  agua  en  la  estufa  núm.  2,  contigua  por  el  oeste 
á  la  núm.  1,  fué  de  62°  C,  y  de  40*  C.  la  del  vapor  en  esa  misma 
estufa,  con  la  puerta  cerrada. 

Debe  advertirse  que  las  temperaturas  tomadas  por  la  mañana,  tan- 
to en  el  manantial  A  como  en  las  estufas,  son  menores  en  uno  ó  dos 
gt*ados  que  las  tomadas  por  la  tarde. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
siGcadas  en  un  litro  del  agua  del  manantial  A,  fueron: 

(1)    Del  manantial  D  se  ha  tratado  ya  en  particular  en  las  páginas  26  á  28. 
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Áddo  carbóoioo;  total « 0,333787 

óxido  calcico  en  el  gedimento  qae  se  forma  por  ebalÚcióo 0,046816 

—  magnésico  »  »  »  »  0,035581 

Áeído  ailfcico 0,S05S00 

Olido  alamínico 0,057100 

—  calcico  en  el  agoa  hervida  y  filtrada 0,036960 

Ácido  salfíirico 0,099113 

Cloro ; 0,998493 

Óxido  sódico;  total 0,928430 

—         combinado  con  ei  ácido  carbónico 0,081 887 

El  residao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  nn  litro 

del  agna  mineral,  y  desecado  é  480*  G.  próximamente,  petó.*  9,160600 

RiSULTADO  ANÁLÍnCO  BIFINITIVO,  BEDUGIDO  P08  BL  CiUllO. — ^Un  IÍ* 

tro  del  agua  del  mananlial  A*  á  91*  C,  Gontiene  en  dÍ8olacíóD: 

GnBU». 

Oxígeno 3,499830oe.  0,005004 

Nitrógeno 8,049591«f.  0,040444 

Ácido  carbónico 34,143700oe.  0,067611 

Bicarbonato  calcico 0,410384 

—  magnésico 0,444953 

—  sódico 0,498443 

Snlfato  calcico 0,089760 

—  sódico 0.081106 

Clorare  sódico 4,519560 

Acido  silícico 0.105100 

Óxido  alunaínico 0,057200 


Total  de  substancias  mineralizadoras  (anhidras) ....     1,4774  4  3 

Clasificación. — Aguas  hipertermales;  cloruradas  sódicas,  variedad 
bicarbonatadas  mixtas. 

COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO  DEL  ANÁLISIS. 

Gramos. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 

anterior 2,477443 

/  Oxígeno 0,005004 

^  '  Nitrógeno 0,04  04  4  4 

•=  \  Acido  carbónico  libre 0,067622 

—  —         formando  sal  acida  con  carbooa- 

g.  tocáicico 0,036784)      0,246819 

i  1     —  —         formando  sal  acida  con  carbona- 

^  ■  tomagncsico 0,038485' 

—  —        formando  sal  acida  con  carbona- 
to sódico 0,05844  3 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 2,261294 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmcnte. . . .     2,260000 

Diferencia  despreciable ..«•., 0,004  294 
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Aplicagionbs  TBRAPáuTiGAS. — La  elevada  lemperalura  del  agua  del 
manantial  A  permite  emplearla,  previo  un  enfriamiento  gradual,  á 
todas  las  en  que  se  hace  uso  de  este  agente  con  un  fin  curativo,  por 
lo  que  pueden  obtenerse  de  ellas  efectos  variados  acomodándolas  á 
cada  indicación  particular,  con  arreglo  al  resultado  que  se  pretenda 
obtener. 

La  misma  observación  se  ofrece  con  relación  á  los  vapores,  que 
en  tan  gran  abundancia  se  desprenden  del  mismo  manantial;  vapores 
que  alcanzan  en  las  estufas  una  temperatura  de  42*^,5  C,  que  es 
susceptible  de  aumentarse,  dotando  á  dichos  recintos  de  las  condi- 
ciones de  que  hoy  carecen,  pudiendo  construirse  estufas  secas  y  hú- 
medas, en  las  que,  aplicando  el  agua  del  manantial  á  su  tempera- 
tura propia,  podrían  conseguirse  aplicaciones  tanto  generales  como 
parciales  de  los  vapores,  susceptibles  de  determinar  desde  la  simple 
elevación  de  la  temperatura  periférica  hasta  la  más  fuerte  revulsión. 

Dadas  las  condiciones  en  que  en  la  actualidad  se  encuentran  las 
estufas,  tan  sólo  puede  hacerse  aplicación  de  las  húmedas  generales, 
por  ser  las  que  existen  en  regular  estado,  pudiendo  conseguirse  con 
su  empleo  todas  las  ventajas  de  esta  clase  de  baños. 

Haciendo  uso  de  las  aguas  al  interior,  y  prescindiendo  de  sus  efec- 
tos diuréticos  y  sudoríficos,  según  se  empleen  frías  ó  templadas,  es 
de  suponer  que,  por  la  cantidad  de  principios  alcalinos  que  contienen 
en  disolución,  favorezcan  á  un  mismo  tiempo  las  funciones  digestivas 
y  circulatorias,  al  par  que  determinen  un  aumento  en  la  temperatu- 
ra,  por  lo  que  tendrán  especial  aplicación  en  aquellas  enfermedades 
que  estén  sostenidas  por  una  disminución  de  los  movimientos  de 
combustión. 

El  cloruro  sódico,  como  principal  mineralizador,  da  á  estas  aguas 
condiciones  para  contribuir  á  modificar  ventajosamente  ciertos  esta- 
dos dialésicos,  en  los  que  el  número  de  glóbulos  rojos  de  la  sangre 
haya  disminuido,  ó  bien  se  hallen  ligados  á  determinadas  perturba- 
ciones en  las  funciones  digestivas,  á  cuyo  efecto  no  dejan  de  ayudar 
poderosamente  los  bicarbonatos  que  en  abundancia  contienen. 

Indicaciones. — Escrofulismo,  linfatismo,  anemia,  clorosis,  diabe- 
tes sacarina,  litiasis  úrica,  gota,  reumatismo,  caquexia  palúdica, 
catarro  gastro-inteslinal  crónico,  catarro  de  las  vías  biliares,  dis- 
pepsias, úlcera  crónica  del  estómago,  restos  de  antiguas  disenterías, 
extreñimiento  pertinaz,  heridas  y  úlceras  atónicas,  parálisis,  retrac- 
ciones tendinosas,  anquílosis  falsas,  neuralgia  ciática. 
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Contraindicaciones. — Üegeneracíones  de  lexlura  avauzadas  en  los 
órganos  dígeslivos  y  glandulares  anejos. 
Dsos  balnearios* — Baño  en  todas  sus  formas,  y  bebida. 

AGUAS  DE  NAGLAGBONG. 
(Tiui.— Albay.) 

Aunque  la  Comisión  no  tiene  noticia  de  que  las  termas  que  van  á 
describirse  hayan  sido  aplicadas  alguna  vez  como  aguas  minero-me- 
dicínales, ha  creído  conveniente  incluirlas  en  estos  estudios,  aprove- 
chando su  proximidad  á  las  de  Jigabó,  antes  descritas  (V.  pág.  68), 
y  teniendo  también  en  cuenta  su  elevada  temperatura  y  la  gran  ri- 
queza de  su  mineralización,  algunos  de  cuyos  elementos  pudieran 
tal  vez  en  adelante  ser  de  ventajosa  aplicación  en  la  hidroterapia. 

Hállanse  situadas  estas  termas  al  Hordesle  de  la  visita  de  Naga,  á 
menos  de  un  kilómetro  de  distancia,  y  están  constituidas  por  varias 
lagunillas  termales  y  surtidores  de  vapor  que  brotan  en  una  exten- 
síón  llana  de  unos  200  metros  de  longitud  por  200  de  anchura,  toda 
ella,  ó  en  su  mayor  parte,  cubierta  de  una  costra  silícea  de  espesor 
variable,  que  en  algunos  punios  es  lan  delgada  que  no  resiste  el  peso 
del  hombre.  Algunos  de  los  surtidores  han  ido  incrustando  las  bocas 
de  salida  con  la  sílice  depositada  por  evaporación,  elevando  el  nivel 
de  sus  bordes  de  una  manera  simétrica  con  relación  al  centro,  y  dan- 
do lugar  á  superíicies  cónicas  de  pequeña  altura,  pero  de  algunos 
metros  de  extensión,  formadas  todas  de  concreciones  silíceas  pardo- 
rojizas  en  unas  partes  y  blancas  en  otras,  según  que  con  la  sílice  se 
depositen  ó  no  algunos  óxidos  metálicos. 

La  más  importante  de  todas  las  lagunillas  termales  tiene  unos  15 
metros  de  diámetro  y  una  profundidad  de  5  á  íl  en  la  mayor  parte 
de  su  fondo,  no  siendo  posible  medirla  en  los  conductos  de  comuni- 
cación con  los  depósitos  ó  manantiales  subterráneos,  que  deben  ba- 
ilarse muy  profundos.  Aseguran  algunas  personas  de  la  localidad 
que  esta  laguna  acusa  las  variaciones  diurnas  de  la  marca,  lo  que 
revelaría  una  comunicación  directa  con  el  mar.  No  pareciéndonos, 
dada  la  diferencia  de  nivel  entre  la  laguna  y  el  mar,  aceptable  tal 
aserto,  que  hemos  visto,  sin  embargo,  aceptado  en  respetables  tra- 
bajos científicos  sobre  esta  región,  tratamos  de  comprobarlo,  fijando 
de  una  manera  exacta  el  nivel  de  la  superficie  del  agua  con  relación 
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al  borde  de  la  laguna  el  día  SI  de  Octubre  de  1866  á  las  seis  de  la 
mañana,  y  observando  luego  á  las  doce  del  día  la  variación  de  nivel 
sufrida,  teniendo  en  cuenta  que  las  mareas  en  aquel  día  eran  vivas 
y  correspondían  al  plenilunio,  lo  que  hubiera  contribuido  á  acusar 
más  claramente  las  diferencias  de  nivel.  Pues  bien:  á  las  seis  de  la 
mañana,  el  nivel  del  agua  en  la  laguna  distaba  verticalmente  70  cen- 
tímetros de  un  punto  fijo  del  borde,  y  exactamente  lo  mismo  dista- 
ba  á  las  doce  del  día.  No  quiere  esto  decir  que  la  laguna  no  varíe  de 
nivel  y,  por  el  contrario,  hubiera  podido  asegurarse  de  antemano  que 
habría  de  variar  frecuentemente,  como  varían  en  intensidad  casi 
siempre  estas  manifestaciones  volcánicas;  pero  esas  variaciones  no 
deben  relacionarse  de  ningún  modo  con  las  mareas,  sino  con  las  con- 
siguientes á  la  mayor  ó  menor  energía  del  foco  interno  que  produce 
el  fenómeno,  las  cuales  han  sido,  á  no  dudarlo,  la  causa  del  error 
padecido  por  los  que  han  supuesto  que  las  primeras  dependían  del 
flujo  y  reflujo  del  mar,  deduciendo  de  ello  la  comunicación  directa  en- 
tre ambos  depósitos.  Es  indudable  por  lo  demás  que  el  agua  del  mar 
penetra  por  conductos  subterráneos  más  ó  menos  profundos  y  tortuo- 
sos hasta  los  focos  ígneos  que  mantienen  la  actividad  volcánica  en  la 
superficie,  y  que  allí,  con  la  temperatura  y  la  presión,  cambia  de  com- 
posición y  hasta  de  estado  el  agua,  que  se  ve  impulsada  hacia  la  su- 
perficie por  nuevos  conductos  que  la  llevan  á  veces  á  gran  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  mezclándose  al  paso  con  otras  corrientes  subte- 
rráneas de  agua  dulce  que  introducen  nuevas  variaciones  en  su  com- 
posición química;  pero  esto  mismo  demuestra  que,  si  existe,  la  co- 
municación entre  el  mar  y  la  laguna  termal  de  Naglagbong  es  muy 
indirecta,  pues  ni  se  acusan  en  ósta  los  efectos  mecánicos  de  nivel  en 
vasos  comunicantes,  ni  los  que  se  refieren  á  la  mineralización  de  sus 
aguas  están  en  armonía  con  lo  que  se  verificaría  en  otro  caso,  segi'm 
lo  va  á  comprobar  el  análisis  de  las  mismas,  que  no  llegan  á  conte- 
ner la  tercera  parte  del  total  de  materias  fijas  que,  por  término  me- 
dio, posee  el  agua  del  mar,  siendo  así  que  las  primeras  debieran  ha- 
llarse mucho  más  mineralizadas,  dada  la  constante  evaporación  que 
en  ellas  produce  la  elevada  temperatura  de  la  laguna. 

Cabactbrbs  físigo-qdíhicos  del  agua. — La  de  la  laguna  principal, 
única  estudiada  por  la  Comisión,  es  ligeramente  opalina,  incolora, 
inodora  y  de  sabor  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Desprende  muy  pocas  burbujas  gaseosas. 
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Temperalara  del  agua  =  80*  G.  (La  ambieDle,  29*  G.  d  1 5  de  Oc- 
tubre de  1886.) 

Densidad,  corrida  á  O*  G.  y  á  760  milimetroB  de  presióD,  = 
1,012978. 

Resultado  iioíiduto  nl  anílisis. — ^Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  dd  agua  mineral,  fueron: 


Ácido  carbdnico 0.073500 

Ó&ido  ferroso  en  el  sedimeato  qae  se  forma  por  ebnUieión «  0,01  OSOO 

—  magnésieo  »  »  »  »  lodidos. 

Ácido  silicico «...  0,346000 

óxido  slainfiilco • • 0,008000 

^    calcico 0,145600 

—  potásico 0,084894 

—  sódico. i 5,979945 

«-    Utico Indicios. 

—  mbidico lodieios. 

Ácido  nitroso *•••• lodidos. 

—  snlfárico 0,046181 

Cloro 7,047848 

El  reñdao  fijo  obtenido  por  la  evaporación  dUrecta  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  480®  G.  próximamente,  pesó 49,080000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  pob  el  cílgulo. — ^Un  litro 
del  agua  mineral,  á  80*  C,  contiene  en  disolución: 

Ghramot. 


Oxigeno 9,40464  4ee.  0,003004 

Nitrógeno 7,005387oo.  0,008799 

Acido  carbónico 30,535845cc.  0,060300 

Bicari>onato  magnésico Indicios. 

—         ferroso 0,024000 

Sulfato  calcico 0,078681 

Cloruro  rubidico Indicios. 

—  potásico 0,134464 

—  sódico 4  4  ,í 7 1 589 

~     Utico Indicios. 

—  calcico 0,2ti38í 

Nitritos • Indicios. 

Ácido  silícico 0,346000 

Óxido  alumínico 0,008000 


Total  de  sti^staneias  miniraliíadoras  [anhidras) 4  SJ  592 1 6 


Clasificación. — Aguas  hipertermales;  cloruradas  sódicas,  silícicas. 
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COaiPfiOBAGIÓN   DEL    RESULTADO   DEL   ANXlISIS. 


Gramos. 


Total  de  substancias  miaeralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 42,4  6924 6 

( Oxígeno 0,003004 

^  \  Nitrógeno 0,008799 

I  <  Ácido  carbónico  libre 0,060300  V     0,078703 

I     —  —       combinado  con  curbonuto  fe-  i 

\  rroso 0,006600  ) 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 42,080543 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  ex peri mentalmente..  •  • .   4 2,080000 

Pérdida  despreciable 0,0005 1 3 


Aplicaciones  TERAPáuiicAs. — Apropiadas  únicamente  estas  aguas 
para  su  aplicación  tópica,  será  ésla  ventajosa  siempre  que  se  quiera 
asociar  la  acción  del  cloruro  sódico,  que  en  lanía  abundancia  contie- 
nen dísuelto,  á  una  elevada  temperatura,  á  más  de  que,  por  un  en- 
friamiento gradual,  pueden  emplearse  las  aguas  ó  los  vapores  á  la 
temperatura  que  se  desee. 

Indicaciones  especiales.  —  Escrofulísmo,  linfatismo,  reumatismo, 
parálisis,  anquilosis  falsas. 

Indicaciones  comunes. — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  afec- 
ciones traumáticas,  úlceras  crónicas. 

Indicaciones  secundarías, — Dermatosis  de  origen  linfático  y  escro- 
fuloso, eczemas,  atonía  funcional  de  la  piel. 

Usos  balnearíos. — En  baíio. 

Temporada  balnearía. — De  Marzo  á  Octubre. 

AGUAS   DE  COMILLAS. 
(Comillas. — Lepanto.) 

Siguiendo  el  camino  que  desde  Cervantes  conduce  á  las  ranche- 
rías del  sur  del  distrito,  se  encuentra  á  los  5  ó  6  kilómetros  la  ha- 
cienda de  Comillas,  desde  cuya  casa^  y  á  poco  más  de  un  kilómetro  al 
sudoeste,  se  cruza  el  rio  Abra,  que  en  esta  altura  toma  ya  el  nombre 
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de  Suyur,  y  en  su  margen  derecha,  á  unos  50  á  40  metros  del  cau- 
ce y  5  metros  de  elevación  sobre  el  mismo,  existe  un  mauanlíal  ter- 
mal algo  ferruginoso  y  muy  abundante.  Brota  de  un  aluvión  antiguo 
de  cantos  angulosos  de  diorita  y  de  otras  rocas  eruptivas,  formando 
una  pequeña  charca  con  su  desagüe  al  rio,  en  la  cual,  á  pesar  de  su 
elevada  temperatura,  que  apenas  puede  resistirla  el  cuerpo  humano, 
suelen  los  igorrotes  bañarse,  con  buenos  resultados  en  la  gran  va- 
riedad de  enfermedades  cutáneas  que  padecen;  y  de  aquí  la  gran  fe 
que  tienen  en  estas  aguas  aquellas  pobres  gentes,  que,  guiadas  en 
casi  lodos  los  actos  de  su  vida  por  la  superstición,  no  toman  nunca 
el  baño  sin  predisponer  en  su  favor  á  los  anitos  del  manantial,  me- 
diante un  modesto  regalillo,  que  consiste  ordinariamente  en  un  pu- 
ñado de  palay  ó  de  arroz,  que  arrojan  en  la  charca. 

La  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  este  manantial  es  de  4tí0  me- 
tros, medidos  con  barómetro  aneroide. 

El  caudal  es  de  1,45  litros  por  segundo,  ó  sean  125  metros  cúbi- 
cos en  veinticuatro  horas. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inodora 
y  de  sabor  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperaliira  del  airaa  =  üO"*  (1.  La  ambiente,  2lí**  C.  el  17  de  Di- 
ciembre de  loUíj.) 

HensiJad,  corregida  á  O"  C.  y  á  7(>0  milímelros  de  presión,  = 
1,004575. 

IU:si  LTADo  INMEDIATO  DEL  ANÁLISIS. — Las  subslaucías  auhídras  do- 
silicadas  en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 


Acido  carbónica  total 0.06O000 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ehuUiciou 0.(»06720 

—  inaiiuesico  '■  ^-  '  o,c»0G882 

—  ferroso  >  -  •  ^  Indicios. 

A.-ido  silícico 0,07 4400 

Olido  ferroso  ea  el  ai;ua  hervid »  \  filtrad  » 0,018000 

—  calcico  '^  '■  ''  0,086016 

—  sódico 0,í683l9 

—  Utico Indicios. 

Acido  sulfúrico 0,l3í532 

Cloro 0.3 16655 

El  residuo  tijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 

del  a¿:ua  mineral,  y  deseado  a  180^*  C.  próximamente,  poso..  0, 851000 
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Rrscltado  analítico  definitivo,  deducido  por  EL  cXlculo. — Un  li- 
tro del  agua  mineral,  á  50^  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno 3,965000cc.  0,005ií69 

Nitrógeno 7.930u00cc.  0,00996í 

Acido  carbónico  libre n,55H375co.  0,0346tí9 

Bicarbonato  calcico 0,04  7i80 

—  magnésico O, Oí  4653 

—  ferroso indicios. 

Sulfato  calcico 0,?08896 

—  ferroso 0,048339 

Cloruro  sódico 0,506078 

—  litico Indicios. 

—  ferroso 0,046427 

Acido  silícico 0,074400 

Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) 0,91 397S 

Clasificación. — Aguas  hipertermales;  cloruradas  sódicas,  ferru- 
ginosas. 

COMPROBACIÓN   DEL   RESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Gramofl. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 0,94  3974 

«  g,  á  /  Oxigeno 0,005669 

|.  *|  I  Nitrógeno 0,009964 

"I  "f  ^  1  Acido  carbónico  libre 0,03i669 

■;  ^  a  S     —  —        formandosal  acida  con  car-  }     0,06á965 

I  i|  I  boualo  calcico 0,005280 

JS|f      —  —       formandosal  acida  con  car- 

¿  IL'^^  bonato  magnésico 0,007386 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 0,854007 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  ex peri mentalmente. . .  •     0,854000 

Pérdida  despreciable 0,000007 

Aplicaciones  terapíutícas. — Indicaciones  especiales. — Linfalismo, 
escrofulismo,  reuuiatisuio. 

Indicaciones  comunes.  —  Anemia,  clorosis,  catarro  crónico  de  las 
vías  digestivas  y  biliares. 

Indicaciones  secundarias, — Parálisis,  afectos  traumáticos,  heridas 
y  úlceras  atónicas. 

Contraindicaciones. — Degeneraciones  de  textura  avanzadas  de  los 
órganos  digestivos  y  glandulares  anejos. 

Usos  bdneario8.—En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 
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A8UA8  CLORURADAS  MIXTAS. 

AfiüAS  DE  PÍDEIfi. 

En  la  margen  iiquierda  del  arroyo  Nagcanaaan,  afloente  del  rio 
Páriog  ó  Santa  Marú,  y  como  á  1 50  metroa  de  an  confloencia,  ae  en- 
euenlra  un  manantial  termal  con  gran  desprendimiento  de  bnrbujaa 
gaaeosaa.  Brota  el  agna  entre  aluvión  reciente  y  fluTial,  compuesto 
de  grandes  cantos  rodados  dioríticos  y  calilos  euYueltos  por  arcillas 
y  arenas  poco  consistentes»  y  forma  en  el  sitio  donde  nace  una  pe* 
queda  charca  de  2  metros  de  diámetro  por  unos  50  centímetros  de 
profundidad,  desaguándose  por  un  ranero  que  va  á  unirse  á  poca 
distancia  ccm  el  arroyo  Nagcanaaaan. 

El  caudal,  medido  en  el  reguero  de  desagüe  por  medio  de  la  sección 
transversal  y  de  la  velocidad  de  la  corriente,  resultó  ser  de  9,48  li- 
tros por  segundo,  ó  sean  214  metros  cúbicos  en  veínücuatro  horas. 

CAftAcnais  pfsico-QDÍMiGos  BKL  AGUA. — ^ligeramente  opalina,  inco- 
lora, inodora  y  de  sabor  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Desprende  abundantes  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  59""  C.  (La  ambiente,  SO""  C.  el  1 1  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,008621. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 

Ácido  carbónico;  total 0,045*21 4 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,004480 

—  magnésico  »  »  »  »  0,003807 

—  ferroso  »  d  »  »  Indicios. 

Ácido  silícico 0,328800 

Óxido  calcico  en  el  agua  hervida  y  fiUnnda 4 ,287778 

—  magnésico  o         »         »         0,020500 

—  sódico 4,671778 

Ácido  sulfúrico 0,45768t 

Cloro 3,4  76445 

Iodo Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  180<>  C.  próximamente,  pesó 5,948000 
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Resultado  analítico  dbpinitivo,  deducido  por  el  cílculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  59"*  C,  contieoe  en  disolución: 

Gramos. 

Nitrógeno 4i,0484ncc.  0,04  7609 

Acido  carbónico  libre Indicios. 

Bicarbonato  calcico 0,014  590 

—  magnésico 0,04  4978 

—  ferroso Indicios. 

Sulfato  calcico 0,778059 

Cloraro  sódico ^ 3,464753 

-  calcico 4,947523 

—  magnésico 0,048000 

lodnro  sódico • , •  Indicios. 

Acido  silícico 0,032800 

Materias  orgánicas • Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) 5,972242 

El  gas  que  se  desprende  espontáneamente  del  manantial  es  nitro-' 
geno  puro. 

Clasificación. — Aguas  termales;  cloruradas  sódíco-cálcicas,  nitro- 
genadas. 

COMPROBACIÓN   DEL   BESULTADO   DEL   ANÁLISIS. 

Grramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cnadro 
anterior 5,972242 

á  i  M      (Nitrógeno 0,047609  ^ 

•*  *  Z^  ¿  \  Acido  carbónico  formando  sal  acida  con  I 

I  «  J  S  1  )  carbonato  calcico . . .    0,003520  \     0,02514  5 

II  ij/     —  "       formando  sal  acida  con  \ 
JJ*^^     \                               carbonato  magnésico.    0,004086/ 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  stj^stancias 

fijas  por  litro , . . . ,     5,947027 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  cxpcrimeotalmente.. . .     5,948000 

Pérdida  despreciable 0,000973 

Aplicaciones  terapéuticas. — Los  naturales  del  país  únicamente  em- 
plean estas  aguas  en  baño,  para  la  curación  de  algunas  enfermedades 
de  la  piel;  pero  pueden  usarse  también  en  bebida,  aprovechando  así, 
además  de  los  efectos  de  su  temperatura,  los  del  gas  nitrógeno  y  sa- 
les que  las  mineralizan. 

Indicaciones  especiales, — Catarros  crónicos  del  aparato  respirato^ 
rio,  período  inicial  de  la  tuberculosis,  escrofulismo,  liufatismo. 

Indicaciones  comunes.— Reumatismo,  neuralgias,  pneumonía  cró- 
nica, hemoptisis,  plétora  abdominal,  hemorroides. 

279 


.A^^ 


404  MARAKTUUt  amiao-HiMonrALBi 

Indkaeionet  iécunimiai. — iDÜirU»  de  las  fiKent  tbdomiBatot, 
dispepsíaB,  heridas  y  úlceras  alónicas. 
0$oi  bdmearias. — ^En  bafio,  bebida  é  inhalación* 
Temperada  balnearia. — ^De  NoTiembre  á  Mayo. 

AGUAS  DE  ABGAT. 
(Ganden. — nocM  Sor.) 

A  legua  y  media  al  norte  de  Candón»  por  estrechas  veredas  al  tra* 
Yes  de  sementeras  se  llega  á  una  caftada  llamada  Abgat,  al  pie  del 
monte  Calipayán,  en  donde  brotan,  por  distintos  puntos  de  una  are- 
nisca de  grano  grueso,  varios  manantiales  clorurados  frios  que,  reu- 
nidos en  el  fondo  de  la  cañada,  dan  lugar  á  un  pequeño  arroyo  que 
con  otros  afluentes  forman  el  riachuelo  Salao,  que  desemboca  en  el 
mar  á  más  de  4  millas  al  sur  de  Gandóo. 

Casagtibis  pfsiGO-QirfiíiGOs  BBL  AGUA. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, inodora  y  de  sabor  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivoa. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  25*  C.  (La  ambiente,  W  C.  el  20  de 
Diciembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,011944. 

Resultado  inmediato  del  análisis. — Las  subslancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  lílro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  carbónico;  total 0,035000 

Óxido  ferroso  en  el  sedimento  qae  se  forma  por  ebullición 0,002 160 

—  calcico  »  »  »  »  0, 006750 

Acido  silícico 0,064000 

Óxido  aluminico 0,029600 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  fíUrada 2,2754 20 

—  magnésico  »  »  »    0,04  47  U 

—  sódico , 3.079865 

Acido  sulfúrico 0,004  373 

lodo 0,009549 

Cloro 6,4276T6 

Amoniaco • .  Indicios. 

Materias  orgánicas * Indicios. 

El  residuo  fljo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 
agua  mineral,  y  desecado  á  i90^  C.  próximamente,  pesó 40,465000 

«80 


DB  LA   ISLA   DE   LCZÓN  405 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gí(lculo. — Un  li- 
tro del  agua  minera^  &  25^  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Aire 4  7,74  3240CC.     0.02294  4 

Acido  carbónico H,039487cc.     0,021800 

Bicarbonato  calcico 0,04  7280 

—         ferroso 0,004800 

Snlfato  calcico 0,002334 

Cloruro  sódico 5,807305 

—  calcico ; 4,507690 

—  magnésico 0,027429 

lodnro  sódico 0,04 4278 

Silicato  alumínico 0,093600 

Cloruro  amónico Indicios. 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  minnalizadoras  {anhidras) 4  0.54  6436 

Clabipigagión. — Aguas  frías;  cloruradas  sódico-cálcícas,  ioduradas. 
comprobación  del  resultado  del  aníusis. 

Oramos, 

Total  do  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cundro 

anterior 40,54 6436 

.¿I  ¿      /Aire 0,022944 

I  IJI  I  Acido  carbónico  libre 0,02i800 

"^  ^  T.  2  )     —  —      formando  sal  acida  con  car-  i      a  ajcjoh 

•i  Z  *  5  ]  bona lo  ferroso 0,004320  (      "»"^''^** 

j  S.  g>  B  ^     —          —      formando  sal  acida  con  car- 
||:s'^\  bonato  calcico 0,005280 


Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 40,465422 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente. . . .  40,405000 

Pérdida  despreciable 0,0004  22 


Aplicaciones  terapéuticas. — Aunque  hasta  aliora  no  se  han  em- 
pleado estas  aguas  como  medio  curativo,  puede  esperarse  de  ellas  sa- 
tisfactorios resultados,  una  vez  que  la  proporción  de  cloruro  sódico 
que  contienen  las  hace  de  una  aplicación  especial  en  aquellas  enfer- 
medades del  tejido  óseo  que  se  encuentran  sostenidas  por  el  vicio  es- 
crofuloso. 

Indicaciones  especiales. — Línfatismo,  escrofulismo^  raquitismo, 
mal  vertebral  de  Polt. 
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Indicaciones  comunes. — Infartos  visceraifs,  liemoiTuiJes,  síGlis, 
bocio. 

¡ndicaciones  ser.undariat. — Dispepsias,  afectos  traumáticos,  heri- 
das y  úlceras  atónicas,  tisis. 

Usos  fiidnearios. — Eu  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 

AGUAS   DE   BACBAC. 
(VUlaTÍ«ua.-Abra.) 

ParlienJo  ilel  pueblo  ile  Santa  María,  en  llocos  Sur,  y  uiarcbanJo 
en  direcciilM  al  E.  contra  la  corrieiile  del  río  que  por  diclio  pueblo 
pasa,  se  llc^a.  á  la  OisUncia  tie  unos  18  lulómelros,  <|iie  piredcii  i'e- 
correi"se  á  caballo,  al  sitio  conocido  con  el  uombre  de  Uacbac,  en  la 
margen  izquierda  del  mismo  río,  que  en  aquella  región  Loma  el  nom- 
bre de  Páring. 

El  sitio  donde  aparece  el  manantial  se  halla  próximo  al  pueblo  de 
Villavieja,  de  la  provincia  de  Abra,  y  ii  unos  fio  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Brota  el  agua,  en  fcruia  de  fiUriu'iones  abundantes,  en 
UDa  elevada  escarpa  que,  constituyendo  la  margen  izquierda  del  río, 
está  formada  por  un  conglomerado  de  cantos  rodados  dioríticos  y  de 
otras  rocas  eruptivas,  cementados  por  carbonato  calcico;  en  la  parte 
inferior  de  la  cual,  y  á  pequeña  altura  sobre  el  nivel  del  río,  se  reú- 
nen en  dos  ó  tres  depósitos  algunas  de  aquellas  filtraciones. 

No  fué  posible  medir  el  caudal  de  esas  repetidas  filtracioues,  por- 
que aparecen  en  una  gran  extensión  de  la  roca  y  en  su  mayor  parte 
se  desparraman  hasta  confundirse  con  las  aguas  del  rio;  pero  puede 
afirmarse  que,  lejos  de  constituir  un  manantial  abundante,  aun  reu- 
uiendo  cuidadosamente  todas  aquellas,  no  darían  medio  litro  por 
segundo. 

Cabagtbhss  písico-flDÍHicoB  D8L  AflDA.— Clara,  transparente,  incolo- 
ra, inodora  y  de  sabor  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  22°  0.  (La  ambiente,  29°  C.  el  1  i  de  Di- 
ciembre de  1BB6.) 

Densidad,  corregida  á  0°  C.  y  á  76U  milímetros  de  presión,  = 
1,010430. 
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Resultado  inuediato  del  aisXlisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 


Ácido  carbónico;  total 0,066000 

Óxido  calcico  en  el  sedimento  que  se  forma  por  ebullición 0,033600 

—  magnésico  »  »  j>  »  0,002929 

•--    ferroso  »  d  y>  »  ludicios. 

Acido  silícico 0,04 GOOO 

Óxido  calcico  en  el  agaa  hervida  y  filtrada 2,002560 

—  magnésico        i>  »  »        0,046407 

—  sódico 2,0044  39 

Ácido  sulfúrico Oj'iiTi? 

Cloro 4,220447 

El  residuo  ñjo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  480*  C.  próximamente,  pesó 8,097000 

Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cílgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  22^  C,  contiene  en  disolución: 

Qramo8« 


Oxígeno 6,264206cc.  0,007523 

Nitrógeno 4  3,4  53000cc.  0,01 6524 

Acido  carbónico 3,604242oc.  0,00694 4 

Bicarbonato  calcico • 0,086400 

—  magnésico 0,009245 

—  ferroso Indicios. 

Sulfato  calcico 4 ,228669 

Cloruro  sódico 3,784905 

—  calcico 2,966550 

—  magnésico 0,037744 

Acido  silícico 0,04 6000 


Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) ....     8, 1 5744  4 

Clasificación. — Aguas  frías;  cloruradas  sódico-cálcicas. 

COMPROBACIÓN  DEL   BBSULTADO   DEL   ANÍLISIS. 

Gramos. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 8,457444 

I  I,        I  Oxígeno 0,007523  \ 

|.  * 5     i  Nitrógeno 0,046524  ' 

2^5  g- 1  Acido  carbónico  libre 0,006944 

a'lll{    ""  ""      formando  sal  acida  con  car-  )     0,060504 

•i  1.1  i  i  bonato  calcico 0,026400 

I  S  »^     [     — -  —      formando  sal  acida  con  car- 

S  í        \  bonato  magnésico 0,003443 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 8,09694  O 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmente.  . . .     8,097000 

Pérdida  despreciable 0,000090 
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Aplicagioftis  nRAPííoTiCAs. — La  ComisíóD  no  tiene  noUcias  de  que 
estas  agaas  se  hayan  empleado  basta  ahora  con  un  fin  caratifo,  no 
habiendo  fijado  la  atención  en  ellas  los  naturales  del  país  sino  4 
causa  de  su  marcado  sabor  salado;  pero  puede  asegorarse  que,  apli- 
cadas tanto  al  interior  como  exteríormente»  pueden  conseguirse  de 
ellas  todos  los  efectos  de  la  medicación  clorurada  á  que  pertenecen. 

Aflieacumes  espedálei. — Linfatismo,  raquitismo,  escrofnlismo,  in* 
fartos  viscerales. 

InJUcacümes  eamunei. — Catarro  crónico  de  las  vías  digestivas  y  bi- 
liares, hemorroides. 

Iñdicadoñes  lacufuiarúif.— Afectos  traumáticos,  úlceras  atónicu, 
trastornos  nerviosos. 

Canirmndieacionei. — Degeneraciones  de  textura  avanzadas  de  los 
órganos  digestivos  y  glandulares  anejos. 

usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


Caracteres  GENERALES. — Aguas  que  contieuen  eo  disolución  sulfa- 
tes, como  míneralizadores  predominautes,  y  síu  súlfido  hídrico,  sul- 
fures ni  sulfliidraies,  ni  canlidades  notables  de  sales  de  hierre. 

División. — Se  dividen  en: 

Aguas  sulfatadas  sódicas. — xMineralizadas  principalmente  per  el 
sulfate  sódico:  tienen  saber  fresco  salado,  y  sen  diuréticas  ó  purgan- 
tes según  su  riqueza  en  la  sal  mencionada. 

Aguas  sulfatadas  calcicas. — Cenlienen  sulfato  calcico  en  diselu- 
ción como  principie  predominante:  su  sabor  es  terroso  sui  gcneris. 

Aguas  sulfatadas  magnésicas. — Ricas  en  sulfate  magnésico:  tienen 
saber  fresco  amargo  y  sen  purgantes. 

Aguas  sulfatadas  mixtas. — Con  varios  sulfates  en  diselución:  sus 
caracteres  organolépticos  y  sus  propiedades  terapéuticas  varían  se- 
gún la  proporción  relativa  de  sus  mineralizadores  principales. 
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MANANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  SULFATADAS  CALCICAS. 

AGUAS  DE  CERVANTES. 
(Cervantes  •  —  Lepante.) 

En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  CervanteSi  reciente  capital  del 
dislrito,  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Abra,  en  su  región  alia  cer- 
ca de  su  confluencia  con  el  Malaya,  que  nace  en  la  cordillera  de  igual 
nombre,  divisoria  enlre  el  mismo  dislrito  y  la  provincia  de  llocos 
Sur,  existe  un  manantial  de  elevada  temperatura,  aunque  no  de  muy 
importante  mineralización.  Brota  en  la  misma  margen  del  río,  en- 
lre el  aluvión  que  constituye  su  cauce,  compuesto  de  cantos  rodados 
de  diorita  y  de  otras  rocas  porfídicas  eruptivas,  con  algunos  de  cali- 
za, procedentes  estos  últimos  de  la  cordillera  de  Malaya. 

La  altura  del  manantial  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  455  metros. 

Se  ha  formado  artificialmente  en  el  punto  de  salida  del  agua  una 
charquita  con  su  desagüe;  pero  aquél  se  baila  á  tan  pequeña  altura 
sobre  el  nivel  normal  del  del  río  que  seguramente  en  las  grandes 
avenidas  de  éste  quedará  sumergido. 

El  caudal,  medido  directamente  por  el  desagüe,  es  de  0,24  litros 
por  segundo. 

Caracteres  písico-químicos  del  AfiUA.— ^Clara,  transparente,  incolo- 
ra, inodora  y  de  sabor  pesado  y  algo  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  56''  C.  (La  ambiente,  25**  C.  el  17  de  Di- 
ciembre de  1886.] 

Densidad,  corregida  á  O®  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004732. 

Resultado  inmediato  del  anXlisis. — Las  substancias  anbidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Oramos. 

Ácido  carbónico 0,004000 

—  silícico 0,032000 

Óxido  calcico 0,237440 

—  magnésico 0,005125 
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Aplicaciones  tirapííuticas. — La  ComisióD  no  tiene  noUcias  de  que 
estas  aguas  se  hayan  empleado  hasta  ahora  con  un  fin  curatifo,  no 
habiendo  fijado  la  atención  en  ellas  los  naturales  del  país  sino  i 
causa  de  su  marcado  sabor  salado;  pero  puede  asegorarse  que»  afri- 
cadas tanto  al  interior  como  exteriormente»  pueden  conseguirse  de 
ellas  todos  los  efectos  de  la  medicación  clorurada  á  que  pertenecen. 

Aflicacumes  espeddes, — Linfatismo,  raquitismo,  escrofulismo,  in- 
fartos viscerales. 

Indicadanes  eamunei. — Catarro  crónico  de  las  vías  digestivas  y  hí- 
liaresy  hemorroides. 

Iñdicacúmes  «actifufork».— Afectos  traumáticos»  úlceras  atónicu» 
trastornos  nerviosos. 

Canirmndieaciones. — Degeneraciones  de  textura  avanzadas  de  los 
órganos  digestivos  y  glandulares  anejos. 

usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


Caracteres  GENERALES. — Aguas  que  conlienen  eo  disolución  sulfa- 
tas, como  mineralizadores  predominaules,  y  siu  súlfido  hidrico»  sul- 
furos  ni  sulfliidraios,  ni  cantidades  notables  de  sales  de  hierro. 

División, — Se  dividen  en: 

Aguas  sulfatadas  sódicas. — Mineralizadas  principalmente  por  el 
sulfato  sódico:  tienen  sabor  fresco  salado,  y  son  diuréticas  ó  purgan- 
tes según  su  riqueza  en  la  sal  mencionada. 

Aguas  sulfatadas  calcicas. — Conlienen  sulfato  calcico  en  disolu- 
ción como  principio  predominante:  su  sabor  es  terroso  sui  géneris. 

Aguas  sulfatadas  magnésicas. — l\icas  en  sulfato  magnésico:  tienen 
sabor  fresco  amargo  y  son  purgantes. 

Aguas  sulfatadas  mixtas. — Con  varios  sulfatos  en  disolución:  sus 
caracteres  organolépticos  y  sus  propiedades  terapéuticas  varían  se- 
gún la  proporción  relativa  de  sus  mineralizadores  principales. 
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MANANTIALES  ESTUDIADOS. 

AGUAS  SULFATADAS  CALCICAS. 

AGUAS  DE  CERVANTES. 
(Cervantes  •  —  Lepante.) 

En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Cervantes,  reciente  capital  del 
distrito,  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Abra,  en  su  región  alta  cer- 
ca de  su  confluencia  con  el  Malaya,  que  nace  en  la  cordillera  de  igual 
nombre,  divisoria  entre  el  mismo  distrito  y  la  provincia  de  llocos 
Sur,  existe  un  manantial  de  elevada  temperatura,  aunque  no  de  muy 
imporlante  mineralización.  Brota  en  la  misma  margen  del  río,  en- 
tre el  aluvión  que  constituye  su  cauce,  compuesto  de  cantos  rodados 
de  diorita  y  de  otras  rocas  porfídicas  eruptivas,  con  algunos  de  cali- 
za, procedentes  estos  últimos  de  la  cordillera  de  Malaya. 

La  altura  del  manantial  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  455  metros. 

Se  ha  formado  artificialmente  en  el  punto  de  salida  del  agua  una 
charquita  con  su  desagüe;  pero  aqu<^I  se  baila  á  tan  pequeña  altura 
sobre  el  nivel  normal  del  del  rio  que  seguramente  en  las  grandes 
avenidas  de  éste  quedará  sumergido. 

El  caudal,  medido  directamente  por  el  desagüe,  es  de  0,24  litros 
por  segundo. 

Caracteres  písico-químicos  del  AnuA.— ^Clara,  transparente,  incolo- 
ra, inodora  y  de  sabor  pesado  y  algo  salado. 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

Desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  56''  C.  (La  ambiente,  25**  C.  el  17  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O®  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  = 
1,004752. 

Resultado  inbíbdiato  del  anXltsts. — Las  substancias  anbídras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 

Gramos. 

Ácido  carbónico 0,004000 

—    silícico 0,032000 

Óxido  calcico 0,137440 

^     magnésico 0,005425 
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Gruuw. 

Óxido  sódico 0,(36687 

KfiAo  soirúríco 0,Si(888 

Cloro 0.335486 

Úxiilo  alamioico , Indicios. 

Bicarbonato  calcico [ndicios. 

Ualerias  orgáaicas. , . , Indicios. 

El  residoo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  un  litro 

del  agua  mineral,  y  desecado  á  (80*  C.  prúiima mente,  pesú. .  i  ,433000 

ReSULTADU  ANALÍTiCO  DEFIMTIVO,  DEDUCIDO  POR  EL  CÁLCILO. — UlllllrO 

[  del  agua  mineral,  á  56°  C,  conlieue  en  disolucititi: 

aramoa. 

kAoido  carb Único  libre í.OS&SüBm.  0,001000 

I  Aire 4D.e8!<488iK.  0.0I3XÍS 

['  Soirato  Ciilcico «.ST0K40 

-  sódico 0,3Si  1 47 

[i'Clororo  sódico 0,5384 34 

—  magnésico 0,01  iOOO 

>■  Bicarbonsto  calcico Indicios. 

Acido  GÜicico 0,031000 

Óxido  alomlnico Indicios. 

Materias  orgánicas , lodicioH. 

Total  dt  stílislancias  mineralKaiIoras  {anhiilraí] ....  1.500136 

Clasificación. — Aguas  hipertermales;  sulfaladas  calcicas,  cloru- 
radas sódicas. 


COUPBOBACIÓN   DBL   BESDLTADO  DEL   ANIusiS. 


Total  de  substancias  miaeraliza doras  por  litro,  segdn  el  cuadro 

anterior t  ,S0073 

J' (  Acido  carbónico 0,004000  t  i,  nt-naa 

Uire. 0,013828  1  M*'8« 

DifereDcia  correspondiente  á  la  cantidad  («óríco  de  stAstanciat 

/íjfl*  por  litro l.tSMOS 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  ei pe ri mentalmente. . . ,  1 ,48300 


Pérdida  iwpreciaób 0,000091 

Aplicaciones  tebapíhticas. — En  el  distrito  tieuen  estas  aguas  en 
el  concepto  de  sulfurosas,  y  como  tales  las  emplean  en  el  Iralamien- 
to  de  algunas  enfermedades. 

Lo  propio  ocurre  con  las  del  manantial  de  Comillas,  en  el  mismo 
territorio  (V.  pág.  99),  y  como  tanto  unas  como  otras  sólo  se  emplean 
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en  bailo,  por  regla  general,  es  de  creer  que  los  resallados  con  ellas 
obtenidos  obedecerán  á  los  efectos  de  su  termalidad. 

Indicaciones  eitpeciales. — Exlreñímiento  habitual,  afecciones  ver- 
minosas, reumatismo,  infartos  viscerales. 

Indicaciones  comunes. — Polisarcia,  lipomatosis,  obesidad. 

Indicaciones  secundarias. — Hemorroides,  histerismo,  hábito  apo- 
plético. 

Contraindicaciones. — Catarros  gastro-intestinales,  propensión  á 
diarreas,  debilidad  acentuada. 

Usos  balnearios, — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


AGUAS  SULFATADAS  MIXTAS. 

AGUAS  DE  SAPANG-MAINIT. 
(Pantabangán.  —  Nueva  Éc^a.) 

Partiendo  del  pueblo  de  Pantabangán  hacia  el  N.,  por  el  cami- 
no que  conduce  al  de  Carranglán,  se  cruza,  á  media  legua  próxima- 
mente de  distancia,  un  pequeño  arroyo  termal,  Sapang-Mainit,  cuyo 
nacimiento  se  halla  al  nordeste  y  á  kilómetro  y  medio  del  camino, 
en  un  monte  de  muy  difícil  acceso;  por  lo  cual  las  pocas  personas 
que  usan  en  baño  estas  aguas,  no  van  nunca  á  buscarlas  al  nacimien- 
to, y  se  bañan  en  el  arroyo  en  sitio  elegido  convenientemente,  p 
por  la  forma  del  cauce  que  ofrezca  bastante  profundidad  para  el 
objeto,  ya  por  la  abundancia  de  vegetación  en  ambas  márgenes  que 
proporcione  comodidad  y  frescura.  De  uno  de  estos  sitios,  el  más 
agradable  de  todos,  situado  á  unos  15Ü  metros  del  cruce  del  camino 
con  el  arroyo,  se  han  tomado  las  aguas  para  el  análisis  y  los  datos 
físico-químicos  de  las  mismas. 

Los  cantos  rodados  que  forman  el  cauce  son  en  su  mayor  parte 
dioríticos. 

VA  caudal  del  arroyo,  calculado  por  medio  de  la  sección  transver- 
sal y  la  velocidad  de  la  corriente,  era  en  30  de  Diciembre  de  1886 
de  21  litros  por  segundo. 

Caracteres  físico-químicos  del  agua. — Clara,  transparente,  inco- 
lora, inodora  y  de  sabor  sui  géneris. 
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ReaccióD  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  barbajas  gaseosas. 

Temperatara  del  agaa  =  43*  G.  (La  ambiente,  S7*  d  el  29  delN- 
eiembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  4  760  milímelros  de  presión,  s 
1,005220. 

Resultado  ihmbdiato  dsl  amíusis. — Lias  substancias  anhMras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  faeron: 


Ácido  carbónico;  total 0,054000 

Olido  ferroso  en  el  sedimento  qoe  se  forma  por  ebollición 0,008640 

—  calcico               »             »             »             >             0,009850 

—  magnésico         »             >             »             »             0,004979 

Ácido  ailfcico 0.049600 

Óxido  alaminico • • • 0,040000 

-^    calcico  en  el  agoa  hervida  y  filtrada 0,957640 

^    magnésico       »           »           »        0.061998 

—  sódico 0.449580 

Ácido  salfárico 0,649400 

Cloro 0,196864 

Materias  orgánicas Indidos. 

El  residno  fijo  obtenido  por  la  oTaporáción  directa  de  nn  litro  del 

agna  mineral,  y  desecado  á  180<>  G.  próximamente,  pesó 1,664000 


Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45*  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno 9,485010oc.  0,003194 

Nitrógeno 43  J40030oo.  0,046467 

Ácido  carbónico 8,743500ce.  0,04 7166 

Bicarbonato  calcico 0,025344 

—  magnésico 0,01 5665 

—  ferroso 0,049200 

Sulfato  sódico 0,446183 

—  calcico 0,625697 

Cloruro  sódico 0,480842 

—  magaósico 0,006856 

Silicato  alnmÍDico 0,059600 

Materias  orgánicas.  • .  •  • Indicios. 

Total  de  substancias  mineraliíadoras  [anhidras) 1,746t94 


Clasificación. — Aguas  termales;  sulfatadas  cálcico-sódicas,  clo- 
ruradas. 
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GOMPROBAG[ÓN    DEL   RESULTADO   DEL    A^XLIS1S. 

Gramos. 

Total  de  sabstancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  caadro 
anterior 1,746494 

(Oxígeno 0,0034  í  4 

Nitrógeno 0,046467 

Acido  carbónico  libre 0,047266 
—          —     formando  sal  acida  con  car- 

3      .  bonato  calcico 0,007744  >     0,056íí4 

i  E  S  i     "~  ""      íormandx)  sal  acida  con  car- 

J  f  I  f  bonato  magnésico. .....  0,005343 

jg  l^"^!      —  —      formando  sal  acida  con  car- 

"^  \  bonato  ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4 ,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmentc. ...     4 ,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicagionbs  terapéuticas. — Empleadas  por  los  nalurales,  como 
todas  las  termales,  en  las  enfermedades  reumálicas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  desliiiaui  puedeu,  sin  em- 
bargo, emplearse  al  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rrespouden  á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales, — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  he- 
morroides, exlrenimienlo  pertinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes. — Gastralgia,  úlcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-inlestinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias. — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


CONCLUSIÓN. 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzón,  la  Comisión  ha  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
con  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 
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ReaccióD  neutra  en  los  papeles  reacüvos. 

No  desprende  barbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  43*  G.  (La  ambiente,  S7*  C.  el  29  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  0^  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  s 
1,005220. 

Resultado  ifoibdiato  dsl  amílisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 


Ácido  carbónico;  total 0,0540ao 

Olido  ferroso  en  el  sedimento  qne  se  forma  por  eballición 0,0OSS40 

—  calcico  »  »  »  >  0,00985S 

—  magnésico         »  »  »  »  0,00i979 

Ácido  ñlf  cico 0«0i9600 

dxido  alaminico 0,040000 

—  calcico  en  el  agoa  hervida  y  filtrada 0,S57640 

»    magnérioo       »  »  »       «.•••  0.0OS9SS 

—  sódico 0,U9580 

Ácido  salfárico 0,619400 

Cloro 0,19S86i 

Materias  orgánicas • Indidos. 

El  residno  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  nn  litro  del 

aRoa  mineral,  y  desecado  á  180<>  G.  próximamente,  pesó 4,661000 


Rbsultaik)  analítico  definitivo,  deducido  por  el  gXlgulo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45*  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno %,485010cc.  0,0034U 

Nitrógeno 43,41 0030oo.  0,04  6467 

Ácido  carbónico 8,743500eo.  0,047166 

Bicarbonato  calcico • 0,025344 

—  magnésico 0,04  5665 

—  ferroso 0,049200 

Sulfato  sódico 0,446483 

—  calcico 0,625697 

Cloruro  sódico 0,480842 

—  magaósico 0,006856 

Silicato  alnmínico 0,059600 

Materias  orgánicas.  . . .  • Indicios. 

Total  de  substancian  mineralizadoras  {anhidras) 1,746t94 


Clasificación. — Aguas  termales;  sulfaladas  calcico -sódicas,  clo- 
ruradas. 
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COMPROBACIÓN    DEL    RESULTADO   DBL    A^XLISIS. 

GramoB. 

Total  de  sabsta ocias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 4,746494 

(Oxigeno O,O034 24 

Nitrógeno 0,046467 

Ácido  carbónico  libre 0,047266 
—          —     formando  sal  acida  con  car- 

5-^  bonato calcico 0,007744  >     0,056íí4 

*Í  Í.'2  j     ""  "■      formandX)  sal  acida  con  car- 

J  g  I  f  bonato  magnésico. .....  0,005343 

s  %^'^\     ~  —      formando  sal  acida  con  car- 

"^  \  bonato  ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4 ,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmentc. . . .     4,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicaciones  terapéuticas. — Empleadas  por  los  nalurales,  como 
todas  las  termales,  en  las  enfermedades  reumálicas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  destinan,  pueden,  sin  em- 
bargo, emplearse  al  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rresponden á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales. — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  he- 
morroides, exlreñímiento  pertinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes, — Gastralgia,  úlcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-intestinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias. — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


CONCLUSIÓN. 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzón,  la  Comisión  ha  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
con  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 
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Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  43'  G.  (La  ambiente,  ST  C  el  29  deU- 
eiembre  de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O"  G.  y  i  760  milimelros  de  presióa,  se 
f,0053SO. 

RisDLTADO  iNiiniATo  Du  anílisis. — Las  snbslaneiu  anhidna  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  faenm: 


Addo  carbónico;  total O.OSUW 

Olido  ferroso  en  el  MdimeDto  que  se  forma  por  «bollidón O.OOMtO 

—  cilcico  ■  >  B  >  0,MM56 

—  magnérieo  •  ■  s  >  0,HU7» 

Acido  sllicico O.0Í9MO 

Úxido  alniDlDico o.OfOM» 

—  calcico  ea  el  agoa  borvida  y  filtrada , 0,SS7S40 

—  magaMoo       >  »  »       0.on9U 

—  sAdleo 0.4UUO 

Acido  sal rorico o,aitioe 

Cloro 0,IMWi 

Saterlaa  orgánica! Indldos. 

Bl  reiidno  BJo  obtenido  por  la  evaporáddn  erecta  de  lu  Utro  del 

aftna  mincnl,  y  desecado  i  480"  C.  próximamente,  pesú 1,661000 


HbsULTADO  analítico  DRFINITITO,  OBDUCIDO  PUB  BL  CALCULO. — Un  litTO 

del  agua  mineral,  á  45'  C,  contiene  en  disolución: 

GnuDM. 

Oxigeno S,<  SBOIOoc  a,0031H 

Nitrógeno 13,1  {0030m-  0,016(67 

Al-ido  carbónico S.'OSOOeo.  0,017166 

Bicarbonato  calcico 0,0!&3i4 

—  magnésico 0,019666 

—  ferroso 0,0  <  9!00 

Sulfato  sódico 0,U6I83 

—  calcico 0,645697 

Clornro  sódico 0,(808(2 

—  maftaésico 0,006856 

Silicato  ainmiaico 0,059600 

Haterbs  ontánicaa ladloios. 

Total  de  tubttaneiiu  mintraHxadorai  {anhidras) 1.716I9( 


GLABiFtCACiÓN. — Aguos  temíales;  sulfatadas  cálcico-sódícas,  clo- 
ruradas. 


DB   LA    ISLA    DB   LÜZÓN  H3 

COMPROBACIÓN    DEL   RESULTADO    DBL    ANÁLISIS. 

Gramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 4,746494 

(Oxígeno 0,0034í4 

Nitrógeno 0,046467 

Acido  carbónico  libre 0,047266 
—          —     formando  sal  acida  con  car- 

g„.  bonato calcico 0.007744  >     0,055M4 

I  Í.'|  i     ""  "■     formando  sal  acida  concar- 

jglf  bonato  magnésico 0,005343 

jj  1^"^!     ~  —      formando  sal  acida  con  car- 

"^  \  bonato  ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimental  mente. . . .     4,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicaciones  terapéuticas. — Empleadas  por  los  naturales,  como 
todas  las  termales,  eu  las  enfermedades  reumáticas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  destinan,  pueden,  sin  em- 
bargo, emplearse  al  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rresponden á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales, — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  he- 
morroides, extreñimiento  perlinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes. — Gastralgia,  úlcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-intestinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias, — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios, — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia, — De  Noviembre  á  Mayo. 


CONCLUSIÓN. 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzóu,  la  Comisión  ha  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
con  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 

BOL.  DSL  MATA  OIOL.^SVI  R  S89 


44S  MAHAÑTIALIS  iaifUO-MMDlGlirAf.lt 

ReaccióD  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  45*  C.  (La  ambiente,  S7*  C.  el  S9  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O*  C.  y  á  760  milímetros  de  presión,  s 
1,005220. 

Resultado  ihmbdiato  dil  amílisis. — liss  suiístancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  minerali  fueron: 


Ácido  carbóoico;  total O.OWMO 

Olido  ferroso  en  el  sedimento  qne  se  forma  por  ebullición 0,008640 

—  calcico               »             »             »             >             0,009850 

—  magnésico         »             »             »             »             0,004979 

Ácido  silícico 0,049600 

dxido  alaminico 0,040000 

—  calcico  en  el  agua  hervida  y  filtrada. ..•• 0,t57640 

^    magnésioo       »           »           »        O.OOSOtS 

—  sódico 0,U9680 

Ácido  salfúrico 0,649400 

Cloro 0,196864 

Materias  orgánicas Indkaioa. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporációa  directa  de  un  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  180<>  G.  próximamente,  pesó 1,664000 

Rbsultaik)  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45*  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno %,485040oc  0,003124 

Nitrógeno. 43  J40030oo.  0,046467 

Ácido  carbónico 8,743500oo.  0,047266 

Bicarbonato  calcico « 0,025344 

—  magnésico 0,01 5665 

—  ferroso 0,049200 

Sulfato  sódico 0,4461 83 

—  calcico 0,625697 

Cloruro  sódico • 0,480842 

~      magaósico 0,006856 

Silicato  alnmí nico 0,059600 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  $ubstancia%  mineratizadoras  [anhidras) 1, 716194 

Clasificación. — Aguas  termales;  sulfatadas  cálcico-sódícas,  clo- 
ruradas. 
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DB   LA    ISLA    DB   LÜZÓN  H3 

COMPROBACIÓN    DEL    RESULTADO    DBL    ANÁLISIS. 

Ghramos. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cnadro 
anterior 4 ,7464  94 

/Oxígeno 0,0034í4 

5  I,  s  [  Nitrógeno 0,046467 


I- -si  \  ^^^^^  carbónico  libre 0,047266 

a  "S  -j  1  —          —     formando  sal  acida  con  car- 

Z^Zl  bonato calcico 0.007744  >     0,055M4 

i  s.'2  ]  "~          "~      formandx)  sal  acida  concar- 

J  g  I  f  bonato  magnésico •    0,005343 

J  l^"^!  —          —      formando  sal  acida  con  car- 

"^  \  bonato  ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4 ,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experi mentalmente. . . .     4,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicaciones  terapéuticas. — Empleadas  por  los  naturales,  como 
todas  las  termales,  en  las  enfermedades  reumáticas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  destinan,  pueden,  sin  em- 
bargo, emplearse  al  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rresponden á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales. — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  he- 
morroides, exlreñimiento  pertinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes. — Gastralgia,  ulcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-inlestinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias. — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios, — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


CONCLUSIÓN. 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzón,  la  Comisión  ba  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
con  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 

BOL.  DIL  MAÍPA  0I0L.~2VI  R  S89 


4IS  MAHAifTlALU  UlfliO-HWIQUIALIS 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reaeÜYOs. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  43*  G.  (La  ambiente,  S7*  C  el  29  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  O*  €•  y  á  760  milímetros  de  presión,  s 
1,005220. 

Resultado  inmbdiato  dbl  anílisis. — Las  substancias  anhidras  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 


Ácido  carbónico;  total • 0,064000 

Olido  ferroso  en  el  sedimento  qne  se  forma  por  ebnllieióa 0,00S640 

—  calcico               >             »             »             >             0,000056 

—  magnésico         »             »             »             »             0,004079 

Ácido  silícico 0,0i9600 

Óxido  alominico 0,010000 

—  calcico  en  el  agaa  hervida  y  filtrada 0,S67640 

—  roagnérico       »           »          »       O.OOSOtS 

—  sódico 0,U9580 

Ácido  snlfáríco 0,640400 

Cloro 0,|96S64 

Materias  orgánicas lodidos. 

El  residno  fijo  obtealdo  por  la  evaporación  directa  de  nn  litro  del 

agaa  mineral,  y  desecado  á  180<>  C.  próximamente,  pesó 1,664000 


Rbsultaik)  analítico  definitivo,  deducido  pür  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45*  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno 9  J85040CC  0,0034%4 

Nitrógeno 43  J  40030oo.  0,046467 

Ácido  carbónico 8  J43500eo.  0,047166 

Bicarbonato  calcico 0,025344 

—         magnésico 0,04  5665 

~         ferroso 0,049200 

Sulfato  sódico 0,4464 83 

—  calcico • 0,625697 

Cloruro  sódico • 0,480842 

—  magnésico • 0,006856 

Silicato  alumínico 0,059600 

Materias  orgánicas Indicios. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  [anhidras) 4,746494 


Clasificación. — Aguas  termales;  sulfaladas  cálcico-sódicas,  clo- 
ruradas. 
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DK  LA    ISLA    DK   LÜZÓN  143 

COMPBOBAGIÓN    DEL    RESULTADO   DEL    A>XlISIS. 

Gramot. 

Total  de  substancias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  cuadro 
anterior 4,746494 

(Oxigeno 0,0034 Í4 
Nitrógeno 0,046467 
Ácido  carbónico  libre 0,047266 
—          —      formando  sal  acida  con  car- 
bonato calcico 0,007744  >     0,056M4 

—  forma ndx>  sal  acida  con  car- 
bonato magnésico. .....  0,006343 

—  formando  sal  acida  con  car- 
bonato ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  á  la  cantidad  teórica  de  substaneieu 

fijas  por  litro 4 ,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  experimentalmentc. . . .     4,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicaciones  terapéuticas. — Kmplcadas  por  los  naturales,  como 
todas  las  termales,  en  las  enfermedades  reumáticas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  destinau,  puedeu,  sin  em- 
bargo, emplearse  ai  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rresponden á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales. — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  be- 
morroides,  extreiiimiento  pertinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes. — Gastralgia,  úlcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-iutestinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias. — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  Mayo. 


CONCLXJSION- 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzón,  la  Comisión  ha  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
con  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 

0OL.DBL  MAPA  OBQL.—XVI  A  189 


III  MANAÑTULIS  MIiriWHHBOlGUfALIS 

Reacción  neutra  en  los  papeles  reactivos. 

No  desprende  burbujas  gaseosas. 

Temperatura  del  agua  =  43''  C.  (La  ambiente,  27*  C.  el  29  de  Di- 
ciembre de  1886.) 

Densidad,  corregida  á  0^  G.  y  á  760  milímetros  de  presitet  =s 
1,005220. 

RssuLTADo  INMEDIATO  DiL  anílisis. — liss  subslaucias  aubUnuí  do- 
sificadas en  un  litro  del  agua  mineral,  fueron: 


Ácido  carbóoico;  total 0,0540#0 

Olido  ferroso  en  el  sedimento  qne  se  forma  por  ebnllicióa.  •  •  • .  0,0086i0 

—  célcico  >  »  »  »  0,009856 

—  magnésico         »  »  »  >  .....  0,004979 

Ácido  silícico 0,049600 

Olido  alnminico 0,040000 

—  calcico  ea  el  agaa  hervida  y  filtrada 0,957640 

^    magnésico       »  »  » 0,00S9t8 

—  sódico 0,449580 

Ácido  sulfúrico 0,649400 

Cloro 0,196864 

Haterias  orgánicas Indicios. 

El  residuo  fijo  obtenido  por  la  evaporación  directa  de  an  litro  del 

agua  mineral,  y  desecado  á  480<>  C.  próximamente,  pesó 1,664000 


Resultado  analítico  definitivo,  deducido  por  el  cXlculo. — Un  litro 
del  agua  mineral,  á  45*  C,  contiene  en  disolución: 

Gramos. 

Oxígeno ^  J  850  lOcc.  0,003494 

Nitrógeno. 4  3  J 1 0030cc.  o, O  4  6467 

Ácido  carbónico 8,7 i3500cc.  0,0 4 7266 

Bicarbonato  calcico. 0,025344 

—  magnésico 0,04  5665 

—  ferroso 0,049200 

Sulfato  sódico 0.446183 

—  calcico 0,625697 

Cloruro  sódico 0, 480842 

—  magnésico 0,006836 

Silicato  alumíaico 0,059600 

Materias  orgánicas. Indicios. 


Total  de  substancias  mineralizadoras  {anhidras) 1,71G«94 

Clasificación. — Aguas  termales;  sulfatadas  cálcico-sódicas,  clo- 
ruradas. 
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DK  LA   ISLA   DB  LUZÓN  H3 

GOMPBOBAGIÓN    DEL    RESULTADO    DEL    ANÁLISIS. 

Qramoi. 

Total  de  sabstaocias  mineralizadoras  por  litro,  según  el  coadro 
anterior 4,746494 

(Oxigeno O,O034 í 4 

Nitrógeno 0,046467 

Ácido  carbónico  libre 0,047266 
—          —     formando  sal  acida  con  car- 


t^Zl  bonato calcico 0.007744  >     0,055M4 

s  §.2  i  "~  "■      formandx)  sal  acida  concar- 

J  I"  I  f  bonato  magnésico. .....    0,006343 

3  g,"^!  —  —      formando  sal  acida  con  car- 

'^  \  bonato  ferroso 0,005280 

Diferencia  correspondiente  n  la  cantidad  teórica  de  substancias 

fijas  por  litro 4 ,660970 

Substancias  fijas  por  litro  determinadas  ex  per  i  mentalmente. . . .     4,664000 

Pérdida  despreciable 0,000030 

Aplicaciones  terapéuticas. — Empleadas  por  los  naturales,  como 
todas  las  termales,  en  las  enfermedades  reumálicas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  destinan,  pueden,  sin  em- 
bargo, emplearse  al  interior  para  cumplir  las  indicaciones  que  co- 
rresponden á  las  de  su  clase. 

Indicaciones  especiales. — Infartos  de  las  visceras  abdominales,  he- 
morroides, exlrefiimienlo  pertinaz,  reumatismo. 

Indicaciones  comunes. — Gastralgia,  úlcera  crónica  del  estómago, 
catarro  gastro-inteslinal  crónico. 

Indicaciones  secundarias. — Diarreas  antiguas,  trastornos  mens- 
truales, catarro  crónico  de  las  vías  biliares. 

Usos  balnearios. — En  baño  y  bebida. 

Temporada  balnearia. — De  Noviembre  á  xMayo. 


CONCLXJSION- 

Terminada  la  descripción  de  los  manantiales  estudiados  en  la  isla 
de  Luzón,  la  Comisión  ha  creído  oportuno  finalizar  esta  Memoria 
COD  los  dos  cuadros  generales  siguientes:  uno  referente  á  la  distri- 
bución geográfica  de  aquellos,  y  otro  comparativo  de  la  composición 
química  de  las  aguas  analizadas. 

BOL.  DBL  MAPA  OIOL.— XVI  A  189 
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MANAIlTIáLES  MINEBO-MBDIGIlfALBa 


CUADRO   DE  LA  DISTRIBUCIÓN   DE  LAS  AQU 


PROVINCIAS. 


PUEBLOS. 


Albay. 


Í  Tabaco. 
Tiui. .. 


BARRIOS, 

VISITAS,    SITIOS 
Ó  LÜGÁBIS. 


! 


Goa 


Tancalao 

(Malinao • . .  •• 
Naga.. 

Lalo 


Camarines  Sur. . . .  { Sipocot. 

.  Pasacao 

Camarines  Norte. . 
Tayabas 


La  Laguna 


Manila. 
Bataán. 


Bulacán, 


Nueva  Écya. 


Pangasinán. 
Benguet.  . . . 


Lepante. .. 
llocos  Sur, 
Abra 


Daet 

Lucbáo 

.Tayabas 

Pagsanlián 

Mabitag • 

PeaÍDsala  de  Jalajala.  . . . 

Los  Baños 

Pásig 
Mari  veles 


Norzagaray 


San  Miguel  de  Mayamo.. 


Pauta  MaÍDÍt 

Colasi 

San)paIoc 

Silangan  Palali.... 


NOlfBBB 

DKL  MANÁIITXAI 


Tancalao 

Jigabó «• 

NaglagboQg..«. 

Lalo •• 

Sipocot 


Pasacao. 


Colasi 

Apasán < 

San  Emilio  •  •,•  •< 
Bombongan..ffti 

Galas ...j 

Lnbó «j 

Aguas  Santas»  J 
Aguas  Santas,  I 

Saatolan < 

BaloQg-Anlto. . 


DilaÍD. 


(Rosales.  ... 

(Paotahangán 
Man^atareni 
Galiaoo 

Í  Comillas 
Cervantes 
Magsingal 
Candón. . 


Tártaro 


Balun^ao- 


Villavieja 


( Bac-bac 
(Pídeng. 


San  Mariano.  .•. 

San  José.  ...... 

San  Rafael 

(Santa  Matilde... 

Napiidut , 

Sapang-Mainit. . 

Manlalúag 

Asín.  . . ., , 

Comillas 

Cervantes 

Magsingal 

Abgat 

Bac-bac. ....... 

Pídeng 
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IINERO-MEDICINALES   DE   LA  ISLA  DE  LUZÓN. 
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TEMPERATURA 


MMmft. 


álOO^G. 

'á37«C 
19*  C. 

!•  á  66<»  G. 

!••€. 

S9*G. 

WC. 

Il*,5  G. 

r  á  360  G. 

p-á  540  C. 

P  •«•  C. 

18*  G. 
16^,6  C. 

16^,6  G. 

«•G. 
tTG. 

-  4FC. 


Del 
ambienta. 


30OC. 

300  C. 

Í90C. 
Í90C. 
260  C. 

290  c. 

300  C. 

290  c. 
250  c. 

300  C. 

260  C. 
280  C. 
270  c. 
290  c. 
270  c. 
270  c. 

260  C. 

260  C. 

260  C. 
260,5  C. 
260,5  C. 

290  c. 

270  c. 
290  c. 
260  C. 
260  C. 
250  c. 
260,5  C. 
260  C. 
290  c, 
30OC. 


CLASIFICACIÓN 


Por  su  termtlidad. 


Frías 

Hípertermales. 
Hipertermales. 

Termales 

Hipotermales.. 


Por  su  composición  química. 


Ferruginosas  sulfatadas,  bicarbonatadas. 

Salfbldratadas  sódicas,  bicarbonatadas  mixtas. 

Cloruradas  sódicas,  silícicas. 

Carbónicas,  bicarbonatadas  mixtas,  ferruginosas. 

Sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas. 

,      Cloruradas  sódicas,  bicarbonatadas  calcicas,  iodn- 
Hipertermales.\        , 
^  \    radas. 


Frías 

Termales 

Hipertermales. 
Hipotermales.. 
Hipotermales.. 
Hipertermales. 
Hipertermales. 

Termales 

Hipotermales.. 
Termales 


Ferruginosas  bicarbonatadas. 

Sulfhídricas,  cloruradas  sódicas,  nitrogenadas. 

Sulfhídricas,  cloruradas  sódicas,  nitrogenadas. 

Bicarbonatadas  mixtas,  nitrogenadas. 

Sulfhídricas,  cloruradas  sódicas. 

Bicarbonatadas  calcicas,  cloruradas  sódicas. 

Cloruradas  sódicas,  bicarbonatadas  mixtas. 

Bicarbonatadas  calcicas,  cloruradas  mixtas. 

Alcalinas,  silicatadas  sódicas. 

Bicarbonatadas  calcicas,  sulfuradas  mixtas. 

(Sulfhídricas,  cloruradas  sódico-cálcicas,  nitroge- 
Hipotermales..^    nadas. 

_.    ,        ,      (Sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas,  cloruradas  só- 
Hipotermales..!     ,.       ,,  . 
*^  \    dico-calcicas. 


Hipotermales.. 
Hipotermales.. 
Hipotermales.. 


Ferruginosas  bicarbonatadas. 

Sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas,  nitrogenadas. 

Sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas,  nitrogenadas. 

,     (Sulfhídricas,  cloruradas  cálcico-sódicas,  iodo-bro- 
Hipertermales.  ,      '^. 

'^  {    muradas  liticas. 

Sulfatadas  cálcico-sódicas,  cloruradas. 

Sulfhídricas  nitrogenadas. 

Sulfhídricas,  cloruradas  sódicas. 

Cloruradas  sódicas,  ferruginosas. 

Sulfatadas  calcicas,  cloruradas  sódicas. 

Cloro-iodnradas  sódicas,  bicarbonatadas. 

Cloruradas  sódico-cálcicas,  ioduradas. 

Cloruradas  sódico-cálcicas. 


Termales. .... 
Hipotermales.. 
Hipertermales. 
Hipertermales. 
Hipertermales. 

Frías 

Frías 

Frías 


Termales Cloruradas  sódico-cálcicas,  nitrogenadas. 
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Cuando  en  Diciembre  de  1884  tuvo  lugar  la  terrible  catástrofe 
que  tantas  desgracias  personales  y  pérdidas  materiales  ocasionó  en 
las  provincias  de  Granada  y  Málaga»  el  Director  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  Espada  tuvo  oportunidad  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno  acerca  de  la  conveniencia  de  practicar  un  estudio  de 
tan  importante  fenómeno  geológico,  haciendo  ver  en  un  breve  dis- 
curso que  pronunció  en  el  Senado,  el  2  de  Enero  siguiente,  la  posi- 
bilidad de  encontrar  medio  de  minorar  los  daños  que  todos  deplora- 
ban. Fundábase  para  ello,  no  sólo  en  que,  conocidas  las  causas  de  la 
ruina  de  los  edificios,  era  dable  evitarlas  ó  alejar  las  probabilidades 
de  que  fueran  tan  funestas  en  lo  sucesivo,  sino  también  en  que  una 
nación  tan  adelantada  como  Italia  había  dado  el  ejemplo  de  lo  que, 
aprovechando  los  profundos  estudios  de  algunos  de  sus  eminentes 
físicos,  pueden  y  deben  hacer  los  encargados  de  gobernar  un  territo- 
rio cuyo  suelo  tiene  la  desgracia  de  experimentar  con  frecuencia  los 
efectos  de  las  convulsiones  de  la  naturaleza. 

Hallábase,  por  fortuna,  al  frente  del  Ministerio  de  Fomento  un 
hombre  tan  ilustrado  como  el  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  que 
sin  perder  tiempo  nombró,  el  7  de  Enero  de  1885,  una  Comisión 
para  que  fuese  á  estudiar  los  terremotos  de  Andalucía,  visitando  las 
localidades  en  que  se  habían  sentido  sus  efectos.  Esta  Comisión,  com- 
puesta del  Director  del  Mapa  geológico,  D.  Manuel  Fernández  de  Cas- 
tro, de  otros  dos  ingenieros  de  la  misma,  D.  Daniel  de  Cortázar  y 
D.  Joaquín  Gonzalo  Tarín,  y  del  profesor  de  Geodesia  de  la  Escuela 
especial  de  Minas,  D.  Juan  Pablo  Lasala,  se  hallaba  el  16  de  Enero 
recorriendo,  con  los  auxiliares  de  Minas  á  sus  órdenes,  D.  Isidro 
Manuel  Pato,  D.  José  María  Ordóñez  y  D.  Lucio  Gómez  Mansilla,  los 
lugares  más  castigados  de  Granada,  en  medio  de  la  extraordinaria 
nevada  que  cubría  los  campos  de  aquélla  y  de  las  demás  provincias 
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andaluzas.  Comprendiendo  la  Comisión  que,  á  pesar  de  su  diligencia, 
no  llegaría  al  terreno  sino  quince  ó  veinte  días  después  de  ocurrida 
la  catástrofe,  y  que,  no  siendo  posible  recorrer  en  menos  de  dos  ó 
tres  meses  los  lugares  que  habían  padecido  los  daños  del  terremoto, 
no  seria  dable  apreciar  las  primeras  impresiones,  ni  reconocer  si- 
quiera muchos  de  los  efectos  producidos,  que  son  instantáneos,  des- 
aparecen al  cabo  de  poco  tiempo,  ó  hay  que  modificar  expresamente 
para  observar  las  leyes  de  higiene  y  seguridad;  persuadida  de  que 
los  mismos  que  han  presenciado  un  hecho  olvidan  los  detalles  que 
llamaron  su  atención  en  el  primer  momento,  ó,  lo  que  es  peor,  mo- 
difican su  relato,  cuando  cambian  con  las  ajenas  sus  propias  impre- 
siones, no  creyó  perder  el  tiempo  ocupándose  antes  de  su  salida  de 
Madrid  en  redactar  un  interrogatorio  compuesto  de  treinta  y  tres 
preguntas,  qne  imprimió  y  repartió  profusamente  á  todas  cuantas 
personas  podían  suministrar  noticias  de  lo  que  había  pasado;  en- 
tre otros  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  las  provincias  de  Granada 
y  Málaga  y  de  las  inmediatas.  Por  este  medio  pudo  reunir  la  Comi- 
sión más  de  15000  respuestas  en  500  documentos  fehacientes,  gran 
parte  de  los  cuales  comprobó  por  sí  misma  en  los  lugares  donde  los 
habían  suministrado  y  en  (|ue  habían  ocurrido  los  hechos;  no  admi- 
tiendo para  fundar  sus  díMjiicrionos  sino  lo  i|uo  por  efecto  de  esa 
comprobación  y  la  conconlancia  do  varios  dalos  extraños  entre  sí 
merecía  considerarse  romo  di^no  d(í  fr.  Lo  demás,  sin  desecharlo,  se 
ha  mencionado  en  el  informe  {\v  (|ue  despurs  liablarcnios,  como  an- 
tecedentes más  o  menos  curiosos,  poro  expresado  con  las  salvedades 
debidas. 

De  esta  manera,  aun  cuando  no  pueda  compararse  Ja  autoridad  de 
cada  uno  de  los  individuos  do  la  (]omisi(')n,  (¡ikí  llamaremos  españo- 
la, con  la  de  los  renombrados  llamillon.  Mallet,  Seebach,  Lasaulx, 
Suess  y  otros  que  han  observado  y  nM^.^ido  datos  para  describir  los 
terremotos  de  la  (lalabria  on  171Í.1  v  lltr»7,  del  centro  de  Alemania 
en  1872,  de  la  Italia  meriflional  en  11I7Í  y  demás  (|ue  pueden  servir 
de  guía  para  esta  clase  de  estudios,  loirrnron  allegar  materiales  que 
permitían  tener  oonocimienlo  de  los  f(Mn'»menos  ocurridos  en  los  te- 
rremotos de  Andaluría  de  lllül  con  más  elementos  y,  sobretodo, 
más  oportunamente  recoiiidos  (¡ue  los  í|U(í  hasta  entonces  habían 
servido  para  estos  trabajos. 

La  misma  abundancia  de  datos  reunidos  por  la  Comisión  españo- 
la; la  conveniencia  de  ¡uesentarlos  de  manera  (|ue,  adaptándolos  á  los 
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sistemas  ó  teorías  más  corrientes  para  explicar  esta  clase  de  feuó- 
menos,  sirviera  para  venirse  á  deducir  la  más  racional  entre  ellas; 
el  deseo  de  hacer  extensivo  este  estudio  al  de  lodos  los  terremotos  de 
España,  acerca  de  algunos  de  los  cuales  existían  publicaciones  muy 
estimables,  pero  aisladas  y  casi  desconocidas;  la  ansiedad,  en  fin,  que 
el  público  manifestaba  por  conocer  lo  (|ue  hubiera  de  verdad  en  las 
muchas  versiones  que  sobre  a([uella  terrible  calamidad  circulaban, 
las  más  de  ellas  escritas  sin  otro  conocimiento  de  los  lugares  y  de 
los  hechos  ocurridos  que  lo  insertado  por  los  periódicos,  decidieron 
á  los  ingenieros  españoles  á  presentar  al  Gobierno  un  Informe  provi^ 
sional,  tan  luego  como  reconocidas  las  principales  localidades  en  que 
se  sintió  el  terremoto  y  consultadas  muchas  respuestas  al  interroga- 
torio á  que  antes  se  ba  hccbo  referencia,  pudieron  formar  juicio  exac- 
to del  fenómeno;  dejando  para  más  adelante  el  redactar  una  extensa 
Memoria  que  contuviese  todos  los  materiales  acopiados  y  las  aprecia* 
cienes  á  que  su  examen  diera  lugar. 

Entre  tanto  se  habían  dado  á  la  prensa  en  Madrid  varios  escritos 
en  que,  sin  tener  en  cuenta  los  antecedentes  de  la  sismología  espa* 
ñola,  se  asentaba:  en  unos  que  el  terremoto  que  arruinó  la  ciudad 
de  Alhama  en  la  noche  del  25  de  Diciembre,  era  el  mismo  cuyos  sa- 
cudimientos se  babían  percibido  tres  días  antes  en  Lisboa;  en  otros 
se  atribuía  la  catástrofe  á  la  inconsistencia  del  suelo  de  la  región 
andaluza,  que  se  admitía  como  mal  solidificado  y  sujeto  por  eso  á 
frecuentes  temblores  de  tierra:  región  limitada,  se  decía,  por  la  sie- 
rra Nevada  al  este  y  por  la  de  Uonda  al  oeste,  ya  que,  aun  cuando  no 
fuera  cierto,  se  creía  no  habían  llegado  á  ellas  los  efectos  del  terre- 
moto del  24  de  Diciembre.  Pero  ya  tendremos  ocasión  más  oportu- 
na de  hacer  ver  el  poco  fundamento  de  semejantes  afirmaciones, 
acogidas  algunas,  sin  embargo,  por  la  Comisión  francesa. 

Llegó  ésta  á  Málaga  casi  al  mismo  tiempo  que  la  italiana,  cuando 
se  hallaban  en  dicha  ciudad  los  ingenieros  españoles  redactando  el 
informe  á  que  antes  se  ha  hecho  referencia,  es  decir  cuando  ya  ha- 
cía más  de  un  mes  ([ue  habían  visitado  los  lugares  destruidos  ó  don- 
de el  terremoto  había  causado  mayores  daños.  En  semejantes  cir- 
cunstancias, las  comisiones  extranjeras  dieron  principio  á  sus  via- 
jes de  exploración  por  la  comarca  asolada,  empezando  la  francesa 
por  iMálaga  en  la  forma  que  expresa  en  el  preámbulo  de  los  Estudios 
que  nos  proponemos  reproducir;  de  modo  que  debió  de  encontrar  ya 
muy  alteradas  algunas  de  las  manifestaciones  de  la  concusión  del  24 
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de  Diciembre,  y  hasta,  por  las  razones  que  antes  hemos  expuesto, 
modificada  la  impresión  que  eu  el  ánimo  de  los  que  iban  á  visitar 
produjo  el  cataclismo. 

No  obstante  eso,  esperábamos  que  la  reconocida  competencia  de 
alguno  de  sus  miembros  en  la  sismología,  la  que  en  las  ciencias  fí- 
sicas y  naturales  adornan  á  todos  ellos,  suplirían  las  deficiencias  que 
era  natural  encontrase,  dado  el  retardo  en  recorrer  los  lugares  que 
ya  un  mes  antes,  cuando  los  visitó  la  Comisión  española,  no  «staban 
como  los  había  dejado  el  terremoto.  Además,  impreso  el  Informe  pro- 
visional en  la  Gaceta  de  Madrid  del  30  de  Marzo  de  1885,  creemos  no 
engañarnos  al  asegurar  que  los  comisionados  franceses  lo  recibieron 
antes  de  salir  de  España,  y  pudieron  tenerlo  presente  al  redactar  el 
suyo  para  presentarlo  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

Que  el  trabajo  de  la  Comisión  española  les  fuera  de  utilidad,  los 
mismos  autores  franceses  tienen  la  galantería  de  manifestarlo  así  en 
diferentes  pasajes  del  suyo,  y  por  ello  les  damos  las  más  expresivas 
gracias;  pero  como  la  ciencia  no  tiene  entrañas  y  no  puede  ceder  ante 
ninguna  consideración  de  gratitud,  porque  su  misión  es  perseguir  la 
verdad  y  descubrirla  á  través  de  todo  aquello  que  la  pueda  obscure- 
cer, debemos  decirla  al  publicar  en  el  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España  la  traducción  de  los  Estudios  relativos  al  terre- 
moto del  25  cíe  Diciembre  de  IQM  y  d  la  constitución  geológica  del 
sudo  conmovido  por  las  sacudidas;  trabajo  que,  siguiendo  la  costum- 
bre de  dar  á  conocer  todo  lo  referente  á  la  geología  de  España,  nos 
proponemos  insertar  íntegro,  á  pesar  de  su  gran  extensión. 

Ocupan,  en  efecto,  los  Estudios  de  la  Comisión  francesa,  presidida 
por  M.  Fouqué,  la  mayor  parte  de  un  gran  volumen  de  las  Memorias 
presentadas  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  («>;  pero  se  hallan 
tan  desigualmente  repartidas  las  740  páginas  que  contienen,  sin  con- 
tar con  las  comprendidas  por  los  índices,  que  de  ellas  sólo  se  desti  - 
nan  47  á  la  Exposición  y  discusión  de  los  fenómenos  que  caracterizaron 
el  terremoto  de  25  de  Diciembre  de  1884,  á  las  cuales  siguen  otras  22 
empleadas  exclusivamente  en  describir  varios  experimentos  practica- 
dos por  los  Sres.  Fouqué  y  Michel  Lévy  acerca  de  la  velocidad  con  que 
se  propagan  las  sacudidas  en  diversos  suelos.  Todas  las  demás  se  de- 
dican á  estudios  geológicos  y  poleontológicos  concernientes  á  la  re- 
gión conmovida;  de  manera  que  viene  á  quedar  reducido  á  muy  pocas 

(a)    El  nám.  %  del  tomo  XXX;  ano  ^889. 
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páginas  cuanto  los  comisionados  franceses  han  creído  suficiente  ex« 
poner  acerca  de  un  terremoto  para  el  que,  lo  repetimos,  se  cuen- 
tan más  datos  fehacientes  que  para  ninguno  de  los  estudiados  hasta 
ahora  dentro  y  fuera  de  España. 

No  es  nuestro  ánimo,  contrayéndonos  á  la  parte  de  la  obra  fran* 
cesa  que  más  directamente  se  refiere  á  ese  terremoto,  hacer  una  cri- 
tica de  la  misma;  asi  es  que  no  discutimos  cada  uno  de  los  puntos  en 
que  no  estamos  de  acuerdo;  no  señalamos  los  errores  en  que,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  se  ha  incurrido,  ni  menos  censuramos  el  silencio 
que  la  Comisión  francesa  guarda  sobre  ciertas  cuestiones  sismoló- 
gicas muy  importantes:  nos  limitamos  á  llamarla  atención,  por  me- 
dio de  notas  insertas  á  continuación  del  trabajo  á  que  nos  referimos, 
acerca  de  algunos  puntos  en  que  pudiera  creerse  que  estábamos  de 
acuerdo  si  calláramos  (<>).  Además,  como  los  trabajos  de  la  Comisión 
española  se  tuvieron  muy  en  cuenta  para  la  situación  de  los  pueblos 
que  han  tenido  que  reedificarse  de  nuevo,  ó  en  los  cuales  se  han  cons- 
truido barrios  enteros  en  distinto  lugar  del  que  antes  ocupaban,  he- 
mos  creído  que  debemos  insistir  en  la  conveniencia  de  que  se  com- 
paren sus  apreciaciones  con  las  de  los  físicos  de  otros  países,  y  re- 
cordar que  piensan  de  muy  distinta  manera  que  los  franceses  los 
sismólogos  italianos,  y  que  no  anduvo  ligero  el  Comisario  regio  en- 
cargado de  la  reconstrucción  de  los  pueblos  en  consultar  y  seguir  el 
consejo  de  los  que  habían  encontrado  en  el  estudio  de  los  terremotos 
de  Andalucía  la  confirmación  de  ideas  que  en  tan  obscura  materia 
conducen  á  resultados  prácticos  y  de  utilidad,  si,  como  es  de  espe* 
rar,  se  confirma  la  verdad  de  sus  observaciones. 

También  hemos  querido  aprovechar  la  ocasión  de  dar  á  conocer 
en  esas  notas  datos  estadísticos  muy  interesantes,  tomados  de  la  Me- 
moria que  publicó  el  Comisario  regio  encargado  de  la  reconstrucción 
de  los  pueblos  destruidos,  con  los  que  se  aprecian  bien  cuáles  fueron 
los  daños  causados  por  el  más  violento  de  los  terremotos  ocurridos 
en  la  Península  Ibérica  desde  el  famoso  de  Lisboa  de  1755. 

(a)  Las  llamadas  á  esas  notas  se  hacen  por  medio  de  números  entre  pa^ 
réntesis;  las  qae  aparecen  en  la  misma  parte  del  texto  original  ae  indican 
con  asteriscos. 
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ESTUDIOS 

RELATIVOS  AL 

TERREMOTO  OCURRIDO  EN  ANDALUCÍA 

EL  25  DE  DICIEMBRE  DE  1884 

T  1   Ll 

CONSTITUCIÓN  GEOLÓGICA  DEL  SUELO 

CONMOVIDO    POR    LAS   SACUDIDAS. 


INTRODUCCIÓN. 

No  hay,  en  cuanto  abarca  el  vasto  ramo  de  la  Historia  natural, 
asunto  ninguno  cuyo  estudio  ofrezca  tantas  dificultades  é  incerti- 
duDibres  como  el  que  se  refiere  á  los  temblores  de  tierra.  La  ciencia 
moderna  conserva  en  sus  archivos  descripciones,  á  veces  muy  deta- 
lladas y  fieles,  de  los  antiguos  naturalistas,  y  se  detiene  á  meditar 
acerca  de  las  diversas  hipótesis  debidas  á  su  imaginación;  pero,  en 
vez  de  limitarse  á  hacer  consideraciones  teóricas,  se  esfuerza  en 
abordar  el  problema  en  la  parte  que  da  lugar  á  investigaciones  prác- 
ticas. Para  ellas  ha  propuesto  medios  de  estudio  nuevos  y  ha  crea- 
do ingeniosos  métodos  de  observación.  Mas,  no  obstante  los  esfuer- 
zos realizados,  el  trabajo  hecho  apenas  puede  considerarse  como  un 
bosquejo  de  lo  que  debe  ser.  Los  instrumentos  que  se  emplean  como 
Imse  de  las  investigaciones  no  tienen  un  carácter  definitivo  y,  sobre 
todo,  la  coordinación  de  los  trabajos  indispensables  para  el  buen  éxi- 
to no  se  ha  establecido  sino  de  una  manera  local  é  imperfecta. 

Cuando  la  Academia  de  Ciencias  resolvió  enviar  á  Andalucía  una 
Comisión  encargada  de  explorar  el  teatro  de  la  catástrofe  y  me 
concedió  el  honor  de  dirigir  la  expedición,  ni  yo  ni  mis  colaborado- 
res nos  hicimos  ilusiones  acerca  de  los  datos  sísmicos  que  íbamos  á 
recoger.  No  poseíamos  ninguno  de  los  instrumentos  de  precisión  que 
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requiere  el  estudio  de  un  temblor  de  tierra;  nos  faltaba  tiempo  para 
hacerlos  construir  y  comprobar  su  exactitud.  Había  pasado  el  perío- 
do agudo  del  terremoto;  no  podíamos,  pues,  pensar  siquiera,  dadas 
semejantes  condiciones^  en  recoger  noticias  exactas  sobre  los  carac- 
teres de  los  sacudimientos  posteriores,  mucho  menos  intensos  que  los 
primeros.  Esperábamos,  á  la  verdad,  obtener  en  la  localidad  datos 
horarios  cuyas  indicaciones,  cuando  son  seguras,  conducen  á  precio- 
sas deducciones;  pero  en  cuanto  á  este  punto,  pronto  nos  desengaña- 
mos, porque  en  el  territorio  conmovido  por  las  sacudidas  no  conse- 
guimos ninguna  noticia  verdaderamente  satisfactoria  acerca  del  mo- 
mento preciso  en  que  ocurrió  cl  sacudimiento  principal,  no  estando 
de  acuerdo  ninguno  de  los  relojes  (1).  Más  tarde,  después  de  serias 
reflexiones,  nuestro  sentimiento  por  hallarnos  en  tan  desfavorables 
condiciones  fué  menor,  porque  para  el  estudio  de  un  temblor  de  tie- 
rra no  basta  tener  en  la  extensión  conmovida  una  serie  de  estaciones 
horarias  provistas  de  relojes  bien  arreglados:  se  necesita  que  de  cada 
uno  de  ellos  cuide  un  observador  concienzudo  y  solícito,  provisto  de 
aparatos  registradores  exactos  y  muy  sensibles.  Si  no  se  llenan  estas 
condiciones,  es  muy  expuesto  llegar  á  conclusiones  erróneas  muy  gra- 
ves, y  la  exactitud  del  acuerdo  entre  los  relojes  no  sirve  más  que 
para  ocultar  las  fallas  inherentes  al  resto  de  la  observación. 

Por  lo  que  respecta  á  la  determinación  de  los  fenómenos  funda- 
mentales del  cataclismo  sísmico  de  Andalucía,  liemos  tenido  que  re- 
signarnos al  ingrato  papel  de  observadores  superficiales.  Los  dalos 
([ue  hemos  recogido,  y  que  más  adelante  consignamos,  no  pueden  con- 
ducirnos á  ninguna  consecuencia  importante;  los  transmitimos,  sin 
embargo,  con  la  mayor  fidelidad,  considerando  que  algún  día  podrán 
servir  de  comprobantes  de  las  leyes  que  se  fijen  por  la  ciencia  cuando 
se  halle  más  adelantada.  Hay,  á  pesar  de  todo,  una  fase  de  la  cues- 
tión que  podemos  abordar  con  más  eficacia,  y  es  relacionar  la  super- 
ficie ocupada  por  la  región  conmovida  con  su  constitución  geológica. 
El  primer  término  de  esta  relación  lo  hemos  adquirido  aproximada- 
mente por  la  multitud  de  noticias  obtenidas  en  la  localidad;  y  en 
cuanto  al  segundo,  apoyándonos  en  trabajos  anteriores  de  geólogos 
franceses  y  españoles  que  han  estudiado  las  provincias  andaluzas, 
tenemos  la  conciencia  de  haber  contribuido  eficazmente  á  fijarlo  con 
un  grado  más  de  exactitud.  Este  punto  especial  tenía  un  interés  sumo 
de  actualidad,  porque  es  la  base  de  una  teoría  de  los  fenómenos 
sísmicos  que  disfruta  en  estos  momentos  de  gran  boga. 
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La  teoría  llamada  geotécnica  admile,  en  éfeclo,  que  todos  los  tem- 
blores de  tierra  son  debidos  á  dislocaciones  de  algunas  de  las  capas 
que  entran  en  la  composición  del  planeta.  Según  ella,  debería,  pues, 
existir  una  relación  íntima  entre  las  manifestaciones  sísmicas  y  la 
constitución  del  suelo  en  que  ocurren.  ¿Justifican  esta  opinión  las 
observaciones  geológicas?  Tal  es  el  problema  para  cuya  solución  he- 
mos tratado  de  presentar  nuevos  documentos* 

Por  último,  entre  las  cuestiones  secundarias  que  suscita  el  estudio 
de  los  terremotos,  hay  una  susceptible  de  una  determinación  expe- 
rimental, que  es  la  de  la  velocidad  de  propagación  de  los  sacudi- 
mientos en  los  terrenos  de  naturaleza  diversa.  Aun  cuando  se  hayan 
publicado  ya  trabajos  notables  acerca  de  este  asunto,  hemos  creído 
que  debíamos  acometerlo  por  nuestra  parte  empleando  un  procedi- 
miento de  una  exactitud  inusitada.  Los  resultados  obtenidos  con 
esos  experimentos  están  llamados  á  figurar  entre  los  datos  positivos 
que  de  aquí  en  adelante  tomen  en  cuenta  todos  los  que  se  ocupen  en 
la  apreciación  de  los  fenómenos  sísmicos. 

La  Comisión  francesa  destinada  á  estudiar  el  terremoto  ocurrido 
en  Andalucía  en  Diciembre  de  1884,  la  constituían: 

Los  Sres,  Fouqué,  Miembro  del  Instituto,  profesor  del  Colegio  de 
Francia,  Presidente  de  la  Comisión. 
Michel  Lévy^  Ingeniero  jefe  de  Minas. 
Marcel  Berlrand^  Ingeniero  de  Minas. 
Charles  Barráis,  Profesor  de  conferencias  en  la  Facultad 

de  Ciencias  de  Lille. 
Offret,  Preparador  del  Colegio  de  Francia. 
Kilian,  Preparador  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  París. 
Bergerortj  Preparador  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  París. 
Breofiy  Ingeniero  civil. 

Habiendo  salido  de  París  á  principios  de  Febrero  de  1885,  la  Co- 
misión se  dirigió  lo  más  rápidamente  posible  á  Málaga,  donde  per- 
maneció poco  tiempo.  Eficazmente  ayudada  por  el  concurso  de  las 
autoridades  españolas,  pronto  se  vio  en  posesión  de  los  medios  ma- 
teriales necesarios  para  recorrer  la  región  devastada. 

Las  localidades  que  visitó  primero  la  Comisión  fueron  las  que  se 
hallan  situadas  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  Tejeda,  á  sa- 
ber: Torre  del  Mar,  Vélez-Málaga,  Canillas  de  Aceituno,  Alcaucín  y 
Periana.  Salvando  después  la  cresta  que  se  halla  al  oeste  del  boquete 
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Ó  garganta  de  Zafarraya,  pasó  la  Comisión  por  Zafarraya,  Ventas  de 
Zafarraya  y  Alliama.  üividióse  luego  en  dos  grupos  que  se  reunieron 
más  tarde  en  Granada,  después  de  haber  seguido  caminos  diferentes, 
marchando  el  primero  por  Agrón,  y  explorando  el  segundo  los  pobla- 
dos de  Arenas  del  Uey,  Játar  y  Jayena.  Tras  una  excursión  á  Güe- 
véjai*  y  otra  á  lo  largo  de  las  orillas  del  Genil,  los  comisionados  se 
dirigieron  á  Lanjarón.  De  allí,  algunos  de  sus  individuos  ascendieron 
por  la  sierra  Nevada  hasta  el  limite  de  las  nieves,  en  tanto  que  los 
otros  se  dirigieron  á  Albuñuelas.  Reunidos  lodos  de  nuevo  en  Lan- 
jarón, tomaron  la  ruta  de  Motril,  y  allí  se  dividió  la  Comisión  en  cua- 
tro grupos,  encargándose  cada  uno  de  la  exploración  geológica  de 
una  porción  determinada  del  territorio.  Los  Sres.  Michel  Lévy  y  Ber- 
geron  se  dedicaron  al  estudio  de  la  sierra  de  Ronda;  los  Sres,  Mar- 
ee! Bertrand  y  Kilian  al  de  los  terrenos  secundario  y  terciario  de  la 
comarca;  los  Sres.  Barréis  y  Offret  al  del  distrito  metamóríico  com- 
prendido entre  las  sierras  Nevada,  Tejeda  y  Almijara  y  el  mar;  y,  en 
fin,  los  Sres.  Fouqué  y  Breon,  atravesando  de  nuevo  la  sierra  Tejeda, 
desde  Sedella  á  Játar,  prosiguiendo  después  su  ruta,  por  Alhama  y 
Santa  Cruz,  hasta  Antequera,  acabaron  de  visitar  los  parajes  que  más 
sufrieron  con  el  terremoto. 

Los  trabajos  que  siguen,  coiilienen:  el  primero,  las  observaciones 
comunes  á  lodos  los  miembros  de  la  Comisión,  y  los  demás  las  pe- 
culiares á  cada  uno  de  los  grupos  en  que  se  dividió.  Una  parte  de 
los  documentos  consignados  en  eslos  trabajos  es  el  extracto  de  co- 
municaciones anteriores  dirigidas  á  la  Academia  de  Ciencias;  otra 
porción  proviene  de  publicaciones  debidas  á  geólogos  españoles  é  ita- 
lianos; y  en  fin,  la  mayor  parte  de  los  detalles  que  se  dan  son  inédi- 
tos y  proceden,  como  los  primeros,  de  los  cuadernos  de  notas  que  lle- 
vaban los  comisionados. 

Reiteramos  aquí  las  gracias  á  la  Academia  de  Ciencias  que  ha  or- 
ganizado y  sostenido  la  Comisión.  Dámoslas  también  á  las  autorida- 
des y  á  los  españoles  versados  en  las  ciencias  que  nos  han  proporcio- 
nado el  concurso  más  decidido  y  eficaz,  y  particularmente  á  los  se- 
ñores Romero  Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación;  de  Castro,  gene- 
ral Ibáñez,  de  Botella,  (ionzalo  y  Tarín,  Mallada,  de  Cortázar,  Orueta 
Y  Mac-Pberson;  los  señores  Gobernadores  civiles  de  Málai^a  v  Gra- 
nada,  el  alcalde  de  Vélez-Málaga,  y  los  directores  y  administradores 
de  los  ferrocarriles  del  iNorte,  de  3Iadrid  á  Zaragoza  y  de  Andalucía. 
=E1  Jefe  de  la  Comisión.  =F.  Folqüé. 
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EXPOSICIÓN  Y  DISCUSIÓN 

DE  LOS  FENÓiMENOS  QUE  CARACTERIZAROiN 

EL  TERREMOTO 

DEL    25    DE    DICIEMBRE    DE    4884. 


REGIÓiN  SUPERFICIAL  CONMOVIDA. 

Hay  que  sefialar,  en  primer  término,  una  zona  central,  que  com- 
prende las  localidades  donde  ocurrieron  los  mayores  desastres,  la 
cual  zona  no  se  distingue  sólo  por  la  ruina  de  los  edificios  y  por  la 
mortandad  consiguiente,  sino  también  por  el  carácter  de  los  sacu- 
dimientos experimentados  en  ella. 

Estos  se  verificaron  principalmente  en  dirección  vertical,  ó  fue- 
ron trepidatorios;  hendieron  los  muros  con  grietas,  simétricas  rela- 
tivamente á  la  vertical,  y  rompieron  las  tejas  de  los  lechos  y  las 
baldosas  de  los  pisos.  La  superficie  determinada  por  estos  fenóme- 
nos forma  una  elipse  alargada  de  este  á  oeste,  que  comprende  á 
Periana,  Canillas  de  Aceituno,  Zafarraya,  Ventas  de  Zafarraya,  AI- 
hama,  Santa  Cruz,  Arenas  del  Rey,  Játar,  Jayena,  Albuñuelas  y 
Murchas. 

La  extensión  de  dicha  elipse,  cuyos  diámetros  son  respectivamente 
de  40  y  10  kilómetros  poco  más  ó  menos,  es  de  unos  520  kilómetros 
cuadrados.  Está  atravesada,  en  la  dirección  de  su  longitud,  por  el  ma- 
cizo montañoso  de  la  sierra  Tejeda,  cuyas  crestas  la  corlan,  con  al- 
guna oblicuidad,  de  O.NO.  á  E.SE.,  de  manera  que,  entre  las  locali- 
dades citadas,  la  mayor  parte  se  encuentran  al  norte  de  la  cadena  (2). 

Otra  zona,  que  sufrió  menos,  comprende  las  localidades  que  ex- 
perimentaron los  efectos  de  movimientos  oscilatorios  originados  en 
el  centro  de  la  provincia:  asi,  por  ejemplo,  los  sacudimientos  se  sin- 
tieron^ como  procedentes  del  nordeste,  en  Málaga;  del  norte  en  Vélez- 
Málaga,  Sedella  y  Alcaucín;  del  noroeste  en  Frigiliana;  del  sudoeste 
en  La  Mala.  Esta  zona,  mucho  más  vasta  que  la  central,  es  notable, 
sobre  todo,  por  lo  que  se  prolonga  al  sudoeste.  Tiene  la  forma  de 
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una  elipse  casi  irregular^  incompleta  ó  recortada  por  el  mar  desde 
Málaga  á  Nerja.  Su  mayor  diámetro,  comprendido  entre  Málaga  y 
Mala»  es  de  unos  80  kilómetros.  Otra  tercer  zona,  en  que  los  sacu- 
dimientos, aunque  muy  fuertes,  sólo  causaron  daños  de  poca  im- 
portancia, se  extiende  por  una  superficie  mucho  mayor.  La  curva 
que  la  limita  está  recortada  por  el  mar  desde  Estepona  á  La  Rábita. 
Bastante  regular  por  el  norte,  se  estrecha  ó  aproxima  al  centro  ai 
oeste,  contorneando  la  serranía  de  Ronda,  y  más  profundamente 
aún  hacia  levante,  rodeando  la  sierra  Nevada.  La  longitud  mayor, 
medida  de  Guadix  á  Estepona,  es  de  unos  200  kilómetros;  su  mayor 
anchura^  contada  desde  Albuñol  á  Montefrío,  es  de  100  kilómetros, 
y  su  superficie  de  unos  15000  á  20000  kilómetros  cuadrados.  La 
dirección  en  que  se  prolonga  esta  elipse,  de  nordeste  á  sudoeste,  di- 
fiere, como  la  precedente,  de  la  del  eje  mayor  de  la  zona  central 
(lám.  B)  (*). 

Fuera  de  estas  dos  zonas,  se  sintieron  sacudimientos  en  localida- 
des especiales,  mientras  que  en  otros  puntos  intermedios  el  temblor 
de  tierra  pasó  inadvertido.  La  tercera  zona  puede  considerarse  que 
se  extendió  hasta  Madrid  y  Segovia,  por  el  norte;  Cáceres  y  Huelva, 
por  el  oeste;  Valencia  y  Murcia,  por  el  este,  y  hacia  el  Mediterráneo 
por  el  sur,  sin  que  puedan  determinarse  exaclanienle  los  líniiles  por 
este  lado.  La  superficie  iucluída  en  ella  es,  por  lo  menos,  de  400000 
kilómetros  cuadrados.  Los  aparatos  sismográficos  sensibles  acusaron 
la  propagación  de  los  movimientos  del  suelo  á  distancias  más  consi- 
derables aún;  así  es  que  la  percibieron  los  observatorios  de  física 
terrestre  de  Roma,  Velletri  y  Moncalieri.  Una  ligera  perturbación  en 
las  observaciones  astronómicas,  que  se  noló  en  el  observatorio  de 
Bruselas  la  noche  del  25  de  Diciembre  de  l})84,  se  consideró  tam- 
bión  como  un  efecto  de  aquellos  fenómenos.  Por  último,  merece  in- 
dicarse que  los  aparatos  magnéticos  de  los  observatorios  de  Lisboa, 
Greenwicíi  y  Wilhemshafen,  experimentaron  la  misma  noche  per- 
turbaciones que  deben  atribuirse  á  la  influencia  del  terremoto  de 
Andalucía. 

En  Lisboa,  sobre  todo,  las  perturbaciones  anotadas  fueron  muy 
notables.  Las  curvas  de  la  componente  horizontal,  de  la  componente 
vertical  y  de  la  declinación,  que  nos  comunicó  el  Sr.  Joao  Capello, 

(*)  Ea  la  lám.  B  las  direcciones  de  los  sacudimientos  se  han  trazado  en 
gran  parte  según  nuestras  propias  observaciones,  y  otras  según  las  noticias 
suministradas  por  los  trabajos  de  los  escritores  españoles  é  italianos. 
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fueron  las  tres  bruscamente  interrumpidas  á  las  9^  19'.  La  pertur- 
bación más  fuerte  fué  la  de  la  curva  de  declinación;  la  más  débil  la 
de  la  componente  vertical.  Diclias  perturbaciones,  que  duraron  unos 
doce  minutos,  fueron  completamente  distintas  de  las  que  provienen 
de  la  influencia  de  las  corrientes  terrestres,  y  se  asemejaban  á  la  in- 
terrupción que  engendraría  una  corriente  débil  que  actuase  súbita- 
mente á  corta  distancia  de  los  aparatos  magnéticos. 

En  Greenvvich  y  en  Wílliemshafen  se  sintieron  menos  las  pertur- 
baciones, pero  se  notaron  con  mucha  claridad.  En  Greenwich  empe- 
zaron á  las  9^'iA'  21",  y  en  Wilhemsbafen  se  manifestaron  á  las 
9h  28'  47". 

En  los  dos  observatorios  meteorológicos  de  París,  es  decir  en  Saint- 
Maur  y  en  Montsouris,  pasaron  inadvertidas;  sin  embargo,  algún 
tiempo  después  M.  Moreaux  observó  en  Saint-Maur  una  ligera  indi- 
cación que  Ajaría  en  las  9^  24'  el  momento  en  que  comenzó  la  per- 
turbación. 

El  22  de  Diciembre  de  1884,  tres  días  antes  del  terremoto  de  An 
dalucía,  se  sintió  un  fuerte  sacudimiento  en  Lisboa  y  en  Funchal, 
que  influyó  también  en  los  tres  aparatos  magnéticos  del  observato- 
rio de  la  capital  portuguesa.  Las  curvas  indican  una  perturbación 
que  empezó  á  las  4^  15'  de  la  mañana.  La  perturbación  más  fuerte 
la  acusó  la  curva  de  la  componente  liorizontal.  Se  prolongó  durante 
media  bora  próximamente,  presentando  una  serie  muy  marcada  de 
cuatro  recrudescencias  cada  vez  menos  fuertes. 

En  el  mismo  observatorio  los  aparatos  magnéticos  han  presentado 
también  señales  del  temblor  de  tierra  que  acaba  de  causar  tantos 
desastres  en  el  mediodía  de  Francia  y  en  el  noroeste  de  Italia  el  25 
de  Febrero  de  1887.  Al  propio  tiempo  los  observatorios  de  Per- 
pígnan,  Lyon,  París,  Greenwich,  Wilhemsbafen,  Viena,  Pola,  Bru- 
selas y  Nantes  recogían  en  las  curvas  de  sus  aparatos  magnéticos 
señales  más  ó  menos  evidentes  del  fenómeno  de  1887,  análogos  á 
los  que  se  babían  notado  con  motivo  del  terremoto  de  Andalucía 
de  1884. 

Coincidiendo  las  perturbaciones,  en  el  trazo  de  las  curvas  magné- 
ticas con  el  desarrollo  de  los  temblores  de  tierra,  debe  ya  conside- 
rarse este  hecho  como  demostrado. 

Asimismo  parece  probado  que  dicha  perturbación  no  se  maniGesta 
exactamente  en  el  mismo  instante  en  los  diferentes  observatorios. 

Acabamos  de  recordar  que  la  perturbación  se  observó  el  25  de  I)i- 
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ciembre  de  1884  á  Iss 
9^  10'  en  Lisboa,  á  las 
9''  24'  en  París  y  en  Gre- 
enwicb,  yá  las  9''39'  en 
WillieDishafen;  es  decir 
que  habrían  transcurrido 
nueve  minutos  de  inter- 
valo, espacio  de  tiempo 
que  pasa  de  los  limites 
posibles  de  un  error.  En 
efcclo,  todos  los  regis- 
tradores magnéticos  que 
se  usan  están  arreglados 
de  manera  que  el  trazo 
de  las  curras  se  alarga, 
segúu  sea  el  inslniuien- 
to,  de  10  á  15  milíme- 
tros por  hora.  Un  milí- 
metro de  lougitud  co- 
rresponde, pues,  á  un 
espacio  de  tiempo  de 
cuatro  ii  ocho  niiniitns; 
y,  como  se  puede  apre- 
ciar r^cilmciite  el  tercio 
de  un  milímetro,  resulla 
que  el  error  posible  es 
cuando  m<ís  de  dos  á  tres 
minutos,  y  aun  debe  con- 
siderarse como  exagera- 
do semejante  limite.  Sin 
embargo,  aun  admitién- 
dolo, se  ve  que  las  ob- 
servaciones del  mismo 
fenómeno  en  Lisboa  y  en 
Wilbcmsliafen  permiten 
alirmar  que  no  hubo  si- 
multaneidad en  el  regis- 
tro de  los  dos  observato- 
rios: la  perturbación  se 
veriGcú  eu  Wilhemsha- 
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fen  varios  minutos  después  de  haberse  manifestado  en  Lisboa. 

Las  noticias  recogidas  acerca  del  terremoto  de  25  de  Febrero  de 
1887  conGrman  la  generalidad  del  hecho,  porque  la  perturbación  de 
las  curvas  magnéticas  se  produjo  en  Francia  próximamente  á  las 
5^  45'  de  la  mañana,  mientras  que  ocurría  á  las  5^  50'  en  Lisboa  y 
en  Wilhemshafen. 

No  pueden  considerarse,  por  lo  tanto,  las  perturbaciones  observa- 
das como  debidas  al  desarrollo  súbito  de  una  corriente  terrestre,  ma- 
nifestando su  acción  á  larga  distancia  y  propagándose  con  la  veloci- 
dad habitual  de  los  fluidos  eléctricos. 

Hay  que  averiguar,  sin  embargo,  si  el  efecto  observado  es  conse- 
cuencia directa  de  una  transmisión  del  movimiento  del  suelo,  ó  si  es 
debido  al  desarrollo  de  corrientes  eléctricas  locales  producidas  por 
la  propagación  á  larga  distancia  de  los  sacudimientos  del  temblor  de 
tierra. 

La  primera  de  estas  ideas  es  la  que  desde  luego  se  ofrece  á  la  ima- 
ginación. Y  nada  se  opone,  en  efecto,  á  que  un  poderoso  choque  co- 
municado al  suelo  transmita  á  larga  distancia  su  movimiento  y  ac- 
túe sobre  una  barra  metálica  suspendida  á  la  manera  de  las  imana- 
das. Un  simple  movimiento  ondulatorio,  que  parece  no  debía  obrar 
sino  sobre  instrumentos  móviles,  se  modifica  bien  pronto  al  propa- 
garse, de  resultas  de  las  desigualdades  en  la  constitución  del  terreno. 
Se  descompone  en  varias  direcciones  y,  por  lo  tanto,  puede  influir 
en  los  diversos  aparatos  que  se  emplean  en  el  estudio  del  magnetis- 
mo terrestre.  La  prueba  de  que  sucede  así,  es  que  en  las  regiones 
frecuentemente  agitadas  por  los  terremotos,  masas  de  metal,  como 
el  cobre,  suspendidas  en  la  forma  acostumbrada  para  las  barras  ima- 
nadas, acusan  con  gran  sensibilidad  los  menores  movimientos  subte- 
rráneos. Se  observan  diariamente  con  atención  y  con  frecuencia  se 
las  ve  estremecerse  por  la  acción  de  las  fuerzas  que  agitan  las  pro- 
fundidades de  la  corteza  terrestre.  Dichos  instrumentos,  conocidos 
con  el  nombre  genérico  de  microsismógrafos  ó  de  tromómetros,  se 
usan  en  la  mayor  parte  de  los  observatorios  italianos.  Son  suma- 
mente delicados,  y  están  sujetos  á  numerosas  causas  de  error;  pero 
los  defectos  que  pudieran  achacárseles  comprenderían  también  á  los 
aparatos  magnéticos.  En  definitiva,  se  les  debe  atribuir  un  valor  ex- 
perimental positivo,  y  del  hecho  de  que  sean  sensibles  á  los  movi- 
mientos más  pequeños  del  suelo  debe  sacarse  la  consecuencia  de  que 
lo  mismo  sucede  con  los  aparatos  magnéticos. 
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Sin  embargo»  el  examen  de  la  manera  como  funcionan  los  apára- 
los magnéticos  de  los  dos  observatorios  meteorológicos  de  París  sus- 
cita graves  objeciones. 

En  primer  lugar,  ocurre  preguntarse  por  qué  esos  observatorios, 
más  próximos  á  Andalucía  que  los  de  Greenwich  y  de  Williemsbafen, 
experimentaron  la  influencia  del  terremoto  del  25  de  Diciembre  de 
1884  en  menor  grado  que  los  dos  últimos;  á  lo  cual  responderemos 
que  la  ausencia  de  perturbaciones  en  Montsouris  y  lo  débil  de  las 
que  se  observaron  en  Saint-Maur  provienen  de  fallas  de  construc- 
ción en  los  aparatos  suspendidos  por  hilos  demasiado  cortos  y  pro- 
vistos de  un  registro  de  marcha  demasiado  lenta.  Es  una  falla  co- 
mún á  todos  los  aparatos  magnéticos  registradores  de  Francia,  y  pa 
rece  que  precisamente,  en  París  á  lo  menos,  se  les  ha  dotado  expre- 
samente de  esa  inercia  para  anular  la  influencia  de  los  movimientos 
del  suelo  en  la  inscripción  magnética.  Los  Irenes  de  un  camino  de 
hierro  corren  á  200  metros  del  observatorio  de  Saint-Maur  sin  pro- 
ducir perturbaciones  sensibles  en  el  trazo  de  las  curvas.  Á  150  me- 
tros del  observatorio  de  Montsouris  pasa  el  ferrocarril  de  Sceaux  y  el 
de  circunvalación  por  debajo  del  establecimiento  mismo:  cada  vez  que 
cruza  el  tren  se  conmueve  el  suelo  profundamente;  se  percibe  qu<! 
todo  vibra  en  el  edificio,  y,  sin  embargo,  las  curvas  magnéticas  no 
manifiestan  en  sus  trazos  indicación  ninguna  de  esos  conlinuos  mo- 
vimientos que  duran  cada  vez  varios  minutos. 

Hay  que  admilir,  pues,  que  los  registradores  magnéticos  que  ac- 
tualmente se  usan  en  Francia,  y  probablemente  también  en  el  extran- 
jero, son  malos  microsismógrafos;  pero  ¿cómo  admilir  entonces  que 
en  ciertos  casos  puedan  suministrar  indicaciones  tan  claras  como  las 
que,  por  ejemplo,  acaban  de  dar  el  23  de  Febrero  de  1887?  Cualquiera 
que  fuera  la  violencia  del  terremoto  ocurrido  en  esa  fecha,  es  difícil 
comprender  que  obrara  mecánicamente  sobre  los  aparatos  magnéticos 
de  los  observatorios  de  París  con  más  energía  que  los  Irenes  de  los  fe- 
rrocarriles que  circulan  por  las  inmediaciones.  Y  si  se  rechaza  la  idea 
de  la  transmisión  del  movimiento  por  el  suelo,  no  hay  más  remedio, 
para  explicar  los  hechos,  que  acudir  á  la  hipótesis  algo  aventurada 
de  las  corrientes  eléctricas  locales  desarrolladas  por  la  acción  lejana 
del  terremoto.  La  observación  de  los  apáralos  magnéticos  registra- 
dores, por  una  parle,  y  la  de  los  microsismógrafos,  por  otra,  debe- 
rían zanjar  la  cuestión,  no  siendo  |éstos  sensibles  á  la  influencia  de 
las  corrientes. 
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Por  desgracia  eslas  dos  clases  de  aparatos  se  han  montado  hasta 
el  presente  en  establecimientos  diferentes,  y  es  casi  imposible  com- 
parar y  comprobar  entre  si  sus  indicaciones  horarias.  Hay  que  agre- 
gar que  en  los  observatorios  provistos  de  microsismógrafos  se  han 
cuidado  poco  de  recoger  esta  clase  de  datos,  y  hasta  la  materialidad 
de  efectuar  los  registros  se  ha  descuidado  muchas  veces. 

Aparte  de  todo^  las  conclusiones  que  se  deducen  de  esta  discusión 
son  evidentes:  los  aparatos  magnéticos  y  los  microsismógrafos  debe- 
rían en  adelante  instalarse  juntos  en  los  observatorios,  y  ambos  de- 
ben ser  registradores  y  suministrar  trazos  bastante  prolongados  para 
que  puedan  obtenerse  datos  horarios  exactos  de  medio  en  medio  mi- 
nuto por  lo  menos.  En  localidades  determinadas  unos  y  otros  indican 
la  hora  en  que  ocurre  ó  llega  allí  el  sacudimiento. 

HORA  DEL  SACUDlRniíNTO  (.1). 

La  sacudida  principal,  la  que  determinó  casi  todos  los  desastres, 
se  sintió  la  noche  del  25  de  Diciembre  á  las  9^  18'  (hora  de  París), 
en  el  observatorio  de  San  Fernando,  cerca  de  Cádiz  (la  hora  marca- 
da por  el  reloj  de  dicho  establecimiento  era  las  8^  45'  55").  Es  la 
única  indicación  rigurosamente  exacta  que  existe  acerca  del  particu- 
lar, sin  que  sea  posible  conceder  sino  una  confianza  muy  limitada  á 
las  que  señalaron,  ya  los  relojes  particulares,  ya  los  de  los  estable- 
cimientos públicos  ó  de  las  estaciones  de  ferrocarriles.  Esas  indica- 
ciones variaron  desde  la  de  9^  9'  á  la  de  9^  34'.  El  término  medio  en 
las  localidades  de  la  primera  zona  que  hemos  señalado  fué  de  9^  25', 
cifra  evidentemente  elevada  con  respecto  á  la  del  observatorio  de  San 
Fernando  (4).  En  una  misma  localidad  resultaba  que  los  relojes  se 
habían  parado  á  horas  distintas,  y  que  las  indicadas  por  observa- 
dores competentes  no  coincidían  unas  con  otras.  De  todos  modos,  la 
falta  de  acuerdo  en  los  relojes  constituye,  á  no  dudarlo,  la  causa  de 
error  más  grave;  pero  hay  que  añadir  otras  que  han  debido  ejercer 
también  grande  influencia  en  que  los  resultados  obtenidos  no  sean  lo 
que  debieran. 

Con  respecto  á  las  observaciones  hechas  directamente,  hay  que  te« 
ner  en  cuenta  la  desigualdad  en  las  impresiones  recibidas  y,  sobre 
todo,  la  turbación  ocasionada  por  la  sorpresa  ó  el  terror.  En  cuanto 
al  hecho  de  haberse  parado  los  relojes,  no  fué  instantáneo,  sino  que 
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ocurrió  después  de  un  lapso  variable  desde  el  momento  de  la  sacu- 
dida. El  pararse  un  reloj  depende  efectivamente  de  la  dirección  en 
que  ocurra  un  choque,  y  se  comprende,  por  lo  tanto,  que  pueda  pa- 
rarse en  un  sacudimiento  consecutivo,  á  pesar  de  no  haberlo  verifi- 
cado en  la  primera  conmoción,  más  violenta,  pero  de  distinta  di- 
rección. La  incoherencia  de  los  resultados  obtenidos  resalta  de  una 
manera  evidente  de  los  guarismos  que  á  seguida  insertamos,  tomán- 
dolos del  trabajo  de  la  Comisión  española  y  que,  por  otra  parte,  con- 
firman las  noticias  que  recogimos  en  las  localidades  mismas. 

En  Granada  el  reloj  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se  paró  á  las 
9^  25';  el  del  hospital  de  los  Lazarinos,  á  las  9^  27'.  En  Almendral, 
Cacin,  Colmenar,  La  Viñuela,  Melegís,  Murchas,  Periana,  Río  Gordo, 
Santa  Cruz  y  Ventas  de  Zafarraya,  se  seíialó  la  hora  de  las  9^  25' 
para  el  primer  movimiento.  En  Loja  y  en  Málaga  la  hora  que  se  fijó 
variaba  entre  9^  20'  y  9^  22'.  La  misma  se  indicó,  sobre  poco  máS 
ó  menos,  para  Játar  y  Zafarraya.  En  Fornes,  Arenas  del  Rey,  Santa 
Fe,  Padul  y  Granada,  cierto  número  de  observaciones  dieron  9^  33'. 
En  Albuñuelas  el  primer  sacudimiento  lo  fijaron  unos  á  las  9^  8'  y 
otros  á  las  9^  23'.  En  Alhama  hay  indicaciones  de  que  fué  á  las  9^  23' 
y  á  las  9^  26',  y  en  Gnnada  las  horas  señaladas  variaron  desde  las 
9h  23'  á  las  9^  33'. 

La  diversidad  de  estos  datos  horarios  no  puede  explicarse  por  la 
diferencia  de  longitudes;  proceden  evidenlemenle  de  la  imperfección 
de  las  observaciones,  de  tal  manera  que  no  sólo  no  pueden  servir 
para  determinar  la  velocidad  de  propagación  del  movimiento,  sino 
que  sería  imposible  fijar  por  ellos  solamente  la  posición  y  la  forma 
del  epicentro.  Para  demostrar  la  insuficiencia  de  las  cifras  consigna- 
das, basta  hacer  notar  que,  aceptándolas  como  rigurosamente  exac- 
tas, se  sacaría  en  consecuencia  que  la  aparición  de  los  trastornos  sís- 
micos ocurrió  primero  en  Málaga  y  en  Loja  que  en  Jalar  y  en  Zafa- 
rraya, y  esto  está  en  contradicción  evidente  con  lo  que  se  deduce  del 
examen  del  grado  de  intensidad  de  los  fenómenos,  el  cual  permite 
concluir  con  seguridad  que  las  dos  primeras  localidades  están  fuera 
de  la  zona  central,  mientras  que  las  otras  dos  se  hallan  comprendidas 
dentro  de  ella. 
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DURACIÓN  Y  NÚMERO  DE  LAS  SACUDIDAS. 

El  sacudiiníenlo  á  que  se  deben  casi  todos  los  desastres  de  la  no- 
che del  25  de  Diciembre  de  1884  fué  precedido^  sin  duda,  de  otros 
más  débiles.  Pero  esos  sacudimientos,  que  en  algunas  localidades 
parece  que  los  percibieron  los  animales  domésticos,  pasaron  inad- 
vertidos para  el  hombre.  En  Zafarraya  solamente  aseguraban  que 
se  notaron  dos  sacudidas  ligeras  durante  el  día  24  de  Diciembre.  En 
suma,  puede  considerarse  el  terremoto  como  ocurrido  de  improviso 
á  eso  de  las  9^  15'  de  la  noche  próximamente.  Después  de  la  prime- 
ra sacudida  se  sintieron  otras  con  intervalos  desiguales,  muy  próxi- 
mas unas  á  otras  al  principio;  pero  ninguna  de  ellas  tuvo  la  violen- 
cia de  la  que  inició  la  catástrofe. 

Reina  el  más  completo  desacuerdo  en  las  apreciaciones  acerca  de 
la  duración  de  la  primera  concusión.  Á  falta  de  instrumentos  regis- 
tradores, no  hay  más  noticias  que  las  suministradas  por  observado- 
res  inexpertos,  sorprendidos  ó  asustados,  y  teniendo  que  pensar, 
ante  todo,  en  su  seguridad  personal.  Además,  cuando  las  sacudidas 
se  suceden  con  intervalos  muy  cortos,  pueden  alcanzarse  unas  á 
otras,  y  es  muy  difícil  distinguir  la  parte  del  fenómeno  que  corres- 
ponde á  cada  una  de  ellas.  Sabemos  además,  por  experimentos  de 
que  nos  haremos  cargo  más  adelante,  que  un  solo  choque,  según  las 
condiciones  del  terreno  en  que  se  produce,  puede  originar  ó  un 
efecto  simple  ó,  por  el  contrario,  fenómenos  semejantes  á  los  que  en- 
gendraría una  serie  de  choques.  Todos  estos  hechos  explican  la  va- 
riedad de  los  datos  recogidos;  pero  la  causa  más  importante  de  esta 
diversidad  de  resultados  procede,  sin  contradicción,  de  la  desigual- 
dad en  las  impresiones  experimentadas  por  los  observadores. 

En  la  Memoria  de  la  Comisión  española  encontramos  consignadas 
las  siguientes  cifras:  en  Granada,  según  el  parte  oficial  del  Gober- 
nador de  la  provincia,  la  duración  de  la  sacudida  inicial  debió  de  ser 
de  10  segundos,  y  según  los  periódicos  de  la  ciudad  de  14  á  15  se- 
gundos. Según  varios  relatos,  la  duración  fué  de  2  segundos  en  Dúr- 
cal,  de  5  á  4  en  Madrid,  de  4  segundos  en  Ferreirola  y  en  Jaén,  de  4 
á  6  en  Ciudad-Real,  de  7  á  8  en  Cazorla,  de  8  en  Huelva,  de  10  á  12 
en  Albuñol  y  Montefrío,  de  12  en  Almuñécar,  de  14  en  Cacín,  de  15 
en  Alhama  y  en  Cádiz,  de  15  á  10  en  Lanjarón,  de  15  á  18  en  Mon- 
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tejicar,  de  16  á  20  en  Motril,  de  18  á  20  en  Baza,  de  20  segundos 
en  Sevilla  y  en  Laroles,  de  30  en  Antequera,  de  55  en  3Iecina  Bom* 
barrón,  de  40  en  Nigüelas  y  hasta  de  60  en  Cádiar  (5). 

Después  de  la  desastrosa  concusión  de  que  acaba  de  hablarse,  el 
suelo  de  Andalucía  se  conmovió  con  frecuencia  durante  varios  meses. 
En  la  noche  del  25  al  26  de  Diciembre  de  1884,  desde  las  9^  hasta 
las  2^  y  30'  de  la  madrugada  siguiente,  fueron  sobre  todo  más  nu- 
merosos los  sacudimentos.  Pero,  á  pesar  de  que  estos  fenómenos  no 
pudieron  menos  de  llamar  la  atención,  se  comprende  que  el  número 
de  sacudidas  que  se  sintieran  diGriese  según  la  distancia  de  las  locali- 
dades al  centro  de  la  zona  principal,  puesto  que  el  movimiento  se 
debilita  y  cesa  á  intervalos  variables  del  punto  de  partida  según  el 
grado  inicial  de  intensidad.  Las  condiciones  geológicas  y  topográfi- 
cas ejercen,  por  otra  parte,  gran  influencia  sobre  la  manera  como 
varía  la  intensidad  con  la  distancia^  y  causan  en  los  efectos  produci- 
dos diferencias  que  no  se  pueden  explicar  de  otro  modo.  Pero  toda 
tentativa  para  poner  en  claro  la  influencia  compleja  de  semejantes 
causas  sería  impracticable  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  Como 
ejemplo  de  esas  desigualdades  en  el  número  de  las  sacudidas  perci- 
bidas en  diferentes  localidades  en  el  mismo  lapso,  recordaremos  los 
hechos  siguientes  consignados  en  la  Memoria  de  la  Comisión  espa- 
ñola. 

Durante  la  noche  del  25  al  26  de  Diciembre,  en  el  intervalo  de 
tiempo  que  acaba  de  indicarse,  sólo  se  sintió  una  sacudida  en  Ma- 
drid, Cáceres,  Segovia,  Moguer  y  Jerez;  2  en  Ciudad-Real,  Cabra, 
Colmenar  y  Baza;  3  en  Córdoba,  San  Fernando  (Cádiz),  Sevilla,  Bér- 
chules,  Gójar  y  Alarfe  (6);  5  en  Loja,  Monlefrío  y  Qurnlar;  7  en 
Santafé,  Melegís,  Murchas,  Ventas  de  Zafarraya,  Chimeneas,  Nigüe- 
las, Bayácar,  Cájar  y  Motril;  de  8  á  10  en  la  estación  del  ferrocarril 
de  Granada,  en  Pinos  del  Valle,  Arniiila,  Carataúnas  y  Soporlújar; 
de  10  á  15  en  el  recinto  de  la  ciudad  de  Granada,  en  Almendral, 
Cacín  y  Turro,  Fornes,  (ñafiar,  Cijuela,  Chauchina,  Gabia  Grande  y 
Salobreña;  de  15  á  20  en  Arenas  del  Bey,  Ventas  de  Huelma,  Chite 
y  Talará;  21  en  Santa  Cruz  (7).  Kn  las  localidades  que  sufrieron 
más  con  el  terremoto,  tales  como  Albania,  Albuñuelas,  Periann, 
Guaro,  baños  de  Vilo  y  Véiez-Málaga,  sólo  se  sabe  que  las  sacudi- 
das se  repitieron  mucho.  Según  los  dalos  suministrados  por  el  señor 
D.  Mario  Joña,  ingeniero  civil  en  Málaga;  por  los  Jesuilas  del  Palo, 
y  por  un  profesor  del  Instituto  provincial,  se  sintieron  en  Málaga  22 
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sacudidas  desde  el  25  de  Diciembre  de  1884  al  I."*  de  Enero  de  1885, 
25  en  el  curso  del  mes  de  Enero,  22  en  Febrero  y  8  desde  el  1.""  al 
9  de  Marzo.  Entre  las  más  violentas  hay  que  citar  la  del  20  de  Di- 
ciembre, á  las  dos  de  la  madrugada,  las  del  50  de  Diciembre,  5  de 
Enero,  13  y  27  de  Febrero,  25  y  26  de  Marzo  y  la  del  11  de  Abril. 
Esta  última  se  percibió  en  toda  la  extensión  de  Andalucía;  fué  prece- 
dida de  ruidos  intensos  y  duró  varios  segundos.  En  diferentes  luga- 
res se  desplomaron  casas,  particularmente  en  Vélez-Málaga  y  Ante- 
quera. 

Los  sacudimientos  se  reprodujeron  con  intervalos  desiguales,  dis- 
minuyendo poco  á  poco  su  intensidad  y  frecuencia,  durante  todo  el 
ailo  de  1885  y  los  primeros  meses  del  1886,  algunos  de  ellos  acom- 
pañados de  ruidos  subterráneos.  La  erudita  Memoria  de  los  Sres.  Ta- 
ramelli  y  Mercalli  contiene  el  cuadro  detallado  de  las  observaciones 
hechas  en  Málaga  por  el  ingeniero  Sr.  Joña. 

CARACTERES  DE  LAS  SACUDIDAS. 

En  casi  todas  las  localidades  de  la  zona  central  se  sintieron  sacu- 
didas verticales  y  movimientos  ondulatorios.  Fuera  de  esla  zona  só- 
lo se  observaron  movimientos  de  ondulación.  Hay,  sin  embargo,  ex- 
cepciones á  esta  regla.  En  efecto,  en  algunos  puntos  muy  castigados 
por  el  terremoto,  como  Alhama  y  Arenas  del  Rey^  que  positivamente 
pertenecen  á  la  zona  central,  no  se  pudo  justiGcar  la  verticalidad  de 
las  sacudidas;  pero  esta  anomalía  puede  explicarse  por  las  condicio- 
nes orográficas  complicadas  del  terreno  sobre  que  se  hallan  estable- 
cidos estos  dos  centros  de  población  (8). 

En  cambio,  en  Málaga  y  en  Colmenar  se  señalaron  movimientos 
de  trepidación,  aunque  estas  poblaciones  se  hallan  fuera  de  la  zona 
central.  Pero  aquí  puede  atribuirse  el  hecho  á  la  situación  de  ambas 
localidades  en  la  prolongación  de  una  línea  siguiendo  la  cual  se  pre- 
sentaron los  fenómenos  sísmicos,  y  cuyas  relaciones  geológicas  han 
sido  objeto  de  un  estudio  especial  para  cuantos  han  emprendido  el 
del  terremoto  de  Andalucía. 

Además  de  las  trepidaciones  en  dirección  vertical  y  de  los  movi- 
mientos ondulatorios,  se  señalaron  en  muchos  puntos  movimientos 
giratorios.  Damos  más  adelante,  en  las  observaciones  detalladas,  va- 
rios ejemplos  de  este  hecho. 

Objetos  pesados  giraron  sobre  sí  mismos,  cambiando  su  orienta- 
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cióu  sia  sufrir  las  más  veces  movimiento  de  traslación  perceptible. 
Estos  fenómenos  complejos  no  implican  en  manera  alguna  la  exis- 
tencia de  fuerzas  como  las  que  por  lo  regular  producen  el  movi- 
miento de  rotación.  Se  trata  simplemente  de  fuerzas  horizontales 
que  obran  sobre  cuerpos  fijos  por  otro  punto  distinto  del  que  co- 
rresponde á  su  centro  de  gravedad  y  que,  por  consiguiente,  cambian 
de  posición  alrededor  de  este  punto  fijo. 

Kn  cada  una  de  las  localidades  donde  se  sintieron  las  sacudidas, 
la  dirección  de  la  componente  horizontal  del  movimiento  parece  fué 
casi  constante:  por  ejemplo,  las  lámparas  colgadas  oscilaron  en  ca- 
da localidad  en  un  plano  sensiblemente  invariable;  pudiendo  atri- 
buirse, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á  irregularidades  en  la  ma- 
nera como  estaban  sujetas,  los  ligeros  desvíos  que  se  notaron  en  el 
plano  de  oscilación. 

No  conocemos  más  que  un  hecho  que  permita  admitir  un  verda- 
dero cambio  en  el  plano  de  las  oscilaciones  sísmicas,  y  es  el  obser- 
vado por  M.  Guillemin  Tarayre  en  la  mina  de  La  Lonja,  cerca  de 
Granada.  En  varias  ocasiones,  durante  el  mes  de  Diciembre  de  1884 
y  Enero  y  Febrero  de  1885,  este  distinguido  ingeniero  observó  que 
el  plano  de  oscilación  de  las  lámparas  de  su  casa  variaba  formando 
un  ángulo  nolable  y  conslaiiteuiente  en  el  mismo  rumbo,  de  levante 
á  poniente,  pasando  hacia  el  sur,  como  si  el  centro  de  conmoción  en 
cada  nuevo  cataclismo  se  separara  de  la  dirección  primera,  es  decir 
del  este  hacia  el  oeste  (9). 

VELOCIDAD  DE  PUOPAGACIÓN  DE  LAS  SACUDIDAS. 

No  poseemos  acerca  de  esta  cuestión  sino  datos  imperfectos  y 
contestables.  La  falla  de  acuerdo  en  los  relojes  quita  toda  precisión 
á  las  noticias  recogidas.  El  único  dato  de  este  gi'íiiero  que  ofrecía 
apariencias  de  exactitud  es  el  siguiente:  cuando  ocurrió  el  primer 
sacudimiento,  dos  telegrafistas,  uno  de  Málaga  y  otro  de  Vélcz-Má- 
laga,  estaban  en  comunicación  telegráfica.  El  segundo,  sorprendido 
por  el  sacudimiento,  cesó  repentinamente  de  transmitir.  A  su  com- 
pañero le  chocó  esta  súbita  detención;  pero  seis  segundos  después 
de  la  interrupción  del  despacho  sintió  á  su  vez  la  sacudida.  Ahora 
bien:  desde  Vélez-Málaga  á  Málaga  hay  unos  30  kilómetros,  y  si  se 
tiene  en  cuenta  la  distancia  de  ambas  localidades  al  punto  medio  de 
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la  zona  central,  de  donde  se  puede  suponer  que  partía  el  movímieu- 
lo,  resulla  que  la  concusión  se  habría  propagado  con  una  velocidad  de 
1 50U  metros  por  segundo,  cuando  menos.  La  velocidad  determina- 
da de  esa  manera  es  un  mínimo,  porque  el  liempo  de  seis  segundos 
contados  enlre  la  llegada  del  movimiento  ondulatorio  á  Vélez-Málaga 
y  ú  Málaga  es  un  máximo.  En  realidad  la  duración  de  la  transmi- 
sión del  movimiento  sísmico  fué  de  cuatro  á  seis  segundos,  y,  por 
consiguiente,  la  velocidad  observada  se  halla  comprendida  entre  15ÜÜ 
y  2200  metros;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  posición  de  la  par- 
te media  de  la  zona  central  no  se  conoce  exactamente,  concluiremos 
diciendo  que  la  velocidad  de  propagación  pudo  ser  mayor  que  la  que 
representan  esos  números  (10). 

Quedan  las  observaciones  de  San  Fernando  (Cádiz),  Lisboa,  Green- 
wich  y  Wilhemshafen,  admitiendo,  lo  cual  no  está  rigurosamente 
demostrado,  que  las  perturbaciones  de  los  aparatos  magnéticos  de 
los  tres  últimos  observatorios  se  debieran  á  la  transmisión  del  movi- 
miento sísmico  por  conducto  del  suelo  (II): 

La  sacudida  se  sintió  en  Cádiz  á  las  9^  18',  á  las  9^  19'  en  Lis- 
boa, á  las  9*>  25'  en  Greenwich  y  á  las  9*»  29'  en  Wilhemshafen. 
Siendo  la  diferencia  de  las  distancias  de  Lisboa  v  de  Cádiz  á  Alhama, 
punto  medio  aproximadamente  del  epicentro,  de  unos  220  kilóme- 
tros, resulta  que  la  velocidad  de  propagación  de  las  sacudidas  en  esa 
dirección  fué  de  unos  5600  metros  por  segundo.  Aplicando  un  cálcu- 
lo análogo  para  Greenwich  y  Wilhemshafen,  que  distan  de  Alhama 
el  primero  de  dichos  puntos  1050  kilómetros  y  el  otro  2040  kilóme- 
tros, se  encuentra  en  esta  segunda  dirección  una  velocidad  de  unos 
1000  metros  por  segundo,  lejos  ya  del  epicentro,  en  el  intervalo  de 
(ireenwich  á  Wilhemshafen.  De  Alhama  á  Greenwich,  según  los  mis- 
mos datos,  la  velocidad  habría  sido  de  4500  metros,  y  de  Alhama  á 
^Vilhemshafen  de  3100  metros.  Con  los  actuales  datos  es  imposible 
conseguir  mayor  precisión  en  ios  cálculos  de  este  género,  ni  sacar, 
por  consiguiente,  ninguna  consecuencia  seria  (12). 

RUIDO  SÍSiMICO. 

En  lo  general,  las  sacudidas  de  los  terremotos  van  precedidas  de 
un  ruido  que  se  ha  comparado  unas  veces  al  de  un  trueno  lejano, 
otras  al  de  un  tren  de  ferrocarril  ó  de  un  carruaje  muy  cargado  cir- 
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Coa  respecto  á  b  coestióa  de  los  raidos  sioaicqs,  eacaatramotbB 
ngnieiites  ■olicbs  en  h  Memoria  de  b  Gomisida  eqiaAob.  Fuera  de 
bs  proTÍnciis  de  Granada  y  Málaga,  ionqoe  en  cierto  número  de  lo- 
calidades se  siDlió  el  sacudimieato  del  25  de  Diciemiire  de  I8lt4,  sólo 
en  Córdoba  se  percibió  ua  ruido  precursor,  que  fué  basUute  fuerte. 
En  todas  tas  localidades  de  las  dos  primeras  zonas  precedieron  al  te- 
rremoto ruidos  mas  ó  uieuos  intensos;  pero  en  la  tercera  zona  sólo 
se  notaron  en  algunos  puntos  tales  como  Albnñol,  Caslilléjar,  Cas- 
tril,  CúllarBaza,  Cúllar  Vega,  Gor,  Gorafe,  Huélago,  Huesear,  Itrabo 
y  Lobra,  pertenecientes  á  la  provincia  de  Granada,  y  Algaloun,  Bc- 
nahavis,  Beaarrabá,  Ronda  y  Tolox,  de  la  de  Malaga. 

Entre  las  personas  interrogadas,  algunas  pudieron  dar  indicaciones 
acerca  del  timbre  é  inteusidad  del  ruido,  diciendo,  por  ejemplo,  si 
era  fuerte  ó  débil,  penetrante  ó  sordo.  En  Albuñuelas,  Opileira,  Ja- 
lar, Fuente  de  Piedra  y  Cacín  lo  asimilaron  á  un  trueno  lejauo;  en 
Armilta,  Loja,  Pinos  del  Valle  y  .Málaga  lo  compararon  al  ruido  de 
una  descarga  de  artillería;  en  Anleqiiera,  La  Calahorra,  Granada,  Loja, 
Santa  Fe,  Campillos  y  Colmenar,  en  los  baños  de  Vilo  y  en  los  cortijos 
del  Aguadero  y  La  Viñuela  creyeron  oír  un  ruido  semejante  al  que 
produce  el  tren  de  un  ferrocarriL  En  Ambrós,  Arenas  del  Rey,  Cacin 
y  Ventas  de  Zafarraya  se  oyó  un  redoble  prolongado,  seguido  de  dos 
golpes  secos  perfectameate  distintos,  en  el  intervalo  de  los  cuales  se 
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desplomaron  los  edificios.  En  la  úllima  de  estas  localidades  añadie- 
ron que  en  las  sacudidas  consecutivas  á  las  del  25  de  Diciembre  el 
sonido  era  sordo  cuando  parecía  provenir  de  la  sierra  Tejeda,  y  más 
claro  cuando  procedía  de  la  sierra  de  Marchamonas. 

Los  mismos  miembros  de  la  Comisión  francesa  sintieron  tres  sacu- 
dimientos del  suelo  acaecidos  en  el  mes  de  Febrero:  uno  lo  percibie- 
ron en  Alhama  en  la  noche  del  13  al  14;  el  segundo,  en  el  camino  de 
Albama  á  Arenas  del  Rey  el  24  á  las  cuatro  de  la  larde,  y  el  tercero, 
en  Arenas  del  Rey  y  en  Agrón,  el  mismo  día  á  las  ocho  de  la  noche. 
En  los  tres  oyeron  perfectamente  un  ruido  precursor,  parecido  al  de 
un  trueno  lejano.  Este  ruido  precedió  distintamente  á  la  sacudida  y 
duró  cada  vez  de  cinco  á  seis  segundos. 


DESASTRES. 


Según  los  datos  oficiales,  se  contaron  690  muertos  y  1426  he- 
ridos en  la  provincia  de  Granada,  y  55  muertos  y  57  heridos  en  la 
de  Málaga.  En  Arenas  del  Rey,  pueblo  de  unas  I50Ü  almas,  hubo 
135  muertos  y  253  heridos.  Los  daños  materiales  fueron  enormes; 
pueblos  enteros  quedaron  destruidos,  unas  12UÜ0  casas  arruinadas  y 
6UU0  más  ó  menos  estropeadas.  La  mala  construcción  de  los  edificios 
y  la  estrechez  de  las  calles  contribuyeron  mucho  al  desastre.  En  las 
casas  regularmente  edificadas  y  con  buenos  materiales  únicamente  se 
abrieron  grietas.  La  excesiva  pendiente  del  terreno  y  la  mala  calidad 
del  suelo  de  los  cimientos  fueron  causa  de  ruina,  y,  en  fin,  la  na- 
turaleza geológica  del  suelo  ejerció  una  influencia  manifiesta.  Las 
casas  edificadas  sobre  terreno  de  aluvión  fueron  las  que  más  sufrie- 
ron (13);  las  que  descansaban  sobre  rocas  sedimentarias  poco  resis* 
tentes,  calizas  friables,  arcillas,  etc.,  quedaron  también  muy  maltre- 
chas. Por  el  contrario,  las  que  tenían  por  base  rocas  sólidas,  como 
calizas  compactas  y  aun  pizarras  antiguas,  resistieron  mejor,  sobre 
todo  fuera  de  la  región  central.  Las  construcciones  levantadas  en  las 
inmediaciones  de  dos  suelos  de  naturaleza  diferente,  como  una  piza- 
rra hojosa  y  una  caliza  cristalina,  ó  una  arcilla  y  una  caliza  com- 
pacta, sufrieron  mucho  (14). 

El  Defensor  de  Granada,  periódico  de  la  capital  de  esa  provincia, 
que  reveló  gran  interés  en  lodo  lo  que  al  terremoto  se  refiere  y  que 
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public¿  machos  documCDlos  sobre  el  particular,  diií  en  su  iiúmern 
del  1.*  de  IHarTO  de  1885  las  cifras  de  1128  muertos  y  I  Ití-í  hcridoH 
eD  aquella  niüina  provioeía.  El  siguit'JiU!  ''iindm,  lomado  <lel  infor- 
me de  la  Comísióa  española,  publicado  el  50  de  Manco»  Man  ana 
cifra  menor  de  muertos  y  mayor  de  heridos;  lo  qae  le  deba,  aÍB 
duda,  i  que  lu  noticias  que  sirrieron  de  base  al  estado  eSeial  N 
recogieron  aotes  que  los  coDSÍgnados  cu  rI  perióilico  de  Granalla. 
Damos  primero  el  cuadro  oBcial  y  dcspui-s  el  resumido  de  un  ilocu- 
meuto  m¿fl  detallado  que  publicó  el  perjudico  aludido.  La  compnra- 
ciÓD  de  ambos  cuadros,  bastante  diferentes  uno  de  otro,  prueba  cuan 
dificil  es  procurarse  noticias  estadísticas  exactas  [lb)i 


PROVINCU  DE  GRANADA. 
Estado  ofloial. 


Arenal  del  Rey 

Albnnaelaa 

Ventas  de  ZaFairaya.  . . . 

Zafarraya 

JaycDa 

Santa  Craz 

Hurchas 

Diferentes  localidadea.. 

Totales. . . , 


Eatado  del  Defensor  de  Oranada. 


Alhama 

Arenas  del  Rey 

AlbnñQelaK , 

Ventas  de  Zafarraya.  . . . 

Zafarraya 

Jayena 

Saata  Craz , 

Marchas 

Diferentes  localidades . . 

Totales. . . . 


40 

48 

5 

5 

4 

» 

6 

46 

» 

20 
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PROVINCIA  DE  MÁLAGA. 
Estado  oficial. 

MuertoB.  Heridos. 

Periana. 

Camilas  de  Aceitano 

AlcaacÍD 

Vclez-Málaga 

Diversas  localidades. 

Totales 35  59 

Hay  que  observar  que  la  importancia  de  los  danos  materiales  en  los 
distintos  lugares  no  estuvo  en  relación  con  el  número  de  muertos 
y  heridos.  Para  convencerse  de  ello,  basta  fijarse  en  que  mientras 
aquel  número  fué  mucho  mayor  en  la  provincia  de  Granada  que  en 
la  de  Málaga,  se  arruinaron  sobre  poco  más  ó  menos  el  mismo  núme- 
ro (le  casas  en  ambas  provincias.  Sin  embargo,  en  las  tres  localida- 
des donde  ocurrieron  mayor  número  de  víctimas,  Alhama,  Arenas 
del  Rey  y  Albuñuelas,  es  donde  también  fué  más  completa  la  des- 
trucción de  los  edificios.  Podemos  citar  asimismo  como  muy  mal- 
tratadas las  poblaciones  de  Zafarraya,  Ventas  de  Zafarraya,  Murchas 
y  Santa  Cruz  de  Alhama,  en  la  provincia  de  Granada,  y  Periana,  Vélez- 
Málaga,  Canillas  de  Aceituno,  Alcaucín,  Málaga,  Competa,  Cútar, 
Arenas»  Antequera,  Sedella,  Frigiliana,  Algarrobo,  Alfarnalejo  y  AI- 
muñécar,  en  la  de  Málaga  (16). 

Dos  veces  pasamos  por  Alhama  durante  el  mes  de  Marzo  de  1885 
y  en  ambas  encontramos  la  calle  principal  llena  de  escombros  toda- 
vía, y  en  otra  calle,  próxima  á  ésta  y  en  dirección  casi  paralela  á 
ella,  subían  hasta  la  altura  del  primer  piso  los  procedentes  de  las  ca- 
sas que  la  formaban.  Los  cadáveres  de  las  víctimas  de  la  concusión 
del  25  de  Diciembre  de  1884  yacían  aún  bajo  los  materiales  amonto- 
nados. En  Albunuelas  era  difícil  la  circulación  por  entre  los  escom- 
bros y  las  ruinas.  En  Arenas  del  Rey  no  quedaban  en  pie  más  que  al- 
gunas paredes;  apenas  se  reconocía  la  situación  de  las  calles,  y  el 
pueblo  entero  no  era  más  que  un  vasto  montón  de  piedras  y  de  trozos 
de  vigas  hechas  pedazos. 
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publicó  mndu»  doeamenU»  sobre  el  particular,  diú  en  su  iiúniern 
del  1.*  de  ¡Har^  de  1885  las  cifras  de  !t28  uiiierlos  y  f  Itii  hcríilos 
eo  aquella  misma  provincia.  El  si^iiieiile  cuadro,  iDiiiaOo  del  inTur- 
mede  la  Gomisiiiu  espaúola,  pulilicado  el  üt)  de  Marzo^  acusa  una 
cifra  menor  de  muerlos  j  mayor  de-  heridos;  lo  que  se  deba,  na 
dudií,  á  que  las  uotíctaB  que  sirrierou  de  base  nl^  estado  o6eÍB]  m 
rrcogieroa  antes  que  los  coosigDadoi  en  el  periédico4e'6raiutda. 
Damos.primero  el  cuadro  oficial  y  después  el  resunído  de  an  docD- 
meuto  más  detallado  que  publicó  el  periódico  aludido.  La  eompara- . 
eión  de  ambos  cuadros,  bástanle  difermles  uno  de  otro,  prodia  eoia 
difícil  ee  procurarse  noticias  estadísticas  exactas  (15); 


PROVINCIA.  DE  GRANADA. 
Estado  ofloÍKl. 


AllunM 

Arenal  del  Rey 

Albaflaelns 

Ventas  de  Zafarraya,  . . . 

Zafarraya 

Jayena 

Santa  Craz 

Hurchas 

Direrentes  localidades.. 

Totales. . . , 


Eatado  del  Defensor  de  Orenada. 


Alhama 

Arenas  del  Rey 

Albnñaelas 

Ventas  de  Zafarraya.  . . 
ZaCarraya , 

Santa  Craz , 

Marchas 

Ditereotes  localidades , 

Totales. . , . 


Al.   TBRRBIIOTO   DE   ANDALUCÍA  ¿I 


PROVINCIA  DE  MÁLAGA. 


Estado  oficial. 

1 

MuertoB. 

Heridos. 

Perwüa.  ..••.••••.., 

40 
5 
4 
6 

» 

48 

Cauillus  de  Aceitano. 

5 

AlcaacÍD , 

9 

Vclez-Málaga 

Diversas  localidades., 

46 

20 

»!••••••••• 

Totales. 

35 

59 

Hay  que  observar  que  la  importancia  de  los  daños  materiales  en  los 
distintos  lugares  no  estuvo  en  relación  con  el  número  de  muertos 
y  heridos.  Para  convencerse  de  ello,  basta  fijarse  en  que  mientras 
aquel  número  fué  mucho  mayor  en  la  provincia  de  Granada  que  en 
la  de  Málaga,  se  arruinaron  sobre  poco  más  ó  menos  el  mismo  núme- 
ro de  casas  en  ambas  provincias.  Sin  embargo,  en  las  tres  localida- 
des donde  ocurrieron  mayor  número  de  víctimas,  Alhama,  Arenas 
del  Rey  y  Albunuelas,  es  donde  también  fué  más  completa  la  des- 
trucción de  los  edificios.  Podemos  citar  asimismo  como  muv  mal- 
tratadas  las  poblaciones  de  Zafarraya,  Ventas  de  Zafarraya,  Murchas 
y  Santa  Cruz  de  Alhama,  en  la  provincia  de  Granada,  y  Periana,  Vélez- 
iMálaga,  Canillas  de  Aceituno,  Alcaiicín,  Málaga,  Competa,  Cútar, 
Arenas,  Antequera,  Sedella,  Frigiliana,  Algarrobo,  Alfarnatejo  y  Al- 
muñécar,  en  la  de  Málaga  (16). 

Dos  veces  pasamos  por  Alliama  durante  el  mes  de  Marzo  de  1885 
y  en  ambas  encontramos  la  calle  principal  llena  de  escombros  toda- 
vía, y  en  otra  calle,  próxima  á  ésta  y  en  dirección  casi  paralela  á 
ella,  subían  hasta  la  altura  del  primer  piso  los  procedentes  de  las  ca- 
sas que  la  formaban.  Los  cadáveres  de  las  víctimas  de  la  concusión 
del  25  de  Uiciembre  de  1884  yacían  aún  bajo  los  materiales  amonto- 
nados. En  Albunuelas  era  difícil  la  circulación  por  entre  los  escom- 
bros y  las  ruinas.  En  Arenas  del  Rey  no  quedaban  en  pie  más  que  al- 
gunas paredes;  apenas  se  reconocía  la  situación  de  las  calles,  y  el 
pueblo  entero  no  era  más  que  un  vasto  montón  de  piedras  y  de  trozos 
de  vigas  hechas  pedazos. 
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EFECTOS  GEOLÓGICOS  DEL  TEBREMOTO. 

fa  nríM  partes  del  territorio  cMimaTido,  lu  ncodidM  dienn 
origen  á  gríelai  profundas. 

En  Goaro,  no  lejos  de  Periana,  tH  sodo  areiDoso,  apoyado  aobre 
las  vertieules  próximas  de  caliza  y  prorandamente  «npapado  por  las 
aguas  de  lluTia,  se  separó  del  sulwaelo  y  resbaló  en  masa,  dejando 
ta  sos  bordes  wia  especie  de  foso  ancho  de  dos  i  tna  metroa.  Ade- 
más, la  parte  fletada  se  separó  de  manera  que  presenta  d  aa- 
peeto  de  nn  campo  labrado  por  un  arado  gigantesco  (17). 

En  Güevéjar  nna  causa  análc^  produjo  nna  grieta  aemíeircolir  ik 
mis  de  nn  kilómetro  de  lai^o.  En  medio  del  terreno  cireoDScrito  pOr 
cata  grieta,  el  pueblo  pemiaiieeió  sin  derrumbarse,  pero  eiperimen- 
tando  todo  ¿I  un  morímiento  de  traslación.  En  la  parte  iafvíor  de 
nno  de  loa  bordes  de  la  grieta  se  podía  observar  el  fenómeno  enríow 
de  un  olivo  cuyo  tronco  quedó  partido  en  dos,  quedando  ana-  de  las 
mitades  eu  su  sitio,  mientras  que  la  otra  siguió  el  movimieato  ¿ti 
terreno. 

En  Venias  de  Zafarraya  ocurrió  cl  mismo  fenómeno  tie  resbala- 
míenlo,  con  una  grieta  más  estrecha,  pero  más  larga. 

En  varios  punios  de  la  sierra  Tejeda  se  desprendieron  volumino- 
sos peñones  que  rodaron  hasla  la  base  de  la  monlaüa.  En  un  gran 
mimero  de  manaiiLiales  se  enturbiaron  las  aguas,  y  en  otros  cambió 
su  caudal  súbilanienle.  Aparecieron  algunos  nuevos,  y  otros,  por  el 
eonlrario,  cesaron  de  correr.  b)n  Guaro,  sobre  todo,  cl  manantial  que 
surgía  por  bajo  del  cortijo  se  enlurbió  más,  acrecentó  el  caudal  y 
quedó  á  un  nivel  más  bajo  (18).  Ea  Alcaucin,  en  Periana  y  en  Sedella 
tas  aguas  de  las  fuentes  crecieron  de  tal  manera  que  reventaron  los 
conductos.  En  Alhama  aumentó  el  volumen  de  agua  mineral  y  se 
elevó  su  temperatura:  era  sólo  alcalina  y  se  bizo  sulfurosa.  Al  mismo 
tiempo,  á  un  kilómetro  más  arriba  (1!))  del  arroyo  que  pasa  por  el 
establecimiento  de  baños,  apareció  un  nuevo  manantial,  tan  abun- 
dante, tan  caliente  y  tan  mineralizado  como  cl  que  existia,  y  atra- 
vesado por  un  importante  desprendimiento  de  gas. 

Todos  tos  fenómenos  que  acaban  de  indicarse  son  superficiales;  en 
suma,  el  terremoto  no  produjo  ninguna  modificación  profunda  del 
suelo  que  se  manifestase  de  una  manera  cualquiera  en  la  superficie. 
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Todo  cuanto  se  observó  fué  resullado  de  los  sacudimientos,  lo  mismo 
que  la  destrucción  de  los  edificios,  y  no  tiene  importancia  conside- 
rado desde  el  punto  de  vista  de  las  deducciones  teóricas  que  se  pue- 
den sacar  de  ello  (2Ü). 

DETALLES  PARTICULARES 
RECOGIDOS  POR  LOS  MIEMBROS  DE  LA  COMISIÓN. 

En  Madrid,  según  los  Sres.  de  Botella  y  Mac-Pherson,  el  temblor 
de  tierra  se  sintió  el  25  de  Diciembre  de  1884  de  las  9^  22'  á  las 
9^  23'  de  la  noche.  La  dirección  de  los  sacudimientos  no  pudo  fijarse 
de  una  manera  salísractoria. 

En  Málaga,  M.  F.  Garret  nos  indicó  las  9^  18'  como  el  momento 
en  que  ocurrió  la  primera  concusión.  Las  oscilaciones  duraron  de 
doce  á  catorce  segundos.  En  un  comedor  donde  se  hallaba  el  observa- 
dor, la  mesa  se  movió  de  norte  á  sur;  en  las  copas  se  derramó  el  agua, 
pero  no  cayó  ninguna.  xM.  Garret  creyó  notar  que  á  cada  nuevo  sa- 
cudimiento se  nublaba  el  cielo  (21). 

La  observación  de  las  grietas  de  los  edificios  de  la  ciudad  de  Má- 
laga llamó  muy  particularmente  la  atención  de  la  Comisión  fran- 
cesa, por  estar  las  paredes  mejor  edificadas  que  en  otras  localidades 
de  Andalucía.  He  aquí  las  notas  que  se  tomaron  en  ese  y  otros 
puntos: 

MíClaga. — Calle  Nueva. — Calle  orientada  al  NE.:  las  casas  que  la 
forman  han  sufrido,  sobre  todo  las  del  lado  NO. 

Callejuela  que  sale  á  la  plaza  de  La  Conslilución  desde  la  calle  de 
Especerías  y  que  se  dirige  al  N.NE. — Las  fachadas  amenazan  ruina  y 
están  apuntaladas. 

Plaza  de  ím  Conslilución, — Grandes  grietas  verticales  en  las  facha- 
das de  las  casas  alineadas  en  la  prolongación  de  la  calle  de  Espe- 
cerías. 

Calle  de  Las  Siele  Revuellas,  en  el  rincón  de  la  calle  del  Toril, — 
Los  balcones  de  dos  casas  situadas  una  enfrente  de  otra  se  han  apro- 
ximado casi  hasta  tocarse  de  resultas  de  la  inclinación  en  sentido  in- 
verso de  ambas  fachadas. 

Calle  del  Toril,  núm.  7. — Almacén  de  paños  de  los  Sres.  Gómez 
y  Díaz.  En  la  trastienda  hay  una  grieta  en  una  pared  gruesa  orien- 
tada al  N.  ly  E.:  esta  grieta  tiene  una  inclinación  hacia  el  oeste  de 
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1»  uTciHoa  ixi^r.^'if» 

2?''  om  relacíiki  á  la  v*»rtjcal.  La  eaaa  **s  aae^,  «feseansa  sobre 
os  askntA  líe  riiiienl«>  iJe  7  aieLr*]«  ije  espesor  f  oii  lieoe  sóíanos. 
Eo  la  baüs  las  pareóles  de  carza  ü^neii  tm  ¿meso  de  ¿  metros  j  8U 
centiiuetros  en  la  parte  atraTesa«la  pi}r  la  zraa  «riela  á  qoe  se  ha 
heriio  referencia. 

En  el  peristilo  del  piso  bajo  bar  •>(ra  grieta  en  un  maro  de  55  cen- 
ümelnis  «le  espesor.  La  Jire«?ci«jn  del  muro  es  al  N.  6i^  O.:  ia  grieta, 
perpendieniar  al  raar«>.  üene  ana  pr^loogaicitMi  al  oorte  de  36*  con 
relarión  á  la  Tertical.  Otra  zriela,  inclinada  iO*  hacia  el  N.  50*  E.. 
en  ana  pared  que  se  dirige  al  y  6S'  O. 

En  la  escalera,  en  el  segundo  piso,  se  ve  ana  griela  Tertical  que 
parte  del  piso  bajo  y  aira? iesa  la  pared  meridional  de  la  caja  de  la 
escalera. 

En  el  mismo  piso,  en  el  Teslibulo,  dos  candelabros  con  pie,  de 
2  metros  de  alto,  foeroD  derribados  hacia  el  sur. 

En  uua  piececita  contigua  al  vestíbulo  hay  dos  grietas,  caya  direc- 
ción es  al  .N.NE.,  coo  una  inclinaci«jo  de  48'  buzando  hacia  el  oesle. 

En  la  sala  se  ignora  c«ímo  osciló  la  araña  ruamlo  ocurrió  la  pri- 
mera  concusi«>n  del  25  de  Diciembre;  pero  desde  entonces  en  cada 
uno  de  los  sacudimientos  consecutivos  se  la  vio  oscilar.  La  dirección 
de  las  oscilaciones,  según  dicen,  fué  coiislaulemenle  al  >'.  37"  E. 

Vm  la  n^Hrlie  ilel  25  de  ilicieoil»re  de  iulU,  después  de  la  saciidiiia 
inicial,  el  balance  de  la  lámpara  fué  conliuuo,  hasta  las  i'^  3ü  de  la 
njadru^^ada. 

Rn  una  alcoba,  el  arco  de  una  ventana  está  ¿rrielado  seeún  la  di- 
recciÓM  al  >.  12*^  K. 

Vaí  un  pasillo,  los  arcos  correspondientes  á  dos  ventanas  están 
grietados  en  dirección  al  >'.  oo*  0. 

La  pared  de  un  cuarto  de  desahogo,  cuya  dirección  es  al  N.  37*  R,. 
está  atravesada  por  una  rendija  (|ue  se  inclina  20^  hacia  el  oeste. 

Rn  la  antecámara  que  precede  al  comedor,  los  frascos  que  conte- 
nia el  aparador  fueron  casi  todos  lanzados  al  suelo.  La  pared  en  que 
se  apoya  el  aparador  se  dirige  al  >'.  60'  0. 

Circulo  del  Liceo.— Ijiía  de  las  fachadas  del  patio,  orientada  al 
N.  B7"  K.,  se  halla  toda  grietada.  En  la  sala  de  la  cúpula  la  pared 
del  fondo,  que  se  dirige  al  NE.,  presenta  una  grieta  que  se  inclina 
2íi*  al  sur. 

IHazadeSanJulidn(ii). — Varias  fachadas,  orientadas  al  N.  70°  0., 
se  han  inclinado  hacia  el  este. 
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Calle  de  Granada. — Las  dos  casas  situadas  en  el  extremo  occiden- 
tal de  la  calle,  tienen  las  aristas  de  ángulo  medio  arruinadas. 

Plaza  de  la  calle  de  Granada. — Se  han  derrumbado  casas  cuya  fa- 
chada se  hallaba  orientada  al  N.  SO""  0. 

Plaza  de  La  Merced. — En  esta  plaza  se  eleva  una  pirámide  conme- 
morativa, de  unos  15  metros  de  alto.  La  parte  superior  de  la  pirá- 
mide, en  una  altura  de  4  á  5  metros,  ha  sufrido  un  movimiento  de 
rotación  de  unos  5  centímetros.  Se  ha  efectuado  el  movimiento  de 
N.  á  S.  pasando  por  el  0. 

En  la  misma  plaza,  la  casa  núm.  23,  cuya  fachada  está  orientada 
al  N.  45°  E.,  está  toda  grietada  en  varias  direcciones.  La  grieta 
principal  se  halla  en  el  muro  orientada  al  NE.  y  buza  50*  al  sur.  J^a 
fachada  perpendicular  á  la  precedente,  que  da  á  la  calle  de  la  Madre 
de  Dios,  está  apuntalada. 

En  el  rincón  de  la  calle  de  los  Alamos  y  de  la  calle  de  Mariblancn, 
las  dos  fachadas  se  hallan  apuntaladas.  La  primera  está  orientada  ni 
N.  42''  E.  La  fachuda  de  la  calle  de  Mariblanca  está  más  visiblemen- 
te atravesada  por  rajas  verticales. 

Calle  de  Dos  Aceras. — La  casa  que  forma  el  ángulo  de  esta  calle 
con  la  de  Torrijos,  tiene  ambas  fachadas  derrumbadas.  La  calle  de 
Torrijos  está  orientada  al  N.  75"  E.,  y  la  otra  es  perpendicular  á  ella. 

En  la  misma  calle  hay  dos  casas  fronteras,  de  las  cuales  una  es- 
tá apuntalada  y  en  la  otra  se  ha  derrumbado  el  piso  alto.  Las  facha- 
das de  estas  casas  están  orientadas  al  N.  20°  E. 

Casa  situada  en  el  muelle  y  ocupada  por  el  Sr.  Oruela. — Las  pa- 
redes no  parecen  haber  sufrido  nada.  En  la  habitación  del  Sr.  Orue- 
ta,  situada  en  el  segundo  piso,  algunas  estatuitas  fueron  derribadas 
hacia  el  nordeste.  Las  lámparas  oscilaron  en  el  mismo  azimut  ('*'). 

Torre  del  Mar. — El  movimiento  ondulatorio  que  se  experimenló 
al  ocurrir  la  concusión  inicial  del  25  de  Diciembre  de  1884,  se  di- 
rigía de  norte  á  sur  y  parecía  venir  del  norte.  La  parte  superior  de 
la  chimenea  de  la  fábrica  se  derrumbó,  y  los  restos  se  hallaban  es- 
parcidos por  el  suelo  á  una  distancia  de  cuatro  ó  cinco  metros  en 
derredor.  En  los  estanques  situados  en  el  segundo  piso  de  la  fábrica 
se  derramó  el  agua  hacia  el  norte  y  hacia  el  sur;  las  lámparas  osci- 

(*)  M.  Garret  estima  que  en  Málaga  ha  habido  unas  300  casas  muy  que- 
brantadas, y  valúa  el  daño  en  i 5  milloDes  de  francos.  Sólo  nmrió  una  per- 
sona (23). 
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laron  en  dirección  N.  á  S.  La  dirección  y  la  inclinación  délas  muchas 
rajas  que  se  abrieron  en  las  paredes  de  la  fábrica  son  sumamente 
variables.  Del  25  de  Diciembre  de  1884  al  21  de  Enero  de  1885,  se 
vino  á  sentir,  por  término  medio,  una  fuerte  concusión  cada  dos 
días.  A  cada  una  de  ellas  precedió  un  ruido  comparable  al  que  hace 
un  tren  de  ferrocarril. 

Y¿lez-AUlaga. — La  parte  de  la  ciudad  edificada  sobre  el  terreno 
terciario  ha  sufrido  más  que  los  barrios  situados  sobre  los  terrenos 
antiguos. 

En  la  calle  principal,  dirigida  al  N.NO.,  las  casas  se  ven  cruzadas 
por  una  multitud  de  rajas  más  ó  menos  próximas  á  la  dirección  ver- 
tical. En  otra  calle,  casi  paralela  á  la  costa,  se  derrumbaron  las  fa- 
chadas de  varias  casas.  Hay  20  casas  derruidas,  500  quebrantadas, 
y  el  daño  se  ha  valuado  en  dos  millones  de  francos  (24). 

Dentro  de  las  casas  han  oscilado  las  lámparas  en  la  dirección  N.  á 
S.  Sin  embargo,  por  lo  que  nos  han  asegurado  varias  personas,  la 
segunda  sacudida  pareció  sentirse  en  dirección  E.  á  O*  La  impresión 
producida  por  la  concusión  inicial  fué  la  de  una  oscilación  violenta, 
que  hizo  perder  el  equilibrio  á  las  gentes.  Las  oscilaciones  se  pro- 
longaron lo  bastante  para  que  una  persona  que  estaba  en  el  primer 
piso  pudiese  bajar  la  escalera  y  salir  de  la  casa  antes  de  que  termi- 
nase el  fenómeno.  En  un  campo  á  un  kilómetro  al  sur  de  Vélez- 
Málaga,  el  hundimiento  del  suelo  arcilloso,  empapado  por  el  agua, 
produjo  la  salida  á  la  superficie  de  una  capa  de  agua  situada  á  ocho 
metros  de  profundidad;  el  agua  salió  por  grietas  superficiales  arras- 
trando arenas  y  detritus  pizarrosos  del  subsuelo.  Se  han  observado 
muchos  casos  de  rotación  en  los  pilares  compuestos  de  piedras  su- 
perpuestas situados  á  la  entrada  de  las  fincas  (25). 

La  fábrica  de  Juan  Ramo,  á  dos  kilómetros  de  Vélez-Málaga,  en 
el  camino  de  (lanillas  de  Aceituno,  cuya  facbada  se  dirige  al  NS., 
está  cruzada  normalmente  por  una  multitud  de  rajas,  que  buzan  18® 
al  sur  con  relación  á  la  vertical.  Dicho  establecimiento  se  halla  edi- 
ficado sobre  micacita. 

Alcaucín. — Hay  25  casas  arruinadas  (2(í).  Cuando  ocurrió  la  con- 
cusión del  25  de  Diciembre  de  1884,  una  lámpara  colgada  en  un 
comedor  osciló  en  dirección  N  á  S.  Las  aguas  de  los  manantiales  se 
enturbiaron,  el  caudal  de  éstos  varió  y  algunos  cambiaron  de  sitio. 
No  se  oyó  ruido  precursor  (lo  cual  es  bien  extraordinario).  Aicaucín 
está  edificado  sobre  una  faja  de  caliza  metamórfica. 
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Canillas  de  Aceituno. — Este  pueblo,  como  el  precedente,  se  halln 
edificado  sobre  cipolino,  en  contacto  con  micacita.  El  campanario 
de  la  iglesia  presenta  grietas  verticales  en  las  cuatro  paredes,  y  se 
desprendió  la  clave  del  arco  de  una  de  las  ventanas* 

En  las  casas  oscilaron  las  lámparas  en  la  dirección  N.  á  S.  y  se  se- 
pararon 25**  de  la  vertical  (27). 

Casa  Oro. — En  este  caserío  había  una  casa  edificada  sobre  la  are- 
nisca numulítica,  que  quedó  completamente  demolida,  y  murieron 
tres  de  sus  habitantes  (28). 

Periana. — De  1500  habitantes  que  tiene  este  pueblo  murieron  45. 
El  número  de  casas  arruinadas  fué  de  «)0,  y  600  las  quebranta- 
das (29). 

Las  fachadas  se  hallan  grietadas  en  todas  direcciones,  pero  la 
mayor  parte  de  las  rajas  son  verticales.  La  iglesia  se  ha  hundido  en 
gran  parte;  queda  el  campanario,  pero  medio  arruinado;  la  campana 
cayó,  y  tropezando  con  uno  de  los  muros  quedó  allí  como  suspendi- 
da. La  fachada  de  la  iglesia,  orientada  al  N.NE.,  se  desprendió  hacia 
el  este. 

Las  oscilaciones  de  las  lámparas  han  tenido  lugar  principalmente 
en  un  plano  N.  á  S.  El  terremoto  empezó  por  trepidaciones  precedi- 
das y  acompañadas  de  un  gran  ruido.  Se  fija  la  hora  del  sacudimien- 
to inicial  en  las  9^  2o'. 

En  el  momento  en  que  se  sintieron  las  trepidaciones,  el  cielo,  que 
aparecía  despejado  antes,  se  cubrió,  dicen,  de  una  nube  blanca. 

Periana  descansa  sobre  rocas  cuaternarias,  atravesadas  por  un 
barranco.  La  parte  alta  del  pueblo  ha  sufrido  más  que  la  baja. 

En  el  camino  de  Periana  á  los  baños  de  Vilo  se  han  hundido  ca- 
vernas abiertas  en  travertinos  calizos. 

Cortijo  de  Guaro. — Han  ocurrido  en  este  sitio  movimientos  su- 
perficiales del  suelo  que  han  excitado  vivamente  la  atención  pú- 
blica. En  la  falda  de  la  sierra  jurásica  de  Zafarraya,  al  pie  de  la  cual 
se  hallaba  el  cortijo  de  (luaro,  se  extiende  una  capa  de  rocas  numu- 
líticas  que  penetra  en  una  de  las  gargantas  de  aquélla.  Sobre  esta 
capa  margosa  existía  un  conjunto  de  residuos,  compuesto  de  limos, 
guijos  y  peñascos  de  caliza  jurásica.  De  resultas  del  temblor  de  tie- 
rra del  25  de  Diciembre,  todo  este  sistema  resbaló  sobre  la  capa  que 
tenía  debajo  y  de  ella  resultó  un  hundimiento  considerable;  varias 
casas  se  derrumbaron  y  hubo  tres  víctimas.  Todavía  pueden  verse, 
en  medio  de  las  masas  que  se  han  desprendido  de  la  garganta  (co{.), 
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los  restos  de  las  casas  arruinadas;  el  bundimieuto  lermina  por  una 
especie  de  masa  voluminosa  de  arcilla,  cuya  superficie  está  muy 
grietada,  de  resultas  del  resbalamiento  desigual  y  del  amontona- 
miento de  los  materiales  que  lo  constituyen.  La  dirección  del  movi- 
miento de  descenso  es  próximamente  de  E.  á  0.:  representa  la  dia- 
gonal de  una  red  en  ángulo  recto  formado  por  las  grietas.  Estas  tie- 
nen de  cuatro  á  cinco  metros  de  ancbo;  su  profundidad  en  el  mes  de 
Marzo  era  de  seis  á  siete  metros.  El  fondo  estaba  lleno  de  los  escom- 
bros caídos.  En  medio  del  montón  se  ve  un  cerrillo  de  caliza  (30). 

AzAFBANERO. — Estc  cortijo  sc  baila  situado  en  el  contacto  del  te- 
rreno jurásico  y  de  los  triásicos  y  antiguos  de  la  sierra  Tejeda.  Toda- 
vía á  fines  de  Marzo  de  1 885  se  sentían  en  él  sacudidas  todos  los  días. 

Zafarbaya. — En  este  pueblo  hubo  IGO  casas  destruidas  y  289  muy 
quebrantadas;  uno  de  los  muros  laterales  de  la  nave  de  la  iglesia  se 
vino  abajo  enteramente  (31).  El  pueblo  está  situado  en  un  promon- 
torio jurásico  que  se  eleva  en  el  centro  de  una  cuenca  cuaternaria, 
cuyas  aguas  no  tienen  salida  aparente.  Un  riacbuelo  que  la  atravie- 
sa desaparece  en  cavidades  del  terreno  conocidas  con  el  nombre  de 
sumideros. 

Yertas  de  Zaf arraya. — En  esta  aldea,  que  tenía  035  habitantes, 
hubo  73  muertos.  Todas  las  casas,  sin  excepción,  sufrieron  extraor- 
dinariamente: de  235  que  constituían  el  caserío,  quedaron  destruidas 
152  (3'2). 

Las  paredes  quedaron  rajadas  como  un  mosaico;  varias  de  las 
grietas  son  horizontales  y  muchas  veriléales;  otras  agrupadas  de 
manera  que  forman  redes  en  ángulo  recio,  con  una  inclinación  de 
45°.  En  las  casas  fueron  empujadas  y  lanzadas  de  su  sitio  las  bal- 
dosas que  formaban  los  pisos.  En  los  lejados  que  subsisten,  las  te- 
jas (juedaron  hechas  pedazos.  Los  nioviniienlos  de  trepidación  fue- 
ron muy  marcados.  Hubo,  sin  embargo,  oscilaciones  dirigidas  en  un 
plano  E.  á  0.  La  concusión  inicial  del  25  de  Diciembre  fué  prece- 
dida de  un  ruido  intenso  que,  al  revés  de  lo  que  suele  suceder,  pa- 
recía tener  intensidad  uniforme  lodo  el  tiempo  que  duró,  es  decir, 
unos  cinco  ó  seis  segundos  separados  por  un  intervalo  de  dos  segun- 
dos. En  cada  sacudimiento,  al  mismo  lieuipo  que  las  trepidaciones, 
se  producían  movimientos  ondulatorios  que  parecían  dirigirse  de 
este  á  oeste.  Todos  los  sacudimientos  consecutivos  han  presentado 
los  mismos  caracteres.  En  el  pueblo  mismo  se  abrieron  varias  grietas 
en  el  suelo  y,  entre  otras,  una  en  medio  de  la  plaza  pública:  su  di- 
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rección  es  de  E.  á  0.;  no  tiene  más  que  ZO  á  40  centímelros  y  pare- 
ce poco  profunda.  La  parte  del  pueblo  que  se  aproxima  más  al  bo- 
quete de  Zafarraya  es  la  menos  maltratada.  Mientras  que  las  casas 
del  extremo  sur  de  la  calle  principal  están  solamente  apuntaladas, 
las  del  extremo  norle  quedaron  completamente  demolidas.  En  esta 
parte  de  la  calle,  todas  las  fachadas  expuestas  al  este  se  han  derrum- 
bado hacia  adelante;  las  fachadas  que  miraban  al  oeste  quedaron  me- 
nos maltratadas.  Cerca  de  allí,  en  una  plazoleta,  las  fachadas  que 
miraban  al  norte  fueron  las  que  se  arruinaron.  En  una  calle  parale- 
la á  la  principal,  las  fachadas  caídas  son  las  que  estaban  mirando  al 
oeste. 

El  pueblo  se  halla  edificado  en  parte  sobre  aluviones  cuaternarios 
y  en  parte  sobre  caliza  jurásica. 

Cagín. — En  este  pueblo  hubo  10  heridos,  pero  no  murió  nadie. 
La  primera  sacudida  se  caracterizó  por  trepidaciones  seguidas  de  un 
movimiento  ondulatorio.  La  mayor  parte  de  las  grietas  de  las  pare- 
des son  verticales;  los  sacudimientos  fueron  muy  numerosos  hasta 
las  siete  de  la  mañana  del  26  de  Diciembre,  y  duraron,  por  término 
medio,  diez  segundos  cada  uno.  Á  las  cuatro  de  la  madrugada  del  20 
de  Diciembre  hubo  una  fuerte  concusión,  de  resultas  de  la  cual  cayó 
la  iglesia.  Cacin  está  edificado  sobre  aluviones.  Los  pueblos  de  Tomo 
y  de  Loga  (35),  próximos  á  Cacín,  sufrieron  menos. 

Arenas  dbl  Hby. — Este  pueblo  no  es  más  que  un  montón  de  rui- 
nas; no  queda  en  él  ni  una  sola  casa  habitable.  Las  pocas  paredes 
que  no  se  han  derrumbado  van  hundiéndose  poco  á  poco.  El  campa- 
nario descuella  aún  en  medio  de  las  ruinas;  pero  cada  día  van  des- 
prendiéndose de  él  algunos  fragmentos  (54).  La  concusión  del  25  de 
Diciembre  fué  extraordinariamente  violenta  y  trepidatoria.  El  movi- 
miento, á  juzgar  por  la  disposición  de  las  ruinas,  parece  haberse  efec- 
tuado en  una  dirección  E.  á  O.  Los  miembros  de  la  Comisión  francesa 
sintieron  una  sacudida  á  las  ocho  de  la  noche  del  24  de  Febrero  de 
1885  en  dicha  localidad. 

El  sacudimiento  fué  precedido  de  un  ruido  comparable  al  de  un 
trueno  lejano,  que  duró  unos  seis  segundos;  después  se  sintió  un  mo- 
vimiento ondulatorio  lento,  casi  de  la  misma  duración,  persistiendo 
cada  ondulación  medio  segundo.  Se  experimentaba  la  misma  impre- 
sión que  si  se  recibiese  una  serie  de  choques  dirigidos  del  sur  al 
norte;  los  objetos  colocados  sobre  una  mesa  se  movieron  en  esa  di- 
rección sin  llegar  á  caer. 
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Aren»  dfd  Rey  esti  edificado  aohn  molan  belrétiea.  A  omvU  i^ 
.tMKkalsudiMisle,  enmolasaseapoyaen  calitajuráiúa;  ilsary  •! 
Dorte  deseaiin  ubre  caliza  antigoa. 

JÍTÁM. — Ea  ette  piid>Io  hay  73  casu  arruioaáai  j  1S3  más  i  me- 
noA  qnebrauladis.  Hubo  i  muertos  (55)  y  muebos  heridos.  La  prinw^ 
n  concusión  del  25  de  Diciembre  fué  ea  primer  lugar  trqtidaloria; 
de^iués  se  traoBfwmd  ea  oo  morimieolo  oodulatocío  dirigido  de 
£.  á  O.  Varios  objeUw  muebles  cay«-oa  lucia  el  O.NO.  JiUr  cali 
edifieado  al  pie  de  la  cadena  dolomíüca  de  h  sierra  Tejeda,  sobre 
OD  IraTMiioo  que  cubre  capas  margosas  raiocenas.  La  gran  eohesióB 
del  travertÍDO  y  su  adbereocia  á  la  caliza  cristalina  adyaceute  «e- 
plieau  por  qué  los  deuatreí  fueron  rneunres  en  Jalar  que  ea  Araui 
del  Rey,  á  pesar  de  la  proximidad  de  estM  dos  eeatroa  de  ptAlandoi 

Jatbha. — >Todas  las  casas  de  este  pueblo  bau  sufrido  muefao:  191 
m  ruinas  y  158  tquy  grietadas  (36). 

AuaiMA. — En  esta  ciudad,  que  consta  de  1900  casas,  bay  1347 
UTuinadas  y  146  muy  quebrantadas  (37).  A  la  concusiáu  del  25  de 
Diciembre  precedió  un  ruido  sordo:  se  úntieron  primero  trepidacio- 
nes y  después  un  movimiento  ondulatorio.  Las  lámparas  oecílaron 
en  UD  plano  dirigido  al  N.  56**  E.  En  una  farmacia  cayeron  al  suelo 
todos  los  Frascos  colocados  junio  á  la  pared  oriental  Je  la  tienda  y 
permanecieron  en  su  sitio  los  inmediatos  á  tas  otras.  Las  sacudidas 
consecutivas  fueron  muy  numerosas  y  algunas  violentas;  se  couta- 
ron,  por  ejemplo,  17  durante  el  día  2!>  de  Febrero,  de  las  cuales  la 
que  ocurrió  á  la  una  de  la  tarde  fué  casi  lan  fuerte  como  la  del  25  de 
Diciemlire. 

Granada. — El  terremoto  de  25  de  Diciembre  se  sintió  con  fuerza 
en  Granada.  Muchas  casas  han  quedado  grietadas.  Jarrones  de  pie- 
dra que  adornaban  la  parte  alta  de  una  casa  de  dos  pisos  fueron  pro- 
yectados hacia  el  sudoeste,  oblicuamente  con  relación  á  la  fachada 
y  á  una  distancia  de  6  metros  (58). 

La  Alliambra  sufrió  poco;  sin  emhargo,  se  abrieron  algunas  grie- 
tas en  las  paredes  de  la  sala  de  Embajadores. 

En  la  mina  de  La  Lonja  las  sacudidas  se  manifestaron  por  un  mo- 
vimiento ondulatorio  que  parecía  provenir  de  la  sierra  Nevada.  Las 
lámparas  oscilaron  en  una  dirección  que  uo  fué  siempre  constante. 
En  cada  sacudida  el  plano  de  oscilación,  que  se  dirigía  primero  al 
nordeste,  varió  hacia  el  sur,  pasando  por  el  este.  Los  edificios  de  la 
mina  han  sufrido  poco;  no  ha  sucedido  lo  mismo  con  los  pueblos  de 
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Quéntar  y  de  Dúdari  situados  agua  arriba  del  Genil.  Eslos  pueblos  se 
hallan  sobre  una  falla  lerciaria,  á  medía  falda,  cerca  de  la  separación 
del  mioceno  y  del  terreno  cristalino. 

Atarfb. — Las  paredes  de  las  casas  se  hallan  grietadas,  pero  no 
han  ocurrido  trastornos  graves.  El  pueblo  está  edificado  sobre  los 
aluviones  de  la  vega. 

Albunuelas.t— Pueblo  importante,  compuesto  de  tres  centros  de 
población.  Está  edificado  sobre  las  tobas  que  cubren  el  terciario 
helvético  y  sobre  la  misma  marga  helvética.  Esta  molasa  se  halla 
en  contacto  con  calizas  antiguas  que  la  rodean  por  todas  partes. 
Todas  las  casas  están  arruinadas  ó  muy  quebrantadas.  Hubo  1 02 
muertos.  En  una  casa  pereció  toda  una  familia  compuesta  de  10  per- 
sonas (39).  El  desastre  lo  agravó  mucho  la  circunstancia  de  ser  muy 
grande  la  pendiente  del  suelo  sobre  el  cual  estaban  edificadas  las 
casas.  No  se  tiene  ningún  detalle  exacto  acerca  del  carácter  de  las 
sacudidas  del  25  de  Diciembre.  Las  paredes  que  quedaron  en  pie 
están  grietadas  en  todas  direcciones.  Voluminosos  fragmentos  de 
rocas  se  desprendieron  de  las  crestas,  y  en  la  parle  arcillosa  salie- 
ron de  las  grietas,  entre  los  olivares,  montones  de  barro.  Los  habi- 
tantes, que  escaparon  de  la  catástrofe,  pasaron  la  noche  del  25  al  2ü 
de  Diciembre  sobre  una  planicie  que  corona  las  escarpas  y  que  se 
hallaba  entonces  cubierta  de  nieve. 

Pinos  del  Rbt. — El  pueblo  está  edificado  sobre  terreno  antiguo;  las 
casas  han  quedado  bastante  quebrantadas. 

Saleres. — Pueblo  edificado  sobre  molasa  miocena,  no  lejos  de  don- 
de se  manifiestan  los  terrenos  antiguos.  La  mitad  de  las  casas  ame- 
nazan ruina.  Durante  los  tres  meses  que  siguieron  al  25  de  Diciem- 
bre de  1884  se  han  sentido  sacudimientos  casi  diariamente. 

Santa  Cbuz  de  Alhama. — Pueblo  construido  sobre  derrumbamien- 
tos féboulisj  procedentes  de  rocas  jurásicas.  La  parte  alta  del  pueblo 
quedó  más  maltratada  que  la  que  se  halla  en  la  parle  más  baja  de  la 
pendiente.  Todas  las  casas  están  arruinadas  ó  muy  quebrantadas  (40.) 
Las  sacudidas  del  25  de  Diciembre  afectaron  un  movimiento  trepi- 
dalorio  seguido  de  ondulaciones  que  se  propagaban  en  dirección 
N.  á  S.  Una  granja  situada  entre  Alhama  y  Santa  Cruz  quedó  com- 
pletamente destruida. 

IzBOB  (41). — El  terremoto  de  25  de  Diciembre  se  hizo  sentir  allí  en 
la  forma  de  un  movimiento  ondulatorio  de  norte  á  sur.  Se  abrió  una 
grieta  en  medio  del  pueblo.  Las  casas  destruidas  se  hallan  en  la  par- 
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te  norte  dd  pQdUo.  Grandes  troios  de  roca  se  desprendieron  de  bs 
escarpas  qoe  se  de? an  al  oeste,  hbor  está  ediieado  sdire  derramba* 
mientes  calcáreos;  al  frente  se  halla  nn  yacimie&to  de  arcillas  pin- 
rreftasy  sobre  las  eoales  pasa  la  carretera  de  Motril.  En  el  fondo  del 
golfo  caliso  se  encoentra  un  barranco  profundo  y  oríeotaito  al  S^. 
Los  bordes  y  el  fondo  de  este  barranco  están  formados  por  ealoas 
cristalinas.  Del  mismo  fondo  surge  un  manantial  frío.  En  k  falda  SB. 
brotan  muchos  manantiales  de  las  grietas  de  la  cdiza;  que  suminis- 
tran un  f olomen  importante  de  agua  tibia.  Esos  manantiales  qiare- 
cieron  el  25  de  Dici^ubre  de  resultas  de  la  primera  sacudida:. tenían 
entonces  una  temperatura  de  cerca  de  40*.  El  22  de  Mano  siguiente 
la  temperatura  había  bajado  á  25*.  El  agua  no  era  ni  sulfurosa,  ni 
ferruginosa,  ñi  gaseosa.  En  el  momento  de  aparecer,  por  A  contra* 
rio,  esas  aguas  exhalaban  un  fuerte  olor  á  hidrógeno  sulfurado. 

AifTiQünA. — ^El.25  de  Diciembre  destruyó  el  torroBioto  4  ó  5  ca- 
sas (42).  La  sacudida  fué  precedida  de  un  ruido  sordo.  Se  sintieron 
trepidaciones  s^uidas  de  un  moñmiento  ondulatorio.  Las  lámparas 
osdiaron  en  dirección  al  E.NE.  La  ciudad  está  edificada  sobre  molasa 
helvética  y  sobre  mai^^as  irisadas. 

Salas. — ^Pueblo  situado  en  el  borde  de  la  cuenca  terciaría.  Casi 
todas  las  casas  han  quedado  muy  quebrantadas  (45).  Eulre  Salar,  Al- 
hama  y  Zafarraya,  el  terremolo  ha  destruido  un  gran  número  de 
casas  ó  cortijos. 

MuRCHAS. — Pueblo  edificado  sobre  un  guijarral  terciario.  A  algu- 
nos centenares  de  metros  se  observan  islotes  de  caliza  antigua  en 
medio  del  mioceno.  La  mayor  parte  de  las  casas  están  arruinadas; 
pero  estaban  por  lo  general  muy  mal  construidas,  y  las  que  estaban 
bien  han  resistido.  El  campanario  presenta  grietas  sobre  los  arcos  de 
las  cuatro  ventanas  (44). 

BázNAR.— Pueblo  edificado  sobre  guijarral  mioceno.  Sufrió  mucho 
con  el  terremoto.  Varías  casas  quedaron  arruinadas  (45). 

GüEvéjAR. — Se  observan  allí  grietas  en  el  suelo  argilo-terroso  que 
forma  la  falda  de  una  colina  coronada  por  calizas  de  agua  dulce, 
que  han  cubierto  el  terreno  en  pendiente  con  sus  escombros.  La 
grieta  semicircular  producida  por  el  terremoto  rodea  al  pueblo,  for- 
mando una  especie  de  herradura.  Las  grietas  tienen  de  1  á  4  me- 
tros de  ancho  y  una  profundidad  de  1 5  á  20  metros. 

El  pueblo  de  Gúevéjar  ha  descendido  con  el  terreno  sin  experimen- 
tar daños  graves  (46). 
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El  pueblo  de  Nivar,  situado  á  corla  dislancia  de  Guevéjar,  uo  ex- 
periinenló  daño  sensible. 

MoNTBFRÍo. — Se  sintió  allí  el  terremolo  del  25  de  Diciembre  de 
1884  y  algunas  de  las  sacudidas  consecutivas;  pero  no  hubo  daños 
graves. 

MoTQiL. — Muchas  casas  han  quedado  cuarteadas;  algunas  amena- 
zan ruina.  La  ciudad  está  edificada  sobre  terrenos  de  aluvión  (47). 

Nbrja.— Casas  cuarteadas;  algunas  chimeneas  cayeron  en  direc- 
ción al  N.NO.  (48). 

Salinas  (cerca  de  Loja). — El  terremoto  del  25  de  Diciembre  y  al- 
gunas sacudidas  consecutivas  se  hicieron  sentir  en  forma  de  ondula- 
ciones. Las  lámparas  oscilaron  en  un  plano  E.  á  0.  Las  paredes  y  los 
techos  de  la  estación  están  cuarteados.  El  pueblo  está  edificado  sobre 
margas  irisadas. 

Vblbz  db  Bbnaudalla  (cerca  de  Motril). — Pueblo  edificado  sobre 
travertinos  terciarios  y  sobre  calizas  y  pizarras  triásicas.  Ha  habido 
poco  daño,  si  bien  las  sacudidas  fueron  bastante  fuertes;  se  sintió  un 
movimiento  ondulatorio,  propagándose  de  norte  á  sur  (49}. 

Vbivta  db  Alfarnate. — Pueblo  edificado  sobre  el  terreno  numulíti- 
co.  La  concusión  del  25  de  Diciembre  empezó  por  trepidaciones  que 
se  transformaron  después  en  un  movimi<Mito  ondulatorio.  Las  lám« 
paras  oscilaron  en  un  plano  dirigido  al  N.  0.  Las  sacudidas  fueron 
precedidas  de  un  ruido  subterráneo:  ocho  personas  murieron  en  las 
inmediaciones  de  esta  población  (5Ü). 

El  26  de  Febrero  de  1885,  dos  miembros  de  la  Comisión  francesa 
experimentaron  allí  un  sacudimiento  precedido  de  ruido  durante  el 
curso  de  la  mañana.  El  mismo  fenómeno  se  reprodujo  el  27  á  las 
11^  20'  de  la  mañana.  Las  casas  del  pueblo  están  muy  quebran- 
tadas. 

Pueden  señalarse  daños  análogos  en]el  cortijo  de  La  Magdalena»  en- 
tre Colmenar  y  Alfarnate. 

Tablate. — El  pueblo  está  edificado  sobre  la  formación  detrítica 
terciaria,  próximo  á  los  terrenos  antiguos.  Ha  sufrido  bastante  con 
el  terremoto;  el  campanario  está  cuarteado  (51). 

TalarX. — El  25  de  Diciembre  oscilaron  las  lámparas  en  un  pla- 
no arrumbado  al  N.  25*  0.  En  una  tienda  que  se  halla  en  diagonal 
con  esta  dirección,  los  objetos  colocados  en  los  anaqueles  superiores 
cayeron  de  las  cuatro  paredes  indistintamente;  cinco  personas  fue- 
ron aplastadas  por  la  caída  de  una  pared.  El  pueblo  está  edificado  so- 
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bre  un  guijarral  terciario  próximo  al  aOoraoiiento  de  rocas  aotiguts* 
Una  capilla  aislada  sobre  un  cerrillo  mioceno,  al  noroeste  del  puebloi^ 
quedó  completamente  arruinada  (52). 

Venta  m  Las  Bbaias  (?)  (al  norte  de  bnaUoz).«-^Bl  terremoto  del  SS 
de  Diciembre  no  se  sintió  sino  muy  débilmente:  no  causó  pásice 
ninguno  á  sus  habitantes.  Este  pueblo  está  edificado  sobre  los  baaeos 
del  lias  superior  margoso,  atravesado  por  filones  de  ofita. 

Venta  de  Las  Angustias  (cerca  de  Talará).— La  carretera  quedó 
grietada  y  hundida  por  el  terremoto:  está  abierta  en  las  capas  de  la 
formación  de  guijarros  terciarios  fblockfonnaíia»}. 

ViLLANDsvA  DEL  RosARio  (al  sudoestc  dc  Loja).-— La  concusión  del  25 
de  Diciembre  se  sintió  con  bastante  fuerza.  Se  cuartearon  algunas 
paredes;  otras  llegaron  á  caer  (53);  las  lámparas  oscilaron  en  un  pía* 
no  E.  á  0.  También  se  sintieron  sacudidas  bastante  fuertes  el  99  de 
Diciembre  de  1884  y  el  27  de  Febrero  de  1885.  £1  pueblo  está  edi- 
ficado sobre  el  terreno  numulítico. 

ViLLANUBVA  DEL  Teabuco  (al  sudcstode  Arcbidona). — El  pueblo  está 
edificado  sobre  el  trias  y  el  numulítico,  y  dominado  al  E.  por  k  ca- 
dena de  caliza  jurásica.  En  el  momento  en  que  ocurrió  la  sacudida 
del  25  de  Diciembre  se  desprendieron  enormes  peñascos  de  la  mon- 
taña y  rodaron  por  sus  faldas.  Kn  el  pueblo  hay  varias  ciasas  cuar- 
teadas (5^). 

Priego  (provincia  de  Córdoba). — Fueron  tan  fuertes  las  sacudidas 
que  allí  se  sinlieron  el  25  de  Diciembre,  que  los  habitantes  pasaron 
la  noche  fuera  de  las  casas.  Muchos  edificios  quedaron  bastante  que- 
brantados. El  pueblo  está  edificado  sobre  el  trías,  al  norte  de  la  ca- 
dena jurásica. 

Cabua  (provincia  de  Córdoba). — El  25  de  Diciembre  se  sintió  el  te- 
rremoto, pero  débilmente.  No  se  observaron  sino  movimientos  ondu- 
latorios. Las  lámparas  oscilaron  en  un  plano  orientado  al  N.  55"  E. 
Desde  el  28  de  Diciembre  no  se  volvió  á  sentir  ningún  sacudimien- 
to (55). 

EXPOSICIÓiN  DE  LOS  MÉTODOS  PROPUESTOS 

PARA    LLEGAR    Á    CONOCER    LOS    HIÍCHOS    RELACIONADOS 

DIRECTAMENTE  CON  LA  CAUSA  DE  LOS  TERREMOTOS. 

Los  métodos  de  (]ue  se  trata  no  son  conocidos  sino  desde  hace  po- 
cos anos  relativamente. 
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El  más  antiguo  no  cuenla,  en  efeclo,  más  que  cuarenta  años  y 
los  otros  menos  de  quince. 

Considerados  teóricamente,  son  sumamente  interesantes,  y  en  ese 
concepto  los  mencionamos  aquí.  En  cuanto  á  sus  aplicaciones,  lian 
sido  hasta  ahora  muy  limitadas,  y  á  pesar  de  la  coniianza  que  han 
podido  inspirar  en  ciertas  ocasiones  á  los  que  las  han  hecho,  nos  pa- 
rece que  no  están  al  abrigo  de  las  diferentes  críticas  que  de  ellas  se 
han  formulado.  Aun  cuando  no  huyamos  podido  poner  en  práctica 
esos  métodos,  como  hubiéramos  deseado,  á  propósito  del  terremoto 
de  Andalucía  de  1884  á  1885,  después  de  presentados  al  lector,  de- 
hemos  indicar  las  razones  por  las  cuales  no  hubiéramos  alcanzado 
un  éxito  favorable,  preparando  así  las  cosas  para  que  obtengan  me- 
jores resultados  los  que  en  otra  ocasión  desempeñen  comisiones  aná- 
logas á  la  que  hemos  tenido  á  nuestro  cargo. 

Cuando  ocurre  un  temblor  de  tierra,  se  comprende  que,  con  ins- 
Irumentos  apropiados,  sea  posible,  en  un  punto  cualquiera  de  la  re- 
gión conmovida,  determinar  la  hora  exacta  en  que  se  perciben  las 
sacudidas  y  el  ruido  que  las  acompaña;  el  carácter  de  los  sacudi- 
mientos, su  intensidad,  su  número  y  duración.  Estos  son  los  datos 
inmediatos  que  puede  suministrar  la  observación;  pero  partiendo  de 
estos  hechos,  que  se  suponen  conocidos  con  bastante  exactitud,  se 
pueden  deducir  otros  datos  de  orden  mediato,  en  relación  más  ínti- 
ma con  la  causa  de  los  terremotos. 

Estos,  más  importantes  que  los  primeros,  son  tres: 

1  .^  La  situación  del  centro  de  movimiento;  situación  que  se  Gja- 
rá  si  se  determina  la  profundidad  de  dicho  punto  desde  la  superGcie 
del  terreno  y  la  posición  del  epicentro,  es  decir  del  lugar  que  á  aquél 
corresponde  verticalmente  en  la  superQcie. 

2.^    El  instante  preciso  en  que  comienza  cada  conmoción. 

3.°    La  velocidad  de  propagación  de  las  sacudidas  en  el  terreno. 

En  fin,  para  completar  el  estudio  de  un  temblor  de  tierra,  falta 
comparar  los  resultados  de  este  orden  con  los  datos  suministrados 
por  la  geología  acerca  de  la  naturaleza  y  constitución  del  terreno. 

Los  métodos  á  que  nos  hemos  referido  tienen  por  objeto  poder  de- 
ducir teóricamente,  del  conocimiento  de  los  datos  de  orden  inme- 
diato, los  de  orden  mediato.  Vamos  á  examinarlos  sucesivamente. 

De  todos  los  datos  de  orden  mediato,  el  que  se  obtiene  con  más 
facilidad  es  la  posición  del  epicentro.  En  efecto,  para  determinarlo 
se  puede  recurrir  á  consideraciones  diversas.  Se  puede  fijar  consi- 
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derando  los  azimules  de  las  oscilaciones  sísmicas  en  diferentes  loca- 
lidades. 

Sí  el  centro  de  conmoción  fuese  rigurosamente  único  y  el  suelo 
homogéneo,  el  epicentro  se  hallaría  en  el  punto  de  la  superficie  te- 
rrestre que  correspondiese  al  cruzamiento  de  los  azimntes.  Apresu- 
rémonos ú  decir  que  eso  no  sucede  nunca.  En  todos  los  casos  estu- 
diados hasta  la  fecha,  los  puntos  de  cruzamiento  se  han  hallado 
siempre  agrupados  en  un  espacio  más  ó  menos  claramente  circuns- 
crito y  de  una  figura  próximamente  elíptica. 

Para  determinar  los  referidos  azimutes,  es  fácil  imaginar  apara- 
tos de  péndulo  ó  de  otro  género  que  den  el  resultado  apetecido. 

La  mayor  parte  de  los  sismógrafos  que  se  han  imaginado  hasta  el 
día,  se  han  hecho  con  el  fin  de  llenar  ese  objeto,  y  lo  satisfacen  con 
más  ó  menos  fidelidad.  Esos  instrumentos  perfeccionados,  multi- 
plicados y  dispuestos  de  antemano  en  lugares  convenientes,  da- 
rían ciertamente  á  este  método  toda  la  precisión  que  es  posible  al- 
canzar. 

Durante  el  curso  de  nuestra  comisión  en  España,  á  pesar  de  la 
falta  de  instrumentos  especiales,  hemos  podido  aplicar  este  método 
á  la  determinación  del  epicentro,  sirviéndonos  de  las  indicaciones  su- 
ministradas por  las  oscilaciones  de  las  lámparas  en  el  momento  de 
las  sacudidas.  Las  observaciones  de  esta  clase  (|ue  se  nos  han  comu- 
nicado han  sido  muchas  y  practicadas  en  localidades  distribuidas  en 
diversos  azimutes  alrededor  del  punto  medio  de  la  zona  central; 
zona  determinada,  como  hemos  dicho,  por  la  magnitud  de  los  desas- 
tres. 

Hemos  reconocido  así  que  el  epicentro  no  podía  estar  representa- 
do por  un  punto  de  la  superficie  del  suelo,  sino  por  un  espacio  elíp- 
tico bastante  extenso,  que  correspondía  sensiblemente  con  lo  que 
hemos  llamado  la  región  central  del  terremoto  (5(í). 

Se  puede,  por  tanto,  establecer  la  posición  del  epicentro  partien- 
do del  conocimiento  de  las  curvas  liomoscislas,  es  decir  de  las  lí- 
neas concéntricas  cada  una  de  las  cuales  representa  la  serie  de 
puntos  en  que  un  terremoto  se  ha  hecho  sentir  en  el  mismo  instan- 
te (57).  Reuniendo  de  dos  en  dos  tres  puntos  de  una  de  esas  curvas 
por  medio  de  cuerdas,  y  tirando  normales  en  el  punto  medio,  el 
cruzamiento  de  estas  normales  representa  el  epicentro.  La  aplica- 
ción de  este  método,  siempre  í|ue  ha  podido  hacerse,  ha  conducido 
prácticamente  á  resultados  que  difieren  poco  de  los  que  se  han  al- 
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cauzado  por  el  precedente.  El  epiceiilro  delermiiiado  de  esle  modo 
aparece,  no  como  un  punto,  sino  como  una  superficie  de  área  más  ó 
menos  extensa. 

El  método  de  las  curvas  homoseistas  fué  imaginado  por  Seebach. 
Como  veremos  después,  es  el  más  fértil  en  resultados  y  el  que  en 
realidad  esta  llamado  á  prestar  en  adelante  más  servicios  á  la  cien- 
cia de  los  terremotos.  (Cuando  las  observaciones  sísmicas  se  hayan 
multiplicado  y  se  hayan  adquirido  todos  los  medios  de  observación 
necesarios  para  la  apreciación  completa  del  fenómeno,  la  aplicación 
de  ese  método  se  preferirá  probablemente  á  la  de  todos  los  demás. 
Hasta  ahora  su  empleo  sólo  ha  originado  observaciones  aisladas, 
desprovistas  de  una  comprobación  formal,  y  acerca  de  cuyo  valor 
era  fácil  hacerse  ilusiones. 

El  carácter  de  las  sacudidas  puede  servir  también  para  fijar  la  po- 
sición del  epicentro.  Si  se  determinan  en  cada  punto  las  intensida- 
des relativas  de  la  componente  vertical  y  de  la  horizontal  del  movi- 
miento, se  puede  trazar  una  serie  de  curvas  concéntricas  que  repre- 
senten los  puntos  en  que  esta  relación  posee  tal  ó  cual  valor,  y  obte- 
ner asi  el  lugar  de  los  puntos  en  que  la  componente  horizontal  es 
sensiblemente  nula.  El  epicentro  corresponde  á  la  porción  de  la  su- 
perficie terrestre  en  que  las  sacudidas  han  tenido  un  carácter  esen- 
cialmente de  abajo  arriba  (58). 

La  aplicación  de  este  método  exige,  con  más  motivo  aún  que  los 
precedentes,  el  uso  de  sismógrafos  de  gran  precisión. 

Por  último,  la  consideración  de  la  intensidad  absoluta  de  los  sa- 
cudimientos experimentados  sirve  también  para  determinar  el  epi- 
centro. 

Cabe  esperar  que  con  instrumentos  adecuados  se  obtenga  exacti- 
tud en  la  aplicación  de  este  método,  aunque  prácticamente  sea  difícil 
imaginar  un  aparato  que  marque  exactamente  la  medida  de  la  in- 
tensidad de  los  choques  transmitidos  por  el  terreno.  Hasta  el  pre- 
sente la  apreciación  de  esa  intensidad  se  ha  verificado  observando  los 
efectos  materiales  producidos,  ó  sea  por  el  examen  de  los  desastres 
que  resultan  de  los  terremotos.  Este  medio  es  evidentemente  tosco, 
y,  por  otra  parte,  no  está  demostrado  que  el  máximo  de  los  desas- 
tres corresponda  realmente  al  epicentro.  Los  físicos  que  han  hecho  es- 
tudios acerca  de  los  terremotos  no  están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Para  Falb,  por  ejemplo,  el  lugar  de  este  máximo  corresponde,  no 
al  punto  en  que  las  sacudidas  son  exclusivamente  de  abajo  arriba, 
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derando  los  azimules  de  las  oscilaciones  sísmicas  en  diferentes  loca- 
lidades. 

Sí  el  cenlro  de  conuioción  fuese  rigurosamente  único  y  el  suelo 
homogéneo,  el  epicentro  se  hallaría  en  el  punto  de  la  superficie  te- 
rrestre que  correspondiese  al  cruzamiento  de  los  azimutes.  Apresu- 
rémonos á  decir  que  eso  no  sucede  nunca.  En  todos  los  casos  estu- 
diados hasta  la  fecha,  los  puntos  de  cruzamiento  se  han  hallado 
siempre  agrupados  en  un  espacio  más  ó  menos  claramente  circuns- 
crito y  de  una  flgura  próximamente  elíptica. 

Para  determinar  los  referidos  azimutes,  es  fácil  imaginar  apara- 
tos de  péndulo  ó  de  otro  género  que  den  el  resultado  apetecido. 

La  mayor  parte  de  los  sismógrafos  que  se  han  imaginado  hasta  el 
día,  se  han  hecho  con  el  fin  de  llenar  ese  objeto,  y  lo  satisfacen  con 
más  ó  menos  fidelidad.  Esos  instrumentos  perfeccionados,  multi- 
plicados y  dispuestos  de  antemano  en  lugares  convenientes,  da- 
rían ciertamente  á  este  método  toda  la  precisión  que  es  posible  al- 
canzar. 

Durante  el  curso  de  nuestra  comisión  en  España,  á  pesar  de  la 
falla  de  instrumentos  especiales,  hemos  podido  aplicar  este  método 
á  la  determinación  del  epicentro,  sirviéndonos  de  las  indicaciones  su- 
ministradas por  las  oscilaciones  de  las  lámparas  en  el  momento  de 
las  sacudidas.  Las  observaciones  de  esta  clase  (jue  se  nos  han  comu- 
nicado han  sido  inurlias  y  practicadas  en  localidades  distribuidas  en 
diversos  azimutes  alrededor  del  punto  medio  de  la  zona  central; 
zona  determinada,  como  liemos  dicho,  por  la  magnitud  de  los  desas- 
tres. 

Hemos  reconocido  así  que  el  epicentro  no  podía  estar  representa- 
do por  un  punto  de  la  superficie  del  suelo,  sino  por  un  espacio  elíp- 
tico bastante  extenso,  que  correspondía  sensiblemente  con  lo  que 
hemos  llamado  la  región  central  del  terremoto  (5G). 

Se  puede,  por  tanto,  establecer  la  posición  del  epicentro  partien- 
do del  conocimiento  de  las  curvas  Itomoseislas,  es  decir  de  las  lí- 
neas concéntricas  cada  una  de  las  cuales  representa  la  serie  de 
puntos  en  que  un  terremoto  se  ha  hecho  sentir  en  el  mismo  instan- 
te (57).  Ueuniendo  de  dos  en  dos  tres  puntos  de  una  de  esas  curvas 
por  medio  de  cuerdas,  y  tirando  normales  en  el  punto  medio,  el 
cruzamiento  de  estas  normales  representa  el  epicentro.  La  aplica- 
ción de  este  método,  siempre  (|ue  ha  podido  hacerse,  ha  conducido 
prácticamente  á  resultados  (|ue  difieren  poco  de  los  que  se  han  al- 
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canzado  por  el  precedente.  El  epicentro  determinado  de  este  modo 
aparece,  no  como  un  punto,  sino  como  una  superficie  de  área  más  ó 
menos  extensa. 

El  método  de  las  curvas  homoseistas  fué  imaginado  por  Seebach. 
Como  veremos  después,  es  el  más  fértil  en  resultados  y  el  que  en 
realidad  está  llamado  á  prestar  en  adelante  más  servicios  á  la  cien- 
cía  de  los  terremotos.  (Cuando  las  observaciones  sísmicas  se  hayan 
multiplicado  y  se  hayan  adquirido  todos  los  medios  de  observación 
necesarios  para  la  apreciación  completa  del  fenómeno,  la  aplicación 
de  ese  método  se  preferirá  probablemente  á  la  de  todos  los  demás. 
Hasta  ahora  su  empleo  sólo  ha  originado  observaciones  aisladas, 
desprovistas  de  una  comprobación  formal,  y  acerca  de  cuyo  valor 
era  fácil  hacerse  ilusiones. 

El  carácter  de  las  sacudidas  puede  servir  también  para  fijar  la  po- 
sición del  epicentro.  Si  se  determinan  en  cada  punto  las  intensida- 
des relativas  de  la  componente  vertical  y  de  la  horizontal  del  movi- 
miento, se  puede  trazar  una  serie  de  curvas  concéntricas  que  repre- 
senten los  puntos  en  que  esta  relación  posee  tal  ó  cual  valor,  y  obte- 
ner así  el  lugar  de  los  puntos  en  que  la  componente  horizontal  es 
sensiblemente  nula.  El  epicentro  corresponde  á  la  porción  de  la  su- 
perficie terrestre  en  que  las  sacudidas  han  tenido  un  carácter  esen- 
cialmente de  abajo  arriba  (58). 

La  aplicación  de  este  método  exige,  con  más  motivo  aún  que  los 
precedentes,  el  uso  de  sismógrafos  de  gran  precisión. 

Por  último,  la  consideración  de  la  intensidad  absoluta  de  los  sa- 
cudimientos experimentados  sirve  también  para  determinar  el  epi- 
centro. 

Cabe  esperar  que  con  instrumentos  adecuados  se  obtenga  exacti- 
tud en  la  aplicación  de  este  método,  aunque  prácticamente  sea  difícil 
imaginar  un  aparato  que  marque  exactamente  la  medida  de  la  in- 
tensidad de  los  choques  transmitidos  por  el  terreno.  Hasta  el  pre- 
sente la  apreciación  de  esa  intensidad  se  ha  verificado  observando  los 
efectos  materiales  producidos,  ó  sea  por  el  examen  de  los  desastres 
que  resultan  de  los  terremotos.  Este  medio  es  evidentemente  tosco, 
y,  por  otra  parte,  no  está  demostrado  que  el  máximo  de  los  desas- 
tres corresponda  realmente  al  epicentro.  Los  físicos  que  han  hecho  es- 
tudios acerca  de  los  terremotos  no  están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Para  Falb,  por  ejemplo,  el  lugar  de  este  máximo  corresponde,  no 
al  punto  en  que  las  sacudidas  son  exclusivamente  de  abajo  arriba, 
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derando  kw  irimaleí  de  lu  o 
lididei. 

Si  el  eenlro  de  conmoeíóD  fiiSM  rigurosamente  único  y  el  suelo 
bomogéaeo,  el  epiceulro  k  htlltm  oi  el  pnnlo  Ae  la  superficii;  le- 
rreslre  que  eorrapoodieie  al  ernnmientu  Je  los  azimulcs.  Apnsu- 
rémoDOB  á  decir  que  eso  do  incAde  nunm.  En  lodos  lus  casos  estu- 
diados baila  la  fecha,  loa  puuloa  de  eruzaiiiienlD  se  limi  liatlailu 
siempre  agrupados  en  aa  espacio  más  6  meuos  clararavulc  ctrcuns- 
erílo  y  de  una  figura  próximameole  diplka. 

^ra  determinar  los  referidos  aumutes,  es  ttcil  íBagisar  ^Mni- 
tra  de  péndulo  ó  de  olro  género  que  dea  el  resaludo  apetecMo. 

La  mayor  parle  de  los  sismógrafos  que  se  baa  ImagfMdo  bülft  d 
dia,  se  han  becfao  con  el  fln  de  llenar  ese  objeto,  y  lo  aalit&weB  flOB 
más  i  menos  fidelidad.  Esoe  instrumentos  perfaccioDadoa,  nidü- 
pKcados  y  dispuestos  de  antemano  eo  lagares  connaieBta^  da- 
rían ciertamente  á  este  método  toda  la  (veciiido  que  es  poilUe  d- 
cansar. 

Durante  el  curso  de  nuestra  comisión  en  Eqwfla,  i  pesar  de  la 
falla  de  instrumentos  especiales,  hemos  podido  aplicar  este  método 
A  la  determinación  del  epicentro,  sirviéndonos  de  lai  indipacioiMi  su- 
ministradas por  las  oscilaciones  de  las  lámparas  en  el  momento  de 
las  sacudidas.  Las  oliservaciiines  de  esta  clase  ([ue  se  nos  han  comu- 
nicado lian  sido  muchas  y  praclicRdds  en  localidades  dislribaídas  en 
diversos  azimutes  alrededor  del  punto  medio  de  la  zona  central; 
zona  determinada,  como  hemos  dicho,  por  la  magnitud  de  los  desas- 
Ires. 

Hemos  reconocido  así  que  el  epicentro  no  podía  estar  representa- 
do por  un  punto  de  la  superficie  del  suelo,  sino  por  un  espacio  elíp- 
tico bastante  extenso,  que  correspondía  sensiblemente  con  lo  que 
hemos  llamado  la  región  central  del  terremoto  (56). 

Se  puede,  por  tanto,  establecer  la  posición  del  epicentro  partien- 
do del  conocimiento  de  las  curvas  homtiieitías,  es  decir  de  las  li- 
neas concéntricas  cada  una  de  las  cuales  representa  la  serie  de 
puntos  e»  que  un  terremoto  se  ha  hecho  sentir  en  el  mismo  instan- 
te (57).  Heuniendo  de  dos  en  dos  tres  puntos  de  una  de  esas  curvas 
por  medio  de  cuerdas,  y  tirando  normales  en  el  punto  medio,  el 
cruzamieiito  de  estas  normales  representa  cl  epicentro.  La  aplica- 
ción de  este  método,  siempre  que  ha  podido  hacerse,  ha  conducido 
prActicamente  á  resultados  que  difieren  poco  de  los  que  se  han  al- 
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canzado  por  el  precedente.  El  epícenlro  delermíiiado  de  esle  modo 
aparece,  no  como  un  punto,  sino  como  una  superficie  de  área  más  ó 
menos  extensa. 

El  método  de  las  curvas  homoseistas  fué  imaginado  por  Seebach. 
Como  veremos  después,  es  el  más  fértil  en  resultados  y  el  que  en 
realidad  está  llamado  á  prestar  en  adelante  más  servicios  á  la  cien- 
cia de  los  terremotos,  (luando  las  observaciones  sísmicas  se  hayan 
multiplicado  y  se  hayan  adquirido  todos  los  medios  de  observación 
necesarios  para  la  apreciación  completa  del  fenómeno,  la  aplicación 
de  ese  método  se  preferirá  probablemente  á  la  de  todos  los  demás. 
Hasta  ahora  su  empleo  sólo  ha  originado  observaciones  aisladas, 
desprovistas  de  una  comprobación  formal,  y  acerca  de  cuyo  valor 
era  fácil  hacerse  ilusiones. 

El  carácter  de  las  sacudidas  puede  servir  también  para  fijar  la  po< 
sición  del  epicentro.  Si  se  determinan  en  cada  punto  las  intensida- 
des relativas  de  la  componente  vertical  y  de  la  horizontal  del  movi- 
miento, se  puede  trazar  una  serie  de  curvas  concéntricas  que  repre- 
senten los  puntos  en  que  esta  relación  posee  tal  ó  cual  valor,  y  obte- 
ner así  el  lugar  de  los  puntos  en  que  la  componente  horizontal  es 
sensiblemente  nula.  El  epicentro  corresponde  á  la  porción  de  la  su- 
perficie terrestre  en  que  las  sacudidas  han  tenido  un  carácter  esen- 
cialmente de  abajo  arriba  (58). 

La  aplicación  de  este  método  exige,  con  más  motivo  aún  que  los 
precedentes,  el  uso  de  sismógrafos  de  gran  precisión. 

Por  último,  la  consideración  de  la  intensidad  absoluta  de  los  sa- 
cudimientos experimentados  sirve  también  para  determinar  el  epi- 
centro. 

Cabe  esperar  que  con  instrumentos  adecuados  se  obtenga  exacti- 
tud en  la  aplicación  de  este  método,  aunque  prácticamente  sea  difícil 
imaginar  un  aparato  que  marque  exactamente  la  medida  de  la  in- 
tensidad de  los  choques  transmitidos  por  el  terreno.  Hasta  el  pre- 
sente la  apreciación  de  esa  intensidad  se  ha  verificado  observando  los 
efectos  materiales  producidos,  ó  sea  por  el  examen  de  los  desastres 
que  resultan  de  los  terremotos.  Este  medio  es  evidentemente  tosco, 
y,  por  otra  parte,  no  está  demostrado  que  el  máximo  de  los  desas- 
tres corresponda  realmente  al  epicentro.  Los  físicos  que  han  hecho  es- 
tudios acerca  de  los  terremotos  no  están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Para  Falb,  por  ejemplo,  el  lugar  de  este  máximo  corresponde,  no 
al  punto  en  que  las  sacudidas  .son  exclusivamente  de  abajo  arriba, 
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¿Brando  Im  astmaleí  de  1k  oscilucioues  sisniicus  un  díferciiles  \om- 
Udadet. 

Si  tí  eentro  ds  conmHJúii  fuese  rigurosaiueulc  uiiicd  y  el  suelo 
homogéneo,  el  epicenlro  at  liutlaiía  en  el  piinLo  de  la  su[ierfíck>  le- 
rmtre  que  corrwpondien  al  cruzamieulo  de  los  nzímutes.  Apresu- 
rémoDOB  á  decir  que  eso  do  sucede  nuuca.  Eu  todos  los  casos  estu- 
'  diado*  baila'  b  fecha,  ka  puiilus  de  cruzamiento  se  lian  hallado 
siempre  agrapadoi  en  on  esitacio  más  o  menos  claramcnle  circuns- 
erílo  y  de  ana  figora  próxtiuanienle  elíplka. 

I^ra  delerminar  k»  referidos  azimiiles,  es  fácil  imaginar  a)Kti'a- 
toa  de  péndulo  é  de  olro  género  que  dt^n  el  resultado  apelucídu. 

La  mayor  parte  de  loa  lismó^rafus  que  se  lian  imagiuado  liasLa  el 
dñ,  ae  han  hecho  con  el  flii  de  lleuar  esc  objeto,  y  lo  satisfacen  con 
IU8B  é  menos  fidelidad.  Esos  iustrumeulos  perfeccionadus.  mulli- 
pKcadoi  y  diapueslos  de  aiileuiano  en  lugares  conven ientcA,  da- 
rían eierlamenle  á  este  raélitilo  toda  la  precisii^n  que  es  posilile  al- 
cansar. 

Durante  el  curso  de  nuestra  roiuisiún  en  Kspaña,  á  pesar  de  la 
falta  de  inatrununloa  eqm-iates,  liemos  podido  aplicar  este  método 
á  la  determinación  del  epicenlro,  sirvji'-ndonos  de  las  indicar  iones  su- 
ministradas por  las  oscilaciones  de  las  lámparas  en  el  momento  de 
las  sacudidas.  Las  observaciones  de  esta  clase  que  se  nos  hau  comu- 
nicado lian  sido  muchas  y  practicadas  en  localidades  distribuidas  en 
diversos  azimutes  alrededor  del  punto  medio  de  la  zona  central; 
zona  determinada,  como  hemos  dicho,  por  la  magnitud  de  los  desas- 
tres. 

Hemos  reconocido  asi  que  el  epicentro  no  podía  estar  representa- 
do por  un  punto  de  la  superGcie  del  suelo,  sino  por  un  espacio  elíp- 
tico bastante  extenso,  que  correspondía  sensiblemente  con  lo  que 
bemos  llamado  la  región  central  del  terremoto  (56). 

Se  puede,  por  tanto,  establecer  la  posición  del  epicentro  partien- 
do del  conocimiento  de  las  curvas  komoseitiat,  es  decir  de  las  lí- 
neas concéntricas  cada  una  de  las  cuales  representa  la  serie  de 
puntos  en  que  un  terremoto  se  ha  becbo  sentir  en  el  mismo  instan- 
te (57).  Heunieudo  de  dos  en  dos  tres  puntos  de  una  de  esas  curvas 
por  medio  de  cuerdas,  y  tirando  normales  en  el  punto  medio,  el 
cruzamiento  de  estas  normales  representa  cl  epicentro.  La  aplica- 
ción de  este  método,  siempre  que  ha  podido  hacerse,  ha  conducido 
prácticamente  á  resultados  que  difieren  poco  de  los  que  se  han  at- 
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caiizado  por  el  precedente.  El  epicenlro  determinado  de  este  modo 
aparece,  no  como  un  punto,  sino  como  una  superficie  de  área  más  ó 
menos  extensa. 

El  método  de  las  curvas  homoseistas  fué  imaginado  por  Seebacli. 
Como  veremos  después,  es  el  más  fértil  en  resultados  y  el  que  en 
realidad  está  llamado  á  prestar  en  adelante  más  servicios  á  la  cien- 
cia de  los  terremotos.  (Cuando  las  observaciones  sísmicas  se  hayan 
multiplicado  y  se  hayan  adquirido  todos  los  medios  de  observación 
necesarios  para  la  apreciación  completa  del  fenómeno,  la  aplicación 
de  ese  método  se  preferirá  probablemente  á  la  de  todos  los  demás. 
Hasta  ahora  su  empleo  sólo  ha  originado  observaciones  aisladas, 
desprovistas  de  una  comprobación  formal,  y  acerca  de  cuyo  valor 
era  fácil  hacerse  ilusiones. 

El  carácter  de  las  sacudidas  puede  servir  también  para  fijar  la  po- 
sición del  epicentro.  Sí  se  determinan  en  cada  punto  las  intensida- 
des relativas  de  la  componente  vertical  y  de  la  horizontal  del  movi- 
miento, se  puede  trazar  una  serie  de  curvas  concéntricas  que  repre- 
senten los  puntos  en  que  esta  relación  posee  tal  ó  cual  valor,  y  obte- 
ner así  el  lugar  de  los  puntos  en  que  la  componente  horizontal  es 
sensiblemente  nula.  El  epicentro  corresponde  á  la  porción  de  la  su- 
perficie terrestre  en  que  las  sacudidas  han  tenido  un  carácter  esen- 
cialmente de  abajo  arriba  (58). 

La  aplicación  de  este  método  exige,  con  más  motivo  aún  que  los 
precedentes,  el  uso  de  sismógrafos  de  gran  precisión. 

Por  último,  la  consideración  de  la  intensidad  absoluta  de  los  sa- 
cudimientos experimentados  sirve  también  para  determinar  el  epi- 
cenlro. 

Cabe  esperar  que  con  instrumentos  adecuados  se  obtenga  exacti- 
tud en  la  aplicación  de  este  método,  aunque  prácticamente  sea  difícil 
imaginar  un  aparato  que  marque  exactamente  la  medida  de  la  in- 
tensidad de  los  choques  transmitidos  por  el  terreno.  Hasta  el  pre- 
sente la  apreciación  de  esa  intensidad  se  ha  verificado  observando  los 
efectos  materiales  producidos,  ó  sea  por  el  examen  de  los  desastres 
que  resultan  de  los  terremotos.  Este  medio  es  evidentemente  tosco, 
y,  por  otra  parte,  no  está  demostrado  que  el  máximo  de  los  desas- 
tres corresponda  realmente  al  epicentro.  Los  físicos  que  han  hecho  es- 
tudios acerca  de  los  terremotos  no  están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Para  Falb,  por  ejemplo,  el  lugar  de  este  máximo  corresponde,  no 
al  punto  en  que  las  sacudidas  son  exclusivamente  de  abajo  arriba, 
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dflnmdo  loa  asboaleí  da  Wt  oscíliiciones  sisniicaü  en  Jircrciiles  Iolh- 


Si  el  eeotro  ds  eonoMCjúii  Tuese  rif^urosaiuente  único  y  el  suelo 
homogéneo,  el  eplceotro  u  Imllun'a  en  el  pnnlo  ilu  la  Kiiperncie  le- 
rreslra  que  correipondien  ul  cruzamiento  de  los  azimiite!<.  Apresu- 
rémonOB  i  decir  que  eso  do  sucede  nunca.  En  lodos  los  cükos  estu- 
diados hasU  U  fecha,  tos  puntos  de  cruzamiento  se  lian  bailado 
nenpra  agrupados  en  un  espacio  más  ó  menos  clai'amenle  círvuits- 
erilo  j  de  itaa  figura  prdxidiamenle  elíptica. 

Pan  determinar  los  referidos  azimijle».  es  fácil  imaginar  apara- 
tos de  péndolo  i  de  otro  género  ijue  den  el  resultado  apetecido. 

La  mayor  parte  de  los  s)sntúfi;raros  <]ue  se  han  imagiitado  hasta  el 
dñ,  se  haa  hecho  con  el  Bd  de  llenar  esi;  ubjelo,  y  lo  salisfacen  con 
más  &  mmos  fidelidad.  Esos  instrumentos  peifecciouados,  uiulli- 
pUcados  j  dispuestos  de  miLemano  en  lugares  convenienleii,  da- 
rían dertamoite  i  este  método  toda  la  precisión  que  es  posible  aU 
caniar. 

Durante  el  curso  de  naesira  romisíón  en  fi^spaLia,  á  pesar  de  la 
falla  de  ioBtrumentos  esperiales,  liemos  podidu  aplicar  este  método 
á  la  determiuacién  del  epieetilro,  sirvit'ndonos  de  las  indicaciones  sa- 
niinistradas  por  las  oscilaciones  de  las  lámparas  en  el  momento  de 
las  sacudidas.  Las  observaciones  de  esta  clase  i|ue  se  nos  han  comu- 
nicado han  sido  muchas  y  practicadas  en  localidades  distríbnídas  en 
diversos  azimutes  alrededor  del  punto  medio  de  la  zona  central; 
zona  determinada,  como  hemos  dicho,  por  la  magnitud  de  los  desas- 
tres. 

Hemos  reconocido  así  que  el  epicentro  no  podía  estar  r^resenta- 
do  por  un  punto  de  la  superficie  del  suelo,  sino  por  un  espacio  elíp- 
tico bastante  extenso,  qne  correspondía  sensiblemente  con  lo  que 
hemos  llamado  la  región  central  del  terremoto  (56). 

Se  puede,  por  tanto,  establecer  la  posición  del  epicentro  partien- 
do del  conocimiento  de  las  curvas  húinnieiilas,  es  decir  de  las  lí- 
neas concéntricas  cada  una  de  las  cuales  representa  la  serie  de 
puntos  en  que  un  terremoto  se  ha  hecho  sentir  en  el  mismo  instan- 
te (57).  Heuniendo  de  dos  en  dos  tres  puntos  de  una  de  esas  curvas 
por  medio  de  cuerdas,  y  tirando  normales  en  el  punto  medio,  el 
cruzamiento  de  estas  normales  representa  el  epicentro.  La  aplica- 
ción de  este  método,  siempre  que  ha  podido  hacerse,  ha  conducido 
prácticamente  á  resultados  que  difieren  poco  de  los  que  se  han  al- 
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cauzado  por  el  precedente.  El  epicentro  determinado  de  este  modo 
aparece,  no  como  un  punto,  sino  como  una  superficie  de  área  más  ó 
menos  extensa. 

El  método  de  las  curvas  homoseistas  fué  imaginado  por  Seebach. 
Como  veremos  después,  es  el  más  fértil  en  resultados  y  el  que  en 
realidad  está  llamado  á  prestar  en  adelante  más  servicios  á  la  cien- 
cia de  los  terremotos.  (Cuando  las  observaciones  sísmicas  se  hayan 
multiplicado  y  se  hayan  adquirido  todos  los  medios  de  observación 
necesarios  para  la  apreciación  completa  del  fenómeno,  la  aplicación 
de  ese  método  se  preferirá  probablemente  á  la  de  todos  los  demás. 
Hasta  ahora  su  empleo  sólo  ha  originado  observaciones  aisladas, 
desprovistas  de  una  comprobación  formal,  y  acerca  de  cuyo  valor 
era  fácil  hacerse  ilusiones. 

El  carácter  de  las  sacudidas  puede  servir  también  para  fijar  la  po- 
sición del  epicentro.  Si  se  determinan  en  cada  punto  las  intensida- 
des relativas  de  la  componente  vertical  y  de  la  horizontal  del  movi- 
miento, se  puede  trazar  una  serie  de  curvas  concéntricas  que  repre- 
.senten  los  puntos  en  que  esta  relación  posee  tal  ó  cual  valor,  y  obte- 
ner asi  el  lugar  de  los  puntos  en  que  la  componente  horizontal  es 
sensiblemente  nula.  El  epicentro  corresponde  á  la  porción  de  la  su- 
perficie terrestre  en  que  las  sacudidas  han  tenido  un  carácter  esen- 
cialmente de  abajo  arriba  (58). 

La  aplicación  de  este  método  exige,  con  más  motivo  aún  que  los 
precedentes,  el  uso  de  sismógrafos  de  gran  precisión. 

Por  último,  la  consideración  de  la  intensidad  absoluta  de  los  sa- 
cudimientos experimentados  sirve  también  para  determinar  el  epi- 
centro. 

Cabe  esperar  que  con  instrumentos  adecuados  se  obtenga  exacti- 
tud en  la  aplicación  de  este  método,  aunque  prácticamente  sea  difícil 
imaginar  un  aparato  que  marque  exactamente  la  medida  de  la  in- 
tensidad de  los  choques  transmitidos  por  el  terreno.  Hasta  el  pre- 
sente la  apreciación  de  esa  intensidad  se  ha  verificado  observando  los 
efectos  materiales  producidos,  ó  sea  por  el  examen  de  los  desastres 
que  resultan  de  los  terremotos.  Este  medio  es  evidentemente  tosco, 
y,  por  otra  parte,  no  está  demostrado  que  el  máximo  de  los  desas- 
tres corresponda  realmente  al  epicentro.  Los  físicos  que  han  hecho  es- 
tudios acerca  de  los  terremotos  no  están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Para  Falb,  por  ejemplo,  el  lugar  de  este  máximo  corresponde,  no 
al  punto  en  que  las  sacudidas  son  exclusivamente  de  abajo  arriba, 
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sino  i'i  aquéllos  en  que  la  tompoiieiite  li«riz«iilal  y  In  verlical  del 
movimieiilo  tieiiea  ígiitil  inteiisiilud.  Sin  embargo,  e»  Ifl  pr.'ictica  es 
ímliKlalilcmcnle  la  roiisiderari^iii  de  Ioü  desaslres  la  que  guia  las 
mAs  veces  á  los  oltservaitores  en  la  de leraií ilación  del  epifenlro.  En 
el  eslado  aclital  de  la  ckncia,  iliida  la  imperfccciiín  de  los  aparatos 
de  csliidio  que  se  emplean  y  la  fiílLa  ite  preriüiún  e»  las  noticias  qu»^ 
se  reco^'eii  aquí  y  allí,  clar'i  es  que  este  mediu,  por  tosco  qiip  sea,  i's 
el  que  oTrece  mayor  seguridad. 

Conocida  ya  la  pogicióu  del  epicentro,  el  dato  miis  interesante  de 
los  que  hay  que  adquirir  es  el  relativo  á  la  profundidad  á  que  ¡m 
halla  el  centro  de  conmoción.  [*ara  conseguir  este  olijelo,  ñ.  Mallet 
ha  propuesto  un  método  que  hü  aplii-ado  al  estudio  del  terremoto  de 
las  Calabrias  en  1846.  Se  Tunda  en  la  sencilla  relación  que  lei'irica- 
merite  existe  entre  la  dirección  segi'in  la  cual  llcgau  las  sacudidas  ;'■ 
un  punió  dado  y  la  disposición  de  las  grielaü  ó  rajas  que  se  origi- 
nan, yn  en  los  pisos,  ya  eu  las  paredes  de  los  edificios.  El  principio 
de  esta  relación  es  el  siguiente:  cuando  un  movimiento  vibratorio  se 
propaga  en  un  ruerpo  solido,  si  llega  n  pasar  del  límite  de  la  ela^li- 
cidad  de  la  materia  vibrante,  la  ruptura,  que  es  consccuciicía  del 
cambio  de  dirección  de  las  sacudidas  en  rada  vibración,  se  opern 
transversa  I  mente  al  sculído  en  (jim  se  propaga  el  moviniii^iili>.  Las 
reglas  que  de  esto  se  deducen  las  lia  resumido  Falb  liace  alpnns 
años  de  la  manera  siguiente: 


Fiff.  2. 


I  1,  yi  1 


1.'  El  ángulo  a  de  las  quiebras  con  la  horizontal  es  igual  at  com- 
plemento del  ángulo  í,  que  á  su  salida  forma  el  radio  trazado  desde 
el  centro  de  conmoción  al  punto  considerado. 

i,'    Las  distancias  e  de  un  punto  D  al  eje  del  terremoto  rrereii 
como  las  tangentes  del  ángulo  de  las  rajas  con  la  liorizonlal 
e  =  h  tang.  a. 

34) 
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Eslas  dos  reglas  son  susceptibles  de  comprobarse,  principalmenle 
en  las  paredes  orientadas  según  el  azimut  sísmico  del  lugar  de  la 
observación,  es  decir  en  el  plano  que  pasa  por  el  lugar  de  la  obser- 
vación O,  el  epicentro  fi*  y  el  centro  de  conmoción  0. 

3.'  Una  pared  normal  al  azimut  sísmico  de  un  lugar  se  derrum- 
ba bacia  el  lado  de  donde  viene  el  cboquc,  y  la  rotura  presenta  en  las 
caras  de  la  pared  una  linca  borizonlal. 

4/  Cuando  un  edificio  de  planta  rectangular  recibe  el  cboque 
según  uno  de  los  planos  diagonales,  se  desprenden  de  él  dos  escon- 
ces ó  esquinas  opuestos,  limitados  cada  uno  por  una  grieta  en  for- 
ma de  V.  lül  esconce  anterior,  el  que  primero  recibe  el  cboque,  está 
en  la  base  del  edificio;  el  posterior,  situado  en  el  extremo  opuesto 
de  la  diagonal  en  la  parte  alta  del  edificio,  es  frecuente  que  se  caiga 
á  causa  de  la  sa(Midida. 

Una  pared  está  tanto  más  expuesta  á  caer  cuanto  más  elevada  y 
larga  sea  y  más  desprovista  se  baile  de  contrafuertes. 

Mucbas  veces  se  ven  eslas  reglas  aparentemente  contradicbas  por 
la  observación,  por  lo  complejo  de  las  causas  que  determinan  el  modo 
de  grietarse  los  edificios,  porque  la  naturaleza  de  los  materiales 
empleados  en  su  construcción,  el  género  de  manipostería  adoptado, 
la  posición  de  los  cimientos,  la  constitución  del  suelo  en  que  des- 
cansan, tienen  una  influencia  preponderante  sobre  la  manera  como 
se  producen  las  grietas.  La  distribución  de  los  buceos  del  edificio, 
la'  posición  de  los  tabiques,  la  naturaleza  de  las  argamasas,  la 
colocación  de  las  piedras  labradas  á  lo  largo  de  Ins  aristas  ó  alrede- 
dor de  las  puertas  y  ventanas,  el  modo  como  se  arman  las  maderas, 
ejercen  también  ima  acción  tan  grande  que  las  más  veces  desfiguran 
lo  que  se  manifestaría  en  una  construcción  bomogénea. 

Importa  desconfiar  tanto  más  del  método  de  Malíet  cuanto  que, 
sin  querer,  se  desestima  al  aplicarlo  lo  que  no  concuerda  inmediata- 
mente con  la  teoría,  ó,  loque  es  más  grave,  lo  que  está  en  oposición 
con  los  resultados  observados.  Es  casi  imposible  que  ese  método  con- 
duzca á  conclusiones  exactas.  Sin  embargo,  se  comprende  que,  aun 
cuando  muy  excepcionalmente,  pueda  aplicarse  con  buen  éxito.  En- 
tonces, determinaílo  el  ángulo  a  en  el  punto  de  observación,  como  la 
distancia  e  de  diclio  punto  al  epicentro  lia  podido  obtenerse  por  uno 
de  los  métodos  antes  indicados,  la  ecuación  e  =z  k  tang.  a  da  la  pro- 
fundidad h  del  centro  de  conmoción,  y  el  resultado  será  tanto  más  se- 
guro cuanto  mayor  sea  el  número  de  puntos  en  que  se  baya  podido 
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xino  i'i  nr|iiéllns  en  que  la  rom  ponente  liurizonlal  y  Ir  verlical  del 
movimiento  tienen  igiinl  intuiifiidatl.  Sin  embargo,  en  la  [ir^clica  e» 
íniliiilai)lemcnle  la  coRRideracíi^i)  de  los  ileüaHlreü  la  que  guía  las 
Dijís  veces  á  los  ubserva<lores  en  la  ileLeraiinaciúti  del  epicentro.  En 
el  estallo  actual  de  la  ciencia,  d.ida  la  impcrrcccítin  de  los  aparatos 
de  estudio  que  se  emplean  y  h  Titila  de  prerisiún  en  las  noticias  que 
se  recoi;eii  aquí  y  allí,  claro  es  ijue  este  medio,  por  tosco  que  sea,  es 
el  que  oTrece  mayor  seguridüd. 

Conocida  )n  la  )iosíc¡óm  del  epíceulro,  el  dato  más  interesante  de 
los  que  hay  que  adquirir  es  el  relativo  á  la  profíiudidad  &  que  »e 
halla  el  centro  de  conmociiin.  t'ara  conseguir  este  oíijelo,  R.  Mallei 
ha  propuesto  un  uiilaodoque  ha  apurado  al  estudio  del  terremoto  de 
las  Calabrias  en  1114IÍ.  Se  Tunda  en  la  sencilla  relación  que  teórica- 
mente existe  entre  la  direcci<^n  segiin  la  cual  llegan  las  sacudidas  n 
un  punto  dado  y  la  disposiciiin  de  las  grietas  ü  rajas  qne  se  origi- 
nan, ya  en  los  pisos,  ya  en  las  paredes  de  los  ediÜcios.  Ri  priucipio 
de  esta  relación  es  el  siguiente:  cuando  un  iiiovíuiiento  vibratorio  se 
propaga  en  un  ruerpo  sólido,  s]  llega  á  pasar  dd  limite  de  la  elaMi- 
cidad  de  la  materia  vibrante,  la  ruptura,  que  es  consecuencia  del 
cambio  de  dirección  de  las  sacudidas  en  cada  vibración,  se  npem 
transvecsaluiente  al  senliilo  en  ijue  se  jtrop,i¿,M  el  uiovimioulu.  Las 
reglas  que  de  esto  se  deducen  las  ha  resutuidv  Falb  hace  algunos 
ailos  de  la  manera  siguiente: 


1 .'  Eli  ángulo  a  de  las  quiebras  con  la  horizontal  es  igual  al  coiu- 
plemenlo  del  ángulo  i,  que  ú  su  salida  Torma  el  radio  trazado  desde 
el  r^nlro  de  conmoción  al  punto  considerado. 

'i.*    Las  distancias  e  de  un  punto  D  al  eje  del  terremoto  rreren 
coDio  las  tangentes  del  ángulo  de  las  rajas  con  la  horizontal 
e  =.  h  tang.  a. 
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Estas  dos  reglas  son  susceptibles  de  comprobarse,  principalmenle 
en  las  paredes  orientadas  según  el  azimut  sísmico  del  lugar  de  ia 
observación,  es  decir  en  el  plano  que  pasa  por  el  lugar  de  la  obser- 
vación O,  el  epicentro  fi*  y  el  centro  de  conmoción  0. 

5.*  Una  pared  normal  al  azimut  sísmico  de  un  lugar  se  derrum- 
ba bacia  el  lado  de  donde  viene  el  choque,  y  la  rotura  presenta  en  las 
caras  de  la  pared  una  línea  borizontal. 

4."  Cuando  un  edificio  de  planta  rectangular  recibe  el  cboque 
según  uno  de  los  planos  diagonales,  se  desprenden  de  él  dos  escon- 
ces ó  esquinas  opuestos,  limitados  cada  uno  por  una  grieta  en  for- 
ma de  V.  El  esconce  anterior,  el  que  primero  recibe  el  cboque,  está 
en  ia  base  del  edificio;  el  posterior,  situado  en  el  extremo  opuesto 
de  la  diagonal  en  la  parte  alta  del  edificio,  es  frecuente  que  se  caiga 
á  causa  de  la  sacudida. 

Una  pared  está  tanto  más  expuesta  á  caer  cuanto  más  elevada  y 
larga  sea  y  más  desprovista  se  baile  de  contrafuertes. 

Muclias  veces  se  ven  estas  reglas  aparentemente  contradichas  por 
la  observación,  por  lo  complejo  de  las  causas  que  determinan  el  modo 
de  grietarse  los  edificios,  porque  la  naturaleza  de  los  materiales 
empleados  en  su  construcción,  el  género  de  manipostería  adoptado, 
la  posición  de  los  cimientos,  la  constitución  del  suelo  en  que  des- 
cansan,  tienen  una  influencia  preponderante  sobre  la  manera  como 
se  producen  las  grietas.  La  distribución  de  los  huecos  del  edificio, 
la*  posición  de  los  tabiques,  la  naturaleza  de  las  argamasas,  la 
colocación  de  las  piedras  labradas  á  lo  largo  de  las  aristas  ó  alrede- 
dor de  las  puertas  y  ventanas,  el  modo  como  se  arman  las  maderas, 
ejercen  también  una  acción  tan  grande  que  las  más  veces  desfiguran 
lo  que  se  manifestaría  en  una  construcción  homogénea. 

Importa  desconfiar  tanto  más  del  método  de  Mallet  cuanto  que, 
sin  querer,  se  desestima  al  aplicarlo  lo  que  no  concuerda  inmediata- 
mente con  la  teoría,  ó,  lo  que  es  más  grave,  lo  que  está  en  oposición 
con  los  resultados  observados.  Es  casi  imposible  que  ese  método  con- 
duzca á  conclusiones  exactas.  Sin  embargo,  se  comprende  que,  aun 
cuando  muy  excepcionalmente,  pueda  aplicarse  con  buen  éxito.  En- 
toncesy  determinado  el  ángulo  a  en  el  punto  de  observación,  como  la 
distancia  e  de  dicho  punto  al  epicentro  ha  podido  obtenerse  por  uno 
de  los  métodos  antes  indicados,  la  ecuación  e  =  h  tang.  a  da  la  pro- 
fundidad h  del  centro  de  conmoción,  y  el  resultado  será  tanto  más  se- 
guro cuanto  mayor  sea  el  número  de  puntos  en  que  se  baya  podido 

;U3 


7>.9|Mrar,  oblenieudo  asi  vartos  valores  rorresponilieiUes  de  «  y  d 

El  m^todn  <]e  Se(^t)acli  coiidiice  Lambiéii  á  la  solucíiSn  del  prolilc- 
OJt,  partiendo  del  Iierlio  de  qiiee.\ÍNle  uiiarelaciiin^enrilla  eiitic  los 
ofrersos  eleuieiiluH  del  proMema  stüDiico,  Ini  crmín  lo  lieiuos  |daii- 
teado  más  arrílin. 

Flg.  3.  .    .      . 


En  ercAtit,  «ea  A  la  profundidad  del  eaotro  je  eanmocUo.  *  la  dli- 
laiicia  de  un  plinto  D  ciinlqiiiera  de  la  región  conuovida  i  diclio 
ceulro  V  ¡r  la  distancia  del  tnisroo  ponto  al  epirenlro. 

Se  tiene 


(A) 


x*_^-A«, 


eeoaeión  de  una  hipérbola  equilátera  cuyo  semieje  es  fgoal  á  h. 

Sean  T  el  oíonient»  de  la  sacudida  inicial  en  O,  (  el  momento  en 
que  Hejta  á  O.  La  distancia  x  se  recorre  en  el  tiempo  í  —  T.  Sea  o 
la  veWjdad  con  que  se  propaga  la  conmoción  por  el  suelo,  y  ten- 
dremos: 

y  reemplazando  x  por  m  valor  deducido  de  la  ecuación  (A),  resulta 
(B)  ,  =  T  +  'ÍI±!^. 

Si  se  tienen  tres  puntos  D  de  observación  para  los  cuales  se  co- 
nozca  la  distancia  y  al  epicentro  y  el  tiempo  t  en  que  lle^  la  sacu- 
dida, la  ecuación  (B)  da  el  medio  de  obtener  los  valores  de  h,  de  ü 
y  de  r.       . 

Hay,  pues,  un  procedimiento  muy  sencillo  para  determinar  los 
elementos  sísmicos  que  se  buscan,  á  saber:  la  profundidad  del  cen- 
tro de  conmoción,  el  instante  del  choque  inicial  y  la  velocidad  de 
propagación  de  las  sacudidas. 
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Sin  embargo,  como  un  error,  por  ligero  que  sea,  en  la  determina* 
ción  del  tiempo  t  ejerce  una  influencia  grandísima  en  los  valores  que 
se  obtienen  para  los  elementos  que  se  buscan,  es  conveniente,  como 
lo  han  propuesto  J.  Schmidt  y  Kortum^  emplearen  este  caso  el  méto- 
do de  los  mínimos  cuadrados.  Así  se  disminuyen  las  probabilidades 
de  error;  pero  es  evidente  que,  á  pesar  de  emplear  ese  medio,  no  se 
llega  sino  á  resultados  erróneos  cuando  los  valores  de  t  se  determi- 
nan con  un  grado  insuficiente  de  aproximación,  lista  es,  por  lo  tanto, 
la  dificultad  que  deben  tratar  de  vencer  los  que  se  ocupen  en  estu- 
diar este  problema  de  física  terrestre,  porque  los  artificios  del  cálcu- 
lo no  pueden  compensar  los  errores  de  la  observación. 

El  mismo  Seebach  ha  presentado  en  otra  forma  la  relación  entre 
los  elementos  del  problema  sísmico. 

Si  desde  el  punto  O  como  centro  (fig.  5),  y  con  la  distancia  OE 
como  radio,  se  describe  un  arco  de  circulo,  éste  cortará  la  recta  OD 
en  un  punto  C  cuya  distancia  x'  al  punto  D  es  igual  á  x — A,  ó 
bien  x  =  x'  -i-  h. 

Si  en  la  ecuación  (A)  se  reemplaza  x  por  x  +  A,  resulla 

y^  =  {h^xy-h\ 
6  bien 

(C)  y'  — a;'«  — 2//r'  =  o. 

ecuación  de  una  hipérbola  referida  á  dos  ejes  que  se  cruzan  en  uno 
de  sus  vértices. 

Según  esta  ecuación,  se  ve  que  x'  <Cy  para  todos  los  valores  fini- 
tos de  j/,  y  que  estas  dos  cantidades  no  llegan  á  ser  iguales  sino 
cuando  j/=:oo  .  Llamemos  f^  el  momento  en  que  el  sacudimiento 
llega  al  epicentro:  entonces  la  distancia  x'  se  habrá  recorrido  en  el 
tiempo  t  —  Íq,  de  donde  se  deduce  que 

Si  se  denomina  v'  la  velocidad  con  que  el  temblor  de  tierra  se 
propaga  por  la  superficie  del  suelo,  se  tiene  también 

de  donde  resulta  que 

X 
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y  coiHu  y>  x' ,  es  duro  ipie  v  >  v.  es  úp.cít  que  la  vdocidail  de  pro 
pat;ai!i(^n  rje  h»  saciiJiíIns  en  la  Kiriierfidc  es  liíayur  ijiie  su  velocidail 
<leproj)a({acióii  en  el  Huel». 

S«  sabe,  por  cilrn  parle,  que  los  valores  de  1/  y  de  -t'  se  aproxioian 
el  iinn  .1]  olfo  ;'i  mKtlÍ>lii  qu(!  el  niiiviniíeiilo  IniUNUiiUdo  se  ronsidcra 
en  un  punto  más  y  nián  lejano  ilel  epiceulro.  Suponienrlo  el  suelo 
liouiogi^iiflo,  V  e»  eouslanlc,  v'  varialile  y  se  ajiruxiaia  tanto  iu,is  a  i< 
niianlo  mayor  es  la  dmtancia  á  que  alcairita  el  sacudinnento. 

Seeliacli  lia  dednriilo  de  la  ecnaciiVn  precedente  una  riinsliureiini 
gn'iflcu  que  puede  leiier  cierto  Ínterin  prárlieo. 

Se  tiene,  en  cfpí'lo, 

!/'-""('-'„r-^íA- (/-(„)  =  o. 

Oliteniéndosc  por  la  oltservacíón  directa  el  valor  de  y.  asi  como  taoi- 
liií-n  el  de  ( —  í,,  puede  construirse  rícilmente  la  liipi'Thola  repre- 
sentada por  dicha  e^Miaciiin.  Kl  semieje  es  igual  li  -,  y  Li  tani^enlR 

del  i'ingulo  formado  por  la  asíntota  enn  el  eje  de  las  x  reprcüenla  la 
velocidad  v  de  propngiieii^n  de  Iss  saciididaK  en  el  suelo. 

Se  deliu  á  Fulli  un  mrlodo,  no  exenlo  rierlauíente  de  oiuclias  y 
graves  objeciones,  pero  que  se  recomienda  por  la  facilidad  de  su  apli- 
cación: no  es  en  realidad  mucho  más  criticable  que  los  anteriores,  y 
únicamente  la  observación  regular  y  prolongada  durante  algún  tiem- 
po es  la  que  podrá  fijar  su  verdadero  valor.  En  los  terremotos  que 
ocurren  en  nuestros  días,  cuando  faltan  medios  de  investigación  exae- 
los,  puede  utilizarse  dicho  método,  ya  que  proporciona  dalos  intere- 
santes en  casos  en  que  los  demás  son  absolutamente  inaplicables. 

Tiene  por  base  la  observación  de  un  fenómeno  importante,  que 
rara  vez  deja  de  presentarse  en  los  cataclismos  sísmicos:  nos  referi- 
mos al  ruido  que  por  lo  regular  precede  á  las  sacudidas  de  los  le- 


Todos  los  autores,  de  acuerdo  en  atribuir  este  ruido  á  la  misma 
eausa  qne  las  sacudidas,  consideran  que  procede  del  mismo  punto 
que  éstas  y  que  se  engendra  en  el  mismo  momento  que  ellas.  Falh 
admite,  además,  que  las  vibraciones  que  producen  el  sonido  tienen 
una  velocidad  de  propagación  constante,  de  la  misma  manera  que  los 
tnoyimienlos  de.  conmoción  que  son  la  consecuencia  del  choque  ini- 
cial, ó,  por  lo  menos,  que  existe  entre  estas  dos  velocidades  una  rela- 
oiáii  ooiiHtatile. 
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Sean  V  la  velocidad  del  sonido  en  el  silio  conmovido,  v  la  de  los 
sacndiiuienlos;  T  el  instante  de  llegada  del  sonido  á  cierto  lugar,  I 
el  de  la  llegada  de  las  sacudidas  al  mismo  punto.  Llamemos  i  al  án- 
gulo que  forma  con  la  horizontal  la  recta  tirada  del  punto  que  se  con- 
sidere al  centro  de  conmoción,  y  se  tendrá,  conservando  los  símbolos 
anleriormcnle  adoptados. 


de  dondi 


X  = 

-VT- 

■vl, 

V 
l- 

V 

-T  ~ 

V 

T  ' 

Vv{l- 

-T) 

O 


y  como 

h  =  X  sen.  ¿,  y  =  x  eos.  í , 
.será 

__   Vv{l—T)sen.i 

'^"-  V  —  v    "      • 

y 

•  _  y{V—^) 

''''''•'""  Vv[t  —  T)  • 

Los  valores  de  y  y  de  /  —  T  se  determinan  por  la  observación. 

Se  ve,  pues,  que  de  las  dos  ecuaciones  precedentes  se  puede  de- 
ducir el  valor  del  án^^ulo  i  en  un  paraje  dado,  así  como  el  de  la  pro- 
fundidad á  que  se  baila  el  centro  de  conmoción. 

(iUando  el  punto  D  que  se  considera  está  muy  próximo  al  epicen- 
tro, el  ángulo  i  es  sensiblemente  igual  á  90",  y  el  valor  de  h  se  ex- 
presa solamente  en  función  de  las  dos  velocidades  V  y  v  \  del  inter- 
valo de  tiempo  transcurrido  entre  la  llegada  del  ruido  y  la  de  la  sa- 
cudida. 

El  método  de  Falb  se  simplíHcaría  aún  más  en  su  aplicación  si  se 

V 

conociese  a  priori  la  relación  —  . 

Abora  bien,  eso  es  lo  que  debe  suceder  cuando  la  diferencia  entre 
las  vibraciones  que  engendran  el  ruido  y  las  que  causan  los  desas- 
tres materiales  provienen  sencillamente  de  que  una  misma  causa 
origina  á  la  vez  vibraciones  longitudinales  y  vibraciones  transversa- 
les. Las  primeras,  que  se  propagan  rápidamente,  (|ue  no  dan  lugar  á 
efectos  destructores,  son  la  causa  del  ruido.  Las  segundas,  lentas  y 
de  gran*  amplitud,  no  producen  nada  apreciable  al  oído;  pero  causan 

3^7 
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k  niaxor  parle  de  los  diAos  mtleiitlee.  Ea  la  hipótesis  que  propo- 
DeiBoe,  existiría  una  relacídu  eouslanle  entüe  hs  dos  teJofUaAes  de 
propagaeido. 

Si  esta  explieacióQ  liipolétiea  se  eonfirmase  por  h  ojHenraeióBp  se 
eomprénde  fádlmeote  cuánto  partido  podría  sacarse  de  ella.  En  tan» 
lo  que  la  obsemción  ó  la  experimentación  permiten  que  esto  se  eon* 
irme,  pedimos  con  insistencia  á  los  naturalistas  que  se  reserven  para 
sí  los  juicios  que  formen  scerca  de  este  problema  (59).  Esperamos 
que  otros  hechos  nueros  vengan  pronto á  proporcionarlos  docnmen* 
tos  positivos^  indispensables  para  la  solucidn  del  fnroblema. 

Sin  embargo,  no  es  posible,  por  el  pronto,  dejar  en  siieneio  Iss 
objeciones  fundamentales  que  se  han  opueMo  á  la  idea  de  FUb. 

Sí  existe  una  relación  constante  entre  la  velocidad  de  propagación 
del  sonido  y  la  de  los  sácndunientos  sfamicost  Is  percepción  dd  mido 
debe  preceder  siempre  á  la  de  la  sacudida  correspondiente,  y  el  inter- 
valo entre  ambos  fenómenos  debe  ser  tanto  más  apreciable  cuanto  que 
el  punto  de  observadóu  diste  más  del  epicentro.  Pues  bien:  ninguna 
de  las  dos  consecuencias  se  deduce  con  claridad  de  las  observaciones 
hechas  hasta  el  día*  Físicos  muy  competentes  y  concienzudos  creen 
habmr  comprobado  su  inexactitud.  An  es  que  von  Lasaulx,  en  la  Me- 
moria que  publicó  acerca  del  temblor  de  tierra  de  Herzogenrath  en 
1878,  cree  poder  deducir,  délas  observacioues  recogidas  por  él,  que 
la  relación  entre  las  dos  velocidades  en  cuestión  disminuye  gradual- 
mente á  medida  que  se  aleja  uno  del  epicentro;  que  á  cierta  distan- 
cia es  igual  á  i,  y  que  á  mayor  distancia  es  menor  que  1. 

lün  oíros  términos,  según  este  malogrado  observador,  el  ruido  debe 
preceder  por  lo  general  á  la  sacudida  en  los  punios  próximos  al  epi- 
centro; debe  acompañarle  en  ciertas  localidades  situadas  á  mayor 
distancia,  y  seguirla  en  los  puntos  más  lejanos  aún.  El  retraso  en  la 
propagación  del  sonido  se  verifica,  según  él,  de  una  manera  casi  re- 
gular; de  modo  que,  partiendo  del  conocimiento  de  su  coeficiente,  se 
podría  sacar  algún  partido  del  método  de  Falb. 

Apresurémonos  á  decir  que  los  hechos  en  que  se  funda  la  argu- 
mentación de  von  Lasaulx  son  en  corto  número  y  no  están  suficien- 
temente comprobados,  por  más  que  el  autor  no  lo  haya  creído  así. 

Una  apreciación  análoga  haremos  con  respecto  al  fundamento  que 
en  sentido  inverso  ha  creído  encontrar  Falh  en  ciertas  observaciones 
del  mismo  von  Lasaulx.  En  todo  esto  falla  rigor  y  precisión,  aáhuc 
sub  judice  lis  est, 
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No  es,  por  olra  parte,  el  método  de  Falh  el  único  que  se  presta  á 
graves  objeciones.  A  todos  se  Íes  puede  tachar  que  consideran  cada 
conmoción  sísmica  como  si  partiese  de  un  centro  único  y  fuese  sen- 
cilla y  como  producida  por  un  choque  instantáneo;  así  como  también 
(|ue  estudian  su  modo  de  propagarse  como  sí  se  verificara  en  un  me- 
dio homogéneo.  Es  evidente  que  todas  esas  hipótesis  se  hallan  más  ó 
menos  distantes  de  la  realidad.  Las  consideraciones  y  los  cálculos 
basados  en  ellas  no  pueden  suministrar,  por  consiguiente,  sino  re- 
sultados aproximados  {*"). 

La  influencia  de  las  causas  extraterrestres  en  el  desarrollo  del  te- 
rremoto de  Andalucía  nos  parece  que  fué  completamente  insensible. 
La  de  la  variación  de  la  presión  barométrica,  sobre  todo,  desprecia- 
ble (6U).  La  depresión  que  en  aquel  momento  pasó  por  Andalucía  no 
coincidió  exactamente  con  la  primera  sacudida;  siguió  su  marcha 
normal,  y  no  fué,  por  otra  parte,  sino  de  algunos  milímetros. 

Tampoco  se  debe  considerar  que  el  temblor  de  tierra  fué  causa 
del  clima  excepcionalmente  riguroso  que  se  sufrió  en  Andalucía  du- 
rante los  meses  de  Diciembre  de  iU84  y  Enero  de  1885,  porque  la 
gran  baja  barométrica  que  ocasionó  las  lluvias  y  las  nieves  del  mes 
de  Enero  se  manifestó  primero  en  el  Atlántico,  á  gran  distancia  de 
España,  y  siguió  las  leyes  ordinarias  que  presiden  la  marcha  de  los 
de  este  género.  Dicha  baja  barométrica  no  fué  ni  causa  ni  efecto  del 
cataclismo  sísmico. 

En  cuanto  á  la  relación  de  los  terremotos  con  las  influencias  as- 
tronómicas ó  meteorológicas,  reconocemos  que  nuestro  escepticismo 
es  completo  (61). 

RELACIONES  ENTRE  LOS  FENÓMENOS  QUE  PRESENTO  EL 

TERREMOTO  DE  ANDALUCÍA  DE  1884-1885 

Y  LA  CONSTITUCIÓN  GEOLÓGICA  DE  LA  REGIÓN 

EN  QUE  OCURRIÓ. 

No  podemos  menos  de  repetir  aquí  lo  que  hemos  publicado  ya  en 
Les  Comples  rendus  de  i  A  cadémie. 
La  posición  del  epicentro  del  terremoto  coincide  de  una  manera 

(*)  Si  hemos  expuesto  coa  ciertos  detalles  los  métodos  de  Mallet,  de 
Seebach  y  de  Falb,  es  para  inaaifestür  el  rumbo  que  hubiéramos  querido 
dar  á  nuestras  investigacioacs  y  el  objeto  que  dos  hibíamos  propuesto  al 
aceptar  el  encargo  de  la  Academia. 
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iiolalile  con  iinu  crebla  moulaúosu,  cuya  verlieiile  uieridioiial,  muy 
pendienle  y  llena  de  fallas,  se  compone  príncipalmenle  de  terrenos 
cristalinos,  mientras  que  á  la  septentrional,  más  suave,  la  constitu- 
yen, sobre  todo,  pliegues  de  capas  jurásicas  y  neocomienses.  Esta 
cresta  se  dobla  ó  tuerce  en  dos  puntos,  de  manera  que  el  centro  pré- 
senla una  dirección  muy  diferente  de  la  de  sus  dos  parles  terminales. 

La  occidental  se  extiende  del  sudoeste  al  nordeste,  del  Burgo  al 
Cliorro;  la  parte  medía  va  de  este  á  oeste,  del  Chorro  á  Zafarraya,  y, 
en  fín,  esta  separación  geológica  pierde  su  carácter  montañoso  y 
constituye  una  banda  oriental  que  vuelve  á  tomar  la  dirección  nor- 
deste y  va  á  parar  al  pie  septentrional  de  la  sierra  Nevada. 

El  terreno,  en  este  largo  espacio,  se  halla,  pues,  plegado  según 
una  línea  quebrada  en  forma  de  bayoneta.  Desde  el  punto  de  frac- 
tura, situado  cerca  de  Zafarraya,  parte  la  sierra  Tejeda,  que,  to- 
mando una  dirección  muy  diferente  de  las  anteriores,  se  extiende 
al  sudeste,  prolongándose  bacía  el  mar.  Ahora  bien:  el  medio  del 
epicentro,  el  nudo,  por  decirlo  asi,  del  terremoto,  se  halla  precisa- 
mente en  este  lugar.  El  epicentro  se  halla  cabalgando  sobre  la  ban- 
da media  del  Chorro  á  Zafarraya,  sobre  la  rama  oriental  y  sobre  la 
sierra  Tejeda.  (Corresponde,  pues,  á  una  especie  de  estrella  formada 
por  fracturas  profundas,  y  además  su  dirección  coincide  con  la  de 
uno  de  los  rayos  principales  de  las  grietas,  es  decir  de  este  á  oeste. 

Esta  relación  tan  sorprendente  consta  principalmente  de  los  he- 
chos consignados  en  el  trabajo  de  los  Sres.  Barréis  y  Offret.  Cons- 
tituye un  hecho  innegable  y  que  merece  Jlamar  la  atención  en  el 
más  alto  grado. 

El  papel  ([ue  corresponde  á  la  conslilución  del  terreno  en  el  mo- 
do como  se  j>ropagó  la  conmoción,  independiente  del  que  pudo  des- 
empeñar con  respecto  á  la  causa,  se  deduce  con  más  claridad  aún 
de  los  trabajos  gecdógicos  de  los  niienihros  de  la  Comisión. 

Los  grandes  macizos  montañosos  situados  fuera  del  epicentro,  la 
sierra  Nevada  v  la  sierra  de  Honda,  detuvieron  casi  bruscamente 
los  movimientos  ondulatorios  ó  los  desviaron.  Así  es  ([ue  las  ondas 
vibratorias,  llegando  oblicuamente  á  la  sierra  de  Bonda,  resbalaron 
á  su  pie  á  lo  largo  de  la  costa,  sin  hacerse  apenas  sentir  en  el  in- 
terior de  la  cadena.  La  sierra  Nevada,  recibiendo  más  normalmente 
las  sacudidas,  hasta  parece  que  las  rechazó  en  su  base  occidental,  con 
agravación  local  de  los  esfuerzos  destructores.  A  mayor  distancia, 
hacia  el  norte,  la  sierra  Morena  produjo  un  efecto  análogo,  aunque 
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menos  acenluado.  Pero,  como  lo  ha  hecho  iiolar  muy  bien  iM.  Marcel 
Berlrand,  esas  moles  monlafiosas  obraron  sobre  lodo  por  su  masa, 
tanto,  por  lo  menos,  como  accidentes  topográficos  qne  como  agentes 
geológicos. 

En  los  terrenos  regularmente  estratificados,  las  conmociones  ma- 
nifestaron una  tendencia  marcada  á  seguir  la  dirección  de  los  es- 
tratos, conservando  su  intensidad,  mientras  que  se  debilitaban  rápi- 
damente en  la  dirección  perpendicular  á  ésta.  Por  último,  las  fallas 
obraron  igualmente  como  causas  que  disminuían  ó  desviaban  los  mo- 
vimientos; pero  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  paralelas  á  la  direc- 
ción de  las  capas,  su  acción  se  confundió  con  la  de  la  estratilicación. 

CONCLUSIONES. 

De  las  consideraciones  precedentes  se  deduce  qne  los  dalos  sísmicos 
observados  son  insuficientes  para  llegar  á  resultados  ciertos  en  lo 
que  se  refiere  á  la  velocidad  de  propagación  de  las  sacudidas  y  á  la 
profundidad  del  centro  de  conmoción  en  el  terremoto  de  que  ha- 
blamos. Con  mucha  duda,  pues,  hemos  consignado  para  la  velocidad 
la  cifra  de  lüÜO  metros,  y  il  kilómetros  para  la  profundidad  del 
centro  de  conmoción,  deducida  del  número  de  segundos  compren- 
didos entre  la  llegada  del  ruido  y  el  de  la  sacudida. 

Lo  que  resulta  con  más  claridad  de  nuestras  investigaciones,  es  la 
relación  que  existe  entre  la  distribución  de  los  fenómenos  sísmicos  y 
la  constitución  geológica  de  la  región  donde  ocurrieron.  De  ahí  el  que 
en  nuestra  labor  diéramos  una  importancia  capital  á  la  parle  geo- 
lógica, lo  cual  justifica  la  extensión  que  hemos  creído  deber  darla 
en  estos  Estudios. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  teóricas  acerca  de  la  causa  de  los 
lerremotos,  apenas  si  hemos  querido  apuntarlas,  no  creyendo  po- 
seer observaciones  bastantes  para  apoyar  ó  contradecir  eficazmente 
las  hipótesis  que  se  han  propuesto. 
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NOTAS  DE  U  C 


DEL 


MAPA  GKOLÓGICO  DE  ESPAÑA  AL  TRABAJO  PRECEDENTE. 


1  (pág.  i).  Esla  dificultad  cou  que  tropezóla  Comisión  francesa 
en  el  presente  caso,  se  hubiera  encontrado,  no  sólo  en  Andalucía, 
sino  en  cualquiera  otra  comarca,  aun  en  los  países  más  adelantados, 
al  no  hallar  una  serie  de  sismógrafos  convenientemente  dispuestos; 
según  lo  apunta,  y  sería  fácil  demostrarlo,  la  Comisión  española 
encargada  de  estudiar  los  terremotos  de  Andalucía,  en  su  Informe 
de  7  de  Marzo  de  1885  (Bolbtí>  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico^ 
tomo  XII,  pág.  59).  Por  lo  demás,  la  hora  del  péndulo  del  Observa- 
torio de  San  Fernando,  que  se  paró  al  sentirse  el  terremoto,  mere- 
cía absolula  confianza;  y  también  es  digna  de  tenerse  en  cuenta  la 
de  la  estación  del  ferrocarril  en  Granada,  cuyo  reloj,  como  los  de  to- 
das las  demás  de  España,  están  arreglados  al  meridiano  de  Madrid. 

2  (pág.  4).  Ni  el  trazado  de  esta  zona  ni  el  de  las  otras  dos 
«lue  especifica  después  la  Comisión  francesa,  concuerdan  con  las  ob- 
servaciones de  la  (Comisión  española.  De  los  numerosos  datos  que 
ésta  posee,  resulta  que  deberían  incluirse  en  la  primera  zona  Sa- 
lar, Canillas  de  Aceituno  y  aun  Vélez-Málaga,  y  que  no  hay  motivo 
para  excluir  de  la  segunda  zona  á  Granada,  cuando  se  incluye  á  Má- 
laga. En  cuanto  á  la  tercera  zona,  está  trazada  bajo  la  idea  precon- 
cebida deque  las  vibraciones  del  terremoto  quedaron  interrumpidas 
por  la  sierra  Nevada  al  este  y  por  la  de  Ronda  al  oeste;  lo  cual  no  está 
conforme  con  los  hechos,  pues  varios  pueblos  de  la  primera,  como 
(iáñar,  Capileira,  Pilres,  etc.,  muy  próximos  á  la  cumbre,  experi- 
mentaron los  efectos  de  la  concusión;  y  otro  tanlo,  aun  cuando  en 
menor  escala,  sucedió  por  el  oeste  de  la  región  conmovida  fuerte- 
mente por  el  terremoto,  que  se  sintió  en  Ronda,  Campillo,  El  Bur- 
go, Carratraca,  etc. 
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-8  {f&g.  11>.  CuB  rerdadflct  salJBfiaeeióo  beiioi  Tuto  qábk- 
GomifliÓD  Crancen,  como  todos  ciuDlot  han  pnbtieado  nraaiUidiaf 
acerca  de  los  terremotos  de  AndaEiicía,  deapoés  de  impreso  ti  IsSar-- 
me  de  ]a  Comiaón  equAoIa,  han  anuido  á  plan  general  adaptado 
|Mr  ésta,  así  coiuo  la  divísiúa  en  capitales  establecida  por  ella.  •- . 

4  (pég.  11).  Ka  erídeole  que  para  caloolar  la  bora  en  qee  ae 
sintió  el  terremoto  en  una  localidad  dada,  no  cabe  tomar  el  téciofaM 
nedio  de  laa  horas  que  hayan  podido  marcar  varioB  relojes  de  «Ua^ 
Mancaban  6  do  bien;  se  obaennron  6  no  en  d  momento  preciso  de 
la  concDsito:  pnea  bay  que  desechar  todo  euinlo  sobn  erte  partiea- 
Ur  ofreica  incertidumbre,  y  aceptar  sólo  aquello  qne  merem  tai 
pw  eonsiguíonle,  no  tiene  raión  de  ser  la  apreeiacite  qne  bacea  loa 
ooffiiaionadoa  franeesH  acarea  de  k  hora  eo  que  ae  aiatió  d  tare- 

'  moto  eo  las  localidades  de  la  primera  xona,  tomando  el  téraiiao  vatr 
dio  de  varías  obaervaciones.  Véase  á  pn^>4sito  de  esto  l«  qne  deofi  ' 

'  la  Comiádn  espafiola  en  bu  informe  (Boletín  de  la  0>miaióa  de)  Mapai 
geológico,  tomo  XII,  pig.  40),  algunos  de  eofos  datos  airreh  á  b 
Gomiaióa  francesa  para  sus  cálculos. 

6  (pig<  14).  'En  la  Memoria  de  la  Gomisióo  eqMftola  i  qne  se 
refiere  la  franoesa,  se  indicaban  más  localidades)  algonaa  tan  im- 
portantes para  el  asunto  como  Periatia,  donde  afirmaron  que  la  du- 
ración (le  la  RBciidida  sólo  fué  de  3  segundos.  Después  de  prolijas 
investigaciones  y  cúlculos  basados  en  el  dicho  y  en  la  expresión  grá- 
fica de  los  que  más  cerca  del  foco  radiante  experimentaron  los  efec- 
tos de  la  primera  sacudid»,  la  Comisión  española  se  inclinaba  á 
creer  que  no  pudo  durar  más  de  4  segundos.  (Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  Xli,  |>ág.  53.) 

6  (pág.  14),  La  Comisión  española  manifiesta,  en  el  lugar  co- 
rrespondiente de  su  Informe,  que  se  sintieron  tres  sacudidas  en  otros 
pueblos  de  las  provincias  de  Granada  y  Mála^^a,  además  de  los  aqui 
copiados. 

7  (pág.  14).  Se  consigna  en  el  Infeiwe  de  la  Comisión  españo- 
la, que  en  Játar  una  respetabilísima  persona  aseguró  que  había  con- 
tado hasta  110  sacudidas  durante  toda  la  noche  del  35  a)  Su  de  Di- 
ciembre. 

8  (pág.  15).  La  Comisión  española  está  cunveneida  de  que  hubo 
sacudidas  verticales  ó  de  trepidación  en  los  lugares  inmediatos  al 
epicentro,  como  Arenas  del  Itey,  donde  las  Imldosas  de  algunos  pi- 
sos saltaron  de  su  asiento;  y  en  el  Informe  publicado  por  la  misma 
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se  cíla  como  ejemplo  Je  la  violencia  de  los  movioiientos  de  ahajo 
arriba,  en  algunos  punios,  el  hecho  ocurrido  en  Zafarraya  de  haher 
sido  arrancada  una  pared  entera  fuera  délos  cimientos,  que  queda- 
ron vacíos,  á  pesar  de  tener  40  centímetros  de  profundidad.  (Bol.  cit., 
tomo  XJI,  pág.  57.) 

9  (pág.  16).  La  Comisión  francesa,  al  hacerse  cargo  de  las  ob- 
servaciones del  ingeniero  M.  Guillemin  Tarayre,  parece  indicar  que 
el  mismo  fenómeno,  es  decir  la  variación  del  plano  de  oscilación,  se 
repitió  en  distintas  ocasiones  durante  más  de  dos  meses.  Si  real- 
mente el  cambio  se  efectuaba  en  cada  una  de  las  sacudidas,  nos  in- 
clinamos á  creer  que  dicho  efecto  se  debía  á  la  manera  como  estaba 
suspendida  la  lámpara;  si,  por  el  contrario,  la  variación  se  observaba 
en  imas  sacudidas  con  relación  á  las  anteriores,  el  fenómeno  se  ex- 
plica perfectamente  y  confirma  las  observaciones  de  la  Comisión  es» 
pafiola,  que  afirma  y  se  propone  demostrar  que  los  diferentes  tem- 
blores de  tierra  sentidos  desde  el  25  de  Diciembre  de  1B84  en  ade- 
lante no  todos  partieron  del  mismo  foco  que  el  primero. 

10  (pág.  17).  Nosotros,  como  la  Comisión  de  ingenieros  espa- 
ñoles que  esludió  los  terremotos  de  Andalucía  y  se  hicieron  cargo  en 
su  Informe  de  lo  ocurrido  entre  los  telegrafistas  de  ¡Málaga  y  Vélez- 
iMálaga,  creemos  que  siendo  necesario  apreciar  fracciones  de  segundo 
para  poder  determinar  con  visos  de  exactitud  la  velocidad  de  las  vi- 
braciones sísmicas,  no  puede  servir  este  hecho  sino  para  cerciorarse 
de  que  el  punto  de  origen  se  hallaba  á  levante  de  Málaga;  pero  que 
serán,  no  sólo  inexactos^  sino  complelamenle  inútiles  cuantos  cálcu- 
los se  hagan  fundados  en  el  supuesto  de  que  mediaron  6  segundos 
enlre  el  momento  en  que  los  telegrafistas  de  Vélez  xMálaga  y  de  Alá- 
laga  sintieron  la  sacudida;  pues  aun  cuando  realnienle  el  primero 
hubiera  dejado  de  transmitir  al  empezar  ó  al  terminar  la  sacudida, 
que  en  otra  parte  se  dice  no  se  sabe  cuánto  duró,  pero  que  se  pre< 
sume  pudo  llegar  á  5  ó  4  segundos,  no  consta  cómo  apreció  el  de 
Málaga  el  tiempo  transcurrido:  si  mirando  las  dos  veces  al  reloj,  lo 
cual  no  es  probable,  y  aun  cuando  lo  fuera  resultaría  poco  preci- 
so; ó  si  se  limitó  á  una  apreciación  mental,  y,  por  consiguiente,  más 
inexacta  aún. 

Pero  ya  que  la  Comisión  francesa  se  decidió  á  fundar  sus  cálculos 
en  dalos  tan  contestables,  ¿por  qué  los  aplica  á  las  distancias  respec- 
tivas de  Málaga  y  de  Vélez-Málaga  al  punto  medio  de  la  zona  central,  y 
no,  como  parece  natural  y  más  exacto,  á  la  que  media  entre  dichas 
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ciiitlades  donilc  sa  ;jU|>oiien  lieclins  Ins  ilos  observiu- iones?  K»  esc 
caso,  iiultiera  resultado  que  la  noticiiüióii  se  halii'a  propagado  con 
una  velocidad  ile  50UII  nielros,  y  iiu  de  1 5U(I  como  resiilla  en  el  l«x- 
lu,  ¿Entre  i{ii<'-  punios  v  de  qué  uinaeiB  lian  deducidu  que  el  luovi- 
miento  sisuiJro  fué  de  4  á  (i  segundos,  y  que,  por  cüii&iguienle,  la 
velocidad  se  lialla  comprendida  eulre  1 500  y  2200  metros?  ¿Cómo, 
asegurniido  que  no  se  conoce  exaclanienle  la  parle  media  de  la  zona 
central  del  lerreuiolo,  se  resolvierüii  á  hacer  el  Cilloulu,  y  concluyen 
diciendo  que  la  velocidad  de  |»ropa^Rcíúu  pudo  ser  maw? 

En  vista  de  lo  expuesto,  hay  que  reconocer  qne  tenía  razian  Ib  I^o- 
misión  española  cuando  decia  en  su  Informe  de  7  de  Mai-zo  de  I1ÍU5 
(Bul.  cit-,  p^.  ai)  que  para  calcular  la  velocidad  de  transmisión  del 
movimiento  cu  los  teífemulos  ocurridos  el  25  de  Uictemhrede  \ÜM. 
seria  preciso  conocer  la  llora  eiacta  en  que  se  sintió  la  sacudida  eu 
dos  ó  más  puntos  á  la  vez,  y  que  no  liahiendo  sido  poiíible  lijar  diclin 
hora  coa  la  euiclilud  indispensable,  a  pesar  de  la  Diullitud  de  datos 
üumiuislradus  olicial  y  parLiculannentc.  no  era  dnLle  señalar  la  ve- 
locidad del  movimiento  ¡tin  exjioncrse  i  errores  que  darían  motivo  á 
dudar  de  laü  alirmacioues  que  acerca  de  otros  particulares  se  hicie- 
ran, t'oi'  lo  demás,  la  misma  Comisión  francesa  recoiince  cuanto  aca- 
bamos de  exponer  en  el  párrafo  que  titula:  Hora  del  sac-idimiento 

(pág.  11). 

11  (pág.  17).  Kn  las  páginas  que  preceden,  al  bacerse  cargo  ile 
los  movimientos  notados  en  ios  aparatos  magnéticos  de  los  observa- 
torios astronómicos  de  I^ísboa  y  de  París,  parece  como  que  los  comi- 
sionados franceses  se  han  convencido  de  que  no  podían  ser  efecto  de 
la  transmisión  del  movimiento  sísmico  por  el  suelo,  sino  más  bien, 
aunque  fuera  algo  aventurada  la  hipótesis,  resultado  de  corrientes 
eléctricas  locales  desarrolladas  por  la  acción  lejana  del  terremoto; 
de  manera  que  aparece  alguna  contradicción  entre  lo  que  ahora  y 
autes  lian  dicho. 

13  (p'ig-  1 7}.  Lo  mismo  sucede  eu  todos  cuantos  terremotos  se 
han  observado  antes  del  de  Andalucía,  y  es  natural  que  así  baya  su- 
cedido y  siga  sucediendo  cuando  no  concurran  las  circunstancias  in- 
dicadas en  la  nota  núm.  i. 

13  (pág.  t9).  Precisamente  la  Alhambra  esUi  en  terreno  cuater- 
nario y  apenas  sufrió  los  efectos  del  terremoto,  mientras  que  Arenas 
del  Rey,  Alhama,  Periana  y  otros  pueblos  de  los  más  castigados  es- 
taban edificados  sobre  terrenos  aiás  antiguos. 
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14  (pág.  Í9).  Ejemplo  de  eslo  son  los  efectos  producidos  por  el 
terremoto  de  24  de  Diciembre  de  1884  en  Alhama,  Arenas  del  Rey, 
cortijo  de  Guaro,  Güevéjar,  Ventas  de  Zafarraya  y  demAs  poblacio- 
nes que  citó  la  (üomisión  española  en  su  Informe  de  7  de  Marzo  de 
1885,  al  tratar  de  la  reedifícación  de  los  pueblos  arruinados  (Bole- 
tín cit.,  pág.  97). 

15  (p.'^g.  20).  Á  la  Comisión  francesa  le  llama  la  atención  la 
discordancia  entre  las  estadísticas  de  muertos  y  heridos  publicadas 
por  la  Comisión  de  ingenieros  españoles  y  el  periódico  Hl  Defensor 
de  Granada,  la  cual  no  tiene  nada  de  particular,  ruando  diferían  en- 
tre sí  los  estados  publicados  por  el  Gobernador  en  Febrero  de  1885, 
y  los  suministrados  por  la  Diputación  provincial  tres  meses  después; 
pero  se  inclina  á  creer,  y  en  esto  no  tiene  razón,  que  son  más  exac- 
tos los  datos  del  diario  granadino.  En  el  Acia  de  inauguración  de  los 
pueblos  reconstruidos,  firmada  en  Granada  el  27  de  Junio  de  1887 
por  el  Comisario  regio,  el  Ministro  de  Fomento  y  demás  personas 
que  concurrieron  á  aquella  formalidad,  se  fija  el  número  de  muer- 
tos en  745  (exactamente  los  que  constan  en  el  Informe  de  la  Comi- 
sión española),  y  el  de  los  heridos  en  1253,  es  decir  menos  que  los 
indicados  por  dicha  Comisión,  pero  más  que  los  que  contenía  la  es- 
tadística de  El  Defensor  de  Granada;  diferencia  que  se  explica  por 
la  insignificancia  de  algunas  heridas  ó  contusiones  que  se  registraron 
en  el  primer  momento,  y  de  que  los  mismos  pacientes  no  hicieron 
caso  después:  lo  esencial  es  el  número  de  muertos,  que  resulta  exacto 
en  la  estadística  que  se  dio  en  el  Informe  de  la  Comisión  española. 

16  (pág.  21).  Varios  de  los  pueblos  que  aquí  se  citan  sufrieron 
muy  poco,  casi  nada,  entre  ellos  Antequera  y  Alrauñécar,  según  re- 
sulta de  la  visita  que  hizo  la  Comisión  española  y  lo  confirma  la  rela- 
ción de  las  indemnizaciones  que  abonó  la  Comisaría  regia  encargada  * 
de  la  reedificación  de  los  pueblos  arruinados.  (Véase  Memoria  del 
Comisario  regio  nombrado  etc.:  Madrid,  1888,  pág.  404). 

17  (pág.  22).  Véase  en  la  pág.  85  del  tomo  XII  del  Boletín  de 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  cómo  apreciaron  y  des- 
cribieron en  su  informe  los  ingenieros  de  la  Comisión  española  el 
fenómeno  ocurrido  en  Guaro,  que  en  su  concepto  se  debió,  no  á  un 
resbalamiento  como  el  de  Güevéjar,  sino  al  hundimiento  de  alguna 
de  las  cavernas  subterráneas,  tan  abundantes  en  la  caliza  jurásica  de 
la  localidad,  á  donde  probablemente  van  á  parar  parte  de  las  aguas 
del  sumidero  del  valle  de  Zafarraya. 
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18  (pág.  22).  Lo  qae  lucedió  fué  que  se  hándiA  la  furale  de 
'  donde  salla  el  agua  del  nianaotiaT,  eoonrlíéedose  aquel  lugar  en  uea 
lagaña  de  4860  metros  8aper8c¡al«,  según  lo  describe  en  su  ciltdo 
ñforme  laComisida  española  (Bol.  ciU,  pág.  87). 

18  (pág.  22).  El  mananlisl  á  que  se  reBere  la  GomisMn  tnaeé- 
m,  cuya  situaeidn  y  eircmulaucias  se  describen  ^n  el  Isforme  de  la 
Comisido  espaflola  (Bol.  cit.,  pág.  6U),  no  apareció  á  un  kilómelro 
n^  hrríba,  sino,  poreleonlrario,  á  BüOmelrosagua  abajo  del  anti- 
guo venero  que  surte  los  baños  termales  de  Albinia  de  Grasada  desde 
el  tiempo  de  k  dominacidn  árabe,  á  cuya  époea  corresponde  la  piscina 
donde  surge  el  agua  caliente;  siendo  áe  notar  que  díeba  parle  no  •«• 
triA  nada  een  el  terremoto,  raienlrafl  que  las  eonstruccioBea  moder- 
nu,  que  son  muy  impwtantes,  se  cuarteanm,  basta  el  punto  de  te- 
ner que  hacer  en  el  ediflcto  grandes  reparaciones.  Ei  verdad  qne  la 
solides  de  unas  partes  y  otras  no  puedni  compararse;  pero  de  todos 
modos  es  notable  que  algunas  dependencias  aisladas  bulante  fuertes. 
se  arrumaran  del  todo. 

So  (pág.  23).  No  podemos  menos  de  llamar  la  atendí  acerca 
de  las  declaraciones  que  aquí  bace  la  (amisión  francesa,  la  cual  coa- 
riá^ni  sin  importancia  los  fenómenos  ebserradas,  porque  todos  pue- 
den ser  efecto  de  los  sacudimientos,  lo  mismo  que  la  destrucción  de 
los  edificios.  Por  más  respeto  que  nos  inspire  la  opinión  de  Ins  comi- 
sionados franceses,  no  poJemos  aceptar  semejante  aserlu.  Es  indu- 
dable que  las  grietas  que  se  abrieron  en  algunos  parajes,  la  desapa- 
rición de  las  aguas  que  corrían  desde  mucho  tiempo  en  ciertos  luga- 
res, la  aparición  de  manantiales  en  otros,  el  aumento  y  disuiinución 
de  su  caudal,  son  fenómenos  que  puede  ocasionar  un  sacudimiento, 
destruyendo  la  cohesión  de  las  rocas,  rompiendo  y  trastornando  los 
conductos  por  donde  circulan  las  aguas;  pero  que  éstas  se  enturbien, 
y  algunas  veces  días  antes  de  que  tenga  lugar  la  concusión,  es  un 
hecho  que  se  ha  observado  en  mucltos,  en  casi  lodos  los  grandes  te- 
rremotos, como  también  en  el  de  Andalucía,  y  prueba  que  no  son 
admisibles  las  explicacioues  fundadas  en  las  antiguas  teorías  de 
Scheuzer  ó  de  Perrey,  ni  en  la  de  los  volcanes  abortados,  ni  menos 
en  la  más  moderna  de  que  la  corteza  sólida  va  adapti'nidose  á  la  pi- 
rósfera  á  medida  que  ésta  va  enfriándose  y  disminuyendo  de  volu- 
men, tan  en  boga  según  dice  la  Comisión  francesa.  Tampoco  puede 
atribuirse  a!  solo  efecto  de  las  sacudidas,  que  las  aguas  se  cargasen 
de  gas  ácido  rarhónico,  súlfidn  luiiiico,  etc.,  como  sucedió  en  la  oca- 
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síón  (le  que  se  Iraia.  Y  por  último,  nos  llama  la  aleucióa  que  ios 
comisionados  franceses,  que  lan  copiosamente  han  utilizado  los  da- 
tos de  los  ingenieros  españoles,  al  hacerse  cargo  de  los  efectos  que 
precedieron,  acompañaron  y  siguieron  al  terremoto,  y  que  en  el  ci- 
tado Informe  se  lian  consignado  imparcialmente,  ya  porque  se  ob- 
servaron por  dichos  ingenieros,  ya  porque  constan  en  varias  de  las 
respuestas  á  los  interrogatorios  por  los  testigos  presenciales  del  te- 
rremoto, sólo  se  hayan  Iiecho  cargo  de  los  que  venían  bien  á  sus  fines 
científicos  ó,  digámoslo  de  una  vez,  á  sus  ideas  preconcebidas,  pres- 
cindiendo de  los  demás,  sobre  todo  de  aquéllos  que  son  argumentos 
favorables  á  la  teoría  de  llossi  y  demás  físicos  italianos,  fundada  en 
la  acción  endógena  del  vapor  de  agua  y  de  los  gases;  acciones  que, 
por  otra  parte,  constituyen  la  base  de  las  explicaciones  (|ue  para  dar- 
se cuenta  de  los  terremotos  acepta  el  más  conspicuo  de  los  geólogos 
modernos  franceses,  M.  Daubrée,  cuya  autoridad  no  desdeñarán  por 
cierto  sus  colegas  de  la  Comisión  francesa. 

21  (pág.  25).  Las  observaciones  que  aquí  se  hacen  respecto  á  la 
hora  en  que  se  sintió  el  terremoto  en  Madrid  y  en  Málaga,  no  tienen 
más  valor  que  las  demás  á  que  se  ha  hecho  referencia  en  la  pági- 
na 12,  y  basta  para  ello  compararlas  con  las  de  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  Granada  y  del  observatorio  astronómico  de  San  Fernan- 
do, que  parecen  más  dignas  de  fe.  Lo  mismo  sucede  con  la  duración 
de  las  oscilaciones  que  indica  M.  Garret,  pues  como  se  ha  dicho  en 
otro  lugar,  no  debió  de  pasar  de  5  á  4  segundos  (nota  10). 

En  cuanto  á  la  circunstancia  de  haberse  nublado  el  cielo  á  cada 
nuevo  sacudimiento,  es  verdaderamente  extraña  la  incertidumbre 
con  que  se  expresa;  y  la  deploramos,  porque  la  observación  tiene  pa- 
ra nosotros  más  importancia  de  la  que  da  la  Comisión  francesa  á  las 
manifestaciones  meteorológicas. 

22  (pág.  24).  Suponemos  que  la  plaza  á  que  la  Comisión  fran- 
cesa llama  de  San  Silvano  es  la  de  San  Julián,  así  como  creemos  que 
la  que  poco  más  adelante  se  desigua  con  la  indicación  de  «Plaza  de 
la  calle  de  Granada»  es  la  del  Siglo. 

23  (pág.  25).  Según  dice  en  su  nota  la  Comisión,  M.  Garret  cal- 
cula en  300  el  número  de  casas  que  sufrieron  en  Málaga  por  el  terre- 
moto, v  estima  el  daño  causado  en  ellas  en  15  millones  de  francos. 
£sta  apreciación  no  es  admisible,  pues  en  una  relación  del  Goberna- 
dor, fecha  12  de  Marzo  de  1885,  se  calcula  el  importe  total  de  los 
perjuicios  experimentados  en  la  capital  de  la  provincia  en  2.100174 
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pesetas;  y  en  oli-o  estiido  Kiimiiiislradu  por  la  niistua  auLorítlml  al 
Comisario  r^iu  iiunibrudo  para  la  inverüiúii  de  la  sultscripción  na- 
cional, varia  tan  pocu  dicha  ciTra,  siixtitiiyi^iulola  por  la  de  i.  1Ü2Ú74, 
que  casi  parece  la  misma,  alterada  pur  alguna  errata  ó  por  la  adi- 
etÓD  ilv  una  linca  dañada  en  24(10  pnsetas.  ISo  es  fácil,  sin  un  minn- 
cioso  trabajo  de  invesligacidn,  deducir  cuál  Fuera  el  importe  del  per- 
jiiicio  realmente  experimentado  en  la  ciudad  de  Miílaga;  pero  dadoti 
algunos  aiilecedeules  que  tenemos,  se  pueile  asegurar  qur  es  toda- 
vía exagerada  ¡a  canLidad  de  2.ÍU2574  pesetas,  El  liiiiio  datu  po- 
sitivo es  (|ue  la  Couiisaría  regia  auxilió  ú  70  vecinos  con  la  canti- 
dad de  I4(J!II!5  péselas,  siendo  de  í>Z(ití  pi'selaií  el  auxilio  ui.^xÍmo  y 
9  pesetas  el  mínimo.  Es  verdad  que  no  se  indemnizó  á  los  propieta- 
rios que  pagaban  más  de  liOU  pesetas  de  imjiuesto  territorial;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  las  viviendas  de  Iob  pobres,  mal  construidas, 
fueron  las  ijue  más  snrrieron,  no  ex  dable  imaf^inar  que  los  dailos  fii 
la  parle  mejor  edilírada  fuera  trece  ü  catorce  veces  mayor  que  en  lo» 
barrios  ya  casi  rninosos  antes  del  terremoto. 

24  (pág.  2(i).  Segiin  el  estado  ijue  el  Gobernador  de  .Málaga  past'i 
al  Comisario  regio  en  10  de  Mayo  de  fi)85,  d  número  de  cdilicios 
desl millos  totalmente  en  la  villa  de  Vélt;7.-MálRi;a  fué  de  1112,  y  41  en 
su  término;  quedaron  amenazando  ruina  f  U5tl  en  fa  villa  y  títtt)  en  el 
campo,  subiendo  á  458  en  la  primera  y  á  114(1  en  el  segundo  los  que 
sólo  quedaron  resentidos,  valuándose  el  daño  total  eu  5.457285  pe- 
setas. Esta  suma  debió  de  ser  muy  exagerada,  cuando  de  la  Memoria 
del  Comisario  regio  resulla  que  sólo  se  emplearon  en  la  reparación 
de  Véiez-Málaga  1 10566  péselas,  y  no  consta  que  buldera  que  levan- 
tar ninguna  casa  de  nueva  planta;  á  lo  menos  no  se  construyó  con 
los  fondos  de  la  subscripción  nacional.  Pur  olra  parte,  de  las  665  Gn- 
cas  en  que  se  hicieron  reparaciones,  la  indemnización,  en  las  que  la 
obtuvieron  mayor,  no  pasó  de  19H8  pesetas;  bien  es  cierto  que,  como 
ya  se  ha  dicho  en  la  ñola  anterior,  no  se  indemnizó  á  ios  propietarios 
que  pagaban  un  impuesto  mayor  de  600  pesetas  anuales,  porque  su 
fortuna  se  consideró  ya  bastante  para  acudir  al  remedio  de  los  daños 
que  habían  sufrido.  Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  habiéndose 
de  distribuir  la  cantidad  de  6.455985,85  pesetas,  á  que  ascendió  la 
subscripción  nacional  (que  sumada  con  las  particulares  subid  á  unos 
10  millones  de  pesetas],  entre  los  perjudicados  por  los  terremotos, 
suponiendo  los  daños,  según  las  relaciones  presentadas,  una  cantidad 
bastante  mayor,  no  podía  resarcirse  el  valor  íntegro  de  lo  que  cada 
3«o 
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cual  había  perdido,  y  el  (loniísario  regio  estableció  que  se  diera  el  75 
por  100  á  los  que  pagaban  menos  de  *25  pesetas  de  impuesto;  el  00 
por  100  al  que  pagase  de  25  á  50;  el  45  por  i 00  al  contribuyente 
desde  50  á  75  pesetas,  y  el  50  por  100  á  todos  los  que  pagaban  de 
75  á  600  pesetas;  resultando  así,  codio  era  natural,  más  atendidos  los 
más  necesitados. 

También  se  tuvieron  que  deplorar  desgracias  en  Vélez-Málaga,  pues 
consta  que  bubo  6  muertos  y  10  beridos. 

25  (pág.  26).  La  Comisión  española,  en  su  minuciosa  explora- 
ción de  los  lugares  castigados  por  el  terremoto  de  25  de  Diciembre 
de  1884,  no  sólo  no  encontró  mucbos  casos  de  este  fenómeno,  sino 
que,  por  el  contrario,  fueron  raros,  y  casi  puede  decirse  que  no  se 
lian  comprobado  sino  los  que  cita  del  monumento  de  Torrijos  en 
Málaga  y  el  remate  de  la  fuente  en  la  plaza  de  Albama.  Kste  último 
está  próximo  al  epicentro;  pero  Málaga  se  baila  muy  distante.  Por  lo 
demás,  véase  cómo  en  la  pág.  57  (Bol.  cit.)  de  su  Informe  niegan  los 
in;^enieros  españoles  la  necesidad  de  acudir  á  un  movimiento  espe- 
cial giratorio  para  explicar  el  fenómeno  de  la  rotación  de  las  piedras, 
sin  recurrir  á  lo  ideado  por  M.  l\,  Mallct,  que  sólo  podría  aplicarse 
á  casos  muy  especiales. 

26  (pág.  26).  Los  estados  suministrados  por  el  Gobernador  de 
Málaga  en  12  de  Marzo  y  en  19  de  Mayo  de  1885,  no  contienen  ni 
uno  ni  otro  noticia  alguna  de  Alcaucín.  En  las  notas  tomadas  por  la 
(lomisíón  española  al  visitar  los  lugares  que  uiás  babían  sufrido,  se 
dice  que  la  buena  calidad  de  los  materiales  con  que  están  construi- 
das las  casas  había  evitado  que  los  daños  fueran  grandes  en  dicha 
población;  pero  que,  sin  embargo,  se  babían  hundido  algunas.  La  Co- 
misión francesa  precisa  el  número  diciendo  que  fueron  25;  y  en  la 
Memoria  del  Comisario  regio  consta  que  se  indemnizó  á  69  propie- 
tarios para  la  reparación  de  los  daños  con  955*)  pesetas,  desde  900 
pesetas,  que  fué  el  máximo,  basta  12  como  mínimo. 

87  (pág.  27).  En  Canillas  de  Aceituno,  que  fué  uno  de  los  pue- 
blos más  castigados  por  su  situación  en  la  falda  occidental  de  la  sierra 
Tejeda,  cerca  del  epicentro,  murieron  5  personas  bajo  las  ruinas  de 
las  casas  hundidas.  Estas  fueron  92  totalmente  destruidas;  quedaron 
amenazando  inminente  ruina  582,  y  simplemente  resentidas  128,  es- 
timándose el  valor  del  daño  de  todas  ellas  en  255647  pesetas,  según 
el  estado  oficial  comunicado  por  el  Gobernador  al  Comisario  regio. 
El  auxilio  que  éste  concedió  de  los  fondos  de  la  subscripción  nacional 
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no  páaé  de  825i  {pesetas»  repárUdas  eiíire  69  ?eciB<m;  pert  Imy  qqe 
teoer  «n  cuenta  qm  ésto  foé  imo  de  loa  pueblos  ao  qoe  la  reeont- 
^neeióa  de  loa  edificios  bondidos  corrió  á  cargo  de  aua  de  laaBoto- 
eripcioiies  particulares,  la  que  se  reuaió  en  la  isla  de  Cuba;  habién- 
dose levantado  un  nuevo  barrio  á  la  entrada  dd  pueblo,  en  uno  dé- 
los ñtios  menos  pendientes  que  ofrece  aquel  escabroso  y  quebrase 
tadd  terreno. 

28  (pág.  27).  No  hemos  podido  averiguar  la  exísteneia  de  este 
caserío,  que  hubiera  debido  ser  muy  conocido,  aunque  no  ftm*a  más 
que  por  la  circunstancia  de  haber  muerto  en  él  3  personas,  según 
los  datos  suministrados  á  la  Comisión  francesa:  sospechamos  que  ésta 
fué  yfetima  de  una  broma,  como  la  que  dieron  en  ü^ico  al  BÍurón  de 
Humboldt  cuando  recogía  notas  para  su  i^niayo  poUtieo  sobre  Naew 
Etftáa;  y  se  justifica  por  el  nombre  del  cortijo,  que  nosotros,  á  pesar 
de  habernos  propuesto  no  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto  francés, 
nos  hemos  permitido  modificar,  sustituyendo  Gasa-Oro  al  que  alH  se 
ha  estampado,  pero  sin  poder  sospechar  á  cuál  de  los  de  la  comarca 
se  refiere:  como  no  sea  el  de  Guaro,  que  se  cita  en  la  pág.  28. 

89  (pág.  27).  El  pueblo  de  Periana  tiene  4307  habitantes,  y 
hubo  con  motivo  del  táremete  40  muertos  y  18  heridos,  inehiyen-* 
(lo  los  del  cortijo  de  Gunro.  El  número  de  edificios  en  inrainenle  rui- 
na fué  de  158,  y  146  síinpleiuenle  resentidos,  ascendiendo  el  importe 
de  los  perjuicios  allí  ocasionados  á  1.566002  péselas,  según  el  estado 
que  pasó  el  Gobernador  al  Comisario  regio  en  19  de  Mayo  de  1885. 
Pero  según  la  Memoria  de  éste,  sólo  se  emplearon  500587  pesetas 
en  la  conslrucción  de  un  nuevo  barrio  de  55  casas  y  en  las  repara- 
ciones de  las  demás  del  pueblo,  en  mímero  de  499,  siendo  el  auxilio 
mayor  que  se  dio  de  2550  péselas  y  el  mínimo  de  10  péselas.  Puede 
asegurarse,  con  respeclo  á  Periana,  que  no  debieron  pasar  los  dafios 
de  las  500000  péselas,  porque  en  lodos  los  pueblos  donde  se  ediOca- 
ron  nuevos  barrios  en  la  provincia  de  Granada,  el  imporle  de  lo  gas- 
lado  excedió  con  mucho  á  los  perjuicios  sufridos,  según  la  relación 
oficial. 

30  (pág.  28).  La  Comisión  española  explica  de  muy  dislinla 
manera  lo  ocurrido  en  Guaro,  según  puede  verse  en  la  nota  17, 
correspondiente  á  la  pág.  22,  donde  la  Comisión  francesa  se  hace  car- 
go de  esle  suceso. 

31  (pág.  28).  En  la  última  relación  que  la  Comisión  provincial 
de  Granada  (25  de  Mayo  de  1885)  pasó  al  Comisario  regio,  aparece 
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que  hubo  en  Zafarraya  597  casas  quebranladas  y  ninguna  destruida, 
niíenlras  que  en  la  primera  (19  de  Febrero)  se  decía  que  eran  371  las 
hundidas  y  ninguna  arruinada  parcíalmenle.  Ni  una  ni  olra  cosa  es 
exacla,  pues  según  cousla  en  la  Memoria  de  la  Comisaría  regia,  se 
construyeron  allí  40  casas  de  nueva  plañía,  y  para  las  reparacio- 
nes de  las  demás  se  auxilió  á  92  propielaríos  con  Ü90I  péselas, 
desde  1125  que  importa  el  auxilio  mayor  hasta  9  pesetas  de  que  no 
pasó  el  mínimo,  ascendiendo  la  suma  total  invertida  en  Zafarraya 
por  la  Comisión  regía  á  122421  |>eselas. 

También  hay  divergencia  en  el  número  de  las  desgracias  eu  am- 
bas relaciones,  pues  en  la  primera  se  hacía  subir  el  número  de  muer- 
tos á  25,  y  á  86  el  de  los  heridos,  siendo  así  que  en  la  segunda  apa- 
recen sólo  20  muertos  y  34  heridos. 

32  (pág.  28).  Tampoco  hay  conformidad  en  las  relaciones  forma- 
das por  la  Diputación  provincial  de  Granada  acerca  de  los  danos  y 
desgracias  ocurridas  en  Ventas  de  Zafarraya:  la  de  19  de  Febrero 
dice  que  fueron  73  los  muertos  y  7  los  heridos,  y  en  la  segunda,  de 
23  de  Mayo,  constan  sólo  5B  muertos  y  26  heridos. 

En  cuanto  al  número  de  casas  hundidas  y  parcialmente  arruinadas, 
la  relación  de  Febrero  dice  que  ascendieron  á  1 19  las  primeras  y  20 
las  segundas,  y  en  la  de  Mayo  aparecen  156  quebrantadas  y  ninguna 
hundida,  cuando  es  notorio  que  mucbas,  aunque  no  tantas  como  las 
que  iiguran  en  la  primera  relación,  cayeron  completamente  ál  sue- 
lo. Con  la  reconstrucción  de  este  pueblo  corrió  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, que  mandó  expresamente  un  comisionado;  no  obstante  lo  cual 
aparece  en  la  Memoria  del  Comisario  regio  encargado  de  repartir  los 
fondos  de  la  subscripción  nacional,  que  de  éstos  se  dieron  auxilios 
á  46  propietarios,  y  que  importaron  17781  pesetas,  desde  2812  como 
auxilio  más  crecido  hasta  16,50  pesetas  que  fué  el  mínimo.  La  Di- 
putación provincial  babia  apreciado  todos  los  perjuicios  causados  por 
el  terremoto  en  125819  pesetas. 

33  (pág.  29).  Las  poblaciones  más  cercanas  á  Cacín  que  puedan 
corresponder  á  estos  dos  nombres  son  El  Turro  y  Loja,  por  más  que 
esta  última  sea  una  ciudad  importante.  Los  danos  causados  en  (]a- 
cín,  según  la  última  relación  de  la  Diputación  provincial  de  Grana- 
da, fueron  21  casas  destruidas  y  72  quebrantadas,  cuyos  propieta- 
rios, en  número  de  66,  fueron  auxiliados  por  la  Comisaría  regia  con 
9421  pesetas  de  los  fondos  de  la  subscripción  nacional. 

Hubo  en  Cacín  un  muerto  y  6  heridos. 
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34  {pág.  á'J].  La  poblacirtii  de  Areua»  liel  Rey  lia  leniílo  que  rr- 
ennstriiirsp  ¡i  unos  r>ÜII  iiieiros  al  iiorU;  de  su  primitivo  asieiiln,  eilili- 
cando  (a  Cotitlsaría  reijin  it»  casas  y  Ufí  d  IurIÍUiIo  del  Pomenln  de) 
Trabajo  nacional  de  Barceloii;i,  para  Nusliliitr  las  '^íil  de  ijiip  coiiNLa- 
1)3  el  antigtin  pacido.  K]  valor  loud  nlrilmítln  i  los  dataos  que  causó 
el  lerrcoiulu  fué  de  l!)filU(l  líeselas,  en  el  eiiladu  que  se  tiuniinístró 
al  Cumisaríu  regiu  pur  la  CoinUif^n  pntvincial  de  Granada;  pero 
se  gnsU\  en  la  reedilit^acii^n  del  pueblo,  adqimicii'in  de  terrenos,  nn- 
xilios,  eti"-,  la  eniilidad  de  1.0337iíá  pesetas,  siu  contar  las  sumas 
invertidas  por  el  Obispo.  Ayuntamiento  é  Instíluto  del  Fomeulo  del 
Trabajo  nncionnl  de  ilarcelnna  en  l.i  parte  de  la  nueva  pnblacii'm  que 
Kf  enr^irgarou  de  cdillnar. 

Hubo  en  Arenas  del  Rey,  segi'ui  la  citaila  relnciAn,  KM  muertos  y 
!*2  heridos:  muy  díTerente  de  l.i  que  tres  meses  antes  balita  publi- 
cado el  Goliernadur,  donde  lif;nraban  155  muertos  y  ningún  herido. 

35  {p^S-  50).  ííegi'ui  la  rciHcióu  presentada  por  la  Uíputnriáu 
provincial  de  Granada  al  Comisario  regio,  et  numero  de  casas  des- 
truidas por  el  terremoto  en  Sillar  fué  de  37,  y  220  las  quebrantadas, 
ascendiendo  el  valor  total  de  los  daüos  á  580(4  péselas;  pero  de  le 
Memoria  de  la  Comisaría  regia  resulta  que  ésta  auxilió  <í  Játar  con 
9172!'  péselas,  repartidas  entre  3!Jí  ]iropietnr¡«s,  ademís  de  las 
edifícaciones  que  allí  hicieron  los  comisionados  de  Cataluña,  por  cuya 
cuenta  se  construyó  un  barrio  entero. 

Los  muertos  fueron  efee.tivamente  2,  y  7  los  heridos. 

36  (pág.  30).  Las  casas  totalmente  arruinadas  en  Jayena  fue- 
ron !)5,  218  las  quebrantadas,  y  se  apreció  el  daño  en  123370  pe- 
setas, cantidad  que  diliere  muy  poco  de  la  de  128508  que,  según 
la  Memoria  de  la  Cotnisaría  regia,  se  repartió  entre  280  vecinos  para 
auxiliar  la  reedificación  y  las  reparaciones. 

Hubo  7  Diuertos  y  16  heridos,  según  la  relación  tantas  veces  cita- 
da de  la  Comisión  provincial  de  la  Diputación  de  (íraiiada. 

37  (pAg>  50).  r.u  la  ciudad  de  Alliama  y  su  término  municipal 
había  1531  edificios,  según  el  <^nso  de  1.*  de  Julio  de  1875,  y  apa- 
rece de  In  relación  pasada  por  la  Comisión  de  la  Uipulación  provin- 
cial de  Granada  al  Comisario  regio,  encargado  de  la  reconstrucción 
de  los  pueblos  arruinados  por  el  terremoto  de  1884  y  85,  que  las 
casas  destruidas  fueron  1084,  y  560  las  quebrantadas.  Resulta,  pues, 
que  aun  cuando  de  todo  el  caserío  del  término  municipal  de  Albania 
uo  hubiera  quedado  un  solo  edificio  sano,  habría  en  1884  115  más 
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que  en  1875,  lo  cual  es  posible;  pero  más  bien  creemos,  sin  tomar 
en  cuenta  las  ocultaciones  de  los  propietarios  para  con  la  Hacienda, 
que  la  diferencia  consiste  principalmente  en  la  manera  como  está 
distribuida  la  propiedad  urbana  en  la  ciudad,  donde  ocurre  que  mu- 
chas casas  tienen  más  de  un  propietario,  perteneciendo  á  veces  el 
piso  principal  á  uno  y  el  bajo  y  el  segundo  á  otro,  con  completa  in- 
dependencia para  el  pago  de  la  contribución  y  hasta  para  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  de  la  propiedad,  lo  cual  puede  dar  lugar  á  la 
anomalía  que  se  nota  en  los  dalos,  oficiales  ambos,  que  se  han  apun- 
tado. El  daño  total  se  apreciaba  en  la  relación  de  la  Diputación  pro- 
vincial en  l.*>26016  pesetas,  y  según  la  Memoria  del  Comisario  re- 
gio se  gastaron  en  la  edificación  del  nuevo  barrio,  compuesto  de 
227  casas,  y  en  los  auxilios  suministrados  para  la  reparación  de  las 
restantes,  más  de  Í.5ÜÜÜ00  pesetas.  Si  á  esto  se  agrega  que  se  han 
levantado  muchos  edificios,  costeados  por  los  donativos  recogidos  por 
el  periódico  El  Imparcial,  los  de  la  llepáblica  argentina,  ciudades  y 
villas  de  Jaén  y  Priego,  etc.,  resulla  que  la  población  de  Alhama  ha 
mejorado  considerablemente  y  ha  tenido  más  bien  ganancias  que  pér- 
didas materiales  con  el  terremoto. 

El  número  de  muertos  con  motivo  de  éste  ascendió  á  5Ü7,  y  5U2 
el  de  los  heridos. 

38  (pág.  30).  Ni  en  la  relación  publicada  por  el  Gobernador  de 
Granada  en  19  de  Febrero  de  1885,  ni  en  la  que  suministró  la  Di- 
putación provincial  al  Comisario  regio  en  25  de  Mayo  del  mismo 
ano,  se  incluye  á  Granada  entre  las  poblaciones  que  sufrieron  daño 
por  los  terremotos.  Es  notorio,  sin  embargo,  que  los  hubo,  y  consta 
en  la  Memoria  del  ya  citado  señor  Comisario  regio  que  se  auxilió 
á  85  propietarios  de  fincas  con  la  cantidad  de  1Ü9892  pesetas,  ele- 
vándose á  29tí4  pesetas  el  auxilio  máximo  y  siendo  de  15, Üü  pese- 
tas el  mínimo;  debiéndose  tener  en  cuenta  además  que,  según  ya 
queda  repetido,  no  se  indemnizó  á  ninguno  de  los  propietarios  que 
pagaban  más  de  GüU  pesetas  de  contribución;  que  debió  de  haber  mu- 
chos que  ni  reclamaron  siquiera,  y  que  las  reparaciones  que  se  ha- 
yan hecho  ó  que  exijan  las  iglesias,  hospitales  y  otros  edificios  públi- 
cos tampoco  van  incluidas  en  la  cuenta  de  inversión  de  la  subscrip- 
ción nacional,  cuyo  objeto  fué  atender  á  los  más  necesitados. 

38  (pág.  51).  El  pueblo  de  Albuñuelas  fué  uno  de  los  que  más 
sufrió  con  el  terremoto.  Aparece  de  la  relación  publicada  por  el  Go- 
bernador de  Granada  en  Febrero  de  1885,  que  el  número  de  muer- 
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tos  fué  el  que  m  eonsigiit  en  el  Irabtjo  orígiml,  y  estampó  M 
n  Infomie  h  Gominóo  espaAola;  |Mo  aegún  d  estaifo  que  pesé  la 
DqNilaeite  pnmoeial  al  CkMaisario  regio  en  Mayo  éá  mlsaio  afio,^ 
nAmero  de  moertos  00  foé  mis  qae  9S,  y  75  d  de  los  lMridoe« 

ÍMB  casas  destrojdas»  aegún  el  mismo  estado»  f oefon  463,  y  it6  las 
qneimultadas,  ealeidándoae  d  dado  total  por  la  mñma  Dipntaeidn  eu 
55439  pesetas.  Si  osta  eifra  fuera  exacta,  resoltaría  que  .este  piie* 
tío,  como  todoa  los  que  quedaron  armiñados,  materiatamito  gima* 
ron  mocho  con  el  terremoto,  pnes  s^n  la  Memoria  dd  Graiisario 
regio  se  gastó  en  la  edificación  de  66  casas  de  nneva  phnta  para  W 
vecinos,  y  en  auxilios  para  29i  propietarios,  la  soma  de  346923  pe- 
setas, siendo  de  1380  pesetas  el  auxilio  máximo  y  de  12,67  d  mí* 
nimo;  es  decir  qne  obtuvieron  seb  veces  más  de  lo  que  importaba 
h  p&rdida,  sin  contar  con  que  el  Duque  de  Femán-^Adei  biso  coiía» 
tmir  además  una  barriada  nueva  con  los  fondos  de  una  subaeripeiéa 
particidar. 

40  (pág.  31).  Los  daños  experimentados  en  Santa  Grus  de  Alba- 
ma,  donde  bobo  20  muertos  y  98  beridos,  según  la  reladón  sumi- 
nistrada en  Mayo  de  1885  por  la  Comisión  provfuckl  de  Granada, 
es  decir  7  muertos  y  90  beridos  más  que  los  que  figuraban  en  el 
primer  eslado  del  Gobernador,  ascendían  en  dicha  relación  á  164422 
péselas,  siendo  162  las  casas  destruidas  y  44  las  quebrantadas,  casi 
lo  mismo  que  se  había  indicado  tres  meses  antes  en  el  estado  del 
Gobernador,  donde  figuraban  159  casas  destruidas  y  50  quebranta- 
das. No  es  posible  apreciar  aquí  el  verdadero  daño  causado  por  el 
terremoto  en  este  pueblo,  ó  mejor  dicho  su  valor,  porque  había  que 
reedificarlo  de  nueva  planta,  y  los  gastos  de  reedificación  corrieron  á 
cargo  de  la  Sociedad  madrileña  el  Circulo  de  la  Unión  Mercantil,  no 
empleando  en  ella  ni  un  solo  céntimo  de  la  subscripción  nacional  ad- 
ministrada por  el  Comisario  regio,  en  cuya  Memoria  no  se  hace 
mención  de  Santa  Cruz  de  Alhauía. 

41  (pág.  51).  En  el  trabajo  francés  se  escribe  siempre  el  nom- 
bre de  este  pueblo  Ifo;  pero  es  evidentemente  Isbor. 

42  (pág.  32).  iün  la  primera  relación  suministrada  por  el  Go- 
bernador de  Málaga,  en  Marzo  de  1885,  figura  Antequera  con  uu 
perjuicio  ocasionado  por  el  terremoto  de  578189  pesetas,  con  24 
edificios  totalmente  destruidos,  19Ü  en  inminente  ruina  y  87  resen- 
tidos. Rn  la  segunda  relación,  suministrada  en  Mayo  por  la  misma 
autoridad  al  Comisario  regio,  había  aumentado  el  daño,  siendo  28  los 
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edificios  lolalmeule  deslruídos,  250  los  que  amenazaban  inminenle 
ruina  y  165  los  resentidos;  así  es  que  el  importe  lolal  de  ios  perjui- 
cios subía  á  la  considerable  suma  de  7U^J96I  pesetas.  Mas  después 
del  escrupuloso  reconocimiento  que  mandó  ejecutar  el  Comisario  re- 
gio, resultó  que  de  la  subscripción  nacional  no  se  dedicaron  á  subsa- 
nar los  daños  allí  sufridos  masque  50381  pesetas,  distribuidas  en- 
tre 132  vecinos,  siendo  el  auxilio  mayor  de  5000  pesetas  y  el  menor 
de  10,50  pesetas. 

43  (pág.  32).  Salar  es  una  villa  de  las  más  pobres  de  la  provin- 
cia de  Granada,  cuyo  caserío,  compuesto  de  370  edificios,  quedó  bas- 
tante maltratado  con  el  terremoto,  pues  según  los  estados  de  19  de 
Febrero  y  23  de  iMayo,  publicado  el  primero  y  suministrado  el  segun- 
do al  Comisario  regio,  se  hundieron  totalmente  2Í)  y  quedaron  que- 
brantados 237,  apreciándose  los  perjuicios  en  22402  pesetas.  De  la 
subscripción  nacional  se  gastaron  en  Salar  0781)  pesetas,  distribui- 
das entre  120  propietarios,  cuyo  auxilio  máximo  fur  de  000  pesetas  y 
de  15  el  mínimo. 

En  cuanto  á  desgracias,  no  están  de  acuerdo  las  relaciones  oficia- 
les: la  de  Febrero  dice  que  bubo  un  muerto  y  20  heridos,  mientras 
que  la  de  Mayo  limita  á  4  el  número  de  los  heridos  y  no  hace  men- 
ción de  ningún  uiuerto. 

44  (pág.  52).  Los  danos  ocasionados  en  xMurcbas.por  el  terre- 
moto del  28  de  Diciembre  de  1884,  fueron  considerables:  en  el  es- 
tado publicado  por  el  Gobernador  de  Granada;  aparecen  51  casas  to- 
talmente hundidas  y  otras  51  parcialmente  arruinadas.  La  Diputa- 
ción provincial  consignó  después,  en  la  relación  comunicada  al  Comi- 
sario regio,  que  juzgaba  totalmente  destruidas  las  95  casas  que  ha- 
bían padecido  con  los  terremotos,  ó  sea  todas  las  que  constituyen  el 
pueblo,  no  atreviéndose  á  fijar  la  cifra  de  los  daños  por  esa  razón. 
De  la  Memoria  del  Comisario  regio  resulta  que  sólo  se  emplearon  en 
auxilios  para  Murchas  la  cantidad  de  20000  pesetas,  poniue  la  ree- 
dificación del  pueblo  se  hizo,  con  fondos  de  subscripciones  particu- 
lares, por  el  Rdo.  Arzobispo  de  Granada. 

Murchas  fué  uno  de  los  pueblos  que  relativamente  á  su  vecindario 
experimentó  más  desgracias,  pues  hubo  9  muertos  y  l.l  heridos,  se- 
gún el  estado  que  publicó  el  Gobernador.  En  el  posterior,  suminis- 
trado por  la  Diputación  provincial,  figuran  8  muertos  y  7  heridos. 

Débese  muy  principalmente  la  ruina  de  Murchas  á  la  mala  cons- 
trucción de  las  casas,  como  dice  la  Comisión  francesa;  pero  en  esto 
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110  se  ilircrviiciüliu  ilt;  tus  demás  |)uelilos  pe4|ueMus  de  la  (truvíiiciíi. 
Sil  proxioiiilad  ni  rio  Tórrenle  cuyas  márgenes  i|ue<l3ron  seiulirailaK 
de  ruinas  de  caseríos,  pertenecíenles  al  mismo  y  otros  pueblos,  pii~ 
do  (Toulrtbuir  Umbú-ti  á  qur  se  hicierau  más  sensibles  ios  efectos 
del  saciidimicnlu  síümíro,  n>Diii  acuDteciú  á  lo  largo  ild  riu  Man-háii 
y  de  otras  corrientes  eu  el  mismo  lerreotolo  de  I81ii,  ^  se  babia 
nhservado  en  el  rio  de  Altuaiizcra.  cuandu  ocurrió  el  de  Alott-ría 
en  I8(Í3,  y  en  las  orillas  de  las  corrientes  principales  de  ia  Calabria 
en  el  famoso  terremoto  de  1857,  estudiado  por  Mallel. 

16  (pág.  53;.  Los  ilaiios  ocasionados  en  lléziiar  por  el  terremoto 
del  íÁ  de  Diciembre  lo  aprecia  la  Oiputaciúu  pruvincial  en  o5(>2¡t 
pesetas,  babiéndosebundído  totalmente,  segiin  la  relucíóii  que  dio  en 
Mayo  de  1885,  71  casas,  quedando  qnebrautadas  IU4.  La  Cumisaria 
re»ia  ínvirtiii  75753  pesetas  de  la  susbcriprión  nacional  en  auxilios 
distribuidas  entre  25t  vecinos,  siendo  el  socorro  luAximo  de  lf>12 
pesetas  y  el  minínio  de  7,5<l. 

?ÍQ  hubo  muertos,  pero  sí  i  iierÍdoí>. 

46  (pág.  ói).  Con  decir  que  el  pueblo  de  Giievejur  tuvo  que 
construirse  de  nueva  planta,  basta  para  rouipreiider  que  los  daños 
fueron  gravísimos,  aunque  iiu  Ijiibo  desgracias  personales  (|ue  lameu- 
tar,  ni  pueden  compararse  sus  ruinas  con  las  de  Arenas  del  Rey, 
Albama,  Periana  y  Murchas.  Itesulló,  sin  embargo,  de  la  relación  co- 
municada al  Comisario  regio  por  la  Diputación  provincial  de  Gra- 
nada, que  quedaron  destruidas  129  casas  y  25  quebrantadas.  Se- 
gún la  Memoria  del  Comisario  regio,  se  invirtieron  527113  pesetas 
de  la  subscripción  nacional  en  edificar  el  nuevo  pueblo,  compuesto 
de  130  casas  y  una  iglesia,  distribuidas  entre  211  vecinos  y  en  au- 
xiliar á  otros  cinco,  recibiendo  el  que  más  301)0  pesetas  y  220  ei 
que  menos. 

Eu  cuanto  é.  las  grietas  que  se  formaron  eu  el  terreno,  al  tiuudií  • 
se  éste,  y  dar  ocasión  al  desplome  de  las  casas,  babíeudo  levantado 
la  Comisióu  de  ingenieros  españoles  un  plano  exacto  de  la  locali- 
dad, podemos  asegurar  que  el  anclio  de  dichas  grietas  llegaba  á  ser 
en  algunos  puntos  el  que  dice  la  Comisión  francesa;  pero  ésta  ha  pa- 
decido algún  error  al  calcular  la  profundidad,  porque  nn  mes  antes 
de  su  visita,  es  decir  cuando  se  levantó  el  plano,  apenas  podían  re- 
conocerse seis  ú  ocho  mellos  de  hondura,  pues  aunque  es  probable 
que  las  grietas  llegasen  á  mayor  profundidad,  se  iban  c^udo  por 
los  desprendimientos  de  las  tierras. 


5  á  9     Discoidea  BDBucL'Lt's,  Klria.    , 
lo  ñ  12    DigcoiDKA  co.viGA,  Desor. 
13  A  18  lloLBcrrfus  macboptour,  Desor. 
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I,  2,  4  y  8  PsetiioüiAint«A  Malbosi.  r.olt. 
3,  5,  8  y  9  PsBODODiADKM»  dübicm,  Colt. 
7,  10  y  U    PsíDDooiADEMA  BouRUUETi,  Dcsor. 
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47  (pág.  35).  A  pesar  de  la  importancia  de  la  ciudad  de  Motril, 
que  cuenta  con  más  de  KifiüU  habitantes  y  pasan  de  2500  los  ediíi- 
cios,  sólo  se  emplearon  37482  pesetas  de  la  subscripción  nacional  en 
auxiliar  las  reparaciones  que  exigían  los  desperfectos  ocasionados  por 
los  terremotos.  Dicha  cantidad  se  repartió  entre  238  vecinos  ó  pro- 
pietarios, siendo  el  mayor  auxilio  de  50ÜÜ  pesetas  y  el  menor  de  9, 
es  decir  que  hubo  muchos  desperfectos,  pero  de  poca  importancia, 
ya  que  el  término  medio  es  de  unas  15Ü  pesetas  para  cada  casa. 

48  (piíg.  35).  La  villa  de  Nerja,  según  la  relación  suministrada 
á  la  Comisaría  regia,  debió  de  sufrir  mucho,  puesto  que  se  hace  su- 
bir el  valor  de  los  daños  a  519250  pesetas,  suponiendo  que  se  habían 
hundido  42  edificios,  que  amenazaban  inminente  ruina  347,  y  1174 
habían  quedado  quebrantados;  pero  de  la  iMemoria  del  Comisario  re- 
gio se  deduce  que  fueron  muy  exagerados  los  cálculos  de  la  Diputa- 
ción, puesto  que  de  la  subscripción  nacional  sólo  se  destinaron  14274 
pesetas  para  auxiliar  á  200  propietarios. 

49  (pág.  55),  La  Comisaría  regia  auxilió  á  48  propietarios  de 
Vélez  de  Benaudalla  con  3475  pesetas  de  la  subscripción  nacional, 
á  pesar  de  que  la  apreciación  de  los  daños  ascendía  á  18tí72  pesetas 
en  la  relación  de  la  Diputación  provincial  de  Granada;  en  la  que  cons- 
taba también  que  habían  sido  82  las  casas  quebrantadas. 

50  (pág.  55).  Si  fueran  exactas  las  valuaciones  de  la  relación 
presentada  por  el  (Tobernador  de  Málaga  á  la  Comisaría  regia,  el  da- 
ño que  en  Alfarnate  ocasionó  el  terremoto  habría  sido  considerable, 
porque  en  ella  se  supone  que  10  edificios  quedaron  completamente 
destruidos,  57  amenazando  inminente  ruina  y  292  quebrantados, 
apreciándose  el  daño  en  458435  pesetas.  No  es  fácil  demostrar  que 
hubo  error,  ni  la  cuanlía  de  los  daños,  porque  la  reparación  de  este 
pueblo  corrió  á  cargo  de  una  de  las  subscripciones  particulares.  Lo 
que  sí  puede  asegurarse  es  que  la  Comisión  de  ingenieros  españoles 
consideró  que  los  perjuicios  no  fueron  de  gran  importancia,  y  que  en 
ninguna  de  las  relaciones  oficiales  consta  que  allí  muriera  nadie. 

51  (pág.  55).  La  aldea  de  Tablate  está  agregada  á  la  de  Izbor;  y 
cuanto  á  la  primera  se  refiere  con  motivo  de  los  terremotos  se  halla 
comprendido  en  las  noticias  indicadas  al  tratar  de  la  segunda. 

52  (pág.  34).  Al  lugar  de  Talará  está  agregado  el  de  Chite,  for- 
mando juntos  un  ayuntamiento,  por  lo  cual  las  relaciones  del 
Gobernador  y  de  la  Diputación  de.  Granada  los  consideran  siempre 
unidos  al  apreciar  los  daños  ocasionados  por  el  terremoto  de  1 884; 
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jiiBti»  unihite  igorMí  m  h  IbiBom  ddi  CoQMam  lagiii^  y  cmiUi 
eo  ésU  ifue  de  lew  feodos  de  la  8iiÍMeri|ieió&  ateimiil  ai  dedíeaiiiii 
M3S4  pesetas  iMura  aulliar  á  S55  ? eeiaos,  6uyas  casas  habisB  peder 
dido  más  ¿  menee,  á  pesar  de  que  h  eiudbd  de  BUfcao  se  llakja.Jel^<> 
eargado  de  sa  fQedifbaeido.  S^n  la  relaeido.ptiHieada  por  el  &h 
bemador,  el  aAmero  de  casas  totabneole  hoadidas  fa¿  de  13»  y  etrsa 
IS  arraioadas  en  parte;  pero  en  el  estado  qoe  sumioistró  la  O^la- 
tíiñ  pro? iaeíal  i  la  Comisarta  r^,  d  sAaMro  de  las  príiBerasjttoea* 
dtti  i  37  y  á  75lasqtiebraatadaa,  apreeiándese  d  dallo  en  Í6S67  pea»- 
tas,  es  dedr  iMiiosde  la  mitad  de  lo  q4ie  dié  la  Gemtsaría.  Gome  fa 
bmmm  dieho»  esto  siicedid  íreeiientemeQle  en  la  profioeia  de  Qm- 
aada;  mientras  que  ea  la  de  Málaga  h  apreeíaeiéii  4e  loa  dáftee  liié 
por  lo  general  tan  exagerada  que  acunas  veeesoMi  11^  danaüio  á 
la  dédma  parte  de  lo  que  «b  pretendía. 

La  capilla  aislada  i  qae  se  reSere  d  texto  francés  qwÜ,  en  defr* 
to,  eompletaniente  arruinada;  pero  en  cuanto  á  las  Spemonaaaplan 
tadas  por  la  caída  de  una  pared»  ddie  de  haber  algAn  errar,  paos 
aüo  cenata  oScidmente  un  herido. 

58  (pig.  54).  Según  las  relaciones  procedentes  dd  fiebiemo  ei-- 
▼il  de  Granada,  en  Villaoueva  del  Rosario  5  casas  se  destrnyeroo 
coDiplelamenle  y  45  amenazaban  inniinenle  ruina,  apreciándose  el 
daño  causado  por  el  lerreuiolo  en  31855  péselas;  pero  no  consta  en 
la  Memoria  del  Comisario  regio  que  se  haya  destinado  cantidad  algu- 
na para  auxiliar  á  esla  población. 

54  (pág.  34).  Villanueva  del  Trabuco,  que  en  la  citada  relación 
del  Gobernador  civil  de  iM<i]aga  aparece  haber  sufrido  con  los  terre- 
motos un  daúo  valuado  en  12770  pesetas,  por  hal>er  quedado  eu  su 
término  totalmente  destruidas  3  casas,  15  amenazando  inmineute 
ruina  y  67  resentidas,  no  recibió,  sin  embargo,  de  la  Comisaría  re- 
gia, como  auxilio,  más  que  975  pesetas  para  dos  vecinos,  únicos  sin 
duda  que  pudieron  justificar  el  daño  sufrido. 

55  (pág.  34).  En  la  relación  de  las  poblaciones  donde  la  Comi- 
sión francesa  recogió  detalles  particulares  acerca  de  los  terremotos 
de  1884  y  1885,  figuran  3tí,  de  las  cuales  las  dos  últimas,  Priego  y 
Cabra,  pertenecen  á  la  provincia  de  Córdoba.  De  las  34  restantes, 
23  son  de  la  provincia  de  Granada  y  11  de  la  de  Málaga. 

Á  la  primera  corresponden,  en  el  orden  en  que  las  ha  citado,  Za- 
farraya.  Ventas  de  Zafarraya,  Cacín,  Arenas  del  Rey,  Játar«  Jaye- 
na,  Alhama,  Granada,  Atarfe,  Albuúuelas,  Pinos  del  Rey,  Saleres, 
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Santa  Cruz  de  Alhama»  Izbor»  Salinas,  anejo  de  Salar,  Salar,  Mur- 
chas,  Béznar,  GQevéjar,  Monlefrío,  Molril,  Vélez  de  Benaudaila,  Ta- 
blale,  anejo  de  Izbor,  Talará  y  dos  ventas.  En  la  provincia  de  Mála- 
ga han  hecho  referencia  á  la  capital,  Torre  del  Mar,  Vélez-Málaga, 
Alcaucín,  Canillas  de  Aceituno,  Periana,  Antequera,  Nerja,  Alfarna- 
te,  Villanueva  del  Rosario,  Villanueva  del  Trabuco  y  dos  ó  tres  corti- 
jos más. 

Como  de  esto  pudiera  deducir  el  lector  que  dichas  54  poblacio- 
nes fueron  las  únicas  que  sufrieron  con  los  terremotos,  creemos 
deber  indicar  aquí  que  de  las  relaciones  de  los  Gobernadores  y  Dipu- 
taciones de  ambas  provincias  se  deduce  que  fueron  150  los  pueblos 
que  sufrieron  más  ó  menos:  90  pertenecientes  á  la  de  Granada  y  60 
á  la  de  Málaga.  Como  complemento  de  estas  noticias,  insertamos  á 
continuación  la  lista  de  los  que  fueron  auxiliados  por  el  Comisario 
regio  con  fondos  de  la  subscripción  nacional,  indicando  también  las 
sumas  empleadas  en  la  reedificación  y  reparación  de  las  casas  que  se 
arruinaron  y  quedaron  resentidas. 

Téngase  además  presente  que  á  los  fondos  de  la  subscripción  na- 
cional hay  que  agregar  los  de  varias  é  importantes  subscripciones 
particulares,  cuyo  producto,  que  debió  de  aproximarse  á  3  millones 
y  medio  de  pesetas,  sirvió  para  reconstruir  los  pueblos  de  Sania  Cruz 
de  Albama,  Murchas  y  Ventas  de  Zafarraya;  reedificar  parte  de  los  de 
Játar,  Canillas  de  Aceituno  yAlfarnate,  Arenas  del  Rey,  Albuñuelas, 
Frigiliana,  Agrón  y  algún  otro,  que  por  eso  no  figura  en  la  lista  de 
la  Comisaría,  ó  aparece  sólo  con  el  auxilio  que  de  la  subscripción  na- 
cional se  les  facilitó,  además  de  las  cantidades  procedentes  de  las  subs- 
cripciones particulares  que  en  ellos  se  invirtieron. 

RELACIÓN  DE   LAS   POBLACIONES  QUE  FDERON  AUXILIADAS   POB   EL 
COMISABIO    REGIO   CON     LOS   FONDOS    DB    LA    SUBSCRIPCIÓN    NACIONAL    PABA 
LA  REEDIFICACIÓN  Ó  BEPABACIÓN  DE   SUS  CASAS. 

Provincia  de  Granada. 

Acequias 8449,09 

Agrón 2255 

Albuñuclas 346923,15 

Alhama i.514120,70 


AImnnécar ri8»84,65 

Arena»  del  Bey 1.035785,9» 

Bnyacas 9953,90 

Bíiiiar 75765,05 

Cacin  y  su  anejo  Turro 9431,69 

Cejar 591,05 

(uñar 24760,39 

Capileira 2274. 5U 

Cenes 29fi7 

Conchar 3t87ü,tí2 

Cmvijar 5965,20 

Cliaucliina 1713 

Cliimeneas 15220,51 

Chile  y  su  anejo  Talaní 54354.46 

Churriana 1424, 5U 

Mar 99III 

Dudar «523,2: 

Dlircal 13962,75 

Fornes 30882.58 

Gabia  la  Grande 1050 

Cabía  la  Chica 5025,75 

Giljar 2591,10 

Granada  .  ° 109892.50 

Guájar  Alto 11998,30 

Guájar  Faragüit 3163,50 

Guájar  Fondin 1673.75 

GOéjar  Sierra 543,07 

CQevéjar .5271 13,05 

Huélor  Tijar 12265,34 

lllora , 15077,62 

hrabo 7492,92 

Izbur  y  su  anejo  Tablate 15704,01 

Jalar 21 729,92 

Jayena 128508,53 

Jele 13125,92 

Lanjardu 917 

Unleji, 11563,43 

Loja 81863,46 
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P«ietu. 


Mala  (La) 117 

Mccina  Fondales 3674,45 

Melegís 64024,58 

Molvízar 25066,54 

Mondújar. 37573,95 

Moraleda 6522,25 

Motril 57482,56 

Murchas 20000 

Nigttelas 72261,25 

Nívar 981 

Ojijares 1 50 

Órgiva 2995,88 

Olivar 51864,57 

Padul 15522 

Pinos  Geiiil 15586,01 

Pinos  del  Rey 20121,68 

Quénlar 8217,17 

Reslábal 27100,37 

Salar 9789,57 

Saleres 56200,1 1 

Salobreña 42 

Soporlújar 2942,75 

Vélez  de  Benaadalla 5475,25 

Venias  de  Huelnia 10005,45 

Ventas  de  Zafarraya 17781,77 

Villanueva  de  Mesía 71 12,45 

Zafarraya 122421,45 

Zubia  (La) 1049,05 

Provincia  de  Málaga. 

Alcaucin 8251 

Alfarnatejo 5040,25 

Algarrobo 10085,57 

Alniogia 10157,57 

Antequcra 50381,20 

Archez 22172,22 

Archidona 1 48 1 
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BmiriUii .' 1425,48 

Bmaoneim 8495,75 

Bdi^ '.,,,. 9035,50 

Gnilln  it  Albiidi.. 3750 1 .99 

OMlieraieja. . . .    I8IÍ4I 

GoliMMr ■  •  tunfit 

OmfOt. TWfíS 

aiM V.  >tMi,at', 

Frigilkiia. ÍieH,(S  , 

UmU SMMT 

.,,. i«aas^  . 

.    UUOi»  . 

Neij. i4i;4.ig 

Olin Ti«7,«0 

PMin» S«OSa?,M 

Riogordo 047 

SihRi ÍMSSM 

S>r>l«ig>  r  CommMt iSiUI.M 

Scdülla 19215,21 

Torrox 21024,44 

Vélez-Milap 1 10366,55 

Villanueva  del  Trabuco 975 

Vitiuela 617 


Puede  nolarse  i]ue  eii  la  precedente  relación  no  se  incluyen  ios 
pneblos  de  Alfarnale  y  Canillas  de  Aceituno,  de  la  provincia  de  Má- 
laga, y  Játar  y  Santa  Cruz  de  Albania,  de  la  de  Granada,  á  pesar 
de  que  los  cuatro  sufrieron  bastantes  daOos;  pero  eso  consiste  en  que 
los  gastos  que  en  ellos  ocasionarnn  las  reediGcariones  y  reparaciones 
se  costearon  con  fondos  procedentes  exclusivamente  de  subscripcio- 
nes particulares. 

Según  la  Memoria  del  Comisario  regio,  los  fondos  de  las  subs- 
cripciones particulares  se  allegaron  por:  los  helados  de  Granada  y 
de  Málaga,  que  reunieron  ellos  solos  1.500000  pesetas;  el  Obispo, 
Ayuntamiento  ¿  Instituto  de  Fomento  del  Trabajo  nacional  de  Bar- 
celona, el  Circulo  de  la  Unión  Mercantil  y  el  Gremio  de  carpinteros 
de  Madrid;  los  perii'idicos  El  Imparcial,  La  Coriespondencia  de  Gspa- 
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ñii,  El  Liberal  y  la  Prensa  catalana;  el  Duque  de  Fernán-Núñez,  Ca- 
sinos de  la  Habana  y  de  Cádiz,  Círculo  Mercanlil  y  Asociaciones  de 
Málaga*  Comercio  de  la  República  Argentina,  ciudades  de  Cartagena, 
Córdoba,  Jaén,  Linares,  Priego  y  Gibara  (isla  de  Cuba],  la  Junta  de 
los  señores  Arzobispo,  Gobernador  civil  y  Presidente  de  la  Diputa* 
ción  provincial  de  Granada,  y  la  Liga  de  contribuyentes  de  la  misma 
capital.  Y  al  Comisario  regio  confiaron  también  fondos  separadamen- 
te de  la  subscripción  nacional,  la  villa  de  Bilbao,  la  Asociación  de  Es- 
critores y  Artistas,  Prensa  terccircnse,  villa  del  Carril,  las  Reales 
Maestranzas  de  Granada  y  Zaragoza,  y  el  Rector  de  la  Universidad 
literaria  granadina  á  nombre  de  la  Universidad  de  Santiago. 

56  (pág.  56).  La  observación  que  bacen  los  comisionados  fran- 
ceses respecto  á  la  figura  elíptica  que,  según  dicen,  tiene  por  lo  ge- 
neral la  superficie  donde  se  comprende  el  epicentro,  es  exacta,  como 
lo  es  también  que  dicha  figura  corresponde  con  la  de  la  zona  que  pu- 
diera llamarse  de  destrucción,  porque  es  aquélla  donde  con  mayor 
fuerza  se  hace  sentir  el  terremoto  y  ocasiona  más  desastres.  La  figu- 
ra elíptica  de  la  superficie  en  que  se  halla  el  epicentro,  la  de  la  zonn 
de  destrucción  y  aun  la  más  extensa  á  donde  llega  el  movimiento,  es, 
á  no  dudarlo,  un  argumento  en  favor  de  la  teoría  sísmica  que  consi- 
dera como  causa  principal  de  los  temblores  de  tierra  las  explosiones 
del  vapor  de  agua  y  de  gases  contenidos  en  las  grietas  y  otras  cavi« 
dades  profundas,  cuya  forma  es  casi  siempre  prolongada.  ¿Habría 
razón  para  que  fueran  elípticas  y  no  circulares  esas  superficies  si  los 
terremotos  se  debieran  á  volcanes  abortados,  á  mareas  de  la  materia 
ígneo-pastosa,  ó  al  desprendimiento  de  masas  más  ó  menos  grandes, 
como  se  supone  en  la  teoría  llamada  de  Sclieuzer  y  en  la  de  la  adap- 
tación de  la  corteza  terrestre  á  la  pirósfera  á  medida  que  ésta  dis- 
minuye de  volumen? 

La  Comisión  española  destinada  al  estudio  de  los  terremotos  de 
Andalucía  ha  emprendido  una  serie  de  trabajos  para  realizar  el  más 
completo  posible  de  lodos  los  de  España,  y  su  primer  cuidado  ha  sido 
reunir  datos  para  formar  el  catálogo,  pasando  ya  de  lÜÜÜ  el  número 
de  los  temblores  de  tierra  de  que  tiene  noticia.  Al  fijar  en  el  papel 
estos  datos  con  objeto  de  tener  una  representación  gráfica  de  todos 
aquéllos  acerca  de  los  cuales  existe  cierto  número  de  observaciones 
que  permiten  señalar  aproximadamente  el  perímetro  de  la  zona  has- 
ta donde  se  extendió  el  movimiento  sísmico,  vio  desde  luego  que  la 
curva  que  forma  dicho  perímetro  constituye  una  elipse  más  ó  menos 


proloDgtdai. y  .en  ilgwia,  pora.nra  vez,  un  círculo  como  caso  espe- 
eipl  de  la  elipM:  oo  conUndo,  por  supuesln,  a<|U(;llos  temblores  de 
il^m.noieqUdoiiiaQeiian  pUDiu  sob  y  en  diRlnncia  muy  corla, 
'  fiH)  eii  KÍdidtd  de  rerdad  aon  loe  mus  nuDieroKOH,  Itacienilo  asi  vví- 
deote  que  la  mayor  parle  de  hw  lerrcmolos  son  feiiúuieiio.s  tgue  se 
proddceóiniícefoa  de  lasoperflcfede  La  Tierra  cjiíe  del  con  laclo  de 
la  sapueaU  eorlsii  un  la  pirtefere. 

.  (Mtleujdaí  lueurvaiejipücasqueliiiiiUBlB  w>udaaoeUa]df«^ 
ríos  lerremoloi,Jia  querido  aeAalar  lambiéD  el  cwrtonM  de  táitM 
de  deetrnoeión  que  rodee  á  mayor  diiieBerdÍataBBla«iqdeaaU^4rt 
eual,  digta  lo  que  quieran  Sed»eh,  Mallet  y  eouM  iMli  prelcBdir 
do  ^arlo  Ifldrieaueiite,  de  oñiguiw  mauera  ae  dfAertiiM  mqor  aa  I» 
pr&cUva*  cuando  loa  terremoloa  aou  de  imporUnria,  qae  per  la  aag^ 
nitud  de  kw  deaaslreí,  como  lo  Iiiio  la  nibuM  CeoUaida  eapeAela;  dn- 
p^éa  de  baber  tratado  inAlilmenle  de  aplicar  oM  didlo  el  aiateau  dft 
l^ilel,  y  como  bubo  que  hacerlo  y  lo  reeonoee  la  OoniaUa  fraiwéiiil 
(pAg.  36);  puea.ai  bien  dice  que  se  nlU  dd  aieíane  de  aaUnulaa,' 
aasliluyendo  á  loa  pénduloa  aismoIdgieeB,  que  nOestatiaB,  Iw'oacl^' 
laeioaead«laa  lámparas,  ealaaobaemcionea  no  pudieron  aer  en  pM 
número,  y  de  todoa  modoa  no  laa  aplicaron  aleaao,  «Íno<4npaéede' 
tener  marcado  el  epicentro  por  la  obserracün  de  loa  deeaatrea.  Be 
decir  que  lodos  los  métodos  conocidos  por  las  obras  de  tos  físicos  que 
se  han  dedicado  ú  esla  especialidad,  pudieron  servirles  para  confirmar 
lo  que  ya  baliía  revelado  el  método  directo  de  los  efectos  dináoiicos 
del  terremoto;  método  que,  eubonor  de  la  vei'dad,  conocían  ya  mu- 
chos hahítaiiles  de  la  región  coumovida,  quienes,  aunque  completa  - 
mente  ignorantes  de  Ins  teorías  sísmicas,  comprendían  pr  los  hechos, 
tal  es  la  fuerza  inconlraslnble  de  éstos,  que  el  fuco  ú  centro  de!  terre- 
moto se  bailaba  debajo  ú  eu  las  inmediaciones  de  la  sierra  Tejeda.  La 
romistún  espuñola,  que  al  salir  de  Madrid  sabia  por  la  voz  pública 
bacía  dónde,  sobre  poco  más  ó  menos,  estaba  ese  centro,  lo  oyó  ase- 
gurar al  llegar  i  Gfanada;  viú  la  probabilidad  de  que  fuera  cierta 
esta  aürmación  al  examinar  varios  de  los  interrogatorios  que  se  le 
devolvieron  couleslados,  y  sus  propias  observaciones  se  lo  counrma- 
roii,  llevándolos  como  de  la  mano  y  sin  vacilar  desde  Granada  á 
Hurcbas,  Albnñuelas,  Arenas  del  Key,  Alhama  y  Zafarraya,  y  desde 
Málaga  á  Vélez-Málaga,  Periana  y  otra  vez  á  Zafarraya. 

Una  vez  determinadas  gráficameute  las  elipses  correspondientes  6 
la  zona  de  movimiento  y  á  la  de  destrucción  en  cada  uno  de  los  le> 
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rreuiolos  calalogados,  ha  llamado  la  aleación  de  la  repelida  Comisión 
española  un  hecho  lau  conslanlc  que  no  vacila  en  elevarlo  á  la  cale- 
goria  de  ley  enlre  las  que  rigen  los  fenómenos  sísmicos,  porque  ha 
vislo  que  no  falla  nunca,  aun  Iralándose  de  los  lemhlores  de  lierra 
menos  asimilables  por  la  magnilud,  por  la  época  ó  el  lugar  en  que 
han  ocurrido,  ya  sea  con  relación  á  la  dislancia  enlre  si,  ya  en 
cuanlo  se  refiere  á  su  alliUid  y  posición  con  respeclo  al  mar,  ó  á  la 
dirección  en  que  se  prolonga  el  movimiento  de  las  ondas  sísmicas. 

Lo  mismo  se  observa,  en  eferlo,  esla  ley  en  los  terremotos  de  gran 
magnilud,  tales  como  los  de  Lisboa  de  1755  y  1761;  de  Tánger  en 
1773,  y  de  xMolril  y  Ualíus,  que  se  sintieron  hasta  en  Holanda  en  1804, 
que  en  los  que  casi  pudieran  llamarse  locales  por  su  corlo  alcance, 
como  los  de  Olol  de  142B,  de  la  vega  de  Granada  de  18U6  y  de  Ti- 
visa  en  Calaluña  en  1845.  Nada  influye  el  transcurso  de  los  años, 
porque  á  la  misma  ley  obedecen  el  célebre  terremoto  de  Málaga  de 
1680  y  el  más  reciente  de  Alhaina  de  1884;  ni  la  dislancia  á  que  se 
hallan  los  focos,  como  lo  demuestra  la  comparación  del  mismo  terre- 
moto de  Alhama,  con  el  que  acaeció  el  propio  año  en  la  parte  orien- 
tal de  Inglaterra;  con  el  que  se  hizo  sentir  en  Mariland  y  Virginia  el 
año  de  1885,  con  el  (|ue  ocurrió  en  Esmirna  el  año  de  1880;  con  el 
que  en  1887  conmovió  el  suelo  de  Italia,  desde  Niza  á  Genova,  ó  el 
que  treinla  años  antes  destruyó  una  parle  de  la  Calabria,  que  tan  de- 
tenidamente estudió  Mallet.  Tampoco  es  obstáculo  para  que  se  verifi- 
que la  ley  el  que  se  halle  el  epicentro  cerca  ó  lejos  del  mar,  ni  que  des- 
de el  foco  se  extiendan  las  ondas  sísmicas  en  éste  ó  el  otro  rumbo; 
pues  no  hay  para  ella  discrepancia  entre  el  terremoto  de  Albarracín, 
por  ejemplo,  que  se  propagó  en  1848  de  Zaragoza  á  Madrid,  ó  el  de 
Cauterets,  que  en  1854  tuvo  su  foco  en  el  centro  de  los  Pirineos,  y 
los  muchos  que  en  distintas  épocas  han  sembrado  de  ruinas,  como  en 
Torrevieja,  nuestras  costas  de  Levante;  ni  enlre  el  de  Almería,  que 
en  1863  tuvo  su  radiante  principal  de  NE.  á  SO.;  el  deOrihuela,  que 
en  1829  se  dirigió  principalmente  del  SE.  al  NO.;  ni  el  de  Monlesa, 
que  en  1748  atravesó  las  provincias  de  Valencia  y  Alicante  de  norte 
á  sur. 

El  hecho  constante  á  que  nos  referimos  es  en  extremo  curioso. 
Así  como  la  superficie  elíptica  que  representa  el  epicentro,  según  la 
Comisión  francesa,  viene  á  ser  siempre  ó  casi  siempre  homofocal 
con  la  zona  primera  ó  de  destrucción,  parecía  natural  que  la  de  mo- 
vimiento, á  donde  llegan  las  ñllimas  vibraciones  de  la  onda  sísmica, 
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Xoera  lamUéa  ooncdutrica  é,  lo  i]ue  es  lo  nii-sni», 
de  la  mis  extana  tunera  la  misma  direcciúii  que  las  otras;  pues 
Jiiwi:  kJM  dfl  Mr  a»,  las  ejea  Diayorcs  de  l^s  clijises  (|uc  rcprcsculaii 
.Iw  i*^iones  tie  deslraretón  7 de  moviuiietilo,  se  lijjilan  contlnutancn- 
t$  formando  ¿oguloi  rectos 6  muy  aliierlos,  y  la  zoua  de  (icsUucciúii 
MÜipróuBuá  uno  de  los  eitreiuos  de  tat  elipse  qaB  rt^rawU  h  tm- 
Diarca  c«imoTÍda.  iíito,  que  si  no  fusra  iHnrüüUemoMs  exacto  M 
leodría  imfiorUiKia,  porque  pudiera'  alribaine  i  la  eaiHUdad  f  «Kf 
l^icanepar  la  divtrsa  rensleiiria  que  «^loiieti  los  Icrteiins  según  su 
aaturalea,  cuando  se  treta  de  una  regí»  cniintaiile,  síii  «xcepcióu 
basta  abora,  merece  llamar  la  aleactóii,  iniiln  niiis  cuanto  <|ue  vii 
el  cmiorale  rísico  Slephmo  Boasi  había  i'^lulileciiln  como  ley  mecá- 
nica de  los  in-remolos  que  si  loeudimimtl»  en  una  liiwi  de  fractura  6 
faUa  lueedeH  Uu  vibraeionei  tnauva-M^ei,  j  que  M  h$  femMsrM  ^ 
tin-ra  d  lueÍQ  u  mueve  segán  endat  saeeiivameat»ftréek$  jfeifm 
diedereí  á  Ua  eje»  ie  lat  qmebrai  geiáógieet. 

Esta  ley  del  sabio  creadw  de  la  meteoroh^  eoddgeva  te  oaoSr- 
Hii  en  la  represenUeidn  grifloa  de  los  terremotos  bien  estadiad4M,  j 
niene  á  ser  un  argumento  poderosísimo  en  favor  de  la  leona  ^át^ 
considera  el  terremoto  como  resuludo  de  nal  tefriowéo  del  npor 
de  agua;  que  así  coDio  la  púlvorri,  al  iuceiiiliarse  y  estallar  dentro  de 
un  arma  de  fuego,  prodnee  un  ninvimienlo,  el  primero  y  más  |iode- 
roso,  uormal  á  las  paredes  üul  nfnin  que  la  coriliene,  y  después  em- 
puja el  proyectil  por  el  camino  r|:ie  prcKcnta  menos  resisleiicia,  pro- 
duciendo durante  lodo  el  trayecto,  dentro  de)  arma,  vibraciones  en 
las  paredes,  cada  vez  menores,  así  los  vapores  encerrados  en  las  ca- 
vidades naturales,  al  dilatarse  por  una  causa  cualquiera,  que  no  es 
del  momento  csludiur,  ngilaii  primeramente  las  paredes  en  todos 
sentidos,  con  una  fuerza  incotitraslalife  algunas  veces,  conlenida 
otras  por  la  resistencia  de  las  mismas  paredes;  pero  siempre  produ- 
ciendo un  trabajo  mec;'iiiico  que  va  perdiéndose  á  medida  que  el  mo- 
vimiento se  transmite  por  la  serie  de  cavidades  subterráneas,  vpria- 
cipalmenle  por  enlie  los  planos  de  unión  de  los  estratos  que  les  ofre- 
ce el  terreno,  etc.,  etc.  til  aquí  el  liecbo  natural,  constante,  de  que 
el  primer  impulso  de  la  explosión,  el  más  fuerte  en  cada  sacudida  de 
un  terremoto,  si^a  el  qrie  experimenta  la  zona  de  destrucción,  cuyo 
eje  mayor  representa  la  dirección  deesa  fuerza,  análoga  á  la  que 
en  un  cañón  lo  haría  reventar;  mientras  que  después  de  abrirse  paso 
por  la  línoa  ó  en  la  dirección  de  menor  resistencia,  por  ella  ba  de 
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extenderse  á  mayor  distancia,  pero  disminuyendo  la  violencia  y,  por 
consiguientCi  los  desastres. 

57  (pág.  36).  Este  procedimiento  para  determinar  el  epicentro 
por  medio  de  las  curvas  homoseislas  nos  parece  inexacto,  sobre  todo 
en  los  terremotos  muy  profundos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  los  de 
gran  extensión,  dada  la  diversa  naturaleza  de  las  capas  del  terreno 
que  tienen  que  atravesar  las  ondas  sísmicas,  que  hace  variar  la  ve- 
locidad de  éstas,  y  no  puede  dar,  por  consiguiente,  idea  de  las  dis- 
tancias en  función  constante  con  el  tiempo.  Por  lo  demás,  véase  lo 
que  acerca  de  la  determinación  del  epicentro  decimos  en  la  nota  56. 

58  (pág.  57).  El  original  dice  movimiento  Irepidatorio;  pero 
esta  voz  no  tiene  en  castellano  la  misma  significación  que  aquí  se  In 
da,  correspondiendo  á  la  palabra  susullorio,  empleada  por  los  físicos 
italianos,  y  con  la  cual  se  indica  que  el  movimiento  es  vertical  de 
abajo  arriba,  no  un  estremecimiento  ó  temblor  en  que  el  cuerpo  se 
mueve  indistintamente  en  cualquiera  dirección  pero  sin  variar  de 
lugar,  que  es  lo  que  castizamente  se  expresa  al  decir  trepidación. 

59  (pág.  44).  Nosotros  nos  atrevemos  á  aconsejar  á  los  natura- 
listas y  á  los  físicos  que  tengan  muy  en  cuenta  éstas  y  cuantas  con- 
sideraciones bace  la  Comisión  francesa  en  su  trabajo;  pero  lejos  de 
unirnos  á  ellos  para  pedirles  que  reserven  los  juicios  que  formen 
mientras  no  se  confirme  por  la  observación  ó  por  la  experiencia  la 
explicación  bipotética  acerca  de  las  vibraciones  longitudinales  y 
transversales  de  los  terremotos,  suplicamos  ú  lodo  el  que  se  dedique 
al  estudio  de  este  importantísimo  ramo  de  la  física  terrestre  que  den 
á  conocer,  con  toda  la  publicidad  posible,  cuantas  ideas  surjan  en 
su  mente  para  explicarse  los  obscuros  problemas  de  la  sismología. 
El  acceder  á  lo  que  pretende  la  misma  Comisión  francesa  sería  tanto 
como  reconocer  que  no  liay  más  medio  de  adelantar  en  la  cuestión  que 
el  que  ella  lia  intentado  y  abandonado,  sin  duda  porque  veía  que  no 
conducía  á  la  resolución  que  buscaba;  sería  condenarse  á  la  inmo- 
vilidad, que  es  lo  peor  que  puede  bacerse  para  el  progreso  de  cual- 
quiera de  los  conocimientos  bumanos. 

60  (pág.  45).  Tenemos  la  evidencia  de  que  si  los  comisionados 
franceses  bubieran  podido  examinar  los  cuadros  de  observaciones  me- 
teorológicas que  los  Directores  de  los  Institutos  de  Granada  y  de  Má- 
laga suministraron  á  la  Comisión  española,  no  bubieran  mirado  con 
tanto  desprecio  lo  que  acerca  del  particular  consignó  ésta  en  su  In- 
forme, cuyos  datos  lian  tenido  en  cuenta  para  otras  consideracio- 
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nos  menos  importa  ules.  Pero  lo  que  realtuciiLe  nos  sorpienJe  y  itn- 
plornuios  ES  el  silencio  sisleiiiiitico  que  guardan  acerca  ile  las  ideas 
del  eiiiitieDle  Slepliuno  Itossi  y  áe  los  Iraltajos  de  lus  físicos  iUlíanos 
que  en  varios  oliservatorios  sisiDolúgíoos  coiilirman  lo  ijiie  In  CodiÍ- 
siún  francGRa  se  liniiLa  á  negar  ó,  mejor  (lidio,  no  ac  digna  relialir, 
como  si  nada  pesara  en  la  ciencia  la  opínií'm  de  laníos  lioniljres  cmi- 
neiiles  de  llalin,  donde  las  riencias  físicns,  y  solire  todo  la  sismolo- 
gía, eslán  á  una  alliira  envidiable.  Gs  un  exclusivismo  conira  el  ciiiil 
no  podemos  menos  de  proleslar. 

61  (pág.  45).  Si  tuviéramos  la  autoridad  de  los  ilustrados 
miemliros  de  Iii  Comisiiin  que  viun  ú  estudiar  los  terremotos  de  Aii- 
tlaluría,  les  pediríamos  que  se  aplicaran  ú  sí  propios  el  consejo  ijiic 
consignan  pocas  páginas  antes  de  la  i[uc  motiva  esta  nota;  que  n-  - 
servaran  el  juicio  que  lian  formado  acerca  de  las  relaciones  enlnt 
los  terremotos  y  las  influencias  lueteorolúgicas  para  cuando  pni-dan 
explicar  la  extraordinaria  coincidencia  de  que  todos  A  casi  lodos  Ion 
grandes  terremoLos  hayan  sido  arompañados  ¿  seguidos  de  grandes 
|)erturliacione.4  atmosféricas,  aun  en  países  y  en  eslacíunes  donde, 
L'umu  eu  Cliile,  son  muy  raras  las  lluvias. 


EXPERIMENTOS 

ACERCA  DE  LA  VELOCIDAD  DE  PROPAGACIÓN 


DE  LAS  SACUDIDAS 


EN  DIFERENTES  TERRENOS 


POR   MM.    F.    POUQU¿    Y   MIGHEL    L¿VT. 


Nuestro  objeto  inmediato  ha  sido  determinar  las  velocidades  de 
propagación  de  las  vibraciones  en  diversos  terrenos  geológicos,  si- 
guiendo las  huellas  de  varios  ilustres  extranjeros,  entre  los  cuales 
citaremos  especialmente  á  Pfaff,  Mallet,  Abbot  y  Milne. 

Los  experimentos  de  Abbot  son  indudíiblemente  los  más  importan- 
tes; bien  es  verdad  que  este  hábil  experimentador  ha  contado  con 
medios  de  acción  de  que  rara,  vez  disponen  los  que  á  las  ciencias  se 
dedican.  Para  dar  una  idea  de  ello,  baste  decir  que  en  algún  caso  ha 
utilizado  la  explosión  de  55000  kilogramos  de  dinamita. 

Las  observaciones  de  Pfaff  suministran  los  siguientes  números 
para  la  velocidad  de  propagación  de  las  vibraciones  por  segundo: 

En  el  granito 539  metros. 

En  la  caliza 547      — 

En  las  pizarras 757      — 

Según  Mallet,  dicha  velocidad  seria: 

En  la  arena 250  metros. 

En  el  granito  compacto 507      — 

En  el  granito  cuarteado 398      — 

En  la  pizarra  plegada 531      — 

Milne,  según  experimentos  practicados  en  el  Japón,  ha  demostra- 
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tú^mka  4iwnM  eMaponeales  del  ■■mBÍaito  m  ptifhgilM- 1 
retocidite  teignilH,  Tuiaado: 

tfaliUAa.de 800  i  1100  nstow. 

Ea  h  cdin  eoiúpKU,  de. .  900  <  1260     — 

En  h  piam,  de. 1000  á  1600      — 

Ed  el  niraiol,  de 800  á  ISOO      — 

Rd  ei  gnailo,  de. 800  11400      — 

Abkot,  pndneleiido  la  ezploiiAB  de  SfiOOO  küagruMa  de  dtam 
la  j  «rfocaado  el  afiarato  ngirtridor  i  19  MillaB  y  nidia  dri  la) 
de  h  deteaaeióa,  ha  (ncoebrado  éb  d  graailo  i 
de  Í400  metroa. 

Haciendo  detooer  100  kflogrann  de  dÍMnlla  7  n 
cndimienlM  al  traiéa  de  b  minu  raea  i  í 
aliteoido  laa  etf raí  ligaiealeK 

A  1  milla SOIOi 

A  5  míDaí S750      — 

lia  deade  rantta  ^ne  la  nloeidBd  de  prep^arifa  te  dinÚM- 
yeade  i  nedi^  que  d  moTimieoto  le  alejaba  dd  cealra  de  ceaaa- 

ciÚD. 

Por  i'iIiídiu,  variando  la  carga  explosiva  y  couservando  la  misma 
distancia  de  una  milla,  ha  eDcontrailo,  en  la  misma  roca  ^oiUca, 
que  con  una  carga  de: 

mo  kili^amos,  la  velocidad  es  de..     S940  metros. 
100  kilogramos,  la  velocidad  es  de..     3910      — 
35  kilogramos,  la  velocidad  es  de. .     2800      — 

üegim  esto,  ta  velocidad  de  propagacida  amnenta  coa  la  intensidad 
del  clioque. 

Los  esperiiiieotos  sobre  la  velocidad  de  propagación  de  las  ribra- 
ciones  sirven  de  base  necesaria  á  los  métodos  imaginados  por  Se«- 
bach  y  Falb  para  lijar  la  profundidad  del  centro  de  conmoción  y  el 
momento  exacto  en  que  ocurre  el  primer  sacudimiento. 

Pueden  servir  asimismo  para  explicar  la  distribución  de  ciertas 
zonas  de  demoliciones  intensas,  debidas  á  las  repentinas  variaciones 
de  velocidad  al  pasar  la  onda  sísmica  de  un  medio  á  olro. 

Nuestros  experimentos  difieren  de  los  que  los  han  precedido  ea 
que  éstos  se  han  limitada  exdusivamenle  á  la  nurefaa  de  las  TÍfara- 
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GÍoues  á  través  de  las  partes  siiperlicíules  del  suelo,  mienlras  que  al- 
gunos de  iiueslros  ensayos  han  apreciado  la  de  las  originadas  á  cierla 
profundidad,  veriGcándoIos  en  galerías  de  minas.  Eslán  juslilicados, 
además,  por  la  diversidad  de  los  números  oblen  idos  para  el  mismo 
medio  por  los  experimentadores  ya  citados. 

En  los  primeros  ensayos  empleamos  un  aparato  nadiral  combinado 
con  un  teléfono  y  un  registrador  eléctrico  de  pluma  de  AI.  Marey.  Un 
haz  luminoso  proyecta  la  imagen  de  un  retículo  en  un  baño  de  mer- 
curio, que,  cuando  está  tranquilo,  la  refleja  hacia  el  observador,  bas- 
tando las  arrugas  más  tenues  de  la  superficie  del  mercurio  para  pro- 
ducir la  desviación  de  la  imagen  diclia.  lili  objetivo  de  nuestro  apa- 
rato tenía  una  distancia  focal  de  1™,20.  Se  avisaba  el  momento  del 
choque  por  un  teléfono,  y  los  registros  se  hacían  á  la  mano  por  me- 
dio de  un  conmutador  eléctrico. 

Operamos  en  el  Creusot,  utilizando  el  choque  del  martillo-pilón  de 
100  toneladas,  cuyas  vibraciones  se  propagaban  por  la  arenisca  per- 
miana  y  pudieron  observarse  hasta  1050  metros  de  distancia.  Otros 
experimentos  análogos  hicimos  en  la  terraza  de  Meudon  con  un  mar- 
tillo-ariete de  6  kilogramos,  que,  instalado  en  la  parte  baja  del  inver- 
nadero forangeriej,  caía  de  una  altura  de  8  metros:  las  vibraciones 
se  transmitían  á  las  arenas  pertenecientes  al  tramo  de  Fontainebleau 
y  se  observaron  hasta  una  distancia  de  500  metros. 

Los  resultados  obtenidos  fueron  los  siguientes:  el  aparato  es  muy 
sensible;  no  solamente  se  nota  el  arribo  de  las  vibraciones,  sino  que 
se  averiguan  sus  caracteres.  Sobre  todo  se  aprecian  las  pe(|ueñísimas 
vibraciones  que  preceden  á  la  llegada  del  primer  choque  importante. 
En  la  propagación  por  la  superlicie  del  suelo,  el  primer  máximo  no 
es  único,  sino  seguido  de  otros  varios  que  van  decreciendo.  Se  ha 
comprobado  así  que  un  solo  choque  inicial  produce  á  distancia  una 
serie  de  vibraciones  que  duran  varios  segundos. 

La  velocidad  media  obtenida  en  la  arenisca  permiana  del  Creusot 
fué  de  unos  1200  metros;  en  las  arenas  superiores  de  la  cuenca  ter- 
ciaria de  París,  es  á  lo  sumo  igual  á  la  del  sonido  en  el  aire  (540 
metros]. 

Pero  á  estos  primeros  experimentos  afecta  una  causa  de  error  per- 
sonal considerable:  por  grande  que  sea  el  esfuerzo  que  se  haga,  el 
ojo  y  el  oído  se  sorprenden  á  la  llegada  del  movimiento  y  del  sonido; 
la  mano  es  infiel  y  anota  con  irregularidad.  Comprendimos,  pues,  la 
necesidad  de  una  inscripción  automática  del  fenómeno,  que  pudiera 
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disposicióu  liene  por  objeto  evitar  en  lo  posible  la  producción  de  pe- 
numbras. El  haz  luminoso»  cuyo  eje  forma  unos  25  grados  con  la 
horizontal,  cae  sobre  una  lente  L  (diámetro,  12  centímetros;  distan- 
cia focal,  0™,tíO).  El  centro  de  esta  lente  se  halla  situado  á  l»n,20  del 
fílamento  luminoso,  y  concentra  los  rayos  sobre  un  baño  de  mercurio 
My  contenido  en  un  vaso  cilindrico  de  hierro  (diámetro,  Ki  centí- 
metros; altura,  55  milímetros;  peso  del  mercurio,  8  kilogramos),  y 
la  distancia  del  centro  del  lente  al  del  baño  es  de  15  centímetros.  La 
imagen  reflejada  viene  á  formarse  sobre  una  placa  sensible  P,  á 
1°»,5  del  centro  del  baño  de  mercurio. 

Para  poner  el  aparato  en  disposición  de  funcionar,  se  coloca  la 
lámpara  en  una  pieza  articulada  que  corre  á  lo  largo  de  un  soporte 
vertical  de  hierro.  A  esta  pieza  articulada  se  le  puede  dar  con 
exactitud  la  inclinación  conveniente,  y  después,  por  medio  de  un 
tornillo  de  precisión,  se  hace  avanzar  ó  retroceder  la  lámpara. 
Actuando,  pues,  sobre  la  posición  del  punto  luminoso,  sin  modi- 
ficar la  de  la  placa  sensible,  es  como  se  prepara  bien  la  posición  de- 
finitiva. 

La  placa  sensible  está  dentro  de  una  cámara  obscura  y  sostenida 
por  un  disco  circular  D  animado  de  un  movimiento  de  rotación  uni- 
forme alrededor  de  un  eje  horizontal  a.  La  cámara  obscura  tiene 
poco  fondo,  es  decir  corta  distancia  de  la  parte  anterior  á  la  poste- 
rior, de  tal  manera  que  la  placa  sensible  se  halla  casi  en  el  plano  de 
un  orificio  circular  pequeño  y  excéntrico  con  respecto  á  la  línea  ver- 
tical que  pasa  por  el  centro  del  disco. 

De  esta  disposición  resulta  que  cuando  el  haz  luminoso  proyecta 
su  imagen  sobre  la  placa  sensible  á  través  de  dicho  orificio,  esa  ima- 
gen traza  un  círculo  sobre  la  placa  cu  movimiento;  círculo  que,  con 
un  espesor  y  una  intensidad  constantes  mientras  el  baño  de  mercu- 
rio está  inmóvil,  se  ensancba,  y  la  luz  se  extiende,  en  el  caso  contra- 
rio, al  mismo  tiempo  que  la  parte  cenlral,  fuerlemente  impresio- 
nada, se  estrecha  y  se  rodea  de  una  ancha  penumbra. 

El  orificio  de  la  cámara  obscura  se  cierra  con  dos  ventanillos  su- 
perpuestos uno  á  otro  en  el  mismo  plano  vertical. 

Un  electro-imán  (sistema  de  Hughes)  abraza  el  ventanillo  inferior, 
que  descubre  el  orificio;  al  mismo  tiempo  se  pone  en  movimiento 
un  mecanismo  de  relojería,  provisto  de  un  regulador  r  con  aletas,  y 
destapa  el  ventanillo  superior,  que  tapa  de  nuevo  el  orificio  al  cabo  de 
un  tiempo  determinado. 
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l>e  ese  tiioito,  In  ncciún  sucesiva  de  los  dos  ventanillos  no  permite 
que  la  imagen  lumítiosa  ínlpresione  la  placa  seiisíMe  sino  durante  un 
tiempo  marcado,  inferiop  al  qnc  torda  en  verificarse  la  rolacidn  com- 
pleta. 

El  eje  de  rolaciúii  del  disco  atraviesa  el  fondo  de  la  cimara  olis- 
cnra  y  se  mueve  en  virtud  de  un  poderoso  mecanismo  de  relojería 
ijuc  permite  obtener  una  vuelta  en  cinco  ó  en  diez  segundos,  según 
se  quiera. 

Un  freno  liace  que,  á  voluntad,  fuucione  <^  se  pare  el  mecanismo 
de  relojería. 

La  niarriía  se  comprueba  por  medio  de  contactos  eléctricos  combi- 
nados con  un  registrador  de  Marey,  debidamente  comprobado  á  su 
vez.  El  error  máximo,  para  la  rolacióu  de  5  segundos,  es  de  SU 
cienmilésimas  por  segundo;  y  para  la  rotación  de  10  segmidos,  15 
cienmilésimas. 

fresenlaha  grandes  difluultadca  el  introducir  y  sacar  la  placa, 
muy  sensible,  atendida  la  movilidad  del  disco  y  la  necesidad  de  no 
descubrirla  sino  después  de  colocada  en  la  cámara  obscura.  La  caja 
ó  bastidor  que  la  contiene  (eháísh)  es  metálico,  y  su  tapa  E,  á  modo 
de  corredera,  se  separa  conipletaiiienle  en  el  momento  de  bacer  los 
experimentos. 

Para  introducir  esa  caja  en  las  guías  que  tiene  el  disco  giratorio, 
se  empieza  por  colocar  éste  en  una  posición  iija,  determinada  por 
una  muesca.  Después  se  abre  el  costado  superior  de  la  cámara 
obscura,  se  introduce  la  caja  que  contiene  la  placa  y  se  lija  anto- 
máticamente  por  medio  de  un  resorte.  Se  baja  la  parte  superior 
de  la  cámara  obscura,  provista  de  uaa  lieudidura  estrecha  guar- 
necida de  paAo,  por  la  cual  se  levanta,  rozando  fuerlemente,  la  Lipa 
del  chássis,  que  permanece  sujeta  por  medio  de  un  tarugo  de  ma- 
dera. 

Terminada  la  operación  y  fijo  el  disco  otra  vez  eo  la  muesca,  se 
baja  la  tapa  de  la  caja  dicha  ó  chássit,  que  se  baila  exactamente  en- 
frente de  sus  ranuras  correspoudieutes,  y  que  se  sujeta  á  la  misma 
rjija  por  medio  de  un  tornillo  cuya  cabeza  sobresale  de  la  cámara 
obscura,  pudiéndose  de  ese  modo  sacarlo  todo  después  de  abierta  la 
cámara. 

Para  juzgar  de  la  posición  de  la  imagen  y  colocarla  debidamente, 
se  introduce  un  bastidor  especial,  provisto  de  un  vidrio  raspado  y 
perforado  en  la  parle  posterior  por  un  agujero  circular  que.  eorres' 
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pende  con  el  oríGcío  de  la  cámara  obscura.  Esla  présenla  también  en 
sil  parle  poslerior  olro  agujero  que  corresponde  con  el  primero,  ce- 
rrado por  un  ventanillo  móvil.  Se  líene  cuidado  de  hacer  que  la 
imagen  luminosa  del  Glamenlo  de  la  lámpara  eléclríca  caiga  sobre 
un  Irazo  vertical,  grabado  en  el  vidrio  raspado,  que  pasa  por  el 
centro  del  disco. 

La  cámara  obscura  tiene  en  la  cara  anterior,  hacia  la  izquierda, 
una  abertura  lateral  pequeña,  en  la  que  entra  un  tubito  de  ebonila 
cerrado  por  uno  de  sus  extremos  y  abierto  por  el  lado  de  la  placa 
sensible.  Este  lubo  se  halla  atravesado  por  dos  conductores  de  alu- 
minio, y  contiene  un  lente  pequeño  de  foco  muy  corlo,  que  proyecta 
sobre  la  placa  sensible  la  imagen  de  la  chispa  eléctrica  que  salla  en- 
tre los  dos  conductores. 

Hemos  hecho  dos  series  de  experimentos:  una  de  ellas  utilizando 
el  martillo-pilón  de  cien  toneladas  del  Creusol;  otra  sirviéndonos  de 
agentes  explosivos. 

Sólo  en  la  segunda  serie  de  experimentos  es  cuando  nuestro  apara- 
to se  hallaba  provisto  del  mencionado  lubo  de  ebonila. 


PKIMEUA  SERIE  ÜE  EXPEUlMEiMüS, 
E31PLEANÜ0  MARTILLOS-PILONES  Y  SIN  CHISPA. 


En  los  ensayos  practicados  en  el  (Ireusot  con  el  martillo-pilón,  la 
apertura  del  ventanillo  del  aparato  se  hacía  por  medio  de  una  co- 
rriente eléctrica  cuyo  circuito  se  cerraba  en  el  momento  del  choque. 
Un  sismógrafo  de  péndulo  inventado  por  M.  Gautard,  jefe  electricis- 
ta en  el  Creusol,  se  hallaba  fijo  en  uno  de  los  montantes  del  martillo- 
pilón,  y  comenzaba  á  oscilar  por  la  acción  del  choque;  el  principio 
de  esla  oscilación  es  lo  que  establecía  la  corriente. 

El  haz  luminoso  no  se  proyectaba  sobre  la  placa  sensible  en  el  mo- 
mento mismo  del  choque.  Varias  causas  de  error  contribuían  á  este 
hecho:  en  primer  lugar,  el  péndulo  no  se  ponía  en  movimiento  ins- 
tantáneamente; tardaba  en  lanzar  la  corriente;  la  apertura  del  ven- 
tanillo y  su  caída,  hasta  el  momento  en  que  descubría  el  haz  lumi- 
noso, duraban  asimismo  un  tiempo  apreciable. 
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listas  diversas  causas  de  retardi)  eu  el  piiiilo  de  uriguu  del  trazad» 
luminoso  se  competisahan  eti  parle  por  la  inercia  del  mercurio,  ijiiv 
lardaba  cierto  lieiupo  en  moverse  y  retrasaba,  por  consiguiente,  el 
momento  en  que  el  fenómeno  del  elioijue  Helaba  &  lijar  su  huella. 

Tratamos,  en  consecuencia,  de  evaluar  en  rrncriones  de  segundo 
la  dírereneia  de  eslas  causas  de  error,  ipie  arluabau  en  sentido  opues- 
to sobre  el  arco  de  círculo  que  había  que  uiedir. 

Suelta  del  péndulo  ['i U.'^iS  de  segundo. 

MovimicHlo  del  pcadulu  antes  de  establecerse  la 

corriente ll,UÍ3        — 

Apertura  del  venlanillo O.ÜW         — 

Caída  del  ventanillo 0,034         — 

Suma 0,340        — 

Inercia  del  mercurio 0,059         — 

Itelraso  total  (difereiiria) 0,501  de  segundo. 

Ijo  considerable  de  ese  total  nos  decidió  á  na  utilizar  nuestros  cs- 
perimeolos  del  Creusot  sino  por  dirurcncra,  ndniiliendo  que  los  erro- 
res eran  constantes;  hipótesis  que  ha  justiDcado  la  circunstancia  de 
que  una  multitud  de  observacioues  hechas  en  la  misma  estación  re- 
sultaron acordes. 


EXI'ElUMENTUá  l-:N  EL  CREUSOT. 

I ."  En  ei  cobertizo  de  la  casa  l'iUavy  (lig.  i),  i  ÜÓ  metros  del 
martillo-pitón  de  cien  toneladas. 

No  hubo  posibilidad  de  obtener  medida  alguna  de  la  velocidad, 
punjne  las  causas  de  retraso  excedían  del  tiempo  que  tardan  las  vi- 
braciones en  recorrer  225  metros. 

La  duración  total  de  las  vibraciones  llegó  á  cinco  segundos.  El 

(■)  Esta  causu  de  error,  cou  niuulio  la  más  iniporlanle,  resulta  en  nnes- 
iros  experimeotoa  en  la  casa  Pittavy.  Se  eviiiencia  por  el  solo  hecho  de  que 
las  fotografías  oiilcaidaa  ea  dicha  estacióa  maestran  qae  el  morimiealo  co- 
rneazó  antes  de  la  caída  del  veatanillo.  Lan  otras caasas  de  error  le  han  de- 
termíDsdo  directamente  por  medio  del  registrador  ds  Uarey. 
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efeclo  máxiniu  parecía  eslar  niuy  próximo  al  origen  de  las  vilirncio- 
nes,  como  lo  nianíResla  la  láni.  D. 

2."     En  la  casa  Barba  (6g.  2),  á  49(1  nielros  (leí  inarlilio. 


Seis  esperimenlos  se  hicieron  en  esta  casa. 

Et  liempo  comprendido  entre  el  momeiilo  en  que  el  liaz  luminoso 
se  proyectaba  sobre  la  piara  sensible  y  en  el  que  se  imprimían  ó  re- 
gistraban las  primeras  vibraciones  luminosas,  resultó  ser: 


Eli  el  primer  esperinienlo,  iguala....  0,1l(  ile  segiimio. 

Kn  el  spguinlo 0, 11         — 

Kn  el  leñero 0.12         — 

En  el  ciiarlo U.lü         — 

En  el  (luiíilo 0,10         — 

En  el  sexto »,I0  — 

TiViiiiiio  luedir 0,105  de  segundo. 


Ésle  es  el  valor  ijiie,  comparólo  con  el  proccdenic  (Je  los  experi- 
menLos  lieclios  en  el  polígono,  á  mayor  dislancia  del  niarlillu-pllón, 
nos  ha  conducido  á  una  apreciflción  niiut-rica  de  la  velocidad  de  pro- 
pagación de  las  primeras  viliraciones. 

Diversas  placas  obtenidas  en  la  casa  llamada  de  üarha,  ponen  de 
inaní6eKto  el  delalle  de  los  uiáximos  suceaivo.ii. 


Primeras  vibracioneü  seas'i- 

Pritncr  másimo. 

Segundo  RiÁximo 

Tercer  míxim» 

Cuarto  máximo 


r.t,  cl:^a 

DK    Mí 

hl?¿Avz^7'^^ujo). 

B.per;m.n.» 

F,KH...,o 

Eiperímenlo 

S't«nd-». 

&tw^«. 

Segwido.. 

0,10 

0.10 

0,S5 

o.u 

0,15 

O.lft 

e.70 

0.81 

O.liO 

n.io 

Í1.9S 

1,P0 

" 

I.KO 

" 

I 


Las  observaciones  á  simple  visUi  en  el  apáralo  nadiral  conRrtnan 
los  dalos  precedenles  y  manifiestan  el  paso  muy  perceptible  de  cua- 
tro á  cinco  Diiiximos,  de  los  cuales  el  primero  es  el  más  marcado. 

5.*    Polígono  [ñg.  2),  á  1050  metros  del  martillo-pilón. 

Aquí  el  fenómeno  se  manifestó  de  una  manera  más  débil,  y  la 
conmoción  general  del  suelo  hizo  que  las  ligeras  vibraciones  del  prin- 
cipio se  determinasen  con  menos  seguridad,  llegándose,  por  consi- 
guiente, á  un  valor  mínimo  de  la  velocidad.  Partiendo  del  principio 
del  círculo  trazado  por  la  luz  [caída  del  venlauillo)  se  obluvo: 
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Primer  experímeiilo 0,55  de  segundo. 

Segundo  experimento 0,60         — 

Tercer  experimento. 0,55         — 

Cuarto  experimento 0,60         — 

Quinto  experimento 0,60         — 

Término  medio (K5n  de  segundo. 

Entre  el  polígono  y  la  casa  Barba  hay  una  diferencia  de  distancia 
de  1050 — 490  =  560  metros.  Las  primeras  vibraciones  recorrieron, 
pues,  este  espacio  en  0',580  —  0",105  =  0",475,  resultando  una 
velocidad  media  de  1,180  metros  en  las  areniscas  permianas. 

Las  negativas  obtenidas  en  el  polígono  indican  que  las  vibracio- 
nes duraron  por  lo  menos  i  O  segundos;  los  máximos  sucesivos  se  ate- 
nuaron é  igualaron  en  una  serie  de  vibraciones  generales  del  suelo. 

SEGUNDA  SERIE  DE  EXPERIMENTOS, 
EMPLEANDO  EXPLOSIVOS  Y  CHISPA  ELÉCTRICA. 

En  los  experimentos  siguientes  se  produjo  la  conmoción  por  medio 
de  dinamita  ó  pólvora  de  mina.  Los  escasos  medios  de  que  podíamos 
disponer  no  nos  permitieron  emplear  más  de  15  kilogramos  de  di- 
namita para  cada  prueba,  y  vimos  que  en  esas  condiciones  no  se 
apreciaban  en  nuestro  aparato  á  una  distancia  mayor  que  la  de  400 
metros. 

Y  aun  para  eso  era  necesario  que  la  substancia  explosible  se  intro- 
dujera en  un  agujero  abierto  en  la  roca  viva.  Para  la  pólvora  em- 
pleamos los  barrenos  atacados  como  de  costumbre,  y  para  la  dinami- 
ta bastaba  cubrirla  con  agua. 

La  falta  de  sensibilidad  se  compensó  con  la  extraordinaria  preci- 
sión del  sistema  adoptado,  no  teniendo  que  pensar  en  la  caída  del 
ventanillo,  pues  lo  hacíamos  bajar  algunos  décimos  de  segundo  an- 
tes de  la  explosión. 

» 

Esta  se  determinaba  por  la  descarga  de  una  botella  de  Leyden^  que 
forma  parte  del  aparato  eléctrico  de  Bornhard,  y  esta  descarga  se 
transmitía  por  un  circuito  único,  interrumpido  por  el  paso  de  la  chis- 
pa y  por  la  inflamación  de  las  mechas  preparadas. 

El  botón  que  determina  la  descarga  del  aparato  de  Bornhard  se 
baja  ó  cede  á  la  presión  en  dos  tiempos.  Apoya  primero  sobre  un 
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ctHilaclopara  cfiUbIccvr  la  corriciilt:  que  Iiuca  alirír  el  veiiUtutllu. 
Itüspiiéí-',  iit  lipgnr  ni  lérmiiio  ile  su  c«rriila,  prodiir*;  In  p\|)IüsÍúi]  al 
mismo  tiempo  que  la  cliÍKjia  ijuc  se  uiurca  eii  In  (ilnca  !<«itKÍlile. 

Eli  caila  eülncíúii,  dospu^K  de  preparar  los  direreuti-s  aparulos  en 
una  posiciitij  delerniinada,  provocamos  la  eiploüián  de  algunos  pe- 
tardos d  muy  enría  dislauria.  Olilenida  así  la  comparacii^D  de  la  pía- 
ea  con  las  correspoDdienlPS  á  los  demás  ciperimcnlos.  piirmile  elimi- 
nar por  diferencia  tudas  hs  raiisas  de  error,  sohre  todo  cnaudo  son 
conipnnililes  las  ruleiisidadcs  de  las  diversas  viliraeiouis  recogidas. 

KXI'KBIMENTOS  EN"  MOSTVÍCQ,  CERCA  DE  COUMKNTBY. 

Kl  Itaño  de  mercurio  se  inslalú  eu  el  sAlano  de  la  casa  de  la  viuda 
Ijafaneliére.  en  término  de  Monlvjcq  (G(t.  ?),  ediSnada  solire  un  gra- 
nito porliroidc  de  cristales  gruesos.  1.^  culia  de  mercnriu  eslalta  nn- 
locüda  soltre  un  platillo  ile  liierrn  en  la  parle  superior  de  nua  barra 
del  mismo  uielat,  de  un  melro  (iróxioiamenle,  emitolrada  en  el  gra- 
nito. Para  asegurar  la  unión  intima  del  suelo  con  lodos  los  clenien- 
tos  menrioimdos,  se  vurliú  en  el  agujero  tin  rioieutu  que  fragualia 
'  con  rapidi'z. 

Dos  experimentos  practicamos  haciendo  estallar  dos  petardos  de 
100  gramos  de  dinamita  en  un  pozo  que  se  estaba  abriendo  á  21  me- 
tros del  aparato.  Estos  e\perimeutos  tuvieron  por  objeto  medir,  no 
la  velocidad  de  propngariún  de  las  vibraciones,  sino  su  marcba  á  cor- 
ta distancia  (Lám.  D). 

Hubieran  podido  utilizarse  como  punto  de  partida  para  las  dife- 
rencias; pero  se  pretirió,  con  respecto  á  este  particular,  servirse 
de  la  conmoción  producida  por  tres  petardos  que  estallaban  á  4'", 50 
del  centro  del  baño  de  mercurio. 

Primer  ensaijú. — Kxplosión  de  200  gramos  de  dinamita,  á  21  me- 
tros. 

Principio  de  las  vibraciones 0,01  de  segundo. 

Máximo 0,0o      — 

Fin  del  fenómeno 0,59      — 

Segumh  ensayo. — Tres  petardos,  a  4™, 50. 

Duración  total  del  fenómeno,  que  co- 
mienza por  las  vibraciones  máximas.     0,55  de  segundo. 

3ÍU 
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Tercer  «wai/o.— Cualro  kilogramos  de  dinamila  iiúui.  2,  á  150  dio 
Iros. 

Fig.  3. 


Principio  de  las  vibraciones 

Cenlro  del  primer  máximo  (confundido  con  el 

principio  del  segundo) 

Cenlro  del  segundo  m;iximo 

Principio  del  tercer  máximo 

Principio  del  cuarlo  máximo 

Fin  del  cuarto  máximo 


Segundo!. 

Vetooldadei' 
Metro*. 

ü,0« 

2450 

0,285 

526 

0,555 

270 

0,Gi5 

232 

0,7G5 

190 

l,5«5 

108 

•    393 

«,111  5UI 

•MI  na 

«^«U  54S 

CettnMmtm^^ámB. «.TCI  «9 

PríBopio  M  ternr  múw 1.911  3SI 

rwMfmimMe I,«U|  il» 


tMCmnt.nBatb 
I  4c  nñis  mím  firtÍBlu  á 
ftrtir  ds  ana  ékümdñ  ctfwJMi  eairt  21  j  láO  ■ 

bcMad  aayvr  foe  las  id  laten,  cMH»  ñ  b  4e  Ih  priBKnf  Tibn - 
dma  aprtcjaWJai  faeiB  i wpatailw  caá  h  «n^,  aefBa  fatoterra- 
cioBCK  lie  .Vblioi.  Piera  por  KQiíbte  ^{iie  sea  el  spanls.  las  falus  no 
llr^n  i  leoer  usa  exarliliHl  tuperínr  a  la  de  un  c¿atÍBi*  «le  sepaáo, 
V,  por  eomiguienle.  d  tmajo  nám.  3  do  bosU  pan  establecer  se- 
ar'paU  ronrltisiAn.  Rl  ennyn  aiim.  1  n  nm  salmíxloño  por  Imlos 
coaceplos. 


eSPERIMENTOS  EN  COUHENTaT  EN  LAS  tRENGCáS 
HULLERAS  COMPACTAS. 


En  Ommenlry  DlilízamM  las  galerías  de  las  minas  para  estudiar 
la  propagarían  de  las  TÍbraeiones  foera  de  la  iaflaeneia  inmediala  de 
la  fuperfiríe. 

Hicimos  dos  series  de  experimentos.  En  nna  el  apáralo  registrador 
*e  ínHlal¿  en  la  superRcie  del  suelo,  á  15  metros  prAximamenle  de  la 
Imca  de  un  pozo;  las  explosiones  se  prodajeron  en  el  interior  de  la 
mina  á  distancias  que  varíalian  de  145  á  383  metros.  En  la  olra  serie, 
el  mismo  aparato  se  sítud  eo  una  galería  de  la  mina  y  la  explosión 
se  produjo  en  otra  galería  'Fig.  4). 

Las  areniscas  carboníferas  están  compuestas  de  granos  de  enano 
y  de  feldespato,  bastante  gruesos,  fuertemente  tratudos  por  un  ci- 
mento silíceo,  con  interpolacioues  muy  escasas  de  tuncos  piza- 
rrosos. 
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Primera  serie. 


Primer  «woj/o.— Apáralo  fuera  del  pozo;  explosión  en  la  mina 
con  Ires  kilogramos  de  dinaniila,  á  158  melros  de  distancia  directa. 


Principio  de  las  viliraciones 0,07  22ÜÜ 

Primer  máximo ^^,^5  11)26 

Fin  de  las  vibraciones  sensibles 0,3Ü  515 

Estampido  por  «I  aire  i]ue  salía  del  pozo 0,74 


lESTUBIoa   nlLATITM 

El  Irayeolo  complrjo  BL'giiidn  |)op  irl  aire  fiiL-  de  unos  221  nidios, 
cnrrespomlienles  !Í  una  velociJail  de  rilKI  melros. 

Seijiindo  ensayo. — A  la  tuisnia  distancia  de  1 51!  uielros,  con  cua- 
tro kilogramos  de  pi^lvorn  de  niitia  y  \M\  gramos  de  ditiamiln. 

Velacidodes. 
8<iguni]i>ii  MftrOT. 

Principio  de  las  vihrarioiifS <t,Ü7  220tl 

E'riiuer  máximo (I.Ki  102'í 

Fin  de  las  viliracioncs  sensibles Il.5i>  ífil* 

estampido  por  el  aire '',75  294 

Tercer  ensrti/o. — 20"2  metros:  cnalru  Kilogramos  de  dítianiita. 

Veloeidadaa. 

Principio  de  las  vitirnciones 2,tl!l  220U 

Primer  máximo 0,17  1  Ifi4 

Pin  de  las  vilpractones  sensibles U.^-'i  -140 

Estampido  por  el  aire ().!)7  - 

La  ionfrilud  de]  trayecto  recorrido  por  el  aire  fiiit  de  nnos  292  me- 
'tros;  la  velocidad  de  j(ll  metros.  ^ll 

Cuarto  ensayo. — 245  metros;  cuatro  kilogramos  de  dinamita. 

Velocidadu. 
Seggpiloi.  Metro»- 

Principio  de  las  vibraciones 0,11  2I7Ó 

Estampido  por  el  aire (1,14  >■ 

Trayecto  recorrido  por  el  aire,  544  melros;  velocidad  aproxima- 
da, 502  metros. 

Quinto  ensffi/o.  — 5it5  metros;  ocho  kilogramos  de  dinamita. 

Vc1<>aidad«r. 
SeRundi».        Metro». 

Principio  de  las  vibraciones 0,15         252Ü 

Primer  máximo 0,21  1805 

Findei  fenómeno 0,51  1222 

Si  se  comparan  estos  resultados  con  los  obtenidos  en  la  stiperlicie 
del  snelo  en  el  granito,  á  distancias  poco  diferentes,  sorprende  la  dis- 
paridad de  los  fenómenos. 

Las  viliraciones  no  se  prolongan  cuando  no  marchan  por  la  super- 
ficie del  suelo  y  se  observa  un  solo  máximo. 
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Las  explosiones  prelíaiiaares  de  petardos  se  produjeron  á  cuatro 
metros,  y  la  duración  de  las  vibraciones  registradas  varió  de  ü,5it  de 
segundo  (tres  petardos)  á  0,41  (cuatro  petardos). 

Segunda  serie. 

Se  instaló  el  aparato  en  una  galería  á  22tí°^,58  de  profundidad;  la 
explosión  se  produjo  en  otra  galería  á  145  metros  de  distancia  direc- 
ta y  á  una  profundidad  de  142">,79.  Se  emplearoü  cuatro  kilogra- 
mos de  pólvora  de  mina  (Lám.  G). 

Velocidade-". 
Se^uticlofii.         MetroH. 

Principio  de  las  vibraciones 0,07  2000 

Primer  máximo 0,15  053 

Fin  de  las  vibraciones 0,30  400 

Estampido  por  el  aire 0,9í  295 

Distancia  aproximada  recorrida  en  el  aire,  277  metros;  velocidad, 
295  metros. 

Cuatro  petardos,  inflamados  i  cinco  metros  de  distancia,  produ- 
jeron vibraciones  que  duraron  0,50  de  segundo. 

EXPEIUMENTOS  EN  SALIGNY,  E\  LA  MIXA  DE  MANGANESO 
DE  GOUTTES-PAÜLMIER  (ALLIER). 

(Contra  nuestras  previsiones,  observamos  que  las  vibraciones  se 
transmiten  con  mucba  diGcultad  en  el  mármol  cambriano  compacto 
de  los  alrededores  de  Saint-Léou. 

En  las  inmediaciones  de  la  mina  de  manganeso  de  Gouttes-Paulmier 
bay  lui  socavón  de  desagüe  que  corta  transversalmente  una  faja  de 
mármol  en  más  de  100  metros  de  longitud.  Nuestro  aparato  se  ins- 
taló en  el  extremo  de  esc  socavón;  las  explosiones  se  verificaron  en 
la  superficie  del  terreno  á  varias  distancias. 

Nuestros  primeros  experimentos,  liecbos  á  más  de  200  metros, 
hasta  con  15  kilogramos  de  dinamita,  fueron  infructuosos. 

Por  otra  parte,  la  falla  de  transmisión  de  los  movimientos  del  sue- 
lo se  manifestaba  por  el  beclio  de  que  ni  los  golpes  de  maza  ni  la 
explosión  de  los  petardos  á  pocos  metros  del  baño  de  mercurio  lo 
agitaban  sensiblemente;  no  bay  que  sorprenderse,  pues,  de  la  poca 
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YclDcidad  obsei'vaJa,  pnr  iii;is  que  no  colicúenle  con  los  i'\¡icriiucii- 
los  de  laliorulürío  acerca  ilc  la  elaslicJdad  del  mármol. 

.^0  habiendo  podido  oliiener  luien  resultado  con  nin}!Ut)u  de  lus 
experimentos  liedlos  con  petardos,  tuvimos  que  conleiilarnos  ron 
comparar  dos  ensayos,  lieclios  i  55  metros  uno  y  á  Ha  el  otro. 
Atendida  la  sensibilidad  de  nuestro  aparato,  las  velocidades  son  exnc- 
las  con  una  diferencia  de  una  décima  priixi  nía  mente. 

Primer  eniayo. — A  55  luelros,  con  ocbo  kílo-;ramos  de  dinamita 
nÜQi.  1.  Trayecto  casi  paralelo  á  los  estratos  muy  inclinados  (h^va.  II). 

VBiocianaw. 

Segunñoi.        M»trm- 

Trincipiú  de  las  vibraciones 11,(1117  6S2 

Centro  del  primer  Qiaximo (1,253  2]tl 

Principio  del  segundo  máximo 0,4!)2  112 

lleiitro  del  segundo  máximo 0,092  !)l 

Fin  de  las  vibraciones  sensibles 1,312  Ai 

Secundo  ensayo. — A  115  melros,  con  seis  kilogramos  de  dinamita 
OÚni.  I.  Trayecto  casi  paralelo  á  los  estratos  uiny  inclinados. 

8«)niiido«.  Mriro». 

Principio  de  las  vibraciones 0,182  (>32 

Centro  del  primer  máximo 0.599  294 

Principio  del  segnndo  máximo 0,642  179 

Centro  del  segundo  máximo 0,792  145 

Fin  de  las  vibraciones  sensibles 1,812  63 

i>e  los  experimentos  que  acaban  de  mencionarse,  resulla  que  una 
distancia  de  H5  —  55  =  60  metros  se  corrió  en  0,095  de  segun- 
do, lo  que  da  una  velocidad  de  652  metros  por  segundo  para  las  pri- 
meras vibraciones  sensibles. 


Ea  resumen,  los  experiuieiilos  precedentes  parecen  indicar  que  la 
propagación  de  las  vibraciones  no  se  verifica  de  la  misma  manera  en 
la  superGcie  del  terreno  que  cuando  se  evita  la  trayectoria  superScial. 
Ru  el  primer  caso,  para  cada  conmoción  liay  una  serie  de  máximas 
sucesivas,  y  el  fenómeno  se  prolonga  largo  tiempo.  En  el  segundo 
caso,  nohaysinoun  máximo  observable  y  las  vibraciones  se  apagan 
rápidamente. 
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Kn  una  palabra,  las  folografías  obtenidas  á  dislancia  en  una  mi- 
na se  parecen  á  las  que  dan  en  la  superficie  del  suelo  las  conmocio- 
nes inmedialas  á  la  cúbela  de  mercurio. 

Las  diferenles  formaciones  geológicas  dan  velocidades  muy  varia- 
bles, por  lo  cual  puede  ser  de  interés  presentar  reunidas  aquí  las 
principales  entre  las  que  liemos  determinado. 

Velocidades. 
Metrof. 

En  el  granito 2450  á  5141 

En  las  areniscas  carboníferas  compactas 2ÜÜ0  á  2526 

En  las  areniscas  permianas  menos  colierentes. . .  1 I9Ü 

En  el  mármol  cambriano 032 

En  las  arenas  de  Pontaineblcau  (próximamenle).  500 

Los  números  deducidos  de  nuestros  experimentos  se  aproxi- 
man mucho  á  los  suministrados  por  Abbot  y,  por  el  contrario,  se 
alejan  considerablemente  de  los  que  se  deben  á  otros  observadores. 
Los  resultados  á  que  conduce  el  análisis  del  fenómeno  dan  en  parte 
la  explicación  de  estas  diferencias,  porque  muestran  cuan  complejos 
son  y  hacen  ver  que  un  solo  choque  engendra  vibraciones  de  intensi- 
dad desigual  que  se  propagan  en  el  terreno  con  velocidades  dife- 
rentes. 

Rogamos  á  las  personas  que  nos  ayudaron  en  nuestras  tareas,  y 
muy  particularmente  á  los  Sres.  Jansseu,  Scbneider,  Fayolle  y  (Mia- 
mussy,  que  acepten  el  testimonio  de  nuestra  gratitud. 
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1  cii  UtniLi 

*  FiiHilKJtTKl.r.  C.üii. 
Cáliz  aiimeatado  de  la  misma  eiipecic. 

PUVf.LOCCBMIA  PKHRI'I,  (:0i|. 

Cálices  aum6Dladua  de  la  misma  especie, 

Heliasti.ca  Coquanpi,  aov.  sp.,  següQ  uq  ejempUr  de  Bi>n»« 

Cáliz  aumeatado  de  la  misma  eapeeie. 


PAtilONTOLÓaiOA  i> 


C^DuM.GEOLicEStMiA 


l4/.íffí.lnt.>,i  .yy.'./m. 
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COLECCIONES  GEOLÓGICAS. 


Encargada  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  por  Real 
decreto  de  10  de  Febrero  de  1888,  de  formar  colecciones  de  rocas, 
minerales  y  fósiles  con  destino  á  los  establecimientos  de  enseñanza 
oficial,  desde  aquella  fecha  se  ban  emprendido  los  trabajos  necesarios, 
procurando  que  las  colecciones  que  se  entreguen  sean  lo  suficiente- 
mente completas  y  bastante  estudiadas  para  diferenciarse  tanto  de 
las  que  ordinariamente  pueden  adquirirse,  como  se  diferencian  los 
trabajos  á  destajo  de  los  beclios  por  administración. 

Como  muestra  de  lo  que  son  las  colecciones  oficiales,  creemos  con- 
veniente publicar  el  catálogo  razonado  de  la  que,  por  orden  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y  á  solicitud  del  Catedrático  Sr.  U.  Benito  Her- 
nando, se  ha  entregado  á  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 

Esta  colección,  si  bien  no  representa  todas  las  especies  petrográ- 
ficas que  constituyen  la  estratigrafía  de  España,  es,  en  cambio,  es- 
pecialisima  por  contener  los  materiales  geognósticos  donde  brotan 
las  principales  fuentes  minero-medicinales  de  nuestro  país;  y  desde 
este  punto  de  vista,  que  fué  el  señalado  por  el  peticionario,  creemos 
podrá  ser  de  verdadera  utilidad  para  el  estudio  de  la  hidrología  es- 
pañola. 

Las  colecciones  destinadas  á  las  cátedras  de  Historia  Natural  de 
los  Institutos  y  Universidades  son  más  generales  y  variadas;  y  como 
se  procura  que  los  establecimientos  de  cada  provincia  reciban  con 
los  tipos  principales  de  rocas  y  minerales  de  la  Península  los  especia- 
les de  la  comarca,  se  satisfacen  mejor  las  necesidades  de  la  enseñanza 

provincial. 

Daniel  de  Corlázar. 
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CATALOGO  DE  UNA  COLECCIÓN  DE  ROCAS 

ENTIIBGADA    A    LA    FACULTAD   DE    MEDICINA    Di;    .MAIIKIH. 


Granito  róseo,  poco  micáceo. 

SiKOMurA. — Gmiiiliiia,  Itnppnkivi  ile  Finlntidia;  Fr.,  Graiiilc  i'oii- 
geálre;  Inn.,  Ile.(ldhicli  (irauite;  At.,  Hmlilicher  fíratulstejii. 

Pbso  específico  =  2, (i. 

DüREZ*  =  ti, 4. 

Composición. — Cuarzo  hialiuo,  feldespato  orlosa  rojizo  y  inicíi^ 
verde.  "W 

Kbad.—  «  . 

Pdocedbngia.— Caldas  de  Bobí,  partido  de  Tremp,  provincia  de 
Lérida. 

Yacimibnto. — Gil  grandes  masas  perlenecieotes  á  la  formacióu  Iii- 
pogénica  de  los  Pirineos. 

Observaciones. — Aunque  á  simple  vista  no  se  descubre  en  la  roca 
más  que  el  Teldespato  orlosa,  el  microscopio  enseña  la  preseucia  del 
olígoclasa. — Entre  este  granito  se  presentan  varias  fuentes  minera- 
Ees,  con  temperatura  que  varia  de  35  á  50°  C,  lo  que  indica  proce- 
dencias diversas,  que  también  se  jusliBcan  por  las  distintas  subs- 
tancias mineralizadoras  que,  como  todas  las  aguas  miucro-medicina- 
les,  las  adquieren  por  disolución  de  las  rocas  por  entre  que  circulaa. 

Granito  gris,  muy  mioáoeo. 

SiNONiiiiA. — Piedra  de  grano;  Fr.,  Granite;  [ng.,  Granile;  Al., 
Grandstein. 
Paso  es^HcfFiGO:=  2,5. 
Dureza  =^  6,2. 
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Composición. — Cuarzo  hialino,  feldespato  orlosa  blanco  y  mica  ne- 
gra, lodo  en  elementos  menudos. 

Edad.—  »  • 

Procedencia. — Caldas  de  Cunlis,  partido  de  Caldas  de  Reyes,  pro- 
vincia de  Pontevedra. 

Yacimiento. — En  masas  en  que  se  señala  un  principio  de  estrati- 
ficación. 

Observaciones. — El  |)aso  de  este  granito  al  gneis  es  casi  insensi- 
ble, y  en  el  contacto,  apenas  señalado,  de  ambas  rocas  se  presentan 
varios  manantiales  luinerjo -medicinales  abundantísimos,  con  tempe- 
ratura variable  de  30  á  57*  C.  La  mineralización  adquirida  al  pasar 
por  el  terreno  procede  de  la  descomposición  del  feldespato,  facilitada 
por  la  alta  temperatura  del  agua  y  la  presencia  del  ácido  carbónico 
que  con  tanta  abundancia  se  halla  en  lo  interior  de  La  Tierra. 

Granito  amarillento  de  dos  micas. 

Sinonimia. —Granitina,  Ilappakivi  de  Finlandia;  Fr,,  Granitejau- 
ne;  /n^.,  Yellow  granite;  AL,  Gelber  Grandslein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  Ü,o. 

Composición. — Cuarzo  blanco,  feldespato  orlosa  blanco  amarillento, 
mica  plateada  y  mica  negra  que  al  descomponerse  mancha  la  roca. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Ledesma,  provincia  de  Salamanca. 

Yacimiento. — En  grandes  masas  muy  descompuestas  en  la  super- 
ficie. 

Obírrvacio?jbs. — La  roca  tiene  tendencias  á  pasar  á  gneis,  pues  la 
mica  se  presenta  con  estratificación  bastante  bien  señalada.  Nacen 
en  este  terreno,  y  cerca  de  las  pizarras  silurianas,  varios  manan- 
tiales minero -medicinales,  teniendo  el  principal  la  temperatura  de 
52^  C.  y  un  gasto  de  8  metros  cúbicos  por  hora.  Dada  su  tempera- 
tura, es  evidente  que  estos  manantiales  serán  de  provecho  en  las  en- 
fermedades reumáticas. 

Granito  gris  claro. 

Sinonimia. — Piedra  de  grano;  Fr.,  Granite;  íng,,  Granite;  AL, 
Grandstein. 
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Pbso  específico  J 
Ddrbza  =  t),ll. 

CoHPOstciÓ!4. — Cott'zo  IlialiiiQ,  Teldespato  orLosa  blanco  y  mica 
negra. 

Edad. —  '  ■  ■  < 

Pbocbdencia.— (kMu  de  HMtkof,  proTiMit'aBSHmkak 
Vaci»(ento.— En  gnndei  rauw  m^  eoMpMtu. 
Obse&taciokes.— &l  eali  roet  brolaii  con  grandes  borboLoDes  di- 
versos maDanliales  aÜMK-iMdicioales  coa  la  elevadisima  leoipera- 
lura  de  70°  C,  prodoñeadA  «tre  las  diez  fuenles  principales  unos 
750  metros  cúbicoi  de  agua  en  reínlicualro  horas.  Son  manantiales 
procedentes  de  gran  profandidttd,  qoe  á  W  ftmfKMtn^á^gtVlSié 
se  mineralizan,  aun  coando  uo  mocbo,  por  lo  qoe  Rs  eÜDolot  lera- 
péuticos  deben  bnwarse  nás  en  k  tenpentun  qw  en  b  cod^o- 
I  sición. 

Omntto  verdow. 

Sinonimia.— Graoitiiia;  Fr.,  Granile  vert;  /flf,  Qttm  (PÍUMl^ 

[  At.,  Gnluer  tirandsleÍD.  , .  ' 

Peso  específico  =>■  3,7¿. 

Ddbeza  =  6,8. 

Composición. — Cuarzo  hialÍDo,  feldespatos  orlosa  y  oligoclasa  blan- 
cos y  dos  micas:  bronceada  y  verdosa.  , 

Edad. —  • 

PflOCEDBNciA. — Paalicosa,  provincia  de  Huesca. 

Yacimiento. — Ka  masas  con  liloclasas  muy  numerosas,  según  tres 
planos  principales. 

Obsebvaciones. — Son  los  granitos  de  Paoticosa  muy  duros,  tena- 
ces y  excelente  piedra  de  conslruccidu.  El  famoso  manantial  medici- 
nal que  nace  en  la  localidad  se  considera  como  nitrogenado;  pero  se- 
ría de  desear  se  acreditara  cumplidamente  esta  circunstancia,  que,  á 
pesar  de  todo,  no  creemos  de  verdadero  valor  terapéutico.  La  tempe- 
ratura es  de  25*  C.  y  la  mineralieación  escasa.  Hay  también  otro  ma- 
nantial débilmente  sulfurado  que  nace  en  el  mismo  granito,  algo  por 
encima  del  venero  principal. 

Oranito  amariUento. 

Sinonimia. — Granítina,  Rappakivi  de  Finlandia;  Fr.,  Granitejau- 
ne;  íng.,  Yellow  graníte;  Al.,  Gelber  Grandstein. 
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Peso  específico  =  2,2. 

Dureza  »=  6,0. 

Composición. — Cuarzo  hialino  muy  abundan tOj  feldespato  amari- 
llento terroso  y  dos  micas:  blanca  y  negra. 

Edad. —  »  »» 

Procedencia. — Caldas  de  Reyes,  provincia  de  Pontevedra. 

Yacimiento. — En  grandes  masas. 

Observaciones. — Esta  roca  se  presenta  bastante  descompuesta  por 
la  transformación  del  feldespato  en  una  arcilla  caolínica  algo  ama- 
rillenta, cuyo  color  se  debe  á  la  descomposición  del  silicato  ferroso 
de  la  mica.  Brotan  en  esta  roca  varios  manantiales  con  30  á  45*  C. 
de  temperatura  y  escasa  mineralización. 

Granito  rojo. 

Sinonimia. — Piedra  tostada,  granito  oriental;  Fr.,  Granito  rouge; 
Ing.,  Red  granito;  AI.,  Rother  Grandstein. 
Peso  específico  »=  2,5. 

DOREZA  =  6,3. 

Composición. — Cuarzo  gris,  feldespato  ortosa  rojo  y  mica  verde 
(biotila]  muy  encasa. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Cadalso,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  un  isleo  de  poco  desarrollo  entre  el  granito 
común. 

Observaciones. — Esta  roca,  de  aspecto  muy  agradable,  puede  apli- 
carse á  la  construcción  monumental,  según  propuso  el  Sr.  D.  Casia- 
no de  Prado  en  su  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Madrid. 

Granito  amarillento. 

Sinonimia. — Granitina,  piedra  de  grano;  Fr.,  Granito  jaune;  Ing,, 
Yellow  granito;  AL,  Gelber  Grandstein. 

Peso  específico  =  2,2. 

Dureza  =  6,1. 

Composición. — Cuarzo  hialino,  feldespato  ortosa  amarillento  y  dos 
micas:  plateada  y  negra. 

Edad. —  »  » 

Procedencia.— Caldas  de  Tuy,  provincia  de  Pontevedra. 
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VaC(»ibnto. — En  masas  cubiertas  eu  parte  por  Ibs  arenas  de  iles- 
composicióti  de  la  misma  roca. 

0BSBRV*cm>B3. — Este  graiiilo  se  llalla  caolíiiizailo  en  gran  parlu 
fie  su  masa,  en  la  que  se  destacan  los  granos  de  cuarzo,  llrulii  en  esla 
localiilnrl  un  Dinnanlial  Icriiinl  de  5U°  V..,  que  se  aplica  para  ciertas 
en rprtiieilades,  aun  onando  l.t  luineralización  no  cn  de  gran  valor. 

Granito  rojizo  porflroide. 

SiMOMUtA. — Grannlila;  AV.,  Granile  porpliyroide  rouge;  íng..  Red 
Itorphyrilic  granil;  AL,  Itollic-porpliyrarligc  Graiídslein. 

Pbso  bspkcífico  =  2,5. 

DOREKA  =  (i, 5. 

CoHposicii)». — Cuarzo  hialino,  Ttildespalo  rojo  y  dos  micas,  unn 
plateada  y  olra  negra. 

Edad. —  •  » 

PnocEDENciA. — Monlemayor,  provincia  de  Cáiercs. 

YAcisiiBSTfi, — En  grandes  tolmos  (¡ue  sobresalen  del  ¡tnelo. 

OBSEavACiones. — Esta  roca  presenta  sus  elementos  muy  volumino- 
sos y  distintos,  y  en  ella  brotan  dos  fuentes  minerales  termales  que 
tienen  mineralizacíón  dirícíl  de  jnstilicar,  contando  sólo  con  las  con- 
diciones de  la  roca  en  que  emergen;  pero  que  se  pueden  explicar  con- 
siderando  que  subterráneamente  existan  masas  minerales  distintas 
de  las  de  la  snperlicie,  como  es  natural  suceda. 

Granito  blanco  porñroide. 

SiPiONiMiA. — Piedra  de  grano;  Pr.,  Granite  porpliyroide;  Ing.,  Por- 
phyritic  granito;  Al.,  PorpbyrartigeGrandslein. 

Peso  específico  =  2, 5. 

Ddheza  =  G,'i. 

l^uposlCló^f. — Cuarzo  hialino,  feldespato  ortosa  blanco  y  mica 
n^a. 

Edad. —  "  » 

Pbocbdencia. — El  Molar,  provincia  de  Madrid. 

Yacihiento. — En  una  gran  masa. 

Obsbrvacionbs. — Esta  roca,  semejante,  ya  que  no  idéntica,  al  nú- 
cleo principal  de  la  sierra  de  Guadarrama,  sirve  de  madre  á  un  ma- 
nantial minero -medicinal  de  poca  importancia  geológicamente  con- 
siderado. 
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Granito  rojizo  porñroide. 

Sinonimia. — Pasta  de  las  pegma tilas;  Fr.,  Granile  porphíroide  rou- 
ge; Ing,,  Red  porphyrilic  granil;  AL,  Rollie  porphyrartige  Grand- 
slein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  6,2- 

Composición. — Cuarzo  gris  muy  escaso,  feldespato  orlosa  rojizo,  en 
grandes  cristales,  y  mica  verde. 

Edad. —  »  »» 

Procedencia. — Caldas  de  Estrucb,  término  de  Malaró,  provincia 
de  Barcelona. 

Yacimiento. — En  una  gran  masa  con  liloclasas  frecuentes. 

Observaciones. — Esta  roca  es  en  realidad  una  pegmatíta,  y  en  ella 
brota  un  manantial  minero-medicinal  con  temperatura  de  41^  C.  y 
caudal  de  más  de  dos  metros  cúbicos  por  minuto.  Su  mineralización 
poco  abundante  se  explica  dadas  las  condiciones  de  las  rocas  en  que 
nacen  las  aguas. 

Granito  porñroide  turmalinifero. 

Sinonimia. — Piedra  de  granito;  Fr.,  Granite  turmaliniferous;  Ing., 
Scborl-rock;  AL,  Turmalínhallige  Grandstein. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  6,2. 

Composición.— Cuarzo  gris,  feldespato  amarillento  azulado,  mica 
plateada  y  cristales  de  turmalina. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Torrelodones,  provincia  de  iMadrid. 

Yacimiento. — Formando  un  filón  entre  la  gran  masa  granítica  de 
la  localidad. 

Observaciones. — Esta  roca  es  sólo  un  accidente  de  la  formación  ge- 
neral, y  sus  elementos,  claramente  perceptibles  y  distintos,  se  ven 
bien  cristalizados  y  envolviendo  los  cristales  de  chorlo  ó  turmalina 
negra. 

Granito  blanquecino  gnésico. 

Sinonimia.— Gneis  granítico;  Fr.,  Granite  gneisique;  Ing,,  Gneics- 
ose  granite;  AI.,  Gneissartige  Granit. 
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Peso  espECÍpico  =  2,4. 

DlllEZA  =  li,3. 

Composición.— Cuarzo  liialiiio.  Teldespalo  pasando  á  caolín  y  dos 
micas:  plateada  y  negra. 

Edad. — 

I'bocbbbnuia. — Moiidáriz,  parliilo  de  E'uculeáreas,  provincia  de 
Ponlevedi'a. 

YAciuiEnro. — En  masas  cu  que  se  señala  una  eslratilicación  casi 
verlical  independiente  de  las  titoclasas. 

Observacionbs. — Aun  cuando  esta  roca  se  considera  como  un  gra- 
nito, es  más  bien  un  gneis  que  se  halla  en  intima  relación  con  las 
micacitas.  En  esta  roca,  muy  descompuesta,  brotan  dos  manantiales 
minero-medicinales  de  escaso  valor  Lerapi^utico,  ú  juzgar  por  su  tem- 
peratura y  composición,  á  pesar  de  la  fama  que  disfrutan. 

Granito  gris  gnésico  y  porflroíde- 

SinoNiuiA. — Gneis  ij^ranltico;  Fr,,  Granitegneisique;  Ing.,  Gneiss- 
ose  granile;  Al.,  Gneissarlige  Grandslein. 

Peso  específico  =:  2.U. 

Dureza  =  t>,4. 

CoHPusiciÓN. — Cuarzo  hialino,  feldespato  ortosa  en  grandes  cris- 
tales y  mica  negra. 
■    Edad. — 

PnocBDBNciA. — Lugo,  á  un  quilómetro  de  la  capital. 

YACiifisNTD. — Eu  el  coiilacto  de  esta  roca  se  presentan  las  mica- 
citas. 

Observaciones. — Es  dudoso  sí  la  roca  debe  clasificarse  como  un 
gneis  ó  un  granito;  y  aunque  lo  segundo  es  lo  más  admitido,  noso- 
tros nos  inclinamos  más  bien  á  lo  primero.  En  esta  localidad  hay 
cuatro  fuentes  minero-medicinales  con  temperatura  variable  entre  35 
y  50°  C.  La  mineralizacíón  se  j  ustifica  muy  bien  por  la  disolución  de 
los  feldespatos,  merced  á  la  temperatura  y  acción  del  ácido  carbó- 
nico subterráneos. 

Granito  gnésioo. 

SiNOHiMiA. — Gneis  granítico;  Fr.,  Granile  gneisique;  Ing.,  Gneisft- 
ose  granite;  jlL,  Gneissarlige  Grandstein. 

PRSO  BSFBCÍFICO  =  2,5. 
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DUBBZA  =  6»0. 

Composición. — Cuarzo  gris  muy  escaso,  feldespato  ortosa  amari- 
líenlo  y  mica  negra. 

Edad.—  »  » 

Procedencia. — Arleijo,  provincia  de  La  Coruna. 

Yacimiento. — En  grandes  masas. 

Observaciones. — Esla  roca  tiene  tendencia  á  la  estratificación  por 
la  orientación  bien  marcada  en  las  láminas  de  la  mica.  Nace  en  esta 
localidad  un  pobre  manantial  de  55"*  C,  que  nos  parece  de  poquísi- 
ma importancia  tera|)éutica,  á  pesar  de  que  en  el  país  se  estima  algo. 

Boca  granítica. 

Sinonimia. — Piedra  de  grano;  Fr.,  Roche  granitique;  Ing,^  Grani- 
tic-rock;  Al.y  Grandstein. 

Peso  específico  «■  2,4. 

Dureza  =  6,0. 

(Composición. — Cuarzo  hialino,  feldespatos  ortosa  y  plagioclasa,  y 
micas  blanca  y  negra. 

Edad. — Posterior  á  los  granitos  comarcanos. 

ProcedeiNGia. — Caldas  de  Malabella,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  diques  entre  el  granito  y  no  lejos  de  asomos 
volcánicos. 

Observaciones. — Esta  roca  poligénica  indica  que  en  su  producción 
han  debido  influir  causas  endógenas  muy  diversas.  Con  ellas  está  re- 
lacionada,  sin  duda,  la  existencia  de  las  aguas  minero-medicinales 
que  surgen  en  la  localidad,  última  manifestación  del  volcanismo  re- 
gional. 

Sienito  gris. 

Sinonimia.— Granilela,  granito  anfibolífero,  sienilita;  Fr.,  Syeni- 
te;  Ing^  Syenite;  AI.,  Syenite. 

Peso  específico  =  2,70. 

Dureza  =  6,5. 

Composición. — Cuarzo  hialino,  feldespatos  ortosa  y  oligoclasa  blan- 
cos, mica  negra  y  anSbol  verde  obscuro. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Ermita  de  Miraflores,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  grandes  lentejones  entre  el  granito. 
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Observaciones. — Esta  roca  puede  consitlerarse  como  un  granito  coa 
algo  lie  nnilhol,  sin  que  pueda  sefialarse  como  un  verdadero  sienilo, 
p.uyos  elementos  esenciales  son  el  feldespato  oligorJasu  y  el  anfíhol 
negro  llnmadu  hornablenda. 

Fegmatita  granuda  blanca. 

SihoniHiA. — Granito  feldespálíco,  cnarznmatita;  Fr.,  Pegiuatite; 
¡ng.,  Pegmalile;  Ai.,  Pegmasleiii. 

Phso  ESPacÍFico  =  2,(i, 

Dureza  =:  (í,l. 

Composición. — Vavavim.  feliktipalü  ortosa  y  iiiira  en  f^raiides  cris- 
tales. 

Edad. —  »  ' 

Pboc8I)ei4C[a. — Puente  de  San  Martín,  Toledo. 

Yacihisütu. — V.n  Ilíones  dcnlro  del  granito  de  la  localidad. 

Obskuvaciosks. — Ksta  roca  se  distingue  bien  por  envolver  los  cris- 
tales de  feldespato  los  granos  de  cuanto,  cumpliendo  con  lo  que  su 
iiomlire  indica  (^!x;;avk,  incrustncii^n].  La  pegmatita  fundida  se  em- 
plea cmi  el  nomlire  cliinn  de  Pctunzé  como  havnh  de  Ins  olijeto^  de 
porcelana. 

Fegmatita  amarillenta  granuda. 

Sinonimia. — Granito  reldespálico,  cuarzomatila;  Fr.,  Pegmatile 
jaunc;  Ing.,  Yellow  pegmatite;  Al.,  Gelber  Pegmastein. 

Prso  específico  ^  3,6. 

Ddhkia  =  6. 

Composición. — Cuarzo  hialina  y  feldespato  ortosa  amarillento  algo 
caolinizado. 

Edad. — 

Procbdrncia. — Cerro  de  San  CrístAbal,  Logrosin,  provincia  de 
Cacares. 

Yacihibnto. — En  filones  entre  el  granito  común. 

Obsbitaciokbs. — Domina  en  esta  roca  el  cuarzo  sobre  el  feldes- 
pato, ií  la  inversa  de  lo  que  sucede  ordinariamente,  siendo  de  adver- 
tir que  el  segundo  tiene  sus  cristales  muy  poco  definidos,  aun  casa- 
do se  señalan  con  claridad  los  planos  de  crucero. 
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Pórfido  ouarcifero. 

Sinonimia. — Pórfido  pclrosilíceo,  pórfido  granitoide,  orlofiro,  etc.; 
Fr.,  Porphyre;  Ing,,  Porpliyry;  Al.,  Porphyr. 

Peso  específico  =  2,0. 

Dureza  =  6,5. 

Composición. — Feldespatos  orlosa  y  olígoclasa  y  cuarzo  gris  muy 
abundante. 

Edad.—  »  » 

Procedencia. — Mérida,  provincia  de  Badajoz. 

Yacimiento. — En  grandes  filones. 

Observaciones. — Esla  roca  pudiera  referirse  á  las  pegmalitas  si  la 
pasla  feldespática  fuese  bastante  abundante  para  envolver  al  cuarzo, 
como  sucede  algunas  veces  en  la  localidad. 

Pórfido  petrosilíceo. 

Sinonimia. — Pórfido  cuarcífero,  ortoGro;  Fr,,  Porpliyre;  íng,,  Por- 
phyry;  AL,  Feldslein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  6,0. 

Composición. — Feldespatos  ortosa  y  oligoclasa  muy  abundantes,  y 
cuarzo  bialino  escaso. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Santa  Coloma  de  Gramanet,  provincia  de  Barce- 
lona. 

Yacimiento. — En  grandes  diques  entre  el  granito. 

Observaciones. — La  pasta  eurítica  envuelve  los  cristales  de  ortosa 
y  los  granos  de  cuarzo,  vióndose  en  la  masa  de  la  roca  crislalillos 
de  anfibol  y  algún  hierro  magnético. 

Pórfido  anfibolifero. 

Sinonimia. — Pórfido  verde,  argilofiro  compacto,  etc.;  F/\,  Por- 
phyre vert;  íng..  Creen  porphyry;  Al.,  Grüner  Feldstein. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  6,2. 

Composición. — Feldespatos  ortosa  y  oligoclasa  v  anfibol  descom* 
puesto. 
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Edad. —  •  » 

pROCEOE>ciA. — Lozoya,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  lilones  de  poco  desarrollo. 

OssEnrACioNEs. — Esla  roca  es  accidental  en  la  formación  granítica 
de  Guadarrama,  y,  á  pesar  de  su  nombre,  iimli)  para  ser  usada  en 
las  artes  decorativas  por  so  mal  color  y  mediana  pulimento. 

Ai-giloñro. 

SiNoniHUt— l'úrfido  descompuesto,  orloñro  desagregado;  Fr.,  Ar- 
gílophyre;  Ing.,  Claystoneporpliyry;  Al.,  Thonporidiyr. 

Peso  especifico  ■=  2,ü. 

Ddiieza  ^=  2,0. 

Composición,— Pasta  feldespática  transformada  en  arcilla,  crista- 
les de  orlosa  caolinizadoe  y  mica. 

Edad, —  - 

Phocbi>bkc[a. — El  Barco,  provincia  de  Avila. 

Yacihie!hto. — En  un  asomo  entre  el  granito. 

Obbkbtacioiíbs. — Procede  esta  roca  de  la  descomposición  de  un 
pórfido  pelrosilíceo  de  dos  felJespatos:  el  dominante  plagioclósico  se 
ha  Iransformadi)  en  arcilla,  y  los  cristales  <lel  orlosa  en  caolín;  la 
mica  que  accidentalmente  acompañaba  á  la  roca  tambiéu  está  des- 
agregada, pero  aún  se  reconoce  fácilmente. 

Oflta. 

Sinonimia. — Melafiro,  afaníta,  pórQdo  augílico,  etc.;  Fr.,  Opbile; 
Ing.,  Trap;  Al.,  GrQnstein. 

Peso  específico  =  2,8. 

Dureza  '^  5,9. 

CoHPOsictÓN.— Feldespato  oligoclasa,  piroxena,  ilmenita  y  amígda- 
las de  caliza  y  clorita. 

Edad. — Postcretácea. 

Pbocbdbncia. — Urberuaga  de  Alzóla,  provincia  de  Guipúzcoa. 

Yacimiento. — En  asomos  entre  las  rocas  cretáceas. 

OBSBBVACiohBs. — La  textura  general  de  esta  oRta  es  microgranu* 
da,  habiendo  una  pasta  general  más  acida  que  los  elementos  porfídi- 
cos de  piroxena.  No  hay  duda  que  existe  retacidn  entre  esta  rocí  y 
el  mananlial  termal  que,  sin  mineralizactón  verdadera,  surge  en  la 
localidad. 
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Diorita. 


Sinonimia. — Diabasa,  ofíla,  ele;  Pr.,  Diorile;  Ing,^  Díorile;  AI., 
Grúnstein. 

Peso  específico  =  2,9. 

Dureza  =  6,% 

(Composición. — ^Feldespato  pIagiocIasa>  anfíbol,  hornablenda  y  do- 
rita. 

Edad. — Jurásica. 

Procedencia. — Frailes,  provincia  de  Jaén. 

Yacimiento. — En  filones  y  masas  lenticulares  de  poca  impor- 
tancia. 

Orservacionks. — Esta  roca  porfídica  es  un  agregado  de  cristales, 
cimentados  por  una  pasta  microcristalina  escasa.  Se  deduce,  pues, 
que  ha  habido  por  lo  menos  dos  períodos  de  generación  en  la  masa 
pétrea.  Nacen  en  esta  localidad  varios  manantiales  minero-medici- 
nales de  poco  valor  geológico. 

Diabasa. 

SiNoisiMiA. — Diorita;  Fr.,  Ophyte;  íng,,  Toadstone;  i4I.,  Aphani- 
ter  Porphyr. 

Peso  específico  =  2,8. 

Dureza  =  6,2. 

Composición. — Feldespato  plagioclasa,  augita,  clorita,  cuarzo  y 
hierro  titanado  ó  ilmenita. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — San  Hilario  de  Sacalm,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  un  filón  entre  el  granito. 

Observaciones. —  Entre  el  feldespato  plagioclasa  de  la  roca  que 
consideramos  deben  distinguirse  por  lo  menos  dos  especies,  asi  como 
es  de  observar  que  la  augita  pasa  á  clorita,  á  la  que  acompaña  algo 
de  cuarzo  que  ha  de  tener  un  origen  secundario.  Es  muy  bella  esta 
roca,  vista  en  láminas  transparentes  y  con  luz  polarizada,  pues  en 
el  campo  del  microscopio  se  destacan  con  colores  vivos  los  granos  de 
augita  y  cuarzo;  la  clorita  da  reflejos  azulados,  y  todo  aparece  en- 
vuelto por  prismas  casi  opacos  de  la  plagioclasa. 
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Espüita. 

SisONiMiA. — Variolila  del  Drac,  Xerasila;  Fr.,  Spilile;  Ing.,  Va- 
riolite;  Al.,  Ulalterstein. 

Peso  ESPECÍFICO  —  2, (i. 

DciiBzt  =  4,5. 

Couíosicióii. — Fe]iles]ialo  |)la};iocias>i ,  |iiroxe<ia  liesrompuesln  y 
clorita  feriugínosa  en  ndilulos. 

Edab.— Triásica. 

Procedencia. — Beiaosa,  provincia  de  Santander. 

Yacimiento. — Ea  masas  lenticulares  entre  las  margas. 

Obseuvaciones, — Esla  roca  es  una  transformaciiln  de  una  ofila  en 

I  que  el  feldespato  y  la  piroxena  están  cambiados  en  nna  es|>ecie  de 

\  Hrcilla  verde  compuesta  por  un  liidrusilicaLo  de  alumina,  liierro  y 

ral.  Las  amígdalas  son  de  clorita  y  parecen  de  formacióD  posleríor, 

eual  sucede  á  las  zeolilas  y  :igatas  «¡tie  en  la  misma  roca  se  enf  nen- 

Irati  en  otras  localidades. 

Espilita  verde. 

SiNOHiHiA. — Variolila  del  Drac,  Xerasila;  Pr.,  Spilile  veri;  Ing., 
Ijreen  variolite;  Al.,  Gríiner  Blattersteín. 

Peso  ESPECÍFICO  =  2,6. 

ÜCRBZA  =  4,(i. 

CoHPOsicióx. — Feldespalo  plagioclasa  (labrador),  piroxena  des- 
nompuesla,  clorita  y  caliza  ea  nodulos. 

Edad. — Postsil  uria  na . 

Pbocedencia.— Cbillón,  partido  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad- 
Heal. 

Yacihisnto. — En  asomos  entre  las  rocas  silurianas. 

Obseetaciones. — Procede  esta  roca  del  metaniorlisnio  de  una  ofila, 
habiéndose  transformado  la  piroxena  y  e]  feldespato  en  una  pasla 
térreo^arcillosa  que  envuelve  las  amígdalas  de  clorita  y  carbonato 
de  cal. 

Feldespato  ortosa. 

Sinonimia. — Espalo  fusible,  orloclasa,  etc.;  Pr.,  Feldespalh  o'r- 
Ihose;  l*g.,  Orlboclase  felspar;  Al.,  Feldspalb. 
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Peso  específico  =  2,5, 

Dureza  =  6. 

Composición. —  Sílice,  ti6;  alúmina,  21;  potasa,  10;  sosa,  5,5; 
cal,  0,2;  fórmula,  3  Al  Si'  -h  K  Nac  Si'. 

Kdaü. —  »  » 

Procedencia. — La  Cabrera,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  un  flión  entre  el  granito. 

Observaciones. — Esta  roca  es  accidental,  y  se  señala  bien  su  pro- 
cedencia como  degeneración  del  granito  por  los  cristales  de  cuarzo 
que  se  ven  en  la  masa  feldespática. 

Galena. 

Sinonimia. — Sulfuro  de  plomo,  alcohol  de  alfareros;  Fr.,  Galena; 
Ing.,  Galena;  Al.,  Bleiglanz. 

Peso  específico  =  7,5. 

Dureza  =  2,0. 

Composición. — Azufre,  12;  plomo,  76;  hierro,  I;  sílice,  11;  fór- 
mula, Pbs. 

Edad. —  »  » 

Procedencia. — Fonlanosas,  provincia  de  Ciudad-Real. 

Yacimiento. — En  un  filón  de  unos  25  centímetros  de  espesor,  que 
arma  en  el  granito. 

Observaciones. — Este  mineral  es  el  principal  de  los  de  plomo  y, 
como  todos  sus  similares,  contiene  plata,  si  bien  en  el  que  tenemos 
á  la  vista  ésta  no  pasa  de  10  gramos  por  100  kilogramos  de  mine- 
ral. Procedente  de  las  galenas  se  exportan  anualmente  de  España 
más  de  500000  toneladas  de  plomo. 

Leucostita  gris. 

Sinonimia. — Pórfido  traquítico,  traquita  porfiroide,  etc.;  Fr.,  Leu- 
costite;  Ing.,  Leucostine;  AL,  Weisser  Porphyr. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  6,5. 

Composición. — Feldespatos  ortosa  y  oligoclasa,  anfibol,  piroxena, 
mica  y  titanita. 

Edad. — Terciaria. 

Procedencia. — Cabo  de  Gata,  provincia  de  Almería. 
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VAciaiENio,— Ea  grandes  asomos  de  origen  volciíuico. 

OsaenvAcioNEs. — En  esla  lora,  donde  solo  es  esencial  la  pasla  fel- 
des|)Attc9,  Iiay  variedades  niAs  ü  uienos  (esponjosas,  pasando  á  ser  ver- 
daderas traquitas. 

Traquita  gris. 

Sinonimia.— Üomita,  parle  de  la  aiidesila,  etc.;  Fr.,  Trachyte; 
Ing.,  Tracliyle;  Al.,  Trapp-porpliyr. 

Paso  asPECífico^:  2,5. 

Dureza  =  (í,3. 

Composición. — Feldespatos  ortosa  y  oligoclasa.  mica  y  aiilibol. 

Edad. — Terciaria. 

PaocEDKwciA. — El  Boyazo,  li^rmiuo  de  Nijor,  provincia  de  Al- 
mena. 

Yal'iuibmo. — En  un  asomo  rodeado  por  rocas  pliocenas. 

ODseaTACioNES. — Examinada  al  microscopio  esla  roca  volcánica, 
se  la  ve  sumaoienle  descom puesta  en  la  pasla  fcldespálica,  que  es  la 
que  envuelve  los  crislalillos  de  mica  y  anfiliol,  además  de  oíros  muy 
menudos  de  lilaiiila  y  gránale  almatidíuo  que  se  encuentran  disemi- 
nados en  la  masa  felsílica. 

Traquita  con  esparraguina. 

SiNOBiMiA.  —  Pórfido  basüllico;  Fr.,  Tracliyle;  Ing.,  Tracliyle; 
AL,  Trapp-porfiyí*. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dl'heza  =  5. 

CoMPOsicióh. — Feldespatos,  mica  y  cal  fosfatada  en  crislales. 

Ebad. — Terciaria. 

pBOCEDEnciA. — Jumilla,  provincia  de  .Murcia. 

Yacimiefíto. — En  masas  lenticulares  y  filones. 

Observaciones. — La  pasta  feUlespñtica  es  en  el  ejemplar  en  cues- 
lión  casi  accidental,  pues  dominan  la  mica  y  los  cristales  de  apatita 
en  prismas  exagunales,  con  un  liisel  poco  desarrollado  eu  las  arislas 
básicas;  algunos  de  ellos  terminan  por  una  pirámide  de  seis  caras. 
Los  cruceros  son  muy  marcados  y  presentan  irisaciones  lirillaotes. 
Los  Ilíones  de  Jumiila  se  han  tratado  de  explotar  en  diversas  oca- 
siones con  objeto  de  aprovechar  la  esparraguina  ó  fosforita;  pero,  ea 
nuestra  opinión,  se  obtendrán  siempre  de  la  localidad  mejores  ejem- 
plares de  gabinete  que  de  utilidad  industrial. 
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Trap  negro  oliviiiifero. 

SiNoxixu. — BasaJlo  compacto.  Iiasanila,  ele:  Fr.,  Trapp;  Img.^ 
Trap;  AL,  Trapp. 

Peso  específico  =  3. 

DriBZA  =  6,8. 

C0MPOSIC1Ó5. — Feldespato  labrador,  augita,  hierro  titanado  y  oli- 
Tino. 

Edad. — ^Terciaria* 

PiocEDE5CiA. — Puerlollano,  proviocia  de  Ciudad-Real. 

Yacimiento. — En  srandes  asomos  entre  las  rocas  carboníferas. 

Observaciones. — En  esta  roca  adelógena  sólo  se  pueden  distin- 
guir al  microscopio  y  en  láminas  transparentes  los  elementos  esencia- 
les. El  oli\ino  ó  peridoto  se  nota  bien  á  simple  vista.  No  lejos  de  las 
erupciones  de  trap  existen  en  la  localidad  las  aguas  acídulas  que  se 
emplean  con  buen  éxito  en  las  enfermedades  del  estómago. 

Basalto  esponjoso. 

Sinonimia. — Basanita,  lava  basáltica;  Fr.,  Basalte;  Ing.,  Basalt; 
AL,  Uasalt. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  6,4. 

Composición. — Feldespatos  ortosa  y  anortosa,  anfibol  hornablenda 
y  titanila. 

Edad. — Terciaria. 

Procedencia. — Olot,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  grandes  asomos  volcánicos. 

Observaciones. — Esta  roca,  por  su  textura  esponjosa,  representa 
densidad  mucho  menor  que  la  que  realmente  tiene,  habiendo  ejem- 
plares que  flotan  en  el  agua.  La  localidad  de  Olol  es  una  de  las  tres 
regiones  volcánicas  de  España,  siendo  las  otras  dos  el  cabo  de  Gala, 
en  Almería,  y  el  campo  de  Calatrava,  en  Ciudad-Real. 

Basalto  escoriforme. 

Sinonimia. — Basanita,  lava  basáltica;  Fr.,  Basalte;  Ing.,  Basalt; 
AL,  Basalt. 
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Fkso  KSPEcinco  =  2,5. 

DURBZA  =  ti,2. 

Composición. — Fel'lespaloK  orlosu  y  anortosa,  anlibol  hornabícnda 
y  litanita. 

lÍDAD, — Terciaria. 

Pbocsdbncia.  —  Herviilero  ilc  Pucnsaiib,  provincia  de  CiiidniJ- 
iteal. 

YACisrBNTo, — Kii  capas  producto  de  erupciones  volcánicas. 

Obsrbv ACIONES. — 1.08  eleiiienlns  de  esta  roca  su  aprecian  sólo  al  mi- 
croscopio, que  enseña  liay,  como  parle.s  accidentales  de  la  misma, 
olivtno  y  calcita.  La  erupción  de  que  procede  aún  continúa  maiií- 
fiesta  con  el  ¡icidn  carbónico  que  acompaña  á  los  tnauantiales  mine- 
ro-medicinales de  In  localidad. 

Fosforita  palmeada. 

SiHONiutA. — Cal  fosfatada:  Fr.,  Phospliorile:  Ing..  Phosphoríte: 
^í.,  thosphorite. 

I'bso  BSPEClrico  ^=  5,2. 

Ddhbza  ^5. 

Composición. — Cal,  41);  ácido  fosfórico,  41;  agua  ysubstancías  cx- 
Irañas,  10. 

Edad. — Postdevoniana. 

FeocBDENCiA. — Mina  Fraternal,  término  de  Ceclavín,  provincia  de 
Cáceres. 

Yacihiento. — Gn  filones  de  cuarzo  que  cortan  el  granito. 

Obseiivaciones. — Este  mineral  se  aplica,  después  de  con?eniente- 
mente  tratado  con  ácido  sulfórico,  á  la  fabricación  de  abonos  fosfa- 
lados,  de  grandísima  importancia  eu  laagricultura.  Sensible  es  (jue, 
por  el  alraso  industrial  de  nuestro  país,  las  fosforitas  se  exporten  á 
Inglaterra,  donde  se  consumen  en  los  campos,  que  así  son  mucho 
más  productores  que  los  nuestros. 

Silomelano. 

SinoNiHiA. — Manganeso  oxidado  baritífero,  pirulusita  baritifera; 
Fr.,  Psilomelane;  Ing.,  Psilomelane;  Al.,  Psilomelane. 
Pbso  espbcípico  =  5,5. 
DUBIZA  =;  6. 
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Composición. — Óxido  rojo  de  manganeso,  76;  oxigeno  en  exceso, 
8;  barita,  4;  agua  y  oíros  cuerpos^  18. 

Edad. — Siluriana. 

ProgedeiNGia. — Calañas,  provincia  de  Huelva. 

Yacimiento. — En  bolsadas,  entre  jaspes  y  pizarras. 

Observaciones. — Eslc  mineral  nunca  cristaliza,  y  se  supone  es 
una  mezcla  de  pirolusíla  é  bidromanganalo  de  barita,  por  lo  que  en 
el  comercio  es  menos  apreciado  que  los  minerales  puros,  aun  en  igual- 
dad de  grados  clorométricos. 

Malaquita. 

Sinonimia. — Cobre  carbonatado  hidratado,  verde  de  montaña;  Fr,, 
Nalachite;  Ing,,  Malachite;  AL,  Alalachit. 

Peso  específico  =  4. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Acido  carbónico,  18;  óxido  de  cobre,  05;  agua,iO; 
substancias  extrañas,  7. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Vélez  Rubio,  provincia  de  Almería. 

Yagimie.nto. — En  filones  entre  las  areniscas  rojas. 

Observaciones. — Este  mineral  es  una  de  las  menas  más  ricas  de 
cobre;  y  cuando  es  suficientemente  compacto  se  aplica  en  objetos  de 
adorno  de  verdadero  valor,  como  sucede  con  las  malaquitas  proce- 
dentes de  Siberia. 

Gneis  parduzco. 

Sinonimia. — Granito  estratificado,  paliopetra;  Fr  ,  Gneiss;  /tigf., 
Gneiss;  AL,  Gneiss. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  6,2. 

(Composición. — Feldespato,  mica  y  cuarzo  escaso. 

Edad. — Estrato-cristalina. 

Procedencia. — Lugo. 

Yacimiento. — En  grandes  masas  que  pasan  insensiblemente  al 
granito. 

Observaciones. — Esta  roca,  que  se  considera  por  muchos  geólogos 
como  la  primera  de  las  sedimentarías,  no  es  en  realidad  sino  una  va- 
riedad de  granito  no  suficientemente  meta  mor  foseado.  En  la  locali- 
dad de  que  procede  brotan  tres  manantiales  minero-medicioales  con 

449 


tempera Ilira  variable  entre  30  y  45'  C.  Son  aguas  dcljílinciitc  snlfu- 
rosas  y  contienen  ailemús  sílice  al  estado  soluble. 

Micacita  verde  granatifera. 

Sinonimia. — Pizarra  cristalina  micácea;  Fr.,  Micacite  grenalifé- 
re;  Ing.,  Uraiialiferous  mícaslate;  AL,  Granathaltiger  Gliiumcrs- 
cbieftr. 

PkSO  ESI>KCÍFICO  ="  2,7. 

Dureza  =  0.5. 

Composición. — Mica  y  cuarzo  i,'rnnuüu. 

Edad. — Estrato-cristal  ina . 

Procedsncia. — Lanjarún,  provincia  de  Granada. 

V'acivignto. — En  jirandes  maMUS  i)ue  se  alziui  ú  impoiieutcs  alturas. 

Úbseíivaciohes. — Forma  esta  roca  la  base  dé  la  furmaciilii  cristali- 
na de  la  sierra  Nevada,  donde  con  sus  ron^neres  presenta  grandísimo 
desarrollo.  Entre  sus  estratos  brotan  diversos  manantiales  termales, 
cuya  minera lizaciún,  fuera  del  ácido  carbónico,  de  origen  iulcrnu, 
sólo  se  acusa  por  haberse  disiiello,  de  las  rocas  por  donde  circulan 
las  Biblias,  algi'in  bierru  y  substancias  térreo-alca linas. 


Micacita. 

SmoMHiA. — Pizarra  cristalina  micácea;  Pt:,  Micacite;  lag.,  Mica- 
slate;  AL.  GUmmerscbierer. 

Pbso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  6,&. 

Composición.— .Mica,  cuarzo  granudo  y  granates  almandinos. 

Edad. — Estra  lo-cr  istalina. 

PaocBUBNCtA. — Porqueta  de  Uielsa,  provincia  de  Huesca. 

Yacimiento. — Eu  capas  muy  plegadas  y  con  fuertes  inclinaciones. 

Observaciones. — Los  trastornos  qne  ba  sufrido  la  foriuacióii  estra- 
to-cristalina de  los  Pirineos  se  acusan  en  el  mismo  cjeuiplar  que 
describimos,  pues  sus  liojas  son  curvas  y  fibrosas.  Deutro  de  la  ma- 
sa hay  nodulos  de  cuarzo  hialino,  producto  de  una  segregación  pos- 
terior á  la  formación  primitiva  de  la  roca. 

Micacita  arcillosa. 

SiKONiiiiA. — Pizarra  cristalina  micácea,  etc.;  Fr.,  Micacite;  íng., 
Micascbist;  AL,  Glimmerscbiefer. 
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Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =»  5,5. 

Composición. — Cuarzo,  mica  y  una  pasla  pizarrosa  desagregada. 

Edad. — Eslralo-críslalina. 

Procedencia. — Vozmediano,  provincia  de  Soria. 

Yacimiento. — En  capas  cubiertas  por  otras  de  formación  más  mo- 
derna. 

Orseryaciones. — Aun  cuando  con  poco  desarrollo,  el  terreno  cris- 
talino á  que  corresponde  esta  roca  parece  hallarse  en  las  vertientes 
del  Moncayo,  siendo,  por  tanto,  la  composición  de  este  macizo  mon- 
tañoso más  complicada  de  lo  que  se  había  supuesto  hasta  hace  poco 
tiempo. 

Talquita  piritosa. 

Sinonimia. — ^Pizarra  cristalina  talcosa;  Fr.,  Talcite  piriteuse; 
íng.,  Pyrites  talcite;  Al,,  Markasiter  Taikschiefcr. 

Peso  específico  =  2,8. 

Dureza  =  6,0. 

Composición. — Talco,  mica  negra,  cuarzo  blanco  y  pirita  de 
hierro. 

Edad. — Estrato-cristalina. 

Procedencia. — Barranco  de  San  Juan,  Granada. 

Yacimiento. — En  masas  lenticulares  entre  las  micacitas. 

Orskrvaciones. — No  está  bien  caracterizada  esta  roca,  pues  es  un 
tránsito  entre  las  micacitas  y  talquitas;  pero  en  cambio  su  edad  es 
indudable.  La  pirita  de  hierro  que  la  acompaña  es  posterior  á  la  se- 
dimentación del  terreno,  y  tal  vez  sea  simultánea  la  concentración 
de  la  misma  pirita  y  la  del  oro  que  se  halla  en  la  localidad  y  que  se 
ha  recogido  desde  tiempo  inmemorial  en  el  aluvión  del  Darro. 

Pizarra  taloosa  negra. 

Sinonimia.— Filadio  negro;  Fr.,  Schiste  talqueux  noir;  Ing.,  Black 
taicsiate;  Al.,  Schwarzer  Talkschiefer. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  4,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa,  talco,  hierro  oxidado  en  venas,  y 
antracita. 

Edad.— Estrato-cristalina. 
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pBOCEDB^cu. — Almoiiiister  la  Iteal,  provincia  de  Duelva. 
Yacihibxto. — En  capas  muy  hojosas  y  trastornadas. 
Obseiivaciones. — EeU  roca  forma  parlü  de  los  filadíos  satinados, 
últimas  capas  estralo-cristalinas  del  país. 

Agalmatolíta  verdosa. 

SiKONiiiiA. — Lardila,  pnffoJila:  Fi:.  AgaImnUilillie  vi'rdúlre;  íng., 
Greetiisli  agalaistoiilt;  Al.,  Grünlicher  Bitdsleiii. 

l'SSO   ESP8CÍPIC0  =  i,G, 

Vdreza  =  2,'i. 

CouposiciÓK. — Silicato  aluruiíiico  poliisico,  magnésica  y  rálcico. 
con  algo  de  agua  de  composicióu. 

Edad. — EKirato-crístalína. 

Phocbdrncu. — La  Üajol,  provincia  de  tierona. 

Yaciuientü. — En  filones  en  pI  granito  gneisiro. 

Obsebtacionks. — Esta  roca,  que  sólo  se  ha  mencionado  como  pro- 
cedente de  China,  de  donde  la  conocemos  por  los  ídolos  <]ue  con 
ella  fabrican,  es  una  especie  mineraliigica  mal  deñiiida,  teniendo  ín- 
tima relación  con  la  oncosina,  la  saponita,  ia  cereoüta  y  la  eslea- 
tiln. 

Esteatita  blanca. 

Lardita,  jabón  de  sastres;  Fr.,  Slealites;  fng.,  Soapstoue;  Al., 
S]>eckstein. 

Peso  bspbcípico  =  2,8. 

DOREZA  =  1,5. 

Composición. — Silicato  de  magnesia  con  algo  de  alúmina. 

Edad. — Estrato-cristalina. 

Procedencia. — Somontín,  provincia  de  Almena. 

Yacimiento. — En  Alones  entre  las  micacitas  y  talquitas. 

OBssavACioNEs. — No  es  esta  roca  una  especie  mineralógica  perfec- 
tamente definida;  su  presenta  siempre  amorfa,  y  tiene  aplicaciones 
en  la  industria  como  lubricante  y  para  uso  de  los  sastres. 

Serpentina- 

SiNOMHiA. — Ofiolita,  marmolita;  Fr.,  Serpenline;  Ing.,  Serpea- 
tine;  Al.,  Schlangenstein. 
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Peso  específico  =  2,50. 

Dureza  =  5,2. 

Composición. — Dialaga  (variedad  broucila),  talco,  clorila  y  hierro 
Qiagnélico. 

EoAD.^-Estrato-crislalina. 

Procedencia. — Carratraca,  provincia  de  Málaga. 

Yacimiento. — En  masas  irregulares  intercaladas  entre  calizas 
magnésicas  y  pizarras. 

Observaciones. — Los  geólogos  admiten  generalmente,  después  de 
los  estudios  de  Quensted,  Rose  y  Dauhrée,  que  la  serpentina  es  una 
transformación  de  otras  rocas  peridóticas  ó  piroxénicas,  pues  asi  lo 
indican,  no  sólo  los  análisis,  sino  las  observaciones  microscópicas. 
Cerc^  de  las  serpentinas  de  Carratraca  hay  aguas  minero-medicina- 
les sulfurosas. 

Mármol  blanco. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea,  protocalcita;  Fr,,  Marbre;  íng., 
Marble;  AI.,  Marmor. 

Peso  específico  =«  2,8. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Cal,  56,5;  ácido  carbónico,  43,0;  agua,  0,5. 

Edad. — Estrato- cristalina. 

Procedencia. — Macael,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  capas  entre  los  materiales  arcaicos. 

Oeservaciones. — Esta  roca,  cuyo  origen  tal  vez  sea  orgánico,  tie- 
ne importancia  en  la  industria,  pues  se  explota  como  piedra  de  de- 
coración. La  mayor  parte  de  las  columnas  y  fuentes  de  los  edificios 
árabes  de  España  se  hicieron  con  el  mármol  de  Macael,  que  hoy  se 
sigue  usando  en  muchas  partes. 

Mármol  blanco  micáceo. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea,  cípolino,  etc.;  Fr.,  Cipolino;  Ing., 
Cipollino;  Al.,  Glimmermarmor. 
Peso  específico  =  2,8. 
Dureza.  =  5. 

Composición. — Cal,  55;  ácido  carbónico,  42;  silicato  y  agua,  3. 
Edad. — Exlralo-cristalina. 
Procbdencu. — Moutesclaros,  provincia  de  Toledo. 
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Yacíhiemo, — Eli  grandes  Itaiicos  enlrc  las  Diicacitag. 

Obí^ehvacioíjes. — Por  coiileiier  algo  de  mioa  esla  roca,  puede  con- 
siderarse como  un  tránsito  al  cipülíni)  de  los  ilalianos.  En  la  locali- 
dad de  ({lie  procede  hay  canteras  con  objeto  de  obtener  piedra  para 
cal,  que  resulta  de  otreleiite  calidad.  Alguna  vez  se  lia  dedicado  esta 
caliza  á  la  estatuaria,  y  la  fueiUe  de  Cibeles  de  Madrid  está  hecha 
con  ella. 

Caliza  gris  marmórea. 

Sinonimia. — llármol  agrisado;  Fi:,  Calcaire  gris;  Ing.,  Gray  li- 
mestone;  ^11.,  Graiii^r  Kalkstein. 

Pb9o  específico  =  2,7. 

Dureza  ~  5. 

Composición. — Cal,  50;  acido  carbúiiico,  !í(i;  arcilla,  9;  óxido  de 
hierro,  2;  agua  y  otros  cuerpos,  tí. 

Edad. — blslrato-crislalina. 

Procedencia. — Ceno  de  La  Cantera,  La  Alconera,  provincia  de  Ba- 
dajoz. 

Yacimiento. — En  bancos  enire  micacitas  y  filadios. 

Obsestaciones. — Esta  roca  es  una  de  las  que  el  microscopio  reve- 
la tienen  origen  madrepórico,  el  mismo  con  que  lioy  se  forman  los 
arrecifes  é  islas  en  el  Pacífico.  El  metamorfismo  ha  hecho  desapare- 
cer los  caracteres  macroscópicos  que  se  descubren  en  las  placas 
transparentes,  sobre  todo  si  se  observan  con  luz  polarizadas. 

CipoUno  gris. 

Sinonimia. — Mármol  gris  micáceo;  Fr,,  Cipolino  gris;  Ing.,  Gray 
cipollino;  AL,  Gtauer  Glimmermarmor. 

PSSO  BSPBCfPICO  =  2,6. 

Ddreza  =  5. 

Composición. — Cal,  49;  ácido  carbónico,  35;  silicatos  aluininico* 
férricos  (mica),  12;  agua,  etc.,  4. 

Edad. — Estrato-cristalina. 

Procedencia. — Cantoria,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  bancos  entre  las  micacitas. 

Observaciones. — El  verdadero  cipolino  de  los  italianos  es  la  caliza 
con  talco;  pero  el  mismo  Dombre  se  ha  adoptado  por  muchos  geólo- 

4U 


COLECCIONES  GEOLÓGICAS  95 

gos  para  las  calizas  micáceas,  cuyo  origen  de  segregación  se  mani- 
fiesta en  la  disposición  zouar  de  lodos  sus  elementos. 

Filadio  con  chiastolita. 

SiiNOisiHiA. — Filadio  maclífero,  pizarra  talcosa,  etc.;  Fr.,  Phylla- 
de;  Ing.,  Talcslale;  Al.,  Blállerslein. 

Peso  específico  =  2,2. 

Dureza  =  2,7. 

Composición. — Pasla  lalcosa  descompuesta,  con  algo  de  cuarzo, 
feldespato  y  mica. 

Edad. — Cambriana. 

Procedeiscia. — Arroyo  del  Puerco,  provincia  de  Cáceres. 

Yacimiento. — En  capas  muy  plegadas  y  trastornadas  que  se  apo- 
yan en  los  granitos. 

Observaciones. — Esta  roca  constituye  la  base  de  los  terrenos  evi- 
dentemente estratificados  del  0.  de  España.  La  presencia  de  las  ma- 
clas ó  chiastolitas  en  el  filadio  sólo  se  explica  por  acciones  molecu- 
lares posteriores  á  la  sedimentación,  pues  se  ve  á  las  maclas  con- 
fundirse con  la  misma  pasta  de  la  roca. 

Filadio  fibroso  de  brillo  metálico. 

Sinonimia. — Pizarra  talcosa;  Fr.,  Phyllade  fibreux;  Ing.,  Fibrous 
talcslate;  AL,  Faserige  Blátterstein. 

Peso  específicos  2,5. 

Dureza  =  2,7. 

Composición. — Pasta  talcosa  descompuesta,  granos  de  cuarzo,  no- 
dulos de  feldespato  y  mica. 

Edad. — Cambriana. 

Procedencia. — ^Alfaro,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  capas  muy  plegadas  y  trastornadas  que  descan- 
san sobre  las  micacitas. 

Observaciones. — Forma  parte  esta  roca  del  gran  macizo  arcaico 
de  las  vertientes  de  la  cordillera  Penibética.  Es  curiosa  la  disposi- 
ción fibrosa,  los  tubérculos  y  el  satinado  que  presenta  el  mineral, 
todo  lo  que  indica  la  acción  de  fuerzas  extrañas  posteriores  á  la 
consolidación  primitiva. 
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Piladio  verdoso. 


SiNONiMü.  —  l'üarra  satinada;  Pr.,  Piíyllade  verdálre:  Ing., 
Greeuisli  taicsiate;  Al..  tírOnliclier  Bláttersleii). 

Peso  esPKcivico  =  2,2. 

DCKKZA  =  2,7. 

CoMPOsici'ÍN. — Pasta  taltusa  muy  descoiupuesla  y  aiaiiclias  de  óxi- 
do de  liierro. 

Kdad. — Cambriana. 

Phi>crdencia. — MoDtemajür,  provincia  de  Cáceres. 

YjtciuiENTO. — l^n  capas  muy  hojosas. 

OesEHVACto^ES. — Esta  roca,  de  elementos  pequeilJsiiuos,  adquiere 
gran  desarrollo  cou  caracteres  muy  uniformes,  lo  que  iudica  se  ¡te- 
dimentú  en  el  fondo  de  un  mar  poco  agitado.  Las  manchas  ferriigi- 
Dosas  son  indicios  de  restos  fúsiles.  En  el  contacto  ile  los  fíladios  con 
el  granito  brotan  en  la  localidad  aguas  lermales  con  -ill"  C.  poco  mi- 
neralizadas. 

Filadio  tuberculoso- 

SiNOMMii. — Filadio  con  cbiaslolita,  pizarra  macliTera;  Fr.,  Phy- 
llade  luberculeux;  Ing.,  Tuberculous  taicsiate;  Al.,  Tuberkuloser 
Baltterstein. 

Peso  EsPEcirico  =  2,2. 

Ddieza  =  2,2. 

CoHpostciÓN. — Pasta  arcillo-talcosa  con  algo  de  cuarzo  y  mica. 

Edad. — Cambriana. 

Procedencia. — Mestanza,  provincia  de  Ciudad-Iteal. 

Yacihiehio. — En  capas  gruesas,  pero  hojosas. 

Observaciones. — Es  una  variedad  esta  roca  de  los  Tdadios  macliTe- 
ros,  por  más  que  las  maclas  no  estén  bien  desarrolladas.  De  todos 
modos,  en  ellas  se  ven  los  efectos  de  movimientos  moleculares  pos- 
teriores á  la  formaciúa  primitiva. 

Filadio  ferruginoso. 

Sinonimia. — Pizarra  ferruginosa;  Fr.,  Phyllade  ferrugineux;  Ing., 
Ferruginous  talcslale;  AL,  Eisenbaltiger  Blátterstein. 
Piso  KSPBcfrico  =  2,5. 
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DuftBZA  =  2,5. 

CoMPOsiGióx. — Pasla  arcillo-lalcosa,  ó&ido  de  hierro  y  algo  de  car- 
bono. 

Edad. — Cambriana. 

Procedencia. — Marniolejo,  provincia  de  Jaén. 

Yagiiiiento. — En  capas  que  pronto  se  ven  cubiertas  por  los  terre- 
nos mesozoicos. 

Observaciones. — Parece  indicar  el  carbón  que  se  ve  en  la  roca  que 
los  restos  orgánicos  han  sido  abundantes,  aun  cuando  en  la  actuali- 
dad no  se  puedan  apreciar  debidamente.  En  la  localidad  hay  aguas 
mineralizadas  por  el  ácido  carbónico,  que  es  una  manifestación  vol- 
cánica. 

Filadlo  arcilloso  mlcáfero. 

Sinonimia. — Pizarra  micáfera,  etc.;  Fr,,  Phyllade  micapherous; 
íng.,  Talcslate;  AL,  Blátlerstein. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  2,5. 

Composición.— Pasta  arcillosa  talco-micáfera  muy  descompuesta, 
cuarzo  y  tilanita  visible  al  microscopio. 

Edad. — Cambriana. 

Procedencia. — Sierra  Alamilla,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  capas  muy  plegadas  y  levantadas. 

Observaciones. — Los  tubérculos  y  fibras  que  se  presentan  en  la 
roca  demuestran  la  acción  de  pótenles  fenómenos  metamórficos.  En 
la  localidad  brotan  aguas  á  55''  C.  bastante  abundantes  y  sin  mine- 
ralízación  aprcciable,  por  lo  cual  sus  efectos  terapéuticos  correspou- 
den  á  la  termalidad. 

Caliza  brechlferme  gris  amarillenta. 

Sinonimia. — Mármol  fragmentario;  Fr.,  Marbre  brechiforme;  íng,, 
Brittie  marbie;  AI.,  Brocker  xMarmor. 

Peso  específico  ==  2,8. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  arcilla,  óxido  de  hierro  y  algo  de 
cuarzo. 

Edad. — Cambriana. 

Procedencia. — Malcocinado,  provincia  de  Sevilla. 
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Yagihibnto. — En  bancos  intercalados  entre  rocas  pizarreñas. 

Obsebvacionks. — Esta  roc<i  poiig^nica,  observada  al  microscopio, 
se  la  ve  compuesta  de  elemenlos  espalizados  envueltos  por  nna  pas- 
ta arcillo-calixn  teñida  por  hieri'o  oxidado  y  clorita.  Hay  además  en 
la  masa  granos  de  cuarzo  bastante  voluminosos.  Es,  pues,  una  roca 
delritica. 

Caliza  marmórea  morada. 

SiNONiuiA. — Mármol  morado;  Fr.,  Marbre  violatre;  fng.,  Violel 
iiiarbie;  Ai.,  Violellcr  ¡Harmor. 

PRSO   ESPBCÍPICO  =  2.7 

DURKZA  =  3. 

CoMPOsicio.s. — Cat,  50;  ácido  carbónico,  5,li;  arcilla,  i);  «'ixido  de 
hierro,  3;  agua  y  otros  cuerpos,  j. 

Edad. — Cambriana. 

pROCBDENCiA. — La  Aiconepa,  provincia  de  Badajoz. 

Yacimiento. — En  gruesos  bancos  per  reclamen  te  reglados. 

ObsehvacjoiNes. — Esta  roca,  excelente  para  construcciones,  se  ex- 
plota en  canteras  y  se  exporta  á  grandes  distancias,  sobre  todo  las 
capas  de  color  claro,  que  son  las  más  apreciadas  como  menos  líela- 
dizas.  Ivn  Madrid  se  ha  usado,  entre  otras  obras,  i'ii  loila  la  parle 
alta  de  las  fachadas  del  nuevo  edificio  del  Banco  de  España. 

Caliza  negra  marmórea. 

SiNONiuiA. — Mármol  negro;  Pr.,  Marbre  notr;  Ing.,  Black  marbte; 
i4[.,  Schwarzer  Marmor. 

Pbso  bspbcífígo  =  2,6. 

Dqreza  =  3,2. 

CoHPosiGiÓK.— Cal,  55;  ácido  carbónico,  45;  arcilla,  carbón  y 
agua,  2. 

Edad. — Cambriana. 

PaocEDENCiA. — Hornachuelos,  provincia  de  Córdoba. 

Yacihibnto. — En  grandes  bancos  muy  inclinados. 

OBSBRVACiorjBS. — A!  examinar  esta  roca  con  cuidado,  se  descubreo 
en  la  masa  restos  espatizados  de  tallos  de  criooides,  lo  que  hace  sos- 
pechar, aun  cuando  está  clasificado  como  cambriano  el  terreno  de  la 
localidad,  que  esta  roca  tal  vez  sea  siluriana,  como  lo  son  sus  análogas 
de  Urda,  en  la  provincia  de  Ciudad-Real. 
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Jaspe. 


Sinonimia. — Cuarzo  compacto,  sílex  opaco,  etc.;  Fr.,  Jaspe;  Ing., 
Jasper;  A/.^Jaspis. 

Peso  específico  =  5,5. 

Dureza  =  7. 

Composición. — Cuarzo,  hierro  oxidado,  arcilla  y  niangauesa  como 
accidental. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Calañas,  provincia  de  Huelva. 

Yacimiento. — En  crestas  entre  las  pizarras  y  grauvacas. 

Observaciones. — Las  bolsadas  en  que  se  baila  el  manganeso  en  la 
provincia  de  Huelva,  están  siempre  tan  íntimamente  relacionadas 
con  los  jaspes,  que  á  veces,  como  sucede  en  el  ejemplar  presente,  la 
mena  penetra  la  roca  por  todas  parles,  y  puede  decirse  que  con  fre- 
cuencia, donde  se  alzan  las  crestas  de  jaspes,  se  encontrará  el  mine- 
ral manganesífero. 

Cuarcita  blanquecina. 

Sinonimia.— Cuarzo  granudo;  Fr.,  Quartzite  blancbátre;  Ing.^ 
Wbitish  quarlzrock;  Ai.,  Weissiicber  Quartzfels. 

Peso  específico  =2,6. 

Dureza  =  7. 

Composición. — Cuarzo  en  granos  cristalinos  pequeñísimos. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Zarza  la  Mayor,  provincia  de  Cáceres. 

Yacimiento. — En  capas  de  gran  espesor  que  sobresalen  en  el  te- 
rreno formando  crestas. 

Observaciones. — Sabiendo  que  en  estas  capas  se  han  encontrado 
ejemplares  de  la  Cruziana  Ximenezi^  no  hay  duda  respecto  á  la  edad 
de  esta  roca,  que  constituye  la  base  del  sistema  siluriano. 

Cuarcita  amarillenta. 

Sinonimia. — Cuarzo  granudo;  Fr.,  Quartzite  jaune;  /ny.,  Yellow 
quartzrock;  Ai.,  Gelber  Quartzfels. 
Peso  específico  =  2,5. 
Dureza  =  7. 
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r.ovpagiciú». — t:iian:o  cristaliiio  y  algo  de  ósi(li:i  de  hierro  liidra- 
lado. 

Edad. — SiliiriaiiB. 

Procedencia. — Fiieiipalieiilc,  f)r<ivinc¡a  de  Cítidnd-llt^al. 

Yacihirnto. — En  inmtnisos  riscos  que  mueiiazun  dpRpIomaniR  so- 
bre ol  pueblo. 

Obssrvacionks, — La  rurmaciúii  siliiriniia  de  In  8ii>rra  Morena,  <■  que 
corresponde  esla  roca,  lieiie  gninilisimo  desarrollo,  aun  fiegregaiido 
los  filudio8  y  graiivacas  '|iie  hoy  referinins  al  sislema  cniuhrioiio. 
Entre  eslaK  citarcilag,  y  bajo  la  iglexia  del  pueblo,  brolaii  varios  nia- 
nanlíalcs  Icrmales,  de  55  á  51}"  I!.,  ipie  se  consideran  rnmo  hicar- 
hoiialado-ferrn^inosnK.  Sus  efeclos  tera¡H^ntic«8  son  loa  corrcspon- 
iIíonLcs  á  la  elevada  temperatura  que  tienen  las  sguas. 

Cuarcita  flor  de  espliego. 

SmoMKiA, — Cuarzo  ^'ranndo;  Fr,,  Ijnarl/ilc;  fni/..  (Jnartzrnck; 
Al.,  Qnartzrelíi. 

Pbso  KSPKCínco  =  2,6. 

DUHKZA  =  7. 

(^oHPOsiciON. — Cuarzo  y  óxido  de  hierro  en  muy  corta  cantidad, 
luanclidndo  ciertos  puntos  de  la  roca. 

Kdad. — Siluriana. 

PaocEOBNCtA. — Camino  de  Lechago  á  Calaiuoclia,  provincia  de 
Teniel. 

Yacimiento. — lün  bancos  inclinados  que  cubren  las  pizarras. 

Observaciones. — La  capa  de  que  procede  el  ejemplar  es  de  las  oiás 
inreríores  del  sistema,  que  presenta  gran  desarrollo  de  lechos  con  Bi- 
hbitei  ó  cniziaiías,  los  cuales  se  apoyan  en  las  pizarras  caml)riana8 
con  Botrophicuí  y  sostienen  las  pizarras  de  Calymenm  Trislani,  y  des- 
paés  las  de  graptolitos.  Es  decir,  que  en  esla  región  hay  una  serie 
muy  bien  determinada  y  seguida  de  rocas  primarias. 

Cuarcita  negra  cinabrifera. 

Sinonimia. — Cuarzo  granudo;  Fr.,    Quartzite  cinabriiie;    íng., 
Cínnabar  quartzrock;  Ai.,  Zinnoberer  Quartzrels. 
Peso  específico  =  2,8 
Ddbeza  =  7. 
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Composición. — Cuarzo  crislaliuo,  cinabrio,  pirila  de  hierro  y  algo 
de  carbón. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Minas  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real. 

Yacimiento. — En  capas  próximaroenle  verticales,  sobre  que  se 
apoyan  las  pizarras. 

Observaciones. — Más  ó  menos  leiiida  por  el  cinabrio,  consliluye 
esta  roca  la  riquísima  mena  de  azogue  de  que  el  Estado  español  ob- 
tiene al  año  unos  10  millones  de  pesetas.  La  explotación,  aunque  no 
económica,  es  muy  ordenada,  y  el  beneficio  es  sencillísimo,  pues 
basta  calcinar  los  trozos  de  roca  en  hornos  semejantes  á  los  de  la- 
drillo, y  recoger  el  azogue  que  se  condensa  naturalmente  en  una  se- 
rie de  tubos  de  barro  de  forma  de  pucheros  sin  fondo,  llamados  alú- 
deles, y  enchufados  unos  en  otros. 

Pizarra  micácea  negra. 

Sinonimia. — Filadio  tegular;  Fr.,  Ardoise  noir;  íng,,  Black  roo- 
fing-slate;  AL,  Schwazer  Glimmerschiefer. 

Peso  específico  ««  2,4. 

Dureza  =  5,5. 

Composición. — Pasta  arcillo-silícea,  mica  plateada  y  carbono  como 
substancia  colorante. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Valencia  de  Alcántara,  provincia  de  Cáccres. 

Yacimiento. — En  capas  muy  hojosas  y  con  pliegues  numerosos. 

Observaciones. — Esta  roca  puede,  por  su  resistencia  y  la  facilidad 
con  que  se  divide  en  hojas,  emplearse,  y  en  efecto  se  emplea,  como 
pizarra  de  tejar,  buscando  los  lechos  menos  piicáceos,  que  son  tam- 
bién los  menos  heladizos. 

Pizarra  arcillosa  morada. 

Sinonimia. — Filadio  arcilloso;  Fr.,  Schiste  violastre;  Ing.,  Violet 
schist;  AL,  Violetler  Schiefer. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa  con  cristalillos  microscópicos  de 
cuarzo,  talco,  clorita  y  óxidos  de  hierro. 
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Edad. — Siluriana. 

PflocBDeivcu. — Encinasola,  provincia  de  Hiieiva. 

Yacimiento.— En  capas  muy  hojosas. 

Observaciones. — Rn  el  gran  sistema  pétreo  que  coiisliLuypti  estas 
pizarras  se  notan  efectos  de.  torsión  y  laminado,  ocasionados  por 
fuerzas  sumamente  enérgiras  y  posteriores  á  la  setliuienlación  de  las 
rocas.  Dtinlro  de  la  formación  se  liallan  diversos  criadero.^  cuprífe- 
ros de  composición  muy  compleja. 

Pizarra  arcillosa  verdosa. 

SiNONiHiA. — Filadlo  arcilloso;  Fr.,  Scliisle  veri;  íiig.,  Creen 
Bchisl;  Al.,  Grriiier  Tlioiischjcfer. 

Peso  BSPKCifico  =  2,5, 

DUBRZA  =  2,5. 

CosiFOsiCL¿N. — Pasta  arcillosa  ron  algo  de  mica  y  óxido  de  liicrro. 

Edao. — Siluriana. 

Phocede.ncia. — Pondiellos.  Sallenl,  provincia  de  Huesca. 

Vaciuibnto. — En  capas  muy  trastornadas  y  plegadas. 

Obsbrv ACIONES. — Sc  Jescnbren  en  esta  ruca  restos  fósiles  indeter- 
minables, por  más  que  algunos  de  ellos  son  evidenlenieute  tallos  de 
crinoides.  Es  una  mala  roca  de  construcción,  aun  ruando  de  la  mis- 
ma edad  liay  en  aquella  zona  excelentes  pizarras  de  lejar. 

Pizarra  blanca  descompuesta. 

Sinonimia.— Filadio;  Fr.,  Scliisle  blanc;  Ing.,  Wliile  schisl;  Ai., 
Weisser  Tlionscliiüfer. 
Peso  específico  =  2,4. 

DUBEZA  =  5. 

Composición. — Pasta  arcillosa  ma^nesíana,  grumos  de  cuarzo  y 
algún  laico. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia.— Ilio-Tinto  (Neroa),  provincia  de  Iluciva. 

Yacimiento, — En  capas  muy  hojosas  al  sud  del  carltonifero  que  ro- 
dea los  criaderos  de  pirita. 

Observaciones. — El  nietamorfísmo  de  esta  roca  es  Diuy  notable  y 
en  íutima  relación  con  la  causa  originaria  de  los  yaciinienlos  porfí- 
dicos y  piritas  de  hierro,  pues  la  pizarra  es  más  liojo.sa,  uiís  dura  y 
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lie  color  más  claro  junto  á  los  pórfidos  que  eu  el  reslo  de  la  forma- 
ción. 

Pizarra  silioea  mioácea. 

Sinonimia. — Filadlo;  Fi\^  Schisle  siliceux;  Ing,^  Silicions  slale; 
AI.,  Kiesel  Scbiefer. 

Pbso  específico  ^-=2,5. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa,  sílice  y  mica. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Ermita  de  la  Virgen  del  Moncayo,  provincia  de  Za- 
ragoza. 

Yacimiento. — En  capas  íntimamente  relacionadas  con  cuarcitas. 

Observaciones. — Como  quiera  que  la  formación  geológica  de  la 
localidad  está  bien  determinada  en  su  edad  por  las  cuarcitas  con  cru- 
zianas  que  corresponden  á  la  base  del  terreno  siluriano,  se  puede 
con  certeza  fijar  la  época  de  sedimentación  de  la  roca  de  que  proce- 
de este  ejemplar. 

Pizarra  silioea  verdosa. 

Sinonimia. — Filadlo  silíceo;  Fr.^  Ardoise  vert;  /njf.,  (Jreen  slate; 
Al„  GrQner  Scbiefer. 

Peso  específico  =»  2,5. 

Dureza  =:  2,5. 

Composición. — Pasta  arcillo-ferrugiiiosa  y  alguna  bojuela  de  mica. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Alange,  provincia  de  Badajoz. 

Yacimiento. — En  capas  cubiertas  por  arenas  pertenecientes  al 
terreno  diluvial. 

Observaciones. — Entre  estas  pizarras,  que  son  una  de  tantas  varie- 
dades de  los  correspondientes  al  sistema  siluriano,  brotan  aguas  bi- 
carboiiatadas  calcicas  con  50^  C.  de  temperatura.  La  mineralización 
es  debida  esencialmente  al  ácido  carbónico,  merced  al  cual  se  disuel- 
ven en  el  terreno  los  demás  cuerpos  que  en  corta  cantidad  se  ba- 
ilan en  los  manantiales.  Repetiremos  aquí  que  el  ácido  carbónico  es 
la  última  manifestación  del  volcanismo  regional. 
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Pizarra  tegular  negra  y  oalifera. 

SiNONiKiA.' — Filadlo  lie  lejar;  Fr.,  Ardoise  iioire;  Intj.,  Black 
rooflngslate;  Ai.,  Scliwarzei-  Suliiitfer. 

PkSH  KSPKCÍFICÜ  =  i,  5. 

UünBZi  =  2,5. 

CoKPOsicióif. — l'asta  aroillo-silícea,  hojuelas  di;  luicu  y  cristales 
radiados  de  carbonata  de  cal. 

EuAD. — Siluriana. 

PaoceoENCiA. — Pelíu,  provincia  de  León. 

V\ciMiefiTo. — En  capas  muy  delgadas  fuerleuienle  inclinadas. 

Observaciones. — Los  cristales  de  caliza  que  acompañan  á  la  roca 
sólo  se  encuentran  en  los  planos  de  foliaríón,  que,  comu  sucede  gene- 
I  raímente,  no  son  paralelos  á  los  de  sedimeulaciiin.  Etite  heclto  se  lia 
demostrado  prácticamente  por  Üaubrée,  laminando  pasta  de  arcilla  y 
viendo  cómo  se  produce  la  foliación  en  sentido  olilicuo  \i  las  caras  df 
los  prismas  coniprímiiios. 

Pizarra  carbonosa  con  g^raptoUtos. 

SnoNiHiA. — Filadlo  arcillo-carbonoso;  Fr.,  Schisle  de  graploli- 
tes;  ¡ng.,  Graplolítes  slate;  Al.,  (iraptoliter  Schiefer. 

Peso  ESPECÍFICO  =  2,5. 

bl'RBZA  =  1,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa  de  elementos  muy  tenues  lefiídos 
por  antracita. 

Edad. — Siluriana. 

PnoGBOENciA. — Puente- Morena,  término  de  Caracuel,  provincia  de 
Ciudad-Real. 

Vacimiento. — Ku  capas  muy  hojosas  que  están  en  contado  de 
cuarcitas. 

Observaciones. — Son  muy  numerosas  en  esta  roca  las  impresio- 
nes de  graptolilos,  que  fijan  como  siluriana  su  edad. 

Pizarra  carbonosa  con  graptoUtos. 

SiBONiJiiA. — Filadlo  arcillo-carbonoso;  Fr.,  Scliiste  de  graploli- 
les;  íng.,  Oraptolites  slate;  Al.,  Graploliter  Schiefer. 
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Pbso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3,0. 

(Composición. — Pasla  arcillosa  de  elemenlos  muy  ieuues  teñidos 
por  anlracila. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — El  Muyo,  provincia  de  Segovia. 

YAcmrENTo. — En  capas  inclinadas  y  muy  deleznables. 

Observaciones. — En  esla  roca,  que  debe  corresponder  á  la  parle 
más  elevada  del  sistema  siluriano,  abundan  las  impresiones  de  grap- 
tolílos,  pudiendo  determinarse  en  el  ejemplar  que  examinamos  el 
Monographsus  priodon  y  el  Raslriles  spiralis.  En  la  localidad  se  ex- 
plotaban bace  años  algunas  de  estas  pizarras  carbonosas  para  hacer 
lápices  de  carpintero,  que  ha  sustituido  con  los  de  grafito  la  industria 
extranjera. 

Caliza  negra  arcillosa. 

Si>o!siMiA. — Mármol  arcilloso;  Fr.,  Marbre  uoir;  Ing.,  Black  mar- 
ble;  AL,  Schwarzer  Marmor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  con  sílice  y  arcilla  en  proporción 
que  no  llegan  al  ü  por  lüU. 

Edad. — Siluriana. 

Procedencia. — Gístain,  provincia  de  Huesca. 

Yacimiento. — En  masas  lentitulares  entre  pizarras. 

Observaciones. — Estas  calizas  contienen  nodulos  en  que  la  sílice 
se  halla  más  concentrada,  y  además  se  ven  en  ellas  restos  de  crinoídes 
que  no  se  pueden  determinar  ni  aun  genéricamente,  caso  muy  fre- 
cuente en  las  calizas  de  los  Pirineos. 

Caliza  negra  piritifera. 

Sinonimia. — Mármol  piritoso;  Fr.,  Marbre  pirileux;  Ing.,  Pyritous 
marbie;  AL,  Markasiter  Marmor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  •>,ü. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  sulfuro  de  hierro  cristalizado  y 
antracita  como  materia  colorante. 

Edad. — Siluriana. 
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PnuceDe^clA. — Valívienia,  léniíinu  de  Benasqiie,  |)i'ovincia  de 
Huesca. 

YACiuisnid. — Vm  capas  sutiordiiiadaii  á  rocas  pízanesas. 

OBSBBVAcrunsa, — La  eslnicliira  de  esla  caliaa,  enire  hojosa  y  taliii- 
lui',  los  ui'islalfis  lie  pirJlu  de  tiierr»  dispucülos  ea  series,  y  la  altera- 
ción que  se  nula  cu  Id  musa  pétrea  en  el  cotilaclo  de  dtclios  cristales, 
todo  parece  indicar  la  acción  de  corrientes  eléctricas  en  la  roca,  cuii 
los  runsígnientes  movimientos  moleculares,  despulas  de  la  consolida- 
ción de  ésta. 

Oñcaliza. 

SwoüiMU, — Caliza  dialiásica;  Fr.,  Dpliicalce;  Ittg.,  Opliilic  limes- 
tone;  AL,  Ophilartíger  Kalkstein. 

PbSO  ESPECÍPICO  =  2, .5. 

Ddbeza  =  5. 

(:osiFos[ci(i>. — Cuai'zu,  culiiíu,  arcilla  cloríli<»  y  piroxena. 

Kdad. — Siluriana. 

I'flGCEUE>c[A,  — l'uebla  de  Guzmán,  provincia  de  Hiielva. 

Yacihieisto. — Kh  capas  en  contacto  de  diabasas  y  pizarras. 

Ob5bhvacio>ss. — La  procedencia  de  esla  roca  delie  iniscarse  más 
bien  como  un  producto  hipogénico  que  no  sedimentario,  pues  esto  ia* 
dica  lo  complejo  de  la  composición. 

Pirita  de  hierro  amarilla. 

SiKoMHiA. — Hierro  sulfurado,  pirita  marcial;  Fr.,  Pyrite;  Ing., 
Irou  pyrite;  Al.,  Eisenkies. 

Pbso  espBCÍPico  =  5. 

UUBBZA  =6,5. 

CoKPOSiciÓM. — Azurre,  bi;  iiierro,  43;  cobre,  2,5;  sílice,  U,5. 

Edad. — Siluriana. 

Pbocedbncia. — Zalamea,  provincia  de  Huelva. 

YAciMiEnTO. — En  masa  irregular,  circuida  por  pizarras. 

Obsebvaciones. — Este  mineral,  cuando  cristaliza,  lo  hace  en  el  sís- 
lenia  cúbico,  pero  las  masas  amorfas  son  las  que  dominan  y,  aun 
cuando  no  es  más  que  un  mineral  de  azufre,  en  la  provincia  de 
Huelva,  mediante  calcinaciones  al  aire  libre,  en  montones  llamados 
{«leras,  y  después  por  cementación,  se  pierde  el  azufre  y  el  hierro  y 
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sólo  se  aprovecha  el  cohre  que,  como  snbslanria  accidental,  se  en- 
cuentra en  la  mena. 

Arenisca  rojiza  algo  micácea. 

SiNONiBíiA. — Asperón,  piedra  de  añiar;  Fr.,  Gres;  Ing.^  Quarz 

sandstone;  AL^  Quartzsandstein. 

Peso  específico  =  2. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Granillos  de  cuarzo  cimentados  por  pasta  silícea, 

algo  de  mica  y  óxido  de  hierro  muy  escaso. 

Edad. — Devoniana. 

Procedencia. — Anglés,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  hancos  más  ó  menos  gruesos  y  de  estructura 
tabular. 

Observaciones. — Esta  roca,  como  todas  sus  similares,  constituida 
primeramente  por  arenas  sueltas,  ha  sido  cimentada  después  por  una 
substancia  infiltrante.  Se  aplica  para  la  construcción  y  para  hacer 
piedras  de  afilar  cuando  tiene  compacidad  suficiente  y  grano  fino. 


arcillo-femiginosa. 


Sinonimia. — Asperón  ferruginoso;  Fr.,  Gres  ferrugineux;  Ing,, 
Ferruginous  sandstone;  AL,  Eisenhaltiger  Sandslein. 

Peso  específico  =  3. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  cimentados  peróxido  de  hierro  y 
una  pasta  feldespática  descompuesta. 

Edad. — Devoniana. 

Procedencia. — Vozmediano,  provincia  de  León. 

Yacimiento. — En  hancos  muv  inclinados,  como  todos  los  de  la 
formación. 

Observaciones. — Á  veces  es  tanla  la  cantidad  de  hierro  oxidado 
que  contiene  la  roca,  que  puede  emplearse,  y  se  emplea,  como  mena 
de  hierro,  siendo  tal  vez  el  principal  mineral  que  se  usa  en  las  fá- 
bricas de  Asturias,  neutralizándose  el  exceso  de  sílice  con  las  buenas 
castinas  y  con  el  carbón,  aun  cuando  naturalmente  el  consumo  de 
éste  es  mayor  que  si  se  benefician  otras  menas  más  puras. 
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Arenisca  arcillo- ferruginosa. 

SiKONiíiiA.— Arcilla  arenosa;  Fr  ,  Gres;  íng..  Quailz  saiKlstone; 
Al.,  Quarlzsaiídsleii). 

Peso  específico  =  2,7. 

Ddbbza  =  %Z. 

CoüfPOSiciÓN. — Sílice,  pasta  arcillosa,  i^xíilos  de  liíerro  anhidro  é 
hidratado  y  algo  de  mica. 

EnAD. — Itevoiiiaiía. 

Procedencia. — Almadian,  proviucia  de  Ciudad -Itenl. 

Yacimiento. — Eu  rapas  irregulares  que  alternan  con  calizas. 

Observaciones. — Es  fosílífera  esta  roca,  y,  por  [auto,  de  edad  bien 
conocida,  correspondiendo  á  uno  de  los  asomos  devonianos  que,  coa 
poco  desarrollo,  descansan  at  uorle  de  Almadén  en  los  maleriale.s 
silurianos. 

Caliza  negra  fosilifera. 

SisosraiA. — Mármol  lumaquela;  Fr..  Marbre  noir;  Ing..   Black 
marble;  Al.,  Schwarzer  Marmor, 
Peso  específico^  2,5. 
DUHBZA  =  3. 

Composición. — Carbonalo  de  cal  con  algo  de  arcilla  y  óxido  de 
hierro. 

EvAD. — Devoniana. 

Pbocbdrkcia. — Chillón,  provincia  de  Ciudad-Real. 

Yacihibkto. — En  capas  irregulares  que  alternan  con  areniscas. 

Observaciones. —  Esta  roca,  que  pudiera  denominarse  zoógena, 
pues  es  un  aglomerado  de  concitas  de  braquiopodos  y  restos  de  zoo  - 
filos,  se  presenta  caracterizando  perreclamente  el  sistema  devoniano 
tfaé  se  halla  en  el  lindero  de  los  lérmioos  de  Almadén  y  Chillón. 

Caliza  tabular  azulada- 

SimniHiA. — Mármol  espatiforme;  Fr.,  Marbre;  Ing.,  MarUe;  Al., 
Marmor. 
Peso  BSFEcfpico  =  2,3. 
Ddbbza  =  3. 
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CoNPOsiGiüN. — Carbonato  de  cal  con  menos  de  1  por  100  de  im- 
purezas. 

Edad. — Devoniana. 

Procedencia. — Benasque,  provincia  de  Huesca. 

Yacimiento. — En  capas  muy  delgadas. 

Observaciones. — Esle  mármol,  que  parece  de  origen  químico,  es 
accidental  en  la  formación  devoniana.  En  relación  con  la  roca  deque 
procede  el  ejemplar,  se  hallan  los  manantiales  minero-medicinales 
que  brotan  en  la  localidad. 

Pizarra  gris  carbonosa. 

Sinonimia. — Filadio  arcillo-carbonoso;  Fr.,  Schiste  charbonneux; 
Ing.,  Coai's  slate;  Al.,  Kohleii-Thonschierer. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =1,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa  de  elementos  muy  tenues  con  man- 
chas de  carbón  y  algo  de  mica. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — Matallana,  provincia  de  León. 

Yacimiento. — En  capas  muy  delgadas  en  la  base  del  tramo  hullero. 

Observaciones. — Al  microscopio,  no  sólo  se  observan  en  la  roca 
los  elementos  de  que  consta,  sino  que  se  descubren  numerosas  im- 
presiones de  restos  orgánicos  carbonizados. 

Pizarra  negra  fosilifera. 

Sinonimia. — Arcilla  pizarreña  fosilifera;  AV.,  Schisl  noír;  Ing,, 
Black  schist;  í4/.,  Schwarzer  Thonschiefer. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  2. 

Composición.  —  Pasta  arcillo* carbonosa  con  algo  de  óxidos  de 
hierro. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — San  Juan  de  las  Abadesas,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  capas  de  estratificación  poco  marcada,  acompa- 
ñadas de  hulla. 

Observaciones. — Esta  roca,  que  forma  la  caja  del  criadero  de 
hornaguera  reconocido  en  la  localidad,  aunque  clasificada  como  pi- 
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Jarra,  dada  su  estriicdira  general,  ps  más  l)ieii  una  arcilla  endureci- 
tlii,  en  (jue  se  ven  impresiones  del  Pecnplerif  itrhnreKens  (Brong.)  y 
de  la  Annularia  iphenopAijHoiHeis  (Qenk.),  eüpeciex  caructerifiticns  del 
Iramo  ItuUero. 

Pizarra  ne^ra  fosilifara. 

SinoifiMiA. — Arcilla  pizarreña  negra  y  fusílífer»;  Fr.,  SchÍRl« 
noir;  Ing.,  (Jiak  slalc;  Al.,  Scliwar7£r  Thonscliiefer. 

Peso  espbcípico  =  2.5. 

DusKZA  =  2,5. 

CoMPosrctilN. — Pasta  arcillo-car lioiinRn  nndiireriiJa  por  metanior- 
lismo. 

Kdad.  ^Carbonífera. 

PROCBDE.^CIA. — Orbó,  provincia  de  Falencia. 

Y^cmiENTO. — Enlre  las  capas  de  saniita  y  pizarra  que  acoaipañan 
r^  oirás  de  hulla. 

OBSBHVACionEs, — F.\  ejemplar  es  Diás  bien  que  representan  le  de  una 
roca,  un  Irnzo  del  fúsil  Calamites  aproximntuí  (Sclilot),  en  el  que  íte 
ve  muy  bien  la  cortezn  del  vei^elal  transformada  en  carbón. 

Samita  ferruginosa. 

SiNONim*. — Arenisca  arcillosa;  Fr.,  Psamniíle  ferrugineuse;  Ing., 
Ferrugiuoiis  psammile;  Al.,  Eisenhallige  Psammile. 

Peso  bspegípico  =  3,5. 

Dureza  =  2. 

CoyNtóiciÓN. — Granos  de  cuarzo  envueltos  por  arcilla  y  óxido  de 
hierro. 

Edad. — Carbonifera. 

Pbocbdbncu.— Puertollano,  provincia  de  Ciudad-Rea!. 

Yacimiento. — En  capas  que  separan  otras  de  hulla  de  las  areniscas 
que  las  comprenden. 

Obsbrvacio»ks. — A  pesar  de  la  gran  cantidad  de  hierro  oxidado 
que  se  ha  concentrado  en  la  roca,  aún  pueden  distinguirse  bien  los 
restos  de  plantas  fósiles  [Calamiien  Suckowi,  Brong.).  que  la  caracte* 
rizan.  En  esta  loealiilad,  en  el  conlaclo  de  capas  carboníferas  con 
otras  silurianas,  brotan  aguas  frías  acídulo-carhónicas,  semejantes  á 
todas  las  de  la  región  volcánica  del  campo  de  Calatrava. 
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Samita  gris  amarillenta. 

SiPfONiMiA. — Arenisca  arcillo-carbonosa;  Fr.^  Psammile  jaunálre; 
Ing.,  Yellowich  psammile;  i4l„  Geibliche  Psammile. 

Peso  específico  =^2,4. 

Dureza  =  3,5. 

Composición. — Granos  de  cuai*zo  cimentados  por  algo  de  carbón  y 
una  pasla  feldespálica  descompuesta. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia.— Villabellico,  provincia  de  Palencia. 

Yacimiento. — En  bancos  gruesos  acompañados  de  bulla. 

Observaciones. — Esta  roca  es  tan  esencial  en  el  tramo  hullero  del 
norte  de  España  como  la  pizarra  y  la  hornaguera,  habiendo,  no 
obstante,  variedad  muy  grande  en  el  tamaño  de  los  elementos  y  en 
la  proporción  de  cuerpos  extraños,  según  las  localidades  y  las  dife- 
rentes capas  del  depósito. 

Samita  blanoo-amarillenta. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo-carbonosa;  Fr,^  Psammite  bianche; 
Inri.,  White  psammite;  Al.,  Weisse  Psammite. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  5,5. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  cimentados  por  una  pasta  arcí- 
llo-silícea  y  algunas  manchas  de  carbón. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — Mieres,  provincia  de  Oviedo. 

Yacimiento. — En  bancos  muy  gruesos  que  cubren  á  capas  de 
hulla. 

Observaciones. — Como  ya  se  ha  indicado  en  el  ejemplar  prece« 
dente,  esla  roca  esencial  en  la  formación  hullera  del  norte  de  Es- 
paña, es  de  composición  bastante  variable,  y  en  el  caso  presente  es, 
prescindiendo  de  las  parles  carbonosas,  una  verdadera  cuarcita. 

Seflta  negra. 

Sinonimia. — (Irauvaca  pizarreña;  Fr.,  Psephite  noire;  Jng,,  Black 
porphyritic  claystoue;  Al.^  Schwarzer  Grauwackenschiefer. 
Peso  específico  =  2,7* 
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DnaszA  =  5. 

CovpDstción. — Pasta  arcillosa  feldespálJca  pioceilerile  dt  {tóríiilos 
y  pizarras,  algún  cuarzu  y  carliÓD, 

Edad. — Carbonífera. 

PnocEDENCiA.— San  Bartolomé,  provincia  de  Huelva. 

Yacimiento. — Ea  bancos  subordinados  á  conglomerados  y  pi- 
zarras. 

OasEnvAcioNEs. — ¡So  es  más  esta  roca  que  un  Lrdiisilo  entre  los 
almendrones  y  las  pizarras  qne  coasliluyen  el  tramo  inferior  del  sis- 
tema carbonífero  en  la  provincia  de  Hiieka.  A  pesar  del  gran  desarro- 
llo de  la  formación,  falla  por  completo  en  ella  el  tramo  hullero  y 
consecuentemente  todo  combustible  fósil. 

Arenisca  oalifera  blanquecina. 

.SiKONiMiA. — Arenisca  cristalizada;  Fr.,  Gres  caícaire;  Ing.,  Cal- 
careons  sandslonc;  Al.,  Kaiker  sandstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =:  5,25. 

CoupasictÓN. — Cuarzo  y  carbonato  de  cal  en  proporción  de  3  á  f  y 
algo  de  arcilla  y  mica. 

Edad. — Carbonífera. 

PaocEDBNCiA. — Ruesga,  provincia  de  Falencia. 

YAGiitieNTO. — En  capas  bien  estratificadas. 

Obsebvaciombs. — Al  examinar  esla  roca  al  microscopio,  además  de 
los  granos  de  cuarzo  y  el  carlionalo  de  cal  que  tos  cimenta,  se  ob- 
servan partes  obscuras  que  corresponden  á  un  feldespato  descom- 
puesto, junto  con  cristales  pequeños  de  mica  plateada  y  otros  más 
escasos  de  pirita  de  hierro.  Esta  arenisca,  aun  cuando  de  edad  muy 
distinta,  es  análoga  á  la  de  Fonlainebleau,  en  Francia. 

Caliza  arcillosa  negra. 

SinoNiHtA. — Carbonato  de  eal  compacto;  Fr.,  Calcaire  noire;  Ing., 
Black  limeslone;  Al.,  Schwarzer  Kaikstein. 

Peso  específico^  2.6. 

Ddbeza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  mezcla  de  arcilla  y  algo  de 
carbón. 
U9 
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Edad. — Carbonífera. 

Progedengía. — Caldas  de  Oviedo. 

Yacimiento. — En  bancos  de  gran  espesor.' 

Observaciones. — Las  calizas  de  que  procede  este  ejemplar  están 
fuertemente  inclinadas  y  plegadas,  y  él  mismo  muestra  un  liso  produ- 
cido por  resbalamiento  de  unos  bancos  sobre  otros.  En  la  localidad 
brota  un  abundante  venero  minero-medicinal  con  42*  C.  de  tempera- 
tura, cuyas  aguas  se  consideran  como  nitrogenadas;  pero  lo  cierto  es 
que  la  acción  terapéutica  sólo  corresponde  á  su  termalidad. 

Caliza  gris  fosilifera. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  compacto  y  fosilifero;  Fr.,  Calcaire 
gris;  Ing.,  Gray  limestone;  AL,  Grauer  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  3. 

(Composición. — Aunque  casi  toda  la  masa  es  de  cal  carbonatada, 
contiene  algo  de  arcilla. 

Edad. — Carbonífera . 

Procedencia. — San  Salvador,  provincia  de  Palencia. 

Yacimiento. — En  capas  muy  irregulares  y  plegadas. 

Observaciones. — Debe  su  color  obscuro  esta  roca  á  una  cantidad 
pequeña  de  carbón;  está  toda  cuajada  de  fósiles,  siendo  el.  dominan- 
te y  el  que  desde  luego  se  puede  reconocer  la  Rhinchonella  pugnus 
(Martín,  s.  p.),  que  determina  con  toda  evidencia  In  edad  de  la  for- 
mación. 

Caliza  compacta  negruzca. 

Sinonimia.  --Cal  carbonatada  negruzca;  Fr.,  Calcaire  noirátre;  [ng., 
Blackish  limestone;  AL,  Schwarzlicher  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Cal,  52;  ácido  carbónico,  58;  arcilla,  6;  carbón,  1; 
agua,  etc.,  5. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — La  Lastra,  provincia  de  Palencia. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  constituyen  la  parte  más 
elevada  de  la  formación. 

Observaciones. — Á  pesar  del  color  casi  negro  que  tiene  la  roca,  la 
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propoiriúii  lie  rarbifü  (fup  contiene  apenafi  llega  al  1  por  11)0,  sin  que 
esto  sea  de  exlrafüir.  pues  priix ioianieiite  lo  mismo  sucede  con  Ine 
m<iriuoles  mAi  negros,  y  In  est^üsez  de  la  substancia  colorante  se  c»in> 
priieha  fácilmente  viiindo  que  ta  raya  de  la  rwa  es  b)ancn. 

Caliza  marmórea  gris- 

Sinonimia. — Mármol  gris;  Fr.,  Marlire  gris;  Ing.,  (iray  marbie; 
Al.,  (Irauer  Marmor. 

Peso  específico  =  2,6. 

DunEzt  =:  7i. 

CoMPosició.v. — Cal,  55;  ácido  carbónico.  Jt9;  arcilla,  ü;  rtxido  Té- 
rrico, 2;  agua  y  otros  cuerpos,  ■>. 

Edad. — Carbonífera. 

Phocedenc[a. — Sierra  de  Orbó,  provincia  de  l'alencia. 

YACiMtENTo, — En  capas  grnesas  fuerlemenle  inclinadas. 

Obsebvaciones.— Si  prescindiendo  de  lo  ijue  se  sabe  respecto  á  la 
localidad  de  que  procede  esta  roca,  se  la  examina  con  cuidado,  se  ve 
.  no  es  más  que  uu  mármol  enteramente  igual  al  que  los  franceses 
-  llaman  grioUe,  que,  muy  bien  representado  en  las  verlienles  de  los 
Pirineos  y  de  la  cordillera  Cantábrica,  corresponde  al  sistema  devo- 
niano. 

Calisa  marmórea  gria. 

SiNONiHiA. — Mármol  gris;  Pr.,  Oalcaire  gris;  Ing.,  Gray  limesto- 
ne;  Al.,  Grauer  Kaikstein. 
Peso  específico  =  2,7. 
DOBBZA  =:  3. 

Composición. — Cal,  52;  ácido  carbónico,  38:  arcilla,  5;  óxido  de 
hierro,  I;  agua  y  otros  cuerpos,  4. 

lÜDAD. — Carbonífera. 

Procedencia. — Divisoria  entre  León  y  Asturias. 

Yacihibntu. — En  capas  caverno.<as  y  de  gran  espesor. 

Observaciones. — Esta  roca  es  el  representante  más  genuino  del 
tramo  de  la  caliza  de  montaña  que,  con  espesor  muy  consideraMe, 
se  desarrolla  en  las  vertientes  de  la  cordillera  Cantábrica,  desde  San- 
tander y  Palencia  á  levante,  á  Oviedo  y  l^eón  por  poniente,  en  una 
corrida  de  más  de  10(1  kilómetros. 
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Espato  calizo. 

Sinonimia. — Cal  carbonatada  romboédrica;  Fr.,  Spath  calcaire; 
Ing,^  Cale  spar;  Al.,  Kalkspalh. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =.  5. 

Composición. — (.al,  56;  ácido  carbónico,  45;  óxido  de  liierro,  1. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — Sania  Cruz  de  Moreda,  provincia  de  Oviedo. 

Yacimiento. — En  filones  que  corlan  las  capas  de  caliza  de  monta- 
da de  la  localidad. 

Observaciones. — A  pesar  de  su  pureza  relativa,  la  roca  es  opaca 
y  no  puede  observarse  en  ella  la  doble  refracción  que  la  caracteriza; 
en  cambio  son  perfectamente  apreciables  los  ángulos  del  romboedro 
cristalino  de  lü5^ 

Hulla  grasa. 

Sinonimia.— Carbón  de  piedra,  hornaguera;  Fr.,  Houille;  Ing., 
Coal;  Al.^  Kohle. 

Peso  específico  =1,2. 

Dureza  =:  5. 

Composición. — Carbón,  67;  materias  volátiles,  25;  cenizas,  8. 

Edad. — Carbonífera. 

Procedencia. — Henarejos,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  un  banco  inclinado,  de  un  metro  de  espesor, 
que  asoma  en  el  arroyo  de  Castillejos. 

Observaciones. — La  cuenca  carbonífera  de  Henarejos  es  una  de 
las  que  más  esperanzas  han  hecho  concebir  en  España,  y  los  resul- 
tados no  han  correspondido  á  aquéllas,  no  tanto  por  las  condiciones 
del  criadero,  como  por  falta  de  medios  económicos  de  transporte. 

Almendrón  rojo. 

Sinonimia. — Pudinga  roja,  conglomerado  cuarzoso,  etc.;  Fr.,  Pu- 
diugue  rouge;  Ing.y  Red  puddingstone;  AI.,  Rother  Puddingstein. 
Peso  específico  =  2,5. 
Dureza  =  7. 
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CoxpusicióN. — Guijarros  de  cuarzo  cimentados  por  utia  pasta  stli- 
co-reiTUgiuDsa. 

Edad. — Triágica. 

Pbocede>cu. — Aniedillo,  pruvíuck  de  Logroño. 

YACiutENTo. — Ea  bancos  cubiertos  por  areniscan  aliigarradas. 

ÜBScnvACio:HES.  —  Esta  roca,  cuyo  origen  mecánico  es  evideale, 
constituye  la  liase  del  Hisleuia  triásíco,  no  hóIo  en  la  localidad  deque 
procede,  sino  en  otros  luuclios  puntos  de  lÜtip^fia. — En  Aniedillo,  en 
el  contacto  de  Iob  terrenos  Iriiísico  y  liásico,  brota  un  niaiiautiBl 
termal  á  52**  C,  eu  que  el  principal  elemento  miiicralizadores  la  sal 
común,  cuerpo  muy  abundante  en  et  primero  de  los  dos  sistemas  ci- 
tados. 

Conglomerado  verdoso. 

í^iNOMMiA. — Almendrón;  Fr.,   ['udingue  verte;  /b¡í.,  Grceii  pud- 
dingstoue;  M.,  Grilner  ['iiddingstein. 
Peso  específico  =  2,5, 
UOSEZA  =  5. 

CoNPOsiciÓK. — Pasta  arcillosa  y  cloritica  que  envuelve  granos  de 
'  caliza  ferruginosa  y  hojuelas  de  mica. 

£dad. — Triásica. 

l^ociDEHCiA. — Visiedo,  provincia  de  Teruel. 

Yacihibnto.— En  capas  irregulares  de  poco  espesor  entre  margas 
irisadas. 

Observaciones. — Por  el  color,  la  fortiia  y  la  textura,  la  roca  pa- 
rece una  producción  hipogénica;  pero  examinándola  al  microscopio, 
pronto  se  ve  es  sólo  iin  aglomerado  mecánico  eu  que,  sin  embargo, 
entran  elementos  cristalinos. 

Arenisca  rojiza  de  oimento  oaoUníoo. 

SiNONiuiA. — Metaxíla,  arcosa  de  cimento  descompuesto;  Fr., 
Metaxite;  /n^.,  Red  sandstone;  Al.,  RolherSandstein. 

Peso  específico  =  2,4. 

ÜDRRZA  =  6,5. 

CoNPOsición.— Granos  de  cuarzo  rojizo  cimentados  por  feldespato 
descompuesto. 

Edad. — Triásica. 

PaocEDBNciA. — Sierra  de  Valdeoieca,  provincia  de  Cuenca. 
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Yagimibnto. — lün  capas  inclinadas  y  de  grueso  variable,  corladas 
por  una  gran  falla. 

Observaciones. — Es  de  suponer  que  esta  roca  hubo  de  estar  cons- 
tituida por  elementos  de  cuarzo  y  feldespato,  y,  por  tanto,  hasta  lle- 
gar al  estado  actual,  han  debido  producirse  las  siguientes  operacio- 
nes: 1.*,  desagregación  de  rocas  graníticas  ó  gneisicas;  2.*,  trans- 
porte y  sedimentación  de  los  detritos;  3.*,  consolidación  de  la  roca, 
y  4.*,  transformación  del  feldespato  orlosa  en  caolín,  quedando  sin 
sufrir  alteración  el  cuarzo,  los  granos  de  oligoclasa  y  las  hojas  de 
mica  que  se  descubren  á  la  simple  vista. 

Arenisca  roja  micácea. 

Sinonimia. — Asperón  rojo,  rodeno;  Fr.,  Gres  rouge;  Ing.,  Red 
quartzsandstone;  AL,  Rother  Quartzsandslein. 

Peso  específico  >-  2,5. 

Dureza  =  7. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  teñidos  por  óxido  de  hierro  y 
mica  plateada. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Arnedillo,  provincia  de  Logroño. 

Yacimiento. — En  capas  que  cubren  los  almendrones  de  la  misma 
localidad  en  estratificación  concordante. 

Observaciones. — Todo  cuanto  queda  consignado  para  el  almen- 
drón de  Arnedillo  (pág.  45)  puede  repetirse  aquí,  sin  más  que  tener 
en  cuenta  el  menor  volumen  de  los  elementos  constitutivos  de  la 
roca. 

Arenisca  rojiza. 

Sinonimia. — Asperón  rojizo,  rodeno;  Fr.,  Gres  rouge;  Ing.,  Red 
quartzsandstone;  AL,  Rother  Quartzsandstein. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  5,5. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  teñidos  por  óxido  de  hierro  hi- 
dratado y  cimentados  por  arcilla. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Martes,  provincia  de  Jaén. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  se  ocultan  bajo  malcríales 
j  urásicos. 
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Obsehvagiomks. — Además  de  las  parles  esenciales  de  la  roca,  se 
descubren  al  microscopio  partículas  de  mica  y  pirita  de  hierro.  En 
la  localidad  brota  un  manantial  cuya  débil  mineralización  se  consi- 
dera debida  á  los  sulfuros  y  carbonatos  de  cal»  fáciles  de  adquirir 
en  las  rocas  que  rodean  el  lugar  de  emergencia  de  las  aguas. 

Arenisca  micácea  gris. 

Sinonimia. — Asperón  gris;  Fr.,  Gres  gris;  Ing.,  Gray  quarlz- 
sandstone;  AL,  Grüner  Quartzsandslein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  7. 

Composición. — Granos  muy  pequeños  de  cuarzo  acompañados  de 
mica  plateada  y  un  cimento  silíceo. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Cabezo  de  Agreda,  provincia  de  Soria. 

Yacimiento.— En  capas  delgadas  y  muy  trastornadas. 

Observaciones. — Esta  roca  puede  considerarse  como  una  cuarcita, 
por  más  que  al  microscopio  se  distingan  los  granos  de  cuarzo  del 
cimento  silíceo  que  los  envuelve,  el  cual  debe  de  ser  posterior  á  la  se- 
dimenlación  primitiva. 

Arenisca  roja  arcillosa  y  micáfera. 

Sinonimia. — Asperón  rojo,   rodeno;  Fr.,   Gres  rouge;    Ing.,  Red 
<|uartzsandsiüne;  AL,  llolher  Quartzsandslein. 
Peso  específico  =  2,5. 

Di  REZA  =  7},í}, 

CüMP0sici()>. — Granos  dv  cuarzo  y  hojas  de  mica  cimenlados  p<»r 
arcilla  ferruginosa. 
Kdad. — Triásica. 

Procedencia. — Montiel,  provincia  de  Ciudad- lleal. 
Yacimiento. — En  capas  delgadas  de  colores  variados  y  casi  liori- 

zonlaies. 

Obseiivaciones.— Por  más  (jue  en  esle  ejemplar  no  aparezca  más 
(le  un  color,  la  formación  de  (|ue  procede  es  la  de  las  areniscas  abi- 
garradas, ó  sea  la  inferior  de  las  que  se  consideran  en  el  sistema 
Irii'isico.  Ks  una  buena  roca  de  construcción,  y  alguna  vez  se  aprove- 
cha para  piedra  de  afilar. 
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Arenisca  verde  micácea. 

Sinonimia. — Asperón  verdoso;  Fr.,  Gres  veri;  [ng.,  Creen  quartz- 
saDdslone;  AL,  Grúner  Quarlzsandsleiu. 

Peso  específico  =  ^^S. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  y  hojuelas  de  mica  plateada  ci- 
mentados por  arcilla  ferruginosa. 

Edad. — Triásica. 

Pbocedencia. — Alcaraz,  provincia  de  Albacete. 

Yacimiento. — En  capias  próximamente  horizontales. 

Observaciones. — Análoga  osla  roca  á  la  anterior,  no  se  diferencia 
de  ella  masque  en  el  estado  en  que  se  halla  el  óxido  de  hierro  que 
la  liñe,  y  que,  según  los  diferentes  grados  de  oxidación  é  hidrata- 
ción,  asi  da  uno  ú  otro  color,  con  que  se  justifica  el  nombre  de  are- 
niscas abigarradas  que  llevan  las  de  la  parte  inferior  de  la  formación 
triásica. 

Arenisca  roja  micácea. 

Sinonimia. — Asperón  rojo,  rodeno;  Fr.,  Gres  rouge;  Ing.,  Red 
quartzstone;  Al.^  Rother  Quartzstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  y  hojas  de  mica  cimentados  por 
hierro  oxidado. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Olocau,  provincia  de  Valencia. 

Yacimiento. — En  capas  muy  delgadas  cubiertas  por  margas  del 
mismo  sistema  triásico. 

Observaciones. — Deben  observarse  en  esta  roca  las  señales  de  que 
está  cuajada,  y  que  no  son  sino  restos  de  fucoides  fósiles. 

Arenisca  amarillenta  micácea  y  calífera. 

Sinonimia. — Arenisca  cristalizada;  Fr.,  Gres  jaunatre;  Ing,,  Ye- 
Ilowich  quartzsandstone;  AL  y  Gelblicher  Quartzsandsteiu. 
Peso  específico  =  2,4. 
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Udrkza  =  5,5. 

Co«FOS[CiÓN. — GraiiDS  de  cuarzo  ciueiitailos  por  caliza,  lialticiidu 
ademús  algo  de  arcilla  y  Iiojas  lEe  mica. 

Hdad. — Triásica. 

PnocEDENciA. — Calda!;  de  Besaya,  provincia  de  Sanlaitilcr. 

Vacimiemo. — En  capas  taliularcs. 

UBSEnvAC(o>Es. — El  melamoriismo  que  ha  actuado  subre  osla  roca 
la  lia  Iransformailo  en  uua  especie  de  lutcacita.  Kste  mctamorlisuiD 
lal  vezesLé  en  relación  cun  Iüs  iiianaiiliales  saliiio-carliunalados  que, 
con  teiuperalura  de  o^'C,  lirulau  cu  la  localidad, 

Marga  gris. 

Si>u>LMu.— Caliza  arcillosa  griü,  arcilla  [-alifcru;  Fi\,  Mame;  ¡ng., 
Mari;  -4/.,  .Mergel. 

Peso  bsfkcífico  =  2, ti. 

UUHEZA  =^  5. 

CüiiFOSiciós.— Carlionalo  de  inl  y  arcilla,  priixi  mamen  le  en  pnrles 
iguales. 

EnAU. — Triásica. 

PitocEüKKciA, — Aijiiafreda,  proviucia  de  Üarceluiia. 

Yacihiento. — Eh  capas  poco  inclinadas  que  descansan  sobre  ca- 
lizas  del  musclielkalk. 

Observaciones. — La  roca  de  que  procede  el  ejemplar  es  iiizarreAa, 
por  lo  que  pudiera  muy  bien  referirse  al  Mergd-schiefer  de  los  ale- 
manes. Es  baslanle  común  en  la  serie  triásica  de  España,  yseria  útil 
en  agricullura  para  corregir  el  exceso  de  sílice  de  algunos  terrenos, 
es  decir  para  ciimargar  las  lierras. 

Marga  gris  obscura. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  gris;  ¡ng.,  Gray  marl; 
Ai.,  Grauer  .Mergel. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  3,5. 

Co»posición. — l'asla  arcillosa  coa  acompañamiento  de  caliza  eo 
proporción  de  10  por  ItíO. 

Edad. — Triásica. 

pROCBDBHcu. — ^Puenle  Viesgo,  provincia  de  Santander. 
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Yacimiento. — En  capas  y  lenlejones  irregulares. 

Obskryaciones. — Esta  marga,  por  su  escasa  cantidad  de  caliza,  si 
se  emplease  en  agricultura  seria  sólo  en  campos  fallos  de  arcilla,  y 
aun  así  se  tendría  que  recurrir  á  dividir  la  roca  mecánicamente.  En  el 
país,  brota,  entre  las  rocas  carboníferas  y  triásicas,  un  manantial  ter- 
mal que  por  su  temperatura  de  35**  C,  más  que  por  su  mineraliza- 
cióu,  se  aplica  á  los  enfermos  reumáticos. 

Marga  gris  rojiza. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  iMarue  rougeatre;  /iigr.,  Uedisb 
marl;  Al.^  ilOlhlicher  Mergel. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Pasta  arcillosa  con  cimento  calizo  poco  abundante. 

Edad. — Triásica. 

Procedencia. — Fuente  Podrida,  partido  de  Uequena,  provincia  de 
Valencia. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  cubiertas  por  sedimentos  cre- 
táceos en  estratificación  discordante. 

Observaciones. — Esta  roca  es  evidentemente  triásica,  por  más  que 
sé  haya  referido  á  la  creta  por  varios  autores.  Por  entre  las  quiebras 
del  terreno  brota  un  manantial  sulfuroso  con  temperatura  de  20°  C. 
Su  mineralización  se  justifica  sabiendo  los  materiales  tan  variados 
que  constituyen  el  sistema  triásico  donde  se  origina  el  venero. 

Marga  gris. 

Sinonimia. — Caliza  arcillosa,  arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  gris; 
Ing.,  Gray  marl;  A/„  Grauer  Mergel. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  arcilla  en  relación  de  2  á  1 . 

Edad. — ^Triásica. 

Procedencia. — Lanjarón,  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  capas  de  poco  espesor  y  muy  trastornadas. 

Observaciones. — Hasta  hace  poco  tiempo,  las  rocas  de  Lanjarón 
se  consideraban  como  mucho  más  antiguas  de  lo  que  son  en  reali- 
dad. El  hallazgo  de  fósiles  ha  resuello  la  cuestión. — Brotan  en  Lan- 
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jaron  7  niaiiantíales  de  procetlencis,  tcmperalura  y  mineral izacíAo 
ilislinla;  8Ín  embargo,  toilos  son  Leroiales  y  se  aplican  en  las  eufer- 
medadus  del  eslúmago  con  i'sito  uiuy  variable, 

Caliza  arcillosa  negra. 

Sl^oNlil[A. — Arcilla  ralifera,  uiargalila;  Fr.,  Calcaire  iioir;  Ing., 
ftlack  limeslone;  Al.,  Sclivarzer  Kalkstcin. 

Peso  específico  í=  2, (i. 

I>[;he7.a  =  n, 

Coxposickín. — Pasla  de  calúa  y  arcilla  muy  uniforme. 

Edad. — Triásica. 

FaocEDBfiGiA. — Jabalcilz,  provincia  de  Jaón. 

Yacihiento, — Fm  ca|ias  y  bancos  de  espesor  muy  variable. 

Obskbtacioxes. — Acciouüs  posLeriores  á  la  sedimentación  de  esta 
roca  la  lian  transforundo,  eniliirecíciidola  notablemente.  En  la  loca- 
lidad de  i|iie  procede  brolan  aguas  con  la  temperatura  de  29*  C, 
cuya  mineralizacióii  es  insignilicante,  como  deben  serlo  también  sus 
,    efectos  terapéuticos. 

Caliza  negra  resífera. 

Sl^ONtHlA. — Carbonato  de  cal  yesífero;  Fr.,  Calcaire  gipseux;  Ing., 
Gypseous  limestone;  ^11.,  Gypsarliger  Kalksteiii. 

Pbso  BSPEciíico  =  2,5. 

Dureza  =  5. 

Composición.— Carbonato  de  cal  y  salfalo  de  cal  scmi-crislaliuos. 

Edad. — Triásica. 

PsoceoBNciA. — ArclieDa,  provincia  de  Murcia. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  sirven  de  asiento  á  mate- 
riales Qiiocciios. 

ÜBSEBVACioNBs. — Gu  íotíma  relación  con  la  caliza  de  que  procede 
el  ejemplar,  liay  un  asomo  ofílíco  bastante  importante  y  filones  de 
yeso  que  corlan  la  roca  en  todas  direcciones. — En  la  localidad  brotan 
los  famosos  uiananliales  que  surgen  con  .'«2°  C.  de  temperatura^ 
siendo  su  mineralizacíón  debida  al  hidrógeno  sulfurado  y  al  cloruro 
de  sodio  que,  indudablemente,  proceden  de  la  descomposiciáu  del 
yeso  y  disolución  de  la  sal,  que  abundan  en  el  sistema  Iriásico. 
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Teso  cristalino. 

Sinonimia. — Algez,  piedra  de  yeso;  Fr.,  Gypse;  Ing.^  Gypsum; 
Al. 9  Gyps. 

Peso  especifico  =  2,5. 

Dureza  =  2. 

Composición. — Sulfato  de  cal  liidratado=:CaI,  35;  ácido  sulfúrico, 
46;  agua,  21. 

Edad. — Triásica. 

PnocEDENCiA. — Frailes,  provincia  de  Jaén. 

YACiMiENTO.—En  masas  lenticulares  rodeadas  de  margas  y  ar- 
cillas. 

Observaciones. — El  yeso  en  roca,  ó  mejor  dicho  algez,  lieue,  des- 
pués de  calcinado,  grandísima  aplicación  para  las  construcciones,  y 
al  estado  natural  también  se  usa  en  la  agricultura,  principalmente  si 
se  trata  de  abonar  tierras  dedicadas  al  cultivo  de  leguminosas.  Cuén- 
tase que  Frankiin,  queriendo  demostrar  á  sus  conciudadanos  las  ven- 
tajas que  en  el  cultivo  de  los  prados  producía  el  empleo  del  yeso,  es- 
cribió en  uno  de  aquéllos,  en  grandes  letras  y  durante  el  invierno, 
lo  siguiente:  This  as  been  plasíered;  y  llegada  la  primavera,  el  mayor 
crecimiento  de  la  yerba  donde  había  yeso  permitía  leer  con  toda  cla- 
ridad la  frase  en  cuestión,  que  probaba  con  evidencia  la  utilidad  del 
abono  inorgánico. — En  Frailes  hay  aguas  que  llevan  en  disolución  el 
sulfato  de  cal  del  terreno  v  se  consideran  como  medicinales. 

Teso  abigarrado. 

Sinonimia.— Algez,  piedra  de  yeso;  Fr.,  íiypse  bigarré;  Ing.,  Va- 
riegated  gypsum;  Al.,  Bunter  Gyps. 

Peso  específico  =«2,5. 

Dureza  =  2. 

Composición. — Sulfato  de  cal  hidratado,  arcilla  y  óxido  de  hierro 
como  impurezas. 

Edad. — ^Triásica. 

Procedencia. — La  Mala,  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  masas  irregulares. 

Observaciones. — Esta  roca  debe  sus  colores  abigarrados  al  estado 
de  diferente  oxidación  é  hidratación  del  hierro  que  acompaña  á  las 
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arcillas  y  mai-gns  de  la  formación  en  que  yace.  En  la  localidad  brotan 
aguas  á  50°  C.  que  se  consideran  couio  carbuEíaladas  cúlcicas,  eiendo 
lo  probahle  qnc  sean  sulfaladaa calcicas  y  lal  vez  cloruradas  siidicas, 
ñ  lo  que  inclina  la  elioiologia  áralie  del  nouibre  de  la  localidad  que  sig- 
nifica salada.  Necesitan  esludiarse  bien  para  conocer  si  podrán  em- 
picarse  con  éxilo  en  delemí ¡nadas  enfermedades,  fnera  dt-  shü  efec- 
tos lensales. 

Yeso  cristalino. 

S[^oNT)^[J^. — Algez,  piedra  de  yeso;  Fr.,  Gypse;  Ing.,  Gypsdoi: 
j4¡.,GypB. 

pBso  BfpecÍFico  =  2,3. 

Ddbeza  =  2. 

Composición. — Sulfato  de  catlndralado.=Cal,  31;  ícido  sulfúrico. 
44;  agua,  20;  arrilla,  .~>. 

lÍDAD. — Triásica. 

Procedencia. — Arcliena.  provincia  de  Murcia. 

Yacimiemo. — En  capas  que  allcrnan  con  margas  y  calizas. 

Observíciones. — Las  capas  de  yeso  y  los  liloncillos  que  corlan  las 
calizas  de  Arclieiia,  son  índiidalilroienle  producios  de  Iransformaciún 
de  las  mismas  calizas,  fenómeno  que  es  natural  eslé  en  relación  con 
los  asomos  de  oGlas  de  la  localidad.  El  consiguiente  aumento  de  vo- 
lumen que  esto  signíGca,  explica  bien  los  cambios  de  estratiScacidn 
y  la  inclinación  de  las  capas  del  sistema  triásico  en  la  localidad.  (Véase 
en  la  pá¡;.  52  las  observaciones  á  la  caliza  negra  yesífera.] 

Sal  sema. 

Sinonimia. — Sal  común,  cloruro  sódico;  Fr.,  Sel;  7»^.,  RocksaU; 
Al.,  Steinsalz. 

Peso  E3PBCÍFIC0  =  2,25. 

Ddrbza  ==  2,5. 

Composición. — Sodio,  59,66;  cloro,  60,54. 

Edad. — Tríásica. 

Procedencia. — Ninglanilla,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  una  gran  masa  rodeada  por  margas  y  yesos. 

Ob.sertacio?íbs. — La  mina  de  Mínglanilla,  de  que  procede  este 
ejemplar,  es  uno  de  los  criaderos  más  interesantes  y  ricos  de  España. 
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Vendido  por  el  Estado,  sí  no  ha  alcanzado  un  precio  extraordinario  dé- 
bese á  que  el  límite  de  la  explotación  está  marcado  por  la  concurren- 
cia que  hacen  las  demás  salinas  que  rodean  á  la  de  Mínglanilla. 

Mármol  negro. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea,  carbonato  de  cal  cristalino;  Fr,y 
Marbre  uoir;  Ing.^  Black  marble;  yll.,  Scbwarzer  Mar  mor. 

Peso  específico  =  2,7.  .         " 

Dureza  =  3. 

CoMPOsicióiv. — Cal,  50;  ácido  carbónico,  40;  arcilla  y  agua,  8;  be- 
tún, 2. 

Edad. — Liásica. 

Progbdbngia. — Loma  de  San  Jaime,  provincia  de  Teruel. 

Yacimiento. — En  capas  muy  uniformes  y  casi  horizontales. 

Observaciones. — Es  un  buen  mármol  la  caliza  en  cuestión,  por 
su  homogeneidad  y  su  textura  de  grano  finísimo,  aun  cuando  el 
color  no  es  muy  agradable.  Las  condiciones  locales  en  que  se  halla 
han  de  imposibilitar  casi  indefinidamente  su  empleo. 

Mármol  amarillento  rojizo. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea;  Fr.,  Marbre  jaunatre;  Ing„  Yello- 
vvi.sh  marble;  i4í.,  Gelblicher  Marmor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  calcico,  75,5;  sílice,  4;  magnesia,  7;  ar- 
cilla, 12;  óxido  férrico,  1,8;  agua  y  pérdida,  1,7. 

Edad. — Liásica. 

Procedencia. — La  Cierva,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  bancos  de  gran  espesor  que  se  ocultan  bajo  ar-^ 
cosas  cretáceas. 

Observaciones. — Esta  roca,  de  grano  finísimo,  y  veteado  que  re- 
meda el  de  la  caoba,  constituye  un  precioso  múrmol  que  se  ha  em« 
pleado  en  algunos  edificios  públicos,  y  que  sería  muy  apreciado  si 
fuese  más  conocido. 
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Mármol  negro  fétido. 

SiNONtMi*. — Calila  uiarniiirea;  Fr.,  Marbre  noir  felíde;  Ing.. 
Black  swiiie  uiarble;  .41.,  Sctiwarzer  stinkender  Marisor. 

Pbso  BSPEcíPico  =--2,6. 

UCBBZA  =-=  5. 

Composición. — Carbonato  rálcico  y  magnésico,  79,5;  sílice,  3,5: 
arcilla,  11,3;  carbono  y  ó\Ídos  melálicoü,  2;  agua,  ele,  5,i). 

Kdad. — Liásica. 

pROCEDKNCiit. — Filero,  provincia  de  Navarra. 

yACiaiRNio. — En  bancos  muy  plegados  y  Imstornados. 

Obsbkvagiones. — Las  rapas  de  caliza  ftlida  de  que  procede  esle 
ejemplar  reposan  sobre  oirás  de  areniscas,  eiilre  i:is  que  circulan 
abundantes  ngnas  que  originan  en  la  localidad  copiosos  manantiales 
de  escasa  uiíneraltjación,  pero  con  temperalura  de  48°  C,  Se  emplean 
para  las  enfermedades  reumáticas. 

Caliza  marmórea  nesra. 

SiNONiHU. — .Mármol,  carbonato  de  cal  en  masa  cristalina,  ctr.; 
Fr.,  Marbre  noir;  Ing.,  Black  marbie;  Ál.,  Scliwaner  Harmor. 

Pbso  bspbcífico  =  2,6. 

DOBBZA  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  arcilla  y  algo  de  carbón. 

EvAD. — Liásica. 

Pbocidbncia. — Arnedillo,  provincia  de  Logroño. 

Yacimiento. — En  capas  de  poco  espesor  que  se  apoyan  discordan- 
tes sobre  el  trías. 

Obsertacionbs. — Aunque  en  el  ejemplar  se  notan  indicios  de  fósi- 
les, no  son  éstos  suficientes  para  fijar  la  edad  del  terreno;  pero  en  la 
misma  localidad  se  han  recogido  otros  que  determinan  sin  duda  el 
período  del  sistema  geológico  á  que  pertenece.  Ya  se  ha  dicho  más 
arriba  (pág.  4t¡)  que  en  la  localidad  hay  aguas  minerales  qne  se  apre- 
cian bastante. 
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Caliza  cristalina  amarillenta. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  cristalino;  Fr.,  Calcaire  jaunatre; 
íng.f  Yellowish  limestone;  AL,  Gelblichcr  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  76;  arcilla,  20;  óxidos  de  hie- 
rro, 4. 

Edad. — Liásica. 

Procedencia.— Trébago,  provincia  de  Soria. 

Yacimiento. — En  capas  poco  inclinadas. 

Odseryagiones. — Esta  roca  parece  una  brecha  en  que  los  fragmen- 
tos de  una  caliza  cristalina  han  sido  posteriormente  unidos  por  un 
cimento  arcillo-caliTero  algo  ferruginoso.  Uada  esta  composición, 
calcinando  la  roca  se  obtendría  una  cal  hidráulica  bastante  acep- 
table. 

Caliza  arcillosa  blanca. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  arcilloso;  Fr.,  Calcaire  blanc; 
Ing.^  White  limestone;  AL,  Weisser  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  80;  arcilla,  20. 

Edad. — Liásica. 

Procedencia. — Valtablado  de  Beteta,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  capas  delgadas,  algunas  muy  fosilíferas. 

Observaciones. — Los  terrenos  agrícolas  formados  á  expensas  de 
estas  calizas  son  de  lo  más  pobre  que  puede  darse:  por  su  color  se  de- 
nominan blanquizales  en  el  país.  Tampoco  en  la  industria  tiene  esta 
roca  ningún  interés,  pero  es  de  gran  valor  para  el  geólogo  que  busca 
los  restos  fósiles  que  en  ella  abundan. 

Caliza  negra  arcillosa. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  noir;  Ing., 
Black  limestone;  AL,  Schwarzer  Kalkstein. 
Peso  específico  =  2,7. 
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Dcheik  =  ó. 

CoMPOSiCiíJN. — rorlioiiiilo  cílcico  y  magnésico,  "Ti;  arcilla.  20; 
¿xidus  nietalkos,  carbono  y  agua,  a. 

ICdíd. — Liásica. 

PnocEDENcii.. — Losilla  de  Aras,  proviiiciu  de  Valcnctn. 

Yaouiento. — En  capus  muy  incliDaJuH. 

OssBnvACioNES. — Nctliaua  piedra  de  conslrucción,  la  roca  ilc  que 
se  trata  pudiera  empicarse  para  hacer  cal  algo  liidráulíca.  y  niiii 
en  tierras  muy  silíceas  teudría  aplicacii^t)  como  aliono  iiiorg:tiiico. 

Caliza  gris  arcillosa  fosilífera. 

SiKONiMiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris:    íttg., 
Gray  limcüloiie;  Al.,  Cirauer  Kalksletn. 
1'kso  esPECÍFtco  =  2,7. 
Dl'HGZIk  =  5, 

CoHPosLCiú». — Cal.  50;  arillo  carliúiiico,  !>7:  arcilla,  10;  úxido  de 
hierro,  sílice,  ele,  -". 
,       Edad. — Liásica. 

PnocKDENCiA. — Camarcna,  provincia  de  Teruel. 

Yacihibmo. — En  capas  inclinadas  que  descansan  solircel  Irías. 

Observaciones. — Si  los  caracteres  propios  de  la  roca  de  que  proce- 
de este  ejemplar  no  son  suGcientes  para  Hjar  su  edad  geológica,  en 
cambio  puede  liacerse  por  los  fósiles  qne  la  acompafian,  entre  ellos  el 
Bdemnites  apicicurcalux,  Blain,  del  cual  se  ve  un  rostro  en  el  mismo 
ejemplar.  En  la  localidad  brota  una  fuente  caudalosa  de  agua  sulfu- 
rosa fría,  que,  mineralizada  por  la  descomposición  de  las  piritas  que 
se  bailan  en  las  rocas  porque  atraviesa,  se  emplea  con  mediano  éxílo 
para  las  enfermedades  lierpélícas. 

Caliza  gris  arcillosa  fosilifera. 

SiNONtuiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  argileux; 
Ing.,  Argillaceous  limestone;  Al.,  Tboiilialtiger  Kalksleiu. 

Peso  rspeciVico  ^=  2, (i. 

Dureza  «^  5. 

CouposiciÓN. — Carbonato  de  cal  y  magnesia,  y  arcilla  en  propor- 
ci¿nde  4  á  1.  ■' 
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Edad. — Liásica. 

Procedencia. — Celia,  provincia  de  Teruel. 

Yacimiento. — En  capas  de  espesor  muy  variable. 

Obseevacionbs. — Perlenece  la  roca  de  que  procede  este  ejemplar  á 
una  formación  muy  desarrollada  al  mediodía  de  Celia,  perfeclamenle 
caracterizada  por  sus  fósiles.  En  la  muestra,  que  es  un  conglomera- 
do de  grano  fíno,  hay  diversos  restos  de  la  Terebralula  Lyceltiy  Dav. 

Caliza  gris  amarillenta. 

Sinommia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris;  íng.^ 
Gray  limestone;  Al.^  Grauer  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  arcilla  y  algo  de  óxido  de  hierro. 

Edad. — Liásica. 

Procedencia. — Teresa,  provincia  de  Castellón. 

Yacimiento. — En  capas  delgadas. 

Observaciones. — Hay  en  la  roca  una  porción  de  puntos  brillantes 
que  corresponden  á  trozos  de  caliza  espatizada,  producto  de  restos 
fósiles  que,  aun  cuando  indeterminables  en  el  ejemplar,  se  sabe,  no 
obstante,  corresponden  á  tallos  de  crinoidcs. 

Mármol  blanco  rojizo. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea;  Fr.,  iMarbre  rougeátre;  Ing.,  Red- 
dish  marbie;  AL,  Rotbiicher  Mar  mor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal,  80;  arcilla,  15;  óxido  férrico, 
i, 5;  agua  y  pérdida,  2,5. 

Edad. — Jurásica. 

Procedencia. — Alliama  de  Granada. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  y  resquebrajadas  que  forman 
altos  farallones. 

Observaciones. — Representan  estos  mármoles  el  tramo  titónico, 
bien  determinado  por  los  fósiles  que  contienen.  Entre  estas  calizas 
brotaba  desde  tiempo  inmemorial  un  abundante  manantial  con  45*  C. 
de  temperatura  y  mineralización  escasa,  originada  con  la  disolución 
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de  parle  de  las  rocas  porque  cruzan  las  aguas;  pero  cuando  los  terre- 
motos de  1884  y  1885,  siu  alterarse  este  manantial,  á  distancia  de 
unos  500  metros  surgió  otro,  también  muy  abundante,  con  la  iiiis* 
ma  temperatura  y  mineralizacióu  que  el  ant¡i;uo,  el  cual  se  ¡iplica, 
como  el  ya  conocido  por  los  moros,  y  que  ha  dado  nombre  al  puebla 
para  las  enfermedades  reumáticas. 

Calúa  amarillenta  marmórea. 

SiNOKiHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  jaunatre;  fng., 
Yellowisb  limestone;  Al.,  Geiblicber  Kaikstein. 

Pbso  específico  =  2, (i. 

Dureza  =  3. 

CouposlClli^. — Carbnnalo  de  cal  ron  algo  de  magnesia  y  óxido  de 
hierro. 

Edad. — Jurásica. 

PbocEDENciA. — La  Josa,  provincia  de  Teruel. 

Vacihiemo. — V.a  capas  que  se  ocultan  bajo  la  fonnaciün  iufrarre- 
Ucea. 

Obsebtacionks. — El  sistema  jurásico  está  perfectamente  determi- 
nado en  la  localidad  por  los  fósiles  que  se  encuentran  cu  las  capas, 
que,  poco  inclinadas  y  en  estratiGcación  casi  concordante,  quedan 
cubiertas  al  norte  del  pueblo  por  el  terreno  infracretáceo,  abundante 
eH  carbones  minerales. 

Caliza  cristalina  blanca. 

Sinonimia.— Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  blanc;  Ing., 
White  limestone;  AL,  Weisser  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,7. 

Ddreza  •=-'  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  magnesia  con  algo  de  arcilla  y 
sílice. 

Edad. — Jurásica. 

Procedencia. — Carratraca,  provincia  de  Málaga. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  se  apoyan  en  pizarras. 

Obsbbvaciones. — La  formación  jurásica  de  Carratraca  correspon- 
de al  periodo  más  moderno,  y  sus  capas  se  apoyan  en  rocas  pizarre- 
ñas inetamorfoseadas,  entre  las  que  se  hallan  algunos  asomos  de  ser- 
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penlina.  Hay  en  la  localidad  aguas  templadas,  mineralizadas  por  al- 
gunas de  las  sales  que  existen  en  el  sistema  geológico  más  antiguo 
de  los  que  constituyen  el  suelo  del  país. 

Caliza  negra  cristalina. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.^  Galcaire  noir;  Ing,, 
Black  limestone;  Al.^  Schwarzer  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  S. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  algo  de  arcilla  y  betún. 

Edad. — Jurásica. 

PaoGEDENGiA. — Ontaueda,  provincia  de  Santander. 

Yacimiento. — En  capas  gruesas  é  inclinadas. 

Observaciones. — Por  el  examen  microscópico  se  descubren  en  es- 
ta roca,  además  de  los  elementos  citados,  cristales  pequeñísimos  de 
pirita  de  hierro,  de  cuya  descomposición  procederá,  sin  duda,  el 
hidrógeno  sulfurado  que  mineraliza  los  manantiales  que  con  tempe- 
ratura de  25*  C.  brotan  en  Ontaneda  y  Alceda. 

Caliza  blanca  arcillosa. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr,  Calcaire  blanc;  /ny., 
White  limestone;  AI.,  Weisser  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3. 

(Composición. — Carbonato  de  cal  y  arcilla  en  relación  de  3  á  1. 

Edad. — Jurásica. 

Procedencia. — Vélez-Bianco,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  alternan  con  margas. 

Observaciones. — El  sistema  jurásico  del  norte  de  la  provincia  de 
Almería,  á  que  pertenece  este  ejemplar,  se  apoya,  con  gran  espesor, 
en  margas  del  trías  por  el  septentrión,  y  por  el  mediodía  en  rocas 
cambrianas  y  estrato-cristalinas.  Casi  en  lo  más  alto  de  la  forma- 
ción caliza  brota  el  copiosísimo  manantial  del  Maimón,  cuyas  aguas 
riegan  tierras  de  Vélez-Blanco  y  Vélez-Rubio. 
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>tv(tv.w.«. — Ijcmou*»  ^  ni  «■  nts;   Fr.,  Cakairc  JHBitre; 

OnwiKSfLV— Cirimtl*  4t  oL  a»:  nSi.  it;  Miñcdeául» 
4rk«tiT»  vnHiMk. 
E»u> — Jomink 

P^KSMricu. — T<inL  |fw«wta  4r  Towl. 
Ykaant»'» — £■  ciifw'  Ir  fwcw  onoB  em  mdBmatiim  de  Más 
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SoAMVu.— 4^»iwut*  dr  al  «■  no:  Fr..  Cklnirc  sñs;  Img., 

Pis»  umowK»  =  i.7. 
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DURKZA  =  5. 

Composición. — Carbonalo  de  cal,  76;  arcilla,  20;  sílice,  óxido  de 
hierro  v  carbono,  4. 

Edad. — Jurásica. 

rROCEDEifciA. — Vilo,  proviucia  de  Málaga. 

Yacimiento. — En  grandes  bancos  fuertemente  inclinados. 

Observaciones. — Aunque  los  fósiles  son  uiuy  abundantes  en  la  ro- 
ca, se  bailan  en  muy  mal  estado  y  es  imposible  determinarlos  en  el 
ejemplar,  por  más  que  se  sepa  son  lerebrálulas.  En  la  localidad  bay 
aguas  minero-medicinales  templadas,  últimos  indicios  del  volcanis* 
mo  regional,  al  que  también  se  han  de  referir  ios  terremotos  que  de 
cuando  en  cuando  conmueven  el  suelo  del  país,  á  veces  con  gran 
fuerza,  como  se  vio  en  los  últimos  días  de  1084  y  primeros  de 
18U5. 

Caliza  amarillenta  arcillosa. 

Sinonimia.— Carbonato  decaí  en  roca;  Fr.,  Calcaire  jaunalre;  íng,, 
Yellowish  liniestone;  AL,  Gelbiicher  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,0. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  10  por  100  de  arcilla  y  algo 
de  pirita  de  hierro. 

Edad. — Jurásica. 

Procedencia. — San  Felices,  provincia  de  Soria. 

Yacimiento. — En  capas  delgadas. 

Observaciones. — Esta  roca  corresponde  al  tramo  vealdcnse  (jue, 
desconocido  hasta  hace  poco  en  España,  hoy  se  señala  con  gran  des- 
arrollo desde  la  provincia  de  Soria  hasta  la  de  Santander.  Fósiles  de 
agua  dulce,  bastante  abundantes,  se  han  encontrado  en  diferentes 
puntos  de  la  formación. 

Hierro  oxidado  hidratado. 

Sinonimia. — Hematites  parda;  Fr,,  Hemalile  bruñe;  íng.,  Brown 
Iron-ore;  AL,  Brauneiseiistein. 

Peso  específico  =  3,3. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Peróxido  de  hierro,  78;  óxido  de  manganeso,  5; 
agua,  12;  ganga,  5. 
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Edad. — Jurásica. 

PnocEDENCtA. — Marios,  proviucia  de  Jaén. 

Yacimiento. — En  filones  irregulares  situados  en  calizas. 

ÜBSBavACtoNES. —  Esle  uiitieral,  uoa  de  las  menas  más  abundantes 
de  liierro,  se  encuentra  en  terrenos  de  muy  diversa  edad  geológica, 
tanto  en  España  como  en  el  extranjero. 

Arenisca  gris  micácea. 

Sinonimia. — Samila  micácea;  fr,,  Gres  micacé;  Ing,,  Micaccous 
sandstone;  Al.,  Gliuiinersandsleiii. 

Peso  específico  =  2,5. 

DcHSZA  '=  5,5. 

CoMíostcióx. — Granos  de  cuarzo  y  hojuelas  de  mica  cíaientados 
por  una  pasla  silícea. 

Edad. — Infracrelácea. 

pROCEDEKCu. — Arecliavaleta,  provincia  de  Guipúzcoa. 

Yacimiento. — Cu  capas  que  alternan  cou  calizas. 

Observaciones. — A  primera  vista  parece  esla  roca  de  edad  muclio 
más  antigua  que  la  que  realmente  liene,  y  que  se  justifica  por  los  fó- 
siles <iiie  se  hallan  en  el  lerrenu  á  que  corresponde.  En  la  localidad 
hay  diversos  manantiales  fríos,  cuya  mineral ¡zación  de  hidrógeno 
sulfurado  y  carbonato  calcico  se  comprende  sabiendo  que  en  las  ca- 
lizas del  sistema  geológico  en  que  brotan  las  aguas  se  encuentran 
cristales  y  nodulos  de  pirita  de  hierro. 

Arenisca  ferroginoBa. 

Sinonimia. — Asperón  ferruginoso;  Fr.,  Gres  ferrugineux;  Ing., 
Ferrugínous  sandstone;  Al.,  Eísenhaltiger  Sandstciu. 

PSSO  ESPECÍFICO  =  3. 
DUBIZA  =  5. 

Composición. — Granos  de  cuarzo  cimentados  por  óxido  de  hierro, 
con  algo  de  arcilla  y  cal. 

Edad. — Infracrelácea . 

PiocEDBNCiA. — Puerto  de  Andorra,  provincia  de  Teruel. 

Yacihibkto. — En  capas  inclinadas  inferiores  á  las  calizas  con  lig- 
nito. 

0BSBBVACiflHB3.~t!¡8ta  roca,  bastaDle  fi-ecuenle  en  la  base  del  sis- 
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tema  infracretáceo  de  España,  es  un  producto  de  metamorfismo  re- 
gional; y  sí  sólo  se  atiende  á  sus  caracleres  mineralógicos  no  es  di- 
fícil confundirla  con  los  rodenos  triásicos. 


Mármol  abigarrado. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea;  Fr.,  Narbre  bigarré;  Ing.,  Varie- 
galed  marbie;  AI.,  Bunter  Marmor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Cal,  51;  ácido  carbónico,  44;  arcilla,  4;  sílice,  \. 

Edad. — Infracrelácea. 

Procedencia. — Canteras  de  la  Cinta,  Tortosa,  provincia  de  Tarra- 
gona. 

Yacimiento. — En  bancos  que  proporcionan  sillares  de  todas  di* 
mensiones. 

Observaciones. — Este  mármol  es  el  conocido  con  el  nombre  de 
Brocatela  de  España,  que  en  las  artes  suntuarias  se  aplica  desde  la 
más  remota  antigüedad  en  combinación  con  los  de  Grecia  é  Italia. 
Las  canteras  de  mármol  de  Tortosa  son  una  riqueza  que  no  se  esti- 
ma tanto  como  debiera. 


Caliza  gris  algo  silícea. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  silíceo;  Fr.,  Calcaire  siliceux;  Ing., 
Sandy  limestone;  Al,  Sandiger  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  5,5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  que  disuelto  en  ácido  nítrico  deja 
un  residuo  arenoso. 

Edad. — Infracretácea. 

Procedencia. — Otálora,  provincia  de  Guipúzcoa. 

Yacimiento. — En  bancos  que  alternan  con  calizas  cristalinas. 

Observaciones. — Es  de  sumo  interés  el  bacer  constar  que  en  esta 
roca  no  se  baila  magnesia,  como  sucede  en  las  análogas  de  la  misma 
región. — En  Otálora  hay  un  manantial  sulfuroso  idéntico  á  los  que  en 
el  pueblo  de  Arechavaleta  se  conocen  desde  tiempos  remotos. 
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Caliza  amarillenta  olitica. 

SiHOHiuu. — Carbonato  de  cal  olítico: /i"*-.,  Calcaire  oolÍlii]uc;  fag., 
Oolilic  limestono;  AL,  Oolilliischer  Kalksteiu. 

Peso  especifico  =  2,5, 

Udkbza  =  3. 

CoHíosiciiW. — CarboiiatM  áe  cal  y  arcilla  en  relación  <Ie  5  á  I. 

Edad. — Infracreldcca. 

í'flOCEDKrtciA. — Aliislaiile,  provincia  de  Guailalajara. 

YACtHiGMo. — En  lina  capa  ile  poco  espesor,  itividiiln  ualiiralmenlc 
cu  fragmcnlos. 

ÜBSEHVAcionEs. — El  Origen  de  esta  roca  es  bien  conociiJo:  cada  una 
de  las  olilas  que  la  constiluyen  se  ha  formado  independieutemeiUe, 
viniendo  uu  clmenlo  posterior  á  soldarlas  todas  entre  si. 

Caliza  de  orbitolites. 

Sl^0MMlA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire;  /w 
stone;  Ai.,  Kaikstein. 

PbSO    ESPECfl'ICO  =  2,1). 

Ddreza  =■  5. 

CoiiPosició>. — Carbonato  de  cal  con  11)  por  100  de  nreilla. 

Edad. — In  Traeré  lacea . 

pRocEDBNCiA. — Sierra  de  Barliienga,  provincia  de  Huesca. 

Yacikibnio.^Rií  capas  fuertemente  inclinadas. 

Observaciones. — Esta  roca  es  un  aglomerado  de  granos  de  caliza 
y  fragmentos  de  fusiles,  todo  lo  (¡ue  demuestra  claramente  su  origen 
de  acarreo. 

Caliza  fosUifera. 

SiNDNiíiiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  fossilifere; 
Ing.,  Fossiliferous  limestone;  AL,  Fossilhalliger  Kaikstein. 
Peso  específico  =  2,6. 

DURBZA  =:  5. 

Composición. — Carbonato  calcico  y  magnésico,  y  arcilla  en  peque- 
ña cantidad. 

Edad. — Infracrelácea. 
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PaocEDENcrA. — Monlalbán,  provincia  de  Teruel. 

Yagiii[bnto. — En  capas  de  poco  espesor. 

Observaciones. — En  este  ejemplar  son  muy  abundantes  los  restos 
fósiles,  y  es  fácilmente  delerminable  en  ellos  un  individuo  de  Vyca^ 
ria  Pizcuelana,  Vern. 

Marga  gris. 

Sinonimia. — ^Arcilla  calífera;  Fr.,  Marnc  gris;  Ing.,  Gray  marl; 
Al.,  Grauer  Mergel. 

Peso  específico  =  1,8. 

Dureza  =  2. 

Composición. — Arcilla,  70;  caliza,  30. 

Edad. — Infracretácea. 

Procedencia. — Torrelavega,  provincia  de  Santander. 

Yacimiento. — En  bancos  que  alternan  con  otros  de  caliza. 

Observaciones. — Debe  observarse  en  este  ejemplar  la  impresión 
de  una  hoja  de  un  vegetal  dicotiledón  perfectamente  conservada. 

Marga  carbonosa. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  charboneuse;  Ing.,  CoaFs 
marl;  AL,  Kohlenhaltiger  Mergel. 

Peso  específico  =  2. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — ^Arcilla,  60;  caliza,  35;  óxido  de  hierro  y  substan- 
cias carbonosas,  5. 

EDAD.-t-Infracretácea. 

Procedencia. — Acrijos,  provincia  de  Soria. 

Yacimiento. — En  capas  subordinadas  á  un  sistema  de  calizas. 

Observaciones. — No  es  raro  encontrar  en  el  terreno  á  que  con^es- 
ponde  el  ejemplar  fósiles  que  determinan  su  edad.  Hay  motivos  para 
suponer  que  el  carbón  que  se  encuentra  en  la  formación  es  de  origen 
animal. 

Dolomía  blanco-amarillenta. 

Sinonimia. — Caliza  magnesiana;  Fr.,  Dolomie  blanche;  Ing.,  Whi- 
te  dolomite;  Al,  Weisser  Dolomit. 
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Peso  específico  =  2,8. 

DunEZA  =  5,5. 

CouposiciD?!. — Cal,  30;  magnesia,  25;  ácido  carliónico,  48. 

Edad. — Iiirracrclácpn. 

pRoceDG:v{;iA. — Oaviria,  pro?incia  tie  GiiJpiizcoa. 

Yaciuiemo. — En  capas  inclinadas  por  la  acción  de  unas  oGlas 
próximas. 

Observaciones. — La  Icxtnra  crisUHjia  de  esta  roca  es  muy  nota- 
lilc,  siendo  de  presumir  que  la  pnrle  de  magnesia,  i]iie  como  cuerpo 
isomorfo  vino  á  sustiluir  ú  la  caliza,  es  debida  á  los  mismos  fend- 
Dienos  que  ocasionaron  la  formaeii'm  de  las  oGlas  del  país,  donde 
brotan  aguas  sulfurosas  magnesiünas . 

Azabache. 

SiHONiHLA.^Lignilo  compacto;  Fr.,  Jais;  Ing.,  Jet;  Al.,  Gngal. 

Pbso  específico  =  1,5. 

ÜuaeZA  ^=  4,5. 

CouFOsiciÓN. — Carbono,  tiU:  malcrías  volátiles,  58,5;  ceni- 
zas, 1,5. 

Edad. — Infracrelácea. 

['iioceDe>ciA. — Utrillas,  provincia  de  Ternel. 

Yacimiento. — En  trozos,  entre  lecPios  de  arcilla  carbonosa,  de  60 
á  90  centímetros  cúbicos. 

Obsertaciones. — Las  explotaciones  de  azabaclies  ó  asabachera$,  se- 
gún se  llaman  en  Teruel,  son  conocidas  desde  liare  largo  tiempo,  y 
el  mineral  se  aparta  á  mano  en  tres  clases  de  distinto  color  y  precio. 
La  producción  pasa  de  5000  quintales  métricos  al  año,  que  se  pagan 
en  Marsella  á  más  de  100  pesetas  uno,  lo  que  deja  un  beneficio  con- 
siderable, aun  contando  con  lo  caro  de  los  transportes  desde  el  pun- 
to de  producción  al  mar. 

Calamina  ferruginosa. 

SiNONiuiA. — Cinc  carbonatado;  Fr.,  Calamine;  Ing,,  Calamioe; 
Al.,  Zinkspath. 
Peso  específico  =  4,5. 

ÜGBEZA  =  5. 
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Composición. — Ácido  carbónico,  35;  óxido  de  cinc,  64;  arcilla  y 
óxidos  de  hierro,  3. 

Edad. — Infracretácea. 

Procedencia. — Reocín,  provincia  de  Santander. 

Yacimiento. — En  masas  concrecionadas  denlro  del  terreno  infra- 
cretáceo. 

Observaciones. — Es  la  calamina  una  de  las  principales  menas  de 
cinc,  y  en  la  provincia  de  Santander  hay  yacimientos  importantísi- 
mos que  se  explotan  con  gran  actividad  para  exportar  anualmente  al 
extranjero  más  de  30000  toneladas  de  mineral. 

Mármol  rojo. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea;  Fr,,  Marbre  rouge;  Ing.^  Red 
marbie;  i4I.,  Rother  Marmor. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =3. 

Composición. — Cal,  50;  ácido  carbónico,  36;  arcilla,  8;  óxido  de 
hierro,  3;  agua  y  otros  cuerpos,  3. 

Edad. — Cretácea. 

Procedencia. — Elorrio,  provincia  de  Vizcaya. 

Yacimiento. — En  bancos  gruesos  algo  inclinados. 

Observaciones. — Constituye  esta  roca  un  verdadero  mármol  que 
se  explota  en  diversas  canteras,  principalmente  en  Ereño. — Hay  en 
Elorrio  xliversos  manantiales  fríos,  cuya  mineralización  especial  sólo 
estriba  en  el  hidrógeno  sulfurado,  que  puede  suponerse  procede  de 
la  descomposición  de  la  pirita  de  hierro  que  acompaña  accidental- 
mente á  las  rocas  donde  surgen  y  por  entre  las  que  circulan  las 
aguas. 

Mármol  amarillento. 

Sinonimia. — Caliza  marmórea;  Fr.,  Marbre  jaunatre;  Ing,^  Yello- 
wish  Marbie;  AL^  Geiblicher  Marmor. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  magnesia,  70;  arcilla,  25; 
agua,  óxido  de  hierro,  etc.,  5. 

Edad. — Cretácea. 
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Caliza  gris  blanquecina. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  blanchálre; 
Ing.,  Wliílisli  limestone;  A{.,  Weissiicher  Kaiksleiu. 

Peso  específico  =  2,7. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  pequeñas  porciones  de  mag- 
nesia. 

Edad. — Cretácea. 

Procedencia. — Fuensanta  de  Gayangos,  provincia  de  Burgos*. 

Yacimiento. — En  bancos  de  gran  espesor  y  casi  horizontales. 

OfiSERVAGioNES. — Por  SU  compacidad,  textura  uniforme  y  regular 
dureza,  constituye  esta  roca  un  excelente  material  de  construcción. 
En  la  localidad  hay  manantiales  sulfurosos  cuya  míneralización  se 
comprende  dada  la  existencia  de  la  pirita  de  hierro  que  abunda  en 
un  lecho  de  margas  inferior  á  la  caliza. 

Caliza  giis  con  venas  blancas. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris;  Ing., 
Gray  limestone;  AL,  Grauer  Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  3. 

Composición.— Carbonato  de  cal  casi  puro,  con  indicios  de  arcilla 
y  sílice. 

Edad. — Cretácea. 

Procedencia. — Sobrón,  provincia  de  Álava. 

Yacimiento. — En  bancos  de  gran  espesor. 

OfiSEEVACioNEs. — La  masa  pétrea  está  cruzada  repetidisimameute 
por  venas  de  caliza  espática  blanca  que  dan  á  la  roca  el  aspecto  bre- 
choide. — Hay  en  la  localidad  manantiales  templados,  cuya  mineral!- 
zación  es  tan  poco  marcada-  que  las  aguas,  fuera  de  la  temperatura 
(20°  C),  son  perfectamente  potables. 

Caliza  blanca  arcillosa. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.^  Calcaire  blanc;  Ing., 
White  limestone;  AL,  Weisser  Kalkstein. 
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PBOCBDeNcu. — Espejóii,  provincia  Je  Soria. 

Yacisiento. — ¥.a  capas  de  baslanle  espesor  y  poco  iaelinadas. 

Observaciones. — Esla  roca,  de  que  .se  pueden  obtener  sillares  de  to- 
llos tatúanos,  aun  cuando  es  excelente  maleríal  para  las  coustrtic- 
ciones,  yace  olvidada  por  las  dificultades  que  su  transporte  ofrece 
en  la  actualidad  y  que  ofrecerá  en  oiiiclio  tiempo. 


Caliza  cristalina  uegra. 

SiHoniHu. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr,,  Calcaíre  Doir;  tng., 
Black  limestone;  Ai.,  Srhwarzcr  Kaikslein. 

Peso  BSPECÍPiCO  =  á,lí. 

DüBKZA  =  5. 

Composición. — Carbonato  decaí  y  magnesia,  00;  arcilla,  17;  tosidos 
de  liierro  y  sílice,  3. 

Edad. — Cretácea. 

PnoceDBKCiA. — Betclu,  provincia  de  Navarra. 

YACiHiErtTO. — En  capas  irregularuienle  estratiGcadas. 

OasEavACiofiS. — Esla  roca  presenta  restos  fósiles  y  está  cruzada 
por  venas  de  t'aliza  espStica  lilanra  que  purecpn  de  forniacii^n  poste- 
rior á  la  de  la  masa  general. — En  la  localidad  hay  aguas  termales  que 
se  consideran  como  minero-medicinales. 

Caliza  cristalina  negra. 


Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaíre  noir;  I»g., 
Black  limestone;  Al.,  Scliwarzer  Katkslein. 
Pbso  específico  =  2,7. 

DCBEZA  =  5. 

CouposiciÓN. — Carbonato  de  cal  con  algo  de  magnesia,  arcilla,  si- 
lice,  óxidos  de  hierro  y  carbón, 

Edad. — Cretácea. 

Phocbdencia. — Liérganes,  provincia  d^ 

Yaciuiento. — En  bancos  inclinados. 

Obsebvaciones. — Aun  cuando  In  le\tiJ 
propósito,  podría,  sin  embargo,  emplead 
lor  uniforme  que  présenla. — Hay 
piado  sulfuroso. 
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Caliza  griB  blanquecina. 

SiKOHiHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  blanrh&Lre; 
Ing.,  Wliítisl)  lioieslone;  At.,  Weisslicber  Kalksleiu. 

Peso  específico  «=2,7. 

Ddrbza  =  3. 

Composición.— Carbonato  de  cal  cod  pequeñas  porcíoneB  de  mag- 
nesia. 

Edad. — Cretácea. 

Pbocedekci A.— Fuensanta  de  Gayangns,  provincia  de  Burgosl 

YAciHiB»To.^En  bancos  de  gran  espesor  y  casi  borizonlales. 

Observaciünbs. — Por  su  compacidad,  textura  unirorme  y  regular 
dureza,  constituye  esta  roca  un  excelente  material  de  construcción. 
En  la  localidad  bay  manantiales  suITurosos  cuya  niineralizacidn  se 
comprende  dada  la  existencia  de  la  pirita  de  hierro  que  abunda  en 
un  lecho  de  margas  inferior  á  la  caliza. 

Caliza  gris  oon  venas  blancas. 

Sinonimia.— Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris;  Ing., 
Gray  limestone;  AL,  Grauer  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Ddabza  =  S. 

Composición. — Carlionato  de  cal  casi  puro,  con  indicios  de  arcilla 
y  sílice. 

Edad. — Cretácea, 

Pbocbdbncia. — Sobrón,  provincia  de  Álava. 

Yacihiebto. — En  bancos  de  gran  espesor. 

Observaciones. — La  masa  pétrea  está  cruzada  repetidisimameule 
por  venas  de  caliza  espática  blanca  que  dan  á  ia  roca  el  aspecto  bre- 
cboide — Hay  en  la  localidad  manantiales  templados,  cuya  mincrali- 
I  zación  es  ian  poco  murcada  ijue  las  a^iias,  fuera  de  la  temperatura 
LÍSO"  (¿^«pj)  jierfectanicnte  potables. 

Caliza  blanca  arcillosa. 

"S^-^  de  cal  en  roca;  Fr,,  Calcaire  Waoc;  íng., 
isser  Kaikstein. 


Peso  específico  ^  2,5. 

DCBBKA  =  3. 

CouPosiciÓN. — Carliotiato  calcico,  G5;  cnrbunato  magnésico,  14; 
arcilla,  16;  sílice,  4,5;  iJxiJo  de  liierro,  0,5. 

Edac. — Crclicea. 

Phocsdencia, — Albania,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — En  capas  de  espesor  varialile  y  casi  horizoulales. 

OssenvACiONEs. — Esta  roen,  aun  cuando  de  textura  bástanle  com- 
pacía,  es  el  mejor  represenlanle  de  la  creta  ijue  bay  en  España. — En 
la  localidad  brotan  los  Tamosos  manantiales  calientes  {'M>'  C.)  lan 
aplicados  á  las  enfermedades  reumáticas,  á  pesar  de  que  su  miiiera- 
lización  es  insignificanle,  lo  que  en  nada  se  opone  á  los  buenos  erec- 
tos de  la  termalidad. 

Caliza  negruzca. 

SiNopfiüiiA.— Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  noirátre: 
Ing.,  Blackisb  Itmnstone;  Al.,  Scbwarzlicber  Kalkstcin. 

Peso  espkcípico  =  2.7. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  carbono  y  arcilla  como  im- 
purezas. 

Edad. — Cretácea. 

Paocedbncia. — Urberuaga  de  Alzóla,  provincia  de  C:Hnúzcoa. 

Yacimiento. — En  grandes  bancos  con  buzamiento  de  50°  al  SO 

Observaciones. — Examinada  esta  roca  al  microscopio,  se  ven  en 
ella  abundantes  restos  fiisiles  de  poliperos  que  acreditan  una  foriua- 
cíón  marina. — En  [a  localidad  bay  manantiales  con  temperatura  ile 
50°  C,  de  uiineralizacii^n  escasa;  pero  cuyo  empleo  terapéutico  para 
las  enfermedades  de  la  orina,  tal  vez  se  pueda  justificar  por  la  litina 
que  se  dice  se  halla  en  las  aguas. 

Caliza  amarillenta  fosilifera. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcatre  jaunátre; 
Ing.,  Yellowisb  limestone;  Al.,  Gelblicher  Kaiksteín. 
Peso  esfecIfico  ^  2,7. 
Dureza  =-  5. 
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Composición. — Carbonato  calcico,  65,5;  carbonato  magnésico, 
13,5;  arcilla,  8,5;  sílice,  5,5;  óxido  férrico,  2,0;  agua  y  álcalis,  5,0. 

Edad. — Cretácea. 

Progbdb.ncia. — Fuente  de  la  Zarza  (Saelices),  provincia  de  Cuenca. 

Yacimibmto. — En  bancos  que  alternan  con  margas. 

Observaciones. — Está  cuajada  esla  roca  de  numerosas  variedades 
de  rinconelas  y  de  limns  fósiles.  Su  análisis  puede  verse  en  la  Des^ 
cripción  geológica  de  la  provincia  de  Cuenca,  en  cuya  obra  se  descri- 
ben también  las  condiciones  de  su  yacimiento  y  los  caracteres  ori- 
lognósicos  de  la  formación  á  que  corresponde. 

Caliza  gris  amarillenta. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr,,  Calcaire  gris  jauná- 
tre;  Ing.,  Gray  yellowish  limestone;  AL,  GraugelblicherKalkstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Además  de  carbonato  de  cal,  el  análisis  demuestra 
la  existencia  de  arcilla  y  sílice. 

Edad. — Cretácea. 

Procedencia. — Escoriaza,  provincia  de  Guipúzcoa. 

Yacimiento. — En  capas  y  bancos  que  alternan  con  samitas  y  are- 
niscas. 

Observaciones. — El  ejemplar  está  marcado  con  denlrilas  de  óxido 
de  bierro  bástanle  numerosas. — En  la  localidad  de  que  procede  liay  un 
manantial  sulfuroso,  cuya  mineralización  se  ba  de  atribuir  al  mismo 
fenómeno  que  queda  señalado  para  otras  mucbas  aguas  del  país. 

Caliza  gris  marmórea. 

Sinonimia. — Mármol;  Fr.,  Marbre  gris;  Ing.,  Gray  marbie;  AI., 
Grauer  Marmor. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  magnesia,  y  arcilla  en  relación 
de4ál. 

Edad. — Cretácea. 

Procedencia. — Valle  de  Bielsa,  provincia  de  Huesca. 
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Peso  ispECfrico  =  2,5. 
DOBSKá  =  5. 

CoHPOsició.'y, — Carlionaln  calcico,  t)5;  oirhonata  ma^ésico.  (4; 
arcilla,  16;  sílice,  4.5;  oxido  de  liierro,  0,5. 

Edad. — Cretácea. 

P■ocEDB^clA. — Alliama,  provincia  de  Zaragoza. 

VACfHíRNTO. — En  capas  de  espesor  variable  y  casi  liorizon tales. 

0B8ínvAcro»Es. — Esla  ruca,  niiii  cuando  de  textura  bastante  cooi'  i 
pacta,  es  el  mejor  representan  te  de  la  creta  ¡im  hoy  en  España. — En  ( 
la  lucalidail  brotan  los  fainosos  manantiales  callentes  (55°  C.j  tan 
aplicados  á  las  enfermedades  rcum.Hicas,  á  pesar  de  qne  su  minera- 
lización  es  insignificante,  lo  que  en  nada  se  opone  á  los  buenos  e 
tos  de  la  termalidad. 

Caliza  negruzca. 

SmoMHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  ooirátre: 
Iitg.,  Blarkish  liiucstone;  M.,  Sclnvar?.liclier  Kalkstein. 
Peso  esphcípico  =  2,7. 
DUREÍA  -  3. 

CoHPosiciÓN. — Carbonato  de  cal  con  carbono  y  arcilla  como  im- 
purezas. 

Edad. — Cretácea. 

Procbdbncía. — Urberuaga  de  Alzóla,  provincia  de  C:f<;>úzcoa. 

Yacimiento. — En  grandes  bancos  con  buzamiento  de  50°  al  30 

OBSBflVACiorfBs. — Eiauiíiada  esta  roca  al  microscopio,  se  ven  ax 
ella  abundantes  restos  filsiles  de  poliperos  que  acreditan  una  foriiia- 
ción  marina. — En  la  localidad  iiay  manantiales  con  temperatura  de 
30°  C,  de  mineral ización  escasa;  pero  cuyo  empleo  terapéutico  para 
las  enfermedades  de  la  orina,  tal  vez  se  pueda  Justificar  por  la  litina 
que  se  dice  se  halla  en  las  aguas. 


Caliza  amarillenta 

SiNOHiHiA. — Carbonato  de  cal  en 
¡ng.,  Yellowish  limestone;  AL. 
Peso  específico  =^  2,7. 
Ddbeza  :—  3. 
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Yaciuibnto. — En  capas  incliiiaüas. 

Obs8r?aciones. — Es  esta  roca  la  i)üc  los  franceses  deiiouiiuan  már- 
mol de  nidislas,  por  los  restos  fúsiles  quR  la  acompañan  y  que  ge- 
neralmenle  se  preseuLan  más  espalizados  que  el  reslo  de  la  inasa 
pélrea. 

Caliza  gris  arcillosa. 


SiKüNiHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr..  Calcnire  argíleuse; 
Ing.,  Ar^illaceous  limeslone;  ,4/.,  Tlioiiliaitiger  Kalksteín. 

Peso  especifico  =  2,li. 

Dureza  =  5. 

Composición. — (Carbonato  de  cal,  fíO;  arcilla.  35;  sílice,  I;  óxido 
de  hierro,  I;  residuos,  5. 

Edad. — Cretácea. 

PitocetiBNCiA . — Santa  Águeda,  provincia  de  Oiiípúzcoa. 

YiciMCKKio. — En  bancos  de  gran  espesor. 

OBSERVACio.tRs. — Esta  roca,  qnc  es  un  buen  represen laii te  de  la 
formación  cretácea  del  norte  de  España,  es  un  mediano  material  pa- 
ra las  construcciones,  pues,  sin  duda  por  la  arcilla  que  la  acompafia, 
es  bastante  lieladiza. — En  la  localidad  bay  aguas  sulfurosas  frías,  que 
tienen  nuoiercsas  aplicaciones  terapi^u ticas. 

Caliza  gris  asfoltífera. 

SinoNiHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaíre  asphallique; 
Ing.,  Aspbaltic  limestone;  Ai.,  Asplialllialtiger  Kalkstein. 

Peso   ESPECÍFICO  =  2,5. 

Ddbbza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  mezcla  de  asfalto  que  á  veces 
llega  al  25  por  lOOdel  toUl. 

Edad. — Cretácea. 

PnocEDBNCiA. — Torrelapaja,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacihiento. — En  bancos  de  espesor  muy  variable. 

Observacionbs. — La  mayor  parte  del  asfalto  que  para  diversas  apli- 
caciones se  ba  usado  en  España  procedía  de  Torrelapaja,  y  de  aquí 
era  también  el  que,  con  desgraciado  éxito,  se  empleó  en  el  solado  de 
las  calles  de  Madrid  hace  unos  treinta  nfios. 
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Caliza  blanca  arcillosa. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Pr.^  Calcaíre  blanc;  Ing., 
While  limestone;  AL,  Weisscr  Kalkslein.    , 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  4,5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  magnesia,  50;  arcilla,  45;  sí- 
lice, 5. 

« 

Edad. — Eocena. 

Procedencia. — Tiermas,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — En  capas  de  espesor  muy  variable. 

Observaciones. — Las  acciones  metamórficas  que  han  actuado  so- 
bre esta  roca  la  han  transformado  en  una  especie  de  termántida,  en 
que  se  descubren  al  microscopio  cristales  de  carbonato  calcico  y  de 
cuarzo. — ^Hay  en  el  país  aguas  termales  (40**  (]!.)  sulfurosas  y  salinas, 
pero  de  escasa'  mineralización. 

Macifio  gris. 

Sinonimia. — Caliza  arcillo-silícea;  Fr,,  Macigne  gris;  Ing.^  Gray 
macigno;  AL,  Grauer  Sandstein. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  calcico,  38;  sílice,  36;  arcilla,  20;  óxi- 
do de  hierro,  álcalis  y  agua,  6. 

Edad. — Eocena. 

Procedencia. — Belascoaíu,  provincia  de  Navarra. 

Yacimiento. — En  bancos  que  se  apoyan  sobre  margas  numulí- 
ticas. 

Observaciones. — De  los  tres  tramos  que  pueden  distinguirse  en  la 
formación  eocena  marítima  del  norte  de  España,  al  superior,  deno* 
minado  de  los  niaciños  de  fucoides,  es  al  que  corresponde  este  ejem- 
plar.— En  Belascoaín  hay  aguas  templadas  débilmente  mineralizadas 
que,  á  pesar  de  ello,  se  consideran  como  medicinales. 

Caliza  negra  fosilifera. 

Sinonimia. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  noir;  Ing.^ 
Black  limestone;  AI.,  Schwarzer  Kalkstein. 
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Paso  F^PECÍFICQ  =  2,5. 

DmszA  3=  3,5. 

CoMPOStcióN. — (Jarlioiialo  calcico  y  magn(^sico,  ti'i:  arcilla,  IS;  sí- 
lice, li;  üxiüo  de  hierro,  carbono,  ele,  5. 

Edad. — I^oceiia. 

pRfiCEDKM:[i. — Baldellún,  provincia  de  Huesca. 

Yacimiento. — Eu  rapas  muy  inclinadas  (fiie  desapnrecon  hajo  mar- 
gas num  idílicas. 

Obsebvaciohks. — Pudiera  muy  liien  considerarse  esln  roca  como 
itoa  goiifoiila,  pues  se  dislinguen  clarauíenle  los  Irozos  de  caliza  y 
cnamo  envuellos  por  una  pasla  arcillo-caliza.  Sin  euiliargo,  domina 
el  cimenlo,  y  en  la  masa  se  ven  liloiicillos  de  espalo  calizo,  de  edad 
iududablemenle  posterior  á  la  Foriuaciiiii  general. 

Caliza  gris  silícea. 

SiNontHiA. — Carbonalo  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris  siliceux; 
fn^.,  Gray  silicious  linieslone;  Al.,  Graiier  Kieselknik. 

PbSO   ESF&CÍFICO  =2,5. 

Ddbrza  =  A . 

CoMPOsición. — r.arbonalo  de  cal  y  ma<;nesia,  .^2;  arcilla,  IC;  síli- 
ce, 25;  óxido  de  hierro,  agua  y  álcalis,  7. 

Edad. — Eocena. 

PnocBDBNCiA. — Chiclana,  provincia  de  Cádiz. 

Yacihiento.— En  bancos  inclinados. 

Obsebvaciones. — Consliluye  esla  roca  un  escelenle  maleríal  de 
coRstrucciún  muy  usado  en  gran  parle  de  Andalucía  en  pavimentos 
de  las  vías  públicas. — En  la  localidad  hay  aguas  clorurado-siidJcas 
y  algo  sulfurosas,  cuya  mineralización  se  explica  por  los  criaderos 
de  sal  gema  y  azufre  de  que  hay  abundaiiles  maiiírestaciones  en  la 
provincia. 

Caliza  negra  arcillo  •silícea. 

Sinonimia, — Maciño;  Fr.,  Calcaire  noir  argilo-siliceux;  fng.,  Black 
argillous  silicious  IJmestone;  Al.,  Scbwarze^  llionhalliger  Kaiksleia. 

Peso  específico  =  2,6. 

DohBZA  =  4. 

CoHPosiciÓN.— Carbonalo  de  cal  y  magnesia  con  cimenlo  arcillo- 
sth'ceo  en  partes  próximamenle  iguales. 


1 


COLBCCIOIIBS  GEOLÓGICAS  77 

Edad. — Eocena. 

PaoGBDENCiA. — Castellolí,  provincia  de  Barcelona. 

Yacimiento. — En  capas  inclinadas  que  sirven  de  asiento  á  los  con- 
glomerados del  Montserrat. 

Observaciones. — Se  encuentra  esta  roca  en  la  base  del  sistema 
eoceno  de  Cataluña,  acompañada  por  margas  y  calizas  fosiliferas.  La 
calidad  del  cimento  permite  considerarla  como  un  maciño. — No  le- 
jos de  Castellolí  se  hallan  las  aguas  sulfurosas  de  La  Puda,  cuya 
mineralización  se  atribuye  á  los  fenómenos  subsiguientes  al  gran 
terremoto  de  Lisboa  acaecido  en  1755. 

Caliza  gris  fosilifera. 

Sinonimia. — Carbonato  decaí  en  roca;  Fr.,  Calcaire  gris  fossilifé- 
re;  Ing.,  Gray  fossíliferous  limestone;  Al. y  Grauer  fossilhaltiger 
Kalkstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal  y  arcilla  en  la  relación  de  3  á  i. 

Edad. — Eocena. 

Procedencia. — Encinillas,  provincia  de  Burgos. 

Yacimiento. — En  bancos  de  gran  espesor  separados  por  lechos 
margosos. 

Observaciones. — Basta  observar  rápidamente  la  roca  para  ver  los 
restos  de  numulitas  que  encierra  y  que  caracterizan  suflcientemen- 
te  la  edad  de  la  formación. 
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Marga  irisada  silícea. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fi\,  Marne  bigarrée  silíceuse;  Ing.^ 
Variegated  silicious  marl;  Al.,  Bunter  Mergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =^  2,5. 

Composición. — Arcilla,  56;  cal,  34;  sílice,  8;  óxido  de  hierro,  2. 

Edad. — Eocena. 

Procedencia. — Bañólas,  provincia  de  Gerona. 

Yacimiento. — En  capas  cubiertas  por  tobas  calizas  contempo- 
ráneas. 

ObservaciOxNes. — Las  margas  eocenas  ó  numulíticas  están  bien  ca- 
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ncterimbs  por  sus  fósiles,  y  rsla  roca  tiene  fjm  mieras  en  las 
Terlienles  ile  los  Pirineos. — Las  a^iias  de  BañoLis,  t[H«  brotan  entre 
Burgts  Y  lobas,  son  sulfurosa»  friai  y  baülJuiLe  rntuentizailas.  sobre 
tmto  CB  el  manaolial  denumiiutlii  Foní  Pudaia  á  fuente  hedímda. 


Coano  resinita. 

Si!fO!ciwi. — Sílex  hidraUdo;  Fr.,  Sílex  corsé;  lug..  llomstoDe; 
Al.,  Uorosleiii. 

Ptáo  Esrccinco^  3.3. 

Dcac*  =  7. 

CoaK6tciiÍ5. — Siliee,  91:  a^a,  8. 

Ekib.— MMcena. 

PaocKBE5cu. — Sau  Clemente,  proñncia  de  Cuenea. 

Yicms^TO. — En  nodulos  enlre  arcillas  terciarias. 

OBseancioNEs. — Esta  roca  no  es  más  t[ue  una  variedad  de  silex 
que,  principalmente  al  estado  de  pedernal,  se  encueulra  en  la  lo- 
calídatl  de  que  procede  el  ejemplar. 

Pedernal  blanco  azulado. 

Siso^nij.— Siles  liidralado:  Fr..  Siles  pyromaqne;  Img.,  Flinl; 
^1.,   Feuersteiu. 
Pbso  específico  =  2.5. 

DCIEZA  =  7. 

Composición. — Sílice  acompañada  de  agua  eo  cantidad  apenas  apre- 
ciable. 

Edad. — Uiocena. 

Pbocedencia. — Vicálvaro,  provincia  de  .Madrid. 

Yacihiemo. — En  grandes  nodulos  acompañados  de  magnesita. 

Obsebvacio.ies. — .\un  cuando  esta  roca  es  accidental  en  el  terreno 
terciario,  no  obstante  se  presenta  en  miiclias  localidades  de  las  for- 
maciones de  agna  dulce  de  España;  y  como  sus  usos  son  frecuentes 
en  piedras  de  molino  y  cuñas  de  empedrado,  y  antiguamente  para 
piedras  de  fusil  y  eslabón,  se  explota  con  interés  en  varios  puntos. 

Gonfolita  amarillenta. 

SiNoriisiiA.— Arenisca  arcillo-cal ifera  de  grano  grueso;  Fr.,  Gom- 
pliolite  jaunátre;  ¡ng.,  Yellowisli  gompholite;  Al.,  Gelbliche  Nagel- 
flube. 
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Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  6. 

Composición. — Sílice,  arcilla  y  caliza  en  proporciones  variables, 
según  la  parte  de  la  roca. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Zújar,  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  capas  próximamente  horizontales. 

Observaciones. — Es  esta  roca  un  conglomerado  en  que  se  distin- 
gue á  simple  vista  la  variedad  de  los  elementos  constituyentes  cuar- 
zo, cuarcita,  feldespato,  grauvaca,  mica,  etc.,  cimentados  por  una 
pasta  arcillocalífera. — En  Zújar  hay  abundantes  manantiales  terma- 
les (55^  C.)  que,  /nineralizados  principalmente  por  la  sal  común,  se 
usan  terapéuticamente  para  las  enfermedades  reumáticas. 

Gtonfolita  rojiza. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo-calífera  de  grano  grueso;  Fr.^  Gom- 
pholite  rougátre;  Ing.^  Uedish  gompholite;  A{.,  Rothliche  Nagel- 
fluhe. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  ==  3,5. 

Composición. — Variable,  dado  el  volumen  bastante  considerable  de 
los  elementos  constituyentes. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Trillo,  provincia  de  Guadalajara. 

Yacimiento. — En  bancos  gruesos  y  horizontales. 

Observaciones. — Domina  en  esta  roca  el  elemento  calizo,  al  que 
corresponden  no  sólo  el  cimento  sino  gran  parte  de  los  guijarros 
que  la  constituyen. — Hay  en  Trillo  aguas  minero-medicinales  tem- 
pladas, á  que  se  da  gran  valor  para  las  enfermedades  nerviosas. 

Macifio  blanco  agrisado. 

Sinonimia. — Caliza  arcillo -silícea;  Fr.,  Macigne  blanchátre;  /ngf., 
Whitish  macigne;  AL,  Weisslicher  Sandstein. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  calcico,  35;  sílice,  30;  arcillai  20;  óxi- 
do de  hierro,  álcalis  y  agua,  15. 
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Edad. — Mioreiia. 

Pbocsdencu. — VJlIanueva  de  los  Escuderos,  provincia  de  Cuenca. 

YACtuiBnTO. — Eii  capas  lie  poco  espesor  iucliiiadaslÓ',  ijue  se  apo- 
yan en  goiifolilas. 

OasEnv ACIONES. — Es  siisceplilile  (le  fácil  talla  la  roca  de  Villaiiuc- 
v¡¡;  pero  su  escasa  coliesiún  la  liace  int'ilU  para  ser  empleada  en  obras 
que  hayan  de  sul'rir  rozamieuLos  más  ú  mcnns  frecuentes.  Sin  em- 
bargo, en  el  país  hay  capas  que,  sin  variar  gran  cosa  en  su  compo- 
sición,  respecto  á  la  de  este  ejemplar,  son  bastante  duras  y  á  propó- 
sito para  la  construcción. 

Caliza  blanca  arcillosa. 

SiNoniuiA. — llarbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  blanc;  ¡ng., 
VVIiile  limeslone;  Al.,  Weisser  Kalkslein, 

ÜraezA  =  5. 

Composición. — Carbonato  calcico  y  magnésico,  65;  arcilla,  25; 
álcalis,  óxiilo  de  hierro  y  agua,  tU. 

lÜDAD. — Miocena. 

Procedencia. — líarniolejo,  provincia  de  Jani. 

Yacimiemo. — En  capas  gruesas  horizontales. 

Observaciones. — El  sistema  mioceno  se  apoya  en  Marmolejo  sobre 
rocas  pizarreñas  antiguas,  y  en  el  contacto  de  las  dos  formaciones 
nace  una  fuente  de  agua  míiicro-mcdicinal  bicarbonatada,  que  se 
aplica  para  las  enfermedades  del  estómago  y  de  la  vejiga.  La  for- 
mación de  los  bicarbonatos  alcalinos  que  se  encuentran  en  el  reae- 
rn  se  explica  por  la  acción  del  ácido  carbóuico  subterráneo  sobre  las 
sales  que  existen  en  el  terreno. 

Caliza  blanca  aroillosa- 

SiNONiHiA. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,   Calcaire  argileux; 
¡ng.,  Argillaceous  limeslone;  Al.,  Thonhalliger  Kalkslein. 
Peso  específico  =  2,6. 

DURRZA  =  3. 

CoHPosiciÓK.— Carbonato  calcico  y  magnésico,  UU;  arcilla,  25;  si< 
lice,  S;  agua  y  álcalis,  7. 
Edad. — Miocena. 
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Pbocbdbncia. — QuinlOy  provincia  de  Zaragoza. 
Yacimiento. — Rn  capas  horizontales. 

Observaciones. — Esta  rocaí  de  origen  lacustre,  es  un  excelente  ma- 
rial  de  construcción;  y,  si  se  establecieran  canteras  en  buenas 
ndiciones,  podrían  conseguirse  utilidades  de  importancia. — En  la 
ealidad  hay  aguas  que  se  consideran  como  medicinales,  pero  son 
D  poco  abundantes  como  escasas  de  mineralización. 

Marga  blanca. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  blanclie;  Inq.^  Wliite 
larl;  Al.,  Weisser  Mergel. 

Pbso  específico  =  2,5. 

Dureza  =:•  2,5. 

Composición. — Arcilla  y  carbonato  calcico  en  la  proporción  de 
iál. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  alternan  con  arcillas  y  yacen  bajo 
[oufolitas  cuaternarias. 

Observaciones. — El  ejemplar  corresponde  á  los  lechos  más  arcillo- 
lis  de  la  formación,  donde  hay  calizas  casi  puras  de  que  se  fabrica 
a  mayor  parte  de  la  cal  que  se  consume  en  las  edificaciones  de  Ma- 
Irid. 

Marga  amarillenta. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  jaunátre; /wjf.,  Yellowish 
narl;  A{.,  Gelblicher  Mergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Además  de  los  carbonatos  de  cal  y  magnesia  y  de  la 
ircilla,  hay  en  la  roca  sílice,  óxido  de  hierro  y  sulfates  alcalinos. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Loeches,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  descansan  sobre  arcillas,  gredas  y 
fesos. 

Observaciones. — La  formación  de  agua  dulce  á  que  corresponde 
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Procedencia.— Quinlo,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — Rn  capas  horizontales. 

Observaciones. — Esta  roca,  de  origen  lacustre,  es  un  excelente  ma- 
terial de  construcción;  y,  si  se  establecieran  canteras  en  buenas 
condiciones,  podrían  conseguirse  utilidades  de  importancia. — En  la 
localidad  hay  aguas  que  se  consideran  como  medicinales,  pero  son 
tan  poco  abundantes  como  escasas  de  mineralización. 

Marga  blanca. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  blanche;  ínjf.,  White 
marl;  ylí.,  Weisser  Mergel. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =^  2,5. 

Composición. — Arcilla  y  carbonato  calcico  en  la  proporción  de 
3á  1. 

Edad. — Miocena. 
*     Procedencia. — Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  alternan  con  arcillas  y  yacen  bajo 
goufolitas  cuaternarias. 

Observaciones. — El  ejemplar  corresponde  á  los  lechos  más  arcillo- 
sos de  la  formación,  donde  hay  calizas  casi  puras  de  que  se  fabrica 
la  mayor  parte  de  la  cal  que  se  consume  en  las  edificaciones  de  Ma- 
drid. 

Marga  amarillenta. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  jaunátre;7wgf.,  Yellowish 
marl;  /!{.,  Gelblícher  Mergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Además  de  los  carbonates  de  cal  y  magnesia  y  de  la 
arcilla,  hay  en  la  roca  sílice,  óxido  de  hierro  y  sulfates  alcalinos. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Loeches,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  descansan  sobre  arcillas,  gredas  y 
yesos. 

Observaciones. — La  formación  de  agua  dulce  á  que  corresponde 
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Progbdbmgia.— QuínlOi  provincia  de  Zaragoza. 

Yagimiemto. — Rn  capas  horizontales. 

Observaciones. — Esta  roca,  de  origen  lacustre,  es  un  excelente  ma- 
terial de  construcción;  y,  si  se  establecieran  canteras  en  buenas 
condiciones,  podrían  conseguirse  utilidades  de  importancia. — En  la 
localidad  hay  aguas  que  se  consideran  como  medicinales,  pero  son 
tan  poco  abundantes  como  escasas  de  mineralización. 

Marga  blanca. 

Sinonimia.— Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  blanche;  Ing.^  Wliite 
marl;  AL,  Weisser  Mergel. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =^  2,5. 

Composición. — Arcilla  y  carbonato  calcico  en  la  proporción  de 
5á  1. 

Edad. — Mioceua. 

Procedencia. — Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  allernau  con  arcillas  y  yacen  bajo 
gonfolitas  cuaternarias. 

Observaciones. — El  ejemplar  corresponde  á  los  lechos  más  arcillo- 
sos de  la  formación,  donde  hay  calizas  casi  puras  de  que  se  fabrica 
Ja  mayor  parte  de  la  cal  que  se  consume  en  las  edificaciones  de  Ma- 
drid. 

Marga  amarillenta. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  jaunátre;/Mgf.,  Yellowísh 
marl;  Al.^  Gelblicher  Mergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Además  de  los  carbonates  de  cal  y  magnesia  y  de  la 
arcillai  hay  en  la  roca  sílice,  óxido  de  hierro  y  sulfatos  alcalinos. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Loeches,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  descansan  sobre  arcillas,  gredas  y 
yesos. 

Observaciones. — La  formación  de  agua  dulce  á  que  corresponde 
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esla  roca  Uene  gran  desarrollo  en  la  cuenca  del  Tajo,  siendo  nola- 
hle  por  hs  sales  alcalinas  y  alcalino- lúrreas  que  se  Itnilnn  enlrv  sm 
estratos,  y  que  mineralizan  nna  porciiiii  de  mananíiaies.  siendo  de 
Igb  más  interesantes  los  que  brolan  en  el  término  di;  Loeclie>>. 

Marga  blanquecina. 

SinoNiHiA. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  Mani;lid[re:  (ng.,  Whi- 
ttsli  uiarl;  Al..  Weissiicher  Mergel. 

Peso  íspecífico  —  2,5. 

Ddbkza  =  3. 

Composición. — Cal,  40;  arcilla,  4.^;  sílice,  10;  üxHo  de  hierro, 
mica,  agua,  ele.  'i. 

Ed*d. — Miocena. 

PnoceDBNcrit . — Puebla  de  Kinja,  sierra  AInmilla,  proviucía  de  Al- 
mería. 

Yaciuiemo. — En  capas  liürÍEuntales  que  se  apoyjin  eu  rocas  tria- 
^icas. 

OBSKiTACtoN'ss. — Esta  roca,  de  origen  marino,  es  fosilifera,  y  ro- 
dea la  sierra  Alaniilla. — F.\i  el  sitio  denominado  Alfaro,  dentro  de  la 
formación  uiioceiia,  brotan  aguas  sulfurosas  calcicas,  con  tempera- 
tura de  21°  C,  que  empiezan  iS  emplearse  para  curar  eufermedades 
iierpétrcas.  Es  dudosa  la  ímportaucia  de  este  manantial. 

Marga  gris. 

Sinonimia.— Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  grise;  Ing.,  Gny  inarl; 

AL,  Grauer  Mergel. 

FbSO  ESPECÍFICO  ^2,5. 
DCBEZA  !=  2. 

CoMNsiciÓN. — Arcilla  y  caliza  en  proporción  de  5  i  1. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Salínetas  de  Novelda,  provincia  de  Alicante. 

Yacihiknto. — En  capas  próxiiuamentc  horizontales. 

Observaciones. — Corresponde  esta  marga  á  iiua  formación  muy 
desarrollada,  en  que  las  areniscas  son  el  elemento  principal,  y  B4^ire 
ellas  hay  canteras  de  excelente  piedra  de  construcción,  qae  se  emfdea 
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en  gran  parle  de  España  y  en  el  mismo  Madrid. — En  Novelda  hay 
aguas  sulfurosas  templadas  que  lienen  las  aplicaciones  terapéulicas 
consiguientes. 

Marga  blanca. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  blaucbe;  Ing.,  While 
mar!;  Al.,  Weisser  Mergel. 

Peso  específico  =»  ^^S. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Carbonato  calcico,  46;  arcilla,  54;  cloruro  sódico, 
indicios. 

Edad. — Mioceua. 

Pbogedengia. — Los  (Cabezos,  Huelva. 

Yacimiento. — En  capas  horizontales  alternando  con  oirás  fosilí- 
feras. 

Observaciones. — Se  encuentra  esta  roca  en  gran  parle  del  litoral 
mediterráneo,  denunciándose  pronto  su  origen  marino,  no  sólo  por 
el  sabor  salino,  sino  más  bien  por  los  restos  fósiles  que  la  acom- 
pañan. 

Marga  azufrosa  fosilifera. 

■ 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  sulfúrense;  Ing.,  Sul- 
phurepus  marl;  Al.^  Schwefelhaltiger  Mergel. 

Peso  específico  ==  2,5. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Además  de  la  arcilla  y  la  cal,  el  azufre  entra  en  esta 
roca  con  2  por  100. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Libros,  provincia  de  Teruel. 

Yacimiento. — En  capas  horizontales  que  alternan  con  yesos  y  ca* 
lizas. 

Observaciones. — La  localidad  de  Libros  es  bien  conocida  de  los 
mineros  por  los  yacimientos  de  azufre  que  alh'  existen  y  se  explotan 
hace  muchos  años.  Es  notable  en  estas  rocas  ver  la  transformación 
que  los  fósiles  de  agua  dulce  de  los  géneros  Paludina  y  Planorbis 
han  experimentado,  transformándose  la  parte  orgánica  en  azufre. 
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raclerizadas  por  sus  fósiles,  y  psla  roco  liene  t[raii  inlerés  en  las 
vei'tienles  de  los  l'iriiieos. — Las  nguas  de  Dañólas,  que  brotan  eutre 
margas  y  tobas,  son  sulfurosas  frías  y  baslnnle  mineralizadas,  sobre 
lodo  eu  el  maiianlial  dciiüiuiíiado  Foiil  Puilosa  ó  fuente  hedionda. 

Cuarzo  resinita. 

Sinonimia. — Siles  Iiidralado;  Fr.,  Sílex  corné;  /h¡/.,  Hornfilone; 
Al,,  llornstein. 

Peso  específico  =  2,3. 

Ddrsza  =  7. 

CoBPOsicidN.-^Silice,  91;  agua,  B. 

Edad. — Miocetia. 

Pbocedekcia. — Sau  Clemente,  provincia  de  Cuenca. 

Yacixiemo. — En  nodulos  entre  arcillas  terciarias. 

OBSEnvAcro>Es. — Esta  ruca  uo  es  idíIs  que  una  vuríedad  de  silcx 
que,  principalmente  al  eslaJo  de  pedern<nl,  se  encuentra  en  la  lo- 
calidad de  que  procede  el  ejemplar. 

Pedernal  blanco  azulado. 

SiNowiiiiA.— Sílex  iiidralatlo:  Fr.,  Silcx  pyromaijue;  Ing.,  Flinl: 
Al.,  Feuerstein. 

Pbso  específico  =  2,5. 

Dureza  ==  7. 

Composición. — Sílice  acompañada  de  agua  en  cantidad  apenas  apre- 
ciable. 

Eda». — Miocena. 

Procedencia. — Vicálvaro,  provincia  de  Madrid. 

YACiHtENTO. — En  grandes  nodulos  acompañados  de  magnesita. 

OfiSERVACiOKES. — Aun  cuando  esta  roca  es  accidental  en  el  terreno 
terciario,  no  obstante  se  presenta  en  mnclias  localidades  de  las  for- 
Diaciones  de  agua  dulce  de  España;  y  como  sus  usos  son  frecuentes 
en  piedras  de  molino  y  cuilas  de  empedrado,  y  antiguamente  para 
piedras  de  fusil  y  eslabón,  se  explota  con  interés  eu  varios  puntos. 

Gonfolita  amarillenta. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo-cal ífera  de  grano  grueso;  Fr.,  Gom- 
piíolite  jauuálre;  Ing.,  Yellowisli  gompliolite;  Al.,  Gelklicbe  Nagel- 


) 


G0LBGGI0NB8  OBOLÓGIGAS  79 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  6. 

Composición. — Sílice,  arcilla  y  caliza  en  proporciones  variables, 
según  la  parle  de  la  roca. 

Edad. — ^Sliocena.. 

Procedencia. — Zújari  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  capas  próximamente  horizontales. 

Observaciones. — Es  esta  roca  un  conglomerado  en  que  se  distin- 
gue á  simple  vista  la  variedad  de  los  elementos  constituyentes  cuar- 
zoy  cuarcita,  feldespato,  grauvaca,  mica,  etc.,  cimentados  por  una 
pasta  arcillO'Calífera. — En  Zújar  hay  abundantes  manantiales  terma- 
les (55^  C.)  que,  /nineralizados  principalmente  por  la  sal  común,  se 
usan  terapéuticamente  para  las  enfermedades  reumáticas. 

Gtonfolita  rojiza. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo- calífera  de  grano  grueso;  Fr.^  Gom- 
pholite  rougátre;  Ing.^  Uedish  gompholite;  Al.,  Rothliche  Nagel- 
fluhe. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3,5. 

Composición. — Variable,  dado  el  volumen  bastante  considerable  de 
los  elementos  constituyentes. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Trillo,  provincia  de  Guadalajara. 

Yacimiento. — En  bancos  gruesos  y  horizontales. 

Observaciones. — Domina  en  esta  roca  el  elemento  calizo,  al  que 
corresponden  no  sólo  el  cimento  sino  gran  parte  de  los  guijarros 
que  la  constituyen. — Hay  en  Trillo  aguas  minero-medicinales  tem- 
pladas, á  que  se  da  gran  valor  para  las  enfermedades  nerviosas. 

Macifio  blanco  agrisado. 

Sinonimia. — Caliza  arcillo-silícea;  Fr.,  Macigne  blanchátre;  /ny., 
Whitish  macigne;  AL,  Weisslicher  Sandsteiu. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  calcico,  35;  sílice,  30;  arcillai  20;  óxi- 
do de  hierro,  álcalis  y  agua,  15. 
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racterizadas  por  sus  fósiles,  y  esla  roca  tiene  graii  inlerés  en  las 
verticnles  de  los  Pirineos. — Las  aguas  de  llafiolas,  que  brotan  entre 
margas  y  tobas,  sou  sulfurosas  fn'iis  y  bástanle  mineralizadas,  sohre 
todo  en  el  mananlial  denominado  Fonl  Ptitlosaó  fueiile  bediunda. 

Cuarzo  resinita. 

Sinonimia. — Silex  hidralado;  Fr.,  Silex  corm*;  ¡ng.,  Horasloae; 
Al.,  Ilürnslein. 

Pkso   ESPBCÍF1C0=:  2.5. 

Dureza  ^  7. 

Composición. ^Sílice,  91;  agua,  8. 

Edad. — Miocena. 

PaocBDEftciA. — San  Clemente,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  nodulos  enlre  arcillas  tercianas. 

Observaciones. — Esta  roca  iio  es  m^s  (|Ue  una  variedad  de  silex 
que,  principalaierile  al  estado  ile  pedernal,  se  encueiilra  eo  la  lo- 
calidad de  que  procede  el  ejemplar. 

Pedernal  blanco  aziilado- 

Sinonimia,— Siles  bidralado;  Fr..  Silex  pyromaiiue;  Ing.,  Flinl; 
Ai.,   Feuerslein. 

Pbso  específico  =  2,5. 
DUBEZA  =  7. 

Composición. — Sílice  acompañada  de  agua  en  cantidad  apenas  apre- 
ciable. 

Eiiad. — Miocena. 

Procedencia. — Vicálvaro,  provincia  de  Madrid. 

Vac[mie>to. — En  grandes  nodulos  acompañados  de  magnesita. 

Observaciones. — Aun  cuando  esta  roca  es  accidental  en  el  terreno 
terciario,  no  obstante  se  presenta  en  Diiicbas  localidades  de  las  for- 
maciones de  agua  dulce  de  España;  y  como  sus  usos  son  frecuentes 
en  piedras  de  molino  y  cufias  de  empedrado,  y  antiguamente  para 
piedras  de  fusil  y  eslabón,  se  explota  con  interós  en  varios  puntos. 

Gonfolita  amarillenta. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo-cal ífera  de  grano  grueso;  ^r.,  Gom- 
pholite  jauíiátre;  Ing.,  Yellowtsb  gompliolile;  AL,  Geiblicbe  Nagel- 
fluhe. 
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Peso  específico  =:  2,5. 

DOREZA  =  6. 

Composición. — Sílice,  arcilla  y  caliza  en  proporciones  variables, 
según  la  parle  de  la  roca. 

Edad. — Miocena.. 

Procedencia. — Zújar,  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  capas  próxiniamenle  horizontales. 

Observaciones. — Es  esta  roca  un  conglomerado  en  que  se  distin- 
gue á  simple  vista  la  variedad  de  los  elementos  constituyentes  cuar- 
zo, cuarcita,  feldespato,  grauvaca,  mica,  etc.,  cimentados  por  una 
pasta  arcillocalífera. — En  Zújar  hay  abundantes  manantiales  terma- 
les (35^  C.)  que,  /nineralizados  principalmente  por  la  sal  común,  se 
usan  terapéuticamente  para  las  enfermedades  reumáticas. 

Gonfolita  rojiza. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo- calífera  de  grano  grueso;  Fr.^  Gom- 
pholite  rougátre;  Ing.,  Uedish  gompholite;  A{.,  Rothliche  Nagel- 
fluhe. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  5,5. 

Composición. — ^Variable,  dado  el  volumen  bastante  considerable  de 
los  elementos  constituyentes. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Trillo,  provincia  de  Guadalajara. 

Yacimiento. — En  bancos  gruesos  y  horizontales. 

Observaciones. — Domina  en  esta  roca  el  elemento  calizo,  al  que 
corresponden  no  sólo  el  cimento  sino  gran  parte  de  los  guijarros 
que  la  constituyen. — Hay  en  Trillo  aguas  minero-medicinales  tem- 
pladas, á  que  se  da  gran  valor  para  las  enfermedades  nerviosas. 

Macifio  blanco  agrisado. 

Sinonimia. — Caliza  arcillo -silícea;  Fr.,  Macigne  blanchátre;  Ing,^ 
Whitish  macigne;  Al,^  Weisslicher  Sandstein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  cálcicOi  55;  sílice,  50;  arcíllai  20;  óxi- 
do de  hierro,  álcalis  y  agua,  15. 
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Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Villanueva  de  los  Escuderos,  proviucia  de  Cuenca. 

YACiutENTo. — En  capas  de  poco  espesor  iacliiiadas  1 5°,  que  se  apo- 
yan en  goiifolilas. 

Obseovacio.ves. — Es  susceptible  de  fácil  talla  la  roca  de  Villanue- 
vn;  pero  su  escasa  cohesión  la  hace  inúlil  para  ser  empleada  en  obras 
que  liayau  de  sufrir  rozamienlos  más  ó  menos  frecuentes.  Sin  em- 
bargo, en  el  piiís  hay  capas  qne,  sin  variar  gran  cosa  en  su  coDipo- 
síciún,  respecto  á  la  de  esle  ejemplar,  son  bástanle  duras  y  á  ¡>ropiJ- 
silo  para  la  conslrucción. 

Caliza  blanca  arcillosa. 

SiNONiuiA. — llartionitlo  de  cal  en  roca;  Fr.,   Calcaire  blauc;  l»g., 
Wbile  limeslone;  AL,  Weisser  Kaikstein. 
l'aso  específico  =  2,5, 

UlREZA  ^  5. 

Composición. — Carbonato  calcico  y  magnésico,  65;  arcilla,  25; 
álcalis,  óxido  de  liierro  y  agua,  10. 

Edad. — Miocena. 

I'nocEDEsciA.— Mcirmolejo,  provincia  de  Jani. 

Yacimiento. — En  capas  gruesas  horizontales. 

Observaciones. — El  sistema  mioceno  se  apoya  en  Marmolejo  sobre 
rocas  pizarreñas  antiguas,  y  en  el  contado  de  las  dos  formaciones 
nace  una  fuente  de  agua  minero-medicinal  liícarhonatada,  que  se 
aplica  para  las  enfermedades  del  estómago  y  de  la  vejiga.  La  for- 
mación de  los  bicarbonatos  alcalinos  que  se  encuentran  en  el  vene- 
ro se  explica  por  la  acción  del  ácido  carbónico  subterráneo  sobre  las 
sales  que  existen  en  el  terreno. 

Caliza  blanoa  arcillosa. 

SiNoni)ii&. — Carbonato  de  cal  en  roca;  Fr.,  Calcaire  argileux; 
Ing.,  Argillaceous  limestone;  Al.,  Tlionhaltiger  Kaikstein. 

Peso  esfecípico  =  2,6. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  calcico  y  magnésico,  (iÜ;  arcilla,  25;  sí- 
lice, 8;  agua  y  álcalis,  7. 

Edad. — Miocena. 
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Procedencia.— QuintOi  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — En  capas  horizontales. 

Observaciones. — ^Esta  roca»  de  origen  lacustre,  es  un  excelente  ma- 
terial de  construcción;  y»  ^í  se  establecieran  canteras  en  buenas 
condiciones,  podrían  conseguirse  utilidades  de  importancia. — En  la 
localidad  hay  aguas  que  se  consideran  como  medicinales,  pero  son 
tan  poco  abundantes  como  escasas  de  mineralización. 

Marga  blanca. 

Sinonimia.— Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  blanche;  Ing.,  Wliite 
marl;  AL,  Weisser  Mergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =^  2,5. 

Composición. — Arcilla  y  carbonato  calcico  en  la  proporción  de 
3á  I. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  alternan  con  arcillas  y  yacen  bajo 
gonfolitas  cuaternarias. 

Observaciones. — El  ejemplar  corresponde  á  los  lechos  más  arcillo- 
sos de  la  formación,  donde  hay  calizas  casi  puras  de  que  se  fabrica 
la  mayor  parte  de  la  cal  que  se  consume  en  las  edificaciones  de  Ma- 
drid. 

Marga  amarillenta. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marne  jaunátre;  /rigr.,  Yellowish 
marl;  Al.^  Gelblícher  iMergel. 

Peso  específico  =  2,3. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Además  de  los  carbonates  de  cal  y  magnesia  y  de  la 
arcilla,  hay  en  la  roca  sílice,  óxido  de  hierro  y  sulfates  alcalinos. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Loeches,  provincia  de  Madrid. 

Yacimiento. — En  capas  que  descansan  sobre  arcillasi  gredas  y 
yesos. 

Observaciones. — La  formación  de  agua  dulce  á  que  corresponde 
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esla  roca  licite  gran  desarrullo  en  la  cticncn  del  Tajo,  sieri'lo  nota- 
ble por  las  sales  alcalinas  y  alcalino- li'rreaü  que  se  Iiallan  enlre  aas 
estratos,  y  que  miiieralizaD  nna  porción  ilr  manantiales,  siendo  de 
los  más  interesantes  los  que  brotan  eo  el  término  de  Loecfies. 


Marga  blaDquecina. 

SiNoniHiA. — Arcilla  calífera;  Fr.,  Marue  bluncliálrc:  Ing.,  Wbi- 
lisb  iiiarl;  AL.  Weissliclier  Mergel. 

Paso  bspecífico  —  2,5. 

DOBKZA  =  2. 

Composición. — Cal,  4U;  arcilla,  45;  sílice.  Il>;  óxido  de  liierro. 
mico,  agua,  eir,..  Ti. 

Edad.— Míocena. 

pROCEDBftutA . — Puebla  de  Itiiija,  sierra  Alamilla,  provincia  de  Al- 
mería. 

Yacihiknto. — Kn  capas  lioriziintales  que  se  apoyan  en  rwns,  Iriil- 
nicas. 

Obskbviciofíbs, — Esta  roca,  de  origen  marino,  es  fosilifera,  y  ro- 
dea la  sierra  Alauíilla. — F.n  el  sitio  denominado  AlTaro,  dentro  de  la 
formación  miocena,  brotan  nguas  sulfurosas  calcicas,  con  tempera- 
tura (le  31°  C,  que  empiezan  A  emplearse  para  curar  enfermedades 
Iierpéticas.  Es  dudosa  la  importancia  de  este  mnnanlial. 

Marga  rtís- 

Sinonimia.— Arcilla  calífera;  Fr.,  Mame  grise;  l»g.,  Gnj  marl; 
AL,  Grauer  Mergel. 

Pbso  específico  =  2,5. 

Ddbbza  =  2. 

Composición. — Arcilla  y  caliza  en  proporción  de  5  á  1. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Salinetas  de  Novelda,  provincia  de  Alicante. 

Yacihirnto. — En  capas  próximamente  horizontales. 

Obsbhv aciones. — Corresponde  esta  mar^a  á  una  formación  muy 
desarrollada,  en  que  las  areniscas  son  el  elemento  principal,  y  sobre 
ellas  )iay  canteras  de  excelente  piedra  de  conslrucción,  qae  se  emplea 
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en  gran  parle  de  Espada  y  en  el  mismo  Madrid. — En  Novelda  hay 
aguas  sulfurosas  templadas  que  tienen  las  aplicaciones  terapéuticas 
consiguientes. 

Marga  blanca. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.y  Mame  blanche;  /n^.,  Wbite 
marl;  Ai.,  Weisser  Mergel. 

Pbso  específico  s»  2,3. 

Dureza  ===  2,5. 

Composición. — Carbonato  calcico,  46;  arcilla,  54;  cloruro  sódico, 
indicios. 

Edad. — Mioceua. 

PfiOGEDENCiA. — Los  (^abczos,  Huelva. 

Yacimiento. — En  capas  borizonlales  alternando  con  oirás  fosilí- 
furas. 

Observaciones. — Se  encuentra  esta  roca  en  gran  parle  del  litoral 
mediterráneo,  denunciándose  pronto  su  origen  marino,  no  sólo  por 
el  sabor  salino,  sino  más  bien  por  los  restos  fósiles  que  la  acom- 
pañan. 

Marga  azufrosa  fosilifera. 

Sinonimia. — Arcilla  calífera;  Fr.y  Marne  sulfúrense;  Ing,^  Sul- 
phurepus  marl;  Al.,  Schwefelhalliger  Mergel. 
Peso  específico  =  2,5. 

ÜUREZA  =2,5. 

Composición. — Además  de  la  arcilla  y  la  cal,  el  azufre  entra  en  esta 
roca  con  2  por  100. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Libros,  provincia  de  Teruel. 

Yacimiento. — En  capas  borizonlales  que  alternan  con  yesos  y  ca- 
lizas. 

Observaciones. — La  localidad  de  Libros  es  bien  conocida  de  los 
mineros  por  los  yacimientos  de  azufre  que  allí  existen  y  se  explotan 
hace  muchos  años.  Es  notable  en  estas  rocas  ver  la  transformación 
que  los  fósiles  de  agua  dulce  de  los  géneros  Paludina  y  Planorbis 
han  experimentado,  transformándose  la  parle  orgánica  en  azufre. 
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Qreda  azul. 


SiNOMiitA. — Arcilla  silícea,  liena  i!e  IjaUíi;  />>,,  Teñe  á  füuloii; 
tnij.,  Fitllors  earlli;  ÁL,  Waikerde, 

1'ESO  EgPKCÍt'ICO  ■=!,". 

DüHEZA  =  2. 

CoijPosfciÓK. — Sílice,  -14;  ali'imíiia,  52,50;  (lei'i^xldo  de  liierro, 
1,20;  magnesia,  0,50;  ea),  \,ÜÜ\  potasa  y  sosa,  0,40;  agua,  20,60. 

EoAB. — Miocena. 

I'BOüKnsNW*. — Loerlies,  jiro\iticia  de  Mndi-id. 

Yacimiento. — Rii  rapas  que  nlterntin  cnn  margns  y  yesos. 

Obsrhvauío.nbs. — Esta  roca,  «¡iie  es  parle  iiilogranle  de  U  forma- 
ciíin  lacustre  de  la  ctieiicn  del  Tajo,  licué  aplicanidn  en  los  bátanos 
jwra  desengiasar  lo's  paños.  En  Madrid  se  vende  al  pormenor  par» 
i|uilar  uiüiiclias.  —Ya  se  lia  diclio  [\>iif.  82)  que  en  Loei-ties  hay  agiiiiK 
minerales:  agregúese  aliora  que  i'-üIrü  se  aplican  con  lixtto  pora  las 
enrermedades  del  esliiniago  por  la  uotable  proporción  de  sulfalfis 
magnésicos  y  sódicos  que  conliencn. 

Yeso  espejuelo. 

Si»0HiHiA. — Selenita,  algez;  Fr.,  Seleiiite;  Ing.,  Selciiite:  ^l.,Se- 
lenite. 
Peso  BSPBcfpico  =  2,5. 

DüREÍA  =  2. 

Composición. — Cal,  53;  ácido  suirúrico,  Ati;  agua,  21. 

Edad. — Mioceua. 

Procedencia. — Albacete. 

Yacihiento. — Bn  lenlejones  y  venas  dentro  de  margas  lacuslres. 

Obsebvacionbs.— Es  notable  la  cristalización  de  esta  roca,  sabien- 
do, sobre  todo,  que  se  puedeu  obtener  de  ella  ejemplares  completa- 
mente diáfanos  de  más  de  medio  melro  cuadrado.  El  origen  de  este 
yeso  hay  que  considerarlo  como  eseiicialmenle  químico,  merced  á 
emanaciones  sulfurosas  en  aguas  cargadas  de  bicarbonato  calcico. 
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Alabastro  yesoso. 

SíNOiNiMiA. — Sulfato  de  cal  liidralado,  algez;  Fr.,  Alahálre  gyp- 
scux;  Ing.j  Alabasler;  Al,,  Küniiger  Gyps. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  2. 

Composición. — Cal,  55;  ácido  sulfúrico,  46;  agua,  21. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Paracuellos  de  Jíloca,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — Ed  grandes  masas  de  eslratiíicación  poco  marcada. 

Observaciones. — La  variedad  de  algez,  á  que  pertenece  este  ejem- 
plar, dadas  su  homogeneidad  y  pureza  pudiera  destinarse  á  la  fa- 
bricación de  objetos  decorativos,  como  se  liace  en  Volterra  (Tos- 
cana),  de  donde  proceden  las  figurillas  y  vasos  que  se  ven  por  todas 
partes. — En  Paracuellos  hay  aguas  minerales  cloruradas  sódicas  al- 
go sulfurosas. 

Alabastro  yesoso. 

Sinonimia. — Sulfato  de  cal  hidratado,  algez;  Fr.,  Alabálre  gyp- 
seux;  Ing,,  Alabasler;  AL,  KiJrniger  Gyps. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  2. 

Composición. — Cal,  55;  ácido  sulfúrico,  46;  agua,  21. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Cogolludo,  provincia  de  Guadalajara. 

Yacimiento. — Eir  masas  de  notable  espesor. 

Observaciones. — Las  canteras  de  Cogolludo  y  Aleas  son  las  que 
proporcionan  el  alabastro  que  se  emplea  en  baldosines,  alternando 
con  pizarras  para  los  solados  de  lujo  en  las  construcciones  de  Ma- 
drid. No  es  de  este  sitio  referir  la  manera  que  se  sigue  para  la  explo- 
tación de  las  canteras  en  la  localidad;  pero  puede  indicarse  que  es 
uno  de  los  ejemplos  de  aplicación  del  sistema  comunista. 

Yeso  blanoo  fibroso. 

Sinonimia.— Alabastro  yesoso,  algez;  Fr.,  Gypse  fibreux;  Ina., 
Fibrous  gypsum;  AL,  Faseriger  Gyps. 
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Peso  bsprcípico  =  2,3. 

Dl'RKZA  =  1. 

ConFOsici^K. — Sulfato  <Ie  r.a\  litdralado. — üul,  53;  ¿cido  miirúrí- 
co,  44;  agua,  24. 

Edad. — Mioceua. 

Pn(icEDe>ctA. — Vclilla  de  San  Antonio,  provincia  de  Madrid. 

Yacihiento. — En  venas  inlLTcaladas  en  arcillas. 

Obsehvaciohes. — E^  nutalilc  la  disposición  con  ifíie  se  presenta  es- 
te yeso  dentro  de  arcillas,  pues  se  oiiserva  que  las  Gbras  del  mineral 
son  perpendiculares  á  lus  planos  de  sedimentaciún  y  sn  longitud  igual 
al  vspesar  de  la  capa. — En  la  localidad  hay  aguas  minerales  piirgaa- 
les  que  se  conocen  con  el  nombro  de  la  Concepciáu  ü  de  Peralta. 

Sal  gema  abigarrada. 

SiNONruiA. — Sal  en  piedra,  cloruro  sódico;  Fr.,  Sel  getutue:  /«<)., 
Itock  salt;  AL,  Slcínsak. 

PKSO    BSFBCtPICO=~2,25. 

ÜttOKZA  =  2,5. 

CoMPosició:^. — Sodio,  5íl,tí6;  cloro,  60,34." 

Edad. — Mioceno. 

Pbocbdbncia.— Cardona,  provincia  de  Barcelona. 

Yacihibnto.  —  En  masas  compactas  que  conslituyeo  una  moa- 
la  fia. 

Obsebvjicionbs. — Las  salinas  de  Cardona,  que  se  explotan  desde 
tiempo  inmemorial,  deben  reconocer  un  origen  volcánico,  dando  á 
esta  palabra  la  acepción  general  que  boy  tiene  entre  los  geólogos.  La 
edad  del  criadero  está  Tuera  de  duda  merced  á  los  estudios  recien- 
tes de  los  ingenieros  de  minas  Sres.  Maurela  y  Thds,  que  han  demos- 
trado ser  más  moderno  que  lo  que  hasta  hace  pocos  aitos  se  suponía. 

Sal  de  Olaubero. 

Sinonimia. — Sosa  suiralada;  Pr.,  Soude  sulfatée;  Ing.,  Glauber 
salt;  Al.,  Wundersalz. 
Pbso  bspbcípico  =1,5. 
Ddbbza  =  i . 
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Composición. — Sosa,  19,5;  ácido  sulfúrico,  24,8;  agua,  54,5; 
cal,  0,50;  magnesia,  0,50. 

Edad. — Miocena. 

Procedencia. — Calalayud,  provincia  de  Zaragoza. 

Yacimiento. — En  capas  enlre  -arcillas  y  yesos. 

Observaciones. — Las  sales  de  sosa  son  muy  abundantes  en  Espa- 
ña, con  la  particularidad  de  hallarse  siempre  dentro  de  formaciones 
de  agua  dulce  claramente  determinadas  por  los  fósiles  que  en  ellas 
se  encuentran. 

Macifio  amarillento. 

Sinonimia. — Arenisca  arcillo-calífera;  Fr.^  Macigne  jaunátre;/!!^., 
Yelowish  macigno;  i4I.,  Gelbliclier  Sandstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Cal,  55;  arcilla,  40;  sílice,  15;  óxido  de  hierro, 
álcalis  y  agua,  10. 

Edad. — Pliocena. 

Procedencia. — Guardia  Vieja,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  capas  horizontales,  unas  más  terrosas  que  otras. 

Observaciones. — Como  la  roca  á  que  pertenece  este  ejemplar  es 
un  producto  de  acarreo,  varía  notablemente  la  composición  según 
los  lugares,  por  lo  que  el  análisis  arriba  escrito  sólo  puede  consi- 
derarse como  un  término  medio. — H^y  en  Guardia  Vieja  manantia- 
les termales  salados,  de  composición  mal  determinada;  pero  que 
por  su  temperatura  (30*"  C.)  se  emplean  contra  las  enfermedades 
reumáticas. 

Caliza  amarillenta  conchífera. 

Sinonimia. — Caliza  zoógena;  Fr,,  Calcaire  coquilliére;  Ing,,  Shell 
limestone;  Al.,  Muschel  Kaikstein. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  5. 

Composición. — Carbonato  de  cal  con  algo  de  arcilla. 

Edad. — Pliocena. 

Procedencia. — Niebla,  provincia  de  Huelva. 

Yacimiento. — En  capas  que  alternan  con  arcillas,  margas  y 
arenas. 
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Obsebv  ACIÓN  es. — La  foraiacióii  plioceiia  (le  la  provincia  ¿e  HueWa 
prcseiiUi  cscAso  ilesarrollo  superficinl,  y  el  espesor,  aun  cuando  do  es 
conocido  en  [odas  pnrtfs,  varía  nulsIdemeiiU',  pues  hay  silio  cu  que 
apenas  se  culircti  las  pizarras  carhonírrraü  cmi  5  nielros  de  sedimen- 
tos'plioceno:i,  y  en  caniliio  en  las  oercanias  de  la  capital  se  puede 
coiilarcon  un  depósito  de  más  de  100  metros  para  las  rocas  ter- 
ciarias. 

Azufre  nativo. 

SiNOKiuu. — Azufre  en  piedra;  Pr.,  Sourrc;  Ing.,  Sulpliur;  A\., 
Schwefet. 

Peso  específico  =  2,00. 

DuBszA  =  2,5. 

Composición. — Azufre  con  algunas  cenlésinias  de  carbono. 

Kdad. — Pliocena. 

Procedencu. — Balsas  de  Gádor,  provincia  de  Almería. 

Yacimiento. — En  Ixilsas  acompañadas  por  yesos,  entre  gredas  y 
calizas, 

Obsehvacionbs. — Aun  cuando  la  parle  principal  de  los  criaderos  se 
miie.stra  enlre  rocas  lriá.sícas,  como  quiera  que  en  los  iiialcriales 
terciarios  que  cubren  á  aquéllos  también  se  ha  encontrado  azu- 
fre, la  éptrca  de  foroiacíiln  del  miueral  debe  referirse  al  fin  de  loa 
terrenos  terciarios. 


Arcilla  rojiza  arenosa. 

SI^0MMiA. — Greda  arenosa;  Fr.,  Liman;  I»^.,  Loatn;  AI., 
Lehm. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3. 

CoHPosición. — Sílice  y  arcilla  ferruginosa  en  la  relación  de  3  i  1 . 

Edad. — Actual. 

Procedencia. — AIícúd  de  Ortega,  provincia  de  Granada. 

Yacimiento. — En  gruesos  liancos  profundamente  derrubiados  por 
el  agua  corriente. 

Obsehvacio»es. — La  formación  moderna,  que  se  extiende  en  gran 
superficie  del  partido  de  Guadix  en  la  provincia  de  Granada,  deseaa- 
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sa  sobre  rocas  eocenas  y  eslá  atravesada  por  masas  ofílicas  en  las 
cercanías  de  AHcúd,  donde  hay  agua^  minero-medicinales  termales 
(35°  C.)  que  parece  corresponden  á  las  bícarbonaladas  calcicas  y 
pueden,  por  tanto,  considerarse  como  la  última  manifestación  de  un 
volcanismo  regional. 

Estalactita  blanqueoina. 

Sinonimia. — Caliza  concrecionada;  Fr.,  Slalactile;  Ing.^  Stalacti- 
le;  Al.f  Tropfslein. 

Peso  específico  =  2,5. 

Dureza  =  3, 

Composición. — Carbonato  de  cal. 

Edad. — Actual. 

Pbocedengia. — Cueva  á  orillas  del  Tajo,  Cifuentes,  provincia  de 
Guadalajara. 

Yacimiento. — En  costras  superGciales. 

Observaciones. — Conocido  es  el  procedimiento  de  la  formación  de 
las  estalactitas  y  estalagmitas,  que  no  es  otro  que  la  precipitación  de 
la  caliza  que,  al  estado  de  bicarbonato,  arrastran  muchos  manantia- 
les, y  que  se  deposita  al  perderse  por  evaporación  un  equivalente  de 
ácido  carbónico,  con  lo  cual  se  hace  insoluble  la  caliza. 

Estalagmita  rósea. 

Sinonimia. — Caliza  concrecionada;  Fr.,  Stalagmite  rougátre;  Ing., 
Redish  stalagmite;  AL,  Rothlicher  Warzenstetn. 

Peso  específico  =  2,6. 

Dureza  =  3. 

Composición. — Carbonato  de  cal. 

Edad. — Actual. 

Procedencia. — Cueva  de  La  Moza,  Valdecabras,  provincia  de  Cuenca. 

Yacimiento. — En  el  piso  de  la  cueva,  abierta  en  calizas  ere* 
táceas. 

Observaciones. — Mientras  las  estalactitas  penden  de  los  techos  de 
las  cavernas,  las  estalagmitas  se  acumulan  en  el  suelo,  teniendo  am* 
has  el  mismo  origeni  recordado  en  las  observaciones  al  ejemplar  au- 
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Icriur.  Cuando  las  eslaluetílas  y  estalagmitas  se  unen,  eonin  sucede 
con  rrecuenciii,  se  foi-uan  en  las  cavernas  columnas  oiás  ¿  ineuos 
gruesas  y  numerosas. 

Caliza  gris  zoógena. 

SiNoniuiit. — Caliza  coochifera;  Fr.,   Celcaíre  coquilliére;    íng., 
Shell  iJDieslone;  Al.¡  lUuschel  Kaikstein, 
Paso  Espscfpíco  =  2,5. 
Í)ütlK7.\  =  ó. 

CoHPOsiciÚTi. — Carbouato  de  cal,  (10;  arcilla,  50;  agua,  til. 

Edad. — Actual. 

Procedencia. — I  biza,  Baleares. 

YAcmiBHTO.^En  capaK  á  orillas  del  mar. 

Obsbhvacionbs. — r'Bla  roca  está  conslituÍ<la  per  rpslos  de  conctias 
y  rorales  vivienles  cimentados  por  una  pasta  cal iío  arcillosa.  Rocas 
análogas  se  forman  en  muclias  cosIüe,  sohre  todo  en  los  países  Iro- 
pieale». 

Toba  gris. 

StNOirmiA.  —  Caliza  concrecionada;  Fr.,  Calcaira  foDügeaique; 
íng.,  Tufaceous  limestone;  Al.,  Kalktnff. 

Peso  esprcíícco  ^  %,5. 

DniBZA  =  2,5. 

CoHPosiGiÓA. — Carbonato  calcico,  con  algo  de  carbonato  de  mag- 
nesia y  arcilla. 

Edad. — Actual. 

Procedencia.— Hoz  del  Huácar,  Palomera,  provincia  de  Canica. 

Yagisibhto. — En  depósitos  irregulares  sobre  calisas  cretáceas. 

OBSBBTACiONEs.^Tiene  esta  caliza  el  oiJsmo  origen  que  hiB  eata- 
laclitas  y  estalagmitas;  pero,  siendo  mucbo  más  abundante  y  super- 
ficial, suele  emplearse  en  la  construcción  como  bastante  resisteiite, 
muy  ligera,  y  porque  en  ella  agarran  perfectanente  los  morteroa.  No 
tiene  rival  para  dovelas  de  bóvedas  que  no  bau  de  sufrir  preaiooes 
fuertes  y  desiguales,  como  sucede  en  bis  de  las  iglesias. 
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Tarquín  marino* 

Sinonimia. — Limo;  Fi\^  Limón;  Ing,^  Loaní;  Al.^  Lehm. 

Peso  específico  =  2,4. 

Dureza  =  2,5. 

Composición. — Sílice,  43;  alúmina,  25;  cal,  4;  óxido  de  hierro,  2; 
magnesia,  2;  agua,  24;  substancias  orgánicas,  2. 

Edad. — Aclual. 

Paocedbncia.— Cliiclana,  provincia  de  Cádiz. 

Yacimiento. — En  capas  de  eslralificación  poco  marcada. 

Observaciones. — Esta  roca,  de  origen  marino,  se  forma  en  la  ac- 
tualidad en  aquellos  puntos  del  litoral  en  que  las  aguas  están  poco 
agitadas.  Las  capas  de  que  procede  este  ejemplar  se  hallan,  no  obs- 
tante su  edad  relativamente  muy  moderna,  á  bastante  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. — Respecto  á  las  aguas  minerales  de  la  localidad, 
véanse  en  la  página  76  las  observaciones  referentes  al  ejemplar  de 
Caliza  gns  silícea. 
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